This  is  a  digital  copy  of  a  book  thac  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  pare  oí  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  oniine. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past.  representíng  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  preseiit  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  joumey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non- commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrain  froin  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google 's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognición  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use.  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  che  web 


at  http  :  /  /books  .  google  .  com/ 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  im  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que.  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  vv'eb.  en  la  página|http  :  //books.gooqle.  com 


^v.*^ 


"^-tAr     'i 


'»'  ^-. 


-  :>^^-c'''^  :.  .% 


.*»^. 


t  -^c 


/"*^í 


rv. .' 


^lí^^ 


y^^  i  V  *  V-; 


■         ^\ 


-í^       •. 


^'^^O^ 


\      ^v. 


'"^^f"; 


íi*.>^v. 


*  «A 


■1  f  .■  v  «-^-í* 


ORATORIA  ARGENTINA 


ORATORIA 


ARGENTINA 


RECOPILACIÓN  CRONOLÓGICA 


PR0CLA1IA8,  DISCURSOS,  HAKIPIE6T06  T  DOCUMENTOS  IMPORTANTES, 
QUE  LEGARON  A  LA  HISTORIA  DE  SU  PATRIA, 
ARGENTINOS  CÉLEBRES,  DESDE  EL  AKO  1810  HASTA  1904 


rom 


NEFTALÍ  CARRANZA 


TOMO     I. 


Sesé  y  Larrañaga,  Editores 

XiA  PZiATA  I  Bn.  JURES 

Calle  47  esqnliu  9,  \  Calle  Viotori»  U77 

1905 


V,  ( 


A  MIS  PADRES. 

A  vosotros,  memoria  venerada  que  inciUcaMeis  en 
mi  alma  ¡os  sentimientos  de  Patria  y  de  Religión, 
que  en  ninguna  de  las  tribulaciones  de  mi  vida  me 
han  ahandonudo,  dedico  este  trabajo  que  no  tiene  otro 
mérito  que  constancia,  labor  y  el  respeto  que  siempre 
me  inspiraron  los  varones  ilustres  que  tws  dieron 
Patria, 

Neftalí  Carhanza. 


PRÓLOGO. 


Cuando  los  hechos  históricos  de  un  puehlo,  que- 
dan envueltos  en  la  misma  edad  que  los  presen- 
ció, es  tarea  harto  dificullosü  para  la  pluma  entrar 
en  su  investigación,  y  así  suceden  las  mil  con- 
troversias que  se  suscitan  entre  los  historiadores, 
no  obstante  se  apoyen  en  la  tradición  y  aún  en 
la  misma  Historia,  para  formar  conciencia  exacta 
(le  sus  o|)iuiones;  pero  cuando  se  producen  en  el 
mismo  siglt)  donde  se  van  recogienilo  |^»ara  darlos 
á  la  imprenta,  y  los  mismos  autores  se  encargan 
de  manifestarlos  con  sus  propias  obras,  como  en 
el  caso  (jue  nos  propusimos  en  la  presente  recopi- 
lación, entonces  resplandece  la  verdad  en  todo  su 
esi)lendor,  sin  dar  lugar  á  dudas  ni  ¡1  falsos  jui- 
cios, librandí)  á  la  voluntad  del  lector  los  comen- 
tarios que  se  desprendan  de  la  veracidad  de  los 
mismos  hechos. 

Hay  documentos  en  nuestra  incipiente  Historia 
que  sólo  figuran  de  referencia  en  las  obras  de  mu- 
chos distinguidos  publicistas,  y  otros  que  no  son 
mentados  siquiera,  no  obstante  su  valor  histórico. 
por  rellejarse  en  cnda  uno  de  sus  conceptos,  su 
firan  imlriotisino.  una  honradez  intachable,  y  su  ex- 
({iiisito  culto  por  ias  leyes,  además  de  entrañar  un 
amor  profundo  por  el  bien  estar  y  prosperidad  de 
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la  t'aiuUJa  argentina,  y  esto  es  lo  que  nos  ha  mo- 
vido en  primer  término  á  recopilar  en  una  obra 
tantos  documentos  predestinados  á  ser  víctimas  de 
la  polilla  en  los  más  apartados  estantes  de  losar- 
chivos,  ó  bien  figurando  en  los  periódicos  de  la 
époc^i  de  la  lndej>endencia,  clamando  porque  una 
mano  piadosa  los  sacara  del  olvido  en  que  iban 
quedando  á  través  de  vai-ias  generaciones. 

La  época  de  la  independencia,  la  de  la  anarquía, 
la  de  la  tiranía,  y  la  de  progreso  en  que  actual- 
mente vivimos,  nos  dan  material  seleccionado  para 
cinco  tomos  en  esüi  primera  edición,  reservándo- 
nos el  derecho,  de  ampliar  después,  lo  que  corres- 
ponda á  la  iiltima  époc^i,  por  vernos  lioy  reduci- 
dos á  limitadas  proporciones.  Pero  al  mismo  tiempo 
tenemos  la  satisfacción  de  no  haber  omitido  sa- 
crificio para  llenar  nuestra  misión,  sobre  todo,  en 
las  primeras  épocas,  reuniendo  una  colección  de 
dotuunentos  valiosos,  pudierido  asegurar  que  una 
parte  importantísima  de  los  puJ)licudos,  permane- 
cían ignorados,  no  obstante  tígurai*  en  los  Archi- 
vos de  las  Bibliotecas. 

Coiil'uiiílidas  con  las  primeras  celebridades  ar- 
gentinas, figuran  per.sonalidades  altamente  simpá- 
ticas, tanto  en  el  í-ampo  de  la  poHlIcii  conu>  en  la 
oratoria.  Al  lado  de  los  héroes,  lucen  sus  brillan- 
tes facultades,  aunque  en  escala  más  modesta,  los 
que  todo  lo  sacrificaron  por  la  Patria,  ó  los  que 
vivieron  anhelantes  tralmjando  por  sus  progresos. 
Y  en  medio  de  tantos  luchadores  ¡cuántos  mártires! 

Unos  por  caminos  certeros,  y  otros  siguiendo 
rumbos  extraviados.  ¿Quién  no  perseguía  en  sus 
ideales  el  bien  de  la  República? 

Y  sin  embargo  ¡Cuántos  ernu-es  cometidos!  Cuán- 
ta sangre  derramada  inútilmente! 
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El  país  anarquiziKio  ó  hajo  Ja  influencia  de  la 
(irania,  nos  presenta  dos  épocas  condenadas  por 
la  Hi.stDria.  nnte  la  que  inútilmente  aun  tratan  al- 
gunos de  reivindicar  la  memoria  de  los  que  erra- 
ron Iji  verdadei-a  senda  en  las  f)rimeras  luchíis  de 
la  política,  y  no  obstanlt\  aún  entre  los  errores 
de  aquellos  hombres,  palpitaba  el  corazón  de  mu- 
chos argentinos  extraviados  por  sus  pasiones  ó  por 
el  ambiente  en  que  se  desenvolvían. 

Unos  alejados  de  los  centros  de  cultura  y  sin 
otro  aliciente  que  el  que  les  brindaba  la  soledad 
de  las  Pampas,  otros  influidos  por  su  instinto  ala 
iibertatl  y  sin  obedecer  otro  dominio  que  el  de 
su  voluntad  imf)erante;  y  nacidos  los  de  ambas 
condiciones  al  calor  de  eiuentos  combates,  que  se 
sucedían  entonces  sin  interrupción,  llegóse  á  foi- 
mar  el  medio  que  constituyó  después  la  vida  del 
caudillo,  fiiira  desaparecer  más  tarde  ante  las  Im- 
petuosas conientes  del  progreso. 

Por  eso  apoyados  en  este  razonairúento,  tu»  tre- 
pidamos un  momento  en  coleccionar  con  los  pro- 
íluctos  de  la  cultura  más  exquisita,  lo  que  produ- 
jeron aquellos  que  fueron  condenados  por  la  razón 
y  por  la  ley;  pero  que  siemf)re  consiguieron  ah'.an- 
wir  luia  celebridad  a?ite  la  Historia,  no  obstante 
sus  i)rocedimientos  irregulares. 

Pero  no  queremos  salir  del  camino  que  nos  pro- 
pusimos; <|ueden  para  el  historidor  los  juicios  y 
los  comentarios  que  en  nuestra  modestia  no  pre- 
tendemos abarcar:  cinéndonos  estrictamente  á  ser 
meros  recopiladores,  sin  otra  pretensión  que  la  de 
hacer  públicos  un  sin  número  de  documentos  que 
volvemos  á  llamíir  valiosos,  y  que  merecerán  in- 
dudíiblíMnente  el  aprecio  de  nuestros  lectores. 

Creemos  de  buena  fe  hal>er  lletiado    la   misión 


—  lo- 
que nos  impusimos,  y  bajo  este  concepto,  sólo  nos 
resta  pedir  al  público  su  indulgencia  ante  cual- 
quier omisión  por  nuestra  parte,  concluyendo  por 
confesar  ingenuamente  que  en  los  años  de  labor 
que  dedicamos  á  este  trabajo,  no  encontramos  sa- 
crificio que  no  procuráramos  vencer,  ni  gastos  más 
ó  menos  importantes  que  no  afrontásemos  para 
ver  coronada  nuestra  misión  con  el  éxito,  que  lo 
constituirá  el  agrado  del  público,  si  recibe  este  tra- 
bajo como  lo  deseamos;  y  cuando  las  generacio- 
nes que  se  sucedan  asistan  á  las  tribulaciones  in- 
herentes á  la  vida  democrática,  llenen  el  deseo  del 
poeta  cuando  les  decía: 

Vengan  aquí:  pregunten  á   esos   mármoles 
Cuanta  es  la  fuerza  que  en  la  unión  se   esconde, 
Y  escuchen  en  la  voz  de  los  recuerdos 
Lo   que  el  pasado  al  porvenir  responde. 


Neptalí  Gaiira\/.a. 


ÉPOCA    PRIMERA 


NoaOtnMi  4ul<iBi:  mh  pn-n-dnilr  niribliinririn 
eon  lo*  pncblcM  d«l  lutorioir.  oundAilon  indow 
por  tvfn*  FS|)&ai)led  iiud  lentsii  inltuto  ilwiriido 
«n  •líos;  confiados  oi  iiwvlni"  propias  fu«ria«. 
jr  en  su  ttinn  aot-HilJUlo  vali>r.  y  t-n  qu<^  l«  injii- 
■ta  juxliria  di'  U  rai;Mi  4r  la  lilirrlnJ  ninnrímu, 
If  ncaiTfiírlft  en  lodtut  imuI'--'  jiri>«*Íilo-  y  J<- 
fvRMirr-n;  aiiiHttrotí  ■tilua,  iJi|.'ii.  Iiivimt»  In  kIu* 
r[&  df  «inpreiidor  y  Ilevv  í  cabo  Un  crondv 
obra.   II t 

CourMIU  fijaVEDRA. 


LA  REVOLUGIUN  DE  .MAYO  Y  LA  INDEHENDKNGIA. 

litio-  laiti 


Alocución  de  D.  Antonio  Luía  Borutí  ante  el  Cabildo,  el  25  de 
Mayo  de  1810,  siendo  comisionado  por  la  junta  revolucionaria, 
para  hacerle  la  intimación  de  su  renuncia  incondicional. 


SeQores:  venimos  en  nombre  del  Pueblo  á  retirar  nuestra 
confianza  de  innnoH  de  ustedes:  el  Pueblo  cree  que  el  Ayuíi- 
lainieiito  ha  rultado  á  sus  deberes,  y  que  bu  [raicionado  el 
enrariro  (jue  se  le  hizo:  ya  no  se  contenía  con  que  sea  sepa- 
rado f>l  Virrey;  bien  informados  como  estumus  de  que  todos 
los  miembros  de  \a  Junta  lian  renunciado,  el  Cabildo  ya  no 
tiene  facultades  para  sustituirlos  por  otros,  porque  el  Puehlo 
ha  re^isumido  la  autoridad  que  había  trasmitido,  y  es  su 
voluntad  que  la  Junta  de  fíoljierno  se  compungía  de  los  su- 
jetos que  él  quiero  nombrar,  con  ta  precisa  indispensable 
condición,  que  en  el  término  de  15  días,  salara  una  expedi- 
ción de  quinientos  hombres  para  las  provincias  interiores,  ú 
fin  de  que.  separados  los  que  las  esclavizan,  ))ueda  el  Pueblo 
en  cada  una  de  ellas,  votar  libremente  por  los  diputados  que 
han  de  venir  á  resolver  de  la  nueva  forma  de  frobienm  que 
al  país  del)e  darse.  Y  ha;?!)  esta  declnraciún.  Señores  Vocales, 


luut  (UL'uto<-i*  |iú4lunu>  lie  D.  CDinolia  Sjuivodra.  *a  la  paiit^  luv 


ny    lD#  un  tr«iuiti^iilo  lii  luut  (UL'uto<-i*  |iú4lunu>  •!<■  D.  CDinolia  Sjuivodra.  *a  la 
p*  raUcéOM  con  U»»  «uorto»  y  pfopMloM  Jv  Ia  rc\aluclAn  'M  15  *lr  Sl^yo  ll«  1S19). 
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protestando  de  que  si  en  el  acto  no  se  acepta,  pueden  uste- 
des atenerse  á  los  resultados  fatales  que  se  van  á  producir, 
¡)orque  de  aquí  vamos  á  marchar  todos  á  los  cuarteles  ¿ 
traer  á  la  plaza  las  tropas  que  están  reunidas  en  ellos,  y 
que  ya  no  podemos  ni  debemos  contener  en  el  límite  del 
respeto  que  hubiéramos  querido   fardar  al  Cabildo.  (1) 

SelSores  del  Cabildo,  esto  ya  pasa  de  jug:uete;  no  esta- 
mos en  circunstancias  de  que  ustedes  se  burlen  de  nosotros 
con  sandeces.  Si  hasta  ahora  hemos  procedido  con  pruden- 
cia, ha  sido  por  evitar  desastres  y  la  efusión  de  sangre.  £1 
pueblo  en  cuyo  nombre  hablamos  está  armado  en  los  cuar- 
teles, y  una  ^an  parle  del  vecindario  espera  en  oirás  partes 
la  voz  para  venir  aquí.  ^Quieren  ustedes  verlo?  Toquen  la 
campana,  y  si  es  que  tío  tienen  el  badajo,  nosotros  tocare- 
mos generala,  y  verán  ustedes  la  cara  de  ese  pueblo,  cuya 
presencia  e<'haii  de  menos.  jSi  ó  nó!  Pronto  señores,  decirlo 
ahora  mismo,  por(¡ue  no  estamos  dispuestos  á  sufrir  demoras 
y  engaños;  pero,  si  volvemos  con  las  armas  en  la  mano,  no 
respondemos  de  uada. 


Diálogo  extractado  de  una  reseña  histórica,  sobre  los  aconteci- 
mientos que  se  produjeron  en  el  Cabildo  de  Buenos  Aires,  el 
25  de  Mayo  de  1810,  antes  de  estender  el  Acta  que  sirvió  de 
piedra  fundamental  á  la  Independencia. 

LmvA  —(Símtico  del  Cabildo,  Íntprponi¿iidom  ante  un  ffnqk) 
cncfd)i'zndo  por  Chichina,  Freur/t,  f.l  padre  C tela,  el  dnr.ior 
PlanfiH  y  diez  ó  qiñftce  mátt.)  Orden,  señores,  por  Dios, 
¿que  es  lo  que  quieren"? 

Todos — La  deposición  inmediata  ile  Cisneros. 

liEivA — Señores,   para   oírlos  á   ustedes    necesitan)0s   calma; 


(1>  Esta  se^uDdn  puto  de  la  alncacIAii  foé  prouanciadii  dottpuús  que  1m 
del  Cabildo,  Lcivfl.  l^cziV-a  y  Dniuingrucz,  hiciernn  todii  cIrsp  do  csfuprjtna 
pnr  conseguir  qur  »«  vnrinra  la  intfmaciúit,  obteuieiido  únk-anicnte,  drs 
paés  du  niuctio  disputar,  que  la  represen Ucion  se  blcieRe  por  escrito, 
siendo  asf  <>f<pciundo.  figurando  Ia8  firtnn»  de  nn  considerable  número  de 
vecinns,  rclJífioso*,  iNnnnndiiiitcs,  olicialrs,  etc. 

Tero  vaeilnndn  nun  el  Cabildo  ante  la  representación  popular,  se  levantó 
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que  se  présenle  alguien  que  lleve  la  voz  por  ese  gentío, 
y  lo  haremos  entrar  al  salón  para  que  hable  por  todos. 
(En  et  neto  se  adelantaron  Herufi,  CHidanu,  Fr^nch,  ef 
padre  Greta  y  et  doctor  don  Jone  Planea.  Dirigiémione  d 
exte).  Nó,  aini^o  mío.  usted  es  nuiy  loco  para  este  ne- 
ííocio;  con  estos  caballeros  hay  lo  bastante,  pues  son 
hombres  de  representación,  y  lo  mejor  es  que  no  haya 
tantos  con  quien  hablar.  ( Dírigiéndúne  á  Chiclana)  Com- 
pañero. baia:a  retirar  á  los  demás  para  que  nos  dejen 
tratar  el  negocio  como  buenos  amigos  y  compatriotas, 
que  todos  deseamos  el  bien  de  nuestro  país.  Por  de  pronto 
piden  ustedes  que  se  nombre  una  Junta  de  Gobierno, 
según  la  representación  escrita  que  ¡iresentan,  y  esto  sería 
variar  todo  el  orden  de  la  monarquía,  sin  consultar  á  los 
demás  pueblos  del  Virreynato.  Esperemos  todos  á  (|ue  ese 
Congreso  se  convoque  y  decida  como  se  resolvió  el  día  á3. 

Chi(:i.a.va — No,  señor;  eso  no  pueíle  ser.  portpie  si  bien  los 
oíros  pueblos  tienen  el  derecho  que  el  de  Buenos  Aires 
á  pronunciarse,  ellos  no  pueden  negar  el  derecho  que 
tiene  el  de  Buenos  Aires  ft  proininciar  su  voto  desde 
luego,  y  exigir  que  el  Congreso  sea  elegido  v.on  libertad 
y  no  como  un  mango  servil  de  los  europeos  que  los 
mandan,  y  que  tienen  allí  fuerzas  para  sofocar  su  voto, 
romo  suiíedió  el  año  pasado  en  Chnquisaca  y  en  la  Paz. 

El  Dr.  Pla.ves — (IntroducUndoHp  fartivamente  en  la  Sala). 
El  Cabildo  ha  excedido  escandalosamente  las  facultades 
que  le  dimos  el  ^  y  ha  intrigado  para  perdernos. 

El  Sr.  Gutiérrez— fl'íHwí  pupnholt.  Modere  usted  sus  pala- 
bras; usted  no  es  de  esta  reunión  y  debe  salirse. 

El  Dh.  Planes — Ni  las  modero  ni  me  salgo:  lo  que  difio  es 
lo  que  repite  todo  el  pueblo,  y  no  tardará  usted  mucho 


lina  TarinH»  jrrit«Ti«  df:  ¡Ahrmtm  ton  cnftfMe»í—¡2fo  aperamm  miÍM*~jKgto 
Ifa  tu>  Mf-  punie.    Hufrir! 

Aate  Mtn  Rciitud,  el  CAbildo  sp  Momotiú  A  tn  vnluntail  tinbornnn  Av^ 
paebta,  ilpjAndoitp  oír  la  voz  do  Lciv.t  defid<^  el  halcAí). 

•Soflores:  el  Cnbildn  se  considera  conmínarto  por  hi  fiierzu  y  por  los 
díHuiNtrr*)  poiHjne  ti.ttedpít  lo  nnienjuain;  y  i-edinido  ni  (iimnUí^  y  ñ  I»  vio- 
trüiC'is,  cede  A  lo    «{tte  ¡le  le  impone.» 

Kn  pe^aidn  fueron  nnalndos  los  netos  de  Ins  dtn»  24  y  24,  proelninniido 
el  Dnevo  Gobie.nio. 


u 


en  verlo.  El  Cabilrlo  abierto  que  obró  como  Soberano 
e!  2á,  resolvió  también  como  Soberano  separar  absolu- 
tamente del  Gobierno  al  señor  Cisneros,  y  retirarle  el 
mando  de  las  armas;  y  aunque  en  verdad  que  defirió  en 
el  Ayuíitaiuienlo  la  elección  de  los  miembros  del  nuevo 
líobierno.  no  se  ha  podido  ni  debido  nombrar  otros 
<|ue  aquellos  que  expresaron  la  mayoría  de  la  revolución 
como  el  señor  Saavedra,  el  señor  Peña,  el  señor  Ro- 
dríguez y  el  señor  Moreno;  porque  es  intritra  usar  de  la 
facultad  concedida,  como  lo  ha  hecho  el  Cabildo,  entre- 
gando á  los  enemigos  y  á  la  minoría,  el  Gobierno  resuelto 
por  la  mayoría. 

Leiva — Todavía  no  nos  jrobierna  Rousseau  ui  Tomás  Payne, 
señor  Planes! 

El  Ür.  Planes— Es  vtírdad;  pero  desde  el  22  nos  gobierna 
e!  pueblo. 

Anchohesa — Señor  Alcalde,  esta  disputa  es  ¡ni'iltl:  mi  opi- 
nión es  que  citemos  á  los  Comandantes  de  la  tuerza, 
porque  en  esta  ñierza  no  hay  veteranos;  todos  son  veci- 
nos aptos  para  opinar  y  para  votar.  Los  Comandantes 
nos  dirán  las  disposiciones  en  que  están,  y  deliberare- 
mos con  ellos.  (Reunidos  estos,  fueron  inüiUtdos  por  Tjeiva 
d  inttntener  lo  resuello  el  din  23,  tomando  el  Coman- 
dante Homero  la  palabra,  á  nombre  de  los  demás,  y  ne- 
ffámlose  á  sostener  Ut  elección  de  Cisneros  coma  Presidente 
de  Junta). 

RoMBHO — (A  Tjciva,  después  de  otras  muchas  consideraciones  en 
i[uc  kftcia  rcsaltnr  su  patriotismo).  V.  E.  no  se  liagra  ilu- 
siones, esto  está  ya  hecho:  puedo  asegurar  (|ue  el  pueblo 
ha  conseguido  ya  lo  que  quiere  por  escrito,  y  ha  desig- 
nado los  sujetos  que  quiere   ver  en  el  Gobierno. 

hisiVA—  (Itiri'tiéndose  á  los  Vocales,  ante  los  chiinores  del  puc- 
blo  tiuc  inradia  las  (¡alerias).  No  hay  más  remedio, 
señores,  que  consentir;  creo  que  debemos  hacerlo  pronto, 
muy  pronto!    Esta  es  una  rebelión  abierta. 

Uno-  f/JpWc  nbnjo).  Sf,  señores,  lo  es,  y  si  el  Cabildo  no  se 
somete  ú  la  voluntad  soberana  del  pueblo,  quizás  no 
nos  quedemos  en  eso. 

Leiva— Por  desgracia  no  nos  queda  ya  duda,  y  cedemos;  pero 
ten^^u)  ustedes  calma  para    oír  las  condiciones  con  que 
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el  líabildi)   dará   por  anulados   los  actos  de  los  dfas  23 
y  24-,  y  consentirá  proclamar  el  nuevo  Gobierno. 

(Poco  deapuén,  el  etíaibano  secretario  del  AyuntamUmto, 
(ion  Jtudo  José  Nufiez,  leía  tiende  el  balcón,  que  tte  hablav 
anulado  las  resoluciones  del  SS  tf  24,  diñando  en  viyor  la 
Acta  de  aquel  memorable  día  Jü  de  Mayo  de  1810,  que 
consiUuía  la  Junta  rfe  Gobiettio,  im¡>ue»(a  parla  voluntad 
noberana  del  pue^do  de  Buenos   Airen). 


Acta   capitular  del   día  25  Mayo  de  1810.— La  instalación 

de    la   Junta. 


En  la  muy  Noble  y  muy  Leal  ciudad  de  la  Santísima  Tri- 
nidad. Puerto  de  Santa  María  de  Buenos  Aires,  á  í25  de 
Mayo  de  181U,  sin  haberse  separado  de  la  Sala  Capitular  los 
señores  del  Excmo.  Cabildo,  se  eolncaron  á  la  hora  seílaludií 
bajo  (Ir  dosel,  con  sitial  por  delante,  y  en  él  la  imagen  del 
Crucifijo  y  los  Santos  Evangelios;  y  comparecieron  los  señi> 
res  Presidente  y  Vocales  de  la  nueva  Junta  Provisoria  Gu- 
bernativa, D.  Cornelio  Saavedra,  Dr.  D.  Juan  José  Castelli, 
licenciado  D,  Manuel  Bel¡írano,  D.  Mijfuel  de  Azcuénaga, 
Ür.  i).  Manuel  Alberti,  D.  Doniiiigo  Malheu  y  D.  Juan  La- 
rrea; y  los  señores  Secretarios,  Dr.  1).  Juat»  José  Passo  y 
Dr.  D.  Mariano  Moreno,  quienes  ocuparon  los  respectivos  lu- 
gares que  les  estaban  preparados,  colocándose  en  los  demás, 
tos  Prelados,  Jefes,  Comandantes  y  personas  de  distinción 
que  concurrieron.  Y  habiéndose  leído  por  mí,  el  Actuario, 
la  acta  de  elección,  antes  de  jurar  expuso  el  señor  Presi- 
^^  dente  electo,  que  en  el  día  anterior  había  hecho  formal  re- 
^H  nuncia  del  cargo  de  Vocal  de  la  primera  Junta  establecida, 
W  y  que   solo  por  contribuir  á  la  tranquilidad    publica  y  á   tu 

I  salud  del  pueblo,  admitía  el  que  le  conferían  de  nuevo;  pidien- 

I  do  se  asentase  en  la  Acia  esta  su  exposición.  —  Se^fuidaniente, 

I  hincado  de  rodillas  y  poniendo   la    mano  derecha  sobre   los 

W  Sanios    Evan^^elios,  prestó  juraineido   de    desempeñar  lej^al- 

^^  mente  el  cai^o,  conservar  integra  esta  parle  de  América  á 
^H  nuestro  Augusto  Soberano,  el  Sr.  D.  Femando  Vil  y  sus  le- 
^H  gftimos  sucesores,  y  guardar  puntualmente  las  leyes  del  rei- 
^H        no.  —  1^  prestaron  en  los  mismos   términos  los  demás  seño- 


—  lo- 
res Vocales  por  su  orden,  y  los  señores  Secretarios,  conlraíiio 
al  exacto  desempeño  de  sus  respectivas  otilígaciones;  liabiemlo 
expresado  el  señor  1).  Mi^iel  de  Azcuénaga,  que  admitía  el 
cargo  de  Vocal  de  la  Junta,  para  que  por  el  Exc.mo.  Cabildo 
y  por  una  parte  del  pueblo  liabía  sido  nombrado  en  este 
día,  atento  al  interés  de  su  buen  orden  y  tranquilidad;  más 
que  debiendo  ser  la  opinión,  no  80I0  del  Rxcmo.  Cabildo, 
sino  la  universal  de  lodo  el  vecindario,  puebln  y  partidos  de 
su  dependencia,  pedía  se  lomase  la  que  faltare  y  la  repre- 
sente, para  la  recíproca  confianza  y  seguridad  tle  validez  de 
todo  procedimiento.  —  Finalizada  la  ceremonia,  dejó  el  Exce- 
lentísimo Cabildo  el  lugar  que  ocupaba  bajo  de  dosel,  y 
lo  tomaron  los  señores  Presidente  y  Vocales  de  lu  junta;  y  el 
señor  Presidente  esbortó  el  orden,  la  unión  y  la  fraterni- 
dad, como  también  á  guardar  respeto  y  hacer  el  aprecio  de- 
bido de  la  persona  del  Excmo.  Sr.  D.  Baltasar  Hiilalgo  de 
Cisueros  y  toda  su  familia,  cuya  exhortación  repitió  en  el 
balcón  principal  de  las  casas  capitulares,  dirijííéndose  ú  la 
nuichedumbre  que  ocupaba  la  plaza. 

Con  lo  que  concluyó  la  Acta  de  instalación,  retirándose 
dicho  Sr.  Presidente  y  demás  Señores  Vocales  y  Secretarios 
á  la  Real  Fortaleza  por  entre  un  inmenso  concurso,  con  i'e- 
piques  de  campanas  y  salvas  de  artillería  en  aquella;  adonde 
no  pasó  por  entonces  el  Excmo.  Cabildo,  como  lo  había 
ejecutado  la  tarde  de  la  instalación  de  la  Primera  Junta,  ú 
causa  de  la  lluvia  que  sobi-evino,  y  de  acuerdo  con  los  Se- 
ñores Vocales,  reservando  hacer  el  cumplido  el  día  de  ma- 
ñana. V  lo  firmaron  de  que  doy  fe. 


Juan  JoM^  fjpzifa— ^fnríÍH  Grefforío  Ynjiix^Mniiurí 
Mtinsilla— Manuel  Jone  de  OeantjfO—JwiH  (Ir 
I,lnuo- Jaime  Kottal  y  Outuiia—  Aiuirts  Dnniht- 
ffuez—Tomdjt  Mamut  tie  Anchoirna-  f^tntútyo 
(iulirrrez  —  Dr.  Jitlidn  de  I^iva—  Cnntelio  tlf 
Saavtdra—Dr.  Juan  José  CaxtelU— Manuel  íiet- 
grmio—ififfwl  de  Azcuétuif/^i~Dr.  Monnel  At- 
Iterlt  —  Domivffn  M<iftieu~Jiuitt  de  Litrrea—  Dr. 
Jmín  Jniti  FtiJiso—Dr.  Mariano  AfoirHO  — Ijif^*»- 
cÍAdn^  />.  Jn»lo  Joité  A'uriM,  KitcribHnu  público 
V  tlp  í'abilcto. 
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Concuerda  con  sus  originales  que  existen  en  el  arr.hivo 
<le  este  Excmo  Cabildo,  á  que  en  lo  necesario  me  refiero. 
y  de  mandato  de  dicho  Excmo.  Cabildo,  autorizo,  signo  y 
£rmo  el  presente,  en  Buenos  Aires,  á  2  de  Octubre  de  1810. 


Licenciado.  Jttglo  José  ífuñez,  Bl^vríbauo  público  j 
de  Cabildo 


Proclama  de  la  Junta  provisional  gubernativa,  de  la  Capital 
del  Rio  de  la  Plata 

A  los  habilanten  de  ella  y  dfí  la^   provincinit    de  sh    superior 

mando 


Tenéis  ya  establecida  la  autoridad  que  remueve  la  incerti- 
<lumbre  de  las  opiniones,  y  calma  todos  los  recelos.  I>as  acla- 
maciones generales  manifiestan  vuestra  decidida  voluntad;  y 
«olo  ella  ha  podido  resolver  nuestra  timidez  á  encargarnos 
<Iel  grave  empeño  á  que  nos  sujeta  el  honor  de  elección. 
Fijad,  pues,  vuestra  confianza,  y  asetruraros  de  nuestras  in- 
tenciones. Un  deseo  eficaz,  un  celo  activo,  y  una  contrac- 
ción viva  y  asidua  á  proveer,  por  todos  los  medios  posible.s, 
la  conservación  de  nuestra  Religión  Santa,  la  observación  de 
ían  leyes  que  nos  rigen,  la  común  prosperidad  y  el  sosten 
<le  estas  posesiones  en  la  más  constante  Milelidad  y  adhe- 
sión á  nuestro  muy  ama<lo  Rey,  el  .Sr.  U.  Fernando  Vil,  y 
sus  legfUmos  sucesores  de  la  corona  de  España;  ¿no  son  es- 
tos nuestros  sentimientos^  Esos  mismos  son  los  objetos  de 
nuestros  conatos.  Reposad  en  nuestro  desvelo  y  fatigas,  de- 
Jad  á  nuestro  cuidado  todo  lo  que  en  la  causa  pública  de- 
penda de  nuestras  facultades  y  arbitrios,  y  entregaos  á  la 
mis  estrecha  unión  y  conformidad  recíproca,  on  la  tierna 
«ftutíón  de  estos  afectos.  Llevad  á  las  Provincias  todas  de 
nuestra  dependencia,  y  aun  más  allá  si  puede  ser,  hasta  los 
últimos  términos  de  la  tierra,  la  persuasión  del  ejemplo  de 
vuestra  cordialidad,  y  del  verdadero   interés  con   que  todo» 

IteATaiu  AttomnA.  —  Toma  1.  t 
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debemos  cooperar  á  la  consolidación  de  esla  iniporlanle- 
obra.  Ella  afianzará  de  un  modo  estable  la  tranquilidad  y 
bien  general  á  que  aspiramos.  —  Real  Fortaleza  de  Buenos. 
Aires,  á  3G  de  Mayo  de  1810.  -  Comelio  de  Saaredra,  -Doc- 
tor Juan  José  Gástela.  —  Manuel  Ftelgm no.  -Miguel  fie  Az~ 
cuénaga.  —  Dr.Mamul  Alberli.—  Domingo  Malheu.  —Juan  ¡ja- 
nea.—Dr.  Juan  JoHé  Pasao,  secretario.  —  i>r.  Mariano  Mo- 
reno ^  secretario. 


Manifiesto  de   la  lunta  Provieional   Gubernativa  de  las  Provincia» 
del  Rio  de  la  Plata,  á  loe  cuerpos  militares  de  Buenos  Aires 


La  energía  con  que  habéis  dado  una  Autoridad  fínue  ü 
vuestra  Patria,  no  honra  menos  vuestras  armas,  que  la  ma- 
durez de  vuestros  pasos  distingue  vuestra  generosidad  y  pa- 
triotismo. Agitados  los  ánimos  por  la  incertidumbre  de  nues- 
tra existencia  política»  supisteis  conciliar  lodo  el  furor  de  un 
entusiasmo  exaltado,  con  la  serenidad  de  un  ciudadano  que 
discurre  (ranqutlamente  sobre  la  suerte  de  ta  Patria,  y  las 
armas  que  cargabais  no  sirvieron  sino  de  abrir  paso  á  la 
razón,  para  que  lecuperand.i  sus  derechos,  fuese  la  única 
guía  de  una  i'esolución  magnánima,  que  debe  fijar  el  destino 
de  e.stas  Piovincias. 

Los  Pueblos  antiguos  no  vieron  un  espectáculo  tan  tierno 
como  el  que  se  ha  presentado  entre  nosotros,  y  cuando  se 
creía  apurado  vuestro  espíritu  por  el  contraste  á  que  la  tris- 
te situación  de  la  Península  lo  había  reducido,  un  heroico- 
esfuerzo  se  propuso  vengar  tantas  desgracias,  enseñando  al 
opresor  general  de  la  Europa,  que  el  carácter  Americano  opo- 
ne á  su  ambición  una  barra  más  fuerte,  que  el  inmenso  pié- 
lago que  ha  contenido  liasta  ahora  sus  empresas. 

¿Quién  no  respetará  en  adelante  á  los  Cuerpos  Militares- 
de  Buenos  Aires?  Si  examinan  vuestro  valor,  lo  hallarán 
consignado  por  las  más  floridas  victorias,  si  se  medilun  esas 
intrigas  que  más  de  una  vez  dieron  en  tierra  con  los  Pue- 
blos esforzados,  temblaran  al  recordar  la  gloriosa  escena  que 
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precedió  á  la  inauguración  de  esta  Junta;  la  sabiduría  pi-e- 
sidía  en  vuesli*os  discursos,  la  más  viva  penetración  disipaba 
los  sofísmas,  y  religiosos  obsei'vadores  d(*  los  derechos  del 
Rey  y  del  Pueblo,  nada  pudo  desviaros  del  camino  legítimo 
que  habíais  meditado  para  su  conservación.  Conservad  siem- 
pre unida  la  oliva  de  los  s&bios  al  laurel  de  los  guerreros, 
y  esperad  de  la  Junlii  un  celo  por  vuestro  bien,  igual  al  que 
liabeis  manifestado  para  formarla. 

Esta  reciproca  unión  de  sentimientos,  ha  lijado  las  prime- 
ras atenciones  de  la  Junta,  sobre  la  mejora  y  fomento  de  la 
fuerza  militar  de  estas  Provincias;  y  aunque  para  ^doria  jus- 
ta del  país,  es  necesario  reconocer  un  soldado  en  cada  habi- 
lante,  el  orden  público  y  la  seguridad  del  Estado  exigen,  que 
las  esperanzas  de  los  buenos  patriotas  y  Heles  vasallos,  re- 
posen sobre  una  fuerza  reglada,  correspondiente  á  la  digni- 
dad de  estas  Provincias:  á  este  fin  ha  acordado  la  Junta  las 
siguientes  medidas,  en  cuya  pronta  y  puntual  observanria, 
interesa  sus  respetos  y  todo  vuestro  celo: 

I.  —  lx)s  Batallones  militares  existentes,  se  elevarán  á  He- 
gimientos,  con  la  fuerza  efectiva  de  mil  ciento  dieciseis  pla- 
zas: reservando  la  Junta  proveer  separadamente,  sobre  el 
arreglo  de  la  caballería  y  artillería   volante. 

II.  —  Volverán  al  servicio  activo  todos  los  rebajados  que 
actualmente  no  estuvieren  ejertuendo  algún  ai-te  mecánico,  ó 
servicio  público. 

III. —  Queda  publicada  desde  este  dia  una  rigorosa  leva, 
en  que  serán  comprendidos  todos  los  vagos,  y  hombres  sin 
ocupación  conocida,  desde  la  edad  de  1<S  hasta  la  de  4<>  años. 

IV.  —  Los  Alcaldes  de  Barrio  presentarán  para  el  sábado 
de  la  presente  semana,  todos  los  estados  de  los  habitantes 
de  sus  respectivos  Quarteles,  que  por  anteriores  providencias 
8e  hallal>an  pedidos. 

V.  —  Los  mismos  Alcaldes  de  Barrio  ocurrirán  al  Vocal  de 
la  Junta,  Sr.  Coronel  D.  Miguel  de  Az(^uénaga,  para  que  en 
virtud  de  la  Comisión  particular  que  tiene  para  el  efecto  dé 
las  órdenes  respectivas,  á  la  incorporación  de  aquellos  indi- 
viduos que  deban  aumentar  la  fuerza  armada. 

VI. —  Los  Comandantes  de  los  Cuerpos  ocurrirán  al  mis- 
mo Sr.  Azcuénaga,  para  que  les  haga  entregar  en  la  Armería 
Heiil,  el  número  de  fusiles  correspondiente  al  número  de  honi- 
bres  que  se  vaya  aumentando. 
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vil.  —  Estando  igualmente  encargado  el  Sr.  Azcuénaga  de 
activar  y  velar  con  especialidad  sobre  ios  trabajos  dp  la  Ar- 
mería, se  te  dará  razón  de  los  fusiles  descompuestos  que  se 
introduzcan  en  ella,  para  que  apresure  su  compostura  y  de- 
volución. 

VIII.  — Los  Ak.alde,s  de  Barrio,  Comisionados,  y  vecinos  que 
trataren  de  devolver  las  armas,  que  se  han  exigido  por  Ban- 
do, harán  la  entrega  en  la  casa  del  señor  Azcuénaga,  por  cu- 
yo conducto  se  impartirán  tas  órdenes  relativas  á  esta  im- 
portante materia. 

IX.  —  Habiendo  lomado  la  Junta  medi<las  seguras  para 
el  acopio  (le  armas,  capaz  de  proveer  el  aumento  de  nuestra 
fuerza,  espera  del  c^lo  de  los  Comandantes  ntilitares,  no  omi- 
tirán rliligencia  alguna  que  sea  conducente  á  la  integración 
de  sus  Cuerpos,  bajo  el  plan  propuesto.  —  Buenos  Aires  2!) 
de  Mayo  de  1810.  —  Cornelio  de  Saaeedra.  —  Dr.  Juan  José 
Castelli.  —  Manuel  Belgrano.  —  Mif/uel  de  Azcuénaga.  —  Doctor 
Manuel  de  Alberti.  —  Domingo  Malheu.  -Juan  ¡jarrea.  —  Doc- 
tor Juan  José  Pasito,  secretario. —Z)r.  Mariano  Moreno,  secre- 
tario. 


Alocución  dirigida  al  público,  el  13  de  Junio  de  1310,  por  el  doctor 
don  Mariano  Moreno,  al  fundar  la  Biblioteca  Publica  de  la  Ca- 
pital, t" 


Ix)s  pueblos  compran  á  precio  muy  subido  h  gloria  de  las 
arma.s;  y  la  sangre  de  los  ciudadanos  no  es  el  único  sacrifi- 
cio que  acompaña  los  triunfos.  Asustadas  las  masas  con  el 
horror  de  los  combates,  huyen  á  regiones  más  tranquilas,  é 
insensibles  Itis  hombres  á  todo  lo  que  no  sea  desolación  j 
estrépito,  descuidan  aquellos  establecimientos,  que  en  tiem- 
pos felices  se  fundaron  para  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las 
artes.  Si  el  magistrado  no  empeña  su  poder  y  celo  en  pre- 
caver el  funesto  término  á  que  progresivamente   conduce  á 


(1)    £sta  alui-ución,    rolvió  á   sur  ptiblicadn  on  1636,  en    U  CoUccion  dé 
iimufits  del  doclor  Moreno,  que  ea  de  doitdo  la  tomamoít. 
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tan  peligroso  estado,  á  la  dul/jira  de  las  costuinbres  sucede 
la  ferocidad  de  un  pueblo  bárbaro,  y  la  rusticidad  de  los 
hijos,  deshonra  la  menioría  de  las  grandes  acciones  de  sus 
padrea. 

Buenos  Aires  se  halla  amenazado  de  tan  terrible  suerte:  y 
cuatro  anos  de  t^loria  han  minado  sordamente  la  ilustración 
y  virtudes  que  las  produjeron.  La  necesidad,  hizo  destinar 
provisionalmente  el  Colegio  de  San  Carlos  {Xira  cuartel  de 
tropas;  los  jóvenes  empezaron  A  jrustar  una  libertad  lauto 
más  peliiírosa,  cuanto  más  ajfradable:  y  atraídos  por  el  brillo 
de  las  armas,  que  habían  producido  nuestras  glorias,  quisie- 
ron ser  militares,  antes  de  prepararse  á  ser  hombres.  Todos 
han  visto  con  dolor  destruirse  aquellos  eslableciniientos  de 
que  Tínicamente  podía  esperársela  educación  de  nuestros jó- 
vencB,  y  los  buenos  patriotas,  lamentaban  en  secreto  el  aban- 
dono del  gobierno,  ó  más  hien  su  políticii  destructora,  (pie 
miraba  como  un  mal  de  peligrosas  consecuencias  la  ilvislra- 
einn  de  este  pueblo. 

JjR  Junta  «e  ve  reducida  ti  ¡a  trinte  necesidad  de.  crearlo  to- 
rfo:  y  aunque  las  (¡raves  atenciones  que  la  agobian,  no  le  de- 
jan lodo  el  tiempo  que  deseara  consagrar  á  tan  importante 
objeto,  llamará  en  su  socorro  á  los  hombres  sabios  y  patrio- 
ta.s.  que  reglando  un  nuevo  establecimiento  de  esludios  ade- 
cuados á  nuestras  circunstaneias.  formen  el  plantel  que  pro- 
duzca algún  día  los  hombres,  que  sean  el  honor  y  la  gloria 
de  su  patria. 

Entretanto  que  se  oigjmiza  esta  obra,  cuyo  progreso  se  irá 
publicando  sucesivamente,  ha  resuello  la  Junta  formar  una 
Biblioteca  PCiblica,  en  que  se  facilite  á  los  amantes  de  las 
letras,  un  recurso  seguro  para  aumentar  sus  conocimientos. 
Las  utilidades  consiguientes  á  una  biblioteca  pública,  son  tan 
notorias.,  que  seria  excusado  detenernos  en  indicarlas.  Toda 
cíisa  de  libros  atrae  á  los  literatos  con  una  fuerza  irresisti- 
ble: la  curiosidad  incita  á  los  que  no  han  nacido  con  positiva 
re«Í6tencia  á  las  letras;  y  la  concurrencia  de  los  sabios  con 
los  que  desean  serlo,  produce  una  manifestación  reciproca  de 
luces  y  de  conocimientos,  que  se  aumentan  con  la  discusión, 
y  se  afirman  con  el  registro  de  los  lihros,  que  están  á  ma- 
no para  derimir  las  disputas. 

Estas  segura.*!  ventajas  hicieron  mirar  en  todos  tiempos  las 
bibliotecas  públicas,  como  uno  de  los  signos  déla  ilustración 
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de  los  pueblos,  y  el  medio  más  seguro  para  su  conservación 
y  fomento.  Kepútese  enhorabuena  un  rasgo  de  loca  vani- 
dad la  numerosa  biblioteca  Ptolomeo  Kiladelfo:  setecientos  mil 
libros  entre  el  edificio  antiguo  de  Ptolomeo  Soler,  y  la  nueva 
colección  del  templo  de  Sérapis,  no  se  destinaron  tanto  á  la 
ilustración  de  aquellos  pueblos  cuanto  á  ser  una  demostración 
magnifica  del  poder  y  sabiduría  de  los  lleyes,  que  los  habían 
reunido.  Así  los  fines  de  esta  numerosa  colección  correspon- 
dieron al  espíritu  que  le  había  dado  principio;  seis  meses  se 
alentaron  los  baf^os  públicos  de  Alejandría  con  los  libros  que 
hablan  escapado  del  primer  incendio  ocasionado  por  César, 
y  ci  fuego  disipó  ese  monnmoido  de  vanidad  de  que  los  pue- 
blos no  habían  sacado  ningún  provecho. 

Las  naciones  verdaderamente  ilustradas,  se  propusieron  y 
lograron  frutos  muy  diferentes  de  sus  bibliotecas  públicas. 
IjOs  treinta  y  siete  que  contaba  íloma  en  los  tiempos  de  su 
mayor  ilustración,  eran  la  verdadera  escuela  de  los  conoci- 
mientos que  tanto  distinguieron  A  aquella  nación  célebre;  y 
I;ts  tjuc  son  hoy  día  tan  comunes  en  los  pueblos  cultos  de 
Europa,  sím  miradas  como  el  mejor  apoyo  de  las  luces  de 
nuestro  siglo. 

Por  fortuna  tenemos  libros  bastantes  para  dar  principio  á 
una  obra,  que  crecerá  en  proporción  del  sucesivo  engrande- 
cimiento de  este  pueblo.  La  Junta  ha  resuelto  fomentar  este 
establecimiento;  y  esperando  cjue  los  buenos  patriólas  propen- 
derán á  que  se  realice  un  pensamiento  de  tanta  utilidad,  abre 
una  suscripción  patriótica  para  los  gastos  de  estantes,  y  de 
más  costos  inevitables,  la  cual  se  recibirá  en  la  Secretaría  de 
Gobierno;  nombrando  desde  ahora  pí)r  bibliotecarios,  al  doc- 
tor don  Saturniiw  Seaurola,  y  al  Reverendo  padre  Ftj.  Cai/etano 
rhdriytuíz,  que  se  han  prestado  gustosos  á  dar  esta  nueva 
prueba  de  su  patriotismo  y  amor  al  bien  público;  y  nombra 
igualmente  por  protector  de  dicha  biblioteca,  al  Secretario  de 
Gobierno,  Dr.  D.  Mariano  Moreno,  confiriéndole  todas  las  fa- 
cultades para  presidir  á  dicho  establecimiento^  y  entender  en 
todos  los  incidentes  que  ofreciese. 
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Carta  dirigida  por  el  R.P.  Zambrana  al  Presidente  de  ta  Junta 


Excmo.  Seílor:  La  Patria  necesita  más  de  quien  la  delieii- 
<ta  con  las  armas,  que  yo  de  quien  me  sirva  en  mi  celda 
«on  la  escoba. 

Atentliendo  ú.  mis  artos,  y  á  mi  comodidad,  compra  un  ne- 
.gro.    Tiene  una  talla  regular,  y  es  muy  hábil. 

Sinase  V.  E.  de  61,  para  reemplazar  uno  de  los  que  salen 
á  la  expedición  de  las  tierras  de  arriba;  y  el  papel  (adjunto) 
de  propiedad,  que  me  ha  pasado  el  amo,  que  lo  introdiy'o 
-á  estas  Provincias,  servirá  anle  V.  E.  de  sufic.ieiile  doc.innento 
de  ia  libertad  que  le  doy,  para  que  V.  E.  disponga  de  él  co- 
mo su  recluta, 

Dios  guarfie  á  V.  E.  muchos. 

Convento  de  Predicadores  de  Buenos  Aires,  27  de  Junio 
<tc  I8I0.  —  Excmo.  Señor.  —  Fr.  JohA  Zambrana.  —  Excmo.  se- 
ñor Presidente  de  la  Junta  I'rovisionul  Gubernativa  de  estas 
Provincias. 


Proclama  del  general  de  la  expedición  auxiliadora  de  las  Provin- 
cias interiores,  D.  Francisco  Antonio  Ortiz  de  Ocampo,  el  25 
de  Julio  de  1810. 


En  este  instante,  hermanos  y  compatriotas  pisáis  ya  el  te- 
rreno que  divide  á  vuestra  amada  Patria  de  la  ciudad  de 
Córdot»;  de  esa  ciudad,  que  habiendo  dado  en  todos  tiem- 
pos tantas  y  lün  distinguidas  pruebas  de  fídelidad  y  amor  k 
sus  legftimus  Señores,  hoy  se  mira  oprimida  y  agobiada  bajo 
«I  yugo  feroz  de  un  déspota  que  quiere  á  su  antojo  medir 
su  suerte  por  su  fortuna  miserable. 

Soldados,  A  libertarlos  vais  de  tan  vergonzosa  esclavitud 
y  enarbolar  en  ella  el  pabellón  augusto  de  nuestro  Amado 
Soberano  el  señor  D.  Fernando  Vil,  de  cuyo  sagrado  nom- 
bre abusan  los  malvados  para  encubrir  su  desmesurada  codi- 
cia, y  su  insaciable  sed  de  dominar,  y  lo  que  es  más,  para 
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entregarnos  como  esclavos  á  una  dominación  aborrecible^ 
que  ha  hecho  y  está  haciendo  la  infelicidad  de  nuestra  madre 
Patria. 

Acordaos  que  es  santa  y  justa  la  causa  que  os  ha  arran- 
cado del  seno  de  vuestra  Patria  y  de  los  dulces  brazos 
de  vuestras  esposas  y  vuestros  hijos,  y  que  os  ha  con- 
ducido por  medio  de  estos  desiertos  campos  para  colmaros 
de  triimfos  y  glorias  inmortales.  La  moderación  y  la  cons- 
tancia es  todo  cuanto  tiene  que  recomendaros  al  presente 
vuestro  General.  Estad  persuadidos  firmemente  que  vuestra 
misión  es  de  auxilio  y  no  de  conquista;  que  vais  á  abrazar  á 
vuestros  hermanos,  y  no  á  sacrificarlos  al  fuego  como  á  vues- 
tros enemigos.  Solo  el  que  se  os  oponga  con  las  armas  en 
las  manos  será  desconocido  por  vosotros,  y  tratado  como  ui» 
enemigo  rebelde  y  obstinado;  pero  el  habitador  pacífico  de 
los  campes  y  los  Pueblos  al  que  unido  á  vuestra  ¡usía  cau.sa 
ha  mirado  con  horror  la  espada  que  quiso  el  despotismo  ha- 
cerla empuñar  contra  vosotros,  &  esos  lodos  debéis  mirar 
como  unos  hermanos  vuestros,  oprimidos  por  la  fuerza;  y  por 
lo  mismo  dignos  de  vuestro  auxilio  y  compasión.  Acordaos 
que  todo  el  continente  americano  tiene  fija  la  vista  sobre 
vuestra  conduela  sucesiva.  Tened  présenle  que  vuestra  Pa- 
Iria,  vuestra  amada  Patria,  Buenos  Aires,  os  observa,  y  que 
pendiente  de  vuestros  triunfos  solo  espera  tener  la  primer 
noticia  de  ellos  para  inscribiros  en  el  número  de  sus  prime- 
ros y  más  distinguidos  defensores:  Volvereis  á  vuestra  Pa- 
tria, volvereis,  sí,  cubiertos  de  honor  y  gloria,  y  entonces 
vuestros  hijos  tendrán  la  vanidad  de  llamarse  descendientes 
de  los  auxiliares  del  Perú.  Cuartel  general  de  la  Esquina» 
S5  de  Julio  de  1810. 

Ohtiz  dk  Ocampo. 


•^  ^ 


Arenga  de  D.  Manuel  Belgrano,  vocal  protector  de  la  Academia  de 
Matemáticas,  el  12  de  Setiembre  de  1810,  al  celebrarse  su 
inauguración  en  Buenos  Aires. 

Sehores: 


La-s  Provincias  de  la  España  Kiiropca,  que  han  tcniílo  la 
ilesííracia  de  sucumbir  al  poder  de  la  tiranía,  y  de  la  trai- 
ción uias  horrorosa,  dicen  á  las  Provincias  de  la  España 
Americana:  <  Nuestros  habitantes  desplegaron  el  celo,  la  eli- 
«  cacia.  el  valor  de  los  héroes,  por  salvar  la   Patria;  su  me- 

*  moría  será  eterna  aun  entre  las  cadenas  que  nos  oprimen: 

-  lo  único  que  SLMitimos  es.  que  sus  virtudes  no  liayan  ob- 
«  tenido  el  efecto  de  nuestra  libertad  que  debíamos  esperar; 
-*  porqutf  no  ha  habido  entre  nosotros,  generales  ni  jefes  que 
•*  las  pudieran  dirigir:  vosotras  que  estáis   defendidas  del  ti- 

*  rano  por  el  inmenso   mar,  lijad  la  consideración   en  el  le- 

<  rrible  ejemplo,  y  apresuraos  á  formar  hombres,  que  os  con- 

-  diizcan  por  el  camino  del  honor;  para  que  adquiriendo 
■•  algún  día  el  grado  de  importancia  que  se  os  debe  de  jiis- 

<  ticia,  veníais  á  sacar  á  nuestros   nietos  del  cautiverio,  y 

*  restituir  á  su  esplendor  el  asiento  de  nviestros  Monarcas  ». 
Nuestro    Superior  Gobierno    ha   concedido  la    imj>orlancia 

de  esta  exclamación,  y  ae.  ha  apresurad*),  como  lo  veis,  á 
dar  principio  á  an  establecinnentc»,  capaz  de  ilotar  el  valor 
de  nuestra  juventud  guerrera  con  todas  las  calidades  nece- 
varías  que  lo  distingan  entre  todas  las  Naciones,  por  ilus- 
tradas que  sean. 

SI:  en  este  establecimiento  hallará  el  joven  que  se  dedique 
á  la  honrosa  carrera  de  las  armas,  por  sentir  en  su  corazón 
aquellos  afectos  varoniles,  que  son  los  introductores  del  ca- 
mino del  heroísmo,  todos  los  auxilios  que  pueda  suministrar 
la  ciencia  Matemática  aplicada  al  arte  mortífero,  bien  que 
necesario  de  la  gueiTa, 

Estos,  unidos  al  valor  que  ya  le  adorna,  le  harán  distin- 
guir, sea  ofendiendo  Si  los  enemigos,  sea  defendiéndose  de 
sus  insidias  y  asechanzas,  y  la  Patria  se  gozará  de  ver  su 
decoro  sostenido,  y  libres  sus  posesiones  por  el  valor  y  pri- 
cia  que  supo  dar  á  sus  hijos,  y  los  cuidados  que  desplegó 
en  su  favor,  siempre  que  quisieron  aprovecharse  de  ellos. 
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Buscamlo  el  Siipftiioi-  Gobierno  sujeto  capa?,  por  sus  ta- 
lentos y  patriotismo  tie  desempeñar  la  (lirerriún  fie  esta  em- 
presa, lo  halló  en  el  Teniente  Coronel  I).  Pelipe  Sentenach, 
en  quien  ha  depositado  toda  su  confianza  para  que  admi- 
nistre los  foiiociniieidos  qne  le  adornan,  y  no  duda  que  sa 
brá  corresponder  á  ella,  presentando,  al  lin  iie  cada  curso, 
alumnos  que  llamen  la  atención  y  respeto  de  sus  conciuda- 
danos. 

Como  los  muchos  cuidados  y  ocupaciones  de  la  Superio- 
ridad no  le  permitirían  contraei'se.  tauto  como  quisiera,  hacia 
el  establecimiento,  lia  dispuesto  comisionarme  í)ara  que  b> 
atienda  y  proteja:  esta  elección  ha  sido  para  mí  la  mas  lison- 
jera, y  no  obstante  que  no  me  creo  capaz  de  desenipeDar  un 
encardo  tan  augusto,  cou  todo,  me  ofrezco  á  emplear  todo 
mi  celo  por  sus  adelantamientos. 

Resta  ahora  que  tanta  atención,  que  tanto  cuídatk),  y  tanto 
celo  sean  correspondidos  por  los  alumnos,  con  una  aplica- 
ción eofistanle.  y  con  uuos  progresos  que  los  habían  dignos 
del  hábito  que  visten,  y  de  llamarse  verdaderos  hijos  de  la 
Patria. 

Que  pueda  algún  día,  este  Superior  Gobierno,  á  una,  con 
el  Real  Tribnnal,  Excino.  Cabildo,  llusire  Consulado,  que  tan 
francamente  se  han  prestado  para  esta  oiíra,  y  demás  Jefes 
íjue  están  presentes,  llevar  de  la  mano,  á  los  pies  del  des- 
graciado Fernamlo  VII,  á  los  hijos  de  las  Provincias  del  Río 
<lc  la  Plata;  y  decirle:  <  ved  a(|uí.  Señor,  los  héroes  que  con 
valor  y  sabiduría,  conservaron  la  Monar(|uía  Espartóla  en 
ambos  mundos  ». 

Manuki.  Belorano. 


Discurso  del  R.P.  Zambrana,  que  incitado  por  el  Presidente  de  la 
Junta,  pronuncio  al  Inaugurarse  la  Academia  de  Matemáticas, 
el  12  de  Setiembre  de  1810. 

Excmo.  Señor: 


La  insinuación  de  V.  E.  es  un  precepto  que  me  obliga  á 
manifestar  en  el  acto  mi  ignorancia;  pero  hará  resaltar  tam- 
bién mí  obediencia  y  patriotismo. 
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l^a  augusta  inauíruración  que  acaba  de  aulorizai-  V.  E.  nos 
proporrionará  en  los  ííabulieros  ¡óvenfts  que  va»  ü  (íursar  la 
Academia,  hoinbres  útiles  á  la  Patria;  y  en  los  valerosos  de- 
fensores de  Buenos  Aires,  que  for|iien  la  ofii-ialidad  de  núes- 
tras  tropas,  unos  héroes  verdaderos. 

ün  buen  oficial.  Sr.  Excmo.,  es  digno  del  aprecio  del  uni- 
verso. Es  el  alma  de  la  tropa.  Para  serlo  debe  de  estar 
adornado  de  Ires  dotes  esení-Jales:  probidad,  valor  y  sabidu- 
ría. Sin  !a  primera  no  merece  ser  ní  hombre,  el  se-ruudo 
solo  le  hará  temerario,  y  los  tres  enlazados  lo  colocarán  en 
et  templo  de  la  inmortalidad. 

Vo  espero  que  nuestra  oficialidad,  tan  ejemplar  como  vale- 
rosa, aprovechará  la  ocasión  que  le  fraiupiea  V.  E.  de  adqui- 
rir los  conocimientos  que  supone  el  ánfíuln  militar.  Si  no 
lo  poseen  todos,  es  porque  el  despotismo  ha  tenido  por  sis- 
lema  conservarlos  en  la  ignorancia,  para  ^'obernarlos  (per- 
mftaseme  decirlo)  como  bestias.  Ya  desapareció  ese  mons- 
truo; y  harán  ver  los  Patricios  de  Buenos  Aires  que  son  para 
todo,  si  se  les  proporcionan  medios  de  instruir.se.  No,  no  .se 
dirá  de  la  oficialidad  de  este  continente,  lo  que  !a  jnsta  crf- 
lica  del  Duende  de  to»  Ejércitoa,  echa  en  cara  á  la  actual  de 
la  Península.  No  serán  sus  conferencias  sobre  el  juego  ó 
galanteo:  y  el  estímulo  con  que  se  excitarán  mutuamente, 
los  hará  progresar   hasta  la  admiración  en  breve  tiempo. 

Me  parece  que  V.  K.  ha  hallado  la  piedra  de  toque  para 
conocer  en  cada  uno  de  nuestros  oficiales  los  quilates  de 
patriotismo;  y  puede,  puede  que  la  desidia,  ó  aversión  conque 
alguno  mire  este  establecimiento,  haga  ver  tpie  era  un  |joco 
de  escoria  sahumada.  El  aprecio  que  hagatf  del  estudio, 
manifestará  el  que  hacen  de  la  noble  profesión  de  la  milicia; 

el  !|ue  desprecie  aquel,  no  está  de  esta  muy  contento,  y 
deb«  abandonarla.  No  me  persuado  llegará  este  caso:  antes 
bien  creo  que  los  sudores  del  sabio  profesor  que  va  á  diri- 
(fir  esta  Academia,  el  celo  del  Sr.  Vocal  que  la  proteje.  y  la 
autoridad  de  V.  E.,  que  premiará  á  los  aprovecliados,  y  cas- 
tigará sin  excepción  á  los  desidiosos,  harán  que  sea  Buenos 
Aires  la  admiración  de  ambos  mundos  por  su  ciencia  mili- 
lar,  como  lo  es  ya  pnr  su  valor  y  patriotismo.     He  dicho. 


—  48  - 


Oficio  del  Comisionado  de  la  Excma.  Junta  de  Buenos  Airee,  doctor 
D.  Antonio  Alvarez  de  Jonte.  al  ilustre  Cabildo  de  Chile,  el 
6  de  Noviembre  de  1810. 


Apesar  de  las  íncerlidiuíibres  que  produce  la  distancia  y 
de  la  variedad  de  opiniones  que  oriííinó  la  mali^ma  influen- 
cia de  alffunos  mandones,  de  acuerdo  con  varios  particulares, 
nunca  creyó  la  Excnia.  Junta  de  Buenos  Aires,  que  este  muy 
ilustre  Cabildo  pudiera  obrar  de  un  modo  que  desmintiese 
el  elevado  concepto,  que  siempre  se  ha  merecido  por  su  iluü- 
tración  y  patriol  ¡smo.  y  que  tan  plena  y  evidentemente  tiene 
acreditado  en  la  presente  crisis.  Por  este  principio  y  por 
cooperar  en  lo  posible  al  allanamiento  de  embarazos,  que 
pudieran  haberse  opuesto  á  la  heroica  resolución  que  últi- 
mamente se  ha  ejecutado,  determinó  enviar  un  Comisionado 
con  las  facultades  y  representación  que  corresponde,  cuya 
llegada  tengo  el  honor  de  participar  á  V.  S. 

A  mi  salida  de  Buenos  Aires  otras  mayores  noticias,  que 
las  fuertes  esperanzas,  que  V.  S.  ha  llevado  tan  completa- 
mente, fijando  la  seguridad  y  feliz  de-stino  de  este  reino;  y 
aunque  por  esla  parte  haya  cesado  el  primer  objeto  de  m 
comisión,  que  en  aquellas  circunstancias  no  podía  ser  diri- 
gida, ni  acreditada  cerca  de  otra  autoridad  que  la  de  V.  S..  sub- 
sistiendo en  su  fin  más  interesante,  y  habiéndose  instalad» 
una  Junta  Gubernativa  por  los  sabios  y  nobles  esfuerzos  de 
este  ilustre  Ayuntamiento,  y  por  el  voto  general  de  los  habi- 
tantes de  Clrile.  no  debe  V.  S.  extrañar  la  dirección  que  he 
lomado.  A  este  efecto,  y  para  que  V.  S.  tenga  el  conoci- 
miento que  corresponda  á  mi  comisión,  espero  se  sirva  asis- 
tir á  la  audiencia  que  se  me  dé,  según  la  superior  disposi- 
ción del  Gobierno. 

Por  lo  demás  tengo  la  honrosa  satisfacción  de  felicitar  & 
V.  S.  con  especialidad  á  nombre  de  la  Excma.  Junta  de  Bue- 
nos Aires,  por  la  creación  de  un  nuevo  Gobierno  propio  de 
las  circunstancias,  y  digna  obra  de  las  atenciones  de  V.  S. 
Así  que  debe  este  ilustre  Ayuntamiento  tener  esta  demos- 
tración por  el  más  inmediato  y  expresivo  testimonio  de  los 
sublimes  sentimientos  que  animan  á  la  Excma.  Junta  de  Bue- 
nos Aires,  y  en  cuyas  altas  intenciones  de  probidad,  justicia 
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y  patriotismo,  deberá  siempre  reposar  este  noble  y  (¡reneroso 
pueblo. 

Tengo  el  honor  de  asegurarle  á  V.  S.  toda  la  considera- 
ción y  respeto  que  debo.  Dios  íruarde  á  V.  S-  muciios  años. 
Santiago  y  Noviembre  6  de  1810. 

Dr.  Akto.sio  Alvares  Jokte. 


Uhimas  palabras  del  doctor  don  Mariano  Moreno,  como  Secretario 
do  la  Junta,  en  la  reunión  de  dieciocho  de  Diciembre  de  1810, 
aegun  la  siguiente 

ACTA 


Kn  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  dieciocho  de  Diciembre 
de  IHIO,  hallándose  en  la  sala  de  despacho  los  Sres.  Pre- 
sidente y  vocales  de  la  Junta  provisional  guiiernativa,  com- 
parecieron los  nueve  diputados  de  las  provincias  que  actual- 
mente se  hallan  en  esta  ciudad,  y  tomando  uno  la  voz  por 
lodoA  los  demás,  dijo:  que  los  diputados  se  hallaban  preci- 
sados á  reclamar  el  derecho  que  les  competía,  para  incor- 
porarse en  ia  junta  provisional^  y  tomar  una  parle  activa  ea 
el  mando  de  las  provincias  hasta  la  celebración  del  Congreso 
que  estaba  convocado;  que  este  dercctio  además  de  ser  iu- 
conle^tlable  en  los  pueblos  de  sus  representados,  pues  la  capi- 
tiü  no  tenia  títulos  legítimos  para  elegir  por  si  sola  gober- 
nantes, ú  que  las  demás  ciudades  deben  obedecer,  estaba 
reconocido  por  la  misma  Junta,  la  cual  en  el  oíicio  circular 
de  la  convocación,  había  ofrecido  expresamente  á  los  dipu- 
tados que  apenas  llegasen  tomarían  una  parte  activa  en  e! 
gobierno,  y  serian  incorporados  á  la  .Uinta;  que  los  pueblos 
miraban  con  pesar  que  sus  representantes  no  hubiesen  sido 
puestos  en  posesión  de  una  regalía  que  tes  era  debida,  y  se 
les  había  prometi<Io  solemnemente;  y  que  reclamaban  este 
derecho  por  no  serles  lícito  prescindir  de  su  pretensión  y 
goce.  Anadió  el  diputado  reclaniante,  que  al  derecho  de  sus 
Mkios  se  agregaba  la  necesidad  de   restituir  la  tranquilidad 
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pública  que  estaba  grundemeale  compro  me  ti  da  por  un  ge- 
neral y  público  descontento  con  la  Junta,  á  que  no  se  pre- 
sentaba otro  remedio  mas  lej;al,  mas  sejíuro,  y  mas  equita- 
tivo, que  la  asociación  de  los  diputados  á.  los  vocales:  que 
el  crédito  del  gobierno  había  quebrado  considerableinenle,  y 
que  no  pudiendo  ya  contar  con  la  conñanza  pública,  qué 
basta  allí  liabía  servido  de  apoyo  Íl  sus  resoluciones,  era  ne- 
cesario reparar  esa  quiebra  con  la  incorporación  de  los  di- 
putados, que  los  mismos  descontentos  reclamaban.  Promo- 
vida con  este  motivo  una  discusión  pacífica,  los  cocales  de 
la  junta  dijeron:  que  en  cuanto  á  la  cuestión  de  derecho,  no 
consideraban  ninguno  en  los  diputados  para  incorporarse  en 
la  .Innta,  pues  siendo  el  tin  de  su  convocación  la  celebración 
de  un  coup-eso  nacional,  hasta  la  apertura  de  este  no  pue- 
den empezar  las  funciones  de  !os  representantes:  que  su  ca- 
rácter era  inconciliable  con  el  de  los  individuos  de  un  go- 
bierno provisorio,  y  que  el  fin  de  este  debia  ser  el  princi- 
pio del  ejercicio  de  aquellos:  que  la  cláusula  de  la  circular 
había  sido  un  rasj^^  de  inesperieucia,  que  et  tiempo  iiabia 
acreditado  después  enteramente  impracticable:  que  el  ejem- 
plo de  las  Corles  y  de  toda  asamblea  nacional  se  oponía  á 
la  pretensión  de  los  diputados;  que  el  reconocimiento  de  la 
jimta  hecho  en  cada  pueblo  subsanaba  la  falla  de  su  con- 
curso á  la  instalación:  y  que  en  los  poderes,  único  titulo  de 
su  representación,  no  se  les  destinaba  á  gobernar  proviao- 
rlamenle  el  virreynalo.  sino  á  formar  un  congreso  nacional, 
y  establecer  en  él  un  gobierno  sólido  y  permanente.  En 
cuanto  á  la  cuestión  política,  derivada  también  de  la  con- 
vulsión que  se  anuncia,  dijeron  los  vocales,  que  resultando 
este  movimiento  del  reglamento  de  6  de  Diciembre,  no  con- 
sideraban un  conllícto  formaílo  por  la  opinión  preponderante 
del  pueblo  en  el  número  ó  en  su  mas  sana  parte,  sino  por  algu- 
nos díscolos,  que  podían  ser  fácilmente  contenidos  siempre  que 
la  junta  se  mantuviese  linne  en  la  energía  que  inspira  el 
testimonio  de  la  buena  conciencia,  y  á  cuyo  ejercicio  se  de- 
ben los  prodigiosos  efectos  del  nuevo  gobierno,  que  ha  pro- 
ducido el  asombro  de  esos  mismos,  que  porque  equivocada- 
mente se  persuaden  yaqne  no  hay  peligros,  .se  ostentan  orgu- 
llosos é  insolentes.  Apurada  por  ambas  partes  la  discusión, 
y  expuestos  con  orden  cuantos  raciocinios  y  fundamentos 
ofrece  la  materia,  se  trató  del  Juez  que  debería  decidir  aquel 
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puiiUk,  y  conviniendo  todos  en  que  áeria  peligroso  convocar 
a}  pueblo,  |>or  ei  eslado  de  fermento  que  se  suponía  en  él; 
conociendo  además  qup  el  pnol>Io  srtlo  do  Buenos  Aires  no 
era  juez  ttonipelente  de  u?ias  cuestiones  que  tocaban  al  dere- 
cho de  tollas  las  provincias  en  las  personas  ile  sus  repre- 
sentantes, se  acordó  que  i-eunídos  Iok  vocales  de  la  junta 
con  los  diputados  presentes,  se  procediese  á  la  resolución,  y 
enipe'¿aiul<)  á  votar  por  el  orden  de  asientos  que  casualmente 
habiau  tiunado: 

El  diputailo  de  Mendoza  dijo;  que  se  incorporasen  los  di- 
putados á  la  junta  |>ara  ejercer   las   mismas    funciones    (|ue 
los  vocales  que  basta  entonces  la  liahian  formado, 
El  diputado  de  Santa  Fe.  dijo  que  se  incorporasen. 
El  Secretario  de  la  junta.  Dr.  I>.    Juan  José    Passo,    dijo: 
^ijue  los  diputados  de  las  provincias  no    debian  incorporarse 
la  junta,  ni  lomar  parte  activa  en  el    gobierno    provisorio 
que  esta  ejeivia. 

El  diputado  de  Corrientes  dijo,  que  se  incorporasen   á    la 
junta  los  diputados. 

El  diputado  de  Salta  se  conformó  con  el  voto  anterior. 
El   diputado  de  Cónloba  se  conformó  con  el  voto  anterior. 
El  dipnt:ido  del  'rucuman.  se  conformó  ion  el    voto  anle- 
rior. 

El  iJipulado  de  Tarija  se  conformó  con    el    voto    anterior. 

El  Presidente  de  la  junta  Don  Cornelio  Saavedra,  ilijo:  que 

la  incorporación  de  los  diputudns  á  la  junta    no  era    según 

derecho;  pero  que  accedía    á    ella   por  conveniencia  pública. 

El  vocal  Don  Mif^uel  de  Azcu»'nay:a.  dijo,  que  jiccedia  á  la 

incorporación  en  obsequio  A  la  unidad  y   de  la  política. 

El  diputado  de  Calamarca  dijo,  que   se   incorporasen    los 
diputados  á  la  junta. 

El  vocal  Dr.  Don  Manuel  de  Alberti  dijo,  que  contemplaba 
contra  derei^ho  y  origen  de  nun:lios  males   semejante   incor- 
poración; pero  que  accedia  á  ella  por  conveniencia    política. 
El  diputado  de  Jujuy  dijo,  que  se   incorporasen   los  dipu- 
tados á  la  junta. 

El  vocal  Don  Domingo  Malheu  dijo,  (jue  «e  uonforma  con 
el  voto  del  vocal  D.  Manuel  de  Alberti. 

El  vocal  Don  Juan  Larrea  dijo,  que   se   incorporasen   los 
diputados  á  la  jmita. 
El  Secretario  de  la  junta,  Dr.  Don  Mariano   Moreno,  dijo» 
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que  considera  la  incorporación  de  los  diputados  en  la  junta, 
rotilraria  á  derecho  y  al  bien  general  del  Estado  en  tas  mi- 
ras sucesivas  rio  la  ^an  causa  de  su  constitución;  que  en 
cuanto  á  la  convulsión  política  que  ha  preparado  esta  re- 
clamación, derivándose  toda  ella  de  la  publicación  del  re- 
glamento de  seis  de  Diciembre,  cree  contrarío  al  bien  de 
los  pueblos,  y  h  la  dignidad  del  gobierno,  preferir  una  va- 
riación en  su  forma  á  otros  medios  enérgicos  con  que  pu- 
diera apaciguarse  fácilmente;  pero  que  decidida  la  pluralidad, 
y  asentado  el  concepto  de  un  riesgo  inminente  contra  la 
trancfuilidad  pública,  si  no  se  acepta  esla  medida,  es  un  rasgo 
propio  de  la  moderación  de  la  Junta  conformarse  con  ella. 
UMimamente,  que  habiéndose  esplicado  de  un  modo  singu- 
lar contra  su  persona  el  descontento  de  los  que  han  impeHdo 
A  esta  discusión,  y  no  pudiendo  ser  provechosa  al  público 
la  continuación  de  un  magistrado  desacreditado,  renuncia  su 
empleo,  sin  arrepentirse  del  acto  de  seis  de  Diciembre  (pu- 
blicado en  I>a  Gaceta  del  ocho)  (1)  que  le  ha  producido  el 
presente  descrédito;  antes  bien  espera  que  algún  día  dis- 
frutará la  gratitud  de  los  mismos  ciudadanos  que  ahora 
lo  han  perseguido,  á  quienes  perdona  de  corazón,  y  mira 
su  conducta  errada  con  cierto  género  de  placer,  porque 
pretiere  al  interés  de  su  propio  crédito,  que  el  pueblo  em- 
piece á  pensar  sobre  el  gobierno,  aunque  cometa  errores  que 
después  enmendará,  avergonzándose  de  haber  correspondido 
mal  á  unos  hombres  que  han  defendido  con  intenciones  pu- 
ras sus  derechos». 


(1)  Reft-rfnsp  ñ  l«  sigutpntíi  orden  PxpedHln  por  In  Junta,  cuyo  doca- 
mnnto  rstA  mniraclo  de  noble  ¡iidÍfí'nRci<^n  contra  i^l  BrrvHisino,  y  abnndft 
Clt  BfíiiU>nciAH  sublimes  que  protirjpn  la  libvptHd. 

•Afl  prohibe  todo  brindis,  vlvn,  f>  AcIfunAción  públicA  en  favor  de  indi- 
viduos piirticuUn'S  de  In  Junta.     St  HHTnií  son  jtia'rud  vivirán  ks  rl  co- 

IIAKON    DB  sra     rOXfllhAOANOS.      KlAX.H     NO     APKBCIAS     BOCA!*,     QUB     1I4K 

«io(t  i'iioFASAOAS  CON  ELiKiius  i>K  LOS  TIRANOS.  No  -W  podrA  brindar 
sino  por  la  patria,  por  sus  derechos,  por  la  friona  de  sus  arma»,  y  por 
objvtOH  ^nnemlos  concernientes  A  ta  publica  rdlicidad.  itabinndo  echado 
ni)  brindis  Don  Antonio  Dunrte,  con  (jue  ofi'ndió  la  probidad  del  Pre- 
«iclente,  y  atacó  Ion  derechos  de  la  patria,  dflbia  p«>recer  en  un  cadalso; 
por  el  «fttado  de  euibrin^ucjí  en  qun  su  hallaba  hc  I«  perdona  la  vida; 
pero  un  In  di^xtlerra  perpetuamente  dn  esta  ciudad,  poitiji'ii  i^N  iiABrrairrB 

DU  BURNUS    AtttRS    NI    ÉIIKIO   NI    UORMIUO  t>l£BB  TK.SBK  IMPUBSIÜNBH  C'ONTRa 

I.A  i.tHettTAD  [>x  sr   PAtO. 


Con  lo  cual  se  concluyó  este  acuerdo:  y  resultando  ile  la 
pluralidad  l;i  incorporación  de  los  diputados  oti  la  junta,  se 
les  ciló  para  el  dia  sifíuientR  á  las  diez  de  la  niaHanii  para 
lomar  posesión  del  caríro.  prestando  antes  el  correspondiente 
juramento,  y  ordenando  que  se  asiente  que  no  se  admite  la 
renuncia  ilel  Secretario  de  gobierno. 


Proclama  de  D.  Clemente  Zavaleta.  á  sus  conciudadanos  de  San 
Miguel  de  Tucumán,  al  ser  nombrado  protector  de  la  primera 
fábrica  de  armas,  por  el  Superior  Gobierno. 


Hijos  y  moradores  del  pueblo  más  patrióla,  pundonoroso 
y  circunspcclo:  el  Superior  Gobierno  de  la  Capital  de  estas 
Provincias,  que  desde  el  momento  de  su  feliz  instalación  no 
ha  beclio  sino  nudtiplicar  las  pruebas  más  brillantes  del 
<'elo  poro  y  desinteresado  que  lo  aiiinui.  por  la  prosperidad 
de  todas  ellas,  entre  el  inmenso  cínnulo  de  las  urfrentes  pú- 
blicas atenciones  que  le  cercan,  no  ha  perdido  de  vista  el 
adelantamiento  de  luiestra  bella  población.  Con  la  idea  no 
solo  de  proveer  á  las  necesidades  del  Kstado.  y  de  la  Na- 
ción en  general,  ha  determinado  establecer  una  fábrica  de 
fusiles.  Vosotros  lo  sabéis,  como  así  mismo,  que  yo  soy  el 
protector  nombrado   para  la   dirección   de  esta  grande  obra. 

Kl  amor  á  la  patria  que  nos  imprime  A  todos  la  natura- 
leza, casi  en  el  momento  mismo  de  darnos  la  existencia:  este 
amor,  cuya  saiErrada  llama  se  ha  acrecentado  más  que  nunca 
4'n  las  presentes  circunstancias  al  violento  impulso  de  los 
huracanes  políticos,  ocasiona  mi  justa  complacencia. 

¿Y  no  os  penetrareis  también  vosotros  de  iguales  senti- 
mientos, patriotas  tucumanos?  Todos  somos  deudores  á 
nuestra  Junta  Superior  de  un  reconocimiento  sin  límites  por 
el  benelicio  de  la  fábrica  que  va  á  plantificarse. 

Acaso  las  ventajosas  proporciones  de  esta  localidad,  fera- 
cidad de  su  terreno,  abundancia  de  selvas,  y  otros  materia- 
les necesarios  para  las  labores  que  deben  practicarse,  como 
también  su  preferente  mérito,  han  fijado  sobre  ellas  su» 
augustas  miradas.... 
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Ved  aquí,  amados  compatriotas,  la  gratitud  y  obligación 
que  debenios  á  nuestro  Gobierno  bienhechor.  Preferidos  por 
él,  c«n  un  establecimiento  el  mas  proficuo,  que  hará  mediar 
con  una  progresión  maravillosa  nuestro  país  hasta  el  grado 
de  verlo  quizá  con  el  auxilio  de  su  protección,  uno  de  los  mas 
tlorecieiitt's  del  mundo  americano.  Se  ha  dado  ya  principio 
á  su  ejecución  como  no  lo  ignoráis:  veinticinco  jóvenes  se 
están  disponiendo  y  tomando  la  primera  tintura  del  arte  en 
que  van  á  servir,  bajo  la  dirección  de  los  oliciales  de  herre- 
ría que  hay  en  esta  ciudad.  Entran  en  este  número  no  pocos 
nobles  y  de  esclarecido  linaje.  Seis  padres  generosamente 
superiores  á  las  preocupaciones  populares  y  ansiosos  de  mul- 
tiplicar sus  sacrificios  al  numen  de  la  patria,  se  han  des- 
prendido de  sus  hijos,  presentándolos  con  un  regocijo  de 
aquellos  que  suelen  explicarse,  sin  esfuerzo  alguno  para  este 
ejen-icio  mecánico,  que  solo  es  vil  í  ignominioso  en  el  con- 
cepto de  los  menos  sensatos. 

Alabemos  su  celo  y  virtuosa  conducta,  admirándolos  por 
tan  acendrado  como  sublime  patriotismo.  No  es  esto  inci- 
taros á  una  ofrenda  idéntica  ó  á  que  obléis  todos  vuestros 
hijos:  el  número  prescripto  para  el  aprendizaje  de  la  nueva 
fábrica  está  al  completaiise. 

Yo  os  convicio,  pues,  en  nombre  de  la  patria  para  una 
suscripción  á  beneficio  de  estos  amables  candidatos.  ¿Puedo 
yo  incitaros  con  una  insinuación  mas  persuasiva?  ¿Hay  algu- 
na voz  mas  imperiosa,  mas  enérgica,  ni  que  tenga  mas  ascen- 
diente sobre  vuestros  corazones  que  la  voz  razonada  de  esta 
dulce  Madre?  No  dudéis  que  en  consagrar  cada  uno  una 
mínima  parle  de  los  vuestros  para  asalariar  este  nuevo  gre- 
mio de  senidores.  la  hacéis  un  señalado  obsequio. 

Que  no  se  diga  que  los  liabitantes  de  la  ciudad  de  Tucu- 
mán,  cuyo  bello  carácter  ha  sido  siempre  la  nobleza  de  ahna. 
la  generosidad,  la  bizarría,  el  desinterés  y  la  franqueza,  han 
cerrado  la  mano  una  sola  vez  implorados  por  un  donativo 
que  ce<le  en  provecho  pfdilico  ó  de  la  causa  pública.  Siem- 
pre, liberales,  siempre  adheridos  al  sistema  instalado  en  el 
eternamente  memorable  :25  de  Mayo,  por  quien  os  decidisteis 
después  de  las  mas  seria  y  madura  deliberación.  Justificad^ 
lucumanos,  los  honrosos,  pero  merecidos  epítetos  con  que  os 
he  apostrofado  en  la  introducción  de  esta  proclama.  Por 
estos  medios   consolidareis   vuestra  fama   y  adquiriréis   una 
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pIorioHii  inmnrUlidad,  {|uc  el  tiempo  ni  la  envidia  no  serán 
capaces  de  destruir  janiAs  de  la  memoria  de  los  hombres. 
—  San  Miguel  de  Tucumán  y   Dieiembre  á8  de  1810. 

Clemente  de  Zavaleta. 


El  Exmo.  Señor  Representante  de  la  Junta  Provisional  Gubernativa 

del  Rio  de  la  Plata 


A  lOH  hídiOH  <tel   Vireynaio  del  Pen't,  Febrero  5  de  1871: 

La  proclama  que  con  feeha  íítí  de  Octubre  del  año  ante- 
rior 08  ha  dirigido  vuestro  actual  Virey,  rae  pone  en  la  ne- 
cesidad de  combatir  sus  principios,  antes  que  vuestra  sen- 
cillez sea  víctima  del  entraño,  y  venga  A  decidir  el  error  la 
suerte,  de  vosotros  y  de^'uestros  hijos.  Vo  me  intereso  en 
vuestra  felicidad  no  solo  por  carácter,  sino  también  por  sis- 
tema, por  nacimiento  y  por  retlexión;  y  fallaría  á  mis  prin- 
upales  obligaciones,  si  consintiese,  que  os  oculten  la  verdad 
ú  os  disfracen  la  mentira.  Hasta  lioy  ciertamente  no  habéis 
escuchado  el  eco  de  mi  compasión,  ni  ha  Uejíado  hasta  vos- 
otros la  luz  de  la  verdad,  que  tantas  veces  deseaba  anun- 
ciaros, cuando  lu  imáíten  de  vuestra  miseria  y  abatimiento 
atormentaba  mi  corazón  sensible:  pero  ya  es  tiempo,  que  os 
hable  en  el  lenguaje  de  la  sinceridad,  y  os  haga  conocer  lo 
que  acaso  no  habéis  llegado  á  sospechar. 

Vuestro  Virey  os  da  á  entender,  que  la  metrópoli  aun  dista 
mucho  de  su  mina,  cuando  asegura  sin  temer  la  censura 
pública,  que  el  tirano  de  la  Europa  siente  su  debilidad  á 
rhda  de  la  constancia  española^  y  trata  de  alcanzar  con  la 
seduc-ción  y  el  engaño,  lo  que  no  ha  podido  conseguir  con 
la  fucr/ji.  ¿Y  os  halláis  tentados  á  creer  esta  falsedad?  No 
me  persuado:  vosotros  no  podéis  ignorar,  que  la  Kspaña 
gnnc  mucho  tiempo  bá  bajo  el  yugo  de  un  usurpador  sagaz 
y  poderoso,  que  después  de  haber  aniquilado  sus  fuerzas, 
agotado  sus  arbitrios,  y  aislado  sus  recursos,  se  complace  de 
verla  postrada  ante  el  trono  de  su  tiranía,  oprimida  de  la.H 
fiíerles  cadenas,  que  arrastra  con  oprobio;  no  podéis  ignorar 


—  sa- 
que nn-ebalaflo  pnr  la  perfidia  del  trono  ile  sus  mayores  el 
señor  D.  Keniando  VI!,  suspira  inúlilmenle  por  su  iiberfad 
en  un  país  extraño  y  coiijurado  contra  él,  sin  la  menor  espe- 
ranza de  redención:  no  podéis  en  fin,  ingnnrar,  (pie  los  man- 
datarios de  ese  anliffiío  (iroliierno  metropolitano,  que  lian 
quedado  entre  vosotros,  ven  decidida  su  suerte  y  desespe- 
rada su  ambición,  si  la  América  nu  une  su  destino  al  de 
la  península,  y  si  Iob  pueblos  no  recihen  ciegamente  el  yugo, 
que  quieran  imponerle  los  partidarios  de  sí  mismos.  Por 
esto  es,  que  para  manteneros  en  un  engaño  favorable  á  sus 
miras,  os  ammcian  victorias,  os  lisonjean  con  esperanzas,  y 
entretienen  vtieslra  curiosidad  cou  noticias  combinadas  en 
los  gabinetes  de  intriga.  Mas  yo  os  anuncio  con  la  since- 
ridad que  me  inspira  el  amor  í|ue  os  profeso,  como  nacido 
en  el  mismo  suelo  que  vosotros,  que  ya  la  España  tributa 
vasallaje  á  la  raza  esterminadora  del  emperador  de  los  fran- 
ceses, y  que  por  consiguiente,  es  tiempo  de  que  penséis  en 
vosotros  mismos,  desconfiando  de  las  falsas  y  seductoras 
esperanzas,  con  qtu>  creen  asegurar  vuestra  servidiunbre. 

No  es  otro  el  espíritu  riel  Virey  del  Perú,  cuando  ofrece 
abriros  el  camino  de  la  instrucción,  de  los  honores  y  em- 
pleos, &  que  jamás  os  ha  creído  acreedores.  ¿Pero  de  cuando 
acó.  le  podíais  pre^uiilar,  os  considera  dignos  de  tanta  ele- 
vación? ¿No  es  verdad,  que  siempre  habéis  sido  mirados 
como  esclavos,  y  tratados  con  el  mayor  ultraje,  sin  más  de- 
recho que  la  fuerza,  ni  más  crimen  que  habitar  en  vuestra 
pnqiia  "ntria?  Hoy  os  lisonjean  con  promesas  ventajosas»  y 
mañana  desolaran  vuestros  hogares,  consternarán  vuestras 
familias,  y  aumentarán  los  eslabones  de  la  cadena  que 
arrastráis. 

Observad  sobre  este  particular,  el  manejo  de  vuestros  giífes, 
decidme  si  alguna  vez  han  cumplido  las  promesas,  que  por 
una  política  arlilíciosa  os  hacen  con  tanta  frecuencia  y  nunca 
con  afecto:  comparad  esta  conducta,  con  la  que  la  obsérvala 
Bxma.  Junta  de  donrie  emana  mi  comisión,  con  que  yo 
misnm  observo  y  todas  los  demás  gefes  que  dependen  de 
mí.  Sabed  que  el  gobierno  de  donde  procedo,  solo  aspira  á 
restituir  á  los  pueblos  su  libertad  civil,  y  que  vosotros  bajo 
su  protección  viviréis  libres;  y  pozareis  en  paz  juntamente  con 
nosotros  esos  derechos  originarios,  que  nos  usurpó  la  fuerza. 

IliLstrados  ya  del  partido  que  os  conviene,  burlad  la  espe- 
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nin%a  de  los  (|ue  inteniau  perpetuar  el  engafiu  en  vuestras 
coniarnis,  á  fin  de  consumar  e]  plan  de  rus  evidencias;  y 
janiií.s  dudéis,  que  irii  principal  objelo  es  libertaros  de  su 
opresión,  mejorar  vuestra  suerte,  adelantar  vuestros  recursos, 
desterrar  lejos  de  vosotros  la  miseria,  y  haceros  felices  en 
vuestra  patria.  Para  conseguir  este  fin.  tengo  el  apoyo  de 
todas  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  y  sobre  todo  de 
un  numeroso  ejército,  superior  en  virtudes  y  en  valor  á  ese 
tropel  de  soldados  mercenarios  y  cobardes,  con  que  inten- 
tan sofocar  el  clamor  de  vuestros  derechos  los  jefes  y  man- 
da larios  del  Vircynalo  del  Períí. 

Juan  .Iosí:  Castelli. 


Proclama  de  la  Junta  á  los  porteños,  en  Febrero  de  1811 


Porteños:  el  Consejo  que  se  dice  Supremo  de  España  é 
indias,  ha  nombrado  Virey  de  esta  capital  á  I).  Xavier  de 
Eho.  Este  militar  de  tanta  imjiorlancia.  que  poco  ha  nos 
dijo:  «la  patria  me  llama,  voy  á  salvarla  ó  perecer  en  ella», 
prefiere  hoy  el  honor  de  mandarnos  A  la  salud  de  esa  misma 
patria,  á  quien  abandona  en  el  momento  del  mayor  peligro; 
él  renuncia  la  gloria  de  ser  su  restaurador»  por  la  satisfac- 
ción de  desplegar  contra  vosotros  el  odio  irreconciliable  que 
08  profesa. 

Vuestros  laureles  le  hieren:  no  puede  soportar  su  orgullo 
las  glorias  que  adquiristeis  en  la  guerra  con  vuestro  esfuerzo; 
tentará  todos  los  medios  de  oscurecerlas  imputándoos  crí- 
menes capaces  de  conduciros  al  cadalso;  sus  intenciones  son 
conocidas:  borrar  con  vuestra  sangie  las  profundas  impie- 
siones  de  su  afrenta,  que  dejó  grabadas  en  tantos  parajes 
como  acciones  militares  intentó  en  nuestro  suelo,  es  á  lo 
que  aspira:  muerte  y  desolación  son  los  sentimientos  q\ie 
abriga  su  pecho;  no  aventuramos  nuestros  juicios,  que  ya 
nos  dio  testimonios  de  esta  veitlad,  cuando  dijo:  -cortar  la 
cabeza  y  ahorcar  á  todos  los  hijos  de  este  país».  Este  es 
un  hecho. 


mguiendo  los  Impítus  de  su  fogosidad  indiscreta,  creemos 
cfue  tendrá  el  atrevimiento  de  intentar  atacamos:  él  no  pudo 
aceptar  este  destino  sino  con  el  ánimo  resuelto  de  tomar  po- 
HeHJón  á  viva  fiíerza,  para  rengar  como  Virey  la  justa  re- 
pulsa qur>  su^A  como  sub-ínspector. 

Aunque  inepto  para  llevar  al  fin  cualesquiera  empresa,  es 
un  temerario  para  arrostraría:  acordaos  que  á  la  llegada  del 
Virey  CÍHn(*ros  decía:  que  con  mil  hombres  puestos  en  el  bajo 
de  los  Olivos,  tenía  bastante  para  arrastrar  esta  gran  capitaj, 
que  arababa  de  imponer  y  desbaratar  un  ejército  re*ípetable 
dírífTÍdo  por  excelentes  oficiales. 

Porteños:  Ved  en  este  hei:ho  el  desprecio  con  que  os  mira, 
disponeos  á  cji>íiigar  ese  infatuado  orgullo,  y  que  aprenda  á 
su  costa  á  temeros  y  respetaros:  aprenda  el  corrompido  go- 
bierno de  la  Regencia  que  á  gobernar  pueblos  libres  no  se 
destinan  caníbales:  tiemblen  con  la  idea  de  nuestro  enojo; 
redúzcase  lodo  e.ste  sucio  inmenso  á  un  puñado  de  cenizas, 
antes  que  sufrir  el  despotismo  de  los  antiguos  mandatarios 
6  verdugos.  —  Buenos  Aires.  Febrero  de  I8II.  —Cometió  de 
Saacetira  —  Miguel  de  Ascuénaga  —  Domin'jo  Matheu  —  Juan 
Tjfirrea  —  Dr.  Gregorio  Funes—  Juan  Francisco  Tarragona  — 
l)r.  Jone  Garda  de  Comtio  —  Jone  Antonio  Olmo>f  —  Francisco 
rfí*  (rurrnchifta  —  Dr.  Manuel  Felip?  df  Molina  — Manuel 
Ignacio  Motinn  —Dr.  Juan  Ignacio  de  Gorriti  —  Dr,  Jone  Julián 
Pérez —  3íárce-lirto  Poblet  ^"José  Ignacio  Maradona  —  Dr.  Jnan 
JoHé  PasHO,  Secretario  ^ — IlifMilito    Vieiftej<,  Secretario. 


Proclama  de  la  Junta  á  los  ciudadanos,  el  4  de  Marzo  de  1811 


Ciudadanos:  oí  si<ítema  de  franqueza  que  Ui  .Imita  se  lia 
propuesto  seguir  para  con  vosolros,  no  le  permite  liablaros 
Olí  términos  misteriosos  sobre  el  mal  éxito  que  ha  tenido 
nuestra  expedición  marítima  en  las  costas  del  Paraná.  Abier- 
tamente os  declara,  que  después  de  un  reñido  combate  se 
rindieron  nuestros  tres  buques  de  íjuerra  A  la  fuerza  supe- 
rior que  les  opuso  la  malina  de  Montevideo.  La  Junta  está 
muy  asegLiraila,  que  lejos  de  desmayar  con  este  pequeíío 
azitr.  vuestro  valor   irritado  ha   de    venir  en  nuestro  auxilio 


—  so- 


para haceros  más  dignos  de  la  causa  que  defcndeiK,  Si  un  ligero 
revés  de  fortuna  nos  arrojase  en  el  abatimiento,  les  decía  el 
César  á  sus  soldados,  esto  sería  no  conocer  sus  favores.  Lo 
mismo  os  decimos  á  vosotros.  No  dudamos  que  fieros  y 
orgullosos  nuestros  enemigos  con  este  menguado  triunfo,  se 
atrevan  á  tocar  á  nuestros  pedios  para  ver  si  hay  en  ellos 
cobardía.  jMiserablesI  ¿Quién  les  ha  diclio  que  nuestra  virtud 
es  {le  tan  pocos  quilate.s?  ¿Hay  más  trabajos  y  más  peli<^ros? 
Adquiriremos  más  gloria.  ¡Cobardía!  ¿Saben  bien  lo  c|ue  pro- 
nuncian del  pneblo  más  pundonoroso  de  la  tierra?  Mengua 
fuera  sin  ejemplo,  que  después  de  haber  admirado  al  mundo 
entero  con  nuestros  heroicos  esfuerzos,  cayéramos  abora  de 
ánimo  por  la  pérdida  de  tres  pequeños  buques,  que  jamás 
han  entrado  en  el  cálculo  de  nuestras  fuerzas.  Nueve  meses 
de  triunfos  nada  deben  &  unos  frágiles  vasos  que  tuvimos 
abandonados  en  total  inacción:  con  ellos  nada  hicimos:  sin 
ellos  llegaremos  á  coronarnos,  habiendo  tenido  la  gloria  de 
quitar  eso  más  al  enemigo.  Nuestras  tropas  están  en  marcha 
llenas  de  esc  candor  y  cnergia  que  conduce  á  las  v¡ctoria.s: 
vmUí  rila  es  señalado  con  la  desorción,  con  las  partidas  que 
huyen  del  campo  enemigo:  y  toda  la  Banda  Oriental  acusa 
nuestra  tardanza  por  el  deseo  de  unirse  á  nuestra  causa  co- 
mün.  No  está  lejos  el  momento  en  que  se  vea  á  cubierto 
de  nuestras  diestras  vengadoras.  ¿Qué  recursos  le  quedarán 
entonces  á  la  orguUosa  Montevideo  y  á  su  despreciable  jefe? 
Ciudadanos:  nuestra  es  la  victoria  si  sabemos  poner  en  la 
conclusión  de  esta  empresa  aquel  entusiasmo  subUme  con 
que  la  empezamos.  Tenemos  nosotros  otra  grande  ventaja 
sobre  nuestros  enemigos:  esta  es  la  de  pelear  por  la  patria 
y  por  la  libertad,  entretanto  que  sus  soldados  solo  se  arman 
á  favor  de  un  pequefio  número  de  tiranos.  Persuadirlos  que 
los  más  cobardes  son  los  más  espucstos  en  los  combates,  ata- 
cadlos  con  valor  y  la  victoria  será  nuestra. 

Buenos  Aires,  Marzo  4  de  ISl  1.  —  Cornelio  de  Saavedtn  Mi- 
Otiel  ile  ^Izctiénga  —  Domingo  JSÍatheu  —  Juan  Larrea  —  Dr.  Gre- 
ijorio  Ftinw  —  Juan  Francinco  Tarragona  —  Dr.  José  Garda 
de  Co8aio  —  José  Anlonio  Ohtto»  —  Francittco  de  (íurntchaga 
—  Dr.  Matiufil  Felipa  dt>  Molina  ^  Maniiet  Ignacio  Molina  — 
Dr,  Juan  Iffnacio  de  Gorriü  ^  Marcelino  Poblel  —  José  Ignti- 
eiú  Maradona  —  Dr.  Jone  Julián  Pérez,  Secretario  interino  — 
Dr.  Juan  José  Vatuto,  Secretario. 
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Ploclama  de  la  Junta,  á  los  compatriotas  de  la  Banda  Oriental  y 

Septentrional 


La  fama  de  nuestro  lieróiro  esfuerzo  se  ha  trasmitido  á 
vosotros,  y  ocupado  nuestro  espíritu  de  la  sublime  ¡dea  de 
su  grandeza.  ¡Dicliosíi  revolución!  La  naturaleza,  resentida 
antes  de  vuestro  sileneio,  os  restablece  hoy  á  la  dignidad  de 
hombres  libres,  y  al  fíoce  de  los  apreciables  dereclios  con 
que  un  deslino  feliz  os  hizo  nacer  sobre  la  tierra;  la  socíe- 
eiedad  de  este  vasto  conlinenle.  qm^joso  de  vuestro  desvío, 
abre  hoy  gustosa  un  nuevo  orden  de  relaciones  con  esa 
preciosa  porción  de  cuidada  nos,  que  una  resolución  magná- 
nima hace  dí^os  de  serlo. 

Ya  habéis  comenzado  estii  tjrande  obra,  sostenedla  con 
íirmeza.  seguros  de  hi  gloria  del  triunfo,  con  que  vuestra 
constancia  será  premiada.  Nada  os  acobarde,  todo  se  pre- 
serda  en  la  disposición  más  favorable.  Reclamáis  nuestros 
auxilios;  y  en  el  momenlo  un  sufragio  unánime  previene  á 
la  sola  indicación  vuestros  votos.  Oliciales  de  crédito,  tro- 
pas esforzadas,  municiones,  dineros,  todo  vuela  en  vuestro 
socorro:  lo  demás  está  en  vuestras  manos. 

Dueños  de  ese  teirilorio.  removed  en  él  todo  lo  que  seos 
oponga  á  vuestra  seguridad,  inspirad  en  los  otros  la  con- 
fianza, y  defundid  el  fuego  abrasador  de  vuestro  entusiasmo. 
Interesados  en  una  misma  causa,  persuadidlos  á  unirse 
íntimamente  en  el  desempeño,  y  convencedlos  de  su  impor- 
Umcia.  Mucho  podrá  el  ejemplo  y  diligencia  para  atraeros 
de  entre  vuestros  enemigos  los  que  la  naturaleza  ha  confor- 
mado á  vuestro  origen;  nada  más  fácil  qne  arrollar  el  corto 
resto  de  esclavos  á  quienes  el  peso  de  la  cadena  y  el  aba- 
timiento de  su  condición  harán  incapaces  á  arrostrar  vues- 
tra presencia.  Divididlos,  estrechándolos  en  los  distintos  pun- 
ios que  ocupan:  que  la  tierra  les  niegue  todos  sus  auxilios, 
de  que  son  indignos;  qne.  acompañados  solamente  del  es- 
panto, no  encuentren  asilo  en  el  suelo  que  ultrajan,  y  su- 
fran en  su  desolación  las  privaciones  violentas  que  podéis 
hacerlos  sentir.  Vuestro  es  el  empeño,  vuestros  los  arbitrios; 
apresuraos  á  la  gloria  de  terminar  la  brillante  empresa  que 
habéis  comenzado. 
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Bnenos  Aires.  8  de  Marzo  de  iHW.  —  Contelio  Saavedra.— 
Mújtifl  fie  Aicuénngu.  —  iJomintjo  Mathvu.  —  Juan  ÍJirrea. — 
lir.  üregono  i'"«íieí<.  —  Jwtn  Friincinco  Tnrraffona.  —  Dr.  Jofté 
Oarcia  de  O)n8io.  —  Antonio  OltHots,  —  Franci»co  rf«  Ourru- 
rJtaiia.  —  Dv.  Matiiwl  Fcüpe  de  Molina.  —  ^fnnueí  Jijnacio  Mo- 
¡iita.  -  JJr.  Juan  lífnacio  de  Gorrití.  —  Marcelino  Poblet. 
Jone  Ignacio  Matado.  —  Lr.  Jot»^  Julián  Pérez. —  secretario 
interino.  —  Dr.   Juan  José  Phhko,  secretario. 


Proclama  del  Gobierno 


Hace  algún  Uempo  que  la  voluntad  general  de  los  pueblos 
por  ser  libres  se  halla  pronunciada  del  modo  más  solemne  y  es- 
presivo.  Ministros  del  despotismo  más  tlero,  cuyas  concusin- 
oes  y  bejaban  rapiDas  nuestros  intereses  ¿pretexto  de  asegurar 
¿  la  Espafta  sus  derechos,  pretendían  tenernos  siempre  ago- 
biados bajo  el  peso  enurnie  de  su  yugo,  y  marcados  púl>lica- 
menle  con  el  sello  de  la  esclavitud.  Aunque  envilecidas  las 
costumbres,  despreciadas  las  virtudes  sociales,  y  enlroniza- 
üos  los  vicios,  recobramos  por  fin  nuei^tra  primitiva  dignidad 
y  carácter,  superando  unos  obstáculos  que  solo  pudieron  ce- 
der A  la  heroicidad  y  patriotismo.  Mientras  creímos  que  la 
Espafia  podía  desenredarse  de  los  lazos  ([ue  le  tendió  el 
niá.^  astuto,  pérlido  y  poderoso  de  los  tiranos,  nuestra  leal- 
tad itmata  nos  obligó  á  llevar  esa  cadena,  que  arrastrá- 
bamos con  trabajo;  pero  luego  que  advertimos  que  ella  su- 
cumbía sin  (|ue  le  quedase  otra  cosa  (|ue  la  memoria 
de  su  pasada  gloria,  una  sagrada  llama  se  apoileró  de 
nuestros  pechos,  y  nos  coiuiniiuó  esa  fortaleza  (pie  la  re- 
cuperación de  nuestros  derechos  exijfa.  En  el  corto  es- 
pacio de  nueve  meses  se  vieron  nuestros  tiranos  cazados 
como  fieras,  y  estendimos  nuestros  triunfos  desde  las  orillas 
del  Rio  de  la  Plata,  hasta  las  márgenes  del  Desaguadero. 
Pero,  ciuíhidanos.  estos  gallardos  esfuerzos  de  mestro  valor. 
no  serían  más  que  una  luz  efiniera.  si  siilisfechos  de  vues- 
tros triunfos,  colgaseis  las  espadas.  No,  ciudadanos:  aún  se 
halla  abierto  el  templo  de  .laño,  y  nos    restan   grandes  sa- 
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crificios  para  consumar  esta  grande  obra.  La  España,  ya 
lo  sabeÍH.  eti  sus  últimas  agonfas  acaba  de  legar  al  Mariscal 
de  Campo  D.  Francisco  Xavier  Elio  su  espíritu  de  tiranía. 
Hecho  Virrey  de  estas  Provincias  este  hombre  arrebatado, 
y  auxiliado  de  los  rebeldes  europeos  de  la  orgullosa  Monte- 
video, ha  tenido  la  insolencia  de  declararnos  la  guerra. 
y  pretende  inundar  en  sangre  unas  provincias  que  debía 
respetar  como  el  mejor  asilo  de  la  fugitiva  Ubertad.  Nada 
sirve  de  embarazo  á  los  empeDos  de  un  tirano;  poco  le 
importa  romper  los  vínculos  más  sagrados,  si  para  satis- 
facer su  ambición  es  necesario  satisfacerlo  todo.  Ciudades 
abrasadas,  villas  destruidas,  campos  cubiertos  de  cadáve- 
res son  espectáculos  indiferentes  al  corazón  de  un  déspota, 
que  no  cormce  más  interés  que  los  de  un  alma  depravada. 
Tal  es,  ciudadanos,  el  carácter  de  aquél  contra  quien  im- 
porta defendernos.  ^Qué  sería  de  estas  Provincias,  si  el 
sanguinario  Elio  entrase  en  ellas  triunfador?  A  vosotros, 
ciudadanos  de  Buenos  Aires,  os  están  reservados  los  prime- 
ros golpes,  igualmente  que  la  gloria  de  haberlos  dado.  A 
vosotros  ha  dejado  la  Providencia  la  alternativa  de  ser  el 
más  digno  pueblo  de  la  América  del  Sud,  siendo  los  liber- 
tadores de  ella,  ó  el  primero  de  los  esclavos.  A  vosotros, 
como  á  todos  los  demás  del  Virreynato.  os  excitamos  á  las 
armas.  La  necesidad  exije  que  los  pueblos  en  masa  empu- 
ñen vigorosamente  las  armas:  ellas  serán  en  las  manos  ro- 
bustas de  los  defensores  de  la  patria  los  instrumentos  deci- 
sivos de  la  victoria.  Puede  ser,  y  acaso  no  está  lejos,  que 
mendigue  Elio  el  socorro  <ie  tropas  extranjeras.  ¡Impru- 
dente! ^Se  ha  olvidado  de  lo  que  vio  el  5  de  Julio?  ¿Po- 
drán luchar  unos  mercenarios  contra  unos  ciudadanos  que 
combaten  por  sus  hogares^  Con  estas  trojjas  pretende  venir 
Elio  á  desolar  nuestras  costas  y  llevar  el  hierro  y  el  fuego 
á  estas  infelices  regiones,  donde  unos  hombres  mansos  quie- 
ren gozar  días  felices  en  el  seno  de  la  paz.  A  las  armtis 
pues,  nobles  patriotas.  El  gobierno  vela  por  vuestra  subsis- 
tencia. No  desmintáis  la  gloria  de  vuestros  padres.  No  di- 
gan vuestros  hijos,  que  vuestro  valor  y  vuestro  heroísmo 
solo  existió  pocos  meses,  para  provocar  más  sobre  la  pa- 
tria la  rubia  de  los  tiranoR.  No  volváis  á  vuestros  lares 
dejando  á  la  ¡rntria  el  disgusto  de  que  os  invocó  en  vano. 
Sean   vuestros  brazos  los  fiadores  de  vuestra  independencia. 
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Vale  más  sacrificar  nuestras  vidas  y  nuestros  hiftnes  á  la  li- 
bertad do  la  patria,  (pie  rfísenarlos  para  despojos  de  nues- 
tros opresores.  Más  vale  comlialir  por  la  independencia  de 
la  nación,  que  servir  de  víctima  á  los  caprichos  de  un  ti- 
rano. 

Al  mismo  tiempo  que  la  Junta  os  exhorta  á  la  defensa 
de  la  patria,  tija  non  partirntar  esmero  su  atención,  no  sólo 
en  que  los  cuerpos  de  tropa  se  hallen  completos  y  bien  op- 
l^anizudos,  sino  lamhiéa  en  que  se  difunda  en  todos  los 
íiutladanos  el  espíritu  militar,  y  se  encuentren  dispuestos 
l>ara  venir  en  auxilio  de  la  causa  común.  Por  tanto,  la  Jun- 
ta ha  resuelto  que  se  haga  un  alistamiento  general,  desde 
la  edad  de  Ifí  años  hasta  la  de  4ó,  del  que  se  sacará  ante 
todas  cosas  el  níimero  suficiente  para  completar  los  cuerpos 
militares  que  se  hallan  constituidos  á  sueldo  del  Estado. 
Entre  tanto,  dispone  los  artículos  de  que  se  ha  de  formar 
uii  reglamento. 

Buenos  Aires.  90  de  Marzo  de  1811.  —  Cometió  de  Saav&- 
dra.  Miguel  Azaténagn.— Domingo  Malheu.^  Juan  Larrea. 
-  Dr.  (¡rcgorio  Funca.  —  Dr.  Jone  Garcift  de  (htiaio.  —Anto- 
nio OhniH.  —  Francisco  Ourntchaga. —  /)/•.  Manuel  Feli¡>e  de 
Molina.  —  Manuel  Ignacio  Molina.  —  Dr.  Juan  Ignacio  de 
Qorriti.^  l)r.  Jofté  Julián  Férft.—  Marcelino  Poblet. — Jone 
Ignacio  Maradona. — Francisco  Antonio  Ortis  de  Ocampo. — 
Dr.  Juan  Jone  Pamo.  secretario. —////íó/i/o  Vieiftat,  secretario. 


Discurso  pronunciado  por  el  Doctor  Don  Julián  Alvarez,  el  23  de 
Marzo  de  1&11.  en  la  Sociedad  Patriótica. 

Paisanos  y  Señores: 


Marear  (ton  un  carácter  inmorlat  una  obra,  que  jior  sus 
augustos  principios  tieiif  presagios  de  elerna,  es  un  intento 
no  menos  noble  que  importante  á  sus  autores,  y  á  la  misma 
obra  que  se  emprenda. 

Dar  una  idea  del  genio,  de  la  moralidad,  y  de  los  senti- 
mientos de  los  que  componen  esta  asamblea,  es  interés  propio 
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nueslro.  es  una  satisfacción  para  el  pueblo,  y  un  |?aranle  para 
nuestras  operaciones  ante  el  Gobienio:  reunidos  á  pensaren 
los  medios  de  ser  felices,  y  no  convertir  nuestros  ojos  á  la» 
desgracias  de  nuestros  cohabitantes;  ver  sin  conmovernos  las 
lágrimas  de  nuestros  hermanos  desprendidas  hasta  el  suelo, 
cuya  felicidad  promovemos,  sin  enjugarlas;  mirar  sus  dolores 
sin  dolor;  poder  nosotros  darles  el  alivio  y  excusarlo;  yo  miro 
mí  corazón,  y  no  comprendo  quepa  en  el  de  los  americanos, 
una  tan  degiadanfe  apatía,  una  insen.sibilidad  tan  chocante 
con  su  genio,  con  sus  sentimientos,  y  por  decirlo  de  una  vezt 
ron  sus  virtudes. 

Americanos:  volved  los  ojos  á  los  que  os  rodean,  mirad 
con  cuidado  esos  semblantes,  que  se  os  han  presentado  tan- 
tán veces  en  las  plazas,  en  los  paseos,  en  los  templos,  en 
vuestras  concurrencias  familiares,  en  vuestras  propias  casas: 
miradlos  bien,  y  conoceréis  unos  hombre.s  que  no  ha  mucho 
tiempo  eran  vuestros  ami^^us,  vuestros  compañeros,  unidos 
con  vosotros  por  relaciones  del  íjifo,  del  afecto  y  de  la  san- 
gre: una  misma  religión,  un  mismo  idioma,  una  misma  pa- 
tria: no  examinemos  en  esta  hora  si  sucesos  los  más  estraor- 
dinarios  han  disuelto,  ó  á  lo  menos  debilitado  tan  estrechos 
vínculos,  sino  precintemos  unos  á  otros:  ¿cómo  ha  ocurrido 
grande  mudanza*? 

Si  hubiéramos  de  romper  de  pronto,  y  dejar  obrar  á  nues- 
tra sangre  ferviente,  el  espíritu  resentido  de  acciones  poco 
dignas  con  que  nos  miran  iHertos  hombres  más  inadvertidos, 
que  mal  intecionados;  ni  guardaríamos  el  decoro  que  se  debe 
ft  este  lugar,  y  tan  honorable  concurrencia,  ni  yo  creo  que 
haya  un  derecho  para  cortar  mi  discurso  antes  de  haber  con- 
cluido. 

Desde  que  se  ve  agobiada  la  península  con  el  duro  yugo 
del  francés,  parece  que  han  sirio  estos  dominios,  que  ocupa- 
mos, no  solamente  objeto  de  dispulas  entre  todas  las  nacio- 
nes, sino  también  teatro  de  ellas  entre  los  habitantes  de  este 
suelo.  I^a  injusticia  con  que  lialnanios  sido  tratados  por  el 
espacio  de  tres  siglos,  nos  hablan  dispuesto  á  reclanuirla  en 
el  mismo  acto  que  pudieran  haber  producido  algún  efecto 
nuestras  quejas:  llegó  cuando  menos  lo  pensábamos  el  mo- 
mento en  que  nosotros  mismos  nos  hiciéramos  la  justicia, 
que  podemos  reclamar,  y  nuestro  objeto  no  era  otro,  que  co- 
locarnos en  aquel  predicamento,  á  que  aspiraron  siempre  con 
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dereclio  loüas  las;  naciones:   pero  k  coslmnbro  de  mirumos 

)atíflns,  y  el  hábito  que  Imbfan  adquirido  de  oprimirnos  los 
'mandones,  hizo  que  se  levantase  conlra  nosotros  un  partido 
que  en  varias  ni^íisiones,  ya  individual,  ya  colectivarneule  ha 
alentado  contra  nuestro  dereclios. 

OetieroHÍdad  nuentra  fué,  intentar  todos  los  arbitrios  que 
lian  estado  á  nuestros  alcíinces,  para  reunir  esos  ánimos  dis- 
cordes é  injustos,  y  Iiarerlos  entrar  por  los  senderos  de  la 
razón,  y  de  su  propio  bien:  ó  ya  sea  que  nuestro  espíritu  oe,- 
lo«o  no  ha  acertado  á  emplear  estos  medios  con  la  discre- 
ción que  era  precisa,  ó  ya  que  nuestros  contrarios  no  han 
tenido  tiempo  suficiente  para  resiíjnarse  al  dolor  que  «lebia 
causarle  el  despojo  de  irnos  derechos  que  desde  tiempo  in- 
memorial nos  había  usurpado  la  Excma.  Junta,  para  evitar 
mayores  males  y  extrañar  A  todos  los  espartóles  Europeos  sol- 
leros,  intimándoles  salir  dentro  del  tercer  día  para  las  pro- 
vincias interiores, 

Extrafiar  de  un  solo  gDlpc  tres  mil  ó  cuatro  mil  personas 
de  una  ciudad,  es  un  suceso  tan  de  bulto,  que  seria  preciso 
mucho  aturdimiento  para  no  inferir  quán  graves  causas  im- 
pulsaron á  esa  resolución:  un  gobierno  por  carácter  compa- 
sivo, lo  es  aún  en  el  mismo  acto  que  exercia  su  justicia:  de 
modo  que  la  exptdsión  délos  españoles  europeos,  no  es  tanto 
una  pena  de  los  delitos  en  que  muchos  no  habían  incurrido, 
quantn  una  medida  de  política  y  buen  gobierno,  que  asejfure 
á  los  mismos  extraHados.  del  desastre  consequcnte  á  cual- 
quiera convulsión  originada  de  sus  oposiciones. 

A  pesar  de  esta  reflexión,  que  no  pocas  veces  ha  cortado 
los  vuelos  de  mi  pluma,  yo  no  se  qué  presagio  siento  sobre 
mi  corazón,  de  ipic  ha  amanecido  hoy  el  día  mAs  glorioso 
|>ara  los  habitantes  de  Buenos  Aires.  Ayer  decíamos,  que 
nos  tachaban  de  inconstantes,  prometimos  trabíijar  para  no 
serlo,  probemos  hoy  que  no  lo  somos;  hánsc  cumplido  diez 
meses,  que  estamos  convidando  á  nuestros  hermanos,  los 
españoles  europeos  á  la  unión,  á  la  concordia,  y  íi  la  amis- 
tad, sin  que  hayamos  hecho  otra  cosa  que  adelantar  muy 
poco;  nuestro  gobierno  contemplando  ser  infructuoso  tanto 
sufrimiento,  levantó  hace  dos  días  su  brazo  armado  de  un 
rigor  sensible,  consultando  nuestra  seguridad:  paisanos,  apre- 
ciemos desde  luego  este  sacrificio  que  ha  hecho  nueslro  go- 
bierno (le  sus  sentimientos  generosos,  en  prueba  del  amor  que 
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profesa  á  los  que  son  adictos  al  sistema  que  sostiene;  pero 
nosotros  estamos  empeñados  en  dar  testimonio  de  nuestra 
constancia,  y  á  los  españoles  de  que  los  amamos,  y  que  no 
miramos  sin  conmovernos  los  males  en  que  quieren  envol- 
verlos algunos  de  sus  tercos  paisanos;  antepongamos  hoy 
nuestras  súplicas  ante  el  ¡íobierno  á  que  se  sirva  suspender  la 
orden  de  extrañamiento,  que  sej^uramente  con  el  mayor  do- 
lor ha  pronunciado:  llamemos  á  nuestros  hermanos  los  espa- 
fioles  europeos,  extendámosles  nuestros  brazos,  juremos  amar- 
nos como  nos  amábaiuos  antes  de  estos  desgraciados  suce- 
sos, barrámosles  conocer  la  parte  igual  que  tienen  con  nosotros 
en  lodos  los  intereses  de  la  patria,  si  ellos  van  de  acuerdo 
con  nuestros  sentimientos:  esta  escena,  la  más  tierna  de  las 
que  habrán  tocado  las  almas  sensibles,  producirá  en  nosotros 
una  salisfación,  que  servirá  de  anuncio  de  nuestras  futuras 
glorias:  plumas  valientes  eternizaron  nuestros  nombres;  y  yo 
tengo  ei  honor  de  ase^'urar  con  mi  cabeza,  que  nuestro  amado 
gobierno  celebrará  tener  esta  ocasión  de  conocer  nuestros 
genios,  y  que  entre  los  habitantes  de  Buenos  Aires,  el  que 
menos  es  un  liíroe  dt*  los  que  merecen  ser  honrado.s  iron  los 
monumentos  que  trasmitan  su  mecnoria  á  la  posteridad;  las 
naciones  se  llenarán  ele  asombro  al  leer  la  historia  de  este 
mic*so:  nosotros  quedaremos  airosos  para  los  españoles  eu- 
ropeos, suplicándoles  lo  que  pudiéramos  cxijirlcs.  y  ellos  lo 
quedarán  para  con  nosotros  en  el  acto  de  conceder  lo  que 
podrían  negar.  Los  días  más  felices  nacerán  sobre  nuestro 
suelo:  derramará  el  cielo  mil  bendiciones  sobre  sus  habitantes: 
la  paz,  la  elcgría,  y  todos  los  bienes  serán  el  premio  de  nues- 
tra resolución.  ¿Pero  que  digo  yo?  Nosotros  no  necesitamos 
más  premios  de  la  vlrtutl,  que  la  virtud  misma. 

Yo  continuaría  haciendo  una  demostración  de  la  convenien- 
cia é  importancia  de  esta  reconciliación  para  los  americanos, 
y  conveniencia  é  importancia  para  los  verdaderos  intereses 
de  los  españoles  europeos;  pero  ni  la  ocasión  ni  el  tiempo 
están  de  acuerdo  con  mis  deseos,  ni  he  podido  hacer  otra 
cosa  que  indicar  en  globo  lo  que  <lebemos  de  hacer,  cuando 
yo  haría  un  agravio  á  Vds.  sino  viviera  persuadido,  que  en 
lodo  lo  que  he  dicho  no  he  hecho  más  que  trasladar  los 
votos  de  Vds.  mismos:  prevenida  esta  representación  que  de- 
bemos elevar  esta  misma  noche  á  la  Excma.  Jimta,  yo  mis- 
mo,  acompañado    de   los  que  Vds.  eligieren  para  el   efecto. 
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iré  á  presentarla  ante  el  gobierno,  y  vuelvo  asegurar  que  se 
llenará  <le  júbilo  en  el  momento  que  sea  infnrmaflo  de 
nuestros  volos.  y  que  jamás  habrá  suspendido  autoridad  al- 
guna con  más  placer  sus  determinaciones.  Paisanos,  coni- 
patriotasi  míos;  abierto  está  el  camino  que  nos  conduce  á  la 
inmortalidad. 


I 


Discurso  del  Deán,  D.  Gregorio  Funes,  á  la  Junta  Superior  del  Go- 
bierno, sobre  la  libertad  de  la  prensa,  el  22  de  Abril  de  1811 


Ks  cosa  averiguada,  que  sin  la  libertan  de  la  prensa  «o 
puede  haber  libertad  en  pensar,  y  que  las  eostinnbrea  y  c«>- 
nociniieutus  siempre  padecen  notable  atraso. 

La  saj^ada  ley  de  propiedad,  de  que  el  hombre  es  tan  ce- 
loso, itaialiuente  se  extiende  á  la  plena  posesión  de  su  per- 
sona, de  sus  facultades  físicas,  de  sus  talentos,  y  de  sus 
bienes.  Entonces  se  dirá  que  es  propiamente  dueño  de  es- 
tos dones,  y  q\w  goza  de  una  scjfuridad  perfecta,  cuando  con 
entera  libertad  puede  usar  de  ellos,  sin  otros  Ihnites  que  los 
que  le  prescribe  la  ju.stícia. 

Kn  el  exorcicio  de  los  derechos  que  corresponden  á  irada 
individuo,  su  persona,  .sus  facultades  físicas  y  sus  bienes, 
puede  haber  grandes  abusos;  pero  las  acciones  á  r[ue  se  ter- 
mina ese  exorcicio  no  cjieii  baxo  la  inspección  de  la  ley 
hasta  que  llegan  á  ser  delitos:  por  consijiuiente,  si  á  pretexto 
de  precaverlos  se  adelantase  el  magistrado  á  coartar  ese 
exercicio.  cometería  un  atentado  contra  la  propiedad  in- 
dividual de  nida  ciudadano,  ¿^uí  vendría  á  ser  aquel  estado 
donde  para  moverse  y  disponer  de  bienes,  fuese  necesario 
consultar  siempre  la  voluntad  de  un  superior?  Este  sería 
sin  duda  el  de  un  dfspola  homicida  cuyo  aliento  hubiese 
esparcido  el  frii»  de  la  muerte.  El  hombre  puede  abusar 
también  de  las  facullíides  de  su  espíritu,  y  provocar  contra 
sí  la  severidad  de  la  ley;  i>ero  no  es  menos  acreedor  á  que 
se  respete  su  libertad  de  pensar,  ni  sería  menos  funesta  su 
muerte,  con  una  razón  aprisionada  por  la  arbitrariedad  de 
un  magistrado.  Por  su  facidlad  de  pensar,  él  hace  esfuer- 
zos á  salir  de  los  estrechos    límites   á    que    parece  hallarse 
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condenado.  Más  dificiliiierite  llegaría  á  consefaiirla  Imxo  un 
niajristrado  que  con  la  cuerda  en  la  mano,  mide  á  su  anlojo 
)u   distancia  de  su  vuelo. 

A  la  verdad,  jamás  se  vio  más  socorrido  el  espíritu  lite- 
rario, (pie  cuando  \ino  en  su  auxilio  la  iiiinortal  invención 
(le  la  prensa.  Este  útilísimo  descubrimiento  que  hace  honor 
á  su  siglo,  fué  el  (|ue  dio  un  impulso  rápido  al  curso  lento 
y  tardío  de  las  letras;  por  cuanto  abriendo  un  camino  fácil 
de  comunicación,  hizo  al  hombre  ciudadano  de  todo  el  mun- 
do, contemporáneo  de  los  tiempos  más  remotos,  y  deposita* 
rio  de  todas  las  riquezas  literarias  que  acumularon  los  siglos. 

Es  cosa  clara  que  si  el  uso  de  imprenta  se  sujeta  á  trabas 
arbitrarias,  vendrá  á  causarse  tanto  atraso  á  las  ciencias,  cuan- 
to causa  al  comercio  el  sistema  reglamentario  de  las  adua- 
nas. Esto  es  precisamente  lo  que  sucede  quando  el  exercicío 
de  la  prensa  cae  baxo  la  autoridad  ilel  Gobierno,  sin  cuyo 
previo  permiso  na<la  puede  dai-se  á  la  estampa. 

Pero  la  liberlad  á  que  tiene  üerecho  la  prensa,  no  es  & 
favor  del  libertinapt*  de  pensar:  es  sí  á  favor  de  la  ilustra- 
ción, y  de  aquel  albedrío  que  debe  pozar  el  hombre  sobre  el 
más  privilejíiado  de  sus  bienes.  Es  para  ([oe  tendía  el  mé- 
rito íle  haber  pensado  bien,  y  no  para  íjue  halle  un  nidulto 
á  sus  errores.  Semejante  condescendencia  con  el  vicio,  ja- 
más se  ha  tenido  en  ninguna  nación  cidta.  donde  la  prensa 
ha  gozado  la  libertad.  Solo  ha  sido  para  que  su  exercicio 
no  sufra  la  senñdumbre  de  un  déspota,  que  dando  ó  ne- 
^ndo  su  consentimiento  se  hapa  arbitro  de  las  luces,  y 
de  los  derechos  del  hombre.  Por  lo  demás,  como  éste  siem- 
pre experimenta  en  sí  la  debilidad  de  la  razón,  y  la  fuerza 
de  las  pasiones,  preciso  es  que  se  halle  subordinado  á 
una  ley  que,  casti^anflo  el  delito,  preserve  de  la  corrupción 
al  Estado.  Ueducida,  pues,  la  cosa  á  términos  mas  precisos, 
debemos  decir,  que  es  debida  la  libertad  de  imprimir  baxo 
la  responsabilidad  de  la  ley,  y  que  no  debe  hallarse  some- 
tida á  una  licencia  anticipada  del  Gobierno.  Pero  en  un 
tiempo  en  que  va  á  un  conj^resn  nacional  para  que  decida 
sobre  los  derechos  más  precioso»  del  hombre,  ¿no  es  usurpar 
sus  facultades  entrar  en  esta  discusión?  A  la  verdad,  sin 
que  el  congreso  continental  haya  sancionado  los  principios 
que  deben  servir  de  base  ¿  su  política,  y  creado  un  consejo 
qus  sea  su  palladinm,  no  de.xu  de  ser  arriesgada  la  liberlad 
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ée  la  prensa.  iQuántos  habrá  que,  ó  vacrilanles  vn  sus  opi- 
niones, ó  corrompidos  en  sus  ideas,  ó,  por  fin,  hechos  jugue- 
tes de  la  i^^nuraucía,  den  sus  sueños  y  delirios  por  priucipioa 
dr  la  sociedad!  Si  esto  sucede,  por  más  que  se  esfuerce  la 
verdad,  araso  vendremos  h  caer  en  tnil  inconsecuencias  de 
doctrina,  ó  en  una  duda  universal.  Con  todo,  somos  de  sen- 
tir, que  por  lo  mismo  que  va  á  verse  sellado  el  ultimá- 
tam  de  la  suerte  común,  debe  escucharse  lá  voz  pú- 
blica. No  hay  duda  que  el  interés,  las  pasiones,  y  el  error 
harán  muy  bien  su  papel;  pero  todo  debe  disimularse  y  co- 
rregirse por  las  luces  de  los  demás.  N'os  tocan  muy  de 
cerca,  dice  cierto  papel,  los  grandes  intereses  del  día  para 
que  el  publico  se  dexe  ilusionar  con  sofismas  y  quimeras, 
si  hay  quien  le  haga  ver  que  lo  son.  Para  salvar  ios  dere- 
chos del  congreso,  tmsta  que  esta  libertad  sea  momentánea, 
dexando  á  su  decisión  pronunciarse  definitivamente. 

Nadie  debe  extruhar  que  cuando  entramos  á  producir  las 
pniebas  que  favorecen  la  libertad  de  la  prensa,  empecemo.«í 
por  una  excepción  de  la  regla.  Ksta  es  de  los  escritos  que 
tratan  de  religión. 

Aunque  á  la  prensa  deban  las  letras  un  adelantamiento 
prodigioso,  también  es  ella  la  que  ha  inundado  al  nuuido  en 
errores  sobre  materia  de  religión.  «¿El  paganismo  entregado 
á  todos  los  de.scarria?ttenloH  déla  razón  huuiuna,  ha  dexadu 
á  la  posteridad  nada  que  pueda  compararse  á  los  monumen- 
tos vergonzosos  que  le  ha  preparado  la  imprenta  baxo  el 
rejTio  del  KvantjEÜo?»'     Así  se  explica    el   aba<I    Sauri  en  su 

oral  del  ciudmlnno.  Nos  Iiallamos  muy  distantes  de  qne- 
envilecer  á  nuestros  contemporáneos:  i>ero,  ¿qué  cotejo 
entre  esos  tiempos  puros  del  cristianismo,  donde  sin  prensa, 
la  sumisión  religiosa  contenía  los  espíritus,  lijaba  los  sen- 
timientos, reglaba  las  iroslumbres;  y  los  presentes  de  vérti- 
go (por  lo  que  respecta  á  la  Knropa)  donde  todo  es  permi- 
lidoí  Nos  hallamos  más  ihistra<1os.  se  nos  dice,  desde  que 
todo  se  ha  sometido  á  la  filosolia,  baxo  el  auxilio  de  la 
prensa;  pero  estas  pretendidas  luces  ¿nó  son  comparables  á 
las  llamas  de  un  incendio,  las  que  no  hieren  la  vista  sino 
|>ara  descubrir  mejor  sus  destrozos^  Pretendiendo  los  filó- 
sofos libertar  á  los  liombi-es  de  sus  preocupaciones,  han  des- 
pojado al  alma  de  sus  sentimientos  mas  enérgicos;  queriendo 
consolarlos  de  sus  miserias,  sólo  han  consolado  á  corazones 
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depravados.  Siempre  liuho  vicios  y  crímenes,  pero  nunca 
más  nial  multiplicados,  f|iif;  eii  niU'slros  días,  y  en  níngrin 
tiempo  tuvieron  un  rarácter  más  odioso. 

Sed  liuinanos,  nos  diren.  Iiientircliores.  oaritativos,  (este  es 
el  pasaporte  para  inlrodiicir  sus  errores»;  después  de  esto, 
podéis  lomar  la  creencia  ([tie  os  agrade:  |)ractícad  el  cuito 
que  iialiñreis  más  á  propósito,  ó  no  practicpieis  ninguno; 
esto  es  indiferente:  sed  católico  en  Koma,  calvinista  en  Gi- 
nebra, mahometano  en  Cítnslantinopla,  paf^ano  en  el  Japiln: 
nada  de  esto  impedirá  que  ns  salvéis.  Temed  únicamente 
las  leyes  civiles.  Dios  es  un  sefíor  indulgente  que  no  usa  de 
sus  dererlios  para  imponer  preceptos:  todas  las  acciones  son 
indiferentes  en  sí  mismas:  contentad,  pues,  vuestras  pasiones, 
y  de  qualquier  modo  que  obréis,  mirad  el  inlierno  como  una 
fábula.  Los  atlieos  dicen  más:  no  hay  Dios  alguno  en  el 
universo;  el  alma  humana  es  morlnl:  e!  hombre  es  un  ins- 
Iruuiealo  pasivo  entre  l«s  manos  de  la  necesidad;  el  rico 
como  el  pobre,  el  subdito  como  el  soberano,  el  malvado  como 
el  hombre  de  bien,  se  hallan  por  L|;ual  destinados  á  la  nada: 
el  bien  y  el  mal  moral  son  cosas  quiméricas;  con  todo,  como 
este  sistema  es  odioso  at  pueblo,  es  prudencia  conservar  los 
hombres  de  virtud  y  celo,  reservándose  mofarse  de  ellos  en 
secreto.  Véanse  aquí  los  frraiides  progresos  de  la  filosofía 
hechos  por  el  vehículn  de  la  prensa. 

Pero  reflexióncse  aíjuí,  donde  la  prensa  ha  causado  prin- 
cipalmente estos  estragos  con  semejantes  doctrinas,  es  donde 
como  en  la  Francia  que  se  luiUaba  baxo  un  tiránico  monopolio, 
y  le  cía  preciso  el  fraude  para  dai"  á  luz  sus  producciones; 
donde  sus  antiguos  reyes  tenían  un  interés  muy  vivo  en 
proscribirlas  pura  que  no  vacilase  su  trono,  y  donde,  en  fin. 
tuvo  !a  religión  mil  pluinus  sabias,  que  la  ventraron  en  sus 
dogmas  y  su  doctrina.  Sería  preciso  contar  demasiado  con 
la  indulgencia  y  la  credulidad  de  los  hombres  para  hacer- 
nos creer,  que  desembarazada  la  prensa  de  esa»  trabas,  y 
puesta  en  plena  libertad,  hubiese  sido  más  respetada  en 
Francia  la  religión  y  menos  universal  el  contagio.  Esto  es 
tan  absurdo  como  decir.  (\ue  se  desboca  menos  un  potro  á 
quien  se  le  ata  una  rienda  al  cuello,  que  el  que  se  halla 
sugeto  del  lodo  al  freno.  La  prensa  en  tiempo  de  los  reyes 
de  Francia  tenía  dos  riendas,  la  del  previo  permiso  para  la 
impresión,  y  la  del  castigo  do  la  leyes:  y  si  todas  las  rompió 
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d  espíritu  de  Uupiedad.  ¿qué  hubiera  sucotlido  si  fuesen 
menos:'  No  se  infiera  de  a^uf  que  atacamos  el  uso  de  la 
imprenta  en  inalerias  fie  religión,  siuo  e!  que  más  puede 
ofenderla  sin  peijuieio  de  su  utilidad. 

Tampoco  se  difra,  como  el  autor  de!  papel  rilado,  que 
prohibir  la  impresión  antes  de  ser  revisto  el  escrito,  es  dar 
á  entender  (lue  nuestra  relijtión  teme  las  luces,  y  recurre  á 
la  «obscuridad,  á  semejanza  del  paganismo,  cuyos  empero^ 
dores  emplearon  el  ri^ror  del  senado  para  que  prohibiese 
los  escritos  en  que  se  probaba  la  verdad  del  crijítUiHitítitOT. 
Dos   rejlexiones  ofrece  este  lugar:  primera,  que  erradamente 

caliUca  por  un  aborrecimiento  de  la  luz,  el  examen  anti- 
ipado  á  la  impresión.  Después  que  la  relipón  cristiana 
ha  fijado  su  truno  en  un  eslado.  nin^nuia  precaución  está 
de  sobra  para  que  se  conserve  inalterable.  Es  muy  cierto 
que  ella  pueda  sostener  los  embates  más  fieros  del  error,  y 
que  sus  liarías,  pfir  profundas  quesean,  siempre  ctrntrlbu- 
yen  á  su  ifloria. 

¿Qué  pneiie  temer  una  obra  del  cielo  que  triunfó  del  pa- 
;;an¡snio  armado  con  todo  el  poder  de  los  Césares;  que  se 
halla  rubricada  con  la  preciosa  sanjíre  de  los  mártires  á 
quien  sirve  de  gala  la  flor  de  los  ingenios  de  la  santidad  y 
la  sabiduría;  que  ha  sido  consoliflada  por  esos  mismos  sa- 
cudimientos de  la  heregia  que  tantas  veces  conmovieron  el 
edificio  de  la  ¡glesiu;  que  aquellas  mismas  que  fueron  des- 
trozadas entre  las  manos  de  ios  Justinos,  los  Tertulianos,  los 
Orígenes  y  Agustinos,  en  fin,  que  tiene  á  su  favor  el  sufra- 
gio de  diez  y  ocho  siglos  trasmitido  por  la  tradiciún  más 
pura,  y  publicado  en  las  más  augustas  asambleas  de  que 
pudieron  ser  testigos  los  cielos  y  la  tierral  Con  todo,  siem- 
pre son  hombres  los  que  la  profesan,  sujetos  unos  á  pasio- 
nes injustas,  ciegas,  inconstantes,  caprichosas,  y  otros  á  las 
.sorpresas,  de  los  <pic  abusan  de  su  ignorancia.  Ellas 
trastornaron  en  l<is  estados  mas  católicos  la  relitiión  na- 
cional y  desfiguraron  la  moral  evangélica  con  tudas  las 
invenciones  de  que  es  capaz  el  espíritu  de  secta.  No  su- 
cedió esto  porque  In  religión  no  estuvie.se  ba.stan teniente 
demostrada:  al  contrario,  ellti,  como  hemos  visto,  se  veía  apo- 
yada sobre  todas  las  pruebas  y  caracteres  de  ípie  se  dexa 
Tcr  acompañada  la  verdad  en  los  días  solemnes  de  su  triunfo 
¿Es  porque  en  la  América  aón  no  se  han  visto    esas  épocas 
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desolaJoi-as  en  que  el  orror  cubrió  la  tierra  de  sangre,  y  la 
¡lílesia  de  hito,  que  desearíamos  una  libertad  ¡i  la  prensa  ca- 
paz (le  prodLicirlas'?  No.  ¿Qué  se  aígue  de  aquí,  pues?  ainó 
que  una  vez  asegurada  la  certidumbre  de  la  religión  del  país, 
supuesto  que  su  verdail.  por  evidente  que  sea,  no  la  preserva 
de  innovaciones,  debe  velar  el  Gobierno  á  fin  de  que  no  se 
introduzcan  opiniones  pelijírosas,  que  puedan  adulterar  su 
doctrina,  no  solo  recogiendo  los  impresos,  y  castigando  á  los 
delinquentes.  sino  también    íiiipidíerido  el    uso  de  la  prensa. 

La  otra  reflexión  nos  la  sugiere  el  expresado  autor  en  la 
comparación  que  iiace  con  los  emperadores  paganos,  que 
propendieron  á  que  se  prohibiesen  los  escritos  en  que  se 
probaba  la  verdad  del  cristianismo:  sino  nos  engaflamos 
aquí,  el  autor  se  olvida  de  sí  mismo.  Kn  fuerza  de  su  rac,io- 
cinío.  también  debe  decir,  que  es  huir  de  la  luz  prohibir  los 
escritos  que  corren,  supuesta  la  verdrid  de  cjue  en  aquellos 
tiempos  uún  no  era  conocida  la  imprenta.  Pero  esto  está 
en  conlradición  manifiesta  con  lo  que  nos  habla  dicho  antes, 
que  la  libertad  de  la  prensa  siempre  debe  ser  con  responsa- 
bilidad de  la  ley;  y  con  U»  que  dice  poco  después,  celebrando 
baya  en  España  •^i/ravps  penas  para  los  tpte  le  impugnasen 
«  de  qualquier  modo,  ya  en  sus  dogmas,  ya  en  su  moral». 
Es  necesario  optar  de  dos  cosas  una:  ó  estas  leyes  hacen 
que  le  religión  rehuse  la  luz.  ó  nó;  si  lo  primero,  ¿porqué  las 
aplaude? 

Si  lo  segundo,  estando  en  uu  caso  igual  las  de  los  empe- 
radores romanos,  ¿porqué  las  censura  como  inductivas  de  la 
coacción  y  obscuridad? 

Pero  dexaiiüo  esto  á  un  lado,  no  concebimos  que  sea  una 
injuria  hecha  k  los  derechos  del  hombre,  poner  algún  límite 
(i  su  libertad  en  obsequio  de  una  causa  ríe  un  orden  supe- 
rior, como  es  la  religión  y  su  doctrina,  liste  fué  el  concepto 
que  hicieron,  con  respecto  á  su  religión  y  su  enseí^anza.  aun 
aquellas  repúblicas  del  paganismo,  que  hasta  ahora  mertrcen 
nuestra  estiniacióu.  Ellas  desconfiaban  de  la  debilidad  del 
espíritu  humano:  sabían  con  cuánta  facilidatl  la  mentira  es- 
tablece su  imperio  sobre  los  hombres,  y  conocían  las  fuer- 
zas con  que  las  pasiones  agitan  la  multitud.  Oe  aquí  esa 
atención  en  dirigirlas,  ó  reprimirlas  en  lodo  lo  que  podían 
ofender  la  religión  y  las  costumbres.  No  es  ni  probable, 
que   si   la  imprenta  les  hubiese  sido  conocida,  hubieran  per- 
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initido  que  e.scrÍtoi"Cs  temerarios  publicasen  paradoxas  peli- 
grosas para  hacer  ruido  y  sublevar  á  los  lioinbres  iniiapaces 
de  pensar  contra  aquellos  á  quienes  las  leyes  conliaban  el 
gobierno  y  el  bien  piiblico.  Esparla  arrojó  de  sus  territo- 
rios á  un  poeta  porque  aplaudía  unos  placeres  que  ella  des- 
preciaba, y  no  permitió  aüadir  una  nueva  cuerda  á  la  lira 
qíie  hubiese  hecho  sus  sonidos  tiernos  y  afeminados.  Roma 
miraba  los  versos  de  las  sibilas  como  un  libro  sagrado  á 
quien  recurrían  en  las  circunstancias  más  difíciles;  pero  ella 
lo  confiaba  á  magistrados  particulares,  y  comprendió  que  se- 
ria peligroso  dexarto  enlre  las  manos  de  un  populacho  in- 
capaz de  penetrar  su  sentido,  y  acomodarlo  á  las  máximas 
de  la  repriblica. 

Por  no  haber  Roma  en  tiempos  más  baxos  impe<lído  la 
entrada  á  los  libros  de  Epicuro,  fué  que  se  corrompieron 
sus  costumbres.  Oigamos  al  elocuente  Cicerón:  «la  tran- 
quilidad que  se  gozaba  en  Italia,  y  principalmente  en  Homar 
hizo  que  se  entrega^ien  al  estudio  de  la  filosofia  de  los  grie- 
gos, y  sobre  todo  á  las  doctrinas  perniciosa.s,  que  ya  entre 
ellos  habían  trastornado  las  opiniones,  y  las  costumbres. 
La  sabiduría  de  los  griegos  había  tenido  esas  peligrosas 
invasiones,  porque  preveía  que  los  espíritus  corrompidos 
por  estudios  y  doctrinas  perversas,  causarían  la  mina  de  to- 
das las  ciudades. . ..»  Kn  medio  de  este  silencio.  Amaphinio 
puso  por  escrito  -la  filosofía  de  Epicuro».  A  jiesar  dp  la  bar- 
barie de  su  estilo,  esta  doctrina  nueva  dio  mucho  gusto.... 
Entonces  desapareció  la  antigua  severidad  de  las  costum- 
bres. Apenas  se  encontraban  algunos  vestigios  en  los  li- 
bros destinados  á  conservar  su  memoria.  Los  que  í|uisic- 
ron  sostener  que  no  se  puede  llegar  á  Ja  gloria  sino  por  un 
trabajo  sostenido,  vieron  desiertas   sus  R»cue,laHw. 

Hubiera  sido  mengua  del  crislianismo  que  tos  dei»os¡ta- 
rios  de  la  autoridad,  fuesen  más  negligentes  que  los  genti- 
les en  preservar  su  religión  y  sus  costumbres  de  los  estra- 
víos  á  que  la  expone  el  anhelo  ite  dogmatizar,  y  ile  romper 
el  freno  del  Evangelio.  Una  triste  experiencia  había  demos- 
trado que.  á  pesar  de  toda  la  evidencia  con  que  se  dexaban 
ver  íl  los  hombres  las  verdades  reveladas,  ellas  no  levanta- 
ban sínú  una  voz  tímida  á  presencia  de  unas  pasiones  irri- 
tadas, que  como  unos  tiranos,  se  indignan  contra  los  obs- 
tácidos  que  encuentran. 
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■or  pso  fué  que  la  iglesia  on  los  concilios  I.atppanense, 
y  de  Tiento,  proliibió  la  libertad  de  la  imprenta  sin  pre- 
via revisión.  Por  pocas  Iucíís  que  les  hayan  quedado  aún 
k  aquellos  mismos  que  ha  sojuzgado  el  errror  eou  sus  insi- 
diosas derlaracinnes,  les  serA  fácil  de  conocer  que  en  los  es- 
lados  donde  la  prensa  no  ha  tenido  esta  sujeción,  se  hallan 
más  correspondidas  la  reli¡;ión  y  la  moral.  En  ellos  son  donde 
se  encuentran  escritores  hiasfeinos.  inmorales,  de  mala  fé, 
que  las  persiguen  ron  el  mayt)r  descaro:  en  ellos  donde  casi 
todos  los  sentimieiítos  que  anuncian,  participan  de  los  últi- 
mos grados  de  la  corrupción  humana:  en  ellos,  por  íin,  donde 
se  pretende  que  los  vicios  no  tengan  preservativo,  ni  freno 
los  errores. 

Confesemos  de  buena  fé,  que  en  los  gobiernos  despóticos 
se  ha  hecho  servir  la  religión  para  dar  un  carácter  de  san- 
tidad á  las  pretensiones  nu\s  injustas;  que  ha  sido  interés 
de  los  tiranos  intlaniar  la  superstición  y  tomarla  por  ins- 
tnimento  de  su  avaricia,  de  su  ambición,  y  de  sus  violen- 
cias, y  en  fin,  que  el  fanatismo  rpügioso  ha  tenido  un  libre 
curso  |»ara  regar  é  inundar  la  tierra  en  sangre  en  obsequio 
del  Creador.  La  libertad  de  la  prensa  i)udiera  haber  desen- 
gañado al  mundo,  y  vengado  la  religión,  si,  como  fuera  fácil 
la  ijubliracióii  lie  nn  libio,  no  le  hubiese  sido  ;3l  déspota  en 
igual  grado  echar  al  mismo  tiempo  en  una  hoguera  al  escri- 
tor. I^a  prensa,  por  libre  que  ella  fuese,  siempre  dejaba  la 
responsabilidad  á  la  ley:  pero  corno  uti  déspota  nn  conoce 
más  ley  que  sus  antojos,  en  ella  riehta  hallaise  la  sentencia 
de  la  condenación. 

¿De  qué  auxilio  servia  entonces  la  libertad  de  la  prensa? 
Si  se  nos  dice  que  ¿i  la  larga  los  exemplares  escapados  del 
incendio  vendrían  á  formar  la  opinión  pública,  respondemos  lo 
primero,  que  mil  plumas  venales  levantarían  su  vuelo  para 
cohonestar  la  proscripción  por  un  principio  de  conciencia  y 
siempre  vendría  á  quedar  dogmatizado  el  vicio.  Lo  segundo, 
que  si  osle  medio  facilita  un  triunfo  á  la  religión,  ¿por  qué 
se  desconoce  su  eficacia  para  que  triunfe  el  error,  y  á  cuyo 
favor  hablan  las  pasiones  más  elocuentes  que   la  verdad? 

En  todo  lo  demás  el  exercicio  de  la  prensa  debe  ser  libre. 
Las  verdades  que  pertenecen  á  la  política,  y  á  las  demás 
ciencias  naturales,  se  hallan  más  á  los  alcances  de  la  razón 
humana;  no  es  exclusivamente  una  sola  forma    de  gobierno, 
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que  puede  hacer  dichosos  á  los  hunibres,  como  es  única  la 
religión;  las  pasiones  no  tienen  tanto  interés  en  seducir  para 
maquinar  contra  el  Estado  como  tienen  para  amotinarse  con- 
tra im  Evangelio  con  el  que  nunca  pueden  capitular. 

El  pueblo  tiene  derecho  á  ser  feliz  del  modo  que  quiera 
serlo.  Vóanse  aquí  otros  tantos  títulos,  sobi-e  que  la  prensa 
puede   reclamar  su   libertad. 

«  Kn  el  pueblo  es  en  el  que  reside  originariamente  el  po- 

<  der,  soberano,  discurre  un  sabio  político:  6\  es  el  único  autor 

<  del  gobierno  político,  y  distributor  de  los  poderes  confia- 
-«  dos  en  masa,  ó  en  diferentes  partes  ú.  sus  respectivos  ma- 
«  Jostrados.  Por  sabio  que  haya  sido  el  acto  constitutivo 
-«  de  sus  leyes  fundampntales,  él  puede  anularlo,  y  hacer  otro 
••  repartimiento  del   poder  efectivo  por  el   plan   (jue  hubiese 

<  adoptado. 

*  La  prueba  es  bien  sencilla.  Kl  verdadero  carácter  de  la 
-  soberanía;  su  atributo  esencial,  es  la  independencia  abso- 
-«  hita,  ó  la  facultad  de  mudar  las  leyes,  se^t'm  lo  exija  la 
•«  nece.sidad  del  Estado.     En  efecto,  nada  sería  más  insensato 

*  como  el  decir  que    el  soberano  puecíc  atarse    irrevoeable- 

•  mente  las  manos  por  sus  propias  leyes,  y  deroí?ar  hoy  día 
-•  las  que  creería  necesario  establecer  mañana  ».  ^Qué  se  si- 
gue de  aquí  sino  que  el  tribunal  de  la  opinión  pública, 
debe  estar  siempre  abierto,  para  que  se  haga  notoria  la  vo- 
luntad general?  Este  tribunal  es  la  prensa,  y  la  sefial  de 
que  sus  puertas  están  francas,  es  la  libertad.  A  favor  de 
ella  sabrán  los  comisionados  del  poder  la  voluntad  de  su 
comitente,  que  es  la  nación,  y  sabrán  cómo  interpretar  su  con- 
trato social:  modifica  sus  cláusulas,  las  anula,  revoca  sus 
dones,  establece  un  nuevo  orden  de  cosas,  y  en  tin,  rRctiíica 
las  ideas  del  gobierno,  y  lo  dirige. 

Pero  quítese  esa  libertad  de  la  prensa,  y  en  tal  caso,  ni 
habrá  cómo  formarse  una  opinión  general,  por  cuanto  se 
halla  obstruido  el  conducto  que  comunica  las  ideas,  ni  cómo 
manife^turla  aun  después  de  formada.  El  gobierno  caminará 
á  ciegas,  pues  ignora  cuál  es  la  opinión  pública,  única  so- 
berana del  Estado,  y  el  poder  arbitrario  inventará  sofismas 
para  fascinar  á  los  incautos. 

Este  hindamento  obra  con  la  doble  fuerza  en  el  estado  de 
nuestra  situación  política,  en  (fuc  la  América,  por  una  feliz 
dución.  ha  entrado  en  todos  sus  dereclios,  y  se  halla  pro- 
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xima  á  levantar  el  edifirio  de  su  constitución.  Nunca  más 
que  al  presente  conviene  que  no  se  estanquen  los  conoci- 
mientos, ni  se  sofoque  la  voz  de  los  pueblos,  sino  que  se  le 
dé  un  libre  curso]  para  que  asf  puedan  desenvolverse  las  lu- 
ces, saberse  lo  que  la  nación  desea,  y  fijarse  los  principios. 
Esto  se  consi^e  con  la  libertad  de  la  prensa,  y  sin  ella 
caerán  los  incautos  en  la  red,  y  ciego,  cada  cual  se^rá  el 
rumbo  que  le  señalen  sus  antojos.  Pero  por  ventura,  se  nos 
dirá  ¿.los  bienes  que  se  consi^en  por  la  libertad  de  la  prensa, 
nó  tienen  por  vecinos  muchos  males?  Se  busca  la  opinión 
pública,  y  si  ésta  la  ha  de  formar  la  multitud,  ¿nó  es  de 
temer  que  ella  no  sea  la  suma  de  la  sabiduría  y  del  con- 
sejo, sino  de  una  impulsión  ciega  y  temerariaií  No  httif  que 
buscar  en  el  \'ulgo,  decía  Cicerón,  ni  alcance,  ni  razón»  ni 
prudencia,  mas  débil,  ni  discernimiento:  nada  hay  más  in- 
constante, más  variable,  más  flexible,  que  su  voluntad  y  su 
opinión.  No  se  debe  ni  desear  la  fama  que  él  concede,  ni  de  te- 
mer el  olvido  á  que  condena.  Todo  esto  es  cierto,  pero  por 
fortuna  le  prensa  es  un  santuario.  i|ue  el  vulgo  respeta 
desde  lejos.  Su  concvirrencia  no  es  parecida  á  la  que  se 
hacía  en  las  plazas  de  Roma  y  Alhenas,  donde  unos  furio- 
sos aturdidos  parecían  asistir  á  celebrar  los  funerales  de  la 
república.  Es  sí.  donde  por  lo  común,  hombres  de  ilustra- 
ción y  (con  menos  frecuencia)  de  sabiduría  dan  á  la  luz  pú- 
blica sus  producciones.  Ellos  hablan  ul  público,  y  el  público 
habla  por  ellos.  Su  voz  hace  la  opinión  general,  la  que  el 
Gobierno  debe  consultar.  Cierto  es  que  hombres  malipnos 
pueden  abusar  de  la  libertad  de  la  prensa,  y  carcomer  por 
sus  escritos  las  bases  del  Estado;  pero  no  es  el  Gobierno  solo 
ipiien  vela  contra  ellos,  sino  tantos  cuantos  la  libertad  de  la 
prensa  puso  á  su  derredor  de  centinela.  Su  grito  advertirá 
á  todos,  que  hay  enemigos  en  el  campo,  y  dispertará  al  mismo 
(íobierno.  si  se  duerme.  Un  papel  de  Europa  hace  ver.  que 
la  falla  de  la  libre  comunicación  de  los  pensamientos,  ha 
dado  armas  á  Napoleón  para  la  perdición  de  Espalda:  que 
la  Inglaterra,  conociendo  las  mañosas  astucias  de  loa  que 
intentaban  oprimirla,  dejó  correr  la  pluma,  dio  liberlad  á  la 
imprenta,  y  <|ue  con  esto  se  descubrieron  las  tramas,  se  re 
fntaron  las  falsedades,  se  desvanecieron  las  cavilaciones,  se 
instruyó  el  pueblo,  y  no  se  dejó  alucinar. 
Nos  engañaríamos  enormemente  si  creyésemos  que  son  más 
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de  tímer  los  excesos  del  pueblo  con  la  libertad  de  la  prensa, 
que  lo  son  sin  ella  los  del  mismo  Gobierno.  Todo  gobierno, 
Meo  pi  que.  se  fuente,  encierra  en  ai  el  principio  de  a«  deatruc- 
dóH,  Esta  es  una  máxima  reconocida  por  todos  los  políti- 
cos. Mientras  sean  hombres  aqiiellos  é  (|uíenes  se  cou6a  la 
administración  de  un  Estado.  las  pasiones  han  tener  parte 
en  sus  consejos.  Tanto  más  emprendedoras,  cuanto  más 
asistida  del  poder,  será  su  principal  destino  valerse  del  que 
tienen  para  adquirir  el  que  les  falta,  ün  atentado  contra 
los  derechos  del  pueblo  sirve  de  título  para  cometer  otro,  y 
de  usurpación  se  viene  por  fín  á  poseerlo  todo.  No  hay  duda 
que  para  disfrutar  tranquilaraento  estas  usurpaciones,  con- 
viene mucho  que  no  haya  libertad  de  prensa.  La  ignoran- 
cia que  le  es  consiguiente,  siempre  es  muy  apropósilo  cuando, 
como  á  un  vil  rebaño,  se  quiere  gobernar  el  pueblo  é  discre- 
ción; cuando  se  pretende  engrosai-se  con  sus  trabajos  sin 
que  su  estado  cause  inquietud,  y  cuando  en  lujíar  de  de- 
sear, y  merecer  su  adliesión.  no  se  le  pide  sino  una  obe- 
diencia ciega  á  la  vohintad  del  último  subalterno.  Cí)ntra 
el  progreso  de  estos  males  no  hay  remedio  más  efieaz  que 
la  libertad  de  la  prensa.  Su  principal  fruto  es  ilustrar  la 
opinión  pCiblica  para  que  sirva  de  freno  ¿cualquiera  que  se 
atreva  á  sustituir  su  vohmtad  arbitraria  á  los  principios  del 
orden.  ¿Cómo  podrá  asomarse  el  despotismo  entre  unos 
ciudadanos  á  quienes  la  libertad  ile  la  prensa  ha  desenvuelto 
las  nociones  inmutables  de  la  Justicia,  y  ha  hecho  ver  que 
ninguna  voluntad   humana  puede  derogarlas? 

I'ero,  por  ventura,  ¿nó  caimos  aquí  en  otro  escollo  ríe  los 
más  terribles?  I^a  Inslrueción  hace  á  los  pueblos  más  in- 
dóciles, más  impacientes  y  más  dispuestos  á  las  revolucio- 
nes: por  consiguiente,  la  libertad  de  la  prensa  que  la  pro- 
paga, propaga  también  el  germen  de  la  discordia,  y  amenaza 
la   tranquilidad  del  Estado. 

Respondemos  atrevidamente  que  no  hay  tranquilidad  ape- 
tecible sino  aquella  que  está  fundada  en  la  observancia  del 
orden.  Toda  tranquilidad  que  para  gozarse  necesita  unos 
hombres  pacientes,  insensibles  á  los  ultrages.  en  lin,  pelrifi- 
cados,  no  es  la  que  buscaron  los  hombres  al  entrar  en  so- 
riedad.  Manteni<la  siempre  á  expensas  de  sus  derechos,  debe 
mirársele  como  un  síntoma  seguro  de  su  última  degrada- 
ción, y  de   la  decadencia  de  la  República.     I-a  agitación  que 
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(alisase  la  lilwrlad  de  la  prensa  para  salir  de  osle  mal  es- 
tado, debería  bendecirse  oomo  una  seftal  que  anunciaba  el 
restablecimiento  de  la  razón  á  beneficio  de  las  luces  espar- 
cidas en  üu  socorro.  ¿Qué  serfa  de  nosotros  mismos  sino 
buhiísemos  dado  lu}<ar  ¿  una  conmoción  suscitada  por  el 
amor  de  la  patria  conira  los  tiranos  que  la  oprimían?  Y 
por  servirme  de  la  expresión  de  un  gian  sabio,  ¿hay  más 
razón  para  disputar  una  ciudad  á  un  euemi^  extraño,  que 
para  disputar  á  un  doméstico  aquel  jfouierno  en  que  el  ciu- 
dadano ííoce  de  sus  derucliosf  Concluyese,  pues,  que  no  es 
un  mal,  si  estando  siempre  á  la  mira  la  libertar!  de  la  prensa 
sobre  las  operaciones  del  Gobierno,  nos  excitase  ¿  salir  de 
una  desventurada  tranquilidad. 

De  cualquier  n\odo  que  se  mire,  la  prensa  debe  gozar  de 
libertad.  La  facultad  de  expresar  los  sentimientos  con  el 
auxilio  de  la  palabra  es  im  don  que  viene  del  cielo,  y  con 
que  fué  privilegiado  el  hombre  entre  todos  los  animales. 
Por  consiguiente,  expresarlos  con  la  pluma,  ó  con  caracte- 
res permanentes,  no  es  más  que  una  extensión  de  la  misma 
prerrogativa. 

Como  de  este  último  modo  los  bienes  y  los  males  se  ha- 
cen más  duraderos,  no  es  difícil  encontrar  razones  que  li- 
miten el  uso  de  e^e  privile^o,  cuando  se  temen  daños  irre- 
parables. 

Por  lo  demás,  tan  libre  debe  ser  el  hombre  para  hacer 
que  hable  su  lengua,  como  para  que  hable  la  pluma,  ó  ta 
parlera  prensa.  Hemos  visto  los  niales  que  pueden  amena- 
zar la  sef?uridad  individual  del  ciudadano,  y  los  que  le  co- 
rresponden. 

No  hay  duda  que  la  calumnia,  un  atrevimiento  temera- 
rio, una  altivez  desenfrenada  pueden  hacer  sinir  á  la  prensa 
para  sus  deseos  depravados;  pero,  ¿cuántas  veces  se  vé  todos 
los  días  sacudirse  el  importuno  yugo  del  respeto,  de  la  dis- 
creción, de  la  modestia,  para  dañar  con  la  palabra,  y  con 
la  pluma  la  reputación  más  bien  establecida?  ¿Diremos  ])or 
eso  que  es  necesario  aprisionar  la  lengua,  y  hacer  que  los 
hombres  enmudezcan?  La  difamación  es  mayor  cuando  in- 
terviene la  prensa:  convenimos:  pero  convéngase  también 
que  son  mayores  los  medios  de  repararla.  La  ley,  celosa 
del  honor  y  la  virtud  del  ciudadano  como  de  la  guarda  de 
sus   bienes,  se  armará  contra  el  agresor,  y  haciendo  ver  que 


esa  fama  vulnerada  es  un  bien  que  la  Justicia  mira  como 
propio  y  que  ella  consuífra  ú  su  irloria.  castigará  al  difa- 
mador según  la  graveilad  de  la  ofensa,  como  castiga  al  la- 
drón según  la  naturaleza  del  hurto,  y  hará  que  la  misma 
prensa  lo  publique.  Araso  habrá  (juien  desee  ser  ofendido, 
por  lograr  tan  gloriosa  reparación.  Hero  ai'm  hay  míis;  se 
le  preguntó  un  dia  á  Solón,  legislador  de  los  atenienses. 
;^qué  ciudad  le  parecía  más  feliz  y  mejor  cultivada?  Será 
aquAlla.  respondió  él.  flonde  cada  ciudadano  mirase  la  inju- 
ria hecha  á  su  conciudadano  como  la  suya  propia.  Lu  vir- 
tud que  Solón  deseaba  en  los  atenienses,  es  la  que  debe 
reinar  entre  nosotros,  despuí^s  que  desterramos  ese  despo- 
tismo cruel,  que  aislaba  á  los  hombres  en  sf  mismos.  Sepan, 
pues,  todos  los  detractores  de  una  inocencia  perseguida,  que 
la  Ubertad  de  la  prensa  arma  contra  ellos,  no  sólo  á  los  deu- 
dos del  ofendido,  y  á  sus  amigos,  sino  también  á  todo  ciu- 
dadano que.  indemnizando  la  fama  de  otro,  espere  ver  á  su 
vez  indemnizada  la  suya  propia. 

Las  pruebas  hasta  aquí  producidas  á  favor  de  la  libertad 
de  la  prensa  parece  (|ue  convencen  lo  bastante  de  su  utilidad. 
¿Qué  nos  resta,  pues,  sino  que.  aprovechándonos  de  ella, 
trabajemos  en  cond)atir  con  franqueza  aquellas  opiniones 
exóticas,  que  ha  connaturalizado  con  nosotros  la  educación 
y  la  costumbre,  y  que  no  son  menos  nocivas  porque  las 
veamos  autorizadas  por  el  ejemplo,  y  pertrechadas  con  e! 
sello  de  la  ardigíledad?  Procuremos  que  el  último  de  los 
hombrejí  conozca  su  dignidad,  y  (|Uf  cintladanos  instruidos 
Mn  sus  derechos  y  obligaciones,  impongan  respeto  á  todo 
(Tobiemo.  para  qne  no  viole  las  leyes,  que  hubiese  sancio- 
nado la  nación. 


Parte  que  pasó  D.  Feliciano  Antonio  Chlclana  á  la  Junta  de  Bue- 
nos Aires  el  30  de  Abril  de  1B11.  dando  cuenta  de  un  com- 
plot de  rebelión. 


l>os  extraordinarios  peligros  de  la  Patria  han  producido 
aquellos  raros  genios  (pie  han  hecho  y  harán  época  en  los 
anales  de  la  [X)steridad.  y  se  han    vlslo   entonces   represen- 
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larep  papeles  importantes  en  o\  teatro  del  mundo.   Sus  mis- 
mas convulsiones  han  dado  crédito    á   las   naciones,   distin- 
guiéndose cada  una  á  medida  de  los   acontecimientos.    Sin 
los  peligros  que  experimentó  la    inmortal   Roma,    nunca   se 
liultiesen  conocido  las  virtudes  de  Mucio  Scévola,    y  de  Ho- 
racio Coctes;  y   sin  ei  carácter  opresor  del  Duque   de   Alba, 
la  Holanda   no  hubiese  sido  la  escuela  militar  de   los    m&^H 
yores  héroes,  ni  el  nombre  de  Guillermo   sería   conocido,  ni 
respetado  enli*e    los   cantones    suizos.     El    triunfo    en    esta 
suerte  de  sucesos,  es  el  crisol  adonde  se    conocen,   y  anali- 
zan uno  á  uno  los  pliegues  del  corazón  humano,  y  sus  feí 
vientes  alientos  son  los  inciensos  que  se  tribuían  en    el    al- 
tar de  la  Patria.    Esta  Villa  de  Potosí,  circundada   de    igua- 
les peligros^  mostró  su  fidelidad    y   patriotismo,   y   desplegó 
todas  sus  virtudes  en  el  lance  sucedido  el  día  ^0  del  corrionte^H 
(20  de  Abril)    Una    porción   de   genios   tercos   y   revoltosos,^" 
incapaces  de  conocer  los   derechos   supremos   de    la    razón, 
estaban  persuadidos  de  que  atravesaron  la  línea paia  empu- 
ñar eternamente  el  cetro  de  fierro  sobre  los   pacíficos   habi- 
tantes del  mediodía.   Nuestra  presente  Constitución,  llena  de^ 
humanidad,  les  dio  parte  en  todas  las  prerrogativas,  y  los  con^| 
decoró  con    el  nombre   de    liermaiios   y    conciudadanos;   sin 
embargo,  su  orgullosa  frente  solo  curvaba   á  impulsos  de  la 
fuerza,  raslrean<lo  el  nn)menlo  de   deprimirla,    y   de   desple- 
gar BU  genio  opresor  y  vengativo.    Este  Gobierno,  antes   d^H 
la  instalación  de  la  .lunta.  adoptó  el  medio  político  del  disi- 
mulo, la  condescendencia,  hasta  más  allá  de   lo   que  exije  la 
equidad,  por  ver  si  la  lenitud  era  el  antídoto  que  curase  su 
rabia  y  desesperación.  Cada  remedio  suave  era  un  corrosivo 
que  la  aumentaba,  y  llegaron  á  comprender   que  esta   saga- 
cidad era  efecto  de  debilidad  y  cobardía,  y  al  abrigo  de  ella 
tramaron  sorprender  y  sepultar  en  sus    ruinas    á   la  Patria: 
para  efectuarlo,  resolvieron  fuese  la  noche  del  20  del  corrien- 
te— (¿O  de  Ahril  1811).    Después    que  salieron   de   aquí   cien 
hombres  para  el  ejército  auxiliador,  equipados    con  las  ftni- 
cas  armas  que  quedaron,  á  íin  de  que  la  indefensión  en  que 
quedaba  la  villa  asegurase  el  golpe  de  sus  designios:  masía 
Providencia,  (lue  prnleje  de  un  modo  sensible   nuestra  justa 
causa,  determinó  se  descubriese  todo  el  artificio  del  complot 
Un  recomendable  patriota  llamado  D.  Isidoro  Vela,  fué  el 
que  reveló  el  secreto  en  casa  del  síndico    procurador    y 


presentante  D.  Salvador  José  de  Matos;  allí  expuso:  que  Ma- 
nuel Porcel  lo  llamó,  y  le  dijo  que  estaba  (convidado  para 
formar  en  la  citada  noche  una  contra-revoluorión  en  la  que 
debían  perecer  la  Junta,  el  Cabildo  y  otros  patricios,  y  que 
si  [fustaba  asistir,  los  puntos  de  reunión  eran  San  Bernardo 
y  Copacabana.  Kntóiurps  mismo  pasaron  á  casa  del  señor 
Vocal  L).  Joaquín  ile  la  Quintana  los  muchos  individuos 
que  estaban  en  casa  del  expresado  síndico  procurador,  le 
dieron  parte,  y  con  otros  que  estaban  allí  se  expidieron  las 
más  activas  providencias.  Ordenaron  que  el  ayudante  nia- 
j*or  y  re(?idor  D.  Diego  Barrenecliea,  en  consorcio  del  alcalde 
de  segíuido  voto  Dr.  D.  Manuel  Ulloa,  pasase  A  Copacaba- 
na, y  el  teniente  coronel  y  comandante  de  urbanos  D.  Juan 
de  los  Santos  y  Rubio,  á  San  Bernardo:  ambos  para  reco- 
nocerlos, y  expulsar  al  enemigo,  si  allí  existía.  Al  desera- 
Ijocar  el  primero  la  esquina  que  hace  frente,  de  su  sitio 
destinado,  devisó  un  grupo  de  g^dtes  como  á  las  once  de 
la  noche:  se  acercó  á  reconocerlos,  y  á  la  voz  ile  su  patru- 
lla contestaron  dando  fuego.  Kl  primero  que  lo  dio  fué 
Nicolás  Urzainqne,  coronel  de  milicias  de  Chayanta.  ile  na- 
ción navarro,  é  hirió  gravemente  con  H  al  soldado  Lagosta, 
individuo  del  ejército  auxiliador,  á  quien  se  le  encontraron 
dos  balas  y  tres  postas  en  el  pulmón.  Enardecidos  los  pa- 
tricios, se  arrojaron  sobre  los  enemigos,  y  D.  Manuel  Blacud, 
de  un  go||>e  de  sable  arrojó  al  suelo  á  Urzainque.  en  el 
acto  mismo  que  se  preparaba  para  despedir  el  segundo  tiro. 
Hizo  lo  mismo  el  Dr.  D.  Lorenzo  Laguna,  con  Lastra,  tam- 
bién europeo,  á  quien  le  arrancó  un  rifle  inglés;  prendieron 
tres  de  los  conspiradores,  y  huyeron  otros  varios.  Los  en- 
contraron armados  de  armas  y  municiones.  Con  la  noticia 
que  Miguel  Goñi  y  Pedro  Lobo  eran  jefes,  rodearon  la 
del  jirimero  todos  los  patriotas,  bajo  las  órdenes  del 
señor  vocal  D.  José  María  de  los  Santos  Rubio,  y  el  alcal- 
de de  primer  |volo  Dr.  I).  Gregorio  Ferreyra.  A  repetidos 
golpes,  no  quiso  abrir  la  puerta,  y  sólo  contestaron  hacien- 
do fuego  por  el  balcón,  y  entre  las  balas  que  cruzaron  no 
sut^díó  desgracia  alguna.  Se  descerrajó  ú  viva  fuerza,  y  los 
conjurados  ipie  eslahan  allí  reunidos  para  salir  íi  los  luga- 
res ilestiiiadus  se  salvaron  |tor  los  tedios,  y  fueron  á  caer 
al  tambfj  de  las  Recogidas.  La  vigilancia  del  pueblo  y  su 
valor  lomó  oportunamente  las  avenidas,  y  en   dos   cuartos 
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encontraron  á  Lobo  y  Gofti  ambos  bien  armarlos  y  provis- 
tos íle  muiiicioiies.  al  primero,  el  eapitán  de  aitillería  del 
ejfrcilo  auxiliador  D.  Bernardo  Joaquín  Ansnulegui,  y  al  se- 
gundo el  seflor  vocal  don  Joaquín  de  la  Quintana.  Hasta 
el  amanecer  del  día  sikMiieide,  se  apresaron  sobre  Hí)  rebel- 
des, que  quedaron  aseg'urados  en  diversos  ralabnzos. 

El  indicado  alcalde  de  primer  voto,  y  D.  Alvaro  Anchoris 
pasíiron  al  reconocimiento  de  la  casa  de  (íofii  y  encontraron 
varioH  sacos  de  cartncbos  de  cañón,  fusil,  pistolas  y  algunas 
armas,  y  en  el  mismo  tambo  de  las  üecogidas  halló  el  vocal 
D.  Joaquín  de  la  Quintana  1 1  fusiles,  bayonetas  y  muchas 
fornituras.  Todos  indicios  ríe  la  fuerte  y  premeditada  sedi- 
ción que  se  tramaba. 

Hasta  la  fecha  so  hallan  concluidas  todas  las  declaracio- 
nes y  muchas  de  las  confesiones,  y  resulta  de  ellas  que  el 
complot  <'ra  de  UK)  lumibros,  cuyo  objeto  era  anicpiilar  la 
Junta,  el  Cabildo,  y  á  muchos  {je  los  patr¡cio.s,  dando  cuen- 
ta ¿  Goyeneche  de  sus  resultas  para  verificar  el  plan  que 
sin  duda  tenían  tramado,  pues  segxin  la  atestación  de  algu- 
nos, mantenían  correspondencia  con  él.  Los  autores  de  esta 
fatal  rebelión  son  Mifiíiel  (ioñi,  Pedro  l^obo,  teniente  coro- 
nel graduado  del  e.iército  auxiliador.  Nicolás  Urzainque,  y 
el  vicario  y  cura  de  esta  iglesia  matriz,  Saritíaíro  Costas. 

Mucho  ardes  el  rumor  del  pueblo,  y  la  actividad  de  nues- 
tros patriotas,  revelaron  que  los  marinos  que  existían  en 
esta  villa  y  que  sirvieron  bajo  las  órdenes  de  Nieto,  trama- 
ban una  sedición.  Ksta  Junta,  en  consecuencia,  apresó  á  17, 
y  los  confinó  íi  Salta,  respecto  íi  que  de  las  declaraciones 
que  se  les  tomaron  resultaba  una  combinación,  sin  poderse 
averiguar  el  ori^^en,  y  lodo  el  detalle  del  plan. 

Si  una  feliz  casualidad  no  impide  la  reunión  de  los  rebel- 
des, sin  duda  hubiesen  corrido  arroyos  de  sangre  en  esta 
villa.  La  superioridad  del  tu'imero  y  el  arrojo  del  pueblo 
ascfruraban  el  triunfo,  pero  la  desolación  de  las  familias  víc- 
timas del  furor  enemigo,  ahoi/arlan  por  otra  parte  las  glo- 
rias de  la  patria.  Este  inesperado  suceso  demuestra  el  plan 
de  operaciones  políticas  (iiie  deba  adoptar  el  Gobierno  de 
América.  Está  ya  decidido,  que  en  el  seno  de  la  patria  existen 
enemigos  irreconciliables  que  la  suavidad  y  dulzura  es  inutd 
para  conducirlos  por  las  vías  de  la  razón:  que  el  disimulo 
les  proporciona  únicamente  treguas,  para  fomentar   y    reali- 
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aar  nuevas  conspiraciones,  quf  al  fin  pneden  serles  funestas. 
¡Y  cuan  sensibles  serán  sns  estragos  cuando  se  vea  este  in- 
feliz suelo  desoIiuJo,  y  li^íailo  con  luievas  y  más  Irisles  ca- 
denas por  una  iinpnideiicia  que  será  el  oprobio  de  los  si- 
glos! La  sahid  común  exije  ñierza  y  enei^ia  para  salvarlu, 
y  juslicia  para  consolidar  siis  verdaderos  intereses.  Kilu 
debe  ser  inexorable  á  tin  de  hacerles  conoc«T  que  hay  enle- 
rexa  en  ei  genio  nacional,  que  la  espada  está.  levantada  so- 
bre sus  cabezas,  y  que  el  templo  de  Jano  está  siempre  abier- 
to |>ara  cerrarlos  en  los  muros  ele  sus  doce  puertas. 

Concluido  el  expediente,  se  tomará  la  resolución  que  con- 
venga, meditando  con  solidez  sobre  la  naturaleza  del  cri- 
men, sobre  lo  que  suministra  el  proceso  y  lo  que  permite  la 
situación  actual  del  vccindarií».  Se  veriticarán  las  sentencias 
y  se  dará  cuenta  á  V.  E.  con  los  autos.  La  naturaleza  de 
los  crímenes  cometidos  exije  esta  acieleriición  en  la  forma  de 
juicio,  pues  su  pronta  ejecución  será  un  ca.sli>;n  que  impon- 
ga respeto  A  los  rebeldes  que  nos  rodean. 

Kslo  exije  la  juslicia  pacano  dejar  impunes  tamaños  de- 
litos. Lo  exije  la  seguridad  pública,  porípie  sin  ella  las  vi- 
das y  propiedades  de  los  ciudadanos  quedan  expuestos  al 
tiro  de  los  traidores;  lo  exije  el  derecho  de  gentes,  pues  se 
les  debe  tratar  no  sólo  como  á  enemigos  de  una  nación,  sino 
como  á  rebeldes  á  (juienes  se  les  ha  sorprendido  con  las  anuas 
en  las  manos  conspirando  contra  la  Patria,  jíara  no  confundir 
las  reglas  del  derecho  civil  y  positivo  con  los  principios  que 
dicta  el  ilerecho  de  gentes,  ponjue  son  distintas  las  relaciones 
entre  ciudadanos,  y  entre  naciones  diversas.  El  pueblo  inquieto 
espera  en  el  silencio  la  decisimí  que  deba  influir  sobre  su 
suerte  futura.  Esta  Junta,  revestida  de  providad,  tomará  los 
caminos  do  la  razón,  y  la  razón  buscará  los  de  la  convicción: 
las  .sendas  políticas  del  pacto  social  aplicadas  upontuuamenle 
wrán  sus  guías:  y  la  reunión  general  será  la  clave  que  de- 
termine la  decisión.  Para  conciliario  todo,  se  toma  el  Ira- 
bajo  nuis  ímprobo,  con  el  (pu-  espera  llenar  las  meilidas  de 
justicia,  el    bien    de   la  patria,  y  las  intenciones  de  V.  E. 

Dios  líuarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Potosí,  30  de  Abrd 
de  J8ll.  -  Eximí.  jHuttt.  —  Feliciano  Anionh  Chichina.—  Joa^ 
quin  fin  la  (¿nintana.  —  Dr.  Joaé  Enycnio  Cabczaa. — t/otf¿ 
iiaritt  de  ton  Sanios  y  Habió.  —  Manuel  de  Tapia.—  Excma. 
JtmUí  Provisoria  de  ta  capital  de  liticnoa  Airen. 
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Proclama  de  la  Junta  á  los  comerciantes  españoles 
el  1   de  Mayo  de  1811 


ün  afto  va  á  cumplirse  desde  que  trabajamos  en  levantar 
«1  ediricio  de  nuestra  libertad  política.  Los  generosos  defen- 
sores de  la  patria,  no  han  omitido  sacrificio  comiucente.  Si 
los  apuros  del  erario  hacían  dificultosa  la  empresa,  hemos 
visto  íiorrer  familias  pobres,  con  quienes  la  fortuna  fué  siem- 
pre esquiva,  j  cercenar  una  parte  de  su  subsistencia  pora 
socorrerlo.  El  soldado,  no  contento  con  exponerse  á  derramar 
«u  sangre,  cedía  una  parte  de  su  sueldo.  El  niño  tierno,  que  ' 
todavía  no  es  cap^z  de  concebir  las  ventajas  de  la  libeitad, 
se  electriza  al  oiría  pronunciar,  y  extiende  su  débil  mano  para 
auxiliarla  á  expensas  de  sus  privaciones. 

¿Qué  podía  resistir  á  tal  generosidad?  Su  idea  sola,  aterra 
á  los  instrumentos  del  despotismo;  caen  á  nuestros  píes;  y  to- 
do el  Pen'i  eleva  sus  votos  al  cielo,  al  unir  sus  ideas  con  las 
del  inmortal  Huenns  Aires. 

Un  solo  re,sto  teníamos  que  vencer.  El  Gobierno  sedicio- 
so de  Monteviíieo,  cree  poder  escudarse  con  las  aguas  del 
Río  de  la  Plata  y  ser  delincuente  con  impunidad.  No  hay 
impostura  que  no  invente;  no  hay  atentado  que  no  empren- 
da, sin  más  fruto  que  su  propio  descalabro. 

Si  engañó  á  algunos  con  fingidas  victorias  de  la  Península, 
hizo  infelices  á  otros  tantos  amigos.  SÍ  con  dos  bloqueos  ri- 
gurosos intenta  hostilizarnos,  nada  más  hace  que  obstruir  los 
canales  de  tal  cual  propiedad  que  podían  disfrutar  las  reliquias 
de  la  España. 

Sus  frutos  se  estancan:  vosotros,  que  girabais  vuestras  es- 
peculaciones bajo  el  pabellón  nacional:  vosotros,  que  espera- 
bais el  retorno  de  vuestros  intereses  de  los  puertos  de  Espa- 
ña: vosotros,  en  fin.  que  en  los  momentos  de  sus  apuros,  sien- 
do los  más  pudientes  encojísteis  las  manos,  y  tomando  una 
parte  indirecta  en  el  plan  de  hostilidades  de  los  facciosos, 
abandonasteis  ¿  sus  propios  recursos  á  un  gobierno  que  tra- 
bajaba por  vuestra  felicidad:  que  cuando  se  os  dispensaba 
toda  prolección  y  seguridad,  creíais  llenar  vuestros  deberes 
con  prescindir  de  sus  contiendas:  vosotros  sois  los  que  ha- 
béis recibido  el  perjuicio  de  las  operaciones  hostiles  del  go- 
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liieriiü  tle  Montevuieit  y  t-l  úc  Buenos  Aii'fs,  t\ut'  \ui  s'uU)  ¡Kira 
rUnos  objeto  de  odio,  y  i»ara  olroü  de  desprt'uio,  es  el  que  va 

redimiros  de  tal  vejación.  El  momento  se  ueercji.  Ya  lia 
visto  Montevideo  que  iiu  rio  es  pequeña  barrera  para  la  ener- 
jría  del  palriolisino. 

Sí-is  mil  y  uiás  esfurzados  le  hacen  experimentar  ya  lo» 
horrores  de  la  guerra.  Suh  partidas  lian  sido  presa  nues- 
tro, y  las  murallas  de  San  Felipe,  presienten  su  ruina  al  ver 
que  se  aproximan  sus  patriotas.  La  proclama  de  1).  Javier 
de  Kilo,  fecha  de  :í3  de  Abril,  es  el  testimotiio  de  su  desüon- 
ftanza,  de  su  temor,  y  de  su  desesperación. 

l,a  tranquilidad  va  á  reinar,  los  impedimentos  del  comer- 
cio á  desaparecer,  y  las  relaciones  de  esla  plaza  con  aquélla 
¿  restablecerse.  Claro  está  que  el  beneficio  ha  de  refluir  en 
aquellos  á  quienes  perjudicaba  el  sistema  do  bhxpieo:  y  es 
justo  que  sepan  remunerar  los  sudores  y  fatigas  de  a<{ue|]os 
que  arrostraron  riesgos,  para  exterminar  las  últimas  rel¡(|uias 
del  despotismo  del  gobierno  que  supo  disimular  la  indiferen- 
cia en  momentos  más  críticos,  espera  ver  desplejrar  su  pa- 
triotismo y  adhesión  á  la  justa  causa,  cooperando  con  cuan- 
tos auxítio."!  estén  á  sus  alcances,  á  sostener  á  los  defenso- 
res de  la  libertad,  que  actualmente  pelean  en  la  Banda  Ürieu- 
lal;  á  cuyo  efecto,  se  abre  una  suscrición.  cuyos  donativos  re- 
cibirá el  Sr.  Vocal  O.  Atanusio  Gutií^rrez  en  la  casa  de  su 
morada.  —  Buenos  Aires,  1*  de  Mayo  de  1811.  —  Conielio  rfe 
Sanvcfírft.  —  fuwñn'jo  Mallitrit.  —  Altutns-io  GuUérrcz.  — Juan 
Alatn'm.  '  í/r.  drrfjorio  Funex.  —  I)r.  Jone  Garcín  de  Cohkío. — 
•hs('  Antonio  Olmos. — I)r.  Mttnttet  Felipe  de-  Molina.  —  Manttel 
Ignacifi  Molina.^  Francu^co  íÍp  Guruciuiya,  —  J)r.  Juan  hjtin- 
eii)  ttr  Gory'tii.  —  Ih\  Jim'  Julián  Fi'fi'z,  —  Marcelino  Johlet.  — 
./o««  l^niu-iu  Mitrdvnn. — Francisca}  Antimio  Ortiz  (ie  Ocampo. 
—  Di'.  Joaquín  Campana,  secretario. 


Proclama  del  general  Rondeau  del  í  de  iunio  de  1811 

Soldados:  ya  estáis  al  frenle  de  los  uniros  de  Montevideo, 
de  esa  oiuflad  <tr|íullosa  que  hn  querido  más  ser"  Ja  víctima 
*\e  la   ambición  de   sus  gobernantes,  que   unir  suvotoal.de 
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todo»  loR  pueblos  americanos.  El  ha  iTitentado  perpetuar  las 
cadenas  de  nuestra  esclavitud,  y  á.  vosotros  toca  redimirlo  de 
la  opresión,  y  enseñarle  á  gustar  de  las  dulzuras  de  la  liber- 
tad civil. 

Soldados:  seguid  á  vuestro  general.  Volemos  á  coronar 
nuestros  triunfos  arrojando  en  medio  de!  Océano  ese  resto 
de  mandones  ambiciosos  que  abriga  dentro  de  su  recinto. 
Nada  hay  que  pueda  resistir  el  denodado  valor  con  que  ha- 
béis allanado  el  paso  de  cien  leguas,  recogiendo  los  laureles 
de  la  victoria  en  medio  de  las  aclamaciones  patrióticas  de 
nuestros  conciudadanos.  Entonces,  tranquila  la  patria,  ani- 
quilado el  despotismo  europeo,  consolidada  nuestra  unidad 
é  independencia,  y  asegiu-ados  para  siempre  los  derechos  sa- 
grados de  Fernando  sobre  este  continente,  tas  naciones  res- 
petarán vuestro  nombre,  la  historia  trasmitirá  con  asombro 
vuestra  memoria  á  las  edades  venideras,  y  vuestros  hijos  en 
los  transportes  de  su  alegría  dirán;  la  libertad  que  gozamos 
es  un  legado  del  wiíor  de  mtetitroít  padre»:  na  braxo  pótenle  íZe- 
rribó  del  trono  la  tiranía  de  tren  niglon;  alabatua  eterna;  glo- 
ria inmortal   á  lott  héroes  vencedores  de    la  América  del  Sud. 


Cuarto!  General  del  MipiielPtc,  1»  do  Jnnio  «te  181!. 


RONDEAC. 


Carta  escrita  á  la  Corte  del  Brasil  por  la  Junta 
en  5  de  Junio  de  1B11 


Excmo.  sefior: 


Iios  sucesos  acaecidos  posteriormente  á  la  que  con  fecha 
16  de  Mayo  dirigió  esta  Junta  á  V.  E.,  le  han  parecido  dig- 
nos de  trasmitirlos  á  su  alta  consideración.  En  ellos  encon- 
trará V.  E.  los  mismos  asuntos  bajo  un  aspecto  nuevo,  pero 
siempre  conforme  á  las  sanas  intenciones  de  esta  Junta. 

El  35  del  mismo  mes  acaeció  la  novedad  de  presentarse  á 
esta  Junta  un  parlamentario  del  general  Ello  en  solicitud  de 
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un  acomodamiento  entre  Moiilevideo  y  esta  Capital,  pero  por 
unos  medios  índelinidos.  A  furmar  juicio  de  sus  expresio- 
nes, solo  lo  movía  el  amor  de  ]a  buraanidad  y  el  deseo  de 
que  lermiiiaseii  las  calamidades  de  una  guerra  devastadora, 
entre  miembros  de  una  uiisma  familia.  A  V.  E.  como  á,  to- 
dos, deberán  serle  sospecbosas  estas  protestas  de  sensibili- 
dad, reOexionando  que  quien  las  bace  es  el  autor  de  tantos 
males  en  el  momento  mismo  que  advierte  su  impotencia.  En 
efecto,  el  general  Elío  esperó  á  mostrarse  compasivo  dos  días 
después  que  mil  hombres  de  sus  mejores  tropas  fueran  muer- 
tos, dispersos,  y  rendidos  á  discreción  en  el  lugar  de  las 
Piedras  por  otros  tantos  de  nuestros  soldados,  (¡ue  aunque 
mal  armados,  y  en  situación  menos  vontujusa,  tenían  de  su 
parle  la  buena  causa,  y  la  superioridad  del  valor.  Hacía  al- 
gunos meses,  que  este  déspota  fogoso,  nos  trataba  con  tanto 
rigor  como  desprecio,  bloqueaba  nuestros  puertos,  se  apode- 
raba de  nuestros  bastimentos,  desolaba  nuestras  costas  ma- 
rítimos, quemaba  nuestras  poblaciones,  y  en  fin,  no  perdo- 
naba daños  que  estuviesen  á  su  alcance.  De  un  instante  á 
otro  baja  de  tono,  y  proclama  su  amor  y  su  fraternidad  en 
obsequio  de  aquellos  mismos  que  se  complacía  en  insultar. 
Ya  advierte  V.  E.  que  esta  mudanza  no  puede  nacer  sino  de 
que,  encerrado  en  los  muros  de  Montevideo,  vé  la  triste  pers- 
pectiva que  le  ofrece  el  estado  de  las  cosas,  y  escucha  las 
maldiciones  de  un  pueblo  á  quien  ha  precipitado  en  mil  des- 
dichas. 

Sin  eml)argo  de  todo  esto,  la  Junta,  cuyo  sistema  tiene  por 
base  otros  principios,  hizo  de  su  autoridad  en  esta  ocasión 
todo  aquel  uso  sobrio  y  moderado  que  le  prescribían  las  cir- 
eunstancias.  Entretanto  que  preparaba  una  contestación  co- 
herente á  las  proposiciones  del  parlamentario,  cuya  audien- 
cia dio  con  el  mayor  agrado,  dispensó  k  su  favor  todas  las 
leyes  de  la  guerra,  permitiéndole  se  retirase  Ubre  por  toda 
ana  noche  y  un  día  á  su  antiguo  asilo,  tratase  á  sus  amigos, 
y  recibiese  la  hospitalidad  de  uu  pueblo  generoso,  y  benévo- 
lo aun  con  sus  mismos  agresores. 

Aunque  nuestras  ventajas  sobre  el  enemigo  nos  daban  de- 
recho pard  imponerle  la  ley,  nos  coutentibamos  t:on  que  el 
general  Ello  se  retirase  á  España  según  prometió  su  parla- 
mentario, y  que  la  ciudad  de  Montevideo  destinase  dos  su- 
jetos de  su  confianza  con  quienes  trataríamos  de  un  amiga- 
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b[p  ronvpnin.  Ksla  ora.  rn  sumario,  la  contestación  que  ha- 
bla p!V|)arado  f>sU  Junta,  ruando  nn  accírleule  inesperado  le 
hizo  ver  que  convenía  otra  máa  perentoria.  Por  una  posta 
de  Corrienles  supo  de  cierto,  que  aquella  ciudad  se  hallaba 
libre  de  sus  opresores  euiopeos;  y  que,  despreciando  toda  la 
provineia  del  i*araguay  sus  clamores  interesados  para  adlie- 
rirse  á  los  principios  de  la  justifia  y  del  honor,  hacía  esfuer- 
zos decisivos  íi  fin  de  abatir  su  preponderancia,  y  seguir  el 
curso  (jue  el  desinu)  abría  á  las  demás.  La  .lunla  creyó  que 
esta  unanimidad  de  sentiniienlos  diri^idus  á  consolidar  cl 
acto  de  nuestra  asociación  política  no  le  dejaba  otro  recurso 
aun  pequerui  pueblo  como  Montevideo,  aislado  en  el  recinto 
íle  sus  murallas,  que  el  de  unirse  á  esta  ^'ran  familia  de  quien 
es  miembro.  Kn  esta  virtud,  concibió  la  Junta  en  lales  tér- 
minos su  respuesta.  (]ue.  pxitíiendo  su  reconocimienlo  A  este 
(lobierno.  le  dejaba  todo  entero  el  capital  de  sus  derechos  y 
prerrogativas. 

Sí  anteriormente  tuvo  motivos  esta  Junta  para  persuadirse, 
<pie  Montevideo  no  estaba  en  fl  caso  th  merecer  la  prolec- 
eión  de  S.  A.  H.  el  señor  príncipe  regente,  ella  es  de  sentir 
(|ue  en  el  día  no  liarla  más  esa  protección,  que  sepultar  á. 
l04los  eT)  tui  aliismo  de  males,  acaso  irreparables  para  los  in- 
tereses de  esa  Corle.  Para  pensar  asi,  tiene  presente  esta 
Junta,  que.  bailándose  conmovida  la  Banda  Oriental  de  este 
río  y  con  fueraas  respetables,  por  cualquier  ¡larle  que  se  de- 
clarase la  victoria,  ella  debía  ser  el  finto  de  una  ¡íuerra  car- 
nicera. 

A  estas  provincias  no  les  sería  difícil  reparar  sus  descala- 
bros: pero  la  ííloria  estéril  que  recogiese  la  Corte  del  Brasil 
en  el  caso  duiloso  de  una  victoria,  nunca  podría  resarcirle 
las  pérdidas  íí  que  expuntlríu  su  Estado.  AI  paso  que  Fernan- 
do VII  tiene  bien  establecido  su  trono  en  el  corazón  de  los 
americanos,  el  frernien  del  descontento  con  el  anlitruo  sistema 
se  baila  muy  propa¡íado  en  todos  ellos.  I'or  consi»íuieiite, 
toda  empresa  en  la  Banda  Oriental,  imltit  para  juz{;ar  esta 
América,  no  haría  más  (|ue  encender  una  hoguera,  cuyas 
chispas  desprendidas  es  probable  produzcan  un  incendio  en 
que  arda  esa  misma  capital,  y  abrasen  la  mano  que  la  incen- 
die. I^a  América  ha  levantado  el  grito,  y  liabla  con  todos  Jos 
que  nacieron  en  su  suelo.  Dí^tiese  V.  E.  reflexionar  ahora, 
si  por  complacer  un  puñado  de  díscolos  que  encierra  Moater 


video.  íís  justo  hacer  que  corran  arroyos  de  sangre,  é  inlro- 
ducir  una  guerra  funesta  en  ol  seno  de  esos  estados. 

No  serían  íVslos  los  únicos  males  que  traería  consííjo  la 
njplura  de  esta  Capital  con  la  Corle  del  Brasil.  A  tin  de  no 
caminar  sin  una  guía  segura  en  el  seno  de  las  convulsiones, 
siempre  inseparables  de  las  crisis  políticas,  (pie  hacen  los 
Estados  en  una  situación  nueva,  desean  con  elicacia  estas 
provincias  la  celebración  de  su  congi-eso  indicado.  En  la  sa- 
biduría de  sus  consejos,  es  donde  esperan  encontrar  el  me- 
dio de  alimiarelpié  tñiiido  y  vacilante  con  rpie  ahora  cami- 
nan, y  poner  á  cubierto  e.stos  dominios  de  las  usurpaciones 
que  hacen  gemir  al  viejo  mundo.  Para  la  consecucrión  de  es- 
tos fines  tan  importantes,  sería  su  primer  paso  discurrir  el 
secreto  que  pudiese  conciliar  sólidamente  los  ánimos  harto 
ulcerados  de  los  españoles  patricios  y  europeos.  Pero  ya 
advierte  V.  E.  que  esto  sería  inaxequible  entre  una  guerra, 
cuyas  operaciones  no  harían  más  que  atizar  el  fuego  de  la 
discordia. 

El  ííltimo  resultado  que  debíamos  esperar  de  aquí,  es  que 
el  común  enemigo  se  aprovechase  de  nuestras  disensiones, 
para  apoderarse  de  un  suelo  que  hace  tiempo  ambiciana. 

Por  eslos  antecedentes  deberá  concluir  V.  E.  que,  cuando 
todas  estas  provincias  han  naturalizado,  por  decirlo  así,  el  de- 
seo de  reunirse  bajo  de  xma  gobernación,  y  ajustar  los  medios 
de  conservarse,  es  una  pretensión  muy  ridicula  !a  de  un  pe- 
queño pueblo  como  Montevideo,  (|uercrse  conservar  indepen- 
diente, y  erigirse  rival  de  los  demás.  Siendo  esto  así,  la  Jun- 
ta cree,  que  nunca  se  halla  más  en  su  lu¡2^ir.  (pie  cuando 
exije  de  S.  A.  J^  el  señor  príncipe  regente,  cmnplir  su  podn- 
roso  intliyo,  no  ya  para  promover  un  armisticio  injurioso  á 
esta  Capital,  y  perjudicial  á  la  causa  píihlica,  sino  la  entera 
sujeción  de  ese  pueblo.  Ella  tiene  el  honor  de  poner  en  ma^ 
nos  de  V.  E.  los  [wpeles  públicos  relativos  á  este  importante 
ajítnito,  para  que,  informado  con  ellos  y  esta  carta,  el  real 
ánimo  de  S  A.  H.  se  digne  deliberar  como  siempre,  lo  me- 
jor. 

Dios  guarde  ú  W  E.  muchos  años. —  Buenos  Aires,  5  de 
Junio  de  IHl  I .  —  Cvfnr.lio  dit  Sanvedra.  —  Tiominyo  MaUwu. — 
AtanaMo  frutiérrfz.-Juñn  Alagón.  —  I)r.  Orfijorio  Funes.- 
Juan  Fraitciitc4)  Tarragona,  —  José  Anttynia  (Hmos.  —  Dr.  -Va- 
nueí  Felipe  dt  Molina.-- Manuel  Ignacio  MnUnn.  —  Dr.  Juan 
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Ignacio  de  GorrUi  —  Dr,  José  Julián  Pérez.  —  Marcelino  P»- 
btct.  —  Jo-ié  [fjnacio  Mctradona.  —  Francisco  Antonio  Orliz  d*>i 
Oeampo.  —  Dr.  José  García  fie  Cossio.  —  Dn.  Joaquin  Campít- 
nay  secretario. 

Bremo.  »eñor  (hnde  de  ÍJnarta. 


Proclama  de  la  Junta,  de  20  de  Julio  de  1811 


Ciudadanos:  Si  estuviésemos  menos  seguros  de  ^-uestra 
firmeza  y  vuestro  valer,  haríamos  consistir  nuestra  pruden- 
cia en  ocultaros  los  infortunios.  Para  las  almas  débiles  se- 
ría éste  un  favor;  para  los  fuertes,  éste  es  un  insulto,  con  que 
se  injuria  su  virtud.  Instruida  la  Junta  de  estas  máximas 
del  honor,  es  que  ha  creído  nada  arriesgaba  en  comunicaros 
el  revés  de  fortuna  que  ha  sufrido  nuestro  ejército  auxilia- 
dor del  Perú.  Si  hacéis  reflexión  sobre  los  datos,  la  acción 
del  combate  se  ejecutó  seis  días  antes  que  terminase  el  ar- 
misticio. Es  decir,  que  el  alevoso  Goyeneche  se  aprovechó 
del  descuido  que  indujo  en  nuestras  tropas  la  infidelidad  de 
su  palabra.  ¡Cobarde!  Todo  hay  que  temer  del  lado  en  que 
uno  se  vea  más  seguro,  porque  la  nejfligencia  impide  pre- 
munirse. ¿Hemos  sido  vencidos?  Esta  es  una  razón  más  pa- 
ra pelear.  La  victoria  nos  es  del  todo  necesaria,  y  la  nece- 
sidad es  la  mejor,  y  la  más  poderosa  de  tas  armas.  Acordé- 
monos, que  el  senado  romano,  después  de  la  derrota  de  Can- 
nes,  dio  gracias  al  cónsul  Varron,  por  no  iiaber  desesperado 
<ie  la  República,  y  que,  cuando  victorioso  Aníbal,  estuvo  á  pun- 
to de  forzar  las  puertas  íle  Roma,  a((uel  pueblo  viril  conser- 
vó toda  entera  su  constancia  en  inerlio  dt'  sus  ruinas.  La  ca- 
pital de  la  América  del  Sur,  que  ha  hecho  resonar  su  nombre 
del  uno  al  otro  hemisferio,  no  debe  ser  menos  virtuosa.  Ks 
preciso  comprar  la  liherlail  á  precio  de  sanpre;  el  partido  más 
vigoroso  es  en  los  iiifürtunios  el  más  seguro.  Y,  sobre  todo, 
¿á  qué  se  reducen  imestras  párdidas?  A  un  cierto  número 
de  aturdidos,  que  se  dejaron  sorprender  del  susto  á  favor  de 
la  sorpresa.    Americanos:  no  lo  dudéis,  el  ejército  de  escU- 
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TOS miserables  del  parricida  y  alevoíío  Coyeneche  será  bien 
presto  aniquilado,  y  sus  destrozos  esparcidos,  veugaráu  la 
patria  que  ha  ultrajado.  Este  presagio  lo  sostiene  la  razón, 
y  la  fuerza.  Las  ciudades  que  él  oprime,  son  de  nuestro 
partido,  y  nuestra  pérdida  está  ya  reparada. —  Comeiw  de 
Saatfedra.  -  Domingo  Matheu.  —  AtanaMo  Gutiérrez.  —  Juan 
Álagón.  —  Dr.  Gregorio  Funes.—  Juan  Francisco  Tarragona. — 
Jos^  Antonio  OlmoH.  —  Dr.  Manuel  Felipe  de  Molina.  —  Manuel 
Ignacio  Molina.  —  Dr,  Juan  Ignacio  de  Qorriii.  -Dr.  Jone  Ju- 
lián Pérez.  —  Marcelino  Poblet.  —  José  Ignacio  Maradona.  — 
Francisco  Antonio  Orlis  de  Ocampo.^Dr.  José  García  de 
Costfio,  secretario. 


La  lunta  á  los  Pueblos.-  30  de  Julio  de  1811 


En  las  gacelas  del  15  y  30  del  mes  de  Junio  tuvo  &  bien 
el  Gobierno  publicar  las  constituciones  con  la  corte  del  Bra- 
zil,  y  el  Ministro  de  S.  M.  B.  en  ella.  Entre  estas  cosas,  se 
proponía  por  objeto  confundir  las  calumnias  con  que  un 
partido  de  hombres  falaces  abusaban  de  la  credulidad,  para 
poner  en  descrédito  la  conducta  de  este  Gobierno.  A  pesar 
de  esto  ¿  podríamos  lerner  nuevas  asechanzas  de  la  mentira  ? 
¿Es  un  derecho  infalible,  que  la  verdad  dificilmenlo  desar- 
mará los  odios  f  [Si  cuando  se  aborrece  la  verdad,  la  evi- 
dencia misma  es  un  suplicio  que  aumenta  el  empeño  de 
perseguirla!  Así  es,  que  los  enemigos  del  Gobierno,  cuando 
debían  enmudecer  á  presencia  de  unas  pruebas  que  son  la 
expresión  fiel  de  sus  sentimientos,  inventan  nuevas  impos- 
turaa  y  perfidias,  para  llevar  adelante  un  designio,  de  que 
esperan  grandes  provechos.  Cartas  fingidas,  convocaciones 
sediciosas  á  que  se  ha  hecho  ser^'ír  la  prensa,  ingentes  su- 
sumas  de  dinero,  y  puestos  elevados  por  precio  del  reino; 
en  ñn;  temores  pánicos  de  una  subversión  próxima  en  que 
el  Gobierno,  y  principalmente  los  señores  vocales  Saavedra, 
i^nch,  Cossio  y  Molina  iban  A  precipitar  al  Estado,  fieros 
imitadores  de  Catílina.  Los  pertubadores  pronuncian  con  des- 
caro tos  nombres  de  virtud,  y  de  patria,    y    hablan  de   abu- 
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ROS,  de  reformas,  de  felicidad;  por  que  en  lodos  tiempos  el 
bien  público  ha  senido  de  pretexto  á  los  crímenes. 

Si  los  injuriados  fuesen  hombres  privados,  no  tendrían 
necesidad  de  vindicarse.  Sus  yerros  serían  de  poca  conse* 
cuencia  al  Estado,  y  una  filcsofía  sensata  bastaría  para  Irau- 
quilizarlos.  Kilos  podrían  decir:  el  origen  de  nuestras  accio- 
nes debe  residir  en  nuestras  almas,  y  nó  en  la  opinión  de 
los  demás.  ¿Se  nos  ofende"?  ¡Qué  importa;  Una  nación  justi- 
ciera es  nuestro  juez.  ¿Hay  malvados  que  nos  persiguen? 
Nos  son  útiles,  pues  sin  ellos  sería  n\enos  patente  nuestra 
lidelidad.  ¿Y  el  ultraje?  Kl  ultraje  envíesele  al  que  lo  hace, 
y  nó  al  que  lo  recibe.  ¿  Y  la  calumnia  ?  Demos  gracias  al 
cielo,  de  que  nuestros  enemigos  para  ofendenios  se  vean  en 
precisión  de  recurrir  á  la  mentira.  La  calidad  de  hombres 
públicos  no  permite  esta  indiferencia.  ¿De  qué  sin-e  á  la  pilo- 
na del  magistrado,  dice  un  sabio,  esa  inocenria.  esa  lealtad, 
de  que  se  lisonjea,  si  encerradas  dentro  de  si  mismo,  no 
brillan  por  de  fuera;  y  si  entretanto  que  la  reverencia  en  si- 
lencio, no  teme  envilecer  la  dignidad  del  magistrado?  Es  á 
esa  digitidad  que  la  verdad  debe  una  parte  ds  su  gloría.  La 
ealumnia  de  los  magistrados,  es  un  mal  público,  que  debe 
rebatirse. 

Apeles,  el  pintor  más  famoso  de  la  antiíínedad.  retrató  la 
calumnia  en  un  cuadro,  cuyo  mérito  bastaba  para  justificaí 
la  admiración  de  su  siglo.  Velase  en  él  la  credulidad  con 
tamaleas  orejas  alargando  las  manos  á  la  calumnia,  que  ve- 
nía á  encontrarla.  La  credulidad  iba  acompañada  de  la  ¿»f>- 
cencia;  la  igtwrancia  se  representaba  bajo  la  figura  de  una 
mujer  ciega;  la  tfoaptvka  bajo  la  de  un  hombre  agitado  de 
una  inquietud  secreta,  aplaudiéndose  tácilamente  de  algún 
ílescubrimiento.  La  calumnia,  con  miradas  feroces,  ocupaba 
el  medio  del  cuadro,  sac^udíendo  con  la  izquierda  un  azote, 
y  arrastrando  de  los  cíibellos  con  la  diestra  á  la  inocencia 
bajo  la  figura  de  im  niño,  que  parecía  poner  el  cielo  por 
testigo:  la  envidia  le  prec<?día  con  ojos  apresurados,  y  un 
semblante  pálido  y  llaco:  por  detrás  tenía  á  la  lisonja:  á  una 
distancia,  que  permitía  distinguir  los  objetos,  se  descubría 
la  verdad  caminando  á  paso  lento  sobre  las  huellas  de  la 
catutnnia,  y  conduciendo  aJ  arrepentimiento  en  tiaje  lúgubre 
y  desastrado. 

Ciudadanos:  ved  aquí  los  lutos  que  ha  de  arrastra 
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1ro  arrepentimiento  por  tlar  crédito  á  esas  calumnias  que 
lia  inventado  el  odio  y  la  venganza.  Hace  tiempo  que  los 
españoles  de  ultramar  depositaban  su  confianza  en  esas  mis- 
mas divisiones,  que  á  la  sombra  de  la  calumnia  se  van  intro- 
duciendo entre  nosotros,  y  que  miraban  desde  lejos  como 
garantes  de  nuestra  perpetua  servidumbre.  «  Las  afueras  de 
•j«  Méjico  y  de  Lima  (decían!  sujetarán  A  los  ínsurjentes:  es- 
«  tos  se  dividirán  entre  sf  y  nosotros  triunfaremos.  »  Cuan- 
do se  trata  de  tan  glandes  intereses,  paliar  el  mal  es  floje- 
dad; excusarlo,  es  ñn  crimen.  Los  españoles  veián  cumplida 
su  profecía  siempre  que  logren  nuestros  enemigos  con  iis 
divisiones  domésticas  entorpecer  la  acción  símidtánca  de 
nuestras  fuerzas.  La  fuerza  verdadera  de  unos  pueblos  que 
se  bailan  en  revolución  no  consiste  en  sus  murallas,  sínó 
en  esa  unidad  de  pensamientos,  y  en  esa  experiencia  que, 
acreditándose  cada  día.  produce  cada  día  nuevos  progresos. 
Todas  esas  materias  combustibles  que  ha  preparado  el  odio, 
al  paso  que,  fermentadas,  encenderán  la  llama  de  la  guerra 
civil,  apagarán  infaliblemente  la  del  patriotismo,  y  el  triunfo 
de  las  pasiones  será  la  ruina  de  la  Í*atria.  Ciudadanos,  aler- 
ta; los  enemigos  del  Gobierno  son  esos  mismos  lerroristaa, 
que.  imitadores  de  los  Kobe.'^pierres.  Dantones  y  Marats  ha- 
c<*n  esfuerzos  para  apndHrai*se  del  mando,  y  abrir  esajs  es<'e- 
nas  de  horror,  que  hicieron  gemir  la  Iminanidad.  Sus  cruel- 
dades penüeron  á  la  Francia,  haciéndola  retrogradar  al  des- 
potismo más  absoluto,  y  la  de  nuestros  enemigos,  en  cíi.so 
de  triunfar,  tendrán  por  resultado  darmts  un  dueño  más  inhu- 
rnauo.  Ciudadanos:  que.  promoviendo  nuestra  libertad  no  se 
diga  jamás,  que  hemos  probado  de  ese  árbol  emponzoñado, 
semiyaiile  al  del  Paraíso,  que  levantó  la  Francia,  y  que  regó 
ron  sangre  de  tantos  ciudadanos.  Seamos  libres  sin  presen- 
tar espectáciUos  de  tumulto,  de  desorden,  de  terror  y  de 
¡[justicia.  Venid  8in  sospecha  y  sin  desconlianza  al  abrigo 
de  nn  gobierno  (|ue.  compuesto  de  los  dipuladns  de  los  pue- 
blos, no  puede  hacer  traición  ú  la  Patria.  Sus  intenciones 
8011  rectas,  sinceras  y   verídicas. 

Damos  á  comprobación  otro  oficio  dirijido  posteriormente 
á  la  corte  del  Urazil.  y  prometemos  otros  más  decisivos. 
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.OS  Jefes  de  la  Comisión   Militar  al  pueblo  de  Buenos  Airoi 
el  25  de  Setiembre  de  1811 


Gloriosos  compatriotas:  en  el  aire  nuevo  de  vuestros  sem- 
blantes conocemos  ¿  los  héroes  del  1*3  de  Agosto,  y  5  de  Julioi 
Conocemos  aquellos  guerreros  que  dieron  ¿  la  patria  tan  me- 
morables días.  Vuestra  unida  intrepidez  arrancó  entonces  de 
los  labios  mismos  del  general  enemigo,  que  cada  uno  de  voso- 
tros era  un  soldado,  que  cada  soldado  era  un  general,  y  cada 
general  un  héroe.  Sí  el  peso  de  la  esclavitud,  aliviado  \m 
poco  en  aquel  año,  ensanchó  tanto  la  esfera  de  vuestras  vir- 
tudes, ¿qué  no  haréis  en  el  día,  que  veis  alistada  vuestra  pa- 
tria en  el  catálogo  de  las  naciones?  ¿A  qué  sacríñcios  os  ne- 
gareis, cuando  se  I  rata  de  cortar  la  mano  sacrilega  que  in- 
tenta borrar  su  nombre,  escrito  allí  con  la  sangre  de  tantos 
hermanos? 

¡Compatriotas!  Para  conocer  la  grandeza  de  vuestro  desti- 
no, y  la  necesidad  de  alientos  grandes,  echad  la  vista  á  vues- 
tra posteridad.  Si  despedazáis  con  firmeza  el  yugo  antisocial 
del  egoísmo;  sí  dejáis  de  ser  Immbres  para  ser  ciudadanos, 
vosotros  sois  los  destinados  por  el  Omnipotente  para  labrar 
la  suerte,  y  dignidad  de  vuestros  dulces  nietos.  Pero  si  aban- 
donáis la  senda  de  la  virtud  y  del  valor,  ellos,  llorando  en 
el  seno  del  deshonor,  y  de  una  esclavitud  más  pesada,  irán 
á  vuestras  tumbas,  y  llenarán  de  execración  vuestras  ceni- 
zas, portiue  les  dejasteis  en  herencia  males  peores  que  cuan- 
tos habíais  sufrido  vosotros  mismos. 

Esta  sola  perspectiva  basta  para  arrebatar  al  heroísmo,  los 
espíriluB  más  apáticos.  ¿Qué  será  cuando  tenemos  la  satisfac- 
ción de  hablar  á  los  habitantes  de  Buenos  Aires?  ¡Pueblo 
grande!  Todos  vosotros  sois  militares;  todos  lo  habéis  sido  en 
las  épocas  que  han  dado  ascendiente  á  vuestro  nombre. 

Estáis  todos  bien  convencidos,  que  en  los  países  libres  «1 
militar  no  es  más  que  un  ciudadano  armado:  y  que,  si  ahora, 
dejando  en  uno  parte  interesante  de  vuestros  hermanos  la 
fatiga  de  la  guarnición,  y  los  ataques  de  afuera,  os  consa- 
gráis para  la  subsistencia  de  todos  al  comercio,  ú  los  talle- 
res, y  á  la  labranza,  cuando  la  patria  os  lo  pida,  seréis  tam- 
bién  ciudadanos   armados,  y   os    veréis   todos  juntos   en  el 
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campo  de  batalla.  Ved,  pues,  en  esta  verdad  el  origen  de  lo** 
triunfos  que  adquiristeis.  Que  no  se  borre  de  \-uestras  almas. 
y  desafiaremos  á  cuantos  tiranos  tengan  atrevimiento  para  ata- 
carnos. 

Además,  nosotros,  que  estaiuoH  prontos  &  exhalar  entre 
vuestras  filas  los  últimos  suspiros,  sabemos  muy  bien  que  la 
fuerza  se  aumenta  con  la  ciencia  de  las  combinaciones;  y 
siendo  cierto  que  todo  no  puede  estar  á  nuestros  alcances, 
invitamos  ¿  los  sabios,  á  que  nos  comuniquen  sus  luces  en 
materia  tan  importante.  Las  puertas  de  nuestras  casas  están 
abiertas  á  los  patriotas  virtuosos;  y  toda  idea  en  que  vea- 
mos impreso  el  precioso  sello  del  espíritu  pCiblico,  será  i*eci- 
biao  con  placer,  y  puesto  en  ejecución.  [Generosos  compañe- 
ros de  armas! 

Esta  inmensa  población  tiene  intacta  la  mayor  parte  de  sus 
recursos.  En  el  momento  que  se  despleíjuen,  bará  temblar  á 
nuestros  contrarios  la  masa  unida  de  tantos  talentos,  tunta 
virtud  y  tanta  fuerza.  —  Domingo  ^faiHeu.  —  Francinco  Anto- 
nio Oriiz  He  Ocampo.  ^  TomáK  de  Rocamora. 

Í  Discurso  pronunciado  por  D.  Feliciano  Antonio  Chlclana,  siendo  pre- 
sidente de  turno  de  la  Junta  de  Gobierno,  en  una  andhnela 
dada  el  5  de  Octubre  de  181t,  al  cacique  Qulnteleau  y  su  so- 
brino Evingoanau,  tii)o  del  cacique  Epunnur.  con  el  numeroso 
cortejo  de  otros  indios  pertenecientes  á  distintas  tribus. 

El  servicio  más  importante  que  este  Gobierno  puede  hacer 
á  su  país,  es  el  de  perpetuar  en  él  por  la  dulzura  de  su  ad- 
ministración á  los  que  se  unen  á  sus  principios.  Cualesquiera 
que  sea  la  Nación  de  que  procedan,  ó  las  diferencias  de  su 
idioma  y  costumbres,  los  considera  siempre  como  la  adqui- 
sición más  preciosa. 

Si  se  reconoce  esta  oblifiación  respecto  de  todos  los  que  per- 
tenecen al  globo  que  habitamos  en  general,  [cuál  no  será  la* 
que  nos  impone  la  afinidad  de  sangre  que  tan  estrechamente 
nos  unel     Sin  entrar   en  el  examen    de  las   causas   que  nos 
tian  separado  hasta  hoy  día.  bástenos  saber  que  somos  vá-s- 
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tagos  lU*  III)  míí:nio  tronco.  El  espíritu  <le  ínloleraiiria  ha  ne- 
gado el  acceso  á  este  hermoso  país  á  los  que  lo  hubieran  fe- 
cundado con  su  industria.  Vuestros  campos,  favorecidos  por 
la  naturaleza  con  mano  pródiga,  sólo  producen  abrojos  y 
espinas.  Amigos,  compatriotas  y  hermanos,  unámonos  para 
constituir  una  sola  familia.  Elevemos  nuestros  votos  al  Dios 
de  los  inocentes,  para  que.  cesando  los  estorbos,  que  oponen 
los  estravíos  de  la  opinión  y  el  furor  de  las  pasiones,  libres 
del  tumulto  lie  las  armas  y  de  las  devastaciones  de  la  fíu^ 
rríi,  podamos  celebrar  el  triunfo  de  la  razón,  y  dedicamos  en 
el  seno  de  una  paz  doméstica  á  las  mejoras  que  exije  nues- 
tra situación  presente. 

Que  del  seno  de  la  inocencia  renazcan  entre  vosotros  las 
delicias  de  la  edad  patriarcal,  y  feliz  el  gobierno  si  puede  de- 
cir al^n  día:  á  mí  se  me  debe  la  unidad  de  este  cuerpo,  cuyos 
miembros  estaban  antes  diseminados  en  un  vasto  continente. 


Estatuto  Provisional  dado  por  el  Gobierno  en  Buenos  Aires 
el  22  de  Noviembre  de  1811 


La  Justicia  y  la  utilidad  dictarán  á  tos  pueblos  de  las  pro- 
vincias el  reconocimiento  del  tíobierno  Provisorio,  que  insti- 
tuyó esta  CJipilal  en  los  momentos  de  la  desolación  y  con- 
quista de  casi  toda  la  península  ibérica,  expuesta  nuestra 
seguridad  interior  á  la  invasión  extranjera  ó  al  influjo  vicio- 
so de  los  ^'obernadores  españoles,  interesados  en  sostener  el 
brillo  de  una  autundad  que  habla  caducado.  Conocieron  los 
pueblos  sus  derechos  y  la  necesidad  de  sostenerlos.  Los  es^ 
fuerzos  de  patriotismo  rontpieron  en  poco  tiempo  los  obstá- 
culos que  oponía  por  lodas  partes  el  fanatismo  y  la  ambi- 
ción. La  causa  sagrada  de  la  libertad  anunciaba  un  día  feliz 
á  la  generación  presente,  y  un  porvenir  lisonjero  á  la  poste- 
ridad americana.  Se  sucedían  unos  tras  otros  los  triunfos  de 
nuestras  armas,  y  el  despotismo  intimidado  no  pensaba  más 
que  en  buscarse  un  asilo  en  la  región  de  los  tiranos.  Cam- 
bia de  aspecto  la  fortuna,  y  repentinamente  se  vé  la  patria 
rodeada  de  (rrandes  y  urgentes  peligros  por  el  occidente,  de- 
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trotado  ó  disperso  nuestro  ejército  del  Dosagaarltiro:  pxpufts- 
tA5  á  la  octipación  del  enemigo  las  proviticíus  liel  alto  Perú: 
iitlenrcptadas  nuestras  rolariones  mereuiitilos.  y  casi  anic{ui- 
lados  los  recursos  para  mantener  el  sistema.  Por  el  oriente, 
ui»  ejército  extranjero,  á  pretexto  de  socorrer  A  los  golierna- 
dores  i*í!pañolcs,  cpie  invocaron  su  auxilio,  avanzando  sus 
conquiütaii  sobre  una  parte  la  más  preciosa  de  nuestro  terri- 
torio: el  bloqueo  del  río  paralizando  nuestro  comercio  exte- 
rior: relajada  la  disciplina  militar:  el  írobiertK»  débil:  desma- 
yado el  entusiasmo;  el  patriotismo  p4^rscgiiitto:  envueltos  los 
ciudadanos  en  los  liorrorcs  de  la  guerra  cruel  y  extennina- 
dora;  y  obligad»  el  Gobierno  íí  sacrificar  al  imiwrio  de  las 
circunstancias  el  fruto  de  las  viclorias  con  que  los  hijos  de  la 
patria  en  la  líanila  Oriental  han  enriquecido  la  historia  de 
nuestros  días. 

No  era  mucho  en  medio  de  estas  circunstancias  que.  con- 
virtiendo los  pueblos  su  atención  al  (íohiernt»,  le  atribuyesen 
el  origen  de  tantos  desastres.  La  desconlianza  piiblica  einpe- 
pezó  á  minar  la  opinión,  y  el  voto  ijeneral  indicaba  una  re- 
forma (\  variación  política  que  fuese  capaz  de  contener  los 
propresos  del  infortunio,  dar  una  accrlaila  ilirccción  al  pa- 
triotismo, y  fijar   de  un  modo  permanente  la  libertad  civil. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires,  que  en  beneplíicilo  de  las  pro- 
vincias á  sns  disp()8Íc¡0Ties  anteriores  ha  recibido  el  testimo- 
nio niátí  lisonjero  del  alto  aprecio  que  le  dispensan  como  á 
capital  del  reino  y  centro  de  nuestra  revolución  gloriosa,  re- 
presenta al  Oobierno  por  medio  de  su  respetable  Ayuntamiento 
la  necesidad  urjíenle  de  concentrar  el  poder,  para  salvar  la  pa- 
tria en  el  apuro  de  tantos  conflictos.  La  Junta  de  Diputados 
qup  no  desconocía  la  necesidad,  adoptó  la  medida  sin  con- 
tradicción, y  aplicando  sus  facultades,  traspasó  á  este  Go- 
bierno su  autfíridari  ron  el  título  de  poder  ejecutivo,  cuyo 
aclo  debiíi  nn-ibir  la  sanción  del  consentimiento  de  los  pue- 
blos. 

La  salvación  de  la  patria  fu^  el  grande  objeto  de  su  instilu- 
ción,  lina  absolula  independencia  en  la  adopción  de  los  me- 
dios que  debía  constituir  los  Ifmiles  de  su  auloridail. 

De  olro  modo,  ni  el  Gobierno  se  habría  sujetado  í\  las  re.*i- 
ponsahilidadcs  que  descargó  la  .hnita  sobre  sus  hombros,  ni 
su  creación  hubiera  podido  ser  útil  en  nin^im  sentido,  cuando, 
altada  la  patria  de  una  cantplicnción  extraordinaria  de  ma- 
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les,  exigía  de  nei-esidad  una  pronta  aplicación  de  violentos 
remedios. 

Deseaba,  sin  embar^^u,  el  Gobierno  una  forma  que,  sujetan- 
do la  fuerza  á  la  razón  y  ala  arbitrariedad  de  la  ley,  tranqui- 
lizaiíe  el  espíritu  público,  resentido  de  la  desconfíanza  de  una 
tiranía  anterior.  Pide  á  este  lin  el  reglamento  que  le  prometió 
la  Junta  en  el  acto  de  su  creación  y  recibe  un  código  coni*- 
litucional  muy  bastante  para  precipitar  á  la  patria  en  el 
abismo  de  su  ruina. 

Parece  que  la  Junta  de  Diputados,  cuando  formó  el  regla- 
mento de  'ii  de  Octubre,  tuvo  más  presente  su  exaltación  que 
la  salud  del  Estado.  Con  el  velo  de  \a  pública  felicidad  se  eri- 
ge en  soberano,  y  rivalizando  con  los  poderes  que  quiso  di- 
vidir, no  hizo  más  que  reasumirlos  en  grado  eminente.  Suje- 
tando al  Gobierno  y  á  los  magistrados  á  su  autoridad  soberana, 
se  constituye  así  misma  cu  Junta  Conservadora  para  perpe- 
tuarse en  el  mando,  y  arbitrar  sin  regla  sobre  el  destino  de 
los  pueblos. 

Como  si  la  soberanía  fuese  divisible,  se  la  atribuye  de  un 
modo  imperfecto  d  imparcial.  Ya  se  vé  que  en  tal  sistema, 
no  siendo  e)  Gobierno  otra  cosa  que  una  autoridad  interme- 
diaria y  dependiente,  ni  correspondía  su  establecimiento  á  los 
fines  de  su  instituto,  ni  tendría  su  creación  otro  resultado 
que  complicar  el  despacho  de  los  negocios,  y  retardar  las  me- 
didas que  reclama  urgentemente  nuestra  situación,  y  quedan- 
do abandonada  la  salud  de  la  patria  al  cuidado  y  &  la  arbi- 
trariedad de  una  corporación  que  en  tiempos  más  felices,  con 
auxilio  de  un  poder  ilimitado,  no  pudo  conservar  las  venta- 
jas conseguidas  por  el  patriotismo  de  los  pueblos  contra  los 
enemigos  de  su  sosiego  y  de  su  libertad. 

Convencido  el  Gobierno  de  los  inconvenientes  del  reglamento, 
quiso  oir  el  informe  del  Ayuntamiento  de  esta  capital,  como  re- 
presentante de  un  pueblo  el  más  digno  y  el  más  interesado 
en  el  vencimiento  de  los  peligros  que  amenazan  á  la  patria. 
Nada  parecía  más  justo  ni  conforme  á  la  práctica,  á  las  leyes, 
á  la  razón  y  á  la  importancia  del  asunto.  Pero  los  Diputados, 
á  la  sonibra  de  sus  ilusiones  equivocaron  los  motivos  de  esta 
medida.  Sin  rellexionar  que  después  de  la  abdicación  del  po- 
der ejecutivo,  no  era  ni  podía  ser  otra  su  representación  públi- 
ca que  aquella  de  que  gozaban  antes  de  su  incorporación  al 
Gobierno,  calificaron  aquel  trámite  de  notorio  insulto  contra 
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«u  autoridad,  promoviendo  una  competencia  escandalosa,  que 
en  un  pueblo  menos  ilustrado  hubiera  producido  consecuen- 
cias  funestas  sobre  el  interés  general. 

El  Gobierno,  después  de  haber  oído  el  dictamen  del  respeta- 
ble Cabildo,  y  el  juicio  de  los  ciudadanos  ilustrados,  ha  dcler. 
minado  rechazar  el  reglamento  y  existencia  de  una  autoridad 
suprema  y  permanente,  que  envolviera  la  patria  eii  todos  los 
horrores  de  una  furiosa  aristocracia.  El  Gobierno  cree  que  sin 
abandono  de  la  primera  y  más  sagrada  de  sus  obligaciones,  no 
podía  suscribir  á  una  institución,  que  seria  el  mayor  obstáculo 
4  los  progresos  de  nuestra  causa,  y  protesta  á  la  faz  del  mundo 
«nieto,  que  su  subsistencia  no  reconoce  otro  principio  que  el 
bien  general,  la  libertad  y  felicidad  de  los  pueblos  america- 
nos. CoD  el  mismo  objeto,  y  para  dar  testimono  de  sus  senti- 
mientos, capaz  de  aquilatar  el  celo  más  exaltado,  ha  decretado 
una  forma,  ya  que  el  conflicto  de  las  circunstancias  no  permi- 
leD  recibirla  de  las  manos  de  los  pueblos,  que,  prescribiendo 
los  limites  á  su  poder,  y  refrenando  la  arbitrariedad  po- 
pular, afiance  sobre  las  bases  del  orden  el  poder  de  las  leyes; 
hasta  tanto  que  las  provincias,  reunidas  en  el  congreso  de  sus 
Diputados,  establezcan  una  constitución  permanente.  A  este 
fín  publica  el  gobierno  el  siguiente  reglamento: 

Arlicuh  V — Siendo  la  amovilidad  délos  que  gobiernan  el 
obstáculo  más  poderoso  contra  las  tentativas  de  arbitrariedad 
y  la  tiranía.  los  vocales  del  Gobierno  se  renovarán  alternati- 
vamente cada  seis  meses,  empezando  por  el  menos  antiguo 
en  el  orden  de  nominación:  debiendo  turnar  la  presidencia 
en  igual  período  por  orden  inverso. 

Para  la  elección  del  candidato  que  debe  stdastituir  al  vocal 
«aliente,  se  creará  una  asamblea  general  compuesta  del  Ayun- 
tamiento, de  las  representanciones  que  nombran  los  pueblos 
y  UD  número  considerable  de  ciudadanos  elegidos  por  el  ve- 
cindario de  esta  capital,  se;,'fin  el  orden,  modo  y  forma  que 
prescribirá  el  Gobierno  en  un  reglamento  que  se  publicará  á 
b  posible  brevedad:  en  las  ausencias  temporales,  suplirán  los 
secretarios. 

Ári.  T  —  El  Gobierno  no  podrá  resolver  sobre  los  grandes 
asuntos  del  Estado,  que  por  naturaleza  tengan  un  infliyo  di- 
recto sobre  la  libertad  y  existencia  fie  las  Provincias  Unidas 
sin  acuerdo  expreso  de  la  asamblea  general. 

Ari.  S"  —  El  gobierno  se  obliga  de  un  modo  publico  y  soiem- 
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ne  á  lomar  todas  las  medidas  conducientes  para  acelerar,  luego 
que  lo  permitan  las  circunstancias,  la  apertura  del  congreso  de 
las  Provincias  Unidas,  al  cual  serán  responsables  igualmente 
que  los  secretarios  de  su  conducta  pública,  ó  á  la  asamblea 
genera!  después  de  diez  y  ocho  meses,  si  aún  no  se  hubiese 
abierto  el  congreso. 

Art.  ^  —  Siendo  la  libertad  de  la  imprenta  y  la  seguridad 
individual  el  fundamento  de  la  felicidad  pública,  los  decretos 
en  que  se  establecen,  forman  parte  de  este  reglamento.  Los 
miembros  del  (iobierno  en  el  acto  de  su  ingreso  jurarán  guar- 
darlos y  hacerlos  guardar  religiosamente. 

Art.  &"  —  El  conocimiento  de  los  asuntos  de  justicia  corres- 
ponde privativamente  á  las  autoridades  judiciarias  ron  arreglo 
á  las  disposiciones  legales.  Para  resolver  en  los  asuntos  de 
se^nda  suplicación,  se  asociarán  al  Gobierno  dos  ciudada- 
nos de  probidad  y  luces. 

Art.  íí— AI  Gobierno  corresponde  velar  sobre  el  cumpli- 
miento de  las  leyes,  y  adoptar  cuantas  medida»  crea  necesarias 
para  la  defensa  y  síilvación  de  la  patria,  según  lo  exija  el  im- 
perio de  la  necesidad  y  las  circunstancias  del  momonto. 

Art.  7"  — En  caso  de  renuncia,  ausencia  ó  muerte  de  los 
secretarios,  nombrará  c!  Gobierno  á  los  que  deben  sustituirlos, 
presentando  el  nombrauíienlo  en  la  primera  asamblea  si- 
guiente. 

Ari,  íf — El  Gobierno  se  titulará  Gobierno  Superior  de  lan 
Vroiñfíclan  VuidoK  tlvA  Hio  de  la  Pinta  d  nombre  del  Sv.  J).  Fer- 
ttando  Vil.  Su  tratamienlo  será  el  de  Excelencia  que  ha  teni- 
do liasla  aqui  en  cuerpí»,  y  Vmd.  llano  á  cada  uno  de  sus  miem- 
bros en  particular. 

\ai  forma  existirá  hasta  la  apertura  del  (congreso,  y  en  caso 
que  el  Gobierno  considerarse  de  absoluta  necesidad  hacer  al- 
guna vai'iación,  lo  propondrá  á  la  asamblea  general  con  expi*e- 
sióu  de  las  causas,  para  que  recaiga  la  resolución  que  con- 
venga á  los  intereses  de  la  patria. 

Art.  S" — Líi  menor  infracciún  de  lo«  artículos  del  presente 
reglamento  será  uu  alentado  contra  la  libertad  civil.  El  Go- 
bierno y  las  autoridades  constituidas  jurarán  solenuiemente  su 
puntual  observancia,  y  ron  testimonio  de  esta  diligencia,  y 
agregación  del  decreto  de  la  libertad  de  la  imprenta  de  96  de 
Octubre  último,  y  de  la  seguridad  individual,  se  circulará  á 
todos  los  pueblos,  para   que  se   publique  por   bando,  se  ar- 
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chivp  en  I(»s  rpp-istroy,  y  se  solemnice  pI  juramento  en  la  for- 
ma acosltinihpaíJa.  —  Dado  en  !u  real  fortuleza  de  Buenos  Aires, 
á  ¥i  de  Noviembre  de  ÍHW.  —  I'eliciano  Antonio  Chiclana.— 
Manuel  de  Snrrntea. —Jwsn  Joh^  Panno.  — Uertinrdino  Hiva- 
4iavia.  secretario. 


El  Gobierno   de  Buenos  Aires   al  pueblo,   el  9  de  Marzo   de  1812. 
ante  la   Invasión  de  los  orientales  al  territorio  argentino 


Ciudadanos:  el  gobierno  de  Montevideo  ha  invadido  vues- 
tro» hojíares  sin  respeto  á  las  negociaciones  pendientes.    En 
los  transportes  de  su  desesperación,   iia    querido    proporció- 
name el  placer  de  destruir  vuestros  edificios,  y  dar    un    día 
de  consternación  á  x-uestras  ¡nocentes  familias:  pero,  vosotros 
vn  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  habéis;  visto  cómo    lo    Pro- 
videncia proteje  la  causa  del  justo.     Solo  es   comparable  al 
furor  de  su  conducta  el  exceso  de    moderación   con    que  el 
Gobierno  les  lia  llamado  á  la  concordia.     Los  jefes  de  Mon- 
tevideo nos  han  provocado  á  una  guerra  desoladora,   y  nos- 
otros nos  vemos  en  la  triste  necesidaíl  de   no  rehusarla  sin 
Iluminarnos.     No  es  ya  la  libertad  solo  el  fdolo  de  nuestros 
sacrificios;  la  dignidad  de  las   provincias,    el   honor    de   sus 
hijos,  y  el  interés  nacional  toman  una  ^ran    parte    en    esta 
nueva  liil.  Se  trata  de  vendernos  á  una    poteticia  extranjera 
adscríptos  al  territorio,  y  es  necesario  que  la  espada  rompa 
la  cadena    que  nos   preparan    los  Uranos.     Más    vale   morir 
libres  que  vivir  esclavos.   Ciudadanos  de  la  capital,  habitan- 
tes de  la  América  del  Sud:  ya  es  Iletrada  la   ocasión    de  sa- 
crificarlo  todo    á   la    indipeudencia    del    pais.    Llegó   ya    el 
tiempo  de  castifrar  la  indiferencia.    El  que    no  es  con  noso- 
tros, será  tenido  por   enemigo.     Corred   á   las   armas,   auxi- 
liad las  empresas  de  vuestro  Gobierno,  que  l'\  os  asegura  el 
triunfo,  y  que  Montevideo,    esa    ciudad  desjfrariada,  juguete 
<le  la  ambición  y  del  capricho  de  los   agentes  de  la    tiranía, 
no  será  ya  el  centro  <le  las  esperanzas  de    los    enemigos  de 
la  patria. 

Buenos  Aires,  9  de  Marzo  de  isla.  —  7'V/úr  Atitimio  (M- 
elttna. — Matiíiel  de  Snrratea,  — Juan  Jtmé  Panm,-- Bemar- 
rfíno  Rivndnvia,  secretario. 
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Proclama  del  general  Belgrano  en  Jujuy.  al  ser  faendiclda  por  pri- 
mera vez  la  bandera  argentina,  al  frente  del  ejército,  el  25 
de  Mayo  de  1812. 


Manurl  Bei.cíbano,  General  en  Jefe,  al  ejército  de  su 
mando:  —  Soldados,  hijos  dignos  de  la  patria,  camaradas 
míos:  dos  años  ha  que  por  primera  vez  resonó  en  estas  re- 
giones el  eco  ele  la  libertad,  y  él  continuó  propagándose 
hasta  por  las  caveniaa  más  recónditas  de  los  Andes;  pues 
que  no  es  obra  de  los  hombres,  sino  del  Dios  Onnipotenle, 
que  permitió  á  los  americanos  (¡ue  se  nos  presentase  la  oca- 
sión de  entrar  al  goce  de  nuestros  derechos:  el  25  de  Mayo 
será  para  siempre  memorable  en  los  anales  de  nuestra  his- 
toria, y  vosotros  tendréis  un  motivo  más  de  recordarlo» 
cuando,  en  él  por  primera  vez,  veis  la  Bandera  Nacional  en 
mis  manos,  que  ya  os  distingue  de  las  demás  iiacionett  del 
globo,  sin  embargo  de  los  esfuerzos  que  han  hecho  los  ene- 
nu'gos  de  la  sagrada  causa  (pie  defendemos  para  echarnos 
cadenas  aún  más  pesadas  que  l.is  que  cargabais.  Pero  esta 
gloria  debemos  sostenerla  de  un  modo  digno,  con  la  unión, 
la  constancia  y  el  exacto  cumplimiento  de  nuestras  obliga- 
ciones hacia  Dios,  hacia  nuestros  tiermaiios.  hacia  nosotros 
mismos;  á  fin  de  que  la  patria  se  goce  de  abrigar  en  su  seno 
hijos  tan  beneméritos,  y  pueda  presentarla  á  la  posteridad 
como  modelo  que  haya  de  tener  á  la  vista  para  conservarla 
libre  de  enemigos  y  en  el  lleno  de  su  felicidad.  Mi  corazón 
rebosa  de  alegría  al  observar  en  vuestros  semblantes,  que 
estáis  adornados  cíe  tan  generosos  y  nobles  sentimientos,  y 
que  yo  no  soy  más  que  un  jefe  á  quien  vosotros  impulsáis 
con  vuestros  hechos,  con  vuestro  ardor,  con  vuestro  patrio- 
tismo. Si;  os  seguiré,  imitando  vuestras  acciones  y  todo  el 
sentimiento  de  que  sólo  son  capaces  los  hombres  libres 
para  sacar  á  sus  hermanos  de  la  opresión.  Ea,  pues,  sol- 
dados lie  la  patria:  no  olvidéis  jamás  que  nuestra  obra  es 
de  Dios;  que  El  nos  ha  concedido  esta  Bandera,  que  nos 
manda  que  la  soslengamos.  y  que  no  hay  una  sola  cosa  que 
no  nos  empeñe  á  mantenerla  con  el  honor  y  decoro  que  le 
corresponde.  Nuestros  padres,  nuestros  hermanos,  nuestros 
hijos,  y  nuestros  conciudadanos,  todos,  todos,   lijan   en    va- 
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«otros  la   vista  y  deciden  que  á  vosotros  es  á  quienes  cor- 
responderá todo  su  reconocimiento  si   continuáis   en   el    ca 
mino  de  la  gloria   que    os   habéis   abierto.    Jurad    conmigo 
ejecutarlo  así,  y  en  prueba  de  ello  repetid:  i  Viva  la  Patria! 

Jujuy,  25  de  Mayo  de  1812.-  Manuel  BeUjrano. 


Oficio  del  general  Belgrano,  dando  cuenta  al  Gobierno  de  haber 
celebrado  el  segundo  aniversario  del  25  de  Mayo,  bendiciendo 
y  haciendo  jurar  la  bandera  celeste  y  blanca. 


Excrao.  Seflon 


He  tenido  la  mayor  satisfacción  de  ver  la  alegría,  contento 
y  entusiasmo  con  que  se  ha  celebrado  en  esta  ciudad  el  ani- 
versario de  la  libertad  de  la  patria,  con  todo  el  decoro  y 
esplendor  de  que  ha  sido  capaz,  así  con  los  actos  religiosos 
de  vísperas  y  misa  solemne  con  Te^Deum,  corno  la  fiesta  de 
Alférez  Mayor  D.  Pablo  Mena  cooperando  con  sus  ilumina- 
ciones todos  los  vecinos  de  ella,  y  manifestendo  con  demos- 
traciones propias  su  refrocijo. 

La  tropa  de  mi  niando,  no  menos  ha  demostrado  el  pa- 
Iriolisnio  que  la  caracteriza:  asistió  al  rayar  el  día  á  con- 
ducir la  Bandera  Nacional,  desde  su  posada,  que  llevaba  c! 
Barón  de  Holemberg  para  enarbolar  en  los  balcones  del 
Ayuntamiento,  y  se  anunció  al  pueblo  con  15  cañonazos. 

Concluida  la  misa  la  mand^  llevar  íi  la  iglesia,  y  lomada 
por  mí,  la  presentó  al  l)r.  1).  Juan  Ignacio  Gorriti.  que  salió 
revestido  á  bendicirla.  permaneciendo  el  Presidente,  el  Ca- 
bildo y  todo  el  pueblo  en  la  mayor  devoción  en  este  santo 
acto. 

Verificada  que  fué,  la  volví  á  manos  del  Barón  para  que 
«e  colocase  otra  vez  donde  estaba,  y  al  salir  de  la  iglesia  se 
repitió  otra  salva  de  igual  mnuero  de  tiros  con  grandes  vi- 
vas y  aclamaciones. 

Por  la  tarde  se  formó  la  tropa  en  la  plaza,  y  fui  en  per- 
sona á  las  casas  del  A>-untnmiento,  donde  éste  me  esperaba 
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ron  su  Teniente  Gobernador;  saqué  por  in(  mismo  la  Ban- 
dera y  la  conduje  acompañado  del  expresado  cuerpo,  y  lia- 
biéndose  mandado  hacer  el  cuadro  doble,  hablé  á  ks  Iropaü, 
según  Hianifiesta  el  núni.  1'  (t),  las  cuales  juraron  con  todo 
«"ntiisiasmo,  al  son  de  la  música  y  última  salva  de  artillería, 
sostenerla  hasta  morir. 

Kn  seguida,  formados  en  columna,  me  acompañaron  á  de- 
positar la  Bandera  en  mí  casa,  que  yo  mismo  llevaba  en  me- 
dio de  aclamaciones  y  vivas  del  pueblo,  que  se  complacía 
de  la  señal  que  ya  nos  distingue  de  las  demñs  naciones,  no 
confundiéndonos  igualmente  con  las  que,  á  pretexto  de  Fer- 
mando  Vil,  tratan  de  privar  á  la  América  de  sus  derechos, 
y  usan  las  mismas  señales  que  los  españoles  subyugados 
por  Napoleón. 

A  la  puerta  de  mi  posada  hizo  alto  la  columna,  formó 
en  batalla,  y  paseando  yo  sobre  las  filas  la  Bandera,  pue- 
do asegurar  á  V.  E.  que  vi,  observé  el  fuego  patriótico  de 
las  tropas,  y  también  vi  en  medio  de  un  acto  tan  serio 
murnuirar  entre  dientes:  ^Niéestra  sangre  derramaremo-i  por 
ctila    Handera». 

No  es  dable  á  mi  pluma  pintar  el  decoro  y  respeto  de 
estos  actos,  el  gozo  del  pueblo,  la  alegría  del  soldado,  ni 
los  efectos  tpie  palpablemente  he  notado  en  todas  las  da* 
ses  del  Estado,  testigos  de  ellas:  sólo  puedo  decir  que  la 
patria  tiene  hijos  que  sin  duda  sostendrán  por  todos  los 
medios  y  modos  su  cávisa,  y  que  primero  morirán  que  ver 
nsnrr)ados   sus  derechos. 

Las  tropas  de  la  vanguardia  que  se  hallaban  en  Huma- 
huaca  al  mando  del  Mayor  General  Interino.  D.  Juan  Ra- 
món Balcarce,  han  hecho  sus  demostraciones  públicas  de 
regocyo  y  oido  ¿  su  jefe,  según  la  copia  número  á,  feste- 
jando el  día  de  nuestra  libertad  con  evoluciones  militares, 
toros,  sombras  chinescas,  en  que  han  tenido  parte  todos 
aquellos  naturales  que  bendicen  al  Todo  i*oderoso  por  el 
goce  de  sus  derechos. 

En  Salta  iguilmente,  según  me  avisa  el  Gobernador  con 
fecha  del  26.  se  ha  celebrado  el  aniversario  con  todo,  su 
esplendor  y  magnilicencia  correspondiente  á  un  pueblo  ea- 


(1]  Se  reñere  A  In  proclamA  f\a«  pnblicunos  a ntorl armonio. 
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tu8Íasmudo  y  amatitf^  de  su  liberíad,  y  me  dice,  que  las 
corporaciones,  civiles  y  eclesiásticas,  han  desempeñado  sus 
deberes,  liariendo  oslenlación  de  su  patriolisnio;  por  cuya 
ra»m  he  mandado  se  les  dé  las  gracias  de  un  modo  público. 

Bien  puede,  Excmo.  seftor.  tener  nuestra  libertad  todos 
lo8  enenii|íOs  que  quiera:  y  bien  puede  experimentar  todos 
loe  contrastes,  <iue  en  verdad  nos  son  necesarios  para  for- 
mar el  carácter  nacional:  ella  se  cimentará  sobre  funda- 
mentos .sólidos,  que  la  justicia  administrada  por  V.  E.  sa- 
brá colocar,  para  el  bien  y  felicidad  de  los  pueblos  de  estatí 
Provincias. 

Dios  guarde  h  V.  £.  muchos  anos. 

Jujuy,  29  de  Mayo  de   1812.  —  Manuel   lielí/rano. 

Kitmo.  .Sufterior  Gc^erno  de  Ujh  Pnunrtcia» 
VnüÍ4iM  íttl  Rio  de  ti»  Plaia. 


Parte  del  General  Belgrano  al  Superior  Gobierno  de  las  Provincias 
Unidas,  sobre  la  victoria  alcanzada  en  Tucuman,  el  24  de  Se- 
tiembre de  1812. 

Kxcelentfsimo  .seflon 

La  patria  puede  gloriarse  de  la  completa  vicloria  que  lian 
fibtenido  sus  armas  el  día  34  de]  corriente,  dia  de  Nuestra 
Sertora  de  las  Mercedes,  bajo  cuya  prolección  nos  pusimos. 
Siete  cafiones,  Ires  banderas  y  un  estandarte,  cincuenta  oficia- 
les, cuatro  caijellanes,  dos  curas,  seis  cientos  prisioneros,  cua- 
tro cientos  muertos,  las  municiones  de  canon  y  de  fusil,  todos 
HU8  bagajes  y  equipajes  son  el  resultado  de  ella.  Desde  el 
6ltinio  individuo  del  ejéreito.  ha-sla  el  de  tnayor  graduación» 
Hp  han  comportado  lodos  con  el  mayor  honor  y  valor;  al  ene- 
migo le  he  mandatlo  perseguir,  pties  va  en  precipitada  tuga. 
Daré  A  Vuestra  Excelencia  un  parte  por  meruír  luego  que  las 
rircunslancías  nii'  lo  permitan.  Dios  guarde  á  Vuestra  Kxce- 
l€Dcia  muchos  años.  — Tucumún,  26  de  Setiembre  de  1812. 


Manuel  Beloramo. 
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Arenga  pronunciada  el   24  de  Setiembre  de  1812,   en  la   Sociedad 
Patriótico  -  Literaria  de  Buenos  Airee 


Ciudadanos:  No  duermen  nuestros  euemígos;  no  pierdea 
ocasión  ni  dejan  de  emplear  arbitrio  que  pueda  hacer  una 
mengua  á  nuestro  crédito  y  á  nuestras  ííiorias.  Mis  corres- 
ponsales de  la  Asmición  del  Parajíiiay  me  asetíurau  que  varios 
sujetos  sensatos  de  aquella  Capital,  están  persuadidos  contra 
nuestras  intenciones»  porque  se  les  lia  escrito  desde  Buenos 
Aires,  que  nosotros  tenemos  miras  de  conquista  sobre  aque- 
lla provincia,  que  la  consideramos  como  rival  de  nuestra  di- 
cha; en  tal  caso  be  creído  yo  suplicar  á  la  sociedad  que  pu- 
blique sobre  tan  grave  negocio  su  opinión,  y  que  deshaga 
€sta  impostura  que  pudiera  acarrearnos  muchos  males,  y  el 
peor  de  todos,  la  división  de  ánimos  entre  pueblos  k  quienes 
unen  tantas  relaciones. 

Los  que  atizan  el  fuego  de  la  discordia  hacen  verosímil  tal 
calumnia,  recordando  á  nuestros  hermanos  los  paraguayos  la 
expedición  del  ejército  auxiliar  que  se  encaminó  á  aquella  pro 
vincia,  y  que  á  haber  sido  su  éxito  más  glorioso,  hubiera  corri- 
do la  misma  suerte  que  las  provincias  interiores.  ¿Y  cuál  ha 
sido  esa  suertef  Supongo  que  esto  alude  al  reconocimiento  y 
dependencia  en  que  han  estado  del  gobierno  de  esta  Ca])¡tal- 
¿Y  qué  se  pretende?  ¿Que  todos  los  pueblos  vivan  en  abso- 
luta independencia  unos  de  otros,  gohertiándose  cada  cual  á, 
su  modo  y  por  sus  propias  leyes?  ¡Miseria  hiunana,  estupen- 
da debilidad! 

Hien  sabernos  todos  que  los  que  hacen  valer  estas  quejas» 
ni  aún  saben  pensar.  Vengan  los  pueblos  á  Buenos  Aires,  y 
nos  harán  ver  las  ventajas  de  esta  envidiada  preferencia:  los 
padres,  los  hijos,  las  viudas  de  los  que  han  derramado  su 
sangre  por  sostener  la  hbertad  de  las  provincias.  les  liariau 
entender  que  esta  Capital  es  la  que  más  ha  sentido  los  des- 
gi'aciados  y  necesarios  efectos  de  la  revolución.  Culpa  suya 
no  ha  sido  el  ser  el  centro  de  los  recursos  que  se  han  em- 
pleado para  contener  y  eludir  constanlemenle  las  tentativas 
de  las  tropas  agresoras!  la  unidad  de  un  sistema  militar,  po- 
lítico y  económico,  es  el  ónico  medio  de  salvar  á  la  patria  de 
ios  peligros  que  la  intentan  destruir:  reunir  bajo  la  dirección 
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<ie  un  solo  poder  esos  tres  ramos,  es  el  solo  medio  que  pue- 
de hacer  respetables  nuesli*as  fuerzas,  nuestra  opinión,  y  los 
recursos  sobre  que  ambas  pueden  ser  apoyadas:  tales  son  las 
ideas  de  los  buenos  patriotas  que  moran  en  las  provincias  in- 
teriores, y  tales  los  principios  que  les  hicieron  reconocer  el 
gobierno  de  esta  Capital  sin  contradicción. 

La  del  Paraguay  no  tiene  enemigos  que  temer  sino  en  el 
caso  de  que  nosotros  fuésemos  vencidos;  con  que  ella  no  tie- 
ne necesidad,  ni  es  interés  suyo  guardar  ese  sistema  de  uni- 
dad que  tanto  importa  á  las  provincias;  á  nosotros  tampoco 
nos  perjudica  su  iudependencia  porque  para  uno  ú  otro  auxi- 
lio que  podía  prestamos,  bastan  las  relaciones  de  amistad  y 
de  común  conveniencia  que  nos  unen. 

En  el  Congreso  General,  todos  los  pueblos  serán  abiertos 
para  fijar  la  forma  de  gobierno  bajo  el  cual  quieren  ser  regi- 
dos, y  libres  entonces  de  los  peligros  que  ahora  tenemos  que 
vencer,  se  podrá  concertar  el  sistema  que  dicten  las  circuns- 
tancias. 

¿Y  habrá  alguno  que  crea  que  nosotros  miramos  con  riva- 
lidad á  la  provincia  del  Paraguay?  Conciudadanos:  salvad 
vuestro  honor,  y  esplicad  vuestros  sentimientos  para  cubrirlo 
de  los  tiros  venenosos  que  le  acechan. 

Dr.  Félix  Ignacio  Frus. 

Secretario  tic  la  Sociedad. 


Discurso  del  Dr.  D.  Francisco  José  Planes,  presidente  de  la  Sociedad 
Patriótico 'Literaria,  el  2  de  Octubre  de  1812 


La  cuestión  propuesta  para  discutir  esta  noche,  se  reduce 
i  investigar  cuál  sea  la  causa  de  los  males  que  sufrimos,  con 
el  fin  fínico  de  precavernos  en  lo  futuro.  Verdades  grandes, 
pero  amargas,  tendremos  que  descubrir,  si  profundizamos 
bien  esta  materia,  la  más  importante  que  se  pudiera  tocar. 
Entro  gustoso  en  su  examen,  y  tanto  más,  cuanto  advierto 
que  de  su  discusión  depende  nuestra  buena  ó  mala  suerte  fu- 
tura.    Mis  palabras   no   respirarán  venganza,   ni   investigaré 
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contra  la  conducta  de  aquellos  que  cegó  la  ambicirtn,  6  el 
odio  al  nombre  americano.  Pero  vosotros,  que  con  la  indife- 
rencia exterior  dejáis  profundizar  las  Iicridas  de  la  patria, 
que  sorocaiíí  vuestraH  quejas  porque  no  Iteguen  á  oídos  del 
Gobierno,  advertid,  que  si  no  traíais  de  instruiros  con  las 
lecciones  t|ue  os  suministra  la  experiencia,  llegará  tiempo  en 
que  un  suspiro  por  la  libertad  de  la  patria  sea  un  delito,  y 
en  el  que  llorareis  en  el  silencio  la  muerte  de  nuestros  más 
tiernos  objetos,  sin  atreveros  &.  llevar  en  vuestros  vestidoíí 
sus  fúnebres  señales.  Si;  tales  son  los  efectos  de  una  Repú- 
blica dividida,  y  entregada  á  un  sistema  indefinido. 

Es,  pues,  de  absoluta  necesidad  el  examinar  con  prolígidad 
la  causa  de  nuestras  fatalidades.  Todos  la  buscan  en  la  di- 
versidad de  opiniones;  pero  se  desea  r&Iw.v  cuál  es  la  t^áusa 
de  esta  divergencia  de  opiniones,  de  que  resultan  los  diver- 
sos partidos.  Convengo  en  que  toda  república  dividida  no 
debe  esperar  bien  alguno,  y  que  los  Estados  que  más  se  di- 
rijen  por  parcialidades  que  por  leyes  justas,  deben  .sufrir  al- 
gim  día  todos  los  males  de  la  anarquía.  A  mí  me  parece, 
señores,  que  esc  origen  funesto  que  buscamos,  lo  encontra- 
remos en  la  indefinición  de  nuestro  sistema,  y  en  la  incerti- 
dumbre  en  que  estamos  de  lo  que  somos,  y  de  lo  que  sere- 
mos. Es,  pues,  la  intlefinicion  de  nuestro  sistema  y  la  arbi- 
Irariedad  de  nuestros  gobiernos,  la  causa  de  los  males  que 
lamentamos;  y  para  demostrarlo,  discurro  de  esta  manera. 

Cuando  el  i25  de  Mayo  derribamos  las  autoridades  del  an- 
tiguo sistema,  no  fu6  con  el  fin  de  sustituir  á  los  antiguos  niau- 
datariüs.  por  otros  hombres  revestidos  de  una  autoridad  máá 
amplia,  ni  quitar  á  un  Virey  que  dependía  de  algunas  leyes, 
para  colocar  á  otros  que  no  conociesen  ninguna.  Esto  hu- 
biera sido  imitar  la  conducta  del  pueblo  romano,  que  al  paso 
que  abominaba  hasta  el  nombre  del  Rey.  creaba  cónsules, 
decetiviros,  y  dictadores  con  una  autoridad  despótica  é  ilimi- 
tada. El  lin  de  aquel  noble  procedimiento  no  fué  otro,  cpie 
el  recuperar  la  dignidad  de  hombres  libres  que  la  naturaleza 
nos  había  concedido,  y  de  que  nos  había  privado  un  poder 
arbitrario. 

Creamos  un  gobierno,  nó  para  que  disfrutase  de  todos  los 
orajes  del  mando,  sino  para  que.  poniendo  iodos  los  medios  ne- 
cesario», nos  condujese  al  fin  suspirado.  Un  pueblo  (\ue  recu- 
|iera  su  libertad,  no   puede  ser  gobernado  por  aquella»  leyes 
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qiio  fueron  dicta  das  por  v\  despotismo:  no  tuvo  olro  origen  la 
pocA  duración  de  la  primer  república  de  los  romanos,  sino  el 
haberse  querido  gobernar  por  las  leyes  de  la  monarquía  an- 
terior: si  ellos  forman  un  rey  déspota  en  un  Estado  monár- 
quico, claro  esIA  que  formarán  diez  ó  doce  en  un  Estado  libre, 
siendo  esie  mal  más  insoportable  que  el  primero.  Necesita- 
ban, pues,  los  pueblos,  leyes  que  afianzasen  su  libertad.  Pero 
á  la  formación  de  ellos  debía  preceder  el  declarar  cuál  era  la 
forma  de  gobierno  que  se  debía  adoptar;  nadie  ignora  que  las 
leyes  deben  lener  una  estrecha  relación  con  la  forma  de  go- 
bierno de  cada  país.  Estos  fueron  nuestros  votos,  cuando 
creímos  sacudir  para  siempre  el  yugo  opresor  de  la  EspaHa. 
El  amor  á  la  libertad  obró  entonces  prodigios  de  valor,  y  la 
misma  fortuna  olvidada  de  su  inconstancia,  acompañaba  por 
todas  parles  á  nuestros  ilustres  guerreros.  Pero  este  ardor 
popular  empezó  á  resfriarse,  luego  que  se  advirtió  que  las 
Juntas  eran  en  realidad  el  misino  Feniando  Vil,  pues  ejercían 
Imlo  su  ilimitado  poder;  de  aquí  nacieron  las  desconllanzas, 
los  celos,  y  las  divisiones;  y  principalmente  cuando  nuestros 
gobiernos  empezaron  á  usar  de  las  mismas  trabas  contra  la 
opinión  que  el  (jobierao  español.  La  parte  saua  de  la  Na- 
ción que  había  creído  estar  en  posesión  de  sus  derechos,  y  no 
volver  á  depender  de  la  Penínsida,  empezó  á  desconfiar  de 
su  suerte,  cuando  advirtió  que  los  gobiernos  parecían  tener  mi- 
ras de  estar  eternamente  bajo  el  nombre  de  Femando  sin  de- 
pender en  la  realidad,  ni  de  él,  ni  del  pueblo.  ¿A  qué  este 
misterio,  ó  más  bien,  esta  monstruosidad  de  Fernando,  y  de 
Provincias  Unidas?  ¿Qué  quiere  decir  gobierno  popular,  y 
mantener  la  forma  de  una  monarquía? 

El  sabio  Congreso  de  Caracas,  conociendo  la  magnitud  de 
los  males  que  gravitaban  sobre  el  EsUido.  y  los  nnicbos  que  le. 
esperaban  para  lo  futuro  sí  permanecía  más  tiempo  en  la  in- 
detinición  de  sistema  en  que,  corno  nosotros,  se  hallaban  en- 
vueltos, tomó  la  medida  que  ya  sabéis,  y  que  ya  es  tiempo 
tomemos  nosotros. 

Ciudadanos:  nada  nos  pue<le  detener  de  dar  este  pa^u  ma 
gestuoso:  el  inconveniente  que  bu  habido  hasta  aquí,  bu  sido 
cabalmente,  la  causa  de  los   males   de  que  queremos   librar- 
nos: á  nuestros  gobiernos  les   tiene  más  cuenta  depender  de 
un  fantasma,  que  del  pueblo. 
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Declamación  que  en  la  sesión  pública  de  29  de  Octubre  de  1812, 
hizo  el  ciudadano  don  Bernardo  Monteagudo,  presidente  de 
la  sociedad  patriótica  de  Buenos  Aires. 


Yo  no  pienso,  ciudadanos,  conmover  vuestro  dolor,  reno- 
vando las  heridas  de  esos  intrépidos  defensores  de  la  patria, 
cuyo  heroisnio  acaba  de  sorprender  nuestra  esperanza;  ni 
quiero  excitar  vuestra  admiración  comparando  el  orgulloso 
cálculo  que  liacia  ]a  confianza  de  los  déspotas,  con  el  feliz 
resultado  que  han  tenido  nuestros  tímidos  deseos.  En  el  pri- 
mero ofenderla  vuestra  sensibilidad  marchitando  los  laureles 
del  triunfo  con  la  triste  memoria  de  la  sangre  que  han  cos- 
tado al  vencedor:  y  en  el  segundo,  defraudaría  mi  principal 
ohjeto,  sin  añadir  expresión  alguna  que  no  haya  anticipado 
vuestro  propio  corazón. 

Para  evitar  ambos  escollos,  dejemos  por  ahora  descansar 
á  los  ilustres  mártires  de  nuestra  independencia,  en  el  pan- 
teón sagrado  de  la  inmortalidad,  y  hagamos  tregua  á  la  admi- 
ración de  sus  virtudes,  para  reflexionar  sobre  los  deberes 
que  nos  impone  su  ejemplo. 

Cuando  yo  veo  á  los  guerreros  del  Tucumán  insultar  al 
peligro  con  denuedo,  provocar  la  misma  muerte  con  valor, 
abrir  al  fin  su  sepulcro  con  placer,  y  presentarse  luego  a  las 
legiones  enemigas,  más  bien  con  el  deseo  de  morir  por  la 
libertad,  que  con  la  esperanza  de  vencer  la  tiranía;  cuando 
yo  los  veo  cubiertos  de  heridas  y  de  sangre»  agonizar  con 
las  armas  en  las  manos,  al  mismo  tiempo  que  huían  con 
pavor  los  alucinados  siervos  del  protervo  Goyeneclie,  oigo 
que  los  últimos  suspiros  de  cada  vencedor  moribundo  se  di- 
rijeii  á  nosotios,  proclamando  en  el  mismo  sacrificio  de  su 
vida,  la  obligación  que  nos  impone. 

¿Y  cuál  pensáis,  ciudadanos,  sea  el  objeto  de  una  obliga- 
ción fundada  en  la  propia  sangre  de  nuestros  hermanos,  y 
sellada  por  las  tiernas  lágrimas  que  os  ha  causado  su  nuier- 
le?  Permitidme  anunciar  lo  que  yo  siento,  y  no  culpéis  á 
mi  celo,  si  anlejí  de  consultar  vuestros  sufragios  me  lisonjeo 
de  merecerlos  y  de  no  esforzar  mis  esperanzas  mas  allá  del 
término  de  vuestros  deseos. 

El  grande  y  augusto  deber  que   nos    impone   la   memoria 
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de  las  victimas  sacrilieadas  el  á4  de  Septiembre,  es  declarar 
y  sostener  la  indepeiuiencia  de  la  América.  Y  de  aquí,  cíu- 
(Uduiios,  el  juicio  que  lie  formado  sobre  el  pláu  que  debe 
nivelar  nuestra  conduela  para  que  ella  comprenda  á  los  úl- 
timos votos  y  esperanzas  de  esa  porción  de  guerreros  que 
hoy  viven  en  el  imperio  de  la  gloria,  después  de  haber  sa- 
crílicadu  ti  la  patria,  cuanto  liabfan  recibido  de  la  naturale- 
za. Y  sí  sólo  el  amor  saf^rado  de  la  libertad  lia  podido  ins- 
pirarles una  resolución  tan  difícil  para  el  héroe  como  te- 
rrible para  el  hombre;  si  sólo  para  asüíj;urar  nuestro  destino 
y  salvar  á  la  posteridad  del  peli^TO  de  la  esclavitud,  han  re- 
nunciado al  dulce  patrimonio  de  la  vida,  olvidando  el  llan- 
to y  los  gemidos  de  sus  huérfanas  familias;  si  sólo  por  ver 
euarbolado  el  estandarte  de  la  independencia,  y  publicada 
la  constitución  que  nos  asegure  el  rango  á  que  aspiramos 
entre  las  naciones  libres,  hemos  visto  á  los  defensores  del 
Tucumán,  presentar  una  escena  capaz  de  justificar  nuestro 
orillo  en  lo  sucesivo,  y  de  humillar  para  siempre  la  espe- 
ranza de  los  que  creen  decidir  nuestro  destino,  ¿cómo  pode- 
mos ver  sin  emulación  unos  ejemplos  tan  tocantes,  y  cómo 
recordaremos  sin  entusiasmo,  gratitud  y  ternura,  la  memo- 
ria de  unos  hombres,  que  á  costa  de  su  vida  acaban  de  ce- 
rrar la  puerta  ¿  los  peligros  que  amenazaban  la  nuestra? 

¿Cuál  sería  al  presente  nuestra  situación  sí,  cambiada  la 
suerte  de  las  armas,  hubiese  triunfado  el  sangriento  palie- 
llón  de  los  tiranos?  Ruinas,  cadáveres  y  sangre  serían  qui- 
zá el  único  vestigio  por  donde  se  pudiese  hoy  conocer  el 
espacio  que  ocupaba  en  el  globo  la  heroica  ciudad  de  Tu- 
cumán;  y  acaso  el  ronco  sonido  de  las  cadenas,  mezclado 
con  el  eco  fúnebre  de  las  lágrimas,  hubiese  ya  llegado  hasta 
los  confines  meridionales  de  la  provincia  de  Córdoba,  ponien- 
do en  un  amargo  conflicto  á  las  legiones  del  norte  y  abru- 
mando el  celo  de  esta  capital  con  nuevos  cuidados  y  fatigas, 
capaces  de  producir  una  Jncortidumbre  decisiva. 

Entonces  la  orguUosa  Montevideo  dormu"ía  tranquilamente 
dentro  de  sus  muros,  insultando  nuestra  situación  con  su 
mismo  letargo:  entonces  los  enemigos  interiores  acelerarían 
el  momento  de  nuestra  desolación,  engrosando  como  han 
hecho  otras  veces  la  masa  de  las  fuerzas  opresoras,  y  po- 
niéndonos en  la  altornativa  de  dar  una  escena  de  sangre,  ó 
de  dejar  abierta  una  brecha  á  nuestra  misma  seguridad:  en- 
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iiu'fs  la  fanática  pasirtn  del  miedo,  encadenaría  los  esTiier- 
Kos  de  la  multitud,  y  el  coDÍlicto  de  las  opiniones  sobre  los 
sucesos  de  los  males  públicos,  comprometería  la  sueiie  de 
los  más  intrépidos;  entonces,  en  iin,  cada  uno  de  nosotros 
llorarla  haber  nacido,  y  estoy  cierto  que  preferiría  las  som- 
bras del  sepulcro,  á  la  terrible  necesidad  de  acompañar  fd 
eco  de  los  tiranos,  y  decir  con  ellos,  muera  la  patria. 

No  lo  dudéis,  mis  caros  compatriotas:  éste  hubiera  sido  el 
preciso  resultado  de  !a  batalla  del  Tuiíumán,  si  sus  bravos 
defensores  no  huljieran  redimido  con  su  sanjrie  la  existencia 
pública.  Los  contrastes  se  hubiesen  sucedido  luios  á  otros,  y 
eslabonándose  las  desgracias,  estaríamos  ya  en  el  caso  de 
tenerlas  todas. 

Cada  día  con  dobles  necesidades  y  menos  recursos,  con 
más  angustias  que  esperanzas,  y  sin  otro  auxilio  que  e!  que 
debe  esperar  de  sí  mismo  un  pueblo  aislado  ¿quién  de  vo- 
sotros podría  prescindir  de  una  zozobra  mortal,  de  una  in- 
quietud continua  y  de  una  pavorosa  espectación  de  los  últi- 
mos sucesos?  Y  si  por  una  especial  providencia  del  Eterno, 
las  armas  de  la  patria  han  puesto  á  los  opresores  en  la  ne- 
desidad  de  rendir  la  espada,  ¿perderemos  el  fruto  de  una 
acción  tan  gloriosa,  sofocaremos  el  clamor  de  la  sangre  que 
ha  costado,  y  limitaremos  imeslra  gratitud  á  una  admiración 
estéril  de  unos  héroes  que  han  muerto  por  la  libertad  f  No, 
ciudadanos,  no:  el  medio  más  propio  de  honrar  su  memoria, 
de  corresponder  á  sus  sacrificios,  por  decirlo  así,  es  pro- 
clamar y  sostener  la  independencia  del  Sud.  Si  éste  ha  sido 
el  único  y  gran  móvil  de  los  ilustres  guerreros  del  Tucumán, 
también  es  justo  que  sea  el  supremo  término  de  nuestros 
esfuerzos.  Un  abreviado  ensayo  sobre  las  tiernas  emociones 
que  acompañaron  su  i'dlinia  agonía,  acabará  de  fijar  nucstia 
conducta. 

Cuando  me  traslado  á  este  ten-ible  y  glorioso  camijo  de 
batalla,  me  parece,  ciudadanos,  que  veo  á  cada  uno  de  los 
que  espiran,  contemplar  sus  heridas  con  transporte,  y  decir 
en  sus  corazones  antes  de  entregar  el  espíritu:  ¡oh  patria 
raia !  yo  no  lloro  otra  desgracia  en  este  momento  que  la  de 
no  poder  morir  híAs  de  una  vez  en  vuestro  obsequio:  y  sólo 
siento  que  la  posteridad  á  quien  consagro  mi  existencia  no 
utilice  acaso  ]a  sangie  que  acabo  de  derramar  por  su  salud, 
desviando  del  objeto  que  me  ha  impelido  A  renunciar  la  lernu- 
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ra  Ac  mi  fH.milia,  prevenir  un  golp^  <|ue  la  naturaleza  ai'ui 
no  quería  descargar,  y  ser  víctima  de  mi  propio  celo,  antes 
que  la  tiranía  inmolase  mis  justas  esperanzáis.  jOlt,  pueblo 
amerieann!  ¿Qué  gloria  me  resultaría  del  sacrilicio  de  mi 
vida,  ai  él  no  contribuyese  á  asegurar  vuestra  libertad?  ¿V 
cAnio  podríais  justificaros  delante  del  universo,  si  después  de 
liaberme  impuesto  la  dura  ley  de  derramar  mi  sangre,  no 
os  aprovechareis  de  ella,  y  permitiereis  por  vestra  apatía  ó 
indulencia,  que  mis  cenizas  fueren  testigos  de  la  ruina  de 
mi  patria  y  sirviesen  como  de  Irofeo  al  nuevo  déspota  que 
nt  exaltare? 

Ciudadanos:  éste  fué  probablemente  el  clamor  y  el  senti- 
miento de  los  defensores  del  Tucumán,  cuando  vieron  ya  la 
muerte  pendiente  sobre  su  cabeza,  y  abierto  el  templo  de  la 
fama,  donile  descansarán  los  héreos  de  la  libertad.  Sed  sen- 
sibles á  una  insinuación  tan  conforme  á  vuestros  intereses, 
y  proclamad  á  la  faz  de  los  tiranos  el  sufragio  universal 
de  vuestros  deseos.  Jurad  la  iiulependencia,  snstenedla  con 
vuestra  sangre,  enarbolad  su  pabellón,  y  éstas  serán  las  exe- 
quias más  dignas  de  los  mártires  del  Tucumán. 

I  Proclama  Sagrada.  -  Dicha  por  au  ilustre  autor,  fray  Pantaleón 
García,  en  la  Iglesia  catedral  de  Córdoba,  el  25  de  Mayo 
de  1814. 

La  magnifícencia  y  respeto  con  que  se  prepara  la  victima 
de  propiación:  la  decoración  del  templo;  el  humo  de  los  ín- 
densoa:  la  imagen  de  la  alegría  pintada  en  el  rostro  de  los 
que  ofrecen  sus  votos  al  Dios  que  reside  en  Aquel  Taber- 
nácido.  todo  es  expresión  que  anuncia  con  voz  significante 
que  éste  es  el  cuarto  at\o  de  la  libertad  americana  y  que, 
romo  loü  judios  consagraban  el  sábado  en  memoria  de  la 
rreación  del  mundo,  el  primer  día  de  las  lunaciones,  por  la 
privilegiada  providencia  con  que  se  gobierna:  la  Pascua  por 
el  éxodo  de  Egipto:  Pentecostés  por  la  ley  dada  en  el  mon- 
te; la  fíesta  de  las  trompetas,  pur  la  libertad  de  Isaac;  la 
expiación  por  el  perdón  que  dio  Dios  al  pueblo  idólatra;  los 


94 


tabernáculos  en  memoria  de  que  el  pueblo  habfa  habitado 
bajo  pabellones  en  la  soledad;  las  colectas  por  lo  que  reco- 
gía el  pueblo  para  el  cuUo  del  Señor,  así,  siguiendo  esta  ri- 
tualidadf  que  atrajo  las  bendiciones  de  Dios  sobre  su  pue- 
blo, se  consagra  á  Dios,  el  55  de  Mayo  que  se  han  abierto 
en  las  Ameritas  las  puertas  del  auímslo  templo  de  la  liber- 
tad: erit  fiolcmnítaa  JJomini. 

No  trepidéis  ya  en  resjwnder  á  vuestros  hijos  si    os    pre- 
guntan el  motivo  de  esta  solemnidad:  quii  est  hoc?    Dícidles 
que  es  la  memoria  de  aquel  día,  en  que  los  americanos  de- 
jaron de  ser  colonos,  y  entraron  en  el  alto  rango  de  las  de- 
más naciones  y  en  que   comenzamos   á  ser   legisladores    de 
nosotros  mismos.     Decidles  que  es  la  memoria  de  aquel  día 
en  que  por  una    resurrección  de  derechos,  los  premios  ya  no 
huyen  de  la  América,  y  no  hay  quien  estreche  sus   bizarros 
talentos,  ni  quien  con  mano  avara  comunique  las  luces:  dfa 
en  que  la  superstición,  esa  tirana  de  los  ingenios  que  en  la 
Grecia  condenó  á  morir  á  Sócrates,  en  Holanda  sacrilicó  al 
olvido  las  obras  de  Descartes  y  en  Inglaterra  persiguió  á  Ba- 
c/)n,  desapareció  de  entre  nosotros    para   siempre.     Decidles 
que  es  la  memoria  de  aqiic]  día  en  que  las  abundancias  de 
la  América,  lejos  de  mendigar  el  azogue  de  Almadén,  el  hie- 
rro de  Vizcaya,  cien  útiles  que  compraba  á  voluntad   agena, 
enriquecieron  á  los    que  se   acerquen  á  ellas.    Decidles   que 
es  la  memoria  de  aquel  dia  en  que  el  comercio,  esa   deidad 
tutelar  de  los  países  pacíficos,  echó  los  cimientos   á   un  al- 
cázar íi  fin  de   que.  lejos  tie  ver  ya  extraer  de  sus  ricas  mi- 
nas el  oro  y  la  plata,  con  que    los  de   Ultramar   sazonaban 
sus  viandas,  con  los  aromas  del  .\sia  y    vestían  las    delica- 
das lelas  de  Coromandel,  vería  la  América  acercarse  las  flo, 
tas  á  sus  puertos  y  comprar  á  buen  precio  las  pieles,  las  gro- 
zuras,  el  cacao,  la  cascarilla,  cien  produc^ciones  que  huyen  de 
la  memoria.    Decidles  que  es  la  memoria  de   aquel    dia    en 
que  el  americano  puede  decirse  á  sí  mismo:  Esta    fierra  qtte 
iutbito   la  lioffo  fecundn  para  mí.  y  veo  con  Hatisfacción    que 
mtH  ceniza»  repOHanin  en  los  niLimoH  purblos  quñ  min  jxidreJt 
vieron  formante  lan  cndenan  que  los  apri.sionnban.     Decidles 
que  es  la  memoria  de  aquel  día  en  que  Dios,  con  mano  fuerte, 
nos  sacó  de  la  casa  de  la  servidumbre  y  rompió  la  escritura 
de  la  esclavitud:  in  mane  forii  edttxii  non  Dominnat  de  dome 
mrijftutiii. 


I 
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Buenos  Aires,  pueblo  heroico;  tú  eres  el  noble  instrumento 
de  que  se  ha  servido  nciuella  mano  que  trastorna  los  impe- 
rios. seíTÍui  su  voluntad:  á  su  intlujo  vuelve  á  existir  la  Amé- 
rica: le  aprovecbaste  del  momento  de  obrar  para  coger  el 
fruto  de  trescientos  aflos  de  paciencia.  Los  pueblos  bendi- 
cen vuestras  manos  biene^horas,  pero  tfi  quieres  que  se  con- 
sagre á  Dios  privativamente  este  día  y  que  confesemos  al 
pié  de  los  altares  que  la  libertad  americana  es  conforme  á. 
los  designios  de  Dios:  erit  soteninitoí  domini.  ¿Y  cómo  asíf 
Porque  la  causa  es  le^tima  y  justa,  ya  se  nos  mire  como 
hombres,  ya  como  cristianos.  Si  se  nos  mira  como  hom- 
bres cristianos,  la  Religión  de  quien  Dios  es  autor,  no  la 
prohibe.  Dos  proposiciones  de  las  (lue  deduciré  que  no  de- 
bemos ensordecernos  al  grito  de  la  razón  para  sostenerla 
y  que  es  de  obligación  arreglarla  con  la  Religión  para  per- 
petuarla. Yo  imploro  el  auxilio  del  Espíritu  Santo  por  me- 
diación de  la  Santísima  Virgen,  á  quien  llamo,  invoco  y  sa- 
ludo: Ave  María. 


PUNTO    PniMKRO 


Yo  me  remonto  hasta  el  seno  del  Kterno,  á  rastrear  su 
vohmtad  y  advierto  que  su  dedo  nos  señala  entre  las  na- 
ciones libres  y  su  brazo  se  empeña  en  manifestar  que  no 
profana  la  América  los  deberes  de  su  rectitud,  aspirando  á 
su  inmunidad  civil. 

No  esperéis  al  presente  una  vara  transformada  en  ser- 
píente,  el  mar  <lividicndo  sus  corrientes,  una  columna  de 
nube,  otros  prodigios  que  Dios  obró  cim  los  hijos  de  Jacob 
para  libertarlos  de  Faraón.  Los  prodigios,  dice  San  Atrus- 
lín.  son  expresiones  clamorosas  con  que  Dios  manifiesta 
sus  designios;  pero  también  es  una  voz  demasiado  elocuente 
el  clamor  de  la  razón  que  el  autor  de  la  naturaleza  ha  im- 
preso en  nuestra  especie  como  una  medida  viva  de  la  jus- 
ticia y  de  la  humanidad,  añade  este  padre  del  siglo  IV.  So- 
bre esto  sostengo  que  la  libertad  civil  de  la  América  es 
conforme  á  las  ideas  de  Dios:  la  ley  natural  la  autoriza. 
Entremos  de  buena   fé  en  la  exposición   de  esta    verdad. 

Es  necesario  confesar  que  los  americanos  nacieron  inde- 
pendientes, soberanos  arbitros  y  jueces  de  sus  acciones,  y 
usando  de  esta   libertad  propia    del  hombre,  se  gobernaron 
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muchos  siglos,  ya  bajo  (*l  imperio  palenial,  ya  bajo  Una 
f-ahezB  que  llevaba  la  voz,  ya  A  la  sombra  de  los  sobera- 
nos de  Méjico  y  Perú,  personajes  morales  que,  uniendo  en 
8U8  manos  y  en  su  espíritu  la  fuerza  y  la  razón  de  la  parte 
más  pinjrfle  de  la  América,  la  pusieron  en  estado  de  seguri- 
dad; la  ilustraron  con  leyes  grabadas  al  par  de  las  que  dic- 
taron Minos  en  Creía  y  Licurífo  en  Esparta;  la  civilizaron 
con  política  tan  fina,  que  sino  excede,  se  nivela  con  la  de 
Roma  y  ílrecia.  Los  tronos  de  Moctezuma  y  Atahualpa  es- 
parcieron en  casi  lodo  el  <  oniinente  los  resplandores  del 
oro  de  que  se  formaban  y  acreditaron  que  se  sentaban  en 
ellos  monarcas  dijrnos   de  serlo. 

¿Pero  qué  advierto?  Estas  frondosas  vides  van  á  despo- 
sarse y  son  arrojadas  por  el  suelo:  evrimt  wí,  in  terntmfiun 
projccin,  y  del  ameno  sitio  en  que  descuellau  son  llevadas  á 
un  lufrar  sombrío  á  donde  nadie  habita:  tranuplaníatn  est  i» 
ileserium  in  ierra  invia  ct  nitiimti.  Genios  que  vienen  de 
más  allá  del  mar,  sostenidas  por  la  razón  de  los  Reyes,  ocu- 
pan el  nuevo  mundo.  ;iQuiénes  son  éstos  y  dónde  viven"? 
puedo  preguntar,  como  á  otro  asunto  la   Escritura. 

Son  los  Corteses  y  IMzarros,  los  Carbajales  y  Valdivias, 
los  Velásquez  y  Ojedas...  que,  enviados  de  la  España,  do- 
minan las  Ainéricas,  acaban  con  sus  reyes  y  se  posesionan 
á  nombre  de  Fernando. 

Esto  es  de  hecho;  pero,  ¿nó  me  será  lícito  preguntar  so- 
bre qué  título  se  sostienen  para  hallar  el  derecho  de  la  na- 
tura. ;,Es  el  derecho  de  guerra"?  E«la  destructora  del  gé- 
nero iiumano  puede  levantar  justamente  la  cuchilla  de  de- 
fensa propia,  para  vindicar  agravios  y  recuperar  derechos. 
¿Y  qué  injuria  había  hecho  la  América  á  la  Espaftaf 

No  puede  decir  ésta  lo  que  .Tejati  al  rey  de  los  amonitas, 
que  Israel  no  le  hahf/i  h^rko  fuerzan  que  había  sufrido  ex- 
travíos por  no  pasar  por  sus  tierras. 

¿Y  cuándo  pisaron  la  Américii  los  españoles,  nó  les  firan- 
quearon  sus  tesorosl'  ^qulM  fitahn,  eM? 

¿Es  porque  vivían  en  la  infidelidad?  Dios  da  á  los  infie- 
les el  título  de  reyes,  y  decir  que  los  í|ue  abrazan  la  fé  se 
autorizan  para  negar  la  obediencia  á  sus  príncipes  infieles 
es  exponer  la  religión  á  la  calumnia  con  que  acusaban  los 
gentiles  á  los  primeros  cristianos  y  refutó  sabiamente  á  Ter- 
tuliano.   El  dominio  no  se  funda  en  la   fé  sino  en    el  libre 


flibedrío:  í/hmí  tituloH  enfí  ¿Strá  pnrqun  rehusan  abrazar  lii 
íé  (le  Jesucristo? 

Ello  es  ()up  Moctfy,titiui  franqueó  su  pirifjft'lo  patrimnnio  pura 
levantar  templo  al  Dios  de  la  verdad  que  se  consagró  á  la 
dulce  María,  y  queAtahualpa  suplica  le  conduzca  á  la  pre- 
sencia del  rey  de  las  Españas.  Pero  cpiiero  «¡ue  ilcsprecien 
una  ley  que  no  conocen  y  que  se  les  anuncia  sin  prudencia. 

¿Hay  alfrtin  derecho  entre  los  principes  cristianos,  para  obli- 
gar á  infieles  á  recibir  la  fé?  Kespondan  los  sabios  y  entre 
ellos  aquel  español  que  se  hizo  respetar  en  el  concilio  de 
Trento.  Dirán  que  es  un  dereclio  soñado:  qmín  tUulox  eslf 
¿será  la  donación  pontificiaf 

;Esle  es  el  apoyo  de  las  leyes?  ¿Pero  nó  es  que  el  após- 
tol ha  dicho  que  nada  tenííi  (jue  hacer  con  los  que  están 
fuera  de  la   l^ílesiaV 

Jesucristo  ha  linütado  el  poder  de  ésta  su  esposa  á  los 
corderos  y  ovejas,  y  entre  ^stos  no  se  numeran  á  los  infie- 
les. Toda  la  liliertad  del  sexto  de  los  AU^andros  no  pudo 
hacer  otra  cosa  que  declarar  á  los  reyes  austríacos  promo- 
vedores de  la  fé  en  la  America.  Ellos  la  trajeron,  aj^rade- 
cemos  su  celo,  y  siempre  hemos  recompensado  las  expen- 
sas invertidas  en  su  apostolado  con  ochenta  millones  de 
libras  de  oro  y  plata  con  que  ba  contribuido  cada  uño  UO- 
xico  y   Perú   por  espacio   <le  trescientos  años. 

¿Y  afín  se  nos  acnsa  de  injustos  é  injfialosV  ¿Ks  culpa 
sentir  con  Paulo  II!  que  ba  declarado  solenuiemente  gf(« /o» 
americanos  non  dueSio»  tle  min  Hetwrias,  t ir  que  no  di'Mn  de»- 
ftojfintclen  Mí  hahf-ritehH  d&i¡yyjado?  Vero  ello  es  cpie  la  dinas- 
tía americana  desapareció  y  sus  señores  legítimos  han  su- 
frido nn  pupilaje  verftonzoso:  hficredHiiK  nontra  versn    eai  ad 

¿Y  la  fuerza  que  ba  puesto  tortura  en  la  naturaleza,  fia  so- 
focado sus  derecbos?  Si  así  fuera,  la  España  huhiera  sido 
iníusta  sacudiendo  el  yugo  que  la  ba  agobiado  tantas  veces 
bajo  el  cetro  de  los  cartagineses  y  romanos,  de  los  godos  y 
suevos,  de  los  vándalos  y  alanos,  de  los  moros  que  la  domina- 
ron ocbo  siglos,  y  del  capcioso  Napoleón,  que  ha  hollado  su 
trono  y  sus  hogares. 

La  España  hubiera  sido  ingrata  ft  los  cartagineses,  que 
la  dotaron  con  el  puerto  magnílico  de  Cartagena  y  que  le 
«■nsefiaron  á  trahajar  las  abundantes   minas  de   que  no  sa- 
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bían  uprovecharso.  Hubiera  sido  ingrata  á  Iok  romanos»  que 
le  dieron  su  idioma,  (¡no  hermosearon  su  suelo  con  las  ciu- 
dades de  Zaragoza,  Mérida,  Badajoz...  que  la  entraron  eu 
parle  en  las  alias  di{^ntdadcs  del  imperio,  como  lo  acreditan 
Trajano,  Teodosío  y  el  cónsul  Balbo,  que  formaron  á  su 
sombra  á  los  dos  Sénecas,  á  Mela  Sucano  y  Marcial,  Pom- 
ponio. ..;  hubiera  sido  ingrata...  contení^'ámonos. 

La  líspaña  no  fué  injusta  en  sacudir  la  fuerza  de  sus 
opresores,  ni  injcrata  á  la  mano  bienhechora.  ¿V  sólo  el 
honor,  la  jiratitud  de  la  América  ha  íle  cubrirse  de  nuba- 
rrones y  vientos  porque  trata  de  liar  vida  A  sus  derechos? 
Censores  de  la  libertad  americana:  no  quiero  poneros  eu 
ortura  ejecutando  la  respuesta.  Vuelvo  por  el  honor  y  jus- 
ticia de  la  España,  para  afianzar  eu  razón  la  de  la  Amé- 
rica. 

El  dereclio  de  conquista,  dice  el  sabio  obispo  de  Meauz, 
no  es  incontrastable  si  no  adquiere  una  posesión  pacfíica 
ó  se  afianza  en  un  justo  convenio.  Entonces  el  derecho 
de  conquista,  que  empieza  por  la  fuerza,  se  reduce,  por 
decirlo  así,  al  derecho  comíin  y  natural  por  el  consenti- 
miento de  las  pueh]o.s.  Ni  la  España,  ni  la  América  se 
sometieron  ¿  sus  conquistadores,  ni  convinieron  en  su 
dominación.  La  fuerza  dominó  los  cuerpos,  sin  ganar 
las  voluntades.  La  España  sacudió  el  yugo  opresor,  reco 
bró  sus  derechos,  se  hizo  libre.  Vosotros  no  la  acuséis  de 
injusta,  ni  de  ingrata,  y  éste  es  el  juicio  que  debéis  formar 
de  las  Américas.  Arrastraron  cadenas,  suprimieron  servidum- 
bres, que  se  cuentan  por  sijjlos  sin  que  se  apaga.se  el  fuego 
eléctrico  que  ha  cniendido  la  Naturaleza.  El  sagrado  de- 
pósito de  la  historia  asegura  que  ha  decidido  la  fuerza,  no 
la  voluntad:  que  liemos  observado  con  respeto  la  ley  ex- 
tanjera  hasta  que  nos  ha  venido  á  la  mano  el  específico 
que  ha  dado  vida  al  dereclio  de  nuestra  li}>ertad  agonizante 
en  su  opresión. 

Sí;  llegó  la  época  feliz,  el  25  de  Mayo  de  1810,  en  que  se 
verilicó  en  las  Provincias,  Unidas,  lo  que  Dios  había  anun- 
ciado á  su  pueblo  por  Amos.  Daré  fin  á  la  servidumbre 
de  Israel:  /finutarott  vifirní  y  beberán  «m  vino;  formaron  huer' 
loK  y  c&nwrán  ¡tus  fruio^:  Convertam  cftptivitmttem  }*opnU  mei 
Israel,  píaniahront  tíMt-a*.  ct  bibent  vhitnn  carum  el  facient 
horioH  et  coniccletft  frufuH  corviu.    Todo  coopera  al  establecí- 


núento  de   nuestros  derechos.    Kspaña,  oprimida  por  el  in- 
OeL,  el  doloso  Napoleón,  t-onio   un  ruerpo   aniquilado  que  ya 
no  se  sostiene,  sino  con   candiales,   como    un  navio   (|ue   se 
va    á  pique  y   cuya  sumersión  retarda  el  traliajo  de  las  bom- 
bas, no  podía   ponernos  h  cubierto  de  un  enemigo  ambicioso 
que   inundó   de    emisarios  la     América,  y    en   los    momentos 
de  su   cólera  exclama:  -Yo  la  devoraré  al  modo  (pie  las  ham- 
brientas fieras  ensangi'ientan  sus  uftas  en  la  humilde  presa». 
Los   Borbones  que.  abandonando  el  territorio  español,  halla- 
Ton    su    Constitución,   y  cpie,  concurriendo   á   las  sacrilegas 
estipulaciones  de  Bayona,  despreciaron  el  delier  sa^rrado  que 
contrajeron  con  los  españoles  de  ambos  mundos,  cuando  con 
su  sangre  y  sus  tesoros  los  colocaron  en  el  trono,  se  vieron 
por  lo  mismo  incapaces  de  ocuparlo. 

I-a  representación  nacional,  sólo  á  propósito  para  vejar- 
nos impunemente,  no  ha  ofrecido  sino  una  anbijjüedad  polí- 
tica; porque  ¿cuj'd  ha  sido  su  carácter?  ¿cuál  su  conducta"? 
Apenas  Fernando  sucumbe  bajo  el  pesado  brazo  del  empe- 
rador de  los  franceses,  todas  las  juntas  provinciales  de  Es- 
paña sortean  nuestra  túnic<i  y  ejecutan  con  el  reconorimiento 
de  soberanos.  Nace  la  junta  tpie  se  llama  Central  en  los 
brazos  de  la  intriga  y  espira  al  momento  á  impulsos  de  la 
execración  pñblica,  y  de  sus  cenizas  se  forma  un  nuevo 
aborto  con  el  nombre  de  Agencia. 

¡Este  gobierno,  con  qué  pi*oinesas  brillantes  no  se  explica! 
Pero,  ¡qué  teorías  tan  estériles!  América:  escucha,  (pie  te  di- 
cen: fffí  «o  «oí»  coUmia;  pero  advierte  estas  órdenes  secre- 
tas para  que  no  nos  permitan  salir  de  la  esfera  trazada 
por  la  elocuencia  (pie  dora  los  liierros  preparados  en  la 
c-apciosa   carta  de  emancipación. 

Los  Cortés  se  juntan;  pero,  ¡con  qué  mezquindad  se  pres- 
tan á  los  derechos  de  las  Indias!  Me  acuerdo  haber  leido 
en  Montesquieu  esta  sentencia  de  oro:  *Las  Indias  y  la  Es- 
paña son  dos  potencias  bajo  de  un  mismo  dueño;  mas  las 
Indias  son  el  principal  y  España  el  accesorio:  en  vano  la 
política  quiere  que  el  principal  penda  del  accesorio:  las  In- 
dias atraen  la  España  á  ellas».  No  obstante,  se  excluyen 
las  cartas  de  la  representación  nacional,  como  si  éstas  no 
regaran  la  tierra  con  su  sangre,  defendiéndola  con  sus  tribu- 
tos, amparándola,  y  por  veintiséis  millones  que  tiene  la  Amé- 
rica, se  admite  un  escaso  número  de  diputados. 


¿y  cóiuo'í  Se  nombran  representanles  contra  nuestra  vo- 
luntad á  tiii  de  disponer  arbitrariamente  de  nuestros  intere- 
ses. Parece  qiw  Dios  intumlió  en  ja  Es¡)ana  el  espíritu  de 
viirtiga  !f  de  ntur<limientu,  á  tin  do  tacibtar  el  recobro  de 
nuestra    libertad. 

Porque,  ¿euáutas  tonsecuencias  iejíale><  nó  sallan  fie  esto» 
hechos  en  nuestro  favor?  La  Kspaña,  bajo  el  poder  del 
frani;és,  no  puede  liI>ertarnos  de  sus  jrarras.  ¿Y  nó  es  de- 
i-echo  de  naturaleza  buscar  asilo  de  seguridad  y  precaverse 
contra  una  invasión?  Pues  esto  es  lo  que  lia  hecho  la 
América,  exijlendo  un  tcobierrio  capaz  de  sostenernos.  Los 
Borbones  abandonan  la  España;  ¿y  nó  es  de  razón  el  no  se- 
^niir  las  banderas  de  unos  reyes  tjne  entregaron  su  pueblo 
al  enemijít)  como  nn  rebaño  de  esclavos?  Ks  de  derecho  la 
emanci))a<.-ión  del  [nipilo  cuando  la  apatía  ó  la  disposición 
del  padre  ó  del  tutor  coni  prometen  su  suerte,  ó  exponen 
su  patrimoniti  á  ser  presa  de  un  usurpador;  es  del  dere- 
cho del  esclavo  Uaniaise  á  libertad  cuando  el  amo  lo  aban- 
dona en  sus  dolencias,  y  esto  es  lo  (pie  ha  hecho  la  Amé- 
rica. 

Es  verdad  que  las  (A)rtes  llenaiun  el  orilen  natural  que 
dicta  emancipar  al  pupilo  cuando,  saliendo  de  su  niinoridail, 
puede  hac«r  uso  de  sus  fuerzas;  pero  semejantes  á  nn  tu- 
tor acostumbrado  á  vivir  con  fausto  á  expensas  de  su  pu- 
pilo, mostraron  el  don  y  retiraron  la  mano,  y  cerrando  con 
violencia  la  boca  á  nuestros  representantes,  han.  .los  pe- 
riódicos imparciales  de  España  dan  testimonio  de  sus  pro- 
cedimientos. 

¿Y  en  estas  circunstancias,  nó  estamos  autorizados  para  re- 
cibir sus  sanciones,  oponer  la  fuerza  á  la  fuerza  y  usar  de 
nuestro  deber?  Ello  es  que  un  particular,  si  se  ve  atacado, 
puede  y  debe  defenderse;  y  si  no  tiene  otro  arbitrio  que  ser- 
virse de  las  armas  y  quitar  la  vida  á  su  rival,  puede  hacerlo, 
y  esto  es  lo  que  hace  la  América.  El  pensador  (iesnudo  de 
preocupaciones,  concluirá  que  la  Aniórica  ha  rotólos  lazos  de 
la  esclavitud;  que  es  libre  por  un  derecho  legítimo:  Inqm'tm 
contrUna  wt,  ei  fíOH  libera ticnnofi;  que  Dios  ha  venido  en  nues- 
tro auxilio,  y  á  su  nombre  se  ha  establecido  la  innumidad 
civil:  adjuiorium  nodrum  iti  nomine  Dotnini. 

Americanos:  vuestra  cAusa  es  lejíHima;  abrazadla,  defen- 
Uedla.  promovedla.     La  Patria  os  habla:    mirad  por    vuestro 
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KiiHlo;  raniiiíad  sobre  las  liuellas  dolos  Ctircios  romanos  que 
se  dieron  ¿  las  llamas  pur  defemier  su  libertad,  de  los  Decios, 
que  de  dos  en  dos  se  iiiiiiolaron  por  defender  sus  leyes;  me- 
jor es  iiiorir«  decía  el  frrau  Matabeo.  qxie  ver  perecer  nuestro 
país,  y  aun  entre  los  pa^Mnos  era  máxima  (■omún  dulcf  ei<t 
pro  ptitrin  mori.  Trabajad  por  despertar  un  ilerecho  que  no 
podéis  adormecer  sin  ultraje  de  la  naturaleza.  Jóvenes,  lomad 
las  armas  aunque  os  delenf^^a  vuestra  madre,  aunque  la  madre 
OH  muestre  lus  pedios  con  que  os  alimentó,  abrios  nuevos 
caminos  á  la  ^'oria  por  medio  de  cañones  y  de  metrallas,  y 
á  |ie«:ar  de  las  trabas  del  arte  y  de  la  naturaleza,  forzad  los 
enenii^'os.  sin  temor  ni  desús  fuerzas  ni  de  su  desesperación. 
Sean  borrados  tie  nuestros  anales  los  cobardes;  ancianos,  par- 
tid vuestro  pan  con  loe  guerreros;  perezcan  para  siempre 
vuestros  bienes  si  no  bao  de  saciar  el, hambre  del  que  pelea 
«I  campaña:  sabios,  dejad  correr  ^iiestras  plumas,  electrizad 
los  espíritus,  aun  de  los  jóvenes  que  travesean  en  las  plazas; 
ministros  del  santuario,  ejecutad  con  vuestros  votos  el  poder 
divino  en  nuestro  auxilio.  Damas,  sexo  bello,  llevaos  el  es- 
píritu de  aquellas  siracusanas  que  dieron  sus  cabellos  para 
harer  las  cuerdas  con  que  se  arrojaban  los  instrumentos  de 
la  muerte  sobre  los  enemigos  de  la  patria.  Españoles,  cono- 
ced nue.slra  justicia:  la  Anjí^rica  que  os  sostiene,  os  viste,  os 
enriquece,  ésta  es  vuestra  patria;  y  si  España  ba  tenido  algún 
derecbo  para  dominar  las  Indias,  éste  está  en  vuestros  hijos 
como  descendientes  de  los  conquistadores:  uind  vuestro  dere- 
cho al  nuestro:  la  patria  hará  eon  vosotros  lo  que  el  empe- 
rador Claudio  que  díó  á  los  galos  el  privi]e<,M()  augusto  de 
ciudadanos  romanos.  Sacrifiquemos  todos  á  Dios  este  día, 
en  que  cumple  años  una  causa  que  el  derecho  de  la  natura- 
leza autoriza  y  que  la  Religión  no  prohibe.  Ved  aquí  en  lo 
que  resplandece  la  justicia  de  la  libertad  Americana  y  lo  que 
voy  á  exponer  ,eu  el  segundo  punto.  SuiYidmc:  es  el  día  de 
mi  gloria:  el  día  de  los  patriotas. 

PUNTO    SEOU.VDO 


Ks  nece.<ario  tranquilizar  la  piedad  alucinada.  1^  autori- 
dad emana  de  los  pueblos  sostenida  por  la  Providencia  que 
deja  nuestras  acciones  á  la  voluntad  libre.  La  Omnipotencia 
no  loma  interés  en  que  el  gobierno  sea  monáR|uico.  autocrá- 
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tico  ó  democrático;  que  la  Religión  ni  sus  ministros,  puedea 
condenar  los  esfuerzos  que  hace  una  nafión  para  ser  inde- 
pendiente en  el  orden  político,  dependiendo  de  Dios  y  sus  vi- 
carios en  el  orden  reli^iinso. 

E!  pueblo  de  Dios  fíohernado  por  él  mismo.  Ved  ai|UÍ  una 
pnieha  del  dereolio  de  los  pueblos.  Sugeto  por  la  fuerza  A  la 
obediencia  de  Faraón,  se  reúne  á  Moisés,  recobra  su  indepen- 
dencia, sin  rpie  Dios  increpe  su  conducía.  Subyugado  por 
Nabuco,  envía  Díok  á  Judil  para  recobrar  la  libertad.  Baja 
Anlioco.  Matatías  y  sus  hijos  levantan  el  estandarte,  y  Dios 
bendice  sus  esfuerzos.  Aun  quebrantada  la  obediencia  con 
que  los  liíjaba  ia  fuerza,  diez  tribus  depositan  la  soberanía 
en  el  hijo  de  Xabaht:  nieíraii  ]a  obediencia  á  ílobohán,  suce- 
sor de  Salomón  en  el  cetro  y  abuso  sobre  los  derechos  de 
Israel,  y  Dios.  lejos  dcjnd¡g:narse.  manda  al  Profeta  Jeremías 
contenjia  un  ejército  de  ciento  ochenta  mil  hombres  que  trata 
de  invadirle.  ¿Y  serán  de  peor  condición  las  Indias  después 
de  tres  siglos  de  sufrimientos*'  ¿Nó  pueden  liacer  lo  que  el 
mismo  Dios  permitió  en  otro  tiempo  A  su  pueblo  sin  argüirlo 
eíi  su  favor? 

Jamás  la  silla  de  San  Pedro  ha  tomado  parte  contra  las 
naciones  que  han  sacudicln  el  yugo  del  gobiernn  (pie  ha  vio 
lado  los  pactos  sociales.  Los  suizos,  los  holandeses,  los  fran- 
ceses, los  americanos  ilel  Norte,  proclamaron  su  independen- 
cia, sin  incurrir  en  otras  censuras,  que  las  que  pudo  haber 
fidminado  la  Ifrlesia.  por  los  atentados  contra  el  doíjma.  la 
disciplina  ó  la  piedad,  sin  cpie  éstas  trascendiesen  al  orden 
civil.  Ligados  estaban  los  suizos  con  juramento  ala  Alema- 
nia, los  holandeses  A  Espafia,  los  franceses  ¡i  hnis  XVI,  los 
americanos  á  Jorjelll;  pero  ni  éstos  ni  los  principes  que  pro- 
tejieron  su  libertad  merefieron  la  censura  de  la  Iglesia.  El 
abuelo  de  Fernando.  Carlos  III,  protejfió  con  su  sobrino  Luis 
XVI  la  ¡ndef>endencia  de  la  América  dn]  Norte,  sin  temor  á 
la  cólera  del  cielo;  ¿y  ahora  cómo  lo  tomará  la  Religión  como 
óbice  a  la  independencia  Americana?  ¡Dios  justo!  ¡Dios  pia- 
doso! jHüsta  cuándo  ha  de  disputar  el  fanatismo  el  imperio  á 
la  Religión  sajirada  que  enviarte  á  la  sencilla  América  j)ara 
su  gloria! 

¿Y  el  juramento  hecho  á  Fernando?  El  Eclesiástico  ha  de- 
jado escrito:  (junrflnd  el  jurnwfrtio  de  fidelidad  qtip  habéis 
preMÍado  al   Itey.    Bien;   ¿y  la  Kspafia   no  lia  jurado  á    Fer- 
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^^      nando,  y  no  obstante,   ha   trastornarlo   mu    Constitución,   ha 
I  protestado    no     admitirlo    sino    rotidicionalinente    en   caso 

I  que  no  se  iif^e  al  emperador  de  los  franceses  por  sangre  ó 

I  amistad?    Si  vuelve  Fernando  á  España,  no  obstante  el  jnra 

^_  mentó,  ¿nó  le  impondrá  la  nación  la  ley  y  le  obligará  &  go- 
^H  bemarse  por  la  Constitución  que  ha  formado  en  su  ausenciaf 
^H  ¿y  jicólo  para  la  América  ha  de  ser  tan  estrecho  el  juramento 
^^  ípie  la  ha  de  obligar  á  aclamar  ¿  Fernando  que  ya  no  es  rey, 
sejrfio  la  Constitución  de  España,  y  (i  recibir  las  leyes  que 
ésía  ha  sancionado  con  quebrantamiento  del  pacto  social? 

No  dejemos  escnlpulos  á  las  conciencias,  á  los  prestigios 
de  la  ignorancia.  Sabido  es  que  el  juramento  provisorio  es 
un  vínculo  accesorio  que  supone  la  validez  del  contrato,  que 
por  él  se  ratifica.  Cuando  consta  de  su  legitimidad  creemos 
que  Dios,  invocado  por  el  juramento,  no  rehusa  ser  garonte 
del  cumplimiento  de  nuestras  promesas.  Pero  jamás  será 
Dios  testigo  de  un  juramento  que  quebrante  el  orden  natu- 
ral y  las  leyes  que  él  mismo  ha  establecido.  Sería  insultar 
su  sabiduría  creer  que  puede  presentarse  á  nuestros  votos 
cuando  invocamos  su  nombre  en  perjuicio  de  nuestra  liber- 
tad, origen  de  la  moralidad  de  nuestras  acciones.  Si  Feman- 
do nos  Hbandnnó,  si  penlió  el  derecho  de  exijir  nueslra  obe- 
diencia á  sus  representantes  á  quienes  jamás  hemos  jurado  y 
que  han  envilecido  nuestros  derechos,  se  rompió  el  contrato, 
se  acabó  el  juramento. 

Hablemos  más  claro  y  demos  otro  argimiento  no  menos 
convincenle  y  ílerisivo.  Aun  cuando  fueran  incontrastables 
los  derech(»s  del  Borbón,  bastarla  la  injusticia,  la  fuerza  y  el 
empeño  con  que  se  arrancó  su  juramento  para  destruir  su 
validez,  desde  que  llegó  á  conocerse  que  era  opuesto  á  nues- 
tros intereses  y  funesto  á  nuestra  tranquilidad.  Tal  es  la 
naturaleza  del  juramento  prestado  á  los  conquistadores,  ó  á 
herederos  de  éstos  mientras  tenían  ojirimidos  los  pueblos 
con  la  fuerza.  De  otro  modo,  no  hubiera  recobrado  legítima- 
menle  su  libertad  la  España  juramentada  á  los  cartagineses, 
I  romanos,  godos,  árabes. 

"  Demos  más  luz  á  la  razón.    La  fidelidiid  no  es  un  derecho 

k  abstracto  que  obliga  materialmente  en  todo  evento:  es  la  obli- 

gación de  cumplir  el  contrato  social  que  liga  las  partes  con 
el  todo.  Su  obligación  es  recíproca:  tan  deber  es  de  la  ca- 
beza ser  liel  á  sus  colonias  como  de  éstas  á  ella.    Debemos 
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guardar  respeto,  obediencia  al  Rey  y  á  la  Metrópoli;  pero  és- 
tos deben  ^'uardarnos  nuestro  derecho,  promover  nuestra 
felicidad.  Porque  ¿qué  (piiere  decir  Soberano?  Kste  es,  dice 
San  Cíeróniíno.  un  personaje  moral  que  proimieve  en  justicia 
los  dereilios  de  rada  uno  y  del  común.  ¿Qué  quiere  decir 
Soberano?  Ks.  dice  Santo  Tomás,  ini  personaje  obUíjcado  á 
mirar  por  el  bien  conuní  y  adelantar  sus  intereses. 

por  eso  es  que  los  aragoneses  erigieron  ini  cí^lebre  magistra- 
do para  velar  en  protección  de!  pueblo  y  (pie  en  la  coronación 
del  Rey,  le  decía  el  justicia:  no»,  que  vñlcmos  cnanto  ivw,  os 
hacemos  nuestro  Rey,  ctm  tal  que  guardéis  nuestros  fueros 
y  promováis  nuestros  irdereses,  y  de  nó,  nó. 

Se  infiere  tpie  en  fuerza  de  los  flererUos,  los  pueblof^  pue- 
den destrnir  todo  pacto  ó  asociación  que  no  llene  los  fines 
para  que  fueron  instituidos  los  jíobiernos,  y  (pie  las  Iinlias 
no  están  oblijíadas  ú  j^uartlar  lideHitad  á  España  y  el  jura- 
mento que  prestaron  á  Fernando  es  forzado,  ilusorio,  reseiii- 
dible,  nulo. 

Es  constante  que,  lejos  de  tratarnos  ü  lo  ninnos  cmiio  hijos 
de  un  .segundo  matrimonio,  y  dejamos  disfrutar  ile  la  lieren- 
ria  que  nos  cabía  en  parte,  se  ha  servido  de  nuestro  patrimo- 
nio para  enriquecer  á  los  hijos  de  la  primera  esposa,  y  lejos 
de  promover  nuestra  felicidad,  at'ui  nos  ha  prohibido  incre- 
mentar lo  que  la  naturaleza  ha  puesto  en  nuestras  manos. 
¿Miento,  señores^  ¿Nó  se  prohiliieron  á  Nueva  Kspaíla,  'I'ierra 
Firme.  Santa  Fé  y  Cuyo,  los  plantíos  de  olivos  y  vifiasí  ;,Nó 
se  ha  prohibido  trabajar  el  hierro  de  que  abundan  las  .VmP- 
ricas?  ¿Nó  se  imposibilitaron  las  minas  de  azogue  de  (iuane- 
cavclicíi?  ;,\ó  se  iiianduroii  t-errar  en  Buenos  Aires  las  aulas 
de  dibujo  y  náutica? 

¡América,  América:  en  el  concepto  de  tus  rivales  no  has  na- 
cido para  ser  feliz!  Siempre  serás  iii irada  conm  el  pupilo 
que  ha  perdido  el  padre  y  i-.omo  la  madre  *|ue  e.xperimenta 
los  contrastes  de  la  viudez:  ¡jópulo  facti  aumuH  ahtsquf:  ¡miro: 
matre  noníra^  quftsi  riditae.  Americanos,  cuyas  luces  han 
muerto  sepultadas  en  el  silencio  del  claustro  ó  en  el  retiro 
de  una  oscura  fortuna  sin  recibir  el  premio  de  vuestras  fa- 
tigas: venios  conmi«íü  para  poner  al  cielo  |>or  testigo  de  nues- 
tro oprobio:  intucre  et  réspice  oprobinm  nnutmm. 

La  conducta  hostil  de  los  gobernantes  ha  tra.stornado  el 
orden  diplomático  y   ha  puesto  la  libertad  civil  en  manos  de 


la  América.  Ln  dijfo:  por  ((ue  si  la  España,  escarmenlada  de 
un  yugo  opiitiür.  lia  variado  su  Gonstilucióu,  y  ha  variado  el 
molde  en  í|Lie  lia  de  acomodar  al  Soberano,  ¿porqué  no  podrá 
hacerlo  la  Ainéricaf  Y  si  la  Representación  Nacional  sigue 
i'slas  ideas  a^n-esivas,  ¿por  qué  no  se  exi^'e  nuestra  obedien- 
cia y  nuestra  tideiidad:í  lis  un  derecho  canonizado  el  que 
inliiua  que  en  las  estipulaciones,  coidralos,  convenios  aun  fir- 
mados con  juramento,  no  hay  obligación  de  guardar  fé  al 
que  la  quebranta. 

Amerícauos:  somos  libres  y  no  podemos  decir  con  los  ju- 
díos non  fit  qui  rcdimtret  de  $nano  corum.  Dios  ha  allanado 
el  camino  y  con  su  auxiUo,  si  eramos  hijos,  ya  somos  emanci- 
pados. Si  éramos  esclavos,  ya  estamos  en  nuestra  tierra  y  la 
ley  de  ¡(enles  nos  da  la  libertad.  Si  arrastrábamos  cadenas, 
la  Religión  no  prohibe  que  las  rompamos  y  adquiramos  nues- 
tra Ubertad. 

Hablo  de  la  libertad  civil.  Sean  malditos  de  la  patria  los 
que  confunden  la  libertad  política  con  la  libertad  de  concien- 
cia. Los  extraños  no  herirán  tan  mortahnente  la  Patria  cuan- 
to estos  patriotas.  Si  hubiese  alguno  entre  nosotros,  yo  le 
pregunto  con  San  Pablo:  f/uc  parlicipaiio  judiciae  cum  ini- 
tfuitate.  ¿Es  acaso  más  sólido,  más  placentero  nuestro  siste- 
ma, porque  se  dé  á  la  concupiscencia  un  ensanche  que  pro- 
hibe la  ley  ó  se  aparente  no  tener  religión? 

}Ay,  amados  ministros!  la  verdadera  libertad,  dice  San 
Agustín,  sólo  se  halla  donde  reina  el  espíritu  de  Dios,  y  creed- 
me  (|iie  nunca  seremos  más  verdaderameeite  libres  que  cuan- 
do obseneraos  las  leyes  del  Evangelio  y  de  la  Iglesia.  Y  debo 
añadir  que  jamás  prosperará  nuestra  causa  si  nada  estable- 
cemos cristianamente.  ¿Qué  importa  que  la  razón  impere? 
I,as  armas  son  las  que  han  de  decidir  nuestra  suerte.  ¡Y  quién 
sino  Dios,  para  favorecer  al  pueblo  fiel,  derriba  nmros  al  son 
de  trompetas,  derriba  ejércitos  irresistibles  con  la  armonía 
de  la  música  y  da  una  completa  victoria  deteniendo  al  sol  en 
su  carrera?  Sin  atraer  á  Dios  en  nuestro  auxilio  por  el  cum- 
plimiento de  su  ley,  tendremos  la  misma  suerte  que  José  y 
Azarias  vencidos  vergonzosamente  por  Georgias.  Atrayendo 
á  Dios  en  miestra  defensa,  se  nos  vendrán  á  las  manos  los 
trofeos  y  glorias  de  los  Macabeos.  Sin  Dios,  sin  Religión, 
romperemos  las  cadenas  del  cuerpo  y  doblaremos  miserable- 
mente las  del  espíritu.   Con  Dios,  podréis  decir  sin  que  nadie 
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se  atreva  á  desmentiros:  «Aunque  todas  las  naciones  coali- 
gadas nos  llagan  la  guerra,  no  temerá  mi  corazón:  Vos.  Señor. 
estáis  con  nosotros.  Si  coHsi«ínní  návernum  «w  catttra  twn  ti- 
mebit  cor  whmíw,  quoniemn   tu  mecum  en. 

Si,  Americanos;  si  Dios  es  nuestro  apoyo,  la  Religión  nues- 
tro asilo,  la  ley  de  justicia  nuestro  broquel,  entonces,  sin 
ofender  la  Divinidad,  f)odremos  llamar  un  Dios  benéfico  al 
I>Íos  de  los  ejércitos  y  los  ministros  del  altar  podrán  sin  te- 
mor bendecir  vuestras  banderas,  elevar  al  cielo  sus  súplicas 
en  nuestro  favor;  entonces  la  América,  cual  otra  Grecia,  sub- 
yugará todas  las  fuerzas  combinadas.  Si  sucumbe  alguna  vez 
bajo  el  peso  de  las  armas  enemigas,  romped  el  velo  que  oculta 
el  delito  al  corazón,  santifícaos  y  experimentareis  lo  que  Es- 
parta, que,  vencida  mil  veces,  siempre  se  levantó  más  temí- 
ble;  la  libertad  americana  será  eterna:  un  feliz  instante,  la 
batalla  de  un  día  coronará  con  ventaja  las  ruinas  de  muchos 
años.  Dios,  que  autoriza  nuestra  causa,  por  el  derecho  natu- 
ral que  emana  de  él  y  que  no  la  prohibe  por  la  Religión  de 
(jue  es  autor,  la  perpetrará,  la  eternizará,  la  consagrará. 

Así  lo  esperamos.  Dios  mío,  y  para  ejecutar  más  vuestra 
voluntad,  os  presentamos  los  justos  sentimientos  de  un  Rey 
Santo  implorando  ti¡  luisericordia  á  favor  de  los  que  nos  go- 
biernan. Sí,  Suprema  Asamblea.  Excmo.  y  Supremo  Direc- 
tor; el  Todopoderoso  os  diga  en  los  momentos  de  aflicción,  y 
el  Dios  de  Jacob  os  prodigue  en  todos  los  peligros:  exaudíaf 
te.  DmitinuH  in  dic  írihuíftltonis,  proU'\fHz  te  vomcn  Dei  Jncúb. 
Él  os  envíe  desde  lo  alto  ilel  cielo  los  socorros  que  implo- 
ráis, y  desde  la  Sión  celestial  tenga  abiertos  sus  ojos  para 
velar  día  y  nocíie  en  vuestra  ílefensa:  tuilUul  fíen  aujrilittw  de 
Saucí  pM  fié  iSioii  fuialiir  te.  Acuérdese  el  Señor  del  sacrificio 
que  ofrecéis  en  e.sle  dfa,  y  reciba  benignamente  el  Iiolocáusto 
de  vuestro  religioso  corazón:  meinor  sil  ttacri/Jttt  tuU  et  Iwlo- 
rtttiHtnvi  ium  pitf{ive  ftnt.  Así  prosperará  nuestra  causa:  sere- 
mos felices  en  esta  vida  y  en  la  eternidad,  y  aquí  y  en  el  cielo 
podremos  ilecir  llenos  de  satisfacción:  ¡Viva  la  Religión! 
¡Viva  la  Patria!  ¡Viva  el  Evangelio!  ¡Viva  la  libertad!  ¡Vivan 
los  católictis!    ¡Vivan  los  americanos!    Amén. 
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Nota  de  Gervasio  Antonio  de  Posadas  renunciando  el  cargo  de 
Director  Supremo,  presentada  en  la  Sesión  del  9  de  Enero 
de  1815  á  la  Asamblea  Constituyente. 


I 


Nombrado  Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas  det 
Río  de  La  ÍMata,  he  desempeñado  este  grave  y  delicado 
encargo  por  el  espacio  de  un  afio.  superando  dificultades 
y  venciendo  escollos  hasta  poner  el  Estado  on  un  pié  lio 
reciente  cual  tiene  en  el  día,  comparado  con  aquél  en  que 
se  me  confió  el  mando.  En  la  dirección  de  los  negocios  de 
alio  Gobierno,  ine  he  comporUido  con  la  mayor  pureza  sin 
desviarme  en  un  ápice  de  la  confianza  que  me  dúspensó 
Vuestra  Soberanía  para  enlabiarlos.  De  todo  ello  he  dado 
la  debida  noticia  á  Vuestra  Soberanía,  por  medio  de  mi 
Secretario  de  Estado  y  del  despudio  Universal  de  Gobierno, 
D.  Nicolás  Herrera,  y  he  merecido  su  soberana  aprobación. 
En  premio,  pues,  de  mi  corto  senicio  á  la  Patria,  y  de  la 
comportacióu  pública  y  privada  tjue  he  observado  en  el  des- 
empeQo  de  mis  deberes,  sólo  pido  y  respetuosamente  su- 
plico á  Vuestra  Soberanía,  (lue  en  justa  consideración  á  mi 
edad  avan/aiJa  y  achacosa,  se  digne  admitirme  la  expontá- 
nea  reiunicia  que  hago  del  año  que  resta  de  mi  enqileo, 
eligiendo  y  nombrando  para  que  me  releve  la  persona  que 
»ea  del  superior  agrado  de  Vuestra  Soberanía,  á  efecto  de 
poder  retirarme  á  mi  casa  íi  pensar  en  la  nada  liel  hombre 
y   preparar  consejos   que   dejar  á  mis  hijos  por  herencia. 


Discurso  del  General  Alvear,  el  10  de  Enero  de  1815  ante  la  Sala 
de  Representantes,  después  de  Jurar  el  cargo  de  Director 
Supremo. 


Sefior  — No  es  esta  la  primera  vez  que  hf  jurado  en  vues- 
tra presencia  sacrificándome  por  la  libertad  de  la  patria, 
luego  que  el  destino  de  mis  conciudadanos  reclame  el  dere- 
cho que  tienen  á  mi  propia  vida.  Vuestra  Soberanía  sa- 
bi'  que  siempre  he  sido  fiel  á  ese  juramento  y  que  he  bus- 
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cadu  con  ardor  los  cjtmpos  de  batalla  para  acreditar  raí 
celo  con  la   vicLoiia  ó  con  la  uiuerle. 

Hoy  me  Llama  Vuestra  Soberanía  á  la  Dirección  Supre- 
ma del  Estado:  yo  obedezco  desde  abora  la  voluntad  ge- 
neral del  pueblo:  mas  permitidme  asejjurar  que.  á  ni)  ser 
las  jírandes  y  peli^TOsas  circunstancias  en  que  se  halla  la  Amé- 
rica, yo  sostendría  como  hasta  aquí  las  autoridades  cons- 
tiliiidas.  pero   jamás  me   pondría  á  la  frente  de  ellas. 

Bien  sabéis  (¡ue  antes  y  después  de  mis  primeras  campa- 
ñas, he  sido  el  más  puntual  en  obedecer  í\  los  ministros  de  la 
Ley;  yo  os  protesto  con  la  misma  firraeza  que  seré  también 
inexorable  en    ejecutarla. 

iRepresenUntes  del  pueblo!  di^maos  aceptar  mi  profundo 
respeto  y  (rratitud,  sostened  mis  esfuerzos  con  el  iafliyo  de 
vuestro  sublime  ministerio,  y  mientras  meditáis  las  leyes 
que  conviene  más  á  nuestro  destino,  yo  voy  á  orjranizar  las 
legiones  que  deben  prepararlo. 


Discurso  de  D.  Nicolás  Laguna  como  Presidente  de  la  Asamblea, 
contestando  al  General  Alvear. 


Supremo  Director:  á  la  satisfactoria  posesión  de  la  gloria 
precede  la  e-scala  de  los  (rahajos  y  penalidades.  Grandes 
son  los  que  os  esperan  en  el  destino  en  que  la  patria  os 
coloca:  no  hay  sin  embargo  por  qué  arredraros:  las  virtudes 
todo  lo  suavizan,  y  el  esfuerzo  arrolla  las  dificultades.  I>a 
Asand)lea  (íeneial  Constituyente,  reconociendo  en  vos  estas 
bellas  cualidades,  ve  ya  como  logradas  por  ^-uestro  influjo 
sus  altas  miras.  Daos  pri.sa,  |nies,  en  facilitar  .1  la  patria  la 
complacencia  de  \er  fabricada  por  vuestras  niunos  su  fe- 
licidad. Sea  vuestra  colocación  y  tiempo  de  sen'ieio,  el  ani- 
llo que  encadene  en  su  centro  el  bien,  que  le  asegure  su 
tranquilidad  por  siglos  inmortales  en  obsequio  de  la  huma- 
nidad que  gime,  de  la  patria  que  os  lo  demanda,  de  vues- 
tro honor  que   os  ejecuta,  y  de  vuestra  gloria  que  os  incita. 
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Proclama  del  Coronel  Warnes  á  las  tropas  de  su  mando 


Soldados  de  la  Patria:  Nuestros  hennanos  de  Chiquitos 
nOii  llajtian,  y  nuevas  glnrins  se  nos  presentan  para  adornar 
M  Templo  de  la  Libertad  de  estas  l'rovineias.  La  nueva 
«amparia  que  vamos  á  emprender  bajo  lus  auspicios  del 
Todo  poderoso  que  tan  á  descubierto  nos  manifiesta  su  pro- 
leceióii.  va  á  poner  fin  á  los  estra^^os  de  la  ¡guerra  civil. 

Que  pueda  yo  conduciros  de  la  mano  ante  la  presencia  de 
ruiestrn  Exmo.  Supremo  Director  y  General  en  Jefe  don  José 
Rondeau.  para  que  conozca  los  héroes  libertadores  de  la 
América  del  Sud.  y  ípie  al  j>asar  por  entre  nuestros  eonciii- 
dadatios.  fijen  sus  ojos  eu  vosotros  y  admiren  vuestra  eons- 
(ancía  y  valor.  Jurenu}s  vencer,  y  la  victoria  nos  coronará 
de  laureles  para  que  vivamos  en  unión  y  libertad. — S;inta 
Cniz  y  Ajrosto  ¿7  de  [Hló.  ^  Ignacio    W'onivf. 


Proclama  del   General   D.  Domingo   French 


Soldados:  al  campo  del  honor  nos  convida  nuestra  ado- 
rada patria;  allí  nos  exhorta,  ó  por  la  deseada  y  tranquila  paz 
<5  para  preferir  la  muerte,  antes  (|ue  caer  bajo  el  ominoso 
yugo  de  la  esclavitud.  Sí;  íi  renovar  laureles  que  con  tantas 
an^stias  y  atliccjoues  habéis  adquirido  por  vuestro  valor 
y  constancia;  ella  os  la  que  os  invita  por  el  espíritu  hri^vo 
que  habéis  siempre  obtenido  por  la  luz  de  la  ret-ta  razón 
con  el  desinterés  de  verdaderos  hombres  libres  y  amantes 
k  los  que  con  indecible  fatiga  se  sacrifican  por  el  bien  de  la 
romunidad  ímientras  otros  en  las  oscuridades  devoran  estas 
virtudes  por  miras  personales).  Al  bravo  y  enérírico  ejército 
del  Perú  debemos  encaminar  nuestros  pasos,  píira  ayudar  4 
aquellos  heroicos  hermanos  en  las  glorias  que  se  preparan 
l>ani  la  gran  vida  de  la  América  del  Sud:  despreciad  á  los 
importunos,  que  incautamente  traten  de  sorprenderos  con 
ideas  perniciosas,  viviendo   seguros  de  que  cuanto  tengo  el 
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honor  de  deciros  es  el  sencillo  lenguaje  de  la  verdad  y  en 
obsequio  A  las  glorias  que  me  lisonjea  mandaros,  por  la  dig- 
nación del  Exnio.  Sr.  Director  del  Kstado,  que  bajo  mi  di- 
rección (sin  ser  acreedor)  ha  fiado  esta  expedición. 

Corramos,  pues,  amados  compañeros,  ú  ponernos  entre  las 
tilas  de  aquellos  campeones,  para  dar  t?l  últiuio  testiuionio 
al  mundo  entero,  de  que  nuestras  vidas  las  miramos  en  poco 
cuando  la  guerra  se  hace  por  la  libertad  é  i  ti  dependencia 
del  territorio  americano;  pero  atiles  de  nuestra  partida,  unién- 
donos de  un  modo  indisoluble,  protestumos,  i  lodos  los  ha- 
bitantes de  esta  benemí'rita  Ciudad  capital  de  la  Santísima 
Trinidad,  á  los  de  los  pueblos  todos  del  continente,  y  á  los 
que  no  lo  fueren,  que  nuestros  votos  y  unidad  de  ideas  son 
para  propender  á  concluir  con  cualquier  tirano  opresor 
que  atente  contribuirá  ponernos  el  cuchillo  del  despotismo, 
y  que  por  donde  quiera  que  transitemos,  no  han  de  ver 
sino  testimonios  de  esta  verdad,  jnstilicándonos  de  las  im- 
posturas de  los  malignos  que  han  fulminado  especies  contra 
la  di^midad  y  resplandecientes  sentimientos  que  animan  al 
ejército  de  Buenos  Aires. 

Dignísimos  Jeres  y  Oficiales:  nada  me  toca  el  deciros,  por 
que  vuestras  virtudes  y  talentos  son  superiores  á  los  míos: 
sólo  sí,  de  <pie  os  dignéis  ayu<larme  con  los  socorros  consi- 
guientes al  deseo  que  tengo  de  llenar  los  deberes  de  mi 
cargo,  y  con  la  coníianza  de  que  siempre  me  encontrareis 
dispuesto  á  confesar  mi  insuliciencia. 

Ea,  soldados  lodos,  vamos,  vamos,  á  cumplir  con  el  pre- 
cepto de  la  sabia  naturaleza;  pero  antes  debo  preveniros  el 
exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  en  que  estáis  con 
la  ciegíi  obediencia  y  subordinación  á  vuestros  jefes  y  ma- 
yores: si  así  lo  hiciereis,  ya  podréis  preconizar  la  victoria»  y 
que  muy  presto  regresareis  á  recibir  las  caricias  de  vuestras 
madres,  esposas,  hermanos,  y  amigos.  — Buenos  .4ires,  30 
de  Agosto  de  íSI.'í.      Domingo  Frend*. 
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Proclama  de  D.  Bernabé  Araoz.  Gobernador  de  la  Provincia  de  Tucu- 
mán  y  Coronel  Mayor  del  Exército  de  la  Patria,  á  los  pueblos 
de  eu  mando. 


Amados  compalriolas:  Si  Ih  libertad  de  vuestra  Patria  ha 
iH-upado  siempre  en  vuestros  ánimos  el  lugar  preferente  á 
cualquier  sacnücio;  si  la  celosa  atención  á  sus  progresos  os 
ha  hecho  olvidar  de  vosotros  mismos,  se  os  viene  ya  á  las 
manos  los  precisos  momentos  de  calificar  á  la  faz  del  Mundo 
que  vuestros  esfuerzos  saben  realizar  los  sagrados  anhelos 
que  os  empeñan. 

Sepa  el  tirano  á   su  costa,  que  vuestros   valerosos  brazos 
jamás  se  elevaron  en  vano,  ni  llegará  el  caso  de  quedar  sus- 
pensos A  presencia  del  mayor  de  los   peligros:  yo  he  creído 
siempre  que   el  menor   de  mis   comprovincianos   primero  se 
arrostrará  á  rubricar  con  su  sangre  el  último  y  más  atroz  de 
SUR  l<irmenlos,  que  exponerse  á  arrastrar  nuevamente  la  infa- 
me  cadena  de  la  esclavitud:  cjue  nada    ha  amado    más  (¡ue 
morir   con  la  esperanza  de  que  los  siglos  venitleros    vean  á 
sus  liijos  con  los  apreeiables  laureles  que  les  merecieron  sus 
desvelos,  y  que  orlen  sus  escLidos  con  la  gloria  úc  liaber  se- 
guido sus  exemplos.  El  vil  opresor  de  nuestrii  libertad,  el  in- 
vasor cruel  de  nuestros  derechos,  el  tinmo  usurpador  de  nues- 
tro suelo  intenta  presentamos  en  ilorada  copa  el  antiguo  tósigo 
de  nuestra  prosrri])ción;  vuelve  á  deslumlirarruis  con  i-l  fui^'az 
esplendor  de  francas  y  liberales  promesas,  que  en  la  incauta 
sencillez  de  nuestros  mayores  nos  dejaron   el  horroroso  pa- 
trimonio de  la  opresión,  y  desdicha  de  la  bajeza  y  servilidad. 
Si  lió  han  bastado,  aniericiinos.  más  de  tres  siglos  de  tan  activos 
escarmientos,  prestaos  unos  á  oíros  ojos  capaces  de  registrar  el 
infeliz  y  lamentable  cuadro  de  Caracas,  Quilo,  etc.,  esmaltado 
con    la  inocente    y  elocuente  sangre   de  vuestros    hermanos: 
pluguiese    al  cielo    que    tan    liorrorosas    catástrofes,  lijas    eu 
vuestro  corazón,  no  sólo  conservarán  el  roedor  recuerdo  de 
felonías  tan  bárbaras  y  atroces,  sino  también  el  indeleble  ju- 
ramento ante  el  Kterno.  de  castigarían  inexorables  excesos. 
Inflámese  vuestro   celo  en  la  sagrada  hoguera  del   amor  pa- 
trio, y  protestad  conmigo:  ¿Seréis  más  bien  espectadores  festi- 
vos de  los  tristes  escombros  y  ruinas  de  nuestras  casas,  ho- 
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pares  y  familias,  que  clexar  al   inhumano  y  bárbaro  espaftol 
lioUar  victorioso  nuestro  suelo?  Sus  faeiza.s,  sn  pobierno,  é  in- 
morales medidas  no  presentan  otro  plan  que  el  precipitado 
declive  á.  su  total  exterminio:  la  que  imprudente  medita  y  con- 
mina enviarnos  ese  atolondrado  Gabinete,  no  bastarán  aún 
para  sufrir  los  primeros  ensayos  con  que  nuestra  Capital  ilus- 
tre se  apresta  y  perlrecba.    Preparad  todos  los  brazos -¡jara 
entrar  en  una  lid,  cuya  victoria  hará  eterna  vuestra  gloria  é 
inmarcesible   vueíitra  libertad.    La   fortaleza  y   constancia,  la 
unión  y  enerjíía  son  las  firmes  bíises  que  harán  sin   duda  el 
envidiable  pedestal  de  nuestra  independencia;  no  hay  fortale- 
za ni  constancia  si  se  recela,  si  se  vacila;  ni  unión,  sí  se  frac- 
ciona, ni  enerííía  si    se  trepida.    Prestémonos  voluntarios  á 
acreditar  c()n  nuestras  oliras.  que  estos  son  los  patrióticos  y 
vivos  sentimientos  que  nos  ain'man,  que  ellos  serán  las  mejo- 
res armas  que  nos  han  de  facilitar  seguramente  una  empresa 
que  nos  es  común,  sajirada.  é  interesante.  Arrojemos  al  eterno 
caos  del  olvido  y  del  desprecio  las  facciones,  y  partidos,  riva- 
lidades y  sentimienlos.  Sofoquemos  desde  este  momento  las 
criminales  personalidades  que  nos  dividen  y  debilitan.  Recon- 
centremos   nuestros  esfuerzos,  y  subordinados  á  las    autori- 
dades  que  nos   rijen,  nuestra    común  felicidad    sea  el  único 
móvil  de  nuestras  operaciones.  Ciudadanos,  hasta  aquí  he  te- 
nido el  honor  de  mandaros,  y  el   deber  á  vuestro  frente  me 
impone  los  heroicos  sacrificios   con  que    habéis  purgado  los 
mayores  peligros  y  llenado   vuestros  deberes:  la  misma  con- 
lianxa  de  veros  ahora  iníis  que  mmca  electrizados  por  nuestra 
común  defensa,    me    estimula    á    ofrecerme,  y    ofertaros  con 
nuestras  personas  y  bienes  á  man-bar  en  imión  bermanable, 
á  ser   los  primeros  en  la   empresa,  cuando    nuestra    heroica 
capital  nos  necesite  y  la  Patria  lo  reclame. 

TncnmAii  y  OchOíit  9  do  1815. 


Bkknahk  Akaoz. 
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^^^Tnforme  de  Belgrano  fechado  el  13  de  Febrero  de  1816,  é  intitulado: 
^^^^  ■•  Relación  de  mis  pasos  y  ocurrencias  de  mi  viaje  al  Brasil  é 
^^^P  Inglaterra,  extendida  de  orden  verbal  del  Excmo.  Sr.  Superior 
^^^r  Director  Interino». 

A  consecuencia  del  noniltramiento  del  Director  P.  Gervasio 
posadas,  que  hizo  en  mí,  lonriándonie  instrucciones  y  otros 
papóles  que  dehfan  gobernarme,  A  la  vez  (pie  á  I).  Bernardí- 
no  Rivadavia,  en  la  Diputación  para  ante  la  corle  del  Brasil 
y  de  la  España,  hice  mis  diligencias  para  hallarme  pronto  & 
salir  de  ésta  en  el  tnomenlo  que  se  me  avisase. 

El  día  18  de  Diciembre  de  1814,  por  la  larde,  el  Capitán 
del  Puerto,  D.  Martin  Thompson,  pasó  h  mi  casa  á  decirme 
<|ue  ei  viento  era  bueno  y  el  buque  iba  á  salir;  inmediata- 
mente me  reuní  A  Rivadavia  y  pasamos  íi  despedirnos  del 
expresado  Director;  en  sefíuida  fxifmos  á  bordo  y  allí  me  en- 
tregó el  nominado  Thompson,  un  pliego  rotulado  A  Rivada- 
via T  ú  mi:  lo  abrí  y  me  hallé  con  un  oíicio  del  Sr.  Herrera, 
que  incluía  oíros  plie^s  con  la  prevención  de  abrirse  en 
Londres. 

Llegados  íi  Rfo  Janeiro  dimos  todos  los  pasos  que  se  nos 
habían  encarjíado  por  el  Gobierno,  de  que  debe  estar  ins- 
truido por  nuestras  comunicaciones  de  oficio  y  las  particu- 
lareis  de  Rivadavia  dirigida  á  dicho  Sr.  Herrera  hasta  los  íil- 
limos  momentos  de  nuestra  salida. 

Esta  se  verificó  el  Ifi  de  Marzo  y  lleí^amos  /i  Kalmoutli  el 
7  de  Mayo;  desde  allí  escribí  á  D.  Manuel  Sarratea  y  el  14 
entramos  en  I^óndres;  tuve  más  conversación  con  él  por  ha- 
llarme indispuesto  y  verme  precisado  A  ponerme  en  cama. 

AI  día  siguiente  abrimos  el  pliego  que  traíamos  y  dejo 
apuntado,  y  en  él  halló  un  oficio  para  mí,  con  varios  diplo- 
mas, en  el  que  se  me  manda  quedaren  Londres  y  obrar  todo 
de  acuerdo  con  Sarratea,  y  se  me  decía  que  mi  compañero 
debía  pasar  á  Madrid,  para  quien  venía  y  manifestó  que  ha- 
bía asuntos  de  otra  importancia  y  que  de  ningi'm  modo 
debía  ir  alguno  A  España:  (lue  habíamos  llegado  lo  rnáa  á 
propósito  cjue  debía  ser.  según  que  ya  había  hablado  con  Hi- 
vadavia  la  noche  anterior. 

En  se^ida  nos  condujo  A  ca.sa  de  los  S.S.  HuUet  Mera  y 

Oafttcwu  ABanriNA.  —  Thh»  I.  I 
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Compañía  ü  entregar  nueslras  recomendaciones  y  por  un  modo 
improviso  hizo  que  pusiese  en  manos  de  aquellos  S.S.  las 
letras  que  llevábamos  contra  la  de  Wigmare  que  goza  de 
altas  consideraciones  en  Londres:  yo  me  resistía,  pero  Kiva- 
davia  me  expuso  que  convenía  al  honor  del  país,  y  al  mo- 
mento depuse  mi  resistencia  que  no  se  llegrt  á  pert*ibir. 

Cuando  íbamos  á  la  nominada  casa,  me  indicó  el  proyecto 
que  había  enlíibhido  y  de  que  habla  instruido  la  noche  an- 
terior á  Hivadiivia,  para  ver  si  conseguía  que  el  Infante  dou 
Francisco  de  Paida  viniese  á  ísta;  que  estaba  de  vuelta  de 
ver  á  los  Reyes  Padres  y  Príncipe  de  la  Paz,  el  conde  de 
Cabarrús.  á  quien  había  escojido  para  ajjente  de  este  nego- 
cio, y  que  vendría  á  hablarnos  de  la  entrevista  y  conversa- 
ciones que  había  tenido  con  los  expresados  personajes,  por 
las  cuáles  decía  Sarratea  que  todos  estaban  dispuestos  y  nos 
presentó  la  cosa  de  modo  tan  fácil  de  verificarse,  que  sólo 
faltaba  que  nosotros  entrásemos  al  pensamiento. 

Había  procurado  Rivadavia  y  yo  desde  que  nos  desem- 
barcamos, ya  con  la  noticia  de  hallarse  Napoleón  en  Fran- 
cia, que  fu¿  el  saludo  que  nos  hizo  por  el  primer  hombre 
que  entró  á  bordo  en  el  puerto  de  Falmoutb,  saber  el  esta- 
do de  Em'opa.  instruirnos  del  resultado  del  Congreso  de  Vie- 
na.  de  las  miras  de  los  Soberanos,  de  la  sólida  alianza  y 
del  estado  de  la  Francia  con  respecto  á  Napoleón  y  aspirá- 
bamos llegar  á  Londres  para  inslniírnos  todavía  más  á  fondo 
de  lo  que  suministraban  los  papeles  píiblicos,  sin  embargo 
que  nada  callan. 

En  efecto,  nos  acercamos  á  personas  que  podrían  instruir- 
nos y  hallamos  coíifornies  á  lodos  eu  t|ue  la  alianza  de  los 
Soberanos  era  la  más  extraña  que  tal  vez  habían  presentado 
los  siglos;  que  las  miras  de  todos  ellos  era  sostener  la  legi- 
timidad, y  que  no  habla  que  pensar  en  que  tuviesen  salida 
las  ideas  del  republiranísnio;  que  además  había  venido  por 
el  orden  de  los  sucesos  y  experiencias  de  veinte  y  cinco  años 
en  Francia,  á  reducirse  á  la  de  monarquía  constitucional,  te- 
niendo ya  este  Gobierno  por  el  único  y  presentando  para  sos- 
tenerlo el  ejemplo  de  la  Inglaterra. 

A  los  diez  días  se  nos  presentó  el  conde  de  Cabarrús  &. 
instruirnos  del  por  menor  de  sus  conversaciones  con  el  Hey, 
la  Reina  y  Príncipe  de  la  Paz,  para  conseguir  que  el  infante 
ya  dicho  viniese  á  ésta;  que  ya  había  hallado  en  los  últimos 
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las  disposiciones  más  favorables,  y  que  en  el  primero,  aunque 
no  una  decisión,  al  menos  una  predisposición  á  consentir» 
deteniéndole  su  conciencia  para  dar  su  consentimiento,  y  que 
para  convencerse  debía  cüiisuUar  la  materia;  que  el  asuuto 
había  quedado  en  tales  términos,  respecto  á  tener  que  irse 
los  Reyes  y  su  corte,  porque  Murat,  Rey  de  Ñapóles,  avan- 
zaba y  trataba  de  refu^'iarse  en  los  Estados  de  Alemania: 
que  aliora  con  nuestra  venida  se  daba  nuevo  apoyo  al  pen- 
samiento; puesto  ((ue  ta  representación  tenía  otro  carácter  y 
que  al  lin  se  veriiicaría  lo  que  le  había  dicho  la  Reina,  de 
que  quisiera  ó  nó  el  Rey,  el  joven  se  pondría  en  marcha. 
laego  que  el  Conde  volviese  con  la.s  sefjruridades  que  noso- 
tros le  podíamos  dar,  sin  embarjro  lo  que  el  Prhicipe  de  la 
l*az  se  había  instruido,  ó  por  el  favor  del  Gobierno  lu^:lés 
6  por  el  de  Napoleón,  para  llevar  adelante  esta  empresa;  aña- 
diendo que  éste  quería  que  se  le  pusiesen  fondos  para  tras- 
ladarse inmediatamente  á  Injílaterra  y  tener  como  vivir  en 
lilla,  pues  en  el  momento  que  se  supiese  la  salida  del  Infan- 
te lo  perseguirían  con  el  influjo  de  la  corte  de  Kspaña. 

Bien  se  v6  aquí  la  contradicción  de  lo  que  nos  había  sig- 
niticudo  Sarratea,  y  entrando  al  por  menor  del  asunto  haJIó 
Rivadavia,  á  (juien  en  sus  instrucciones  reservadas  se  le  trata 
parlicularmente  de  este  punto  y  yo  de  que  no  había  más  que 
sun  iniciativa  sin  carácter  de  formalidad  alguna  en  todo  lo 
que  había  hecho,  pues  se  reducía  á  que  el  Conde  de  Cabarrús 
fuese  á  verse  con  los  Reyes  padres  y  l*rínc¡pes  y  que  les 
manifeslase  ijue  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata  recibirían 
con  K^íslo  al  nominado   Infante. 

Nosotros  tratamos  de  reflexionar  sobre  la  materia  con  aquel 
putfio  y  madurez  que  exiKÍa:  observamos;  por  una  parle,  el 
estado  en  que  habíamos  dejadu  las  Provincias  Unidas  y  el 
de  los  gobernantes  que  regían  y  las  díspusíciones  de  la  Corte 
de  Kspafia  para  traernos  la  guerra  á  nosotros,  ()ue  por  un 
efecto  solo  de  Providencia,  se  variaron  en  la  expedición  de 
Morillo;  la  frialdad  del  gobierno  inglés,  ó  no  sé  si  me  atreva 
I  i  decir,  enemiga  con  nosotros,  y  todos  los  demás  gobiernos 

f  de  América;  el  interés  (¡ue  niaiiifestaban   el  resto  de  las  po- 

I  tenrias.  incluyendo    los  Kstados    l'nidos   de   la    América,  en 

I  que  nos  conservásemos  unidos  á  la  Kspana,  con  el  designio 

I  de  poder  balancear  el  poder  niaríllmo  de  la  Inglaterra,  apro- 

I  vecItAnduse  de  su  misma   indiferencia  á  favorecernos,  ó  por- 
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que  no  está   en  sus   cálculos   de    ventaja   respecto   al  conti- 
nente Kuropeo,  ó  porque  en   él  ha  obrado  por  ideas  eutera- 
menle  contrarias,  ó  porque   cree  tal    vez  que  somos  capaces 
(le  sostenernos  por  nosotros  mismos  contra  el  jíobiemo  espa- 
ñol, y  que  demasiado  hace  con  no  ayudarlo.     Observárnosla 
reacción  que  se  obraría  en  la  familia  real  de  España  con  este 
hecho,  como  se  lo  cruzarían  sus  ideaa  en  contra  de  la  Amé- 
rica con  él,  piidiendo    nosotros  apoyar  el  proyocto  en  el  de- 
recho que  nos  asistió  de  escoger  este  inranle.  lo  mismo  que 
habían  heclio  los  Españoles  escogiendo  á  Fenuuido  y  despo- 
jándolo á  su  padre  del  Reino;  que,  nond>rando  el  padrea  su 
hijo,  el  predicho  Infante,    por  su   sucesor  en    las  Provincias 
del   Hío  de  la  Plata,  se   declarai-ía  precisamente  el  jiobíerno 
injílés  por  e!  pensamiento;  auf   porque  era    nuestro,  y  consi- 
guiente á  los  principios  porque  obra  en  sus  transacciones  po- 
líticas con  el  conlineule  de  la  Europa,  como  porque  entonces, 
no  teniendo  disculpa  para  con  su  nación  que  está  empeñada 
en  nuestra  independencia,   y  se   empeñaría  más,  viendo  (¡ue 
la  imitábamos  en  su  dase   de   soberano,  se   vería  precisado 
A  seguir  su  votos,  que  entonces  habríamos  llegado  á  aspirar 
y  plantiticar  la  legitimidad  de  los  sucesores,  en  lo  que,  obli- 
gábamos á  liacer  callar,  no  sólo  á  las  potencias  en  contra  nues- 
tra, incluso  la  de  nuestra  vecindad,  quien  pensábamos  podía 
obligarse  por  enlace  de  ima  de  las  hijas  con  el  Infante  para 
que  nos  favoreciese;  teniendo  por  último  y  lo   más  principal 
en   vista,   (¡uc  así  desterráhamos  la  guerra  de  nucsli'o  sucloj 
que  bahía  una  poisonaen  quien  se  reuniesen  todas  las  miras, 
sin  des|>ertar  celos  entre  quienes  se  consideran  iguales,   que 
siempre  traen    pasos  retrógrados  á  la  causa  que  sostenemos 
con  la  continua  variación  de  Gobierno,  y  que  al  fin  por  este 
medio  conseguiríamos  la  independencia,  y  que  ella  fuera  re- 
conocida con  los  mayores  elogios,  puesto  que  en  Europa,  como 
ya  dejé  apuntado,  no  hay  quien  no  deteste   el  furor  republi- 
cano, é  igualmente  eslablocc  un  gobierno  con  basessóHdas  y 
permanentes,  según  la  voluntad  de  dos  pueblos,  en  quien 
estuviesen  deslindadas  las  facultades  de  los  poderes,  confor- 
me  á   sus   circunstancias,   carácter,   principios,   educación   y 
demás  ideas  que   predominan,  y  que  la  experiencia  de  cinco 
y  más  años    que  llevamos  de    revolución  nos  han  enseñado. 
Considerado,  pues,   todo   esto,  y  teniendo    también  presente, 
de   que  resistiremos  esa  obra  no  sólo   contra  lo  que  la  razón 
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diciaba  en  la^  circiinstuncias  como  único  remedio  á  nuestra 
patria,  sino  que  se  atiibuirfan  después  á  nuestra  resistencia 
su  |»írdid;i.  considerando  igualmente  las  instrucciones  que 
jrohernabun  á  Hivadavia,  y  bis  que  tanto  á  é\  como  á  ra!  se 
diripían.  de  hacer  lo  que  pudiéramos  por  ellas,  y  éste  era  el 
Único  arbitrio  que  se  presentaba  más  análogo  para  llevarlas. 
como  se  convencerá  cualquiera  que  conozca  el  estado  de  la 
Europa  desde  Marzo  de  1814  y  las  preponderancias  de  la 
causa  de  los  Reyes  sobre  los  pueblos,  desde  la  primera  abdi- 
cación de  Napoleón,  nos  resolvimos  á  entrar  en  el  proyecto 
4  favorecerlo  y  prestarle  todos  los  auxilios  que  de  nuestra 
parle  estuviesen,  hasta  el  término  de  habernos  heclio  cnr^ 
de  parte  de  los  pastos  que  se  habían  causado  en  el  primer 
viaje  del  Conde  de  Cabarrús;  procurando  que  se  puardase 
en  la  materia  el  sigilo  que  ella  re(|\nere,  pues  esperábamos 
á  que  el  tal  Infante  fuese  á  Londres  á  traerlo  sin  que  llegase  á 
penetrar  hasta  que  se  supiera  hallarse  en  ésta,  con  las  miras 
que  referiré  y  que  no  son  de  fiarse  á  la  pluma. 

Fué  consiguienle  á  esto  que  D.  Bernardino  Hivadavia  tra- 
tase de  metodizar  el  plan,  darle  existencia  de  un  modo  sólido 
y  ponerse  Iodo  tan  en  orden  que,  A  luiber  querido  el  Rey» 
nada  tenía  que  hacer  sino  lirinar;  enseñó  á  Sarratea  cómo 
habia  de  estender  las  instrucciones  que  todos  tres  formamos 
y  cómo  se  había  de  (iirigir  en  su  presentación  al  Rey;  en  una 
palabra.  Rivadavia  fué  el  directtor  del  asunto  como  perfecta- 
mente instruido  en  nuestros  sucesos  y  en  atención  á  los  co- 
nocimientos que  posee  y  el  pulso  y  lino  que  le  acompañan, 
quedándome  á  rní  solo  el  ser  eí^cnbiente  del  todo. 

Mientras  se  arreglaban  los  papeles  que  debía  llevar  el  Conde, 
advertimos  en  él  cierta  conduclíi  impropia  en  cuanto  á  inte- 
reses, en  que  inculcaba  á  Sarratea,  haciéndonos  concebir  ideas 
poco  ventajosas,  y  aun  de  algunas  ligerezas  por  la  nuicha 
linporlancia  que  daba  á  los  grandes  conocimientos  y  talentos 
del  Príncipe  de  la  Paz,  tanto  que  Rivadavia  propuso  que  se 
echase  mano  de  D.  José  Oiagxir,  que  habia  ido  á  Londres  para 
pasar  á  ésta,  asi  porque  conocimos  en  él  despejo  y  talento 
suficientes  para  la  conusión,  cuanto  porípie,  liabiendo  sido 
paje  del  Rey,  podría  lograr  la  introducción  que  necesitába- 
mos, agregándose  á  todo  la  gran  (circunstancia  de  ser  hijo  de 
nuestra  patria;  pero  Sarratea  se  empeñó  en  que  había  de  ir 
el  Conde  y  al  fin  á  éste  se  le  dio  la  representación  N"  f,  con 
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documentos  é  instrucciones,  con  los  cuales  iba  en  capílulo 
resellado,  para  en  el  caso  de  haber  muerto  Carlos  IV,  sejrúu 
se  liabia  anunciado  en  los  papeles  públicos.  Las  instruccio- 
nes no  las  he  podido  recobrar  de  Sarratea.  no  obstante  las 
repetidas  instancias  que  he  hecho  para  obtenerlas  que  for- 
man una  correspondencia  desde  el  número  16. 

Salió  el  Conde  á  fines  de  Junio;  porque  asf  Rivadavia 
como  yo  tratábamos  de  ver  el  resultado  de  la  batalla  que  se 
esperaba  y  que  al  fin  tuvo  lugar  el  18  en  Waterloo  tan  en 
contra  de  la  causa  de  los  pueblos,  y  viajó  hasta  encontrarse 
con  los  Reyes  padres  en  Roma,  en  donde  se  halló  con  todo 
el  teatro  cambiado;  sólo  pudo  presentar  una  copia  número  17 
de  una  de  sus  cartas  que  había  sacado  Rivadavia.  pues  Sa- 
rratea, como  se  verá  por  su  carta  A  nil,  número  18,  no  ha 
querido  franqueármelas  para  sacar  copia,  ni  dármelas  él. 
Por  lo  que  oí  á  éste,  insistiendo  Rivadavia  por  las  carias 
para  que  trajese  copia,  su  doctrina  verdaderamente  singlar, 
era  deque  nunca  las  presentaría  ni  aun  al  Gobierno;  pues  éste 
debía  creerle  sobre  su  palabra,  y  que  si  no  tenía  confianza 
en  él,  que  nombrase  otro:  no  sé  hasta  qué  punto  la  llevará 
y  si  cl  Oobierno  tomará  en  esta  parte  los  conocimientos  por 
su   correspondencia. 

El  Conde  que  se  vio  con  un  éxito  tan  contrario  de  lo  que 
nos  IialJÍa  prometido,  y  que  en  verdad  no  esperábamos,  es- 
cribió que  se  proponía  robar  al  Infante  para  traerlo:  pro- 
yecto descabellado,  si  es  que  lo  hubo,  y  no  fué  empresa  para 
lo  que  después  .se  verá:  inmediatamente  le  dijimos  á  Sarratea 
que  se  le  mandase  venir:  no  hubo  cosa  que  no  se  le  ocu- 
rriese á  éste  para  de<íradarlo  y  para  hacernos  concebir  las 
ideas  de  su  mal  consejo,  diciéndonos  que  sin  duda  quería 
hacerse  de  todo  el  dinero  librado  para  el  objetti;  en  una  pa- 
labra, nada  cuauto  hay  de  malo  dejó  de  atribuirle. 

Mientras  iba  la  orden,  le  ocurrió  á  Rivadavia  que  luego 
que  viniese  cl  Conde,  debería  poner  sus  cartas,  las  que  hablaban 
de  cosas  impropias  que  lumca  debían  llevarse  sino  al  conoci- 
miento de  los  hombros  de  su  confianza  y  acostumbrados  á 
igual  crápula:  Sarratea,   entonces,  no  hizo  resistencia. 

Entre  tanto  convinimos,  en  que  éste  vendría  igualmente 
que  yo  á  dar  cuenta  de  todo,  é  imponerle  al  Gobierno,  y 
que  D.  Bernardino  Rivadavia  quedase  para  contiuuar  el  ne- 
gocio, si  las  circunstancias  lo   permitían,   y  sobre  lodo  para 
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seguir  una  relacióu  con  el  Gobierno  de  España,  que  lo  entre- 
tuviese y  separase  de  ideas  de  expedición,  respecto  á  los 
conocimientos  de  Rivadavia.  á  su  carácter,  al  concepto  que 
había  adquirido  con  la  persona  intermedia  en  materia,  al 
opuesto  de  la  que  tiene  Sarratea  en  Espaüa  por  su  desca- 
bellada conducta  y  que  él  mismo  confesó  que  nadie  querría 
Iralar  con  í^l,  bastando  que  oyesen  su  nombre  para  no  darle 
crédito:  tuvimos  también  en  mira  separarlo  de  nuestra  lado, 
y  D.  Bernardino  Rivadavia  aun  franqueándole  intereses  de 
su  propia  parte. 

Esperando  el  regreso  de  Cabarríis,  sucedió  que  fuese  yo 
una  mañana  á  visitarlo,  y  hablando  de  nuestra  venida,  me 
propuso  que  no  debería  decir  al  Gobierno  dando  cuenta  de 
mis  pasos  y  procedimientos,  que  nuestra  intención  era  traer 
al  Infante,  sino  tenerlo  en  Londre?  hasta  que  el  Gobierno 
dispusiese:  como  mi  carácter  jamás  me  permitía  andar  con 
engaños,  y  sé  que  la  verdad  en  medio  de  las  contradicciones 
tarde  ó  temprano  aparece,  le  oí,  y  esperé  que  hubiera  oca- 
sión para  hallarnos  juntos  con  Rivadavia:  no  tardó  mucho 
en  verifícarse  esto,  porque  siempre  estaba  en  casa  á  almozar 
y  comer  en  nuestra  mesa  con  toda  la  deferencia  y  confianza 
de  que  nuestra  parte  eran  iniax'inables,  porque  teniendo  en 
consideración  que  siempre  las  reuniones  de  diferentes  sujetos 
á  un  mismo  objeto,  producen  desavenencias,  nosotros  hemos 
querido  ceder  en  todo:  así  es  que  le  liemos  complacido  en 
cuanto  á  Londres  por  el  desprecio  con  que  trataba  á  nuestros 
gobernantes  y  á  lo  (general  de  nuestros  compatriotas  que 
tienen  al^iui  ascendiente  y  nombre  en  el  país;  por  la  osten- 
tación que  le  habíamos  visto  tiacer  de  profesar  principios 
enteramente  opuestos  para  hacerse  lu^ar  entre  gentes  t|ue 
de  nada  pueden  servir  á  nuestra  causa,  igualmente  por  evitar 
el  sacrificio  do  los  fondos  del  Estado  con  sus  gastos  desca- 
bellados, sin  provecho  alguno  de  aquél,  pues  no  tenía  una 
sola  relación  con  los  Ministros  de  Inglaterra,  ni  ""sus  adhe- 
rentes;  en  una  palabra,  convencidos  del  concepto  que  ya 
tenía  entre  los  que  habíante  mandado  4  nuestra  salida  de 
ésta  y  habían  encargado  á  Rivadavia  particularmente  que 
viese  el  medio  más  honesto  de  hacerlo  volver,  lo  que  yo 
treíu,  séanie  permitido  decir  mi  engaño,  que  era  más  bien 
obra  de  la  rivalidad  que  de  la  razón. 

Bien  pronto  se  presentó  la  ocasión   en   aquel  mismo  día 
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y  en  su  presencia  manifesLó  a  Rivadavia  la  proposición,  que 
inmedialamenle  desechó  coinu  ajena  de  la  verdad,  y  eulou- 
ces  Sarralea  repuso  que  si  no  se  hacía  aquello,  él  se  sepa- 
raba desde  aquel  nj  omento  de  todo;  pero  quedó  cortada  la 
conversación  y  siguió  continuando  su  concurrencia  á  nuestra 
casa,  con  las  mismas  conñanzas  y  deferencias  en  el  trato  de 
nuestra  parle,  disponiendo,  según  decía,  su  viaje  para  ésta 
que  desde  el  principio  indicó  lo  liaría  por  sí  mismo,  y  no 
en  mi  compaíiía,  lo  que  sin  embargo  de  que  yo  le  advertí 
de  la  desviación  que  me  parecía  impropia,  dejé  á  un  lado  sin 
insistir,  pues  para  dar  parte  de  la  negociación  como  había- 
mos convenido,  para  nada  me  era  preciso,  debiendo  todo 
ejecutarlo  con  los  documentos   en  la  mano. 

Llegó  por  fin  el  Conde  de  Cabarrús  y  Sarratea  que  tanto 
nos  había  hablado  en  contra  suya,  que  decía  lo  recomen- 
darla sobre  los  hechos  de  tomar  dinero  de  nuestros  ban- 
queros, de  haber  intentado  un  paso  ridículo  con  sólo  el 
objeto  de  apoderarse  de  los  fondos  que  se  habían  destinado 
para  el  objeto,  empezó  ii  variar  en  su  conducta  hacia  noso- 
tros; el  mismo  Conde  vino  á  visitarnos  y  darnos  noticia  del 
resultado  de  su  misión;  de  su  capricho  de  robar  al  Infante 
de  la  cortedad,  de  sus  gastos  por  la  baratura  del  continente 
con  respecto  á  la  Inglaterra,  y  por  último  que  habían  so- 
brado algunas  libras:  y  íiuc  luego  que  viniese  un  tal  Durand 
que  debía  haber  servido  para  conducir  al  Infante,  así  que  so 
nombrase  el  Key,  presentaría  la  cuenta. 

A  pocos  días  de  esto,  ¡Sanateu  se  apareció  una  mafiana 
en  casa,  conforme  á  su  costiunbre,  perú  con  aii-e  brusco  y 
grosero,  y  tratándole  á  Rivadavia  de  las  cartas  del  Conde 
puesto  que  ini  marcha  se  acercaba,  se  produjo  en  los  térmi- 
nos que  anles  he  apuntado,  de  que  ni  al  Ciobierno  la  pre- 
sentaría. Kivadavia,  con  quien  era  la  conversación,  pues  yo 
me  hallaba  bastante  indispuesto  tanto  que  mis  dolores  no 
me  permitían  hablar,  le  expuso,  con  toda  la  moderación  que 
lleva  la  raxón  consigo,  lo  conveniente,  ¿y  de  dónde  había 
sacado  que  al  Gobierno  se  le  podía  satisfacer  con  relaciones? 
que  era  de  obligación  presentar  los  documentos  que  acredi- 
taban aípiéllas;  la  respuesta  fué  decir:  A  mi  no  rae  convence 
usted,  mándeme  usted  con  su  criado  los  papeles  que  tiene 
aquí,  que  yo  le  enviaré  los  que  tenga  en  casa,  y  salióse  sin 
la  contestación. 
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Desde  aquel  día  dejó  de  venir  á  comer  con  nosotros  y  se 
aui;entó  de  nuestra  compañía:  sin  embargo,  uno  en  que  me 
hallaba  alpo  mejor  y  me  había  decidido  á  salir  de  paseo, 
mi  fouipafiero  había  ido  á  visitarlo  y  yo  fui  á  buscarUi  por- 
que debíamos  ir  juntos  y  cuadró  fuese  con  uno  que  paivce 
no  quería  recibir,  y  se  me  negó  por  el  criado;  á  la  noche 
siguiente,  vino  á  mi  casa  á  darme  satisfacción;  estuvimos 
hablando  anntrableraente,  y  como  en  reserva  üie  dijo  que 
tocando  en  Gibroltar  y  en  Madrid  pensaba  venir  á  ésta,  se 
despidió,  y  siguió  su  sistema  de  no  venir  á  almorzar,  ni 
comer,  como  lo    había  estado   haciendo    meses  consecutivos. 

Nos  hallábamos  sin  saber  á  qué  atribuir  esta  mutación,  y 
por  cierto  que  no  me  cabía  en  la  cabeza  una  conducta  tal, 
después  de  tatttas  confianzas  y  favores  que  se  le  habían  dis- 
pensado y  en  particular  por  Ilivadavia,  pues  á  mí  no  me 
dejaban  mis  males  entrar  en  tertulia  ni  comunicación  tan 
dilatada. 

Pero  acercándose  mi   marcha  y  no   teniendo    ni  la  cuenta 
ofrecida  de  Cabarrús,  ni   los  papeles  que  debía  presentar,  le 
escribí  pidiéndola,  para  ajustar  con  tos  banqueros;  me  la  mandó 
con  el  iiúm.  3.  de  la  que  sa(|ué  copia  ni'im.  4,   y   le  contesté 
eon  el  núm.  5,  á  (|ue  coiilestó  ^on  el  riúm.  tí  diciéndome  que 
nada,  tenía  que   objetan  enlótices  le  pasé   el  núm.  7  y  fui  á 
los  dos  días  á  su  casa  á    visitarle  y  pedirle   los  papeles  que 
inlereíiaban  y  exponerle  que,  coiuo  me  había  dicho,  que  no 
tenía  que  objetar  á  la   tal   cuenta.     Entonces  me    respondió 
que  á  él  no  se  le  mandaban   órdenes   y  que   por  deferencia 
bacía  mí  me  daría  estrado    de  los  papeles;  que  las   instruc- 
Dcs  no  se  le    podían  recojer  al  Conde;  (|Lie  ¿cómo   no  había 
de  haber  quedado  éste,  en  visla  del  artículo  reservado?  que 
ya  le  había  hablado   sobre  las  cuentas:  mi  conlestacióií  fué: 
que  yu  no  le  había  pasado  ordenes,  que  le  había  pedido   lo 
que  era  de  mí  deber  con  toda  la  atención,  según  mi  cartas 
lo  indican;  que  las  instrucciones  podían  y  debían  recojíerse, 
concluido  el  negocio,  pues,  como    nos   habíamos  convenido, 
debían  recogerse  torios  los    papeles   de   la   mano  del  Conde, 
luego  que  llegase,  para  que  no  quedase  raslro  alguno,  y  que 
por    ellos    SH   viniese   á   traicionar  en    un    negocio   que  ce- 
rraba la  puerta  á  toda  negociación  con  la  Corte  de   España, 
y  que  me    enseñase   el   articulo    reservado   para  hacerle  ver 
que  no  daba  al  Conde  facultad  para  quedarse  con  ellos  más 
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de  lo  preciso;  y  que  pura  mí  no  era  hombre  de  bien  el  qu¿j 
presentaba  cuentas  como  él.  sin  un  documento  que  las  jus 
tificase,  y  que  le  habla  hecho  aquellas  reflexiones,  para  quí 
tratase   de  ponerse  á  cubierto,  pues  que  había  de  dar  cuenta 
al  Gobierno  y  en  documentos  hasta  el  último  medio  que  h«^ 
hubiese  gastado  del  Estado  que  entonces   era   pobre  y  nece-™ 
sitaba  de  todo  recurso,  y  no    era    regular   mirar  con   indife-  ^ 
rencia    sus   intereses;   me    d\jo   que    me   contestaría   al    diafl 
siguiente,  y  que  yo  no  vpía  claro  en  la  materia  indicándome 
sentimientos  contra  Rivadavia  con   palabras  enfáticas  de  que 
colegí,  de  que  todo  era  obra  de    su   conducta  y   aspiniha  á 
buscar  medios  de  dorarla. 

El   resultado  de  mi   carta   de   reflexiones  sobre    la  cuenta' 
del  Conde  de   Gabarrús,   fuíi  hallarme  con  éste  en   casa    de^ 
los  banqueros,  &.  donde   ful   á  pedir   nuestra^  cuentas    pard| 
dejarlo  lodo  ñniquitado,  por  lo  que  hacía  á    mí.    y   que  allí 
me  dijese  que  á  mi  carta  contestaría    á   í).  Manuel  Sarratea 
y  ú  mí  pasaría  á  pedirme  explicaciones  .sobre  ellil  á  mi  casa,^ 
á  lo  <{ue  le  contesté  que  el  día  que  quisiese;   y    por    dondd^| 
se  ve    que  Sarratea,  lejos    de  valerse  de  mis  reflexiones,  que 
dudo  no  parecerán  sociales  á  cualquiera  que  las   lea,    fué  y 
las  puso  en  manos  de  Gabarras,  para  fomentar  el  escándalo 
á  que  se  condujo,  y  que  afiadiré  pruebas    que  califiquen 
contesto  de  un  modo  indudable. 

Pasaron  dos  ó  tres  días  de  mi  expresada  entrevista  con 
Conde,  cuando  en  la  niafíana  del  2  de  Noviembre,  ral 
encontré  con  una  cita  suya,  y  en  su  consecuencia  fui  al 
punto  designado,  llevando  en  mi  compañía  á  D.  Manuel  Mi- 
ller  sin  que  supiese  el  objeto  que  me  conducía:  cumpli( 
la  hora  de  la  cita,  me  regresaba  á  mi  casa  y  encontramos 
Conde  con  D.  José  Ola^ruer:  le  dije  ul  verlo  que  la  hora  se' 
había  pasado,  y  queriendo  apartarlo  para  hablarle  de  su  sin-^ 
gularidad,  se  empeñó  en  publicar  su  objeto  que  era  reduci4H 
do.  á  que  le  diese  salisfaccción  de  la  predicha  carta  escrita 
á  D.  Manuel  Sarratea:  á  que  le  contestó  que  esta  carta  no 
era  escrita  á  él;  y  que  si  le  ofendían  las  reflexiones  de  ella, 
no  era  yo  quien  le  hacía  la  ofensa  sino  quien  se  la  había 
enseñado;  no  queriendo  darle  otra  satisfacción,  seguía  aca- 
lorándose la  disputa,  y  entonces  Olaguer  le  dijo  que  hasta 
allí  había  venido  como  un  amigo  suyo;  y  volviéiulose  á  mí 
me  protestó  á  nombre  de  todos  los  Americanos  de   cual- 
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[qtiier  poso  que  diese,  y  me  presentó  la  caria  núra.  18  de 
D.  Bemardino  Rivadavia,  la  leí  y  considerando  la  Iraaceii- 
deneia  qtie  traería  la  publicidad  del  hcclio.  viendo  también, 
que  su  padrino  se   Ifi  liabla   vuelto   on    contra,    me  despedí. 

Al  regreso  á  raí  casa  dije  á.  Rivadavia  había  recibido  su 
carta;  entonces  t'l  me  significó  que  había  atinado  con  el  ob- 
jeto del  papel  de  Cabarn'is,  y  deducía  que  todo  era  obra  de 
Sarralea  í;onío  yo  mismo  me  he  convencido;  sin  duda  éste, 
no  teniendo  que  decir  de  mí,  quería  tener  un  motivo  del 
concepto  que  felizmente  merezco  en  Inglaterra.  El  hecho 
es  que  él  le  dio  la  carta  al  Conde:  que  fué  sabedor  de  lo- 
dos sus  pasos,  que  era  su  consultor  y  k  todas  horas  es- 
taban juntos:  por  último,  que  le  proporcionó  hasta  las  pis- 
tolas por  medio  de  su  crédito,  dándole  im  jiapel  para  ([ue 
las  fuese  á  recibir  de  casa  del  armero,  donde  el  mismo 
Sarratea  las  había  hecho  preparar:  heciio  que  sólo  puede 
ser  obra  del  corazón  más  inicuo,  que  no  reparando  en  los 
medios,  aspira  á  la  perdición  de  un  hombre  honrado,  que 
no  le  lia  dado  el  máí>  mínimo  motivo  de  queja:  me  faltaba 
esto  que  sufrir  de  los  hombres  que  han  venido  de  Euro- 
pa, no  cabiendo  en  U  sociedad  por  sus  vicios,  á  buscar 
suerte  en  mi  [>atria  y  modo  de  vivir,  para  conducirla  poco 
menos  que  á  su  disolución,  aprovechándose  de  lo  que  pu- 
diera caer  en  sus  manos. 

Pasados  algunos  días  le  escribí  ios  números  9  y  II,  con- 
testó con  el  número  H  y  conchn'  mi  correspondencia  con  el 
número  15  en  la  madrugada  del  día  de  mi  salida  (ie  Londres. 

El  Gobierno  juzgue  de  lodo  lo  que  hallare  conveniente. 
en  visla  de  la  luz  que  arrojan  los  documentos  que  pré- 
senlo, tomando  acerca  de  este  hecho  si  gusta  las  declara- 
ciones que  pueden  dar  D.  Mariano  Muller  y  D.  José  01a- 
guer.  qvie  felizmente  se  hallan  aquí,  y  decidirá  si  un  sujeto 
de  su  clase,   puede  tener  comisiones   en   país   extranjero. 

Por  lo  que  yo  be  visto  y  observado  más  de  cerca;  por 
el  conocimiento  en  que  estoy  de  sus  ningunas  relaciones 
como  ya  lo  he  significado,  con  los  ministros  de  Inglaterra, 
ni  sus  aílherentes,  del  mal  concepto  que  tiene  en  la  corle 
de  Espaúa,  teniendo  además  presente  que  exigía  el  interés 
de  la  patria  que  se  llevase  adelante  nuestra  primera  deci- 
sión apuntada,  de  que  quedase  I).  Bernardino  Rivadavia, 
de  quien  nunca  haré  los  bastantes  elogios,  por   los    conocí- 
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míenlo»  t|ue  le  asisten  r.omo  ya  lo  he  dicho,  por  su  car¿( 
ler  lirnií»  para  sostener  nuestros  derechos,  por  su  conducta' 
honrada  y  efoiióinica  y  porque  conoce  nuestra  actual  situa- 
ción; cerciorado  de  que  ha  adquirido  el  concepto  que  se  me- 
reC'e  y  aun  superioridad  sobre  ct  conducto  que  se  le  ha 
presentado  para  con  la  corte  de  España,  de  modo  que  cuan- 
do menos  se  pueden  evitar  el  envío  de  una  espedicírtn,  y  en- 
tretener el  tiempo  á  fin  de  que  el  país  se  fortifique  más  y 
disponga  á  adquirirse  el  ronoeplo  en  loda  Ruropa,  por  una 
gloriosa  defensa  si  se  le  atacara;  le  protestíi  en  la  más  bas- 
tante forma  de  que  sería  responsable  de  los  perjuicios  que 
se  originasen  sino  cumple  con  la  orden  de  retirarse  de  allí 
que  ainhoH  recibimos;  tomando  á  mi  cargo  todas  las  res- 
ponsabilidades de  la  clase  del  cumplimiento  de  ella,  en 
atención  á  que  el  Gobierno  no  podía  estar  al  cabo  de  es- 
tos pornienores,  ni  lo  estaba,  ni  era  posible  lo  estuviese  del 
estado  político  de  la  Kuropa  cuando  la  expidió,  como  lo 
supongo  desengañado  después  que  sabe  los  sucesos  resul- 
laxdes  de  la  batalla  de  Waterloo  y  que  sus  esperanzas  han 
ido  por  tierra,  segfui  ha  colegido  de  la  razón  en  que  se 
funda  nuestro  regreso:  en  consecuencia»  le  pasé  la  adjunta 
que  parece  con  el  número  19. 

Debo  hacer  el  honor  debido  á  Rivadavia,  que  no  obstante 
los  motivos  que  le  impulsaban  á  regresar,  los  perjuicios  que 
sabían  se  le  causaban  por  los  que,  aprovechándose  de  su 
ausencia  le  fomentaban  pleitos^  los  intereses  que  ha  perdido 
y  sin  embargo  de  la  escasez  en  que  queda,  por  la  arbitra- 
ridad  del  Conde  de  Cabarrús,  apoyada  por  Sarrate^,  preva- 
lido del  secreto  de  una  negociación  de  tanto  tamaño,  se  ha 
decidido  por  el  bien  de  la  causa  á  hac^r  un  sacrificio  que 
el  Gobierno  podrá  graduar. 

Asi  es  que  determinamos  pasase  á  Francia,  para  donde 
también  debía  marchar  el  conducto  hallado,  así  porque  es 
un  país  más  baralo  para  poder  vi\ir,  como  porque  se  ponía 
fuera  de  la  corte  de  Inglaterra,  donde  sin  embargo  de  que 
ella  nada  hace  á  nuestro  favor,  ni  es  capaz  de  hacer  mien- 
tras tenga  ventajas  por  nuestra  parte,  se  le  miraría  con 
desconfianza  por  el  gabinete  español;  á  más  de  que  por  las 
relaciones  que  ha  adquirido  con  Urquijo  y  algunos  con 
Manza  y  con  un  Ofarril  que  tienen  íntima  amistad  con  Ce- 
ballos,  hoy  primer  Ministro  de  Kspaíla  y  del  primer  favor  de 
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Tprnando.  y  en  cuyos  secretos  de  Gobierno  se  hallan,  se 
puede  entretener  el  tiempo,  mientras  recil»  laí!  instriiccio- 
ne»  <lel  Gobierno  de  cómo  debe  manejarse,  no  hariendo  otra 
coaa  eutre  tanto  que  oir  y  referirse  á  sus  resoluciones:  por 
cuanto  llevar  el  asunto  al  gran  objeto  (pie  nos  hemos  pro- 
puesto y  de  que  inslruiró  verbalmente. 

Se  agrega  á  esto  que  hoy  Paris  es  el  centro  de  todas  las 
relaciones  políticas  y  donde  se  ventilan  y  acuerdan  los  me- 
dios de  sostener  la  le^iliniidad  de  los  Soberanos;  y  es  de 
necesidad  estar  ú  la  mira  para  poder  alcanzar  lo  que  se 
piense  ó  trate  con  respecto  á  nosotros,  que  con  más  particu- 
laridad que  cualquiera  otra  parte  de  la  América  llamemos 
la  atención,  observando  que  hay  un  orden  aun  en  medio 
de  los  extravíos,  errores,  pasiones,  que  hasta  aíiora  máa 
que   nuestros  enemigos  ha  contrastado   niiosti'o  camino. 

Como  esto  podría  cruzarse  por  la  condiirta  qno  lia  mani- 
festado ÍNirratea.  pues  en  el  momento  en  que  recibió  eJ 
plíe^  del  Gobierno,  porque  se  le  manda  conlinu.ir  allí,  salid 

I A  propalarlo,  diciendo  que  ya  no  teníamos  representación  al- 
(funa.  que  él  era  el  único  que  tenía  los  poderes,  y  ensenó  el 
plieffo  á  personas  que  lo  publicasen;  una  de  ellas,  el  Conde 
de  Cabarrús  que  se  lo  dijo  á  Olaguer.  Como  esto,  pues,  re- 
pito, podría  traer  perjuicios  ¿i  las  relaciones  entabladas  de 
Rivadavia.  yo  hice  entender  que  éste  se  hallaba  con  pode- 
res é  instrucciones  que  Snrratea  ignoraba  é  ignoraría  siem- 

Ijire,  y  he  dado  un  carácter  misterioso  para  atajar  aquel  ma!, 

icn  la  firme  suposición  de  que  el  Gobierno  me  hará  justicia 
impuesto  de  los  motivos  y  sostendrá  esta  medida  á  (|ue  me 
condujo  el  mejor  servicio  de  la  causa  y  el  verdadero  de  la 
patria  en  las  actuales  circunstancias,  que  deben  mirarse 
pon  toda  la  atención  imaginable:  pues  el  acelerar  el  recono- 
cimiento de  nuestra  existencia  política,  ó  mejor  diré,  de 
realizar  ésta,  pende  del  modo  con  que  se  negocie  con  la 
España  porque  ella  sea  la  primera  á  reconocerla,  porque 
el  que  Inglalerni  ó  cualquiera  olra  potencia  lo  haga,  mien- 
tras las  cosas  permanezcan  como  las  he   dejado  en  Europa. 

i«s  del  todo  imposible  y  no  hay  que  esperarlo  jamás,  siendo 

[contra  todos  los  principios  que  rigen  á  los  soberanos  y 
han  proclamado  del  modo  más  enérgico  y  sostendrán  con 
Ini*  mayores  esfuerzos,   habiéndoles  llegado  su  época. —  Bue- 

'nos  Aires.  3  de   Febrero  de  181fi.  —Manuel  Belgrantí. 
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Mensaje  del  Director  D.  Ignacio  Alvarez  Thomas  al  Congreso,  el  6 
de  Marzo  de  1816,  dando  cuenta  de  las  gestiones  hechas  en 
Londres  por  Belgrano,  las  de  Sarratea  y  Rlvadavia  en  Francia, 
y  las  de  García  en  Rio  de  Janeiro. 

Soberano  Seiior: 

El  pliego  cerrado  incluso,  contiene  el  presente  estado  de 
nuestras  Relaciones  Exteriores:  y  como  en  tales  materias  es 
de  absoluta  necesidad  el  secreto  más  inviolable,  cree  este 
Gobierno  que  acaso  pudiera  Vuestra  Soberanía  adoptar  el 
temperamento  de  comisionar  á  tres  de  sus  Diputados,  aque- 
llos í|ue  más  eonfianza  le  merezcan,  para  que,  impuestos  del 
e^nletudo  íIr  mi  (tomunicat  ion  reservada,  se  sii-va  Vuestra 
Soberanía  señalarme  el  sistema  que  deba  seguir  para  confor- 
mar mis  opiniones  con  el  voto  público  de  todas  las  Provin- 
cias. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Soberanía  muchos  años.  —  Buenos 
Aires,  Marzo  6  de  181(5.   -Ignacio  Atvarez.  —  Gregorio    Tagie, 

Al  Soberano  Oaugmto  tierteral  de  Uta  J^vinetaii 
Viiúltu  dtl  Rio  de  la  Plata. 


Soberano  Señor: 


Don  Manuel  Sarratea,  nuestro  Diputado  en  Londres,  tenfa 
anunciado  un  proyecto  de  grande  importancia  que  no  se  atre- 
vía á  t'ondar  por  escrito  hasta  lograr  una  coyuntura  segura 
de  participarlo  sin  peligro  de  sorpresa.  Con  la  llegada  del 
Brigadier  don  Manuel  Belgrano  ha  conseguido  este  Gobierno 
imponerse  del  plan  de  sus  Diputados  en  Londres,  y  al  mismo 
tiempo  do  hai.íTse  desvanecido  todas  las  esperanzas  de  su 
realización. 

La  empresa  estaba  reducida  á  hacer  tomar  parte  al  Rey 
viejo  D.  Carlos  IV  en  nuestra  contienda,  ofreciendo  á  su  hijo 
D.  Fernando  Paula  un  trono  en  las  Provincias  del  Río  de  la 
Piala  con  absoluta  independencia  de  la  Península.  Kl  Conde  de 
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Caharrús  Tué  í1o8  veces  h  Roma  como  agente  de  estos  pla- 
nes; pero  en  i^u  spííiukIo  viaje  encontró  que  el  Rey  Padre 
diCcuUaba  las  esperanzas  que  liizo  concebir  en  el  primero. 

La  nueva  caída  de  Napoleón  le  movió  á  considerar  á  su 
hijo  Fernando  como  un  genio  destinado  para  humillar  bajo 
de  sus  pies  á  todos  sus  enemigos.  Sin  embargo,  el  referido 
Sarralea,  y  D.  Bernardino  Rivadavia,  que  con  igual  investi- 
dura debe  residir  tirdinariamente  «mi  Francia,  no  dejarán  de 
entat)lar  nuevas  relaciones  (¡ue,  cuando  menos,  produzcan  el 
efecLo  de  mantener  en  división  los  ánimos  de  los  que  pudie- 
ran unirse  en  nuesira  ruina. 

Teatro  de  más  sólidas  esperanzas  se  presenta  el  nuevo  Reino 
del  BrasU.  donde  tenemos  de  Diputado  á  1).  Manuel  Garcia. 
Ha  conseguido  ya  la  ventaja  de  ser  reconocido  y  acreditado 
en  MU  carácter  por  el  Ministerio  Lusitano,  y  los  agentes  de 
las  otras  Potencias.  Ue  un  día  á  otro  estamos  esperando  co- 
municaciones de  uti  plan  importante  y  delicado  que  ha  anun 
ciado  á  este  Gobierno,  con  la  expresión  de  que  se  presenta 
Hita  ocasión  o¡iorlnnn,  pero  fuffitiva,  para  intere:-;ar  nuestro  ne 
gocío.  Seguramente  no  será  tan  sencillo  el  proyecto  por  los 
preámbulos  conque  se  ve  obligado  á  indicarlo;  y  el  caso  es  que 
nuestras  opiniones  siempre  se  ponen  en  los  e,\trcmos;  y  como 
perseguimos  de  mneite  á  iodos  los  que  no  piensan  como  noso- 
tros, teme  con  razón  el  manifestar  ideas  qne  pudieran  encontrar 
alguna  contradicción.  Pero  el  Diputado  García  ha  prometido 
descubrir  cuanto  crea  conducente  á  la  felicidad  del  país,  ha- 
ciéndose HUi>erior  á  todos  los  ataques  de  la  intolerancia  po- 
Utica,  casi  tan  pérfida  ó  más  que  la  religiosa.  Llegado  este 
caso,  tendré  cuidado  de  marufestar  todo  lo  que  ocurra  á 
V.  S.  y  á  prcvenrión  se  le  lia  dicho  al  Diputado  que  espere 
sobre  lodo  negocio  la  ratilicación  correspondiente.  Dios  guar- 
de á  V.  S.  muchos  uftos. 


BucDOB  Aires,  Mnrzo  Ü  íti>  IHHi. 


Al  Soltrrfíiio  Cotigrfutf  (Imrrnl  de  Uttt  froviim'aM 
Unidas  del  Itla  ,h  ¡,i  JV.tl.i. 


biNACio  Alvarez, 
Gfi'fjorio  Tagle. 
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Pacto  celebrado  entre  el  Coronel  Mayor  Eustoquio  Díaz  Vélez  y 
D.  Cosme  Maclel,  Comandante  de  la  fuerza  de  mar  de  Santa 
Fé,  el  9  de  Abril  de  1816. 


■  Nos,  don  Eusl  oquiu  Díaz  Vélez»  Coronel  Mayor  de  liúsares 
de  la  Unión,  dependiente  de  las  tropas  de  Buenos  Aires  y 
D.  Cosme  Maeiel,  Comandante  de  las  fuerzas  de  mar  de  Santa 
Fe  y  autorizado  por  el  Jefe  de  las  fuerzas  orientales  D.  José 
Francisco  Rodrijíuez,  reunidos  en  la  capital  del  paso  de  Santo 
Tomé  y  animados  de  los  más  sinceros  deseos  de  la  paz  y  ver- 
dadera unión,  para  cortar  de  rafz  la  ^erra  civil,  en  que  por  el 
despotismo  y  arbitrariedad  del  Director,  D.  Ignacio  Alvarez, 
se  ha  envuelto  esta  provincia  hasta  el  extremo  de  haber  sido 
preciso  el  uso  de  armas  en  el  espacio  de  31  días,  para  ren- 
dir la  división  del  mando  del  Coronel  Mayor  D.  Juan  José 
Viamont,  en  cuyo  caso  lia  sufrido  el  pacífico  pueblo  de  Santa 
Fe,  los  daños  y  horrores  indispensables  en  estos  lances,  ha 
acordado  lo  si^iionle:— 1.  Se  separa  del  mando  del  ejército 
de  Buenos  Aires,  que  se  halla  en  el  Rosario,  al  Brigadier 
General  D.  Manuel  Belgríino,  y  lo  tomará  en  Jefe  el  Coronel 
Mayor  Díaz  Velez,  en  cuyo  caso  todas  las  tropas  orientales 
y  de  Santa  Fe  quedan  en  \eniadpra  unión  y  paz  con  aquel 
ejército,  y  á  la  disposición  del  Coronel  Díaz  Vélez  para  re- 
tirarse del  Carcíirarial  para  acá,  ó  ¡luxlliarle  siempre  que  las 
pida,  considerándolas  necesarias  para  separar  de!  mando  de 
Buenos  Aires  al  señor  Director  y  Coronel  Mayor  D.  Ignacio 
Alvarez,  auxiliar  aquel  ^ran  pueblo,  liasla  que  en  el  uso  libre 
de  sus  derechos  nombre  nuevo  gobernante.  —  9.  Luego  que 
el  Coronel  Mayor  Díaz  Vélez  haya  sepai'ado  á  Belgrano,  pa- 
sarán á  su  cíimpo  los  señores  D.  José  Krancisco  Rodríguez, 
Jefe  de  los  onentales  por  sus  tropas,  D.  Cosme  Maciel  y 
D.  Mariano  Kspelela,  Comandante  General  de  esta  campaña, 
ambos  por  el  territorio  de  Santa  Fé,  y  reunidos  con  aquél 
en  uso  de  los  santos  deseos  que  les  animan  por  el  bien  ge- 
neral de  estas  provincias,  ajustarán  Initados  de  paz  y  unión 
verdadera,  que  deberán  ser  cuando  las  circunslancias  lo  per- 
mitan, ratilicados  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  de 
D.  José  Artigas  por  el  Cobierno  de  Sarda  Fe;  y  unánime- 
mente  conformes   íirmamos   dos  de   un  tenor   para    su  más 
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exacto  cuniplimíenlo,  y  verdadera  alianza,  comprometiendo 
ambos  nuestra  palabra  de  honor  y  haciendo  garante  de  este 
tratado  á  los  Jefes  de  que  dependemos.  —  Capilla  de  Santo 
Tomé  y  Abril  9  de  1816.  -  Eiintoquio  Díaz  Velez,  Cosme  Maciel. 


Proclama  de  San  Martin  á  sus  tropas  al  partir  de  Mendoza 
para  Córdoba  en  Julio  de  1816 


Soldados?  la  autoridad  suprema,  el  interés  sagrado  de  la 
libertad  me  alejan  de  vosotros  por  un  mes.  Esta  separación 
me  sería  terrible  si  no  os  fuera  favorable.  Solo  anhelo  vues- 
Ini  felicidad;  corres pondednie.  Que  tenga  'a  satisfacción  de 
hallaros  á  mi  vuelta  en  el  mismo  píe  y  disciplina  que  ahora 
os  dexo.  A  vuestros  superiores  quedáis  especialmente  reco- 
mendados. Nada  os  fallará.  Subordinación,  soldados.  Cum- 
plid vuestro  deber  como  dignos  defensores  de  la  patria,  que 
no  dilata  el  día   de  llevaros  el  triunfo. —  5rt«  Martin. 


Sesión  secreta  del  Congreso  de  Tucuman  el  día  6  de  Julio  de  1816 
en  que  se  trata  del  proyecto  de  Monarquía,  propuesto  por  Bel- 
grano. 
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Reunidos  los  señores  Diputados  en  la  Sala 
del  Congreso  á  las  nueve  de  la  mañana,  con 
asistencia  de  los  que  se  anotan  al  margen, 
después  de  discutidos  y  acordados  los  puntos 
que  constan  del  acta  pfiblica  de  este  día,  el 
General  Ü.  Manuel  Belgrano,  en  virtud  de  las 
órdenes  que  se  le  comunicaron  en  el  anterior, 
avisó  estar  presentp,  é  introducido  á  la  Sala, 
y  tomando  asiento  en  ella  en  el  lugar  que  le 
fué  señalado,  el  Sr.  Presidente  le  hizo  enten- 
der, que  la  soberanía  le  había  llamado  para 
que  presentase  sus   exposiciones  sobre  el  es- 


Oh  AT«ttL4  AMmmmji*.  —  Tbmo  /. 
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lado  actual  de  !a  Europa,  ideas  que  reinaban 
en  ella,  concepto  que  ante  las  nacionen  de 
aquella  parte  del  ^lobo  se  había  formado  de 
la  revolución  iJe  las  Provincias  Unidas,  y  es- 
peranza que  éstas  podían  tener  de  su  protec- 
ción, de  todo  lo  cual  lo  creía  ¡lustrado  des- 
pués del  desempeño  de  la  comisión  á  que  fué 
destinado,  así  comn  las  que  pudieran  orien- 
tarla más  extensamente  en  tan  interesantes  objetos,  estando 
advertida  que  en  el  seno  del  Congreso  había  una  comisión 
que  entiende  exclusivamente  en  asuntos  de  relaciones  exte- 
riores, y  que  no  debía  hacer  exposiciones,  ó  conjeslar  de  un 
modo  capaz  de  mudar  idea  de  ellos,  y  exponer  el  secreto, 
en  cuya  conformidad,  contestando  á  las  preguntas  que  se  le 
lucieron  por  varios  señores  Diputados,  el  citado  General  ex- 
puso lodo  lo  que  sigue; 

Priiiiero;  que  aunque  la  revolución  de  América  en  sus  prin- 
cipios por  la  marcha  niagestuosa  con  que  empezó  liabía  me- 
recido un  alto  concepto  entre  los  poderes  de  líuropa,  su 
ilecliuación  en  el  desorden  y  anarquía  continuada  por  tan 
dilatado  tiempo,  habría  servido  de  obstáculo  á  la  protección, 
que  sin  ella  se  habría  logrado  de  dichos  poderes,  diciéndo- 
nos  en  el  día  estar  teducidfts  A  nuestras  propias  fuerzas. 

Segundo:  que  bahía  acaecido  una  mutación  couLpleta  de 
ideas  en  la  Europa»  en  lo  respectivo  á  formas  de  gobierno: 
Que  como  el  espíritu  general  de  las  naciones  en  afios  ante- 
riores era  republicano  todo»  en  el  día  se  trataba  de  monar- 
quizarlo  lodo:  Quq  la  Nación  Inglesa,  con  el  grandor  y  majes- 
tad k  que  se  ha  elevado,  no  por  sus  armas  y  riquezas,  sino 
por  una  constitución  de  Monarquía  temperada,  liabía  esti- 
mulado las  demás  á  seguir  su  ejemplo:  Que  la  Francia  la 
había  adoptado:  Que  el  Uey  de  Prusia  por  sí  mismo,  y  es- 
tando en  el  goce  de  su  poder  despótico,  habla  hecho  una 
revolución  en  su  reinado,  y  sujetádose  á  bases  constitucio- 
nales iguales  á  las  de  la  Nación  Inglesa,  y  que  esto  mismo 
habían  practicado  otras  naciones. 

Tercero:  que  conforme  á  estos  principios,  en  su  concepto 
la  forma  de  gohierno  nn'is  conveniente  pnra  estas  Provincias 
sería  la  de  una  Monarquía  temperada:  llamando  la  dinastía 
de  los  Incas  por  la  justicia  que  en  sí  envuelve  la  restitución 
de  esta  casa  Un   inicuamente  despojada  del  trono   por  una 
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rioiUa  revohu'irtii,  que  so  evitaría  para  en  lo  sucesivo  con 
leoJararión,  y  el  eníusiasmo  general  de  que  se  poseerían 
los  habitantes  del  interior,  con  sólo  la  noticia  de  un  paso  pura 
ellos  tan  lisonjero,  y  otras  varias  razones  que  expuso. 

Cuarto:  que  el  Poder  de  España  en  la  actualidad  era  dema- 
siado dt'l>il  é  impotente  por  la  ruina  general  á  (¡ue  la  habían 
ri'dueido  \ñs  amias  francesas,  discordias  que  la  devoraban, 
y  poca  probabilidad  de  que  el  Gabinete  Inglés  le  auxilíase 
para  subyugarnos,  siempre  (¡ue  de  nuestra  parte  cesasen  los 
desórdenes  que  basta  el  presente  nos  han  devorado;  pero 
que  al  fin,  sienqire  tenía  más  poder  que  nosotros,  y  debía- 
mos poner  todo  conalo  en  rnbnslecer  nuestros  ejércitos. 

Quinto:  que  la  venida  de  tropas  portuguesas  al  Urasd,  no 
era  efecto  de  combinación  de  aquel  (Jabinete  con  la  España, 
pues  que  la  rasa  de  Braj^anza  jamAs  podría  olvidar  la  coo- 
peración de  la  Kspaña  á  la  entrada  de  los  franceses  en  I^isboa, 
y  desgracias  que  tía  sentido  por  ella.  (Jne  enviado  Salazar 
por  el  Gabinete  Español  cerca  de  S.  M.  F.  para  pedir  tempo- 
ralnieute.  y  mientras  se  subyugaban  estas  Provincias.  la  po- 
sesión de  la  Isla  de  Saula  Catalina,  había  recibido  una  ter- 
minante neiíativa  y  sólo  se  le  hablan  ofrecido  los  auxilios 
que  el  derecho  de  gentes  exijierr:  Que  el  verdadero  motivo 
de  la  venida  de  esas  tropas,  era  precaver  la  invasión  del  te- 
rritorio dpi  Brasil:  Que  el  carácter  de!  Uey  D.  Juan  era  su- 
mamente pacííico,  y  enemigo  de  conquista,  y  que  estas  Pro- 
nncias  no  debían  temer  movimientos  de  aqmdlas  fuerzas 
contra  ellas.  Que  A  él  se  le  había  prometido  en  aquella  Corle 
observar  exaetamcnte  e!  armisticio  mientras  el  Gobierno  de 
las  Provincias  Unidas  no  faltase  por  su  parte,  y  que  así  se 
había  permitido,  á  pesar  de  reclamaciones  del  Enviado  Es- 
pañol, la  libre  entrada  y  salida  rio  aquel  reino,  á  los  hijos 
de  estas  Provincias:  Después  de  todo  lo  cual  y  evacuadas 
fitras  preguntas  r¡ue  se  le  hicieron  por  algunos  de  los  señores 
Diputados,  y  se  omiten  por  menos  interesantes,  se  retiró  de 
la  Sala  y  terminó  la  sesión.  —  (Firmado):  Finncinco  yrtiríso 
Ijxprida,  Presidente.  — Manuel  fíocdo,  Vice-Presidente.  -  */o«'' 
Marta  ¿ierra  no,  Diputado  Secretario. 
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Proclamación  de  la  Independencia.  Declaración  solemne  de  los 
diputados  de  todas  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  reunidos 
en  Congreso  en  la  ciudad  de  Tucuman.  el   9  de  Julio  de  1816. 

Nos.  los  re pr esputantes  de  las  Provincias  Unidas  en  Sud 
América,  reunidos  en  congreso  treneial,  invocando  al  Eterno 
que  preside  el  Universo,  en  el  nombre  y  por  la  autoridad  de 
los  pueblos  que  representamos,  protestando  ai  cielo,  á  las 
naciones  y  hombres  todos  del  íílobo  la  justicia  que  regla  nues- 
tros volos:  declaramos  solemnemente  á  h  fiíz  de  la  tierra, 
que  es  voluntad  unánime  é  indubitable  de  estas  Provincias 
romper  ios  viólenlos  vínculos  que  las  lidian  á  los  Reyes  de 
España,  recuperar  los  derechos  de  que  fueron  despojadas,  é 
investirse  del  alto  wirácler  de  una  nación  libre  é  indepen- 
diente del  Rey  Fernando  Vil,  sus  sucesores  y  Metrópoli.  Que- 
dan, en  consecuencia,  de  lieclio  y  de  dereclio,  con  amplio  y 
pleno  poder,  paia  darse  la  forma  que  exija  la  justicia,  é  im- 
pere ei  cúmulo  de  sus  actuales  circunstancias.  Todas  y  cada 
una  de  ellas  así  lo  publican,  declaran  y  ratifican,  comprome- 
tiéndose ¡íor  nuestros  medios  al  cumplimiento  y  sostén  de 
ésta  su  votimtad  bajo  el  seguro  y  garantía  ile  sus  vidas,  ha- 
beres y  fama.  Comuniqúese  á  quienes  corresponda  para  su 
publicación  y  en  obsequio  al  respeto  que  se  debe  á  las  na- 
ciones, detállese  en  im  manifiesto  los  gravísimos  fundamen- 
los  impulsivos  de  esta  solemne  declaración.  Dada  en  la  Sala 
de  Sesiones,  firmada  de  nuestra  mano  y  refrendada  por  nues- 
tros diputados  secretarios,  en  la  cindaíl  de  Suu  Miguel  del 
Tucumán,  hoy  9  de  Julio  de  IHlli. 


Proclama  de  D.  Nicolás  de  Vedia  á  los  ciudadanos,  el  16  de  Julio 
de  1316,  ante  la  amenaza  de  ser  invadida  la  Banda  Oriental 
por  fuerzas  portuguesas. 


Conciudadanos.  Amados  compatriotas:  ¡Qué  iniquidad? 
¡Qué  atentados  tan  horrorosos!  Cuando  vosotros,  con  las 
más  puras  y  liberales  intenciones  derramáis  vue.slro  caudal  v 


vuestru  sangre:  ruando  vivís  en  nna  conliiiua  agitación  para 
arrancar  nuestra  patria  del  duro  y  bárbaro  dominio  español; 
cuando  las  más  tieriia.s  madres  y  las  esposas  más  sensibles 
se  fiesprenden  de  los  objetos  que  forman  el  placer  y  el  encan- 
to desús  días  para  (jue  vayan  ¿  sacrificarse  en  el  campo  di;l 
honor 

¡Qué  asombro!...  Me  estremezco  al  repetiros  lo  que  lodo  el 
mundo  sabe.  Amados  compatriotas:  una  potencia  vecina 
amenaza  con  un  ejército  vuestro  territorio  sin  antecedentes 
que  la  supon^^an  agraviada.  Ciudadanos:  en  vuestro  mismo 
seno,  intercalada  en  vuestras  mismas  sociedades  se  abriga 
una  cuadrilla  de  monstruos  que  fraguan  las  cadenas  de  eter- 
na eselaxitud:  almas  viles  y  rapaces,  cobardes,  ambiciosos, 
egoístas,  prefieren  la  humillante  bajeza  de  entregarse  á  un 
yugo  de  fierro,  posponietuío  la  gloria  de  continuar  en  la  de- 
manda de  sus  derechos.  Vosotros  los  conocéis:  no  es  nece- 
sario que  yo  los  indique  ron  el  dedo.  ¡Perversos!  Y  aCín  res- 
piran! Y  aún  hay  quien  les  mire  compasivamfnle  y  les  pro- 
teje...  Pero,  no  os  dejéis  arrebatar  de  \niestra  justa  indig- 
nación; yo  me  ititerpongo  entre  vuestras  espadas  y  los  crími- 
ualeíi:  dejad  que  respiren  etenianiente  la  atmósfera  pestilente 
que  exhalan  sus  pasitmes  asquerosas:  solo  exijo  de  vosotros 
que  con  voz  de  trueno  y  amenazadora,  les  intiméis  que  sus 
negras  y  vílhmas  maquinaciones  no  les  producirán  otro  fruto 
que  vergüenza  inacabable  y  aborrecimiento  perpetuo  de  las 
generaciones  presentes  y  futuras...  El  enenu'go  codicioso,  im- 
político y  engafiado  sea  el  objeto  de  vuestro  enojo... 

...Sí,  corred  lodos  á  las  armas... La  pfifria  cifté  en  peligro^ 
sea  un  eco  no  interrumpido;  y  él  resuene  desde  las  márgenes 
del  memorable  Desaguadero  hasta  las  orillas  del  Salado...  La 
(lalria  está  en  peligro,  sea  el  mote  de  nuestras  armas  y  mo- 
rriones, y  un  lazo  encarnado  en  el  brazo  derecho  distinga  al 
leal  del  traidor.  Jefes  valerosos  tenéis  aíui.  que  á  la  cabeza 
de  vuestras  legiones  despiegan  ya  sus  nobles  sentimientos  á 
las  orillas  del  F*araná.  en  San  Vicente,  en  Chascomíis,  y  en 
medio  de  la  capital 

No  temáis,  no.  á  los  A.  A.  de  tamaña  traición,  ellos  son  des- 
preciables; en  el  siguiente  rasgo  de  un  héroe  de  la  libertad 
encontraréis  algunos  de  los  caracteres  que  les  rlisUnguen. 

Monstruos  indignos  de  vivir  sobre  la  tierra;  opresores  lira- 
nos  de  la  humanidad  triste  y  envenenados,  nacidos  para  núes- 


13i   - 


tro  daño,  enemigos  funestos  y  destruclorcíi  del  orden  social, 
verdugos  deshonrados  y  sanguinarios  de  la  patria;  ¡eh!  voso- 
tros no  ocuparéis  nuncii  un  lugar  en  la  iiennosa  pintura  de 
la  naturaleza,  no  sabe  retrataros.  La  naturaleza  os  dp-seono- 
ce:  la  naturaleza  os  detesta;  la  naturaleza  os  anatematiza:  vo- 
sotros liabéis  nacido  en  el  seno  de  esta  madre  romíin.  Una 
mujer  adúltera  y  prostituta  os  dio  sin  duda  la  vida  en  regio- 
nes desconocidas:  otro  globo  es  vuestra  patria  mrame:  ud 
nuevo  mundo  hay.  donde  desgraciadamente  visteis  la  luz  pri- 
mera: hijos  espúreos  de  nialdieión  y  de  ignominia;  huid,  huid 
de  una  tierra  extranjera  para  vosotros,  desalojad  un  terreno 
que  no  puede  sufrir  vuestro  peso  enorme;  id  á  esos  climas  y 
lugares  obscuros  que  os  abortaron;  vivid  en  vueslros  lares 
paternos,  y  librad  asi  el  género  liumauo  de  vuestra  peste  y 
de  vuestro  contagio  moral. 


Bat^noB  Aires,  Julio  Iti  de  181fi. 


Nir.oi.Xs  DE  Vedia. 


Bando  de  la  Comisión  Gubernativa  del  Estado, 
el  19  de  Jutio  de  1816 


Por  cuanto,  con  fecha  de  9  del  corriente  comunica  á  este 
Gobierno  el  excelentísimo  sefior  Director  la  impurlanlfsíiua  re- 
solución cuyo  tenor  es  como  sigue: 

El  soberano  Congreso  de  estas  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Piala,  ha  declarado  con  esta  fecha  la  independencia  de 
esta  parle  de  la  América  del  Sud  de  la  dominación  de  ios 
reyes  de  España  y  su  metrópoli,  según  la  augusta  resolución 
que  sigue: 

El  tribunal  augusto  de  la  Patria  acaba  de  sancionar  ense- 
ííión  de  este  día  por  aclamación  plenísima  de  todos  los  repre- 
sentantes de  las  Provincias  y  Pueblos  Unidos  de  la  Aniérica 
del  Sud,  juntos  en  congreso,  la  independencia  del  país  de  la 
dominación  de  los  reyes  de  España  y  su  metrópoli.  Se  comu- 
nica á  V.  E.  esta  importante  noticia  para  su  conocimiento  y 
satisfacción,  y  para  que  la  cireulc  y  haga  publicar  en  todas 
las  Provincias  y  Pueblos  de  la  Unión.  —  Congreso  en  Tucu- 
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man,  !>  rte  Julio  de  ISKi.  —  Fhajícisíio  Narctso  df  LAPmnA, 
prpsidenlp.. — Jam  María  fíoedo,  vicepresidente. —  -/ose' 3íar?fl- 
no  Serrano^  diputado  secretario.  —  Juan  Jone  Puaho,  diputado 
secretario.  —  Lo  comunico  á  V.  K.  para  que  determine  la  so- 
lemne publicación  y  celebración  de  esle  dichoso  aconteci- 
miento, y  circule  sus  órdiínes  al  mismo  efecto  á  todos  los 
pueblos  y  autoridades  de  esa  provincia.  —  Dios  fcuarde  k  V, 
E.  mucbos  años.  —  Tucumán.  .hilio  9  de  1816. — Juan  Mar- 
tín DE  PL'EYKiiEUÓN.  —  Silvestre  Icarate,  secretario.  —  Al  exce- 
Umtinimo  Director  inierino: 

Por  tanto,  y  entre  la  efusión  del  más  completo  ^ozo  por 
UD  evento  suspirado  por  lodo  pecho  americano,  desde  que, 
cansadas  las  provincias  de  llevar  por  Ires  sigilos  las  cadenas 
de  la  opresión  peninsular,  se  propusieron  quebrantarlas,  bo- 
rrando con  acciones  heroicas  la  memoria  de  su  pasada  humi- 
llación, ha  acordado  el  Gobierno  se  comunique  sin  pérdida 
de  instantes  a!  digno  puebhi  de  esta  capital  por  medio  del 
presente  bando,  que  se  publicará  del  modo  más  soleóme 
fijándose  copia  de  él  en  los  parajes  más  públicos  de  la  ciu- 
dad y  sus  arrabales.  Y  conio  este  día  amargo  |>ara  los  tira- 
nos, parecido  en  cierto  modo  á  aquél  en  que  Corles  quemó 
sus  naves  con  magnánima  resolución,  paia  no  dexar  á  sus 
compañerns  otro  recurso  que  la  victoria,  va  á  arrebatar  las 
demostraciones  más  puras  de  alejrría  de  parte  de  los  ciuda- 
danos elevados  al  fin  á  la  gloria  de  pertenecer  á  un  Estado 
libre,  no  permitiendo  la  estrechez  del  presente  momento  el 
proceder  con  toda  la  pompa  elebida  á  celebrar  ia  majeslad 
de  tan  memorable  suceso,  el  gobierno  hace  saber  que  desde 
esta  noche  se  iluminará  por  diez  días  consecutivos  el  palacio 
de  su  residencia  y  lo  mismo  executará  el  excelentísimo  Ayun- 
tamiento en  sus  casas  consistoriales,  dexando  al  arbitrio  de 
los  habitantes  de  esta  insi^e  ciudad  el  patentizar  su  com- 
placencia por  i^iales  demostraciones,  por  medio  de  algunos 
signos  (pie  anuncien  su  actual  satisfacción,  ínterin  con  el  tiem- 
po debido  se  preparan  las  tiestas  que  corresponden  á  este 
inslanle  feliz,  sin  olvidar  el  tributar  á  la  Providencia  las  más 
rendidas  gracias.  Dado  en  la  fortaleza  de  Buenos  Aires,  Julio 
19  de  1810.  -  Miauel  de  íri^oyen. — Francisco  Antwiio  de  esca- 
lada,—  Manuel  (MiQttdo,  Secretario  en  comisión  de  Gobierno. 

Es  copia.  — 

Basavtlbaso. 


ÉPOCA  SEGUNDA 


En  MÍn  diiilN  rl  biíhibo  coDcmto  dv  hullaKW 
ttlf  puebla  en  rksg»  do  «cr  dMnioxAdo  por  loa 
«niinpiiHlAM,  Id  (|aa  moviA  y  dccidiA  al  gobicr- 
•o  lio  Chile  &  niuiilar  auit  «RibAjmJarMt  carea  án 
Arlii;mn,  y  &  V.  A  npioyar  enUí  (h-lüfcninariñn  i)« 
tíitio  y  coDl)deiKuJm«ate.  Ya  ha  d«l>ido  V. 
rer  &  fata  feoha  que  nue^tia  ailuaci&ii  «vi  muy 
distinta  de  la  qve  m  crey^:  y  que  lejcw  d«  ao- 
t«»ílar  iMidriiWM,  catamoi  t-a  el  cuao  d»  impo- 
ner la  l«)r  &  In  «narquui.    (t| 


LA   ANAKQUIA 
1616  -  1821 


Proclama  de  Belgrano  á  los  tucumanos 


Compañeros,  hermanos  y  amigos:  Un  presentimiento  mis- 
terioso ine  obligó  á  deciros  en  Septiembre  de  1812,  ijue  Tu- 
eumáti  iba  á  ser  el  sepulcro  de  la  tiranía:  en  efecto,  el  24 del 
mismo  conseguisteis  la  victoria  y  atjuél  honroso  título. 

El  orden  de  los  sucesos  consiguientes  ha  puesto  al  Sobera- 
no Congreso  de  la  Nación  en  vuestra  ciudad,  y  éste,  conven- 
cido de  la  injusticia  y  violencia  con  que  arrancó  el  trono  de 
sus  padres  el  sanguinario  Fertiíindo.  y  de  la  guerra  cruel  que 
no8  ha  declarado  sin  oirnos.  ha  jurado  su  independencia  de 
España  y  de  toda  dominación  extranjera,  como  vosotros  lo 
acAbüis  de  ejecutar. 

He  sido  testigo  de  la«  sesiones  en  que  la  misma  Soberanía 
ha  discutido  acerca  déla  forma  de  gobierno  con  que  se  hade 
rejrir  la  Nación,  y  he  oído  discurrir  sabiamente  en  favor  de 
la  monaniuía  constitucional  reconociendo  la  legitimidad  de  la 
rcprcM'nlación  soberana  en  la  casa  de  los  Incas,  y  situando 
el  asiento  del  irouo  en  el  Cuzco,  tanto,  que  me  parece  que 
se  realizará  ebte  pensamiento  tan  racional,  tan  noble  y  tan 
justo  con  que  aseguraremos  la  losa  del  sepulcro  de  los  tiranos. 


Ul    Da  Hna  caris  mrrlla  i  Son  llartln  cl  U  de  Uono  de  18IV. 
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Resta  ahora  que  <*onser\'éis  el  onlen,  i\i\p  iiiantenpáis  el 
re-speto  á  las  autoridades,  y  que,  reconociéndoos  parte  de  una 
nación  como  lo  sois,  tratéis  con  vuestro  conocido  empeño, 
anhelo  y  confianza  de  librarla  de  sus  enemigos,  y  conservar 
el  justo  renombre  que  adquirió  en  Tucumán. 

Compañeros,  hermanos  y  amigos  míos!  en  todas  ocasiones 
me  tendréis  á  vuestro  lado  para  tan  sania  empresa,  así  como 
yo  estoy  persuadido  que  jamás  me  abandonaréis  en  sosten er 
el  honor  y  gloria  de  las  armas  y  afianzar  el  honor  y  gloria 
uacional  que  la  divina  Provide,ucia  nos  ha  concedido.  —  Tu- 
cumán, Julio  27  de  1816. 

Manuel  Bki.orano. 


Carta  de  D.  Manuel  José  Carda  a   Pueyrredon,   cuando   desempe- 
ñaba una  misión  diplomática  en  el  Brasil. 

Rio  Janeiro,  Af^stn  2*  rtc  IS16. 
Sr.  M.  Juan  Martin  Paeyrreflon.  —  Rexervadfi. 
Muy  señor  mfo: 

Ija  escuela  Fcnieí  me  ha  sacado  del  cuidado,  en  que  me 
tenían  las  turbaciones  del  mes  de  Junio.  Yo  felicito  á  Vd. 
porque  ha  tenido  la  prioria  de  calmarlas,  liniiendo  lenacei* 
las  esperanzas  de  im  orden  estable,  que  lauto  jtecesitamos. 
Aunque  los  pliegos  que  remito  en  esta  ocasión  daríin  alguna 
idea  del  que  considero  verdadero  estado  de  las  cosas,  me 
atrevo  á  explicarme  iníis  particularmente  con  Vd.  ya  que 
puedo  hacerlo  sin  imprudencia. 

Kl  Ministerio  actual  del  }3rasil  parece  decidido  á  consoli- 
dar el  Trono  del  Portugal  en  esta  parte  del  rnuniio.  asej^u- 
rándose  así  una  itidepeiideucia  que  sería  imposible  en  un 
rincón  de  la  Kspafia. 

Conforme  á  este  designio  y  para  desengañar  á  la  Ingla- 
terra, se  declararon  abiertos  estos  Puertos  ft  todas  las  na- 
eiones  del  numdo,  inmediatamente  que  se  hizo  ía  par  gene- 


m 


ral.  En  seguida  se  iiep:ó  S.  M.  F.  il  regresar  á  Europa,  man- 
dando volver  con  desaire  el  Navio  Dunchan  pre¡)arado  con 
lanío  ruido  en  Inglaterra  y  enviado  aquí  para  trasportar  la 
funiUia  Keal.  Siguióse  á  esto  la  declaración  de  17  do  Di- 
ciembre (del  íieyno  Unido  del  Brasil).  Esta  Corte  ha  ma- 
nifestado su  resolución  de  no  renovar  las  alianzas  antiguas 
con  lilspaña  aprovechando  de  la  nulidad  que  causó  en  todas 
<»Uas  el  tratado  de  Fontainebleau  entre  Carlos  IV  y  Napo- 
león. Se  han  estrechado  las  relaciones  con  los  Estados  Uni- 
dos y  las  demás  Potencias  que  no  se  asustan  de  la  eman- 
cipación del  Nuevo  Mundo.  Se  atlojan  al  misino  liempo  las 
relaciones  con  Inglaterra,  cuyo  sistema  es  díamctrahnente 
opuesto,  ritimamenle  el  decreto  concediendo  la  libertad  de 
cultos,  que  acaba  de  firmarse  por  el  Rey,  aunque  no  se  ha 
publicado  todavía,  descubre  casi  enteramente  las  miras  ver- 
daderas de  este  ministerio.  Este  importante  decreto,  unido 
á  la  libertad  mercantil,  preparan  la  libertad  civil,  y  son  in- 
compatihles  con  la  retrogradacíón  de  estos  países  á  la  anti- 
gua dependencia  y   minoridad  política. 

Y  estos  hechos  bastan  á  mi  ver  para  rastrear  el  verdadero 
Ktslema  del  soberano  del  Brasil.  Quizá  pasará  por  una  con- 
jetura: |>ei*o  las  conjeturas  fundadas  como  esta,  son  caM 
siempre  e\  cimiento  de  los  cálculos  y  de  las  resoluciones  di- 
plnniáticus.  Ponpn^  las  intenciones  de  los  Gabinetes  sólo 
pueden  sospecharse  las  más  de  las  veces.  La  ejecución  de 
esto  plan  no  carece  de  dificultades:  entre  oíros  la  rivalidad 
de  los  pítrlu^ueses  europeos  ron  los  americanos,  atizada  por 
los  ingleses,  los  que  se  esforzarán  por  obligar  ilirfcla  ó  indi- 
rectamente al  Rey  4  restituirse  á  Lisboa. 

Puede  entre  tanto  mudarse  el  .Ministerio,  y  alterarse  sus 
opiniones.  Algunos  reveses  y  dificultades  inespenidas.  pue- 
den limílar  las  empresas,  n  obligar  á  relaciones  luiíívas  con 
algi'in  poder  de  Kui-opa.  De  aquí  podemos  sacar  dos  conse- 
cuencias importantes:  I':  Si  el  I^ortugal  se  considera  como 
nna  potencia  americana,  sus  intereses  generales  deben  ser 
conformes  á  los  del  Continente  de  América,  ó,  cuando  me- 
aos, á  su  independencia  de  Europa,  pues  cada  porción  que 
se  emancipe  en  ella  será  un  aumento  al  Poder  de  los  Es- 
tados ultramarinos.  2*:  Si  Portugal  no  procefle  de  acuerdo 
con  EsfKina,  ni  con  Inglaterra,  ni  con  potencia  alguna  euro- 
pea, sus  proyectos  no  pueden  estenderse  sino   contando  con 
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la  cooperación  y  ayuda  He  las  mismas  potencias  amcricanus, 
lo  cual  no  piiftclc  esi>erarse  razonablemente  sinrt  sobre  una 
eonnuiidad  tal  de  intereses,  <jue  ahogue  toda  preocupación 
y  rivalidatl.  Pues  á  nadie  se  oculta  que  el  poder  natural 
y  la  situación  accidental  de  la  Nación  Horluiíuena,  la  impo- 
sibilitan de  sostener  por  vía  de  conquista  pueblos  disemina- 
dos sobre  tan  vastos  países  y  agitados  del  deseo  de  inde- 
pendencia. Es  verdad  que  la  existencia  de  Artigas  es  con- 
siderada como  un  pelÍ|íro  inminente  á  la  quietud  de  e-ste 
Heyno,  y  aun  á  la  Independencia  general.  También  e^ 
cierto  qne  los  principios  democráticos  no  pueden  ser  ade- 
cuados á  los  de  un  principio  monárquico;  pero,  suponiéndose 
aquf  estos  principios  inconsistentes  con  la  educación  y  cos- 
tumbres de  los  españoles  americanos,  no  asustan  por  ahora» 
y  aun  se  espera  que  vengan  finalmente  á  adoptarse  aque- 
llas formas  que  sean  más  análogas,  y  que  se  juzgruen  más 
propias  para  asegurar  un  estado  pertnanente.  Motivos  de 
tanta  naturaleza  y  complicación  son  los  que  han  detenido 
mis  pasos,  limitándome  á  pedir  las  explicaciones  que  ahora 
envío,  y  á  observar  la  tendencia  de  estos  negocios.  La  de- 
liberación acerca  de  ellos  exije  ciertamente  toda  la  aten- 
ción del  Congreso.  Yo  creo,  sin  embargo,  hacer  algo  útil 
recordando  á  Vd.  que  se  tenga  presente  el  verdadero  estado 
de  la  cuestión.  Si  el  país  se  halla  en  estado  de  resistir  ven- 
tajosamente á  todos,  la  resohiiión  quizá  sería  más  fácil  y 
menos  peligrosa.  Pero  si  la  falta  de  fuerzas  han  de  suplirse 
con  la  sagacidad  y  la  prudencia,  toda  la  circunspección  será 
poca.  Si  entre  Portugal  y  esas  Provincias  existen  analogías 
impoilantes  de  situación,  é  intereses  primarios,  será  una  im- 
prudencia despreciarlas,  exjioniendo  á  aquél  á  buscar  nue- 
vos amigos,  y  á  formarse  nuevos  intereses.  Siempre  será 
ventajosa  para  nosotros  la  seguridad  de  dirigir  nuestras  fuer- 
zas sin  temor  de  ser  distraidos  por  el  enemigo  natural  que, 
vencido,  nos  deja  en  una  respetabilidad  bastante  para  aco- 
modarnos ventajosamente  con  tiuestros  vecinos.  Si  rompe- 
mos al  momento,  dividimos  las  fuerzas,  nos  debilitamos 
en  todos  los  puntos,  y  hacemos  más  difícil  la  victoria,  y 
más  completa  y  desesperada  nuestra  ruina  en  caso  de  ser 
vencidos.  Las  proposiciones  del  Kncargado  español  que  en- 
víe originales  y  todas  las  circunstancia  de  aquellas  confe- 
rencias que  motivó  la  sospecha  y   la  desconfianza  de  aquel 
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Ministro,  de  las  miras  verdaderas  de  este  Gabinete,  son  otra 

I  prueba  de  lo  que  debemos  pensar.  No  ine  extiendo  abura 
Bobre  ello  porque  lo  creo  excusado.  Réstame  afimlir  algo 
pobre  la  relación  que  aparece  en  el  Censor  de  1"  de  Apos- 
to, inserta  en  una  protlama  de  la  Comisión  Gubernativa. 
Siento  decir  que  las  idea-s  que  ¡lustraron  á  la  Comisión 
me  parecen  algo  emliroliadas.  Con  feclia  de  23  de  Abril 
se  me  previno  de  Intílalerra.  que  entrr  la  corresponden- 
cia  del  Genera!  Beresford  lialiíu  ido  una  meiuoria  firmada 
f  por  Pefia,  Dr.  Vidal,  y  un  tal  Palacios,  promoviendo  los  in- 
tereses de  la  Sra.  Carlota,  á  la  que  manifestaba  inclinarse 
aquel  General,  con  la  idea  sin  duda  de  tener  la  ilirección  de 
una  empresa,  que  podía  lisonjearle  por  sus  pasados  desca- 
labros en  el  Río  de  la  Plata.  El  tal  proyecto  me  pareció 
descabelladísimo  de  suyo.  Sin  embargo,  procuré  descubrir 
si  tenia  algunas  rafees  en  el  Ministerio,  y  «i  poco  me  aseguré 
de  que  aquel  paso  era  puramente  personal  de  los  tales  tu- 
tores y  curadores.  En  el  paquete  de  Mayo  tuvo  el  (Gobierno 
■«ste  el  mismo  aviso  que  yo.  y  por  las  deligoncias  ilel  Minis- 
tro de  Policía,  tuve  nuevos  motivos  para  creer  que  tales  ideas 
eran  enteramente  contrarias  á  las  del  Ministerio,  y  Vd.  mis- 
mo lo  podrá  sospechar  recordando  las  antiguas  disensiones 
domésticas  de  esta  raniilia.  Además  de  que  no  sé  qué  co- 
lorido pueden  prestar  A  empresa  alguna  los  derechos  de  esta 
señora  que  acabaron  con  la  vuelta,  del  Rey,  su  hermano. 
Creo  también  que  la  Exma.  Comisión  podía  haber  reflexio- 
iwdo  algo  más  s<ibre  este  asunto  untes  de  autorizarlo  de 
^nn  modo  tan  público.  Si  Portugal  es  aliado  de  España, 
como  asegura  la  Comisión.  ;.á  qué  solicitar  la  licencia  de  In- 

•^laterra,  ni  alegar  el  ridftulo  petitorio  de  los  emigrados? 
¿No  era  más  llano  convenirse  con  España,  en  cuyo  caso 
no  tendría  Inglaterra  más  remedio  que  callar,  como  aliada 
que  es  de  aquéllaf  Si  los  portugueses  quieren  favorecer  á 
^los  emigrados,  ó  usurpar  á  España  la  Banda  Oriental,  en- 
^Pónces  ¿cómo  se  compone  esto  con  ser  aliados,  amigos,  y  fa- 
vorecedores suyos  en  su  presente  contienda?  También  es 
ridículo  apostrofar  á  la  Inglaterra  aliada  y  esperialmonle 
jromprometida  con  España  después  del  Iralafio  especial  de 
[814,  no  puede  prestar  protección  alguna,  sino  sobre  la  base 
sumisión  de  la  Metrópoli.  En  lin,  yo  no  comprendo  ese 
ipeñü  de  líacer  saber  á    todo  el   mundo  que    tenemos    up 
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enemigo  más.     Prepárese  si  se  quiere   la  guerra,    y    hágase, 
pero  rálle-Ho  ciiantu  se  pueda  aquello  que  solo  sirve  á  nues^i 
tro  daño.     He  indicado  á  Vd.  ligeramente  mis  opiniones.     ^H 

Quizá  me  habré  alucinado,  pero  estos  errores  espero  qu^^ 
no  tendrán  consecuencia  ni  se  coiiverlírán  en  crímenes,  como 
sucederá  enlre  gentes  malignas,  y  fanáticas.  Sobre  lodo,  en 
circunstancias  como  estas  es  mucha  satisfacción  explicarse 
con  personas  que  saben  la  importancia  del  secrelo,  y  que 
poseen  l<)   virtud  de  guardarlo. 

Tengo  e!  honor  de  ser  su    muy  ¡Uentu  y    seguro  senidor 
Q.  B.  S.  M. — Mnuuti  José   Gnrcín.  ^M 

P.  ft. — Las  últimas  cartas  de  Kspaña  hablan  con  iiiuch^^ 
seguridad  de  una  expedición  de  lO.ÍX»  hombres  al  mando 
de  Labísbal.  Sin  embargo  de  las  apariencias,  tomo  tiempo 
para  creerlo;  Rivadavia  había  llegado  á  Madrid  con  reco- 
mendaciones de  Luis  XVIJL  Ha  llegado  una  orden  del  Rey 
para  acuartelar  los  españoles  militares  emigrados  que  se  su- 
ponen ser  3.ÍXX);  esta  cosa  es  tan  ridicula,  que  la  ocultan  los 
misinos  interesados,  porque  no  se  rían  de  ellos. — Es  copia.- 
Lopez. 


Carta   de  Pueyrretíón  á  San  Martin 


RaenoB  Aires,  I"*  A\i  Septiembre  de  181ti. 


Mi  querido  amigo  muy  anuido: 


Veo  ([ue  está  bueno  por  su  última  carta  del  IG  del  pa- 
sado. 

He  pasado  al  Inspector  General  el  proyecto  de  Estado  ma- 
yor para  que  lo  examine  y  me  informe.  Gazcón,  Inspector 
de  Arm.'Ls,  es  hombre  de  provecho  para  el  destino  en  que 
está. 

He  pedido  ú  Córdoba  los  mi!  caballos  .seiranos;  pero  las 
inquietudes  de  aquel  pueblo  hacen  nulas  todas  mis  disposi- 
ciones. 
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No  puedo  remitir  á  V.  pronto  tas  34  ruedas  chicas  que 
me  pide,  porque  no  las  hay  hechas;  pero  he  dado  las  órde- 
ues  al  efecto. 

Entá  conforme  el  compromiso  de  los  carreteros;  pero  como 
p|  regimiento  número  W,  que  consta  hoy  de  8(iO  plazas,  y 
dehe  ir  en  refuerzo  á  ese  ejercito,  se  halla  en  Santa  Fé,  no 
sé  8Í  jiodrá  liacerse  uso  de  las  carretas. 

Va  iligo  á  V.  de  oficio  que  libre  lodos  los  meses  odio  mil 
jH-jtoH  en  lugar  de  cinco,  y  para  fines  de  este  mes  tendrá  V. 
pmntos  trrJntrt   viil  jm'soh  que  me  pidió  para  la  caja  miUlar. 

Belfrrano  representa  sobre  la  falta  que  le  hacían  los  doK 
escuadrones  de  granaderos;  pero  me  lie  resistido,  y  repetido 
la  orden  para  que  vengan  á  esa,  tomando  al  paso  por  la 
Rioja  y  Catamarca  los  reclutas  que  lie  mandado  aprontar 
con  anticipación. 

Mi  vuelta  á  Córdoba,  aunque  importanlfsima.  no  ha  leni- 
dü  la  aprobación  de  los  amigos.  La  nneva  insurrección  de 
aquella  ciudad,  hace  necesaria  una  medida  fuerte,  y  yo  no 
sé  cuál  tomar  no  siendo  la  Je  situarse  en  aquella  ciudad. 

Va  Berutli  de  Sub-Inspector  y  Soler  de  Mayor  General: 
uno  y  otro  lo  han  solicitado:  son  en  mi  concepto  buenos 
para  sus  respeclivoíi  destinos,  pero  es  preciso  que  V.  no  de- 
|>ouga  su  formalidad  para  tener  al  segimdo  en  respeto:  es 
muy  buen  olicial  |)ara  campaña.  Saldrá  pronto. 

Tamhii'^n  va  la  resolución  para  que  Luzuriaga  se  encargue 
del  mando  de  la  provincia.  V.  hará  lo  que  Juzgue  couve- 
iiiente  para  contraerse  al  ejercito  y  me  dará  parte.  El  nom- 
bramiento de  comisario  va  igualmente  para  Lemos. 

Insto  en  esta  ocasión  íi  Díaz  (de  Córdoba)  para  las  4.000 
frazadas  y  ponchos;  pero  repito,  temo  nada  se  haga  en  aquella 
provincia.  Kl  inlierno  nos  ha  introducido  la  discordia  y  la 
licencia;  pero  yo  he  de  poder  más  que  el  iníierim  sin  medi- 
das infernales. 

Nada  sé  de  Santa  Fé;  pero  espero  que  lodo  terminará  con 
mis  incitaciones  pacllicas.  He  mandado  al  camarista,  doctor 
Castex.  y  posteriormente  al  Deán  P'unes,  y  espem  las  resul- 
las. Díaz  Vélez,  por  no  fialier  ohedecido  mi  orrien  dada  en 
Córdoba,  ha  comprometido  mi  decoro,  y  ha  irritado  aquel 
territorio.  U)s  males  deben  tener  un  ténnino,  y  yo  le  deseo 
3f  io  busco  de  buena  fé.  Si  mis  iiisiiuiaciones  y  gestiones 
fuesen   desgraciadas,  aunque  le  pese  á   mí  corazón,  tendré 
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que  emplear  el  poder  para  sostener  la  dignidad  del  poder 
supremo.  No  lo  espero,  (i  menos  que  Ins  de  Santa  Fé  no 
sean  enemigos  de  nuestra  común  libertad;  pero  si  sucede, 
el  mal  será  común  y  su  mina  segura.  SÍ  yo  pudiese  ir  en 
persona,  todo  sería  compuesto;  mas  no  es  posible  desaten- 
der este  punto,  cuando  los  portugueses  han  roto  ya  las  hos- 
tilidades en  la  Banda  Oriental.  Me  ocupo  en  aumentar  este 
ejército  para  ver  venir. 

Son  las  once  y  media  de  hoy  1"  de  Septiembre,  y  acaba 
de  llegar  la  última  comunicación  de  V.  del  Si  pró.\imo  pasa- 
do, con  el  estado  de  todo  lo  que  falta  en  ese  ejército.  He 
hecho  detener  la  salida  del  correo  ordinario  hasta  mañana, 
para  contestar  á  V.  de  oficio,  porque  hoy  es  domingo  y  solo 
yo  trabajo,  porque  soy  el  indigno  más  desgraciado,  del  Es- 
tado: lio  tongo  lugar  ni  aun  para  respirar. 

Hoy  sale  Alvarado,  y  Necochea  le  seguirá  pronto. 

Ya  he  dicho  á  V.  que  vendrán  los  escuadrones  del  Perú, 
ponqué  se  ha  repetido  orden   al  efecto. 

Nada  sé  de  la  venida  del  Congreso  á  ésta;  pero  celebraría 
mucho  que  cuando  menos  bajase  á  Córdol)a.  .\llí  se  nece- 
sita una  autoridod  imponente  porque  el  Gobernador  no  es 
respetado. 

Adiós,  mi  querido  amigo. 

Juan  Mahtí.n  »e  Pukyhredón. 


Proclama  del  General  Güemes 


Ciudadanos  compairiotas: 


Ya  tenéis  cumplido  lo  que  desde  Jujuy  os  anuncié  en  mi 
proclama  de  19  del  corriente.  El  enemigo  cobarde  huye 
vergonzosamente:  no  ha  conseguido  otra  cosa  con  su  movi- 
miento hasta  Humalmaca,  que  perder  soldados,  caballos,  mu- 
niciones y  desengañarse  por  su  propia  experiencia  que  la 
digna  provincia  de  Salta,  es  el  antemural  inexpugnable  que 
pone  diques  á  su   sórdida  ambición.     Sí;   él   huye    cobarde- 
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monte,  y  mis  valientes  legiones  despiezan  cada  día  su 
ítiergia  y  sagrado  entusiasmo.  Lo  siguen  y  persiguen 
con  bizarría,  y  en  sus  choques  acreditan  que  pelean  por  el 
inestimable  don  de  la  libertad.  Volved,  pues,  á  vuestras  ca- 
sas, al  seno  de  vuestras  familias,  á  vuestros  talleres,  y  á 
gozar  de  la  dulce  tranquilidad  que  por  pocos  días  iiabéis 
perdido.  Cesen  vuestros  temores,  y  estad  seguros  de  lo  que 
con  satisfacción  os  repito:  velo  incesantemente  ttobre  vuenira 
seguridad  y  erUtencia.  VA  Dios  de  los  Kxérettos  proteje 
visiblemente  la  justicia  de  la  sagrada  causa  Americana. 
Nuestra  generala  acredita  del  mismo  modo  su  protección, 
pues  acaso  en  el  glorioso  día  de  su  festividad  la  hemos  ex- 
perimentado con  el  desengafio  de  vuestras  libertades. 

A  Él  debéis  rendir  cordiales  gracias,  como  lo  ejecuta  vues- 
tro Gobernador.  —  Martin  GütímeHy  Toribio  Tedin.  secretario. 
—Salla,  Septiembre  27  de  1816. 


Carta  del  General  San   Martin  al   «Censor»  de   Buenos  Aires 
el  21  de  Noviembre  de  1816 


Señor  Censor — Muy  señor  mío:  Por  el  ídtimo  correo  se 
me  avisa  de  esa  capital  haber  solicitado  el  Cabildo  de  esta 
ciudad  ante  el  Excmo.  Supremo  Director  se  me  diese  el  em- 
pleo de  brigadier.  No  es  esta  la  primera  oficiosidad  de  es- 
tos señores  capitulares:  ya  en  Julio  del  corriente  imploraron 
del  Soberano  Congreso  se  me  nombrase  General  en  Jefe  de 
este  ejército.  Ambas  gestiones,  no  sólo  han  sido  sin  mi 
consentimiento,  sino  que  me  han  mortificado  sumamente. 
Estamos  en  revolución,  y  á  la  distancia  puede  creerse,  ó  ha- 
cerlo persuadir  genios  que  no  faltan,  que  son  acaso  suges- 
tiones mía*.  Por  lo  tanto,  ruego  á  V.,  se  sirva  poner  en  su 
periódico  esta  exposición,  con  el  agregado  siguiente:  protesto 
á  ítoinhrc  de  Ui  independencia  de  mi  patria  no  admitir  ja- 
tudit  mayor  graduación  que  la  que  tengo,  ni  obtener  empleo 
público,  y  ei  militar  que  poseo  renunciarlo  en  el  momento  en 
qué  ton  nmericanon  no  tengan  etiemigoy. 


OsAroRtA  AnmcrTDiA  —  Tomo  I. 


lu 
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No  atribuya  V.  á  virtud  esta  exposición,  y  sí  al  deseo  qw 
me  asiste  de  gozar  de  tranquilidad  el  resto  de  mis  días. 
B.  L.  M.  de  V.  su  atento  paisano  etc. 


José  de  San  Martín. 


Mendoza  v  Noviftmbn'  Í?I  dn  Iblfi. 


Mensaje  del  Director  al  Congreso,  sobre  la  política  atribuida 
al  Brasil,  con  motivo  de  la  invasión  de  la  Banda  Oriental, 
en  1816. 


Soberano  señor:  Mientras  c'onser\é  la    idea  de  que  el  Gí 
billete  del  Brasil  trataba  de    combinar  el  interés  y  la  glorii 
de  estas    Provineias.    con  los    proyectos    de    su  ambición  y 
futuro   engrandecimiento,   sentía  menos   la   mortificación   de 
que  la  libertad  y   el   nuevo   destino  de  la  amada   patria  no 
fuesen  exclusivamente  lajobra  de  nuestras  manos,  y  el  premiafl 
debido  á  nuestra  constano-ia.     Pero  que  hay  fundamentos  para™ 
sospechar  que  el  Rey  de  Portugal  quiere  abusar  de  nueslrí^i 
buena  fe,  y  partir  con  nuestros  enemigos   naturales  las  Ten^f 
lajas  que  adquiriese  por   medio    de  una  negociación  dolosa^ 
creo  uii  primera  oblifración  dirigir  A  V".  Soberanía  una  expli- 
cación de  mis   verdaderos   sentimientos  sobre    una    materia 
tan  delicada.  ^M 

Por  separado  indico  á  V".  Soberanía  los  motivos  que   ha- 
cen algo  más  sos])echosa  la  conducta  de  la  Corte  vecina,  é 
interpretándola  lo   más    favorable    que   ella   misma    pudiera 
desear,  deja   inferir   que    se   ha  propuesto   mantener   en  u^| 
estado  igualmente  incierto,  las  esperanzas   de  los  Kspafiole^^ 
y  Americanos;  que  su   designio   en    este   proceder,   es  hacei* 
que  la  incertidumbre  de  ambos  partidos,  y  el  interés  de  red^ 
lizar  sus  esperanzas,  les  mueva  á  promover  condiciones,  que 
interesen  más  ó  menos  su  ambición,  y  la  tranquila  posesiói 
de  sus  nuevas  adquisiciones.  Este  modo  de  discurrir  es  seguí 
aunque  no  hubiera  otro  fundamento   que  el    silencio  obst 
vado  de  parle  de  la  Corte  de  España  en  medio  de  unos  pi-e^ 
parativos,  que  no  amenazan  menos  nuestra  libertad,  que  le 
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pretendidos  derechos  de  aquella  $»bre  »yi»  antiguas  colonias. 
Kn  iiua  palabra,  lo»  portugueses  aA;pÍraii.  aprovechándose  de 
□ue&tra  inacción  y  cooSanza  eu  sun  pruteiiitaK.  á  ponerse  en 
f\  caso  de  dictarnos  la  ley  á  su  antojo,  ó  de  unirse  á  núes- 
Iros  enemigos  para  subyu(ramo<<.  sacando  el  provecho  que 
puedan  de  esla  perfidia.  Tan  fría  ha  sido  siempre  la  crueldad 
de  los  gabinetes,  cuando  se  trata  de  materias  de  un  tan 
grande  interés,  y  los  ejemplos  que  nos  ofrece  la  historia  han 
sido  repiUarraente  presentados  por  medianeros  poderosos  á 
expensas  de  los  pueblos  que  se  afecta  reconciliar.  Estas 
reflexiones  de  suyo  sencillas  han  penetrado  hasta  el  corazón 
de  las  gentes  menos  iluminadas  de  esta  Capital;  y  temiendo 
fer  víctima  de  una  poUtica  a.stuta  y  pérfida,  no  esperan  sino 
uo  solo  indicio  que  confírnie  sus  sospechas,  para  desplegar 
üu  rejtolucíón  heroica,  de  no  perder  en  un  solo  día  la  obra 
de  tantos  trabajos,  de  tantos  sacrificios  y  de  tanta  sangre. 
Ahora  que  todos  los  puntos  de  la  América  revolucionada, 
renacen,  por  decirlo  así,  de  unas  ruinas  más  gloriosas  é 
ilustres,  postrando  el  orgullo  de  un  enemigo  altivo  é  impo- 
tente, sienten  niAs  que  nunca  la  humillación  de  abandonarse 
¿  la  buena  fe  de  una  Nación  que  puede  hallar  su  interés  en 
nuestro  oprobio.  El  honor,  pues,  la  justicia,  la  libertad  y  la 
seguridad  individual  y  pública  exigen  otra  energía  y  otra 
tlipniduíl  en  los  pasos  que  hayan  de  darse,  píira  que  el  éxito 
de  una  negociación  con  la  potencia  limítrofe  no  aventure  la 
pérdida  de  unos  bienes,  que  podemos  conservar  apesar  de 
tantos  obsIAcuIos.  sin  necesidad  de  encomendar  A  otras  ma- 
nos nuestros  deslinos.  El  Rey  de  Portugal,  antes  de  entrar 
en  cualquier  tratado  con  estas  Provincias,  debe  reconocer 
nuestra  absoluta  independencia  y  nosotros  debemos  exigirlo 
como  preliminar,  en  términos  que  se  liaga  público  A  todos 
tos  pueblos:  cuando  éstos  hubiesen  recibido  una  tat  prueba 
de  la  amistad  del  Rey  de  los  Braziles,  entonces  recién  deben 
lener  lugar  las  negiíciaciones.  y  entonces  entraremos  en  elliis 
con  el  carácter  que  corresponde  á  la  declaración  solemne 
y  jurada  de  nuestra  emancipación  política. 

Cualquier  otro  rumbo  que  se  dé  á  este  negocio,  lo  consi- 
dero impolítico,  ignominioso,  contrario  á  nuestros  intereses» 
á  la  voluntad  del  pueblo,  y  á  nuestros  juramentos. 

Yo  espero  por  lo  mismo  que  Vuestra  Soberanía  se  incli- 
nará &  lomar  este  partido;  pero   si  razones  superiores  le  díc- 
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tar-en  ínie  debe  ingistir  en  otros  planes,  yo  le  suplico  enea- 
reciflamenle,  que  me  exima  de  tomar  parle  en  ellos,  consli- J 
tuyendo  otra  per8ona  que  juzgue  computíble  con  sus  deberes  S 
el  desempeño  de  un  cargo,  que  comprometería  inútilmente 
mi  seguridad,  mi  ronciencia  y  mi  reputación.  Yo  toco  de 
cerca  las  cosas  y  conozco  á  fondo  los  sentimientos  de  estos 
habitantes,  cuyo  celo  perspicaz  no  dejarfa  escapar  el  menorl 
proyecto  que  ofendiese  á  sus  intereses  Ó  su  gloria;  y  es  con 
estos  convencimientos  que  me  he  decidido  á  elevar  á  Vuestra 
Soberanía  estas  observaciones,  seguro  de  que  encontrarán 
la  acogida  que  mis  buenas  intenciones  me  hacen  esperar. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Soberanía  muchos  aQos. ^Buenos 
Aireas  18  de  Noviembre  de  ISlfi.  —  Soberano  Sefior.  — /.  Martín 
Puetfrredón.  —  Soberano  Congreso  de  las  Provincias  Unidas 
de  Sud  América. 


I 
I 


El  Ayuntamiento  de  Buenos  Aires  al  pueblo,  el  10   da  Diclenibre 

de  1816 


jCiudadanosI  Nunca  más  que  en  la  época  presente  seria 
reparable,  retraerse  de  los  encargos  y  preocupaciones  que 
preceptúa,  y  confía  el  Supremo  Jefe  de  la  Nación,  jamás  tan 
peligroso  promover  la  inquietud,  recordando  cuestiones  pen- 
dientes ante  el  Soberano  Congreso  Nacional:  en  ninguna 
ocasión  más  temible  un  día,  un  momento  de  luto  y  amar- 
gura para  la  pública  tranquilidad,  concitando  los  ánimo  contra 
las  autoridades  populares  por  un  uso  de  la  prensa  extraño 
de  la  oportunidad. 

Cuando  todo  debe  sofocarse  y  ceder  á  la  unidad;  cuando 
hasta  con  la  fama  se  ha  jurado  sostener  la  libertad  é 
independencia  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud  América;  H 
<íuando  el  silencio  es  el  testimonio  de  fidelidad,  se  engaña^™ 
ú  os  engafia  el  que  en  la  actual  situación  no  sacrifica  sn^ 
amor  propio  á  la  común  defensa,  á  la  pronta  obediencia,  &^ 
la  unión  ó  la  concordia:  se  equivoca  el  que  esrciba  i]ue  en 
meses  pasados,  no  fué  tanla  la  inminencia  de  los  riegos  cuanta 
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fTí  la  que  hoy  se  advierte.  Todos  sois  testigos  de  t!Ómo 
se  mulliplican  rápidamente  las  atenciones  del  Gobierno  Su- 
premo á  la  par  t|ue  crecen  los  uiales.  Lo  fuisteis  igualmente 
de  los  peligros  que  amagaron  en  otro  á  la  augusta  represen- 
tación de  los  pueblos  de  \u  unión  en  Congreso,  y  al  Su- 
(irefuo  Poder  Ejecutivo  que  hoy  rige  la  Nación  y  felizmente 
desaparecieron,  porque  el  ayuntamiento  tuvo  )a  firmeza, 
consecuencia   y   religiosidad   que   faltó   en  algunos. 

Sin  embargo,  ciudadanos,  en  este  contlíclo,  en  estas  cir- 
ounstancias,  un  papel  público,  se  lia  atrevido  fi  conmover  los 
ánimos,  imputando  al  ayuntamiento  ultrajes,  violencias,  aten- 
lados;,  y  libelos  injuriosos  contra  la  autoridad  suprema  de 
la  Nación,  hasta  provocarle  á  que  por  la  imprenta  puntua- 
lice las  infidencias  y  delitos  que  motivaron  el  bando  de  once 
de  Julio  último:  ¡qué  bella  ocasión  para  tales  manifiestos! 
¡Qué  oportunidad  inmejorable,  y  tan  conveniente  para  olvidar 
lo  más  interesante  y  divertirse  con  cuestiones  y  competen- 
cias! jQué  especiosa  causa  para  excusarse  de  los  encargos  que 
confía  el  supremo  poder  del  Estado! 

Lejos  del  ayiuitamiento  una  delicadeza  semejante,  cuando 
la  patria  reclama  con  imperio  el  servicio  de  todos  y  cada 
uno  de  los  ciudadanos,  necesita  la  unión  y  ha  puijlicado  el 
renacimiento  de  la  concordia.  Ante  el  soberano  Congreso 
Tíacionat  se  hallan  elevados  Jos  documentos  de  aquella  cues- 
tión p:ira  su  decisión,  que  esperan  conformes  los  capitulares, 
contrayéndose  mientras  llega  únicamente  á  lo  que  importa 
¿  la  causa  común. 

Ciudadanos!  Nunca  más  que  ahora  se  convenza  y  acredite 
«•1  poder  de  la  vuiión,  reduciendo  á  pavesas  á  los  enemigos 
de  la  libertad;  y  si  alguno  hubiese  tan  frío,  que  no  se  elec- 
trice por  su  dignidad,  que  vuelva  los  ojos,  mire  las  tristes 
escenas,  miserias  y  minas  de  los  que  por  desgracia,  i>or  ven- 
ganza, por  egoismo,  por  rivalidades  sufren  los  insultos  de  un 
vencedor  al  vencido,  obser\'e  las  amargas  lágrimas  que  hace 
irrancar  el   desprecio   de  la    reunión,  y  rellexione   sobre   la 

itisfaciÓD  que  pide  la  humanidad  y  desea  el  buen  patriota 
tontra  la  ambición  de  los  usurpadores,  cuyo  idioma  es  el 
i-ngaño,  y  la  conveniencia  su  ley. 

Sí,  Ciudadanos:  es  llegado  ya  el  tiemiK)  de  que  vuestro 
valor,  y  vuestros  sacrificios  afiancen  su  independencia:  admi- 
rad al  mtnido  con  vuestra  asistencia  á  las  fatigas  de  la  dís- 
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ciplina  militar:  la  conliimacíóii  es  indispensable,  para  que  la 
destreza  dig:a  con  vuestro  coraje,  é  inipongáis  al  enemigo  ya 
como  soldado,  ya  como  competidor,  ya  como  ciuda<Íano« 
Tened  plena  conñanza  en  e]  Jefe  Supremo  que  os  dirige,  con- 
servaos fieles  aJ  Congreso  Nacional,  corresponded  constantes 
á  vuestros  juramentos,  y  en  lanío  que  el  estrago  del  cañón 
os  llama  í)  recibir  los  eteinos  timbres  de  la  gloria,  de  la 
virtud  y  del  valor,  vivid  cual  una  sola  y  quieta  familia, 
aplaudid  la  unión  con  la  provincia  oriental  de  Montevideo, 
que  iJintos  píáceines  os  ha  arrancado  recíprocamente  afirmada 
de  un  modo  eterno;  y  tened  esta  ocasión  por  la  última  en 
que  os  hablan  los  individuos  que  por  el  presente  año,  que 
espira,  lian  tenido  el  honor  distinguido  de  representaros  en 
la  Municipalidad,  y  aguardan  el  instante  de  su  confusión 
para  participar  entre  las  filas  con  vosotros  de  las  fatigas  y 
dp  las  glorias. 

Sala  Capitular  de  Buenos  Aires,  10  de  Diciembre  de  IHlfi, 
—  Francisca  AnUmh  <h.  K-:calmI(i  —  Franc.ÍMCoJncier  Rof?r*ffHes 
de  Vedia  —  Pedro  Isidro  Pell iza  ^  Manuel  de  Lizka  —  Estuvan 
Romero  —  IJipiano  Jíarreda—  Zenón  Videln  ~  Mariano  Joaquin 
de  Maza  —  Jon^  (rabino  Anchoiiz  —  Dr.  Félix  Ignacio  Frias^ 
Secretario  de  Cabildo. 


Instrucciones  reservadas  para  la  reconquista  da  Cblle.  dadas  par 
el  Gobierno  Argentino  el  12  de  Diciembre  de  1816  al  General 
San  Martin. 

OFICIO    DE    REMISIÓN 


Renervadiffimo. — Tenjío  el  honor  de  acompafiar  á  V.  E. 
de  orden  del  Director  Supremo,  las  instrucciones  reservadas 
¿  que  debe  arreglarse  en  la  campaña  sobre  Chile  en  los 
ramos  de  Guerra,  Gobierno  y  Hacienda,  i)reviniendo  á  V.  E., 
que  á  correo  inmediato  se  le  remitirán  las  tintas  simpáticas 
para  el  uso  de  las  comunicaciones  reservadas   en    lugar  de 
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la  clave  de  que  se  habla  en  el  arlíciilo  13  iie  ilíclia  instruo- 
ción. 

Buenos  Aires.  Diciembre  21  de  1816,  —  Juan  Florencio  To- 
rrada. 

Brmo.  Señor  CapUán  Gewral  D.  jMé  de  San  Mtirtin. 


Instrucciones  reservadas  que  deberá  observar  el  Capitán  General 
del  Ejército  de  ios  Andes.  Don  José  de  San  Martin,  en  las  ope- 
raciones de  la  campaña  destinada  á  la  conquista  de  Chile. 


(JCKHRA 


t"  La  consolidación  de  la  Independencia  de  ta  América 
de  los  reyes  de  España,  sus  sucesores  y  metrópoli,  la  glo- 
ria á  que  aspiran  en  esta  ^ande  empresa  las  provincias 
unidas  del  sud.  son  los  únicos  móviles  á  que  debe  atribuirse 
el  impulso  de  la  campafia. 

Esta  idea  la  manifestará  el  General,  ampliainetde  en  sus 
proclamas,  la  difundirA  por  medio  de  sus  confidentes  en  to- 
dos los  pueblos,  y  la  propagará  de  lodos  modos.  El  ejército 
irñ  impresionado  de   los  mismos  principios. 

Se  velará  para  que  no  se  divulgue  en  él  ninguna  especie 
cpie  indique  saqueo,  opresión  ni  la  menor  idea  de  conquista, 
«  que  se  intenta  conservar  la  posesión  del  país  auxiliado. 

2"  Para  seguridad  de  los  pertreclios  de  guerra,  víveres  y 
<leniús  artículos  ipie  se  depositen  en  los  almacenes  de  reser- 
va, y  para  establecer  un  camino  ó  línea  peniianenle  de  co- 
municaciones con  la  provincia  de  Mendoza,  después  de  liaber 
cruzado  los 'Andes,  construirá  una  fortiíicación  de  campaña 
en  el  pueblo,  caserío  ó  sitio  más  aparente,  (pie  franquee  un 
paso  sostenido  á  los  ulteriores  auxilios  que  ileben  remitírsele. 

3"  La  decisión  ó  retracción  de  los  naturales  de  Chile  & 
proteger  al  ejército  auxiliador,  contribuirá  á  un  cálculo  arre- 
glado sobre  el  bueno  ó  mal  éxito  de  la  campaña.  Eu  el  pri- 
mer caso,  las  operaciones  del  ejército  deben  ser  rápidas;  en 
el  .'iegundo,  el  General  detendrá  su  curso,  sí  se  considerase 
débil  en  competencia  con  el  enemigo.    Se  acantonará  en  uu 
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lugar  fiierle.  y  dirigirá  inmeiUataniente  partes  ciícímslañcHK 
dos  á  este  Gobierno. 

4°  La  mayor  parle  del  ejército  del  enerai,íO  se  compone  d< 
americanos:  por  consifoiiontc,  el  General  tocará  todo  arbitrio 
para  introducir  on  ella  el  descontento  y  la  división  con  la^ 
que  proceda  de  España  y  Litiiu,  reduciéndola  si  es  posible 
á  tres  partidos.  El  contapio  de  la  deserción  será  propagado 
por  agentes  secretos,  y  habrá  libertad  en  los  premios  á  los 
primeros  desertores.  Al  principio  de  campaña,  los  soldados 
patricios  al  sen'icio  del  enemigo  serán  tratados  con  benig- 
nidadf  pero  con  extremada  cautela.  ^M 

5'  Lii  conser\'ac¡ón  de  la  fuerza  procedente   de  estas  pro-^' 
vincias  será  siempre  la    que   inspire  mayor    confianza  en  k 
terminación  feliz  de  la  campaña. 

Se  evitará  por  lo  mismo  cuanto  sea  posible  su    desmem- 
bración en  pequeñas  acciones.    Se  adoptará  con  preferencia' 
la  guerra  de  recursos,  y  las  armas  solo  se  empeñarán  en  loa_ 
casos  de  absoluta  necesidad,  evitando  todo  combate  cuanl 
sea  posible  al  principio  de  la  campaña. 

fi"  Solo  por  luia  estrecha  precisión  y  con  ventajas  muy  c( 
nocidas  se  aventurará  una   batalla  con    toda   la   fuerza    del 
ejército,  teniéndose  presente,  que   la    incertidumbre    de    si 
resullas,  expone   á  una  desgracia,  que  origine  la  pérdida  al 
soluta  de  la  expedición. 

7*  Cuando  las  circunstancias  reclamasen  necesario   el  que 
se  separe  alguna  división,  destacamento    ó  cuerpo  del   ejéi 
cito  á  operar  en  otros  puntos  distantes,  no  se   contará  sóU 
para  su  apoyo   con  el   au.xiho  de  los  naturales  del  reino  seí 
cual   fuese  en  decisión,  y  sí  guardará  \n  línea  de   comunica- 
ciones, de  modo  que  sea  auxiliada  por  la  masa    general   en 
caso  de  ser  atacada  por  fuerzas  superiores  ó  que    la    nece- 
sidad exija  su  regreso  é  incorporación  al  ejército.     Los  jefes 
que  se  destinen  á  dichas  divisiones,  deberán  ser  de  la  ma- 
yor confianza,   así    para    sostener    y  hacer   guardar    la   de^sl 
bida  disciplina,  como  para  precaver  se  mezclen  en  fomentar^( 
partidos,  que  perturben  el  orden  y    tranquilidad  con  aspira- 
ciones de  mando  (¡uo  juzguen  deban  establecerse. 

8"  Desde  luego  que  se  entre  al  territorio  de  Chile,  procu- 
rará hacer  la  recluta  voluntaria  que   pueda    facilitarse,    con^ 
el  designio  de  completar  las  faltas  que  tengan  las  compañías 
de  los  cuerpos   del  ejército,    y  de  reemplazar  las  baja 


del 


I 


-  153    - 


á  las  mismas  ocurran,  ronlinuáiulolas  sucesivamente,  aun- 
que aumente  veinte  ó  Ireinta.  plazas  del  número  señalado 
el  pie  de  la  dotaeión  de  cada  roinpania.  Tanibién  se  forma- 
rán compañías  separadas  empleando  en  ellas  los  oficiales 
propios  del  país  (pie  sigan  la  catnpaña,  en  cuyo  caso  con- 
vendrá tenga  cada  una  un  oficial  dependiente  del  ejército,  y 
un  sar^nto  ó  cabo.  Kslas  compañías  se  considerarán  Huel- 
taa,  agregadas  á  los  re^nmientos  hasta  que,  establecido  el 
Gobierno  del  país,  determine  la  oivanización  de  los  cuerpos 
que  crea  conveniente. 

9^  Si  el  General  resolviese  arredilar  alífún  re^'imienlo,  cuer- 
pos ó  división  de  sólo  genti'  del  territorio  de  Chile,  encar- 
gará su  dirección  y  mando  á  jefes  de  la  más  completa  se- 
guridad, con  la  precisa  condición  de  perraanecer  siempre 
dependiente  de  sus  órdenes.  No  se  permitirá  fuerza  al^na 
annada  libre  de  la  misma  subordinación,  ni  se  reuniríi  al- 
guna del  país  tan  considerable  que  ven^a  á  aparecer  supe- 
rior á  la  del  ejército.  Al  intento,  según  se  aumente  de  un 
nioilo  notable,  se  situará  en  diversos  puntos,  en  forma  que 
se  precava  toda  combinación  peligrosa  al  orden,  seguridad 
;  estabilidad  de  ejército. 

tO.  El  mando  superior  del  General  en  Jefe  sobre  cuantas 
fuerzas  constituyen  el  ejército,  se  conservará  aun  cuando 
wtté  erigido  el  Gobierno  supremo  del  país.  Las  operaciones 
anidares  que  en  tales  circunstancias  hayan  de  emprenderse, 
las  combinará  el  citado  General  como  conceptúe  más  opor- 
tuno, con  sólo  sujeción  á  las  órdenes  que  tenga  el  Gobierno 
de  su  procedencia. 

11.  Si  las  consideraciones  dispensadas  á  los  primeros  pri- 
sioneros hijos  del  país,  en  conformidad  á  lo  prevenido  en  el 
arlfculs  4".  no  surtiesen  el  efecto  de  distraerlos  de  continuar 
MIS  ser\'icios  á  la  inmediación  del  enemigo,  serán  remitidos 
los  que  sucesivamente  «e  tomen  (i  disposición  del  Goberna- 
dor intendente  de  Mendoza  bajo  toda  seguridad. 

15.  I^a  misma  dirección  se  dará  precisamente  á  los  que 
sean  e-spañoles  ó  se  hayan  introducido  en  el  reino  al  tiempo 
que  lo  verilicó  el  tyért-ito  del  Rey,  sea  cual  fuere  su  origen; 
entemlicndose  que  esta  medida  ha  de  tener  efecto  tanto  para 
Ira  jirísioneros  de  que  Irata  este  articulo,  corno  para  los  ex- 
presados en  el  antecedente,  mientras  no  se  halle  decidida  la 
«uerio  de  la  campaña   á   favor  de   nuestras   armas.    Si  los 
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pueniifios  no  dejan  (jue  leiner.  se  depositará»  los  prisioneros, 
(ientro  del  país  á  disposición  de  «a  Gobierno. 

13.  La  i-elaguardia  del  ejército  del)e  quedar  sienipi-e  segura 
y  libre  de  peligros.  Al  efecto,  el  General  en  Jefe  ó  sus  co- 
misionados, tomariln  prolijos  informes  en  el  territorio  por 
donde  transite  el  ejército,  si  existen  personas  sospethosa-s, 
sean  españoles  ó  patricios,  de  cualquier  estado  ó  clase,  y  por 
el  niAs  leve  indicio  de  afección  á  los  enemigos,  serán  levan- 
tados ó  transportados  á  Mendoza,  ó  dentro  del  misino  país 
á  otro  punto  en  que  no  den  motivo  de  recelos.  Si  alguna 
de  las  dichas  personas  se  repúlase  por  espía,  ó  se  le  descu- 
briese una  manifiesta  infidencia,  será  castijrada  ejemplarmente 
con  su^jeción  al  juicio  de  la  couiisi(>u  militar  del  ejército  eu 
campaña. 

14.  Cuando  los  enemigos,  continuando  su  bárbara  con- 
ducta en  la  guerra  de  América,  no  guardasen  con  nuestras 
tropas,  ó  particulares  de  distinguido  patriotismo,  el  derecho 
de  gentes  y  consideraciones  de  la  humanidad,  se  le  con-es- 
ponderá  con  el  de  represalia  y  la  relahiliación  consiguiente 
á  su  manejo. 

15.  Los  puertos  de  Concepción,  Valparaíso,  Huasco  y  Co- 
quimbo serán  un  objeto  de  la  principal  atención  del  Gene- 
ral desde  luego  qne  se  abra  la  campaña,  y  si  no  pudiese  des- 
pnmderse  sin  riesgo  de  una  división  para  ocupar  alguno  ó  al- 
gunos, especialmente  Valparaíso,  influirá  de  todos  modos  con 
los  habitantes  de  sus  poblaciones  y  comarcas  á  que  se  in- 
surreccionen contra  ios  espaHoles,  tomando  parte  en  la  liber- 
tad de  la  patria.  Al  instante  procurará  adquiíir  en  cada  uno 
de  ellas  seguros  confidentes. 

Ifi.  Liif'g"  "^pi**  **l  ejército  haya  emprendido  sus  marchas 
de  Mendoza,  llevando  cuanto  debe  conducir,  se  remitirán  á 
este  Gobierno  estados  que  demuestren  la  fuerza  de  cada  ar- 
ma de  que  se  compone,  parque  y  demás,  que  facilite  un  exacto 
conocimiento  de  su  dotaciones,  provisiones   y   empleados. 

17.  En  el  curso  de  la  campaña,  además  d»  los  partes  que 
dirigiera  el  General  á  este  Gobierno,  instruyendo  de  las  no- 
vedades que  ocurran  y  crea  dignas  del  superior  conocimiento, 
deberá  cada  quince  días  comunicar  la  posición  que  ocupa, 
movimientos  del  enemigo,  y  cuanto  conduzca  á  imponer  pun- 
tualmente de  la  situación  y  circunstancias  en  que  queda  el 
ejército. 
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18.  Cuando  las  conmnicaciones  ctrnteii^íaii  algiinaí»  noticias, 
cuya  reseña  sea  de  reconocido  interés  á  la  suerte  del  ejér- 
cito ó  convenpi  por  cualquier  otra  cauí^a,  se  valdrá  para  los 
conceptos  que  quiera  ocidlar  de  la  clave  que  se  acninpañaT 
de  que  quedará  uu  ejemplar  en  el  Jtinisteno  de  la  Guerra 
para  la  intel¡}|rencia  co^sif^'uie^te. 

19.  La  iníis  estrecha  unión  y  uniforraidail  enUe  lt)s  Jefes 
del  ejército  asegurará  el  desempeño  del  más  arduo  8er\*icio 
y  contribuirá  muy  eficazmente  al  trlorioso  éxito  de  la  cam- 
paña. Kl  General  dedicará  su  celo  á  tan  preferente  fin,  de- 
biendo disponer  prontamente  de  cualquiera  de  sus  subalter- 
nos que  por  su  irrejfular  conducta,  carácter  díscolo  6  aspi- 
raciones ambiciosas  introdu/xa  el  descórdenlo,  murmuraciones 
6  divisiones,  haciéndolo  Juzgar  con  arreglo  á  las  leyes,  si 
concibiese  necesario  imponer  el  escarmiento  con  su  castigo, 
ó  determinar  por  una  medida  económica  en  su  reslitución 
A  estas  provincias  ó  remisión  á  cualquier  otro  puntn,  dando 
cuenta  á  este  Gobienio  de  las  causas  que  lo  hayan  motivado. 

90.  Si  entre  los  desgraciados  accidentes  á  que  está  ex- 
puesto el  ejército,  llegase  el  caso  desgraciado  de  tener  que 
pedir  capitulación,  nunca  se  podrá  convenir  por  e!  General 
en  Jefe,  ni  ninguno  de  sus  suballernos,  en  que  las  provin- 
cia» de  la  unión  desislun  de  la  guerra  liasta  conseguir  su 
libertad,  ni  en  que  comprenda  ninguna  otra  alteración  trans- 
cendental á  la  t>08Ícíún  en  que  se  haUcn  los  ejércitos  en  las 
ini.smus  provincias. 

21.  Si  el  ejército  enemigo  fuese  estrechado  á  capitular  se 
le  concederá  la  que  sea  mñs  lionnrífica  á  inieslras  armas, 
atendidas  las  circunstancias  que  cmicnrran.  procurando,  si 
es  posible,  basta  exigir  se  desalo^ien  absolutamente  por  las 
tropas  de  su  nación  las  provincias  del  Perú  hasta  pI  Desagíla- 
dero,  como  iínea  de  demarcación  que  lus  separa  de  las  de 
Lima,  con  prohibición  de  vohenas  á  iicupar.  El  cuinplí- 
nn'ento  de  cualquier  tratado  se  asegurará  con  los  mejores 
relieves  que  puedan  adquirirse. 

25.  Queda  absolutamente  proliibido  al  General  en  Jefe  con- 
sienta por  capitulaciúu  en  que  las  tropas  españolas  se  reti- 
ren á  Lima,  con  armas  ó  sín  ellas,  y  si  las  circunstancias 
del  ejército  reclamasen  asentir  á  esta  proposición,  se  hará 
de  un  modo  vago  y  Sujeto  á  una  decente  interpretación  para 
no  darle  cumplimiento. 
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2íJ.  Sí  el  enemigo,  no  piidiendo  sostenerse  en  el  distriío  de 
Santiago,  se  retirase  á  la  provincia  de  Concepción,  sin  que 
sea  posible  evitarlo,  se  fortifiearán  los  primeros  pasos  á  la 
orilla  del  norte  del  rfn  Maule,  para  asegurar  el  tránsito  de! 
ejército  en  el  motnenlo  que  pueda  cargar  con  la  fuer?^  unida 
paní  arrojarla  de  aquel  lerritorio. 

2i.  Si  el  enemigo  abandonasp  la  provincia  de  Coquimbo, 
ó  fuese  rendida  la  fuer-za  que  subsista  en  ella,  se  fortificarán 
en  el  acto  los  desfiladeros  que  bajan  á  los  valles  de  Santiago, 
así  para  corlar  esle  ptnito  (\e  apoyo  de  todo  evento,  como 
para  asejíurar  una  vía  impenetrable  de  comunicación  du- 
rante la  canipafia. 

95.  Aunque  los  amagos  de  ataque  se  hagan  por  varios 
puntos  según  el  estado  en  que  se  encuentre  el  reino,  la  ocu- 
pación de  la  provincia  de  la  capital  de  Santiago  será  el 
objeto  más  empeflado  del  General.  EvSte  combinará  sus  ope- 
raciones militares  con  toda  la  amjilltud  de  facullades. 

26.  El  General  dispondrá  se  levanten  planos  topográficos 
de  las  provincias  que  ocupe  el  ejército  y  los  remitirá  men- 
sualmente  al  departamento  de  guerra,  sin  perjuicio  de  man- 
dar formar  el  general  del  reino  vtm  la  posible  especilicación 
y  exactitud. 

27.  Si  el  ejército  tuviese  que  empeñar  algún  lance  extraor- 
dinario, que  reclame  particulares  esfuerzos  de  las  tropas  en 
general,  o  de  alguna  parte  de  elJas,  y  concibiese  el  General 
interesante  ai  feliz  logro,  animar  el  orden  de  los  que  deban 
desempeñarlo,  con  el  eslíinulo  ric  alguna  recompensa,  podrá 
concederles  á  nonütre  del  Gobierno  una  y  dos  pagas  de  gra- 
tificación. También  podrá  de  resultas  de  una  acción  beróica 
ó  muy  alto  servicio  dispensar  en  el  acto  algún  escudo  6 
medalla  de  distinción,  dando  cuenta  circunstanciada  del  par- 
ticidar  mérito  que  haya  arrancado  esta  gracia  para  la  apro- 
bación y  conocimiento  del  Gobierno. 

2H.  Si  el  enemigo  fuese  derrotado  é  inmediatamente  que  se 
organice  el  (inbierno  Supremo,  procurará  el  General  con  la 
más  incesante  eficacia,  se  levanten  y  í-emitan  sin  dilación  en 
auxilio  de  la  causa  general  de  la  libertad  de  este  continente, 
dos  regimientos  de  infantería  con  destino  á  esta  capital,  cuya 
fuerza  sea  cuando  menos  de  tres  mil  hombres,  con  calidad 
de  no  retirarla  basta  la  presente  guerra  contra  los  espa- 
fioles;  debiendo  el  General  facilitar  la  creación  de  dicha  fuerza 
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con  las  couipañfas  sueltas  de  aaturales  del  país,  que  se  ha- 
llen agregadas  á  los  cuerpos  del  ejército,  y  oficíales,  sarjen- 
to«  y  cabos  de  las  tropas  <le  estas  provincias,  que  volunta- 
rianicnle  continuasen  en  dichas  compañías,  entendiéndose  lo 
intimo  para  con  las  demás  del  ejército  de  las  propias  clases. 

29.  Como  el  armamento  y  fornitura  que  tendrán  las  com- 
l>afdaH  sueltas  de  que  queda  hecha  mención  en  el  artículo 
que  precede,  corresponderá  sin  duda  al  ejército,  deberán  de- 
jarlos al  tiempo  de  ponerlas  á  disposición  de  su  Gobierno,  á 
no  ser  que  esto  lu  pida  para  el  uso  de  la  fuerza  auxiliar,  en 
cuyo  caso  se  permitirá  llevar,  con  preeisióii  de  abonar  su 
importe  á.  la  tesorería  del  ejército.  Cuando,  sin  embar^co  de 
esta  medida,  no  alcanzasen  las  anuas  y  fornituras  de  que 
pueda  disponer  aquel  Gobierno  para  bien  armar  dos  regi- 
mientos, se  convendrá  por  el  General  en  que  le  serán  aquf 
entregadas  al  comanttante  de  dicha  tropa  las  que  necesite, 
siendo  responsable  á  su  costo. 

'SO.  Los  ftisiles.  artillería,  montajes,  pólvora,  municiones, 
herramientas  y  demás  útiles  de  parque  que  se  tomasen  al 
enemigo,  i>erlenecen  al  ejército  auxiliador;  pero  se  conside- 
rarán como  propiedad  de  Chile,  los  artículos  que  antes  de 
la  entrada  de  las  tropas  del  Rey  se  halla.sen  en  sus  fortifi- 
caciones, parque  y  almacenes,  y  como  ta!  serán  entrefradns 
al  Gobierno  que  se  constituya,  bajo  formal  inveiitarif).  á  me- 
nos que  se  concepteen  precisos  para  ta  conliimacíón  de  la 
campaña. 

31.  A  más  de  lo  que  prescribe  el  artículo  anterior,  se  en- 
tregarán (fratis  al  gobierno  que  se  constituya,  quinientos  fusi- 
les con  sus  correajes,  y  doscientos  sables,  como  una  liberal 
compensación  del  armamento  recogido  en  Mendoza  á  los  emi- 
grados de  Chile  en  1814. 

IH.  Del  resto  del  armamento  y  municiones  de  guerra  de 
cualquier  clase,  tomado  al  enemigo,  no  podrá  enajenarlo  el 
General  sin  previo  aviso  y  consentimiento   de  este  Gobierno. 


CL  HAMO    POLÍTICO     V   OUBERN'ATIVO 

I*  I^a  prolija  obseiTación  ilel  genio,  usos,  costumbres,  preo- 
cupaciones civiles  ó  religiosas  de  los  habitantes  de  Chile,  lija- 
rá la  conducta  política  del  General.  Ninguno   de  aquellos  alri- 
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l»iitns  será  atacado  directa  lü  indirectamente,  como  no  se- 
opongan  al  objeto  de  la  campana.  La  relijrión  dominante  será 
un  saj^rado  de  que  no  se  permitirá  hablar  sino  en  su  elogio; 
y  cualquier  infractor  de  este  precepto  será  castigado  como 
promotor  de  la  discordia  en  un  pafs  religioso. 

2  Siendo  notoria  la  división  en  que  se  hallaba  Chile  por 
dos  partidos  poderosos,  antes  de  la  entrada  délas  tropas  del 
Rey,  presididos,  á  saber,  el  uno  por  la  familia  de  los  Carrera» 
y  el  otro  por  la  casa  de  los  Larrain,  se  procurará  extinguir  la 
semilla  del  desorden  con  proclamas  imparciales,  sin  justificar 
á  ningxino  de  ambos,  sin  permitir  se  renueven  las  causas  de 
aquel  choque  fatal. 

3".  El  General  tendrá  presente  que  el  primero  de  los  dichos 
partidos  contaba  con  el  afecto  de  la  plebe,  y  que  sus  procedi- 
mientos, aun(|ue  honestos  y  juiciosos,  investían  un  carácter 
más  (irme  contra  los  españoles,  y  que  al  segundo  pertenecían 
la  nobleza,  vecinos  de  caudal,  y  gran  parle  del  clero  secular 
y  regular,  siempre  tímidos  en  sus  empresas  políticas.  Entre 
los  dos  extremos,  el  general  elegirá  los  medios,  sin  confun- 
dir absolutamente  los  unos  y  realzar  los  otros,  dando  siempre 
lugar  al  mérito  y  á  la  virtud. 

4"  El  sistema  colonial  observado  por  los  espafíoleaen  Chile 
desde  la  conquista,  ha  sido  en  gran  parte  diverso  del  que  se 
ñola  en  las  demás  provincias  meridionales.  El  feudalismo 
ha  prevalecido  casi  en  todo  su  rigor,  y  el  íntimo  pueblo  ha 
sufrido  el  peso  de  una  nobleza  engreída,  y  de  la  opulencia 
reducida  á  una  clase  poco  nimiorosa  del  reino.  La  desaten- 
ción de  estas  dos  órdenes,  sería  tan  funesta  como  la  licencia  , 
de  la  plebe.  ^H 

El  general  inspirará  confianza  lisonjera  A  esta  filtima,  prn^^ 
curando  exonerarla  de    contado   de  pecho  y   contribuciones. 
y  guardará  todo  fuero  y  respeto  á  la  nobleza,  sin  que  se  note 
una  evidente  transición  eontr.a  los  derechos  y  estados  de  que 
respectivamente  han  estado  en  posesión. 

5"  El  estado  eclesiá-slicd  mantiene  una  decidida  iulhiencia 
sobre  todas  las  clases  de  la  población  de  Chile.  Sobre  esta 
idea,  que  tendrá  muy  presente  el  General,  procurará  desde  su 
regreso  al  reino  captarse  la  voluntad  de  los  curas  párrocos, 
provinciales,  comendadores  y  jefes  de  todas  las  religiones, 
lievantará  desde  luego,  y  pasará  á  Mendoza,  todo  clérigo  ó 
fraile  europeo,  sea  cual  fuera  su  rango,  á  menos  que  tuvieran 
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servicios  rem.iirables  á  la  causa  de  América.  Esta  medida 
str¿  ejecutada  ton  la  mayor  prudmcia,  y  se  solicitarán  sa- 
terdoles  virtuosos  que  los  subro^en,  con  especial  cuidado 
de  hacer  entender  a)  pueblo  la  conveniencia  que  resulta  á  su 
iteguridad  de  la  separación  de  aquellos  religiosos,  recomen- 
dándole  especialmente  la  estimación  del  colegio   de  Chilla  n- 

»>"  Luego  que  la  capital  de  Cíiile  se  encuentre  libre  de  la 
opresión  de  los  enemigos,  y  á.  cubierto  de  sus  invasiones, 
nnnibrarA  el  ^reneral  provisionalmente  un  ayuntamiento,  in- 
duyeadü  en  él  cuantos  individuos  sea  posible  de  ios  que  lo 
componían  por  la  última  elección  de  los  patriotas  antes  de 
la  entrada  de  Osorio  con  las  tropas  del  Rey,  siempre  que  aque- 
llas personas  no  sean  contrarias  al  sistema  político  que  sea 
necesario  adoptar. 

7"  Nombrará  el  General  igualmente,  con  la  misma  calidad 
tic  provisorio,  un  Presidente,  que  reúna  en  sí  la  dirección 
ejecutiva  en  las  cuatro  causas,  é  invitará  al  ayuntamiento, 
para  que,  sin  perder  momentos,  proceda  á  dictar  las  disposi- 
ciones que  gradiic  necesarias  para  el  restablecimiento  del  go- 
bierno supremo  del  país,  en  los  términos  más  adecuados  al 
sentir  conuui  de  los  habitantes,  sin  que  en  esta  parte  tenga 
el  General  ni  el  ejército  más  intervención  pública  que  la  de  con- 
8er\*ar  el  orden,  y  evitar  de  un  modo  prudente  el  que  la  elec- 
ción sea  obra  de  la  intripa  de  algiin  partido  contra  la  volun- 
tad general  y  seguridad  ilel  ejército. 

8*  A  la  entrada  del  ejército  en  el  territorio  que  éste  fuese 
jfanando,  separará  el  General  todas  las  justicias  y  demás  man- 
datarios civiles  y  militares,  que  por  informes  privados  y  se- 
guros sean  indignos  de  la  conlianza  pública  por  su  adhesión 
i  los  enemigos;  y  continuarán  en  sus  cargos  los  que  sean  ca- 
paces A  pnieba  de  datos  seguros  de  guardar  fidelidad  al  ))af8. 
Se  sustituirán  los  que  queden  separados  por  los  que  nombi-e 
el  General  en  Jefe  en  calidad  de  provisorios  hasta  la  erección 
del  gobierno  supremo,  cuyas  circunstancias  se  explicarán  en 
la»  órdenes  ó  despachos  de  nombramiento,  cuidando  que  los 
electos,  no  sólo  sean  de  probidad  y  calilicado  patriotismo, 
HÍno  que  merezcan  la  estimación  de  los  pueblos  (pie  hayan 
de  obedecerles. 

9"  La  administración  de  justicia  en  asuntos  parliculare.s,  y 
el  gobierno  económico  y  político  de  los   habitantes  que  fue 
líen  entrando  bajo  la  protección  del  ejércitiK  se  ejercerán  ex- 


160  — 


elusivamente  por  los  jueces  6  magistrados  territoriales,  con 
las  apelaciones  que  á  las  partes  interesadas  le  sean  permiti- 
das á  los  tribunules  su|>eriores  del  Estado,  para  euando  ten- 
ga expeditas  sus  funciones. 

10.  Nombrado  que  sea  el  Presidente  fon  autoridad  supre- 
ma provisoria,  quedarán  bajo  su  privativa  depeudencia  to- 
das las  justicia;;  y  empleados  de  los  diversos  ramos  de  la' 
administración  pública,  que  se  hubiesen  nombrado  provisio- 
nalmente por  el  General,  excluyendo  la  que  fuese  fuerza  ar- 
mada unida  al  ejército,  y  sus  respectivos  empleados,  que  uo 
dependerán  sino  del  citado  General. 

11.  Será  privativo  del    ^robierno  supremo  del  reino  el 
tablecimiento  de  la  Audiencia  ó  Cámara  de  Justicia. 

H,  El  General  influirá   cuanto  esté  de    su  parte  para  que,     , 
entretanto  todos  los  ángulos  del  reino  no  estén  absolutamea<>^| 
te  libres  de  los  enemigos  exteriores,  no  se  convoque  conpre-^^ 
so.  obrando  la  autoridad   ejecutiva  con  toda  la  amplitud  de 
facultades  necesarias  para  concluir  la  guerra  con  éxito  favo- 
rable. 

13.  Se  recomienda  muy  particularmente  al  General,  que, 
aprovechándolos  primeros  momentos  de  embriaguez  que  ins- 
pira la  victoria,  y  de  la  satisfacción  con  que  sean  i-ecibidas 
las  tropas,  se  ajusten  los  convenios  con  el  gobierno  del  país 
sobre  la  remisión  de  tropas,  remuneración  de  gastos,  y  demás 
solicitudes  que  son  explicadas  en  los  artículos  del  departa 
monto  de  guerra. 

14.  Aunque,  como  va  prevenido,  el  General  no  haya  de  en- 
trometerse por  los  medios  de  la  coacción  ó  del  terror,  en  el 
establecimiento  del  gobierno   supremo  permanente    del  pad 
procurará  hacer  valer  su  influjo  y  persuasión  para  que  envíe 
Chile  su  diputado  al  congreso  general  de  las  Provincias  Uni- 
das á  fin  de  que  se  constituya  una  forma  de  gobierno  gen 
ral  que  dé  á  lodii  la  América  unida  en  identidad  de  ca 
intereses  y  objeto,  y  que  constituya  una  sola  nación,  pero  sobre 
todo  se  esforzará  para  que  se  establezca  un  gobierno  análogo 
al  que  entonces   íuibie.se  constituido    nuestro  congreso,   pro- 
curando  conseguir   que,  sea  cual    fuese  la  forma    que  aquel 
pais  adoptase,  incluya  una  alianza   constitucional  con    nues- 
tras provincias. 

15.  Se  convendrá  en  un  tratado  de  recíproco  comercio,  po 
unión  y  muttia  alianza  ofensiva  y  defensiva;  para  cuya  cel 


w 


\*  La  provisión  pei'inanentc  de  víveres  para  el  consumo  del 
«jército,  será  cargada  sobre  el  país,  luego  que  el  ejército  cru- 
ce los  Andes.  Kl  General  nombrará  una  junta  de  abastos, 
compuesta  del  Intendente  del  Kjército  en  clase  de  presidente, 
ó,  en  8U  defecto,  un  jefe  de  graduación,  y  en  la  de  vocales, 
otro  jefe  subalterno  de!  mismo,  y  tres  individuos  más  de  los 
nalurales  del  país.  Ksta  junta  acordará  las  disposiciones  cou- 
venienles  para  que  se  soliciten  y  saquen  de  donde  se  hallen 
los  víveres  necesarios,  no  sólo  para  la  diaria  manutención, 
sino  para  proveer  los  almacenes  que  se  establezcan.  La  enun- 
ciada junta  llevará  sus  libros  (ie  entrada  y  salida,  y  otor^íafá 
i  los  respectivos  dueños  el  documento  de  resguardo  para 
que  su  importe  sea  satisfecho  por  el  Gobierno  que  se  esta- 
blezca. 

2"  Los  depósitos  ó  entierros  de  dinero  que  se  encontraren 
pertenecientes  á  los  enemigos  del  país,  sean  ó  aó  vecinos  de 
Chile,  entrarán  en  el  fondo  del  ejército,  y  su  extracción  se 
hará  bajo  la  autoridad  de!  Presidente  de  la  ffoiita,  un  vocal 
y  un  jefe  nombrado  á  discreción  del  General,  con  la  mayor 
formalidad. 

3"  Si  antes  de  haberse  podido  formar  el  Gobierno  Supremo 
<lei  país,  se  encontrase  el  ejército  en  la  urgencia  de  imponer 
ina  contribución  á  los  habitantes  del  territorio  que  ocupe, 
irdará  por  la  Junta  mencionada  el  modo  menos  gravo- 
distribuirla,  y  el  de  su  ejecución,  otorgando  aquélla  los 
pagarés  correspondientejí  para  que  reclamen  su  abono  ante  el 
(íohiemo  supremo  riel  país. 

4"  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  los  artículos  anteceden- 
tes acerca  de  víveres  y  caudales,  queda  re.seivada  á  la  su- 
prema autoridad  del  General  en  Jefe  el  dictar  en  el  particu- 
lar cualquiera  otra  providencia  ejecutiva  para  la  consecución 
de  los  mismos  artículos,  con  presencia  de  la  imperiosa  ley 
de  la  necesidad. 

5"  Establecido  que  fuese  el  Gobiefiuj  Supremo  del  país,  y 
itolicitado  por  el  General  el  contiiifíente  de  tropas  en  auxilio 
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de  estas  provincias  de  cpio  habla  el  artículo  del  Departamen- 
to de   Guerra,  serán  de  euenta   del    Gobierno   de    Chile    los 
gastos  de  transporte,  subsistencia  y  pagos  de  las  tropas  hasta 
llegar  á  la  ciudad  de  Mendoza,  y  el  regreso  desde  el  mismi 
destino  en  adelante. 

6    Se  solicitará  por  el  General  en  Jefe  que  el  Gobierno  S 
prenio  de  Chile  se  constituya  obligado  á  satisfacer  al  de  1 
Provincias  de  la  Unión,  en  justo  abono  de  los  ingentes  gas- 
tos de  la  campana  emprendidos  en  aprestos,  transportes,  mu- 
niciones, armamentos,  etc..  la  suma  de  dos  millones  de  pesos, 
empezando  su  entrega  al  año  de  ejecutado  este  pago,  debien- 
do exhibirse  cada   afio  en  la  tesorería  de  Mendoza  la  canti- 
dad estipulada  por  el   citado  General   hasta  la  amurlizació, 
de  la  deuda. 

7'  Se  tendrá  especial  cuidado  en  que  mensualmente  se  fi 
men  los  documentos  de  revista  de  la  tropa  y  demás  depe 
dientes  del  Estado,  ó  prel.  ó  salario.  A  la  conclusión  de  la 
campaña  serán  ajustadas  de  reiuate  y  satisfechos  sus  alcan- 
ces por  la  Tesorería  General  de  Chile,  á  cuya  cuenta  correrá 
también  el  pago  de  los  demás  gastos  que  causare  el  ejórcito 
á  su  regreso  hasta  su  arribo  á  Mendoza,  entendiéndose  todo  | 
sin  perjuicio  de  ser  responsable  la  Tesorería  de  estas  provin- 
cias ala  completa  satisfacción  de  cuanto  se  adeude  al  ejerci- 
to, siempre  que  ia  de  Cliile  no  fuese  pagada.  ^i 

6"  Ningún  pago  se  hará  sino  pe  r  conducto  de  la  Tesorer[^H 
del  Ejército  por  los   trámites  de  ordenanza,  y  lodos  los  fon-    " 
dos  estarán  precisamente  en  ella,  y  los   que    por  comisiont 
particulares  administren    algunos,  rendirán  sus  cuentas  aal 
la  misma  Comisaría. 

9"  El  arcliivo  de  la  Comisaría  será  un  sagrado  que  se   d^ 
positará  sienqtre  fuera  del  riesgo  de  los  enemigos  bajo  severa 
responsabilidad  del  Comisario.     Kl  General  velará  incesant 
mente  sobre  este  punto. 

10.  La  administración    de  los    fondos  del    ejército  se  hai 
eon    arreglo  á  la  última    instrucción  de   comisarios    del    año 
de  ÍHi±  fl 

11.  KI  General   eii  .íefe  podrá  disponer  ampliamente  de  la^" 
cantidades  que  crea  necesarias  para  objetos  resenados  de  la 
guerra,  dando  cuenta  de!  motivo  y  aplicación  por  la  vía  re-_ 
senada  y  conducto  del  respectivo  ministerio. 

tí.  Sin  embargo  de  cuanto  queda  manifestado  en  1 
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rédenles  artículos  de  esta  instrucción,  no  siendo  posible  pre- 
ver lodoK  los  acontecimientos  en  la  canipañH,  y  las  diversas 
circunstancias  del  momento,  el  General  en  Jefe  es  plenamente 
autorizado  para  obrar  se^ni  ellos,  en  la  forma  que  sus  ta- 
Imtos,  lionor  y  previsión  política  juzguen  conforme  á  la  con- 
servación y  aumento  déla  gloria  de  la  Nación,  á  su  libertad, 
k  su  créfiito  y  al  logro  de  la  grande  empresa  que  se  le  ba 
confía  do. 

Buenos  AiroH,   DiciciiibrL*  21  úv  1M6. 

JuAJí  Martín  de  PuEvnnEOÓN. 
Juan  Florencio  Térradti, 

S««r«lar¡o  (1«  tiuvrrm. 


Vicente  fjópez, 

farnlario  inlnino  dr  a«MrrBD. 


José  Domingo  Trillo, 

Secretario  interino   d«    HaeititMln. 


Acta  consignando  el  voto  del  Director  Pueyrredón  en  la  Junta  de 
Corporaciones,  para  acelerar  la  guerra  al  Brasil,  el  24  de 
Diciembre  de  1816. 


l.<os  Secretarios  de  Kstado  interinos  en  los  Departamentos 
de  Gobierno,  Guerra  y  Hacienda,  etc. 
Certificamos  en  cuanto  podemos  y  ha  lugar:  que,  liallán- 
tlose  reunidos  en  la  Sala  de  Gobierno  la  noche  del  7  del 
corriente  la  MonorabJe  Jinita  de  observación.  la  Escma.  Cá- 
mara de  Juslicia.  el  Inspector  General,  el  Gobernador  Inten- 
dente de  la  Provincia,  el  Honorable  Cabildo  Eclesiástico  y 
Provisor,  el  Vicario  Castrense,  la  Comisión  de  Guerra,  y  los 
Cuerpos  Militares  para  determinar  los  puntos  importantes 
discutidos  en  la  noche  anterior,  á  saber:  1"  Si  se  despacha- 
rla inmediatamente  una  misión  á  la  Corte  del  Brasil  ¡1  exi^cir 
el  recunociuiiento  de  nuestra  Independencia,  y  una  explica- 
ción de  lo8  motivos  de  su  invasión  ¿  la  Banda  Oriental,  ó 
se  esperaría  para  esto  la  resolución  del  Soberano  Congreso: 


i 
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2*  Si  se  declararía  iiimeüíalainente  la  guerra  á  los  porluíoie- 
ses,  ó  sería  preciso  esperar  á  que  dicha  au^fusta  corporació 
la  declarase:  habiendo  resultado  de  la  pluralidad  que  se  e 
perase  para  esta  declaración  de  guerra  la  resolución  sober 
na.  el  Kxcnio.  Supremo  Director  protestó  pública  y  solemne- 
mente, que  no  respondía  de  los  mulé?  que  podían  sobrevenir, 
al  orden  y  al  Estado,  por  la  inacción  que  constituía  la  dec 
sión  expresada  al  Supremo  Gobierno   de  su  cat^o,  uianifes-     ' 
tando  al    mismo  tiempo  que.  si  no  procedía    por  sí  á  decla-^ 
rar  la  guerra,  era  por  conocer  que  no  estaba  en^sus  faculta'^l 
des:  cuya  protesta  la  presenciaron  y  oyeron  las  autoridades 
•concurrentes,   y  para   que   conste  en  todo  tiempo.   Grmamos 


ésta  de  orden  de  S.  E.  —  Eu  Buenos  Aires,  á  21  de  Diciera 


bre   de    1816. —  Ktcenfe 
José  homingo  Tj'UIo. 


López.  —  Juan   Florencio    Terrado. 


Oración  patriótica  pronunciada  en  la  Catedral  de  Buenos  Aires  en 
el  aniversario  del  día  25  de  Mayo  de  1817,  por  el  Dr.  D.  Julián 
Segundo  Agüero.    ^^' 


Excmo.  Señor: 


Avergonzado  cl  pueblo  de  Isi'ael  de  la  degiadanle  huniílla- 
ción  á  que  lo  había  condenado  el  voluptuoso  reinado  de  Sa- 
lomón, resolvió  á  la   muerte  de  aquel   Príncipe   rcclamai-  ai 
dignidad  y  dar  al   mundo  un  testimonio   público  de  que 
buenos  jamás  se  acostumbran  á  ser  gobernados  como 
clavos. 


(i)    No  |>n<l<^mo8  proRcriiitír  do  puhlicFir  \na  piiliibnut  con  qito  ol  Sr.  Ji 
Marfa  fíntlírrez  cncahcza  la  pn'simtc  Orai'ión. 

líicd  el  rtistingiliil'»  ost'ritftr  cit  lii  ''Ri^visUi  tU*  BiuMin«  Airos*'  de  1867: 

«Creemos  ofrecer  Dti  dÍ>;no    tríhntn  ii  \n    iiic>inorin  Hn  niioütra  íii<lp|>iiii- 

dencin,  pnblicandn    en  el    número  de   iiai'stni  liuvistn,  cnrrospoiidicnif  al 

mes  de  Mayo,  mt  riLSfí'n  cldcuente  <tue  se  recomÍGiida  por  el  «santo  y  nom-_ 

brP  del  autor. 

gH'iyasúi'.  vi  Rño   mismo  d(>    La  Ui^vnlucíAii,  fie   nütablcctó  In  matnmbro 
ciicoiiieiiilnr  una  «Omtit'nt  paíi-iótica»  A  al^itn  omdor  do  reiiombn'.     Bst 
oruciúit  íic  pronunciaba  pn  el  principal  d«  nuestros  templo»,  ron  rt  Hn 
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En  efecto,  ellos  ofrecieron  á  Rol)oún,  su  sucesor,  la  su- 
bordinación que  le  debían  conin  vasallns,  bajo  la  solemne 
pnilesla  de  que  estaban  resueltos  á  no  consentir  las  vejacio- 
nes y  violencias  que  les  habían  Iiecho  sufrii-  el  despotismo 
de  su  padre.  Roboán  miró  como  insulto  una  resolución  tan 
justa:  le  pareció  ser  raenjíiia  de  su  dignidad  el  reconocer  otiu 
ley  que  la  de  su  capricho:  juró  ser  más  inhumano  que  Salo- 
món, y  al  fin  apuró  la  paciencia  y  el  sufrimiento  de  su  pueblo. 

Diez  de  sus  tribus  se  substrajeron  de  su  obediencia:  pro- 
testaron que  no  pertenecían  á  la  casa  de  David,  ni  estaban 
destinados  &  ser  su  patrimonio:  <|ue  nada  habían  aventajado 
en  ser  gobernados  por  sus  descendientes  y  que.  mientras  los 
de  Judá  y  Benjamín  ofrecían  su  cen'iz  al  pesado  yu^ro  que 
les  imponía  su  nuevo  tirano,  habían  ellos  resuelto  no  recono- 
cer por  sus  soberanos  á  los  individuos  de  aquella  familia: 
rompieron  de  un  golpe  lodos  los  vínculos  que  los  unían  con 
la  casa  de  David,  y  desde  entonces  quedaron  para  siempre 
separados  é  independientes  de  ella,  Recexit  que  Inrael  rí  domo 
Datiil  usfjtí^  íh  pfcíiettfeni  tlieui.  No  faltará  acaso  quien  cali- 
fique este  bizarro  esfuerzo  como  una  escandalosa  rebelión 
contra  la  autoridad  de  su  soberano;  pero  sabed  que  el  Cielo 
Ke  declaró  su  prüte<*.tor,  y  que  hasta  hoy  le  hace  justicia  la 
posteridad,  siempre  ¡niparcial. 

Ciudadanos:  en  el  (rlorioso  aniversario  de  nuestra  eman- 
cipación afortunada,  en  el  memorable  día  Í25  de  Mayo,  desti- 
nado para  presentar  al  Ser  Supremo  el  homenaje  de  nuestra 
irratítud,  y  al  mundo  todos  los  justilicativos  de  nuestra  con- 
ducta, j.  podría  ofrecérsenos  un  ejí*inplo.  más  autorizado  ni 
más  oportimo?    Desde  que  una  elección  que  acaso  no  espe- 


lUr  gmciiis  A  la  PmvidencJn,  por  vi  bciiefli'in  de  ^olM'rimnioü  |>or  ¡iiKtita- 
eionm  pmpinfi  y  liltnv'f. 

•  El  Dr.  ZnvnIctH,  v\  DeÁii  Fnnos  y  otros  oradorott.  (¡e  linbinu  riisnyoilo 
tP  P8U>  >if«ni^ro  flti  rotóHrtí  pii  í\a^  .se  ilnltHti  In  mano  y  s«  cniíriiiidÍHn  on 

mUiuo    9i;ntiin¡ento    In  rcli^riÓTi  y   In   jiiitrin,   Ion  cjctnploü  it«>    ion  libros 
ns  y  Ias  inAxJinaA  di*  la  potilicj»  (Ipinm-rAtirn 

•  El  dít  áó  de  M»yn  de  IBIi.  no  sin  visiblí'  ''orpro«ii  del  púl)Ii<-o  liiteli- 
jtruh*  dr  Um'iioüi  Airofi,  subió  ni  pulpito  di*  )n  CnU'drnl  i'l  Dr.  I).  Juliñii 
Üf^undo  Agtt^rn,  HRCPrdotí^  renpctado  |>or  hu  Mb^r,  por  flu  drdicación  h1 
rtnnplimicnto  du  sus  dfbcros  do  prxrroco;  pero  no  liiibin  rL'prt^iciiWdo  papel 
Kimono  notable  hii  rl  grnn  movimiento  rcvolncionarin  <|Ut<  contaba  ya  Mvte 
aAoK  Ul>  1ucIiii9  y  de  advorxa  ú  favorable  TorinnA. 
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ranais^ie   honró  con   el  encarpo    de  presentar  hoy    ant^l 
tribunal  de  la    razón  los    fundamentos  que    nos  autorizan  A 
reasumir   nuestros  derechos   usurpados,  creía  hallar  nuestra 
mejor   defensa  en  el   interesante  ras^o   que  acabo   de  trans^f 
cribir  de  la  Sagrada  Historia   de  los   Reyes.    Dejo  á  vuestrí^^ 
ilustración  el  cuidado  de  liacer  su  comentario.  La  aplicació^^ 
es  muy  sencilla.  ^| 

Siyeta  la  América  á  los  Reyes  de  GspaHa  en  el  dilatado 
espacio  de  tres  siglos,  iió  á  virtud  de  un  precedente  pacto 
en  que  tuviera  parte  nuestro  consentimiento,  sino  á  conse- 
cuencia de  una  conquista  que  nó  tuvo  otros  títulos  que  el 
inhumano  derecho  del  más  fuerte,  sufrimos  incomparable- 
mente más  que  las  tribus  de  Israel,  los  funestos  efectos  de 
un  poder  sin  freno  en  la  embriaguez  que  produce  casi  siem- 
pre la  prosperidad  de  los  sucesos.  En  vano  fu^  quejarnos; 
el  trono  de  nuestros  opresores  era  inaccesible  á  los  clamores 
de  los  que  miraba  como  esclavos.  Alguna  vez  aventuramos 
un  esfuerzo  para  descaráramos  de  un  yugo  tan  pesado,  pero 
la  fortuna  estuvo  sienipn*  de  parle  de  España,  hasta  que  los 
violentos  sacudimientos  de  que  se  vio  agitada  la  Europa  en 
nuestros  días,  mejoraron  nuestra  suerte  y  pusieron  ¿  la 
América  en  circunstancias  de  poder  ser  duefia  de  sí  minina. 
¡Época  memorablí»!  Klla  fijará  para  sienipn*  el  tí;rmino  de 
nuestra  esclavitud  vergonzosa.  Entonces  fué  cuando  resonó 
por  primera  vez  entre  nosotros  el  eco  armonioso  de  la  libertad. 
Como  los  vasallos  de  Roboán,  juramos  que  el  Nuevo  .Mundo 
no  había  sido  jamás  el  patrimonio  de  los  Reyes  de  Kspaila; 
y  aunque  perplejos  algún  tiempo  entre  la  esperanza  y  el 
temor,  resolvimos  después  irrevocablemente  como  las  tribus 


<  £n  ftqnel  din  pL  doctor  Ag^Üero  quRdó  Inscripto  cnn  eJ  buril  ilcl  asentí- 
mionl-o  g-niiornl  ou  vi  imiuprn  ñv  [nicstros  ppn-índorcs  y  pultlicistni,  y  dos- 
cubrieron  siií»  nví'ntiís  que  I»Af«n  p1  hon«tft  y  la  ('«Inla  dt"l  pArrofo  «i*  hnhia 
«Acondído  hii-jtíi  nlli  un  liombrc  rí*^  K«tndn.  sovuro,  elncaonto,  Hudaz  pnra 
«xprcSBr  sus  petismiiientns  llenos  rti-  cordurít. 

«  Efttctivflinentp,  el  orador,  después  dv.  pn^ar  tributo  ñ  su  ttiittÍ»torío  y 
á  la-i  foriiiiis  t\v  líi  roiiiposieiciii  riO¡g;¡o<in,  t'ntrnnilo  t>n  iiintiTtrt  por  modlo 
d«  nn  ipriU'rdo  sacado  de  ]oh  libros  de-I  Antiguo  TestnriuiíiCO,  dcsfi-lió  de  («i  la» 
nnt^ins  »I(H'lfttimcioin'5,  Irt^i  niiuhi-*  ñnrcs  de  En  rcli'irk-n  di'l  pulpito  t-ntóliro, 
y  cautivó  la  JitPnciñn  df  ttu  aiidHorio  sin  oinplcnr  olrn  ntrnctivn  que  el  do 
nnu  li>}(icn  irresistible,  «I  de  uun  vpnlad  dlehn  romo  hasta  Rntonces  n» 
crft  costumbre  de  CHcucharla.     t.n  rnxón  de  nut'stni  Indt'iwndent'ia  sú  jt 
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de  Israel  .se|>ararnos  para  siompre  He  su  domiriacióii.  y  pn)- 
iestamos,  solc[nnemcnt(>  ai  muiiilo  ao  reconocer  más  depen- 
dencia ni  otra  soberanía  que  !a  ({uc  llevase  el  sello  de  nuestra 
flecnión  libre  y  expontánea.  Hecctmil  que  Istapí  á  dnmo  David 
UjtqHe  ni  pre-ttentcm  dieni. 

Repito,  .señores,  (lue  este  interesante  pasaje  de  la  Sagrada 

Hístoría  hará  en  lodo  tiempo  nuestra  apoIo<<ia.  Su  aplicación 

tto  puede  ser  ni  más  natural  ni  más  exacta.  Si  notáis  alguna 

diferencia,  será  únicamente  que  los  fundamentos  que  nos  auto- 

riíiau  á  romper  con  nuestros  opresores,  son  incompatiblemente 

niÁ»  poderosas  que  los  que  pudo  alegar  el  pueblo  de  Israel. 

Quisiera  que  nuestros   mismos   enemigos   los   comparasen 

con    itnparcialidad.    Yo  voy    á  presentarlos  á  su  examen:  no 

temo  su  censura;  enmudezca  por  un    momento  la  pasión,  al 

fin  de  triunfar  la  razón  y  la  justicia. 

La  Kspafia   no  ha  tenido  tílido  legítimo  para  dominarnos. 
Le  ha  faltado  rectitud  para  dominarnos. 
Carece  de  poder  para  protegernos. 

Ved  ahí  los  principales  fundamentos  que  justifican  nuestra 
«!inancipación,  y  darán  hoy  materia  á  otras  tantas  rellexiones 
Cou  qxie  procuraré  satisfacer  vuestra  curiosidad,  y  correspon- 
der á  vuestra  confianza.  S¡  algo  puedo  añadir,  es  solamente 
<|ue  debo  hablaros  con  la  libertad  de  un  hombre  que  no  co- 
rioct'  lisonja  y  con  la  licencia  que  es  tan  propia  ú  la  santi- 
«Jad  de  mi  ministerio:  Ave-María. 

PRIMERA    RKFLRXIÓ.V  » 

Si  alguna  vez  debió  c^der  el  imperio  de  la   tiranía  al  de 
la  razón  y  de  la  justicia,  fué  ciertamente  ruando  la  América, 


XifU-A  ftli  i*Htc  di-cur^n  (to  iiii«  mmn>rrt  rrttjrluvi'iiU'  v  miPVii,  y  pii  iM  st* 
«nanMlTA  hI  iniítnic»  tiempo  riiHloi  nnu  Ijis  concliiHioni^s  t)ni>  In  autnrídnil  pti- 
Mica  "IoIm*  rrvcstir  r-ii  tniii  íoi-irdml  llnmndn  ü  vivir  v  progresar  biyo  el 
zunpam  rfp  Ia»  niitiorAH  viriu<fi-ii  dt«  In  dtiiiim.-i*arla. 

•  Et  qnc  pronunció  luí  rrniicns  v  vnroailvs  act.>ut09  oii  1817,  coninixó  A 
tomar  rl  Itlgnr  fnio  le  rorpctipondin  dp^piié^  de  jNiMdos  los  irnstnrnos  lio- 
cbornoaojí  ilel  afto  ÜO,  y  poco  rni'i!*  Inrir  fuíi  rl  primer  ministro  do  Utva- 
I,  y  rra  d<*  Ioí  mAs  flncucntes  y  naliioí»  orndnre«  do  la  ti-ibniía  parlm- 
^utarla,  r>ii  una  {-poca  i'ti  ({ur  íie  vrnUInron  con  prafíiudidad  v  casi  sin 
anlectHlunliM,  toda»  las  rtiuslionoit  de  or>ir»nÍKacÍóti,  do  política  y  dr  crédito, 
<iac  pueden  Mí  matiTÍa  dr  loy  on  una  Ucpúbllca  que  hc  constitnrc. 
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cansada  ya  de  ser  esclava,  proclamó  sus  derechos,  y 
puso   sostenerlos   conlra  el   despecho   y  furor   de  sus  amos, 
Pero,  ¡á  qué  desvarios  no  nos  conducen  siempre  el  interés 
la  pasión !  A  la  verdad,  no  sé  qu6  deba  causarnos  niüs  soi 
presa:  si  las  injusticias  y  violencias  con  que  los  espartóles 
abrieron  el  camino  á  la   dominación  del  Nue\'o  Mundo,  ó  al 
necio  empeño  con  que  procuran  justificar  su  posesión  y  exi- 
pirnos  un  vasallaje  eterno.  Mas,  á  pesar  de  todos  sus  esfuer- 
zos, la   historia  los  desinienley  su  misma  conciencia  los  con^ 
dena:  sus  supuestos  derechos  no  son  más  que  invenciones, 
de  la  ignorancia,  ó  de  la  lisonja. 

La  Kspnf^a,  señores,  no  ha  tenido  lítulo  lefíilimo  para  d< 
minarnos. 

Este  es  el  primero,  el  más  incontestable  fundamento  qi 
presentamos  al  juicio  y  exainen  del  mundo  imparcial,  pai 
jüstiíicar   nuestra    separación   del    Gobierno    Español. 

Vivía  la  América  tranquila  bajo  la  dominación  de  sus  Príi 
cipes,  sin  otra  guía  que  una  despejada  razón:  habían  levaí 
tado  dos  imperios  sobre  unas  bases  de  equidad  y  de  benefl-' 
cencia,  que  aún  la  Europa  ilustrada  podía  envidiar  en  aquel 
tieínpo,  cuando  un  golpe  animoso  de  atrevimiento  y  de  for- 
luiia  derribó  de  los  Tronos  á  los  Incas  y  A.  los  Malizuinas. 
L'nos  aventureros,  que  de  orden  del  Rey  de  las  Kspañas  abor^_ 
daron  sus  costas,  se  aprovecharon  de  su  sencillez  y  de  si^ 
sorpresa,  correspondieron  con  ingratitud  á  8u  hospitalidad 
jrenerosii.  no  tanto  con  la  espada,  cuanto  con  las  armas  de 
una  jiolitica  insjdiosa,  se  apoderaron  de  sus  vastos  imperios, 
los  despojaron  de  su  libertad,  les  quitaron  la  vida  y 
desearon  acabar  con   su  memoria. 


liasH 


OIIB 


•  Ln  ]itirU!  brilluiite  úe  la  vids  pública   del  doctor   A^ero  se  rplacioiía 
con  nqiK'll.i  éprn'a  di'  cnrXn  rluMclún   v  cnvos  liceijofi  ó  ideas  iio  sn  bo 
rAii  jam.is  do  los    fnstos  \lc  la  Historia  Argnilinii.    I'nrn  escribir  («s»  v 
Ro  ne(-f8it»rfFt    cKpaoio    y  estudio.     Nosotros  Rolo    queremos   rocordnr 
<"ste  gran  pncriorn  nn  pudo  tener  el  cniísnolo  dp  cerrsr  «na  ojos  delante  de 
hi  luz  (jun  If  nliiiiibró  al  iiiii.Tr:  riiuUú  su    altivo  i'spiritri  en  ln  ciudad  de 
Maiiti^vidoo,  ron  t*]  irHtoiciHmn  di<    un  niilig'tio  romano,  y  ron  kI  nlina 
bRrada,  t-omo  la  de    su  ilustre  iimigif,  ctín  tan  tristezas    del  destierro  y 
cíipeotáculo  dP  la  hArlMra  tiranin,  qnt^  pesabí:  sobre  pI  país  que  tanto  atn 
wn  uno  V  otro. 


Jlan  María  GrTi£i:i(EZ. 
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fin  la  Américu  dejó  de  existir  como  Nación  indepon- 
dienle:  un  rincón  de  la  Europa  le  dictó  leyes  ú.  su  arbitrio, 
y  disputío  de  su  suerte  sin  otro  derecho  que  e!  de  la  usurpa- 
ción más  detestable. 

Ve«I  aquí  el  único  Ululo  que  ha  tenido  la  Kspaña  para 
constituií'se  señora  del  suelo  ainí^ricano.  Su  posesión  se  ha 
ereido  debida  á  la  justicia  y  ¿  lo  arduo  de  la  empresa,  al  valor 
ele  sus  armas,  y  á  su  constancia  heroica. 

Otro  lanío  podrá  alcafar  un  saltearlor  de  los  caminos  pú- 
tilicos  para  i^ozar  sin  i-emordiiniento  del  fruto  de  sus  gran- 
jee ctíincnos. 

¿Qué  derecho  antnrí/.ó  jamás  á  un  potentado  para  invadir 
^  apoderarse,  de  los  Ksla<los  de  otro,  sin  más  motivo  que  el 
«le  satisfacer  su  ambición  y  saciar  su  codicia?  Este  solo  in- 
terés empeñó  á  la  Kspaña  en  hacerse  duefla  á  tuda  costa 
«le  dos  vastos  imperios,  de  quienes  no  había  recibido  el 
más  ligero  agravio.  ¡Y  á  esto  se  ha  dado  el  nombre  de  con- 
quista! 

¡Cuando  el  poder  asepira  la  unpunidad, los  nombres  más 
«onlradictorios  pasan  por  sinónimos,  los  mayores  delitos  se 
hacen  admirar  coniu  las  más  heroicas  virtudes! 

¿Y  será  posible  que  nuestros  enemigos  pretendan  todavía 
sincerarse  de  una  usurpación  á.  todas  luces  tan  injustaf 

No  es  extraño:  tres  siglos  de  una  dominación  de  tanto  lu- 
cro, lian  ofuscado  su  razón  y  endurecido  su  conciencia. 

¡  Lo  peor  es.  que  en  esta  dilatada  posesión  hjndan  un  nuevo 
título  para  perpetuar  su  dominio  y  nuestra  humillnrióii!  Pero, 
¿quién  diría  que  pueda  prescribirse  contra  los  sagrados  dere- 
clios  de  los  |)uehlos  á  virtud  de  ima  posesión  debida  sola- 
mente al  poder  ¡rresistihle  dp  la  fuerza?  Una  Nación  que 
por  temor  se  someto  y  humilla  á  un  usurpador  victorioso,  no 
por  eso  se  conforma  y  consiente:  la  misma  opresión  en  que 
se  procura  conservarla,  es  la  mejor  |)rueba  de  su  disgusto 
y  de  su  resistencia:  sin  su  consenlimiento  no  puede  jamás 
legitimarse  la  usurpación. 

En  semejante  caso,  la  posesión  de  muchos  años,  procura 
solamente  nuichos  años  de  resignación.  ¿Cuál  sería  h<iy  la 
suerte  de  la  Kspaña,  si  el  Iiecíio  solo  de  domiuai  una  Nación 
por  nuicho  tiempo  bastase  para  fundar  un  titulo  legitimo  en 
hvoT  del  trono  que  la  conquistó?  Sujeta  á  los  moros  ])or 
más  de  ocho  siglos,  no  habría  podido,  sin  faltar  A  los  debe- 
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res  del  vasallaje,  haber  pensado  en  reeobrai-  la  libcrlj 
restablecer  su  independencia.  Todavía  estaría  encerrada  bajo 
el  yugo  de  tan  feroces  amos.  No  debiera  haberle  quedado 
otro  recurso  que  el  de  llorar  eternamente  su  infelicidad  y  su 
ignominia,  y  los  heroicos  esfuerzos  de  valor  y  de  constaneia, 
que  tan  gloriosamente  reconquistaran  la  Nación,  se  recorda- 
rían ahora  como  otros  tantos  atentados  de  unos  vasallos 
heldes  á  la  autoridad  de  .sus  legítimos  soberanos. 

Lo  que  en  el  siglo  de  los  Pelayos  hizo  la  España   con  l( 
moros,  hace  hoy  la  América  con  la  misma  España. 

I^s  derechos   de  los  pueblos    fueron  siempre    los  mismos: 
iiinKuno  eslA  sujeto  al  duro  rlestíno  de  ser  irrevocablemeat^H 
gobernado  por  otro.  ^M 

¿Y  se  negará  este  privilegio  al  Continente  Americano?  ¿Ha- 
brá de  ser  perpetuanícnte  esclavo  de  la  España,  sólo  porque^ 
ésta  tuvo   la  fortuna    de  someterlo   al    poder  de  sus   armaal^B 
¿Ha  de  permanecer  siempre  en  la  infancia?  ¿.\ó  saldrá  algu- 
na vez  de   su  ignominioso  pupilaje?    ¿Ha  de  estar  vinculado 
su   existencia    política    á   la  más    monstruosa    dependencialj 
Monstruosa:  sí,  señores,    l^a  razón  no  alcanza  cómo  la  cuai 
ta  parte  de!  mundo  iiaya  de  recibir  aietnpre  la  ley  de  una 
queipa  potencia  usurpadora.  Imperios  los  más  vastos  no  pu( 
den  ser  gobernados  por  solo  una  Península.  I,a  América,  c< 
rao  colonia  de  la  España,  representa  la  ¡dea  repugnante  de  ui 
satélite  mil  veceJí  mayor  que  su  planeta.  ¡Extravagante  defoi 
midad!  La  sociedad  tiene,  como  !a  naturaleza,  sus  leyes:  se-' 
gím  éstas,  la  América  y  la  España  pertenecen  á  dos  sistemas 
políticos  diferentes:  la  España  al  europeo,  ta  América  al  suyo 
propio. 

La  ambición  de  los  reyes  dp  España  logró  trastornar  est 
orden  natural.     La  justicia  ha   fiado  á  nuestros  esfuerzos 
honroso  encargo  de  restablecerlo.     Ciudadanos:    nuestro  d< 
ber  nos  llama.    Los  derechos  del  país  en  tpie  nacimos  están 
expuestos   en  nuestras   propias   manos.     De  nosotros   pende, 
fijar  noblemente   sus  destinos.   No  se    nos  presentará  jamí 
una  empresa  mus  gloriosa.     El  resultado  no  puede  dejar 
sernos  favorable.   El  Cielo,  que  á  veces  consiente  en  que  seJ 
oprimida  la  inocencia,  al  finia  prolejey  la  venga.    Trescien- 
tos años  de  sufrimientos  y  de  paciencia  no  podían  quedar  sii^fl 
recompensa.  El  nuevo  mundo  no  puede  permanecer  por  más 
tiempo  sujeto  á  los  caprichos  de  un  usurpador.     La  razón 
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pendencia  de  la  EspaQa.   Ésta  jamás  tuvo  título  legitimo  pa- 
j-a  douiíriarnos.   Añadid  al  misino  tierupo  que,  después  de  ha- 
írno»  dniniuado  sin  dereclio,   le  falló    rectitud  para   fíober- 
larnos. 


i^mUKDA    REFLEXIÓN 

Aun  cuando  la  Espaaa  pudiera  presentar  un  título  iiicnií- 
.e«table  por  haberse  apoderado  de  la  América,  bastaría  para 
justificar  su  emancipación  la  arbitrariedad  >  la  injusticia  con 
cpie  la  ha  gobernado  en  la  prolongada  época  de  la  dnniina- 
^^<:*ión. 

^m  Y  con  razón:  los  hombres  se  reunieron  en  sociedades,  y, 
^^  ^-enunciando  á  una  ^ari  parte  de  su  iiühiral  libertad,  se  some- 
^_  dieron  á  una  autoridad  soberana,  con  el  interés  de  asegurarse 
^vPii  el  orden  social  niá«  ventajoso,  que  en  el  estado  de  la 
^H  «miuraleza  no  i)odfa  menos  que  serles  muy  precario. 
^H  A  conspfiiencia  de  un  pacto,  el  más  soletnne.  constituyeron 
^H«^e  poder,  á  quien  juraron  sumisión  y  obediencia;  pero  al 
I         mismo  tiempo  le  impusieron  la  obligación  sagrada  de  dirigir 

N'  la  asociación  con  rectitud,  de  gobernarla  siempre  segíin  la  ley, 
«le  respetar  los  derechos  que  no  pudieron  ser  enagenados,  y 
«niplear  su  inllujo  en  el  adelantamiento  y  prosperidad  de  los 
¡  pueblos,  de  cuya  dirección  estaban  encargados.  Por  consi- 
i  líuipute.  el  Príncipe,  el  primer  Magistrado  ((ue.  puesto  á  la 
t-abeza  de  una  comunidad,  descuiíia  el  desempeño  de  este 
deber  tan  importante,  por  ese  solo  hecho  queda  despojado 
fie  su  representación  y  pr-eHininenria  y  los  pueblos  libres  de 
todo  empeño,  y  relajados  los  vínculos  de  su  subordinación 
y  dependencia. 

La  obligación  cesa,  el  pacto  se  rompe,  la  compaTiía  se  di- 
tíuelve:  al  menos,  queda  ésta  autorizada  para  dai-se  una  nueva 
rorma.  y  ponerse  en  otras  manos  que  la  administren  conjus- 
Üci«,  y  miren  con  interés  su  felicidad  y  engrandecimiento. 
Asi  lo  dicta  la  razón;  esto  es  lo  que  permiten  las  leyes  equi- 
tativas del  orden  social. 

¿Por  ventura  han  cumpUdo  con  ellas  los  Reyes  de  la  Espa- 
ña en  los  trescientos  años  que  han  dominado  el  vasto  con- 
tinente  americano'?    ¿Alguna    vez  ha  presidido  la  justicia  en 
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sus  anienlus  y  dcliberaciouesf  ¿Nos  han  gobernado  siempre 
con  reclilud?  ¿Se  han  ocupado  de  nuestra  prosperidad  y  dOj 
nuesitra  fortuna,  con  el  interés  que  reclama  de  un  Soberaní 
el  amor  de  un  pueblo?  Ciudadanos:  abramos  la  historia  d< 
nuestras  panadas  vejaciones;  presentemos  el  horroroso  cuadrt 
de  nuestra   esclavilud  ver{<onzosa.    Desde  que  los   caprichoi 
extravagantes  de  la  fortuna  pusieron  á  la  América  en  manos 
de  la  EspaHa.  srtlo  iia   calculado   sobre  los   medios  que  po- 
dían   asegurarle    inevocablemenle   su  posesión.    Su  plan  ha 
sido  conservarnos  una  venganza  eterna.  De  nada  ha  cuidado_ 
menos  que  de  liacer  prosperar  sus  colonias.   Temía  que  su 
adelantíiiiiientos   ejercitasen  en  ellas  el  amor  de  la  libcrtat 
y  deseo  de  su  independencia. 

Con  el  interés  de  conservar  la  preponderancia  política  qui 
le  dio  en  la  Europa  la  adquisición  de  las   Américas,  adoptó 
el  injusto  pero    único  sistema  que   podía  al   menos  retardar 
su  separación.  Como  un  tutor  avaro  ve  con  sentimiento  cre- 
cer A  su  pupilo,  con  cuyas  rentas  engruesa  su  fortuna,  así  la 
Kspaña  no  podía  mirar  sin  zozobra  el  que  avanzásemos  íl  la 
edad  varonil,  á  que  al  fin    conduce  á  todas   las   naciones  el 
tiempo  y  la  paciencia:  y  poniendo  en  acción  todas  las  injus- 
ticias de   que  es   capaz   un  despotismo   sin   freno,  trabajó 
toda  costa  por   atHJar  el  trior¡(iso    rnimiento  en  que  la  Amí 
ricíi  nn  debía  necesitar  de  su  tutela. 

Para  mejor  asef^urarnos  en  nuestra  servidumbre,  se  inveí 
tó  el  medio   de  poner  en    prisiones  á  nuestra    misma  razón. 
Un  entredicho  riguroso  les  prohibió  la  entrada  en  el  santua- 
rio de  las  ciencias  más  útiles.  El  estudio  del  derecho  públi- 
co no   era  conocido  en  ninguna  de  sus  pocas  escuelas.     U^| 
Obispo   (¡ue    en  nuestros    días   pretendió    inlroducirhi   en  eí^ 
Seminario  de   su  Diócesis,  obtuvo  una  formal  repulsa  de  la 
Corte  de  España.    ¿Cómo  podía  permitírsenos  el  estudio  de 
una  ciencia   que    instruye  al    hombre  en  sus   derechos,  y  le 
manifiesta   los  límites  que    prescriben  al  poder  las  leyes   in- 
mutables lie  la  naturaleza?  La  misjna  Corte  desaprobó  en  est 
capital  la  creación  de  Escuelas  de  Matemáticas  y  de  Dibují 
á  pretexto   de  que  las  urgencias  del   erario  no  permitían  se" 
hiciesen   las  ridiculas  erogaciones   que    se  habían   calculad^— 
sulicienles  pam  tan  benéficos  establecimientos.  ^ 

¿Y  fuimos,  por  ventura,  más  felices  en  los  demás  ramos  de 
que  depende  la  mejora  y  el  adelantamiento   de  los  pueblo* 
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Sabeuiüs  muy  á  costa  nuestra  cuánto  se  trabajó  para  sofocar 
entro  nosotros  lodo  ramo  de  industria  y  beneficencia  pública. 

kComo  otras  naciones  se  afanan  y  consumen  por  escuchar  y 
multiplicar  las  fuentes  de  su  prosperidad,  la  España,  por  el 
contrario,  no  perdonó  medio   alguno,  aun  de  los  nic^s  ínjus- 
hOB,    para    regar   en   sns    AménVas   las   <\ue    una    nuturale- 
H  pródiga  le   proporcionó   con   ventajas   en   su  situación  y 
en  sus   riquezas.    Los  reglamentos  coloniales   respiraban  un 
^^escandaloso  monopolio  incompatible  con  el  progreso    de  las 
l^^rtes.  enemitro  de  la  abundan'íia,  y  el  apoyo  más  seguro  de 
I       la  tiranía.  Puede  decirse  ijue  un  establecimiento  t'itit  no  nos 
I      fué   permitido:  se  nos   prohibió  toda   clase  de  fábricas  y   de 
inanufacluras:  nuestras  mismas  cosechas  estuvieron  sujetas  á 
innumerables  trabas:  se  mandó  arrasar  nuestras  viñas:  poco 
^altó  para  que  á  la  naturaleza  misma  se  le  prescribiesen  las 
Teglas  á  que  debía  ceñir  su  feracidad  en  el  nuevo  mundo. 
¡  No  quiero  añadir  la  enorme  injusticia  conque  casi  siempre 

■fué  desatendido  el  mérito  de  los  americanos:  no  ori  acordéis 
«leí  estudiado  empeño  conque  procuró  alejarlos  de  la  nia- 
¡  yor  parte  de  los  empleos:  no  traigamos  á  cnenla  las  imjío- 
^«  líÜca»  vejaciones  conque  nos  oprimieron  siempre  los  manda- 
^M  tarios  del  Gobierno  Español,  ni  e!  poco  frnto  que  sacamos 
^■cuantas  veces  elevamos  nuestras  justas  quejas  al  trono  de 
^^  nuestros  opresores.  Baste  decir  qne  toda  esa  serie  de  injnsti- 
cías,  apenas  ocupa  unas  pocas  líneas  en  la  dilatada  liísloría 
de  nuestros  padecimientos. 

Si  aún  no  basta  esto  para  justificar  nuestra  emancipación, 
uérdese  la  indignación  y  el  derecho  conque  la  nación  es- 
pañola oyó  los  justos  reclamos  de  la  América,  cuando  más 
necesitaba  de  su  asistencia,  cuamlo,  en  vísperas  de  i>erder  la 
independencia,  nos  extendía  afligida  los  brazos  para  solicitar 
nuestros  auxilios. 

Recuérdese  la  inaudita  injusticia  con  que  su  Soberono.  luego 
que  se  vio  restituido  al  trono  de  que  lo  había  separado  su 
indiscreción,  so  desatendió  de  nuestros  repetidos  clamores,  y 
solo  pensó  en  reducimos  par  las  armas  á  la  dura  senidmn- 
bre  en  que  nos  habían  tenido  sus  abuelos.  Sí;  ese  Soberano 
á  quien  no  sé  si,  ó  por  compasión  ó  por  costumbre,  habíamos 
reconocido  en  su  mismo  cautiverio.  Pero,  ¿qué  podían  esperar 
las  Américas  de  un  Príncipe  que,  al  poner  el  pié  en  el  terri- 
lorío^de  su  reino,  en  el  cjue  humea  todavía  la  sangre  de  sus 
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vasallos,  sacrificados  por  rescatarle  la  corona  de  que  lo  había 
despojado  un  usurpador  más  poderoso,  el  primer  acto  de  su 
generosidad  conque  manifestó  su  reconocimiento  fué  el  de 
prnmidgar  decretos  de  proscripción  y  de  muerte  contra  los 
que  con  sus  liic^s  y  á  costa  de  tinuimerables  fatigas  y  zozo- 
bras liabfan  salvado  la  Nación^ 

Desengañámonos:  la    KspaAa  no  variará  jamás   con   nosi 
tros  de  conducta.  Su  plan  ha  de  ser  siei;?pre  el  mismo:  y  ¿sei 
racional    que    continuemos     en    tan    gravosa    dependencia*? 
La  España,   no   sólo  no  ha    tenido  título    para   dominarnos, 
sino  que    tambi¿m  le    ha  faltado   rertiUid  para   gobernarnos. 
Esto   sobra   seguramente   para  justiticar   nueí^tra   emanc¡pa^| 
ción.  Sin  embargo,  añadid  todavía  que  carece  de  poder  para 
protejernos. 

LLTJMA    REFLEXIÓN 


La  primera  función  de  todo  gobierno  es  la  defensa  y  | 
tección  de  los  pueblos  que  les  están  sujetos. 

Con  este  solo  interés  se  lia  establecido  ese  centro  de 
pendencia,  en  que  los  miembros  de  la  sociedad  depositaron 
todo  su  poder.  A  él  liaron  los  hombres  la  guarda  y  custodia 
de  sus  apreciables  derechos,  que  ningún  particular  podía 
sí  sostener  con  seguridad. 

Los  pueblos  á  quienes  su  soberano  no  asegura  esa  prole* 
ción  tan  importante,  no  le  son  deudores  de  su  sumisión  y  ol 
diencia. 

Por  este  solo  hecho,  ó  caducan  los  vínculos  que  unían  á  U 
subditos  con  el  Príncipe,  ó  el  interés  de  aíjuéllos  exige  que 
desenlacen  y  tpie  se  rompan.   Este  es  el  caso  en  que  se  bal 
la  América  j)ara  con  los  Reyes  de  España. 

En  primer  lugar,  ellos  no  pueden  protejerla  contra  la  atreví 
da  arbitrariedad  de  sus  mandatarios  subalternos.  Su  situación 
solo  presenta  obstáculos  insuperables.  ^Qué  protección  ha  de 
dispensarnos  un  gobierno  colocado  S  dos  mil  ó  más  leguas 
ilistancia?  Espacio  tan  inmenso  debilita  necesariamente  los 
sortes  de  la  autoridad  más  bien  montada. 

Medidas  las  más  .sabias  se  malogran,  ordenanzas  las  mí 
equitativas  no  se  cumplen,  leyes  las  más  justas  se  desprecian. 
El  monarca  más  bien  intencionado  puede  muy  poco  á  una  dis 
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lajtoia  cn  que  sus  subalternos  quedan  fuera  de  los  alcAuces  de 
KU  vi^'ílaiicia  y  de  su  reln. 

Las  quejas  del  vasallo,  ó  no  lley:an  al  trono  ó  llegan  Lan  sin 
fuerza,  que  no  liaoen  impresión  en  los  oídos  del  Príncipe. 

Los  que  participan  de  su  poder  cometen  sin  riesgo  los  aten- 
tados ñiás  es'.'andalosos:  la  distancia  de  la  Corte  les  asej^ura  la 
impuiiidud. 

Doa  lar}?a  ex|>eriencia  ñus  ha  hecho  sentir  muy  á  costa  nues- 
tra el  peso  de  estas  verdades. 

Si  abrimos  nuestros  antiguos  códigos,  encontraremos  alo- 
nas leyes  que.  si  no  hacen  honor  á  sus  autores  por  la  liberlad 
de  sus  príncipíos,  habrían  al   menos  contribuido  á  hacemos 
más   llevadera  nuestra  dejfradanle    ser\idumbre.     ¡Leyes  im- 
potentes! Los  encarjrtidos  de  su  ejecución  las  hacían  casi  siem- 
pre ilusorias:  se  burlaban  de  elJas  sin  remordimiento:  no  te- 
nían la  índi^qiación  del  legislador  que  á  tan   larga  distancia 
<lifíciluienle  podía  ser  instruido  de   los  que  hacían  traición  t 
su  coníianza.    Como   el  Monarca  nada    sabía  sino   por  con- 
ducto de  estos  agentes   intermedios,   nuestras  más  sensible» 
vejaciones  se  tiacian  pasar  como  servicios  importantes  hechos 
¿  la  corona:   el  (juebrantamíenlo  de   nuestras  mismas    leyes, 
como  medidas  necesarias  para  asegurar  la  tranquilidad  y  el 
iiego  de  países  tan  remotos.     Hasta  el  triste    consuelo  de 
lejamos,  ó  no  era  permitido,  ó  fué  siempre  infructuoso.  Las 
injusticias  más  calificadas  de  nuestros  inmediatos  opresores  lo- 
graron por  lo  común  quedar  autorizadas  con   el  sello  de  la 
aprobación  soberana.  Esta  ha  de  ser  siempre  la  suerte  de  los 
pueblos  que  sean  gobernados  por  un  Principe  desde  una  dis- 
tancia enorme. 

Pero  la  nuestra,  ciudadanos,  aún  la  hacía  más  triste  el  es- 
tado de  verdadera  nulidad  á  que  había  llegado  el  poder  de  la 
España  en  los  últimos  años:  su  impotencia,  casi  absoluta,  de- 
jaba ia  América  á  la  discreción  de  cualquier  usurpador  am- 
bicioso: leerá  imposible  protejernoscon  ventajas.  Por  el  hecho 
solo  de  pertenecer  á  la  Nación  Espaúnla,  y  de  estar  su^jetos 
4  sus  Reyes,  nos  veíamos  envueltos  en  frecuentes  guerras:  fué 
ellmnor  de  la  corona,  los  intereses  de  la  familia,  y  muchas  ve- 
ces un  necio  oi*gu!lo.  lo  que  les  hacía  empeñarlas  contra  otros 
soberanos  de  la  Europa.  La  América,  sin  tener  derecho  á 
preguntar  porqué,  ni  menos  ¿juzgar  de  la  legitimidad  de  los 
motivos,  era  obligada  á  entrar  en  sus  guerras,  y  á  seguir  su 
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destino.    ¿Y  cuál  lia  **¡do  el  resultaüo?  El  Nuevo  Mundo 
lía  más  fjue  nadie  lodos  los  desastres  que  acompaAan  s 
pre  al  ruido  de  las  armas,  y  se  veía  en  la  necesidad  de  sufrÍL 
las  más  penosaií  privacioues:  sus  riquezas  eran  frecuente meifl 
tf!  presa  de  eneinípos  más  poderosos:  algunas  provincias  lle- 
garon á  ser  el  principal  pretexto  déla  guerra.  Entre  tanto  la 
Espafla,  á  quien  el  des^rreño  de  su  administración   dejó   sin 
fuerzas,  sin  poder,  sin  recursos,  era  una  fría  espectadora  (^J 
la  lucha  en  que  nos  había  enipenadnsu  indiscreción  ó  su  lo- 
cura. Ya  no  nos  daba   nías  protección  ni  nos  proporcional 
oíros  recureoa  que  pomposas  proclamas  dirigidas  á  exigirn< 
grandes  sacríncíos,  y  á  concitar  nuestro  odio  contra  sus  ei 
migos.     Por  lo  demás,  aramos  abandonados  á  nuestros  pn 
pios  esfuerzos.     En  la  óltíina  «¡uerra  contra  la  Gran  Bretaña^ 
hubiéramos  sentido  la  desgracia  de  pertenecei-  A  la  Monarqul 
Española,  si  el  amor  natural  de  la  libertad     no  nos  hubiera" 
hecho  obrar  los  grandes  prodigios  que  nos  lucieron  triunfo^— 
de.  aquel  cnnllii-lo.  ^| 

Lo  peor  es  que,  por  un  orden  natural,  aquellas  escenas  ha- 
bían de  repolirse  con  frefuencia.  Nuestra  situación  debía 
í-ada  diíi  ser  in  is  critica.  La  España  no  puede  estar  sin  ene-_ 
mígos  mucho  tiempo.  Los  intereses  de  !a  Europa  están 
masiado  complicados  para  tpie  permanezcan  en  ])az  sus  so! 
ranos.  La  guerra  se  ha  hecho  un  ramo  de  comercio  para 
antiguo  mundo.  Entre  tardo,  la  América  sería  en  todo  caso 
como  la  manzai^a  de  la  discordia,  sería  el  teatro  de  la  deso^l 
lación,  el  juguete  de  la  política  de  la  Metrópoli,  y  víctima  de 
la  ambición  de  soberanos  extranjeros.  En  estos  conflictos  nos 
pondría  forzosamente  nuestra  dependencia  de  la  España. 
Ellos  nos  serían  lanío  más  dolorosos,  cuanto  que  el  orden 
de  los  sucesos  ha  conducido  á  aquella  .N'ación  á  una  anciani- 
dad decrépita,  en  la  que  su  dfbilidad  é  impotencia,  ni  puede 
proporcionaruos  una  prolección  vigorosa,  ni  asegurar  epi  caso 
alguno  nuestra  defensa.  ^H 

V  aun  cuando  á  la  España  se  le  suponga  un  poder  má^^ 
gigante  que  el  que  necesita  para  conservar  y  protejer  el  vasto 
continerde  de  la  América,  ¿qué  necesidad  tenemos  de  seguir 
la  suerte  de  sus- particulares  disensiones,  y  mirar  como  comu- 
nes enemigos  á  los  que  le  grangea  en  la  Europa  su  situación 
6  su  poUticaf 
El  Nuevo   Mundo,  constituido  en  nación  independíenle,  n< 
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tendrá  jamíis  por  qué  lomar  partido  en  las  quei-pllas  y  jp»»- 
rrasi  del  antiguo.  Separados  por  maros  inmensos,  no  habrá 
entre  uno  y  otro  aquella  c-omplií:ación  de  relacione-s  y  de  in- 
t»»reses  que  tiene  en  continua  agitación  á  las  provincial^  de  la 
Europa.  Éstas  cultivarán  por  sislenia  nuestra  amistad,  y 
mientras  allá  se  lievoran  unas  á  otras,  ia  América,  en  una 
ventajosa  neutralidad,  gozará  de  sus  bienes,  de  una  paz  sóli- 
da é  inalterable. 

Ciudadanos:  ¿habremos  de  renunciar  á  tan  hsonjera  pers- 
pectiva por  no  romper  Ion  envejecidos  vínculos  que  nusunfan 
con  la  Península  Espai^ola?  ¿Sería  justo  que  continuásemos 
expuestos  á  los  riesgos  que  son  consiguieriles  á  nuestra  anti- 
gua dependencia?  Kl  mundo  imparcial  nos  hará  justicia  cuan- 
do examine  los  poderosos  fundamentos  que  nos  bao  decidido 
á  separarnos  irrevocablemente  de  la  España.  Y  sea  cual  fue- 
se nuestra  suerte,  será  siempre  cierto  que  sus  reyes  no  lian 
tenido  Iflulu  legítimo  para  dominarnos:  que  les  ha  faltado 
reolítud  para  gobernarnos,  y  que  carecen  de  poder  para  prote- 
jenios. 

He  conchudo,  ciudadünos.  Pero,  esperad.  No  liabría  lle- 
nado cumplidamente  los  deberes  queme  impuso  la  confianza 
ion  que  me  habéis  honrado,  si  no  aprovechara  tan  bella  opor- 
tunidad para  recordar  que  la  razón  y  la  jtisticia  no  bastan 
por  sí  solas  para  decidir  en  la  presente  contienda,  que  en  vano 
liabríamos  justificado  nuestra  emancipación  de  la  KspaAa,  si 
al  fin  volvemos  á  encor^-ar  la  cen'iz  bajo  el  yugo  de  nuestros 
antiguos  opresores:  y  que  para  no  caer  en  tan  funesto  |)reci- 
picio,  es  necesario  que  nuestra  conílucta  correspítnda  á  la  dig- 
nidad del  distinguido  rango  á  que  nos  ha  conducido  nuestra 
Kiierte.  Por  fortuna,  sin  la  impotencia  de  los  enemigos  de 
nuestra  libertad  para  reformar  nuestros  pasaitos  desaciertos, 
ftin  el  continuado  choque  de  nuestras  pasiones  indiscretas, 
acaso  habríamos  locado  ya  el  término  de  la  lucha  gloriosa 
en  que  nos  vemos  empeñados  con  tanta  justicia.  Esta  triste 
experiencia  debe  producir  en  nosotros  un  escarmiento  salu- 
dable. 

¡Que  no  volvamos  á  sentir  las  fimestas  consecuencias  de 
esas  repetidas  oscilaciones  qne  se  han  sucedido  unas  á  otras 
eu  siete  aQos  de  revolución!  Que  no  veamos  á  los  ciudadanos 
beneméritos  .«¡aerificados  ignominiosamente  al  espíritu  de  fac- 
ción y  al  furor  déla  venganza.  Que  cese  la  injusticia  de  des- 
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acreditar  ü  los  que  acaso  no  tienen  otro  delito  i]ue  una  mo- 
deración recomendable,  y  bastante  firmeza  para  no  hacerse 
cómplices  en  loy  desbarros  de  otros.  Que  no  se  vea  perse- 
guido el  mérito  y  la  virtud,  sólo  por  causar  un  vacío  que 
pueda  Henar  nn  aspirante  audaz  y  con  protección.  Que  no 
sea  preciso  acelerar  el  térnaino  de  las  Magistraturas,  para  cal- 
mar el  ardor  impaciente  de  candidatos  inoportmios.  Que  des- 
aparezcan de  entre  nosotros  esos  ciudadanos  ingratos  (|ue. 
devorados  por  un  interés  sórdido,  llevando  siempre  en  sus 
impuros  labios  el  dulce  nombre  de  la  Patria,  se  aprovechan 
de  sus  desgracias  y  contrastes  para  asegurar  su  fortuna  y 
enriquecerse  con  perjuicio  y  mengua  de  la  causa  común. 

No  volvamos  ya...  Fero.  basta,  señores.  No  acibaremos  con 
tan  tristes  recuerdos  las  alegrías  de  este  aniversario  memo- 
rable. Felizmente,  parece  í|ue  la  revolución  ha  hecho  ya  crisis. 
Kn  la  pasada  ópoca  han  principiado  á  cicatrizarse  las  heridas 
<iue  abrieron  en  el  cuerpo  social  los  desaciertos  de  nuestra 
irrellexión  y  falta  de  experiencia,  y  empezamos  á  recoger  los 
frutos  del  orden  y  arreglo  en  la  mai-cha  y  dirección  de  nues- 
tros negocios  públicos.  No  creáis  por  esto  que  haya  yo  que- 
rido persuadiros  de  que  no  nos  restan  ya  males  que  temer  ni 
abusos  que  reformar.  Solo  una  lisonja  que  detesto  podría  con- 
ducimie  á  aseguraros  esto  en  medio  de  unos  riesgos  que  son 
consiguientes  á  nuestra  situación  política.  líUos  terminarán 
de  lodo  punto,  cuando  una  constitución  sabia  y  liberal  f^e 
inmutablemente  el  destino  de  la  Patria.  ¡Representantes  de  los 
pueblos!  ved  ahí  la  grande  obra  que  ha  encomendado  la  Na- 
ción á  vuestras  luces  y  á  vuestro  celo.  Si  sabéis  correspon- 
der á  tan  alta  conlianza.  os  haréis  acreedores  á  nuestra  grati- 
tud y  al  reconocimiento  eterno  de  la  posteridad. 

Entre  tanto,  llegamos  á  este  dichoso  término.  Una  admi- 
nistración equitativa  debe  alejarnos  de  los  gi-andes  peligros 
que  corre  siempre  un  pueblo  que  aún  no  está  constituido.  Su- 
premo Magistrado:  ved  ahí  el  sagrado  deber  que  os  impusie- 
ron las  I'rovineias  al  tlepositar  en  vuestras  manos  el  alto  po- 
der que  ejercéis...  Los  pueblos  de  cuya  dirección  os  halláis  en- 
cargado formarán  una  sola  familia  de  hombres  libres,  en  la 
que  toda  distinción  ó  acepción  de  personas  es  destructora  de 
los  principios  de  igualdad  y  de  libertad  sobre  <jue  debe  estar 
constituida.  La  Patria  ha  fiado  su  suerte  á  vuestros  talentos 
y  á   vuestras  virtudes,   y   tan  distinguida  confianza  reclama 


-   179    - 

vuestro  celo,  y  tina  exactitud  escrupulosa  en  el  desempeño  de 
Itis  importantes  funciones  de  tan  lionroso  encargo. 

Kii  cuanto  á  nosutros,  ciudadanos,  ya  es  tiempo  que  nos 
deseníjaftemos  de  que  el  camino  que  hemos  llevado  hasta  aquí 
no  es  ni  el  más  breve  ni  el  más  se^io  para  llegar  al  dichoso 
término  de  nuestra  emancipación  absoluta.  Kl  respeto  y  sn- 
bordinacíón  á  las  autoridades  que  liemos  constituido.,  es  ahora 
más  que  nunca  la  primera  de  nuestras  obligaciones.  No  quiero 
decir  que  ella  sea  lan  ciejía  que  nos  humille  hasta  aquellas 
bajas  deferencias  que  comprometen  la  sejjuridad  de  mtestros 
derechos  y  degrada»  la  dignidad  del  hombre  libre.  La  adu- 
lación es  propia  de  sólo  los  esclavos.  F'or  lo  demás,  no  de- 
bemos olvidar  que  la  lüjertad  no  arraigó  jamás  sino  en  pue- 
blos virtuosos.  La  inmoralidad  facilitó  siempre  el  camino  á 
la  degradación  y  á  la  senidumbre.  Si  queremos  acabar  de 
descargarnos  de  la  que  por  tres  siglos  ha  estado  gravitando 
sobre  nuestras  cabezas,  recordemos  entre  otras  cosas  lo  que 
decía  el  Apóstol  San  Pablo:  la  virtud  es  buena  para  todo: 
púttaa  ah  ountia  tifititt,  y  que  á  ella  están  prometidas  las  ven- 
ligas  de  esta  vida,  igualmente  que  las  de  la  futura:  ptomUtio- 
Píen  hahtímt  vita  quo  nuwa  chI  et  futura.  Nuestras  virtudes 
m&s  que  nuestras  armas,  son  las  que  han  de  fijar  gloriosa-, 
mente  nuestro  destino:  ellas  son  las  que  asegurarán  nuestra  li- 
bertad en  este  mundo,  v  una  felicidad  eterna  en  el  otro.  Amén. 


Proclama  de  San  Martin  después  de  la  jornada  de  Malpú 
en  Canclia-fíayada,  el  19  de  Marzo  de  1818 


Chilenos:  Ya  estai'í'is  persuadidos,  que  el  contraste  del  ejér- 
cito de  la  Patria  en  la  noche  del  Í9,  es  una  sombra  del  ho- 
rrible aparato  con  (|ue  algunos  cohardes  consternaron  los 
pueblos.  Ks  verdad  que  por  acoidenle  imposible  de  prevenir, 
el  i^esullado  no  fué  afortunado;  pero  la  dispersión  de  las  tro- 
pas, principal  desgracia  de  aquella  jornada,  está  en  gran  par- 
te remediada.  Cerca  de  cuatro  mil  hombres  se  replegan  á  la 
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margen  dereelia  del  Maipú,  y  otros  cuerpos  de  línea  y  mili- 
cías  se  preparan  para  inuorporárseles.  La  capital  de  Santia- 
go será  fortificada  para  liacer  la  última  resistencia;  pero  el 
ejército  de  mi  mando  dará  otra  batalla  antes  de  volver  á  sus 
lineas.  Yo  os  veo  interesados,  y  no  tiay  peligro  para  la  Pa- 
tria si  os  consagráis  de  buena  fe  á  defenderla.  Corramos  ¿ 
las  armas,  que  yo  os  aseguro  de  la  resolución  de  mis  solda- 
dos. Ksca  mienta  remos  á  los  tiranos,  y  la  vida  sea  sacrificada. 
bí  fuere  necesario  por  la  libertad  de  la  Patria. 

José  de  San  Martín. 


Alocución  de  D.  Tomás  Guido  el  25  de  Mayo  de  1818.  ante  el  Di- 
rector Supremo  de  Chile  y  corporaciones  de  aquella  Nación 


Excmo.  Señor: 


El  Soberano  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud 
América  me  manda  poiigH  en  manos  de  V.  E.  esa  nota  de  feli- 
citación á  su  digna  persona  (1)  por  la  victoria  de  los  Estados 
Unidos  en  la  celebre  jornada  de  Maypo.  Un  sentimiento  de 
gratitud  hacia  los  vencedores,  un  interés  profundo  por  la  pros- 
peridiid  de  Chile,  y  un  celo  sagriido  por  la  emaiicipación  del 
Nuevo  Mundo,  ha  inspirado  á  S.  S'.  la  resolución  de  transmitir 
á  V.  E.  por  mi  conducto  el  placer  conque  ha  celebrado  el  triuii- 
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(1)  Con  r<'chft  24  df  Abril  próxinin  nrit^erior  comnnicnbn  «.-I  Soberano 
gTfan  ápaÚPi  Rueños  Aires  ni  Rr.  Giiirtn  \n  sigiiionte  disposición:  >  Hnlttcn- 
(lo  el  SobiTJiiKj  Congreso  nt^ordiulo  en  sesión  rxtninriliiiRria  de  18  drl  co- 
rriente, rnire  otra»,  felirltnr  al  Supremo  Poder  KJeciUivo  do  esc  Esltido  por 
el  U-Junfo  de  nuestrHS  nrmas  unidas  en  tn  cí^lebre  jornada  del  Mnrpo, 
acordó  nKlmismo  h.iPi?rlo  pnr  el  condncto  de  V.  S.  Kste  es  el  motivo  del 
pliego  que  sr  iidjunta.  ICl  Congreso  espem  que  V.  S.  dosempeft.irA  este 
«ncai^fi  aconipañnntlo  i\  In  entrcífa  Ina  expre!*¡nnes  más  expresivas  y  b&c- 
tiinsa»  de  Ins  sc'ntitnieiitQs  del  Soberano  Cuerpo*. 
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cuanto  mayor  es  el  peligro  es  mayor  \-uest:o  coraje,  y  que  U 
indignación  m'snia  es  iní^apaz  de  perturbar  vuestro  amor  a1^ 
orden.  Gloriaos  de  pertenecer  á  la  ciudad  de  San  Luis,  como 
yo  me  glorío  de  mandarla.  Yo  os  felicito  con  toda  la  efusión 
y  fuerza  de  mis  sentimientos.  ¡íorque  sois  púntanos,  porque 
sois  bravos  y  virtuosos,  y  porque  liabóis  triunfado  de  es 
Aeras,  á  quienes  cada  uno  de  vosoti-os  ha  tratado  con  la  ma- 
yor hospitalidad,  siguiendo  e]  ejemplo  generoso  del  Gohiemí 
y  la  propensión  del  carácter  americano. 

Recibo  igualmente  las  felicitaciones  del  señor  Gobernadoi 
de  la   Provincia,  y  del   señor  Teniente   Gobernador  de   San 
Juan,  de  las    Municipalidadps  de  ambos   pueblos  y  de  lod< 
sus   habitantes.  i|ue  por  el  órgano  de  aquéllos  me  encargan^ 
con  el  más  vivo  eucareciuiieiilo,  os  dé  la  enhorabuena  por  el 
triunfo  que  habéis  obtenido  y  fwr  la  mndfiraeión  con  que  offj 
habéis  conducido. 

PnntatioH:  ¡mis  caros  compatriotas!  vuesli-o  destino  es  tener, 
siempre  una  parle  activa  en  la  destrucción  de  los  euemigof 
de  la  América. 

Unas  veces  exponiendo  vuestros  pechos  ul  lado  de  los  bra-* 
vos  del  Sud  romo  en  Chaeabuco  y  Maipú,  y  otra  exterminando^ 
los  perversos  que  en  esta,  misma   ciudad  han  intentado 
gar  vuestro  seno  en  recompensa  de  ^-uestia  sencillez  y  gei 
rosidad. 

Pero  ya  no  existen  los  inicuos  profanadores  de  este  suelí 
la  sangre  de  que  (luedó  teñida  la  casa  de  vuestro  jefe  y  cui 
leí  que  asaltaron    ha  expiado  su  crimen,  y  los  cadalsos  que' 
tenéis  á  la  vista    han  corisuiuado  la  obra  de  la  justicia. 

Basta  de  generosidad  con  los  españoles:  ellos  deshonran 
la  especie  tmmana  y  no  son  más  dignos  de  consideración  que 
las  fieras  que  habitan  en  los  bosques.  Puníanos!  acordaos 
que  boy  hace  quince  días  os  liablé  en  un  lenguaje  semejante, 
como  si  la  Providencia,  que  vela  sobre  vosotros,  me  bubieí 
hectm  prever  lo  que  debía  suceder  una  semana  después. 

PadrcH  de  familití:  id  á  vuestras   casas  desde  aquí,  reuní( 
vuestras  familias  y  exhortadles  á  que  detesten  el  iiombre  es 
pañol:  dejad  lodos  en  herenria  ú  vuestra  posteridad  la  abi 
minarióu  de  esos  monstruos.    De  este  modo  consolidaremí 
nuestra  indepeiulencía,  y  t<»los  gozaréis  sin  zozobra  de  vu« 
tras  fortunas,  de  vuestras  esposas,  de  vuestros  tiernos  hijos. 
y  de  las  dulces  relaciones  que  unen  (\.  los  individuos  de  ca( 


pntre  sí.  Poro  nn  beneficio  tan 
rnanuido  del  Ser  Supremo  exi^e  »e  le  tributen  liomenajes 
<ligiios  de  la  relipiosiríad  de  nuestros  cordüones.  Kl  día  de 
mañana  nos  reuniremos  lodoH  en  la  iglesia  Matriz  á  las  diez 
de  ella  á  la  rnisa  de  (íracias  que  debe  celebrarse  y  ú.  que 
deberán  concurrir  todos,  sin  excepción.  I^rualmente  mando, 
qwe  en  la  noche  de  este  día  y  en  la  de  mafiana,  se  iluminen 
todas  las  calles  y  que  cada  uno  contribuya  á  celebrar  la  me- 
morable victoria  que  panó  la  ciudad  de  San  Luis  el  8  del 
corriente.  Magistrados,  oficiales  militares,  soldados,  habitan- 
tes de  esta  ciudad:  todos  habéis  cumplido  vuestros  deberes 
y  esta,  persuasión  en  que  debéis  estar,  es  la  mejor  recom- 
pensa de  \'uestro  celo  y  la  mayor  satisfacción  para  vuestro 
jefe.  —  San  Luis,  y  Febrero  15  de  1819.—  Vicente  Dttjniy. 


Discurso  de  0.  Juan  Martin  de  Pueyrredón.  siendo  Supremo  Direc- 
tor, ante  el  Congreso,  en  la  sesión  de  25  de  Febrero  de  1819. 


Sfíberano  Señor: 


Lleno  hoy  con  satisfacción  mi  deber,  felicitando  á  V.  So- 
t*eranía  en  la  apertura  de  sus  sesiones.  Los  amigos  riel  pafs 
esperan  de  ellas  el  término  de  las  vacilaciones  en  ([ue  Huc- 
túa  el  Estado;  y  sus  enemifros,  que  temen  el  día  de  ver 
afírntado  para  siempre  el  orden  interior  y  el  imperio  de  la 
ley,  trabajan  con  el  tesón  que  impone  la  desesperación  para 
alejarlo,  ó  para  ([ne  no  amanezca  Jamás.  Son  públicos  y 
constanles  ante  V.  Soberanía  los  medios  varios  de  que  se 
valen  para  destruir  nuestra  paz  y  nuestras  libertades.  Se- 
ducciones, engaños,  conspiraciones  contra  la  vida  de  las 
primeras  autoridades,  libelos  para  infamar  su  reputación, 
pasquiucs  de  los  más  inmundos,  son  las  armas  que  diuría- 
menle  emplean  para  alterar  la  armonía  en  que  hoy  reposan 
las  Provincias  Unidas.     Es  amariío    para  el    corazón  menos 
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sensible  tener  que   emplear  la  proscripción   y  el    dcstiern 
con  la  frecuencia  que  lo    piden  los  liclitos  de    perlurliaciói 
Aún  diré  má.s,  Sobcran<'  Sefior;  es   contra  el  crédito  del  Ei 
tado.  ver  A  la  autoridad   siempre  armada  y    siempre  castíí 
gando  á  los  turbulentos.     Situación    tan  violenta,  á  cansa 
los  pueblos  (|ue  la  ven.  ó  desalienta   á  la    aidoridaíi   que 
sostiene. 

Es.  pues,  de  primera  y  de  la  más  urgente  necesidad  bus- 
car un  remedio  que  aniquile  radicalmente  el  germen  de  los 
males  que  se  observan. 

No  liay  otro  que  la  conclusión  de  la  Constitución  que 
ocupa  las  tareas  de  V.  Soberanía,  y  que  tiene  á  los  pueblos 
en  una  curiosa  espectacirtn. 

Constituida  la  autoridad,  y  fija  la  ley    para  los  que   man- 
dan y  para  los  que  obedecen,  se  verá,  destruido  ese  espíritu 
de  aspiración  que  ha   hecho    tantas  veces  los    conflictos  di 
Estado,  y  tendrá  en   una  regla  segura  todo  el   nen-io  y  foj 
laleza  que  requiere  el  Poder  Ejecutivo...   Sabe    bien    V. 
beranía  en  qué  turbaciones  encontré  al  país    cuando    reci 
el  honor  del  lugar  Supremo...     Se    repitieron  los  intentos,  >'' 
me  vi   obligado  á  repetir   también  el    uyo   de    la   autoridad. 
No  han  cesado  en  su  obra  desde   aquel   tiempo  los  agentes 
del  desorden,  ni  yo  lie  [>odÍdo   dejar   de   persegiurlos   como 
un  deber  de'mí  puesto.     Una  sucesión  de  actos  tan  doloro-^ 
sos  me  han  hetiho  el  objeto  de   enemistades,   de  odios  y  dtifl 
venganzas  de  hombres  que  en  otra  situación  podrían  haber 
sido  útiles  á  la  causa  de  nuestra  libertad. 

También  eso,  señor,  pide  un  remedio    pronto,     lo  podrí 
preaeH inflo   en  mte    mÍNmo  acto  á  V.    Soberanía,    pidiéndole 
mi  separación  del  Directorio;  pero  no  lo  creo  conciliable  to^H 
davía  con  el  crédito  exterior  y  aun  interior  del  Estado.     La^ 
Constitución  es  la    que  dará  ese    remedio    natural,   eficaz  y 
sin  víoJencia.  ^M 

Otro  hombre  sin  los  compromisos    personales    que    yo  he 
arrastrado,  neutralizará  esa.s  pasiones  encendidas  con  proví 
eho  de  la  causa  común;    y  con  el    código  de   la   ley    en 
mano,  se  penará  y  castigará  los  males  (si  aparecen)  sin  que 
se  equivoque  su  justicia  con  su  malignidad,  su  rectitud  con 
su  personalidad.-  Por  otra  parte,  mientras,  iraplacabk's  ene-, 
migos,  los  españoles,  preparan  en    Cádiz  con  eficaz   diligen'^ 
cia  una    fuerte  expedición    para   sojuzgarnos. — El  alma    m< 
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fdice  que  somos  invencibles.    Pero  es  preciso   prepararnos  de 
un  MOf¡o  no  cfnnún.  y  que  aumente  nneslra  gloriosa  opinión: 
[pero  es  preciso  tomar  Jiiedidas    ai  tamaflo    del    peligrro.     El 
¡studo  debe  tomar  ho^  una  actitud  más   guerrera:   y   para 
ello  neccíiiia  potter  á  ««  cabeza  un  Jefa  más  formado    en  la» 
campaña»,  y  que  reúna  más  conocimientos  militares  que  los 
que  yo  he  tenido  ocasión  de  adquirir.     Hablo,  Señor,  con  la 
ingenuidad    que  me   impone  el  sagrado   interés   de   nuestra 
sahai'ión. — Al   darnos    V.   Soberanía    la     Constil ación,   áehn 
tambi'Jn  darnos  etic  Genio  que  pide  nuestra  siluación:  y  como 
todo  eslo  reclama  la  mayor  prontitud,   yo  ruego  á  V.  Sobe- 
ranía, que    quiera    redoblar    sus  tareas  y   su    contracción  á. 
este  interesante  objeto.-  Entonces   completará  V.    Soberanía 
los  deseos  y    la  gratitud    de  los    pueblos    de  la    Unión,  que 
por  tantos  títulos  ya  le  es  debida. — Y  descendiendo    yo  en- 
tonces de  este  lugar  de   amarguras,   haré    ver   á  la    Nación 
que  es  muy  fácil  obedecer  y  muy  difícil  mandar. 


Manifiesto  del  Soberano  Congreso  General  Constituyente  de  las 
Provincias  Unidas  en  Sud  América  al  dar  la  Constitución  el 
22  de  Abril  de  1819. 


(guando  presente  la  historia  á  la  edades  venideras  el  qua- 
tiro  de  nuestra  revolución,  no  podrán  excusaree  de  confesar, 
que  hemos  andado  esta  carrera  con  esa  nnigestuosa  simpli- 
i-idad  con  que  da  sns  pasos  la  naturaleza.  Borrascas,  tem- 
pestades, enipciones  volcánicas:  nada  perturba  el  orden  de 
sus  leyes,  ni  impide  el  tí^rmino  á  que  debe  llegar.  No  me- 
nos (|ue  el  orden  fisico  hay  en  el  orden  mural  otros  saou- 
ditnienlos  políticos,  que  nacen  del  chot^ue  violento  de  tos 
intereses  y  las  pasiones.  Estos  son  los  que  sufrimos  por  es- 
pacio de  nueve  anos,  y  los  (¡ue  han  concurrido  á  separarnos 
de  nuestros  altos  destinos.  Con  todo,  inmóviles  en  nuestro 
proposito,  nu  han  podido  destniir  ese  interés  que  inspira  el 
amor  al  bien  y  ¿  la  causa  de  la  libertad. 
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Acordaos,  ciudadanos,  del  momorablf  20  de  Mayo  (|ne  nos 
abrió  la  vasta  y  trabajadora  carrera  de  !a  virtud.  Oe^frada- 
dos  por  el  largo  perioiio  de  trescientos  años,  nos  veiam08 
bajo  un  Gobierno  que  por  su  debilidad  y  sus  desastres  ya 
no  podía  seré!  agente  tutelar  de  nuestra  tfniida  existencia.  Su 
plaza  parecía  estar  vacante  en  medio  del  edificio  social,  y 
lodo  conspiraba  á  una  completa  disolución.  Fué,  pues,  que 
obligados  á  ase^^rar  el  orden  público  y  la  defensa  del  Es- 
lado,  dimos  el  primer  paso  de  resolución,  reconcentrando  en 
nosotros  mismos  un  Gobierno  sin  más  límites  á  su  benefi- 
cencia que  los  de  su  poder.  Esta  resolución  heroica  causó 
una  alarma  general  entre  los  déspotas  subalternos,  tanto 
más  terribles  en  su  opresión  quanlo  más  vecinos  4  los  opri- 
midos. Una  larga  sen^idunnbre,  dice  un  sabio,  forma  un  de- 
ber de  resignación  y  bajeza;  besando  entonces  el  hombre  con 
respeto  sus  cadenas,  tiembla  examinar  sus  propias  leyes. 
Ksto  sucedió  á  muchos  de  nuestros  compatriotas  (con  dolor 
lo  decimos)  y  de  ellos  compusieron  los  tiranos  su  mayor 
fuerza.  Para  oponer  á  su  ímpetu  una  obstinada  resistencia, 
todo  ciudadano  sp  hizo  soldado;  el  coraje  se  inflama,  las  es- 
padas se  afilan,  y  e]  intcndio  se  liace  general. 

Pero  todos  creímos  que  la  obra  caducaría  en  su  mtama 
cuna  sin  un  Congreso  General  que  fup><e  el  centro  de  la 
unidad,  diese  el  tono  íí  las  I*rovincias  Unidas,  y  avivase  esas 
semillas  de  justicia  primitiva  que  la  España  había  procu- 
rado sofocar.  Pero  ¡ay!  ¡qué  de  escollos  vimos  levantarse 
sobre  nuestros  pasus  desde  que  la  discordia  hizo  resonar 
su  trompeta  entre  nosotros  mismos,  y  vino  en  auxilio  de 
nuestros  enemigos!  Nada  disimulemos.  Desde  este  fatal 
momento  quedaron  confundidos  el  fleredio  con  el  interés,  el 
deber  con  la  pasión  y  la  buena  causa  con  la  mala.  Los  go- 
biernos se  siioeden  íumultujiriamente  como  las  olas  de  ima 
mar  agitada;  se  instala  una  Asandilea  General  que  desapa- 
rece como  el  humo:  sopla  Espaila  entre  nosotros  el  fuego  de 
la  discusión;  amontona  sobre  luíestru  opinión  las  calumnias 
más  groseras;  manda  exércitos  exterminadores.  y  los  sucesos 
de  la  gtierra  son  ya  prósperos,  ya  advei^sos. 

Tanto  como  era  más  fatal  nue«lra  situación,  se  liacía  más 
apetecible  ese  Congreso  Nacional  que  distribuyese  el  germen 
diseminado  de  la  discordia,  y  concertase  los  medios  de  po- 
ner la  Patria  en  seguridad.    Un   gran  designio  es   siempre 
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Indei>endieiile  de  los  sucesos  moinenlíineos  y  sobrepuja  á 
(oda  la  iiidisciplinu  i\r  1:í>í  püsúmes,  A  deüpocho  de  tantos 
embarazos,  de  lanías  trabas,  de  tantas  roiilradieciones,  apa- 
rece reunida  en  la  ciudafl  de  Tucuinán  casi  !i  los  seis  afios 
de  nuestro  primer  aliento  la  misma  representación  nacional 
que  hoy  os  diripe,  ciudadanos,  la  palabra.  Ved  aquí  el  se- 
^^indo  paso  con  que  imitamos  á  la  sencilla  naluratcza.  Todo 
fué  preciso  sin  duda,  para  que  se  mostrase  vuestra  obra 
con  esa  dijnjidad  qiu*  romunican  las  distancias  y  los  esco- 
llos á  los  prandfís  acontecimientos. 

Las  consecuencias  de  psta  nube,  que  de  errado  en  grado 
había  obscurecido  el  borizonte,  nos  daban  por  entonces  lü- 
vnibres  presagios  dp  una  ruina  próxima.  ¡Rnqu^  estado  tan 
deplorable  se  hallaba  la  República  quatido  se  instaló  el  Gon- 
p'eso  Nacional!  Los  exéreitos  enemigos  extcnfliendo  la  de- 
solación y  sus  crímene-s:  una  lucha  escandalosa  entre  el  Íto- 
biemo  Supremo  y  muchos  pueblos  de  los  de  su  obediencia; 
el  espíritu  de  partido  ocupado  en  combatir  una  facción  con 
otra:  una  potencia  extranjera  que  nos  observa  próxima  á 
sacar  parliilo  de  nuestras  discordias;  ciudadanos  inquietos 
siempre  prontos  A  sembrar  la  desconfianza  comprimiendo  el 
corazón  de  los  incautos;  el  erario  publico  agotado;  el  Estado 
sin  atn'icultura.  sin  comercio  y  sin  industria;  la  secta  de 
íniropeos  pspafioles  conspirando  por  la  vuelta  de  la  tiranía: 
en  fin.  todo  el  Estado  criminando  de  error  en  error,  de 
ralumídad  en  calamidad,  á  su  disolución  política:  ved  aqu(, 
ciudadanos,  la  llaga  de  la  patria  (¡uo  consternaron  nues- 
tras almas,  y  nos  pusieron  en  el  arduo  empeño  de  cu- 
rarlas. 

Abatir  el  esl.unlarte  sacrilego  de  la  anarquía  y  la  des- 
obedienria,  fué  bi  primero  á  íjue  el  Congreso  dirigió  sus  es- 
fuerzos. Por  ini  cákuilo  extraviado,  en  que  las  .santas  má- 
ximas de  la  libertad  servían  de  escudo  á  loa  desórdenes,  se 
hallaban  desunidas  de  la  capital  varias  provincias.  Este 
exemplo  contagioso  tuvo  también  ntros  imitadores  en  alfni- 
uos  pueblos.  A  lin  de  calmar  estas  iiiípiictudes  y  hacerles 
ver  la  demencia  de  sacrificar  la  libertad  de  muchos  siglos 
á  U  independencia  de  un  momento,  lomó  el  Congreso  lo- 
dax  las  medidas  que  pudo  dictarle  la  prudencia.  La  guerra 
armada  pone  límites  A  la  licencia  en  imas  partes;  un  dipu- 
tado del  cuerpo  ci>n  el  c-íirácter  de  enviado  atraviesa  el  Pa- 
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rana  llevando  por  deslinu  realizar  una  conciliación  cuya 
bases  fuesen  Ih  buena  f{%  la  beiieticencia  recíproca,  y  la  más 
estrecha  cordialidad.  Para  que  á  ia  luz  de  una  reflexión 
fría  y  serena  pudiesen  desvanecerse  los  prestigios  y  conven- 
cerse de  que  los  resultados  espantosos  de  la  discordia  lle- 
gaban más  allá  de  lo  que  alcanza  la  imaginación,  dirigió 
también  el  Soberano  Congreso  un  iiianiGesto  lleno  de  vigor 
en  el  lenguaje  de  la  verdad,  de  la  razón  y  del  sentinuento. 
capaz  de  convencer  al  más  indócil  y  de  endulzar  al  más  fe- 
roz. Fácil  era  reconocer  en  cada  línea  las  almas  de  unos 
ciudadanos  que  sufríamos  las  emocione»  dolorosas  de  un. 
patria  desgraciada. 

Exigía  la  justicia,  el  bien  de  la  Patria  y  aun  el  interés  in- 
dividual que,  renunciando  auna  ambición  consejera  de  críme-     . 
nes  y  usurpaciones,  indinase   la  balanza  el  peso  de  los  tna-fl 
les  presentes  y  futuros  al  lado  de  la  causa  apoyada  sobre  el™ 
buen  juicio.     Si  nu  sucedió  así, alo  menos  el  Soberano  Con-  ^ 
greso  tuvo  la  sólida  satisfacción  de  manifestar  que  suspen-H 
samientos  todos  eran  á  favor  de  la  Patria;   que  estaba  libre 
de  ese  es]>írilu  de  partido  que  ciega  y  degrada:  que  no   ha- 
bía profanado  el  santuario  de  la  sabiduría   traicionando  sus 
altos  deberes,  y  que,  hablando  á  los  disidentes  de  sus  obli- 
gaciones, les  hizo  ver  la  |»ififerencia  que  merece    una  virtud 
sumisa  y  modesta  al  arrojo  de  los  que  compran   la    celebri- 
dad por  una  muerte  inútil   á  la  Patria. 

El  Congi-eso  Nacional  había  previsto  de  lejos,  que  en  un 
tiempo  en  que  se  hallaba  perturbada  toda  la  rotación  de  la 
máquina  política,  no  era  posible  restituirla  á  la  armonía  de 
BU  antiguo  curso  sin  la  fuerza  motriz  de  un  (robiemo  que;,! 
según  la  expresión  de  un  sabio,  es  en  el  sistema  político  lo 
que  ese  poder  misterioso,  ([ue  en  el  hombre  reúne  la  ac- 
ción: la  voluntad.  Con  esta  razón  general  concurrían  otras 
de  suma  importancia  producidas  por  las  circunstancias 
momento.  La  mardia  obscura  de  la  intriga  y  los  manejos 
atrevidos  de  la  ambición,  habían  puesto  á  la  Capital  en 
estado  de  crisis  peligrosa. 

Por  todos  se  deseaba  un  nuevo  Director,  que  con  su  auto- 
ridad activa  y  vigilante   asegurase    el   imperio   de   las   leyes, 
protegiese  el  orden,   y    volviese    al   Estado   su  tranquilidad.     « 
A  más  de  esto,  no  sin  fundamento  se  esperaba   que  un  Di-J 
rector  Supremo  á  nombramiento  de   toda   la    representación 
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naciunal  fuesp  mirado  por  las  provincias  con  el  a}rrado  á  que 
inclinan  las  propias  obras,  y  nu  con  esa  desconllanza  oculta 
que  en  las  de  esle  í<énero  merecen  las  ajenas.  Penetrado 
de  estos  sentimientos  el  Soberano  Congreso,  puso  sus  miras 
en  un  hombre,  distinguido  por  sus  servicios,  recomendable 
por  sus  tiilentos,  y  en  su  juicio  cafmz  por  su  política  de 
cerrar  la  puerta  á  los  abismos.  Fué  éste  el  señor  Brigadier 
General  I).  Juan  Martín  de  Pueyrredón.  que  felizmente  tiene 
eo  sus  manos  las  riendas  del  Kstado.  Vosotros  lo  sabéis, 
ciudadanos,  con  qué  pulso  y  acuerdo  ha  sabido  lijar  la  suerte 
vacilante  de  la  Patria.  A  su  presencia,  las  pasione»  ajíitadas 

ilo  nos  dieron  aquel  susurro  que  dejan  en  las  aguas  por 
bigún  tiempo  las  grandes  tempestades.  Los  facciosos  fue- 
ron dispersados,  llevando  consigo  la  confusión  y  sus  reraor- 
dimientoH. 

El  Soberano  Congreso  echó  de  ver  que  una  magistratura 
suprema  sin  una  regla  propia  que  le  sirviese  de  guía,  no 
podía  gozar  de  sólida  existencia. 

Por  desgracia,  el  estado  pi*ovisor¡o  (jue  regía  al  Estado,  li- 
sonjeando demasiado  las  a.spiraciones  de  unos  pueblos  sin 
experiencia,  aflojó  algíni  tanto  los  nudos  sociales.  El  Sobe- 
rano Congreso  creyó  de  su  deber  la  formación  de  otro  que 
provisoriamente  llenase  el  vacío  de  la  Constitución. 

Aunque  con  la  recomendación  que  da  la  idea  fie  una  obra 
permanente,  él  debía  conformarse  á  los  principios  del  pacto 
social,  al  genio  de  la  nación,  á  su  espíritu  religioso,  á  su 
mora!,  ü  sus  virtudes  y  á  todas  las  necesidades  del  Estado. 
Vednos  aquí,  ciudadanos,  empefiados  en  dar  á  la  máquina 
política  una  acción  sin  abusos  y  un  movimiento  sin  destruc- 
ción. No  daremos  un  aníilisís  de  su  organización:  porque, 
reservándonos  hacerlo  en  breve  de  la  Constitución  que  tomó 
de  él  muchos  artículos,  esperamos  esta  ocasión  para  que 
juzguéis  el  mérito  de  nuestro  trabajo. 

Diremos,  sin  embargo,  que  A  virtud  de  este  reglamento 
aunque  el  Poder  Executivo  quedó  en  la  feliz  impotencia  de 
ser  un  déspota,  cnn  todo  recuperó  la  autoridad  de  que  se 
hallaba  despojado.  Su  nombre  no  fué  ya  un  título  vano  con 
que  se  ílecoraba  la  nulidad,  sino  una  expresión  que,  acom- 
fuifiada  del  vigor,  debía  suscitar  el  respeto  y  obrar  sobre  los 
pueblos  con  un  ascendiente  desconocido.  Temible  al  mismo 
tiempo,  podría  romper  esos  muros  impenetrables,  (|ur  pare- 
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Clan  poner  al  vicio  a   cubierlo  úe.  toilos  Iüs  esfuerzos   áeh 
poder. 

No  inenotí  un  centinela  para  que  el  aliu&o  de  la  autori- 
dail  no  pasase  á  tiranía;  lo  estuvimos  también  para  que  la 
libertad  liel  pueblo  no  degenprase  en  licencia.  Huyendo  de 
ettíis  juntas  tuuudtuaiias  para  la.s  elecciones  de  xefes  de  lo* 
puebJos,  reformamos  las  formas  recibidas  y  no  dimos  lugar 
á  esos  principios  subversivos  de  todo  el  orden  social.  Tu- 
vimos muy  presente  aquella  sabia  uiá.xiuia:  que  es  necesario 
trabajar  todo  para  el  pueblo,  y  nada  por  el  pueblo;  por  1 
mismo  limilamos  el  círculo  de  su  acción  á  la  propuesta  dé 
elejibles.  Fué  así  como  se  consifíuió  la  tranquilidad  y  que, 
no  abandonando  los  ciudadanos  sus  trabajos  y  útiles  para 
enlreífarse  al  discernimiento  de  materias  erizadas  de  ab 
jos,  dejasen  de  correr  como  al  principio  todos  los  j>eríodos 
del  desorden. 

A  merced  de  estas  justas  medidas    y  de  oirás    que  omití-' 
mos,  la  Patria  enq)ezó  á  presentar  su  frenle  con  otra  digni- 
darl  y  tenía  en  su  mano  los  elementos  propios  de  su  fuerza. 
Seis  anos  iban  ya  corridos  en  ([ue  por   parte  de  la    Kspaü 
sosteníamos    una  gruerra    injusta,  insensata    y   ruinosa:   & 
porque  rehusábamos  ser  sus  esclavos.     No  sin   razón   creía 
mos  que  la  vuelta  de  Fernando  VIJ  al  trono  de  sus  padres 
pondiía  tin  á  estas  calamidades,  y  que,    entregándose  ú  los 
movimientos  de  una  alma  virtuosa,  cuyas  desgracias  habrían 
forzado  á  la  fnrtuna  á  avergonzarse    de  su  incoiislancía,  r 
conocería  nuestros  derechos    á  la  emancipación.    Todos 
pueblos  de   la  tierra   unidos    de  interés    por  la   humanida 
tenían  fixada  su  vista  sobre  este  acontecimiento  memorabl 
ó  para  coronar  su  nombre  de  gloria,  ó  para  cubrirlo  de  un 
infamia  eterna.   Siempre  Rey  por  autoridad  y  siempre  padn 
por  ternura,  pudo  haber  hecho  la   real  autoridad    amable 
cara  A  los  [meblos.     Mas,  ¿qué  hizo?   ¿Escuchó   con   agrad 
la  voz  elocuente  de  la  razón?   ¿Tuvo   acogida  en   su    ánim 
la  dulce  persuasión  á  favor  nuestro?    Los    lamentables  gr 
tos  de  las  víctimas  que  se  sacrificaban   d  su  nombre,  ¿con- 
movieron   sus   entrañas?     Nó;  ciudadanos,    nó:    en  su  alma 
tenía  su  trono  el  imperio  de  la  ferocidad.     De  ella  sale  una, 
^oz  (¡ue  dice,  conio  se  dyo  en  otro  tiempo  contra  los  Ñor 
te-Americanos — con  pueblos  rebelados,  la  clemencia  es  debí 
lidad;  el  estandarte  de  la  rebelión  fué  levantado  por  la  gui 
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rnu  caigra  soDre  las  manos  que  lo  desplegaron  y  sobre  lodos 
sus  i^ccuaces  la  cruel  liactia  de  la  jusUcía;  tío  demos  tiempo 
¿  esos  amotinados  paru  que  se  ucostuiubreu  á  sus  crímenes, 
á  los  xefes  para  que  afirmen  su  poder,  á  los  pueblos  para 
que  aprendan  á  venerar  sus  nuevos  amos.  A  ellos  se  les 
dan  las  pasiones,  como  las  armas.  Desplegúese  A  su  vista 
la  magestad  del  trono  español:  ellos  se  precipitarán  á  nues- 
tros pií's.  pasando  luepo  del  terror  á  los  remordimientos,  y 
de  los  remordiuiientos  al  fuego.  La  piedatl  en  la  guiTta 
civil  es  la  más  funesta  de  las  viiludes;  la  espada,  una  vez 
desenvainada,  no  debe  volver  á  su  lugar,  sino  ba  cumplido  su 
misión:  perezcan  lodos  sí  es  preciso,  y  «^  los  que  escapen 
de  la  muerte,  sólo  los  queden  en  su  alivio  ojos  para  llorar. 

Los  hechos  de  este  Rey  inhumano  van  lodos  al  unisono 
de  estas  palabras.  Traed,  ciudadanos,  á  la  memoria  el  tó- 
rrenle de  males  que  os  expusimos  en  otro  maiiitlesto  palé- 
tico,  si  acaso  no  bastan  ios  que.  sufrís,  para  acreditar  su 
crueldad.  Ignoraba  sin  duda  que  la  paciencia  tiene  térmi- 
no ul  que  sucede  la  desesperación;  que  el  terror  indigna 
más.  que  In  que  acobarda  á  un  pueblo  armado  por  su  liber- 
tad; y  en  íiii.  que  la  naturaleza  se  venga  de  todo  aquél  que 
se  atreve  á  idlrajarla. 

Hará  conocer  Iodo  el  fondo  do  imprudencia  que  caracte- 
riza los  hechos  de  esle  Rey,  echemos  la  vista  sobre  los  es- 
pafjole-s  de  la  Península  que,  irresolutos,  balancean  entre  si 
perseveran  baxo  el  yiigo  ó  se  proclaman  independientes  de 
Fernando.  ¡Crtnio!  ¿será  burlándose  de  sus  vidas  que  se 
les  inclinará  á  la  obediencia?  ¿Nó  servirá  más  bien  esta 
crueldail  para  endui-ecer  sus  corazones?  Sí;  nosotros  lo 
sostenemos:  en  esa  escuela  de  .emigre  que  ha  abierto  ante 
sus  ojos,  es  donde  ellos  aprenderán  á  no  ser  siervos.  Si 
llegan  á  sublevarse  en  ella,  es  donde  sus  almas  vacilantes 
i$e  habrán  fortificado  contra  sus  dudas.  Ellos  vivían  per- 
plejos sobre  abandonar  ó  i\6  á  su  Rey:  la  voz  del  respeto  pater- 
nal les  gritaba— deteneos:  es  vuestro  Soberano Y  tú,  le- 
gislador imprudente,  tfi  habrás  lijado  su  voz  Irémula;  tú 
liabrás  apagado  en  ellos  la  dulce  ternura  del  amor  filial;  Irt 
los  hahrás  precipitado  á  la  insurrección. 

Con  respecto  á  nosotros,  los  efectos  aún  fueron  más  jus- 
tificados; sus  excesos  cu  uno  y  otro  hemisferio  acabaron 
de  tM)rrar  loda    disposición   á  favor  de    su   vasallaje.    Per- 
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se^midos  á  todo  ultraje    por  títi  prensa,  H  iniísiiiü   nos   iítzít 
conocer  que  sólo  la  independencia    era    la    tabla   saludabl^^ 
para  lle^r  á  una  isla  afoi-tunada.     Uitnos  por  ñn  el  terce^| 
paso,  que  nos  indicaba   la  naturaleza,  y  nos  declaramos  in- 
dependientes.    ¡Gracias  al  odio  irreconciliable  que    nos  pri>^^ 
dujo  tanto   bíenl    ¡Ciudadanos,  vednos  aquí  desde  esta  époc^H 
en   un  siglo  enleramente  nuevo;    ya  no    pertenecemos    á  la 
España,  sino  A  nosotros   mismos.     Enemt{íos  de  uü   Rey  in- 
grato,   concentiaremos    en    adelante    nuestros    proyectos   ^_ 
nuestras  Tuerzas  en  el  plan  único  de  nuestra  felicidad.     LaJ| 
almas  tímidas,  que  sólo  Juzgan  de  la  suerte  del   Estado  por 
las   menguadas  dimensiones    de   su    fortuna,    creyeron    que 
nuestra  existencia  exigía  siempre  estar  unida  á  la  de  Espa- 
ña.   Se  engañaron.    Ver4  el  mundo  que  podemos  ser  auto- 
res lie  esta  nueva  treación. 

En  efecto,  ¿de  qué  aliento  vigoroso    no  se    sintieron   es 
forzados  vuestros  brazos  al   pronunciar  e^tas   palabras?  ¡a 
moa  ya  independientes:   nomos  libren!    Entonces  fué  que    lo 
corazones  se  asociaron  para  sostener  con  gloria   los  empe- 
ños de     esta    feliz    metamorfosis.     Entonces    fué    que    los 
himnos  consagrados  á  la  libertad  llegaron  á  componer  una 
parte  del  culto.     Entonces,  en  fin.  que  las    Uama.s  del  rego- 
cijo suceilieroii  en  muchos  á  los    incendios   de   la  discordia. 
Ciudadanos:  no  sin  la   más  tierna  emoción  observa  el  Sobe-^ 
rano    Congreso,    que  un    enviado    extranjero    (1)    cerca   d^f 
nuestro  Gobierno,  penetrado  délos  sentimientos  <|ne  os  ina-^^ 
piró  la  independencia,  informa   al  suyo  por  estas   cl&usulas: 
«ésta  fué  una  medida  de  la  más  alta  importancia,  y  ha  sido 
productiva  de  una  unanimidad  y    decisión  antes    desconoci^^É 

da la  saludable  influencia  de  este  intrépido  y  decisivo  paso^^ 

fué  sentida  á  un  tiempo  en  todo    el  territorio  y    ihó    nuevo 
vigor  y  fuerza  íl  la  <ausa  de  la    patria  y   estabilidad  al 
bienio.» 

No  era  poco    habernos   desembarazaiio   de    enemigos 
niésticos  y  rolo  las    coyundas  de   un  yugo  aborrecido:  pero 
mucho  más  pedia  de  nosotros  nuestro    propio  instinto.    E 
tablar  relacione»  amigables    con    las    potencias    extranje 


levo     I 

do-^ 


(1)  Mr.  Rodiipy,  primor  enviado  do  la  comEsíñn  qne  diputó  el  Pr.>*id«í 
te  do  Ion  Petados  Unidos  df  Norte  Amafien. 
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del  Estarlo  otro  Estado  de  arte,  sin  más  política   que  la 
las  pasiones,  siempre  reprimidas  por    la  autoridad   y   siem- 
pre en  lucha  con  ella  misma!  ^M 

Por  el   mismo   interés   de    nuestra    causa,  ciudadanos,  no^ 
nos  es   permitido    correr   el    velo    á  los    misterios   que  noa 
han  ocupado  con  las  demás  naciones.    Ellos  son  de  tal  na-H 
luraleza»  que  deben  obrar   en  silencio  y   madurar  por  pro- 
gresos insensibles  y  lentos.     La  justicia  y  ta  utilidad    común 
con  que  se  recomienda  nuestra  causa,  son  del  género  subli- 
me y  de  un  orden  superior  á  los  obstáculos  que  suscita   la 
Intriga.    Así  ellas  minarán  sordamente   las  opiniones;  ellas 
filtrarán  como  las    aguas  mansas,  y    dejando   un    depósito 
fecundo,  fructificará  el  bien    con  abundancia.      Entre  tanto, 
contentémonos  con  disfrutar  de  las  potencias  europeas  esaS 
neutralidad   tácita,    fundada    sobre    el   derecho    de  igualdad 
entre   nación    y    nación,  como  otras   tantas   personas  Ubres 
que  os  ven  en  el    estado  de  la  naturaleza.    Es  sobre   estofl 
principio  ¡nconleslable  que.  no  creyéndose  ninguna  de  ellas     ' 
con  acción  á  mezclarse  en  los  asuntos  domésticos   de  cada 
Estado,  retiran  su  cooperación  activa    y  dejan  á    las  parles 
contendoras  de  la  presente  lucha  en  su  pleno  derecho  para 
obrar  segi'in  sus  intereses.    El  comercio,  la  paz,  la    benefi- 
cencia  recíproca,  que    reclama    la  sociedad   universal   entre, 
todas  las  naciones  del  globo,  son   los  sólidos  bienes  que  ei 
un  tribimal  merecerán  la  preferencia  sobre  las   pretensión* 
injustas  y  acaloradas  de  la   España. 

Los  cuidados  de  la  guerra  y  el  deseo  de  tomar  un  conoci- 
miento más  exacto  de  todas  las  relaciones  que  unen  tos  diver-H 
sos  intereses  de!  Estado,  executaban  al  Soberano   Congreso" 
para  trasladarse  á  la  capital,  donde  más  en  contacto  con  el 
Poder  Ejecutivo,  podría  dai-se  á  la  causa  otra  celeridad,  olí 
acierto.     No  fué  sino  después  de  haber  calmado  las  agitacic 
nes  de  varios  anarquistas,  siempre  empefiados  en  disputarst 
las  ruinas  de  la  Patria,  que  verificó  el  Congreso  su  traslación.] 

Sí   la  naturaleza  de  un   maniñesto  breve  y  sucinto,  admir 
tiese  el  detall  de  nuestras  serias  ocupaciones  desde  esta  épo- 
ca,  por    él    deberíais  medir,    ciudadanos,    la     extensión   doi 
nuestros    cuidados.      Reparar    los    males    del     Estado, 
mismo  tiempo  que   trabajábamos  en   formarle    la    Constitu 
ción   más  ventajosa:  ved   aquí  lo  que  exigía  de  nosotros 
instinto  laborioso. 
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La  escasa  población  del 
nos  acercásemos  al  origen  de  un  mal  que  nos  daba  por  re- 
sultado nuestra  conu'm  debilidad.  Eale  no  era  otro  que  el 
despotismo  del  antiguo  régimen,  cuyos  estragos  son  siem- 
pre la  eslerilidad,  la  incultura  y  el  desierto  de  los  campos. 
Autorizando  p!  Congreso  al  Supremo  Director  del  Estado 
para  adjudicar  tierras  baldías  á  nuevos  pobladores,  quienes 
rultivasen  este  árbol  de  la  vida.  dió  la  señal  de  que  se  re- 
gia por  los  sentimientos  de  un   espíritu   reparador. 

Las  calamidades  de  una  guerra  larga  y  dispendiosa  te- 
nían agotados  los  fondos  públicos  y  gravado  el  Estado  con 
una  deuda  enorme.  No  podía  ignorar  el  Congreso,  que  el 
dinero  es  para  el  cnerpn  político  lo  que  la  sangre  para  el 
humano.  Aimienlar  la  masa  de  estos  fondos  es  mejorar  su 
situación  deplorable,  y  fué  lo  que  fijó  su  solicitud  y  sus 
cuidados.  A  este  efecto  sancionó  el  decreto  de  amortiza- 
ción expedido  por  el  Poder  Ejecutivo  -dictó  un  reglamento 
que  sirviese  de  guía  á  la  comisión  encargada  del  cobro  de 
deudas  relativas  ¿  la  Aduana— aprobó  la  rebaja  de  su 
arancel-  -el  establecimiento  de  la  caja  nacional  de  fondos 
de  Sud-Amí'rica — dió  su  existencia  á  un  banco  de  rescate 
para  el  fomento  del  rico  mineral  «le  Famatina — maiuló  esta- 
blecer una  callana  de  fundición — tuvo  su  aprobación  el  pro- 
yecto de  una  casa  de  moneda,  y  trata  de  hacerla  extensiva 
&  los  metales  de  cobre.  No  es  por  movimientos  rápidos  que  se 
pueden  restablecer  las  rentas  agotadas  de  un  Estado.  E 
tiempo  y  la  prudencia  .son  los  que  darán  este  resultado  feliz. 

La  ignorancia  es  la  causa  de  et^u  inmoralidad  que  apaga 
loda^  las  virtudes  y  produce  lodos  los  crímenes  que  afligen 
i  las  sociedades.  El  Congreso,  con  el  mayor  interés  escuchó  y 
aprobó  la  solicitud  de  varias  ciududes  en  orden  á  recargar 
sus  propios  haberes  para  establecer  escitelas  de  primeras  le- 
tras y  fomentar  otras  benéíicas  instituciones. 

No  hay  cosa  más  consoladora  que  ver  propagado  el  cultivo 
de  la  educación  pública.  Los  trabajos  consagrados  por  el 
Supremo  Director  del  Estado  al  pfo^rreso  de  las  letras  en  los 
estudios  de  esta  capital,  y  los  que  se  emplearán  en  las  demás 
provincias,  servirán  con  el  licmpo  para  formar  hombres  y 
ciudadanos.  Sensible  el  Congreso  á  sus  laudables  conatos, 
aplicó  la  parte  del  erario  en  las  herencias  Iransversales  ala 
dotación  de  los  profesores. 
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Persuü(iido  lambiíüi  de  qup  la  inslruecirtii  Pti  el  ameno  y 
delicioso  laiiio  de  la  liísloria  natural  influye  ron  ventajas  con- 
siderables en  el  pro^re.so  de  los  conocimíentoa  humanos,  lia 
protegido  las  ideas  benéficas  de  un  naturaliiíta  recomendado 
por  su  saber. 

\j&s  recompensas  nacionales  son  un  homenaje  que  la  Pa- 
tria orrece  á  la  virtud,  un  culto  público  tributado  al  mérito, 
y  un  estímulo  de  jrrandes  acciones.  Con  monumentos  y  sig- 
nos de  honor  mandó  atestiguar  su  reconocimiento  á  los  pe- 
rreros que  han  señalado  su  valor  en  defensa  de  la  Patria,  y 
con  algunos  privilegios  exclusivos  á  favor  de  los  inventores 
ó  introductores  de  las  arles  ha  procurado  liomiciliar  laü 
producciones  de  la  industria. 

Crímenes  de  revoluciones  intestinas  contra  el  gobierno  te- 
nían atemorizada  la  Patria  por  la  tenebrosa  meditación  de 
los  complolados  y  sus  frecuentes  animosidades.  Ninguna  se- 
guridad en  el  Estado,  ningún  lugar  de  asüo,  ningún  funcio- 
nario público  con  prestigio.  El  dolor  con  que  el  Congreso  ad- 
vertía (pie  nuestros  códigos  legales  no  eran  suficientes  para 
contener  la  audacia  de  unos  hombres  profundamente  corrom- 
pidos, le  hizo  concebir  que  era  preciso  crear  un  nuevo  tribu- 
nal de  vigilancia,  que  con  un  reglamento  acomodado  A  las 
circunstancias  pudiese  detener  el  curso  de  estos  ¡nstrumen- 
los  de  venganza  y  proscripción.  Una  comisión  militar  fué 
creada,  y  ella  se  emplea  en  purgar  la  Patria  de  malvados. 

Nunca  ha  sido  el  ánimo  del  Congreso,  ciudadanos,  llamar 
vuestra  atención  al  pormenor  de  los  asuntos  que  vuestras 
pretensiones  particulares  han  elevado  á  su  conocimiento.  No 
es  porque  no  redunde  en  su  satisfacción  el  que  advirtieseis 
la  marcha  silenciosa  y  paciente  que  ha  llevado  en  un  cami- 
no escabroso  y  lleno  de  aridez.  Pero,  ¿quién  podría  seguir  el 
hilo  en  este  inmenso  cúmulo  de  operaciones?  Con  un  ardor 
infatigable  trabajamos  en  la  Constitución  que  había  de  con- 
solidar vuestra  felicidad;  mas  este  pesado  despacho,  paralizan- 
do nuestros  afanes,  fué  preciso  que,  fiando  los  menos  arduos 
al  juicio  de  una  comisión,  quedasen  desembarazadas  las 
atenciones  del  Congreso  para  emplearlas  en  el  principal  obje- 
to de  su  misión. 

Guando  nos  diputasteis,  ciudadanos,  á  la  formación  de  este 
Congreso  Soberano,  bien  penetrados  estabais  que  sin  una 
Constitución  permanente  no  podía  entrar  el  Kslado  en  la  lista 
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de  las  naciones,  ni  llamarse  librft  y  feliz.  En  erpolo,  ¿quf  otra 
cosa  eslu  Ccinstitutión  Política  de  íin  Kstado,  sino  ese  ¡^nlemne 
pacto  Huciul  que  deterniiiiii  la  forma  de  su  (íoliieriio,  asefíiira 
U  libertad  del  ciudadano,  y  abre  los  cimientos  del  reposo  píi- 
blico?  Desde  luejío  no  habríamos  desempeñado  los  sagrados 
deberes  de  nuestro  ent-aryo,  si  en  la  que  at  présenle  os  alar- 
gamos, no  vieseis  en  acción  ese  derecho  incontestable  de  los 
pueblos  para  elegirse  la  mejor. 

En  un  asunto  en  que  emplearon  todo  su  saber  los  Ijicur- 
g08.  los  Solones,  los  Platones  y  Aristótetes,  creyeron  vues- 
tros representantes  que  sin  el  socorro  de  la  historia,  de  la 
poh'lica,  y  del  cotejo  de  las  mejores  constituciones  iban  ex- 
puestos á  traicionar  toda  vuestra  confianza.  Así  que  para 
evitarlo,  acercándose  á  estas  fuentes  pura-s,  han  sacado  lo» 
principios  que  rigen  las  sociedades  políticas  y  los  han  aco- 
modado al  pacto  .social  que  vais  á  jurar. 

Se^Tiramente  podemos  decir  con  igual  derecho  que  decía 
una  sabia  pluma  en  su  caso,  que  la  présenle  constitución  no 
es:  ni  la  democracia  fogosa  de  Atenas,  ni  el  régimen  monacal 
de  Kspaña,  ni  la  aristocracia  patricia  6  la  efervescencia  ple- 
beya de  Roma,  ni  el  Gobierno  absoluto  de  Rusia,  ni  el  des- 
potismo de  la  Turquía,  ni  la  federación  complicada  de  algu- 
nos Estados.  Pero  es,  sí,  un  estatuto  que  se  acerca  á  la 
perfección:  un  estado  medio  entre  la  convulsión  democrática, 
la  iryusticia  aristocrática,  y  el  abuso  del  poder  ilimitado. 

Por  esta  idea  anticipada  ya  advertís,  ciudadanos,  (|ue,  de- 
seando el  Congreso  Soberano  haceros  gustar  de  todas  las 
ventajas  que  los  hombre  pueden  gozar  sobre  la  tierra,  ha  for- 
mado la  Conslitución  presente  organizando  de  un  modo  mixto 
los  poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial.  Dividir  estos 
poderes  y  equilibrarlos  de  manera  que  en  sus  justas  dimen- 
siones est6n  como  enceiradas  las  semillas  del  bien  público: 
ved  aquí  la  obra  reputada  en  política  por  el  último  esfuerzo 
del  espíritu  humano,  y  ved  aquí  también  con  la  cpie  ha  ase- 
gurado el  Congreso  vuestra  prosperidad.  Un  análisis  de  sus 
bases  principales  os  pondrá,  ciudadanos,  en  estado  de  cono- 
cer que  ella  lleva  el  sello  de  la  más  profunda  reflexión. 

Por  la  misma  constitución  del  hombre,  por  la  formación  de 
las  sociedades,  y  por  una  grande  serie  de  mcuuunentos  his- 
tóricos dfscubrió  el  Congreso  esta  importante  verdad  — que 
no  puede  ser  por  mucho  tiempo  un  pueblo  libre  y  feliz,  sin 
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que  sea  su  propio  legislador.  Pero  cuando  quedó  conven- 
cido de  su  fuerza,  lo  estuvo  en  igual  grado  que  su  concurso 
inmediato  á  la  formación  de  la  ley  le  comunicaría  el  carácter 
que  llevan  siempre  laa  obras  del  error,  del  tumulto  y  loa 
pasiones.  Una  asamblea  numerosa  de  lioinbres,  por  la  mayor 
parte  ignorantes,  divididos  por  opiniones,  por  principios,  por 
intereses,  y  agitados  por  todo  lo  que  fermenta  en  derredor 
de  si,  no  puede  producir  leyes  sabias.  Para  liacer  buenas  le- 
yes, dice  un  filósofo,  se  necesitan  cabezas  frías  y  corazones 
puros.  Pero  cuando  esto  fuese  posible  en  pequeños  pueblos, 
no  lo  seria  en  los  vastos  Estados.  ^M 

Estos  principios  concluyen  la  necesidad  de  ejercer  los  pue-^ 
blos  su  potestad  legislativa  por  otras  manos  distintas  de  las 
suyaei:,  pero  elegidas  poi*  ellos  mismos;  y  la  razón  que  ha  te-fl 
nido  el  Congreso  Constituyente  para  formar  otro  compuesto 
de  dos  Cámaras,  una  de  Representantes  y  otra  de  Senadores. 
El  pueblo  es  el  origen  y  el  creador  de  todo  poder;  pero,  nú 
pudicndo  ejercer  por  si  mismo  el  Legislativo,  es  este  augur- 
io Congreso  el  depositario  de  su  conafinza  para  esle  minia- 
ierio. 

En  la  amovilidad  de  los  Uepresentanles  y  Senadores  no  ha 
procurado  manifeslar  menos  cordura  este  Congreso.  No  bay 
sentimiento  más  natural  al  hombre  que  el  de  extender  el 
poder  de  que  está  revestido.  Pero  un  hombre  transeúnte  en 
la  carrera  de  los  empleos,  no  puede  ser  tentado  con  el  goc© 
de  una  fortuna  fugiltxa.  Fué,  pues,  por  eso,  que  el  Congreso 
Constituyente  puso  límites  á  estos  cargos. 

Debe  también  reconocerse  su  previsión  Ajando  ¿  tiempa 
señalado  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo.  Ha  demo8tradi> 
la  experiencia,  y  parece  estar  en  la  flaqueza  natural  del  hom- 
bre, que  una  asamblea  legislativa  siempre  en  fatiga  buscando 
materia  á  sus  perpetuas  deliberaciones,  nunca  puede  serian 
feliz  que  la  encuentre  tal  cual  ella  conviene  para  sancionar 
leyes  justas  y  proporcÍ<jníi(las  á  las  públicas  necesidades.  En 
este  caso,  la  misma  multiplicidad  de  leyes,  que  siempre  se  ha 
mirado  como  síntoma  de  compasión,  las  desnuda  de  ese  jca-t: 
rácter  sagrado  (|ue  comunica  su  importancia  unida  á  su  s¡n~j 
gularidad. 

Siguiendo  el  plan  que  se  había  trazado  el  Conjrreso  Cons- 
tituyente, como  encargado*  para  levantar  el  edificio  social, 
procedió   á   la   creación  del  Poder   Ejecutivo.    Todo   cuanto 
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puede  influirá  cautivar  el  entendimiento,  le  habla  persuadido 
<Íe  que  el  hombre  nunca  puede  j^ozar  de  libertad  bajo  un  go- 
bierno donde  se  hallan  amalgamados  los  poderes  Legislativo 
y  Ejecutivo.  En  efecto:  la  voluntad  del  que  manda  es  enton- 
ces la  suprema  ley,  tanto  más  rápida  en  su  ejecución,  cuanto 
66  más  vivo  su  propio  interés.  ObliKado,  pues,  á  dividirlo, 
revistió  con  este  alto  poder  á  un  solo  Director  Supremo. 

Advertís  aquí,  ciudadanos,  la  .sabiduría  de  esta  medida.  En 
la  ejecución  de  las  leyes,  un  cenlro  único  de  poder  siempre 
ha  sido  necesario  para  que  ellas  sean  superiores  á  todos  los 
obstáculos.  Libre  entonces  el  majiristrado  supremo  de  concu- 
rrentes llenos  de  las  desconfíanzas  y  los  celos  que  inspira 
una  odiosa  rivalidad,  él  sabrá  conducir  al  puerto  el  bajel  del 
Estado  por  entre  borrascas  y  precipicios.  La  anarquía  abre 
la  puerta  á  la  tiranía,  y  la  tiranía  forja  los  hierros  de  la  es- 
clavitud. La  unidad  del  poder  previene  estos  inconvenientes. 
A  su  presencia  desaparecen  las  turbulencias,  y  el  trono  de  la 
ley  se  deja  ver  en  todo  su  expleiidor. 

Rodeando  la  Constitución  á  este  primer  maj^istrado  de  una 
gran  dignidad  y  fuerza  política,  es  como  se  ha  propuesto  im- 
primir en  los  ánimos  un  respeto  saludable  y  ponerlo  en  ap- 
titud de  protejer  las  instituciones  en  que  e.slá  fundada  la 
prosperidad  del  Estado.  Entre  otras  muchas  atribuciones,  él 
08  el  Jefe  Supremo  de  todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra;  ins- 
pector de  todos  los  fondos  público.s;  dispensador  de  todos  los 
empleos;  tiene  un  influjo  inmediato  en  los  tratados  con  las 
naciones  extranjeras;  public^a  la  guerra;  la  dirige  en  todo  su 
curso;  propone  al  Cuerpo  Leírislativo  proyectos  (|uc  eslima 
convenientes  á  la  felicidad  de  la  Patria;  manda  ejecutar  todas 
lan  leye-s;  examina  las  que  de  nuevo  se  meditan,  y  goza  de 
un  veto  moderado.  Así  es,  como  estn  siq>ren]a  magistratura 
tiene  en  sus  manos  todos  los  resortes  del  Gobierno;  y  así  es 
t&mbíén,  como  se  halla  autorizada  para  reprimir  la  audacia 
de  los  prevaricadores,  que  con  ultraje  de  las  leyes  procuran 
ser  autores  de  una  política  subversiva. 

Con  sobrado  acuerdo  no  quiere  la  Constitución  que  el  Su- 
premo Director  del  Estado  tenga  la  iniciativa  de  las  leyes  ni 
menos  lui  reto  absoluto.  Nada  sería  tan  peligroso  como  el 
revestirlo  de  estas  prerrogativas.  ¿Qué  otra  cosa  produciría 
esa  iniciativa  sino  tener  siempre  subordinado  el  ejercicio  de 
la  Legislatura  á  los  antojos  del  Ejecutivo?  Y  ese  veh  absolu- 
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to,  ¿q«p  nos  daría  por  ix'sullatlo  sínó  abrir  la  puerta 
íliíirordia,  (enlar  a!  Gobierno  para  que  invada  en  su  totalidad 
lo  (jue  yn  en  parlf  le  pertenecía,  y  corromper  los  miembros 
que  puedan  oponerse  á  su  ambición"?  Cierto  es  que  el  que 
tiene  en  huh  manos  las  riendas  del  Gobierno,  y  que  como  á 
un  eenlru  común  llama  á  todas  las  partes  de  la  administración» 
debe  conocer  todas  las  necesidades  del  Estado  y  promover 
los  medios  que  inJluyeii  en  su  alivio;  pero  es  en  fuerza  de 
estas  mismas  consideraciones,  que  la  Constitución  le  autoriza 
para  proponer  proyectos  conformes  á  su  carácter,  á  sus  cos- 
tumbres^ á  su  presente  situación,  y  aun  á  producir  uu  tw<4^| 
moderado  que,  no  pasando  de  una  simple  censura,  es  más 
análogo  á  la  naturaleza  de  su  poder.  ^_ 

A  las  dos  instituciones  sociales   de  que  hasta  aquí  hemoál| 
hecho  mención,  añadió  el  Congreso  Constituyente  una  Corte 
Suprema  de   Justicia  con  la   investidura  del  Poder    Judicial' 
Razones  no    menos  poderosas   que  las  pasadas  dieron  naci-i 
miento  ¿  esta  separación.    Un  legislador  y  Juez  á  un  mismc^f 
tiempo  vendría  á  ser  no  pocas  veces  Juez  en  su  propia  causa.^ 
No   parece  sino  que  en   cierto  modo    venga  el   legislador  su 
ofensa  personal,  cuando  juzga  del  ultraje  inferido  á  su  misma 
ley:  teniendo   entonces  que  infligir  penas  contra  el  Iransgre- 
sor.  se  halla  expuesto  éste  á  ser  víctima  ile  su  pasión.  Otra 
es  la  disposición  de  un  mero  Juez,  cuyos  sentimientos,  menos 
ag:ita<Íos    porque  no  ve  insultada   ninguna  de  sus  obras,  es- 
cucha en  silencio  la  voz  de  la  razón.  ^^ 

Por  lo  demás,  las  funciones  de  los  que  ejercen  este  poder^ 
se  reducen  á  sostener  con  fuerza  la  verdad  en  el  templo  de 
la  justicia.  A  fin  de  que  ellos  sean  órganos  líeles  de  la  ley, 
instruyéndose  nnislanlemente  de  su  espíritu,  dispone  la  Cons- 
titución, c|ue  duren  en  sus  plazas  lo  que  dure  su  probidad 
de  vida  y  buena  opinión.  Poderlo  todo  á  favor  de  la  justicia» 
y  no  poder  nada  á  favor  de  sí  mismos,  es  el  estado  en  que 
la  misma  Constitución  pone  á  estos  mini.stros.  El  texto  de  la 
ley,  claro  y  expreso,  es  todo  lo  (¡ue  ellos  pueden  sobre  el 
ciudadano.  De  este  modo  quedan  sin  efecto  los  consejos  pe- 
ligrosos lie  este  amor  propio  que.  con  interpretaciones  arbi- 
trarias, aspira  á  capitular  ton  la  ley  y  encontrar  un  mediO'H 
aparente  entre  el  vicio  y  la  virtud.  ^| 

Nada  habría  hecho  el  Congreso  Constituyente  si,  dividien- 
do los  poderes,  no  los  hubiese  equilibrado  de  manera 
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ejPTficio  de  cada  uno  se  hallase  contenido  en  sus  justos  Umi- 
Iftfi.  Más  ó  menos  autoridad  de  la  que  les  correspondía,  ó 
hubiese  favorecido  el  desorden,  ó  provocado  á  la  insurrec- 
o-ión,  ó  consagrado  la  tiranta.  Demos  por  ahora,  ciudadanos, 
una  ojeada  rápida  sobre  la  Constitución  presente  y  veremos 
alejados  de  ella  estos  escollos. 

La  facultad  de  formar  leyes  sería  por  lo  coniiln  llevada  á 
últimos  excesos,  si  pudiese  perder  de  vísla  ({ue  su  objeto 
unir  á  los  ciudadanos  por  un  interés  coniíin.  Los  hom- 
bres entonces,  npresores  ú  oprimidos,  sufrirían  los  misinos 
males  que  en  el  estado  de  la  naturaleza.  .Xdvertid,  ciuda- 
danos, la  desvelada  atención  del  Congreso  Constituyente  para 
contrabalancear  esa  facultad  y  prevenir  lodos  sus  abusos. 
Pasemos  en  silencio  las  formalidades  de  la  Constitución  para 
que  tenga  acceso  un  proyecto  de  ley;  nada  digamos  en  orden 
i  la  mayoría  de  sufragios  requerida  en  su  aprobación,  y  fi- 
jemos la  vista,  así  sobre  el  intlujo  de  los  dos  cuerpos  deli- 
berantes, como  sobre  el  que  tiene  el  Executivo  en  la  forma- 
ción de  la  ley.  Persuadido  el  Congreso,  que  sin  que  ésta 
fuese  pesada  en  distintas  balanzas,  jamás  presentaría  la  ima- 
gen de  la  imparcialidad,  fué  que  dividió  en  dos  cuerpos  de 
ÍDlereses  distintos  por  algunos  respetos  ese  Poder  Legisla- 
tivo. Una  Cámara  de  Hepresenlanles  y  un  Senado  son  esos 
cuerpos  encomendados  de  esta  augusta  función. 

Leyes  iniciadas  eu  cualquiera  de  ellos,  discutidas  en  ambos, 
pasadas  por  la  prueba  de  la  censura  del  Kxecutivo,  revisa- 
das nuevamenle  y  sancionadas  por  dos  tercios  de  sufragios, 
jamás  podrá  dudaree  que  son  el  fruto  de  la  reflexión  pro- 
funda, del  juicio  severo  de  la  madurez  del  espíritu;  y  que, 
equilibrando  así  los  poderes  la  Constitución,  purifica  las 
leyes  de  todas  las  sugestiones  del  amor  propio,  y  aun  de 
las  (wqueñas  faltas  del  descuido. 

No  será  menos  funesto  á  la  libertad  del  Poder  Executivo, 
que  el  Legislativo  sin  equMibrio,  si  revistiéndolo  el  Con- 
greso con  la  fuerza  armada,  no  hubiese  tomado  en  la  Cons- 
titución las  medidas  que  dicta  la  prudencia  para  mantener 
la  balanza  en  igualdad.  Sabido  es  que  las  leyes  enmude- 
cen á  la  vista  de  la  fuerza.  Un  magistrado,  armado  siempre, 
es  emprendedor;  y  de  la  violación  de  las  leyes  á  U  tiranía, 
el  camino  es  corto.  Pero,  ciudadanos,  vivid  seguros  de  esta 
usurpación. 
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Ijü  fuerza  n.sica,  qno  en  la  paz  sirve    lie  apoyo    al  Execii-^ 
tivo,  Re  halla  mitigada  por  la  fuerza  moral  que  sirve  de  ba^ 
luarte  al  Legislativo.     Esa  confianza  entera,   ese    amor    8ii 
cero  de  los  pueblos  ú  unos  Representantes    de   su    elecciói 
depositarios  fieles  de  su  fortuna,  de  su  libertad  y  aun  de  sií 
existencia,  y  cuya  causa  personal   se    halla    identificada  con 
la  suya:  ved  aquí,  ciudadanos,  en  lo  que  ella  consiste.     So>d 
ría  demasiada  presunción  de  un    Mai^strado    Supremo    per-^ 
snadirse  que,  en  oposición  de  e^sta   fuerza  moral,  podía  inva- 
dir impunemente  los  derechos  sagrados    de   la    Lcgistaturafl 
En  la  escuela  de  todos    los  siglos  debería    haber   aprendido 
que  esa  fuerza  moral,  aunque  fundada  sobre  las  fibras  blan- 
das del  corazón  y  riel  cerebro,  es  iiicoiitrastable;  y  que  aspi- 
rar k  destruirla,  es  destruir  su  poder  mismo.    En  efecto;  los 
pueblos  no  lardarían    en  annarj^e    para    ven^nir    una    ofensa 
que  mirarían  como  propia,  y  aniquilar  á  un  temerario  que  in- 
tentaba construir  su  fortuna  sobre  las  ruinas  de  la  libertad. 

Sin  duda  que  la  fuerza  puede  ser  la  ocasión  más    favora- 
ble á  ese  ambicioso,  para  jtoner   en  práctica   su    desdichado 
talento  de  no  escuchar  la  razón,  y  procediendo  por  la  vía  án 
los  heclios.atacar  vuestra  libertad.  Pero  entrando  el  CongresoiB 
Constituyente  en  el  corazón   del   hombre,    y   conociendo    la 
marcha  de  las  pasiones,  previno  las   consecuencias   de    este, 
paso  resbaladizo.    Con  ese  instinto   de   precaución    que    hf 
presidido  ¡V  suí¡  deliberaciones,  equilibró  los  pasos  de  la  gui 
ira.    El  Congreso  Soberano   la  medita,   la  ajusta,    y   la    de- 
clara: el  Poder  Execulívo  la  publica,  levanta   los  exércitos  y 
dirige.    Pero,  aún  hay  más;   sin    los  nuevos  subsidios   qu^| 
exige,  nada  hará  ese  ambicioso  sino  vanos  esfuerzos  con  que 
contentar  su  pasión.     Su    facultad   se   extiende   al    desnudo^ 
hecho  de  solicitarlos;  la  del  Congreso   á    alargarle  la    maní 
con  medida,  y  hacerle  siempre  sentir   su  dependencia. 

Quando  el  Congreso  Constituyente  autorizó  al  Poder  Ex< 
cutivo  con  la  doble  farultad  de  iltsponcr  de  los  fondos  pú-: 
blicos.  y  distribuir  honores  y  dignidades,  bien  sabía  lo  que 
ella  puede  en  las  manos  de  un  ambicioso  para  ganarse  alia- 
dos, corrompiendo  la  virtud  misma:  pero  también  sabía,  qu« 
la  Constitución  abría  caminos  para  detenerlos  en  la  carrera 
de  sus  empresas.  Contra  ese  principio  desorganizador,  quflfl 
nace,  crece  y  se  fortifica  en  el  seno  de  la  corrupción,  quiere 
la  ley  fundamental  que  el  Poder   Executivo  vaya    enfrenado. 
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por  las  reglas  que  establece  el  Ijcgislador  en  el  manejo  de 
los  caudales,  y  que,  si  es  su  resorte  poner  empleados  en  los 
puestos,  sea  también  del  de  éste  último  acusarlos  por  una 
Cámara,  y  separarlos  por  la  otra.  Así  se  vé,  que  las  des- 
viaciones del  GobieiTio  Supremo  se  hallan  contenidas  en 
esta  parte  por  la  Constitución,  y  reducido  su  intluxo  al  puro 
bien  social. 

Si  analizamos  más  la  Constitución,  todo  nos  hará  ver  que 
está  trazada  en  justas  proporciones.  El  Executívo  celebra 
loR  tratados  con  las  demás  naciones;  el  Senado  tos  aprueba 
ó  rechaza  segiin  la  forma  constitucional.  Nada  más  en  el 
orden  de  los  principios  que  deben  regir  á  una  nación  sabia 
y  celosa  de  su  libertad.  El  objeto  áe  esos  tratados  es  con- 
servar la  balanza  política  entre  sus  diversos  intereses  y  fner- 
us;  es  combinarlos  de  tal  modo,  que  ninguna  potencia  pueda 
prevalecer  sobre  las  otras,  oprimirlas  6  conquistarlas. 

La  razón  clama  porque  el  priaier  magistrado  de  la  Repú- 
bliea,  cuyo  destino  es  poner  en  movimiento  lodos  los  ramos 
de  la  administración,  penetrar  por  sus  embajadores  en  los  ga- 
binetes de  los  Principes  y  arrebatarles  sus  secretos,  tenga 
una  parte  muy  activa  en  la  celebración  de  estos  convenios; 
pero  se  trata  de  la  suerte  del  Estado,  y  en  estos  asuntos 
su  poder  no  es  más  que  uu  anillo  que,  enlazado  con  el  Le- 
gislativo, forma  la  cadena  social.  La  concurrencia  de  ambos 
es  la  que  comunica  la  chisi>a  eléílrica  que  da  la  vida  á  la 
sociedad. 

Acabando  de  hacer  ver  el  equilibro  de  esta  ley  constitu- 
cional, llamamos  vuestra  atención,  cimladanos,  á  la  libertad 
de  hi  prensa  que  os  franquea  con  generosidad.  Constituido 
el  pueblo  eu  tribunal  censorio,  puede  decirse  que  llegó  á  su 
perfección  el  equilibrio  de  los  poderes  y  aseguró  sus  bases 
la  libertad  civil.  Sín  esto,  la  verdad,  débil  en  tiempo  de  nues- 
tros tiranos,  no  se  atrevía  á  ver  la  luz,  y  temblando  ante  los 
mismos  que  debía  intimidar,  merecía  la  censura  que  debía 
hacer.  Pero  ¡(|aé  fuerza  varonil,  qué  energía,  la  de  esa  ver- 
dad quando  con  la  libertad  de  la  prensa  recobra  sus  dere- 
chos! ¡Qué  aguijón  para  los  buenos  y  qué  freno  para  los 
hombres  que  abusan  de  su  poder!  Acordaos,  le  decía  &  un 
príncipe  un  íilósofo,  que  cada  día  de  vuestra  vida  es  una  hoja 
de  xniestra  historia.  Ninguno  hay  tan  inmoral  y  bajo,  para 
el  que  la  estimación  pública  no  sea  en  el  fondo  del  alma  un 
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<[eciditl()  oiíjelo  ríe  su  amor  propio.  Esta  libertad  üion  em- 
pleada os  hará  hahlar  con  esa  tioble  firmesia  que  el  amor 
constante  de  la  I*atr¡a  inspira  á  todo  buen  ciudadano,  j 
hará  que  se  avergüeneen  los  malvados  de  parecer  á  la  faz 
de  nuestro  tribunal. 

Quanilo  el  Ctin^-reso  Consiiluyenle,  equilibrando  los  pode- 
res, se  propuso  establecer  la  libertad  sobre  bases  inmóviles, 
sabía  muy  bien  r|ue  en  este  choque  perpetuo  de  los  pesos 
daba  algún  alimenlo  á  las  agitaciones  moderadas.  ¡ 

No  creáis,  ciudadanos,  que  ellas  puedan  llevarnos  al  seno 
de  la  anarquía.  Lina  libertad  bien  afirmada  previene  siem-  | 
pre  ese  desorden  social.  I>a  balanza  de  los  poderes  está  ' 
equilibrada,  los  derechos  tienen  garanlía,  y  la  licencia  un  tre^j 
no.  Temed,  sí,  quando  nos  vieseis  ( por  servimos  de  ^^| 
expresión  de  un  sabio)  vegetar  en  un  reposo  parecido  al  en^^ 
torpecimientn  de  un  («iralítico.  La  ambición  siempre  ae^ 
aproveciía  del  sueño  de  los  demás,  y  ella  nunca  duerme.     ^^ 

Para  el  final  complemento  de  la  Constitución,  no  ha  omi- 
tido el  Congreso  Constituyente  la  declaración  de  esos  nues- 
tros derechos  esenciales,  de  que  jamás  pudisteis  renunciar  : 
sino  en  parte,  ó  que  había  adidterado  la  corrupción.  Fué 
preciso  á  nuestros  tiranos,  que  cerrasen  los  archivos  de  la 
naturaleza  para  (jue  no  pudieseis  encontrar  los  justos  títu- 
los de  nuestra  libertad,  igualdad  y  propiedad.  Ellos  se  os 
abren  á  nuestra  vista.  Ellos  borrarán  de  nuestra  memoria 
la  humillante  historia  de  nuestros  antiguos  ultrajes.  Ellos 
desterrarán  las  preocupaciones  de  esos  seres  privilegiad 
que  insultaban  con  su  fausto  nuestra  miseria. 

Ellos  deben  dar  emulación  á  los  talentos,  aplicación  al 
trabajo,  respeto  á  las  costnnilires.  Perpeluaiuenle  respira- 
rais en  adeiunle  el  amor  al  bien,  á  la  patria,  á    la   justicia. 

De  intento  no  os  hemos  presentado  hasta  aquí  la  religión 
católica,  apostólica,  romana,  como  la  dominante  entre  nos- 
otros, y  como  la  piimera  ley  del  Esíado.  Acreditar  esta  re- 
solución entre  pechos  tan  rdigiosos,  acaso  lo  miraríais  como 
ofensa  y  creeríais  que  se  aplaudían  nuestros  representantes 
de  no  haber  cometido  un  delito.  Dejamos  eso.  ciudadanos, 
principalmente  para  aquellos  Estados  donde  una  criminal 
lilosofía  pretende  sustituir  sus  miserables  lecciones  á  las 
máximas  consoladoras  de  un  Evangelio,  acomodado  á 
tra  llaqueza.     Por  lo  demás,  el   Congreso    Constituyente 
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creído  í\ui'  no  eran  del  fuei-o  de  Ja  ley  las  opiniones  parlt- 
<ularKs,  que  no  interesan  al  orden  público,  y  que  el  corazón 
humano  en  un  santuario  íjue  debe  venerarse  desde  lejos. 

Al  leer  la  liistoria  de  tas  antiguas  naciones,  os  asombraréis, 
ciudadano»,  de  sus  disturbios  y  discusiones  sin  ribera.  Pes- 
pu^  de  mil  debates  terribles,  era  el  riltimo  resultado  aban- 
donar los  pueblos  ú  la  suerte  siempre  incierta  de  las  armas. 

Mal  combinados  los  poderes;  sin  una  línea  tija  que  los  de- 
marcase; sin  equilibrio  las  fuerzas,  nadie  era  tan  superior  & 
sus  flaquezas  que  no  le  hiciesen  ilusión  sus  pasiones.  Todo 
era  efecto  de  que  la  polflir^  aún  no  había  salido  de  su  in- 
fancia. I^s  leyes  de  los  siglos  posteriores  acabaron  de  perfec- 
cionarla, y  todas  han  venido  en  socorro  de  la  Constitución 
que  os  presentamos. 

No  ha  cuidado  lauto  el  Cou^íreso  Constituyente  en  acouío- 
darla  al  clima,  á  la  índole  y  á  las  costumbres  délos  pueblos 
en  un  Estado,  donde,  siendo  tan  (lÍvei"sos  estos  elementos,  era 
imposible  encontrar  el  punto  de  su  eortformídafl;  pero  sí  &.  los 
principios  generales  de  orden,  de  libertad  y  de  justicia  que. 
Hiendo  de  lodos  los  lupares,  de  todos  los  tiempos  y  no  es- 
tando á  merced  de  los  acasos,  debían  haci^rla  linne  é  inva- 
riable. 

Después  de  nueve  años  de  revolución,  llegó  por  lin  el  nio- 
nienlo,  ciudadanos,  que  tuviésemos  una  Constitución.  Kllu 
encierra  los  verdaderos  principios  del  orden  social,  y  está  dis- 
puesta de  manera  <iue,  conuniicando  un  solo  espíritu,  crea 
\éí  genio  de  la  Nación.  Las  legislaturas  venideras  la  acercarán 
Imás  y  más  ásu  perfección,  y  la  pondrán  en  estado  que  pueda 
respetarla  la  mano  del  tiempo.  Se  dice  comunmetde,  que 
toda»  las  naciones  corren  los  períodos  de  la  vida  liasta  la 
decrepitud  en  que  perecen.  Nosotros  desmentiremos  esta  má- 
xima, si  siempre  en  ceidinela  de  la  Constitución  hacemos 
que  rena»'a  en  ella  la  Nación  misma. 

Por  lo  que  respecta  á  nosotros,  no  ambicionamos  otra  glo_ 
ria  que  la  de  merecer  vuestras  l>endiciones.  y  que  al  leerla  la 
posteridad,  diga  llena  de  una  dulce  emoción:  —Ved  aquí  la 
caria  de  nuestra  libertad:  Estos  son  los  nombres  de  los  que 
la  formaron,  cuando  aún  no  existíamo.s.  y  los  que  impidieron 
que  antes  de  saber  que  éranuts  hombres,  supiésemos  que  éra- 
mos esctavus. 

Ciudadanos:  ó  renunciemos   para  siempre  el   derecho  á  la 
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felicidad^  ó  demos  al  mundo  el  espectáculo  de  la  unión,  de 
la  sabiduría  y  de  las  virtudes  públicas.  Mirad  que  el  interés* 
de  que  se  trata  encierra  un  largo  porvenir.  Un  calendario 
nuevo  está  formado:  el  día  que  cuente  en  adelante,  ha  de  ser 
ó  para  nuestra  ignominia,  ó  nuestra  gloria.  Dado  en  la  Sa!a 
de  las  Sesiones,  en  Buenos  Aires  á  22  de  Abril  de  1819. 


Ignacio  Núñes. 


Dr.  Gregoiuo  Funes. 


Proclama  del  General  Belgrano  úI  frente  del  ejército  auxiliar 

del  Perú 

CompaiieroH: 

Jurasteis  la  independencia,  y  sin  más  que  el  orden,  discipli- 
na y  subordinación,  la  habéis  conservado  ilesa;  de  aquí  la 
tranquilidad  y  confianza  á  los  dignos  representantes  de  los 
pueblos  para  que  á  los  tres  afios  de  un  trabajo  asiduo  nos 
hayan  dada  la  Constitución  que  acabáis  de  jurar,  obra  de  la 
sabiduría  y  de  lo  que  es  capaz  la  prudencia  humana.  Vo- 
sotros, con  los  demás  compañeros  de  armas  que  forman  el 
ejército  de  la  Nación,  sois  el  Arco  Toral  que  va  á  sostener 
este  grande,  magestuoso  y  respetable  edificio;  vuestras  vir- 
tudes reúnen  á  la  fuerza  física  que  manejáis,  la  fuerza  moral, 
aún  más  importante  todavía  que  aquélla,  y  vosotros  contra 
lodos  los  temores  vais  á  cimentarla  en  los  pueblos  para  que 
adquiera  todo  el  vigor  á  que  aspiramos,  y  se  conserve  por  si- 
glos la  gran  carta  de  nuestras  obligaciones  y  derechos.  Con- 
tinuad constantes,  y  el  mundo  entero  se  persuadirá,  admirán- 
doos, de  que  los  americanos  del  Sud  no  lomaron  las  annas 
para  las  venganzas,  para  la  opresión,  para  destruir,  sino  para 
llenar  el  destino  á  que  la  Divina  Providencia  les  llamó  el  ¿  de 
Mayo  de  1810,  restableciendo  la  gran  Nación,  señora  de  este 
continente.  Campamento  general  de  la  Unión,  á  á5  de  Mayo 
de  1819.  —  Manuel  Belgrano. 


Proclama  del  Director   Supremo   del  Estado  á  los  patriotas  habi- 

»     tantee  de  las  Provincias  de  su  mando,  el  23  de  Agosto  de  1819 
rro 


CÍMdadaH{>s: 


A  mi  elevación  á  estu  Suprema  Silla  os  hahté  de  los  peli- 
prros  que  amenazaban  á  la  Patria.  Ellos  consistían  en  la  pro- 
babilidad de  una  invasión  próxima  por  nuestros  enemigos 
extranjeros.  Lejos  de  tiaberse  disipado  estos  riesgos,  subsisten 
aún.  y  un  frrado  mayor  de  verosiuiilitud  los  a^rrava  cada  día 
Desde  entonces  no  ha  cesado  el  ^'obienio  de  dili{;enciar  no- 
ticias exactas  sobre  las  circunstancias  y  pro^'resos  de  la  ex- 
pedición espafiola.  Todas  ellas  corroboran  el  primer  concepto 
-que  en  breve  debemos  ser  atacados  por  fuerzas  conside- 
rables. Tal  es  la  sublime  idea  que  habéis  merecido  por  vues- 
tro valor  heroico.  Las  naciones  extranjeras  lo  admiran,  y  la 
española  en  medio  de  su  necio  orgullo  lo  teme,  y  para  inva- 
diros, hace  esfuerzos  superiores  al  estrecho  círculo  de  su 
poder.  ¡Miserables!  Ellos  probarán  la  diferencia  que  media 
entre  los  viles  mercenarios  esclavos  de  la  tiranía,  y  los  ilus- 
tres defensores  rie  la  libertad.  Los  iiltimos  avisos  anuncian 
que  todo  este  mes  ó  á  más  tardar  el  siguiente,  debe  .salir  de 
Cádiz  la  expedición  armada.  Se  asegura  unilbnneiiiente  que 
este  Rio  es  el  objeto  de  la  tentativa.  En  tales  circunstan- 
cias el  Gobierno  se  ha  iledicado  eficaz  y  exclusivamente  á 
llenar  el  más  trrande  ile  sus  deberes  — la  defensa  del  país. 
Alistamientos  írenerales.  ejercicios  fre(;uentes,  y  otras  medidas 
que  estáis  observando,  son  el  resultado  de  esta  crisis.  Pero 
aún  no  es  esto  todo:  os  falta  que  ver  algo  más  cuando  el 
peligro  toí|ue  más  de  cerca.  Para  entonces  se  pondrán  en  mo- 
vimiento todos  los  resortes,  se  aplicarán  lodos  los  elementos 
que  están  predispuestos  para  que  ol>ren  eu  la  defensa  de  vues- 
tros hogares,  de  vuestros  hijos,  de  vuestras  esposas,  de  vues- 
tras propiedades  de  todo  género.  Esperadlo  todo  del  Gobierno, 
como  él  lo  espera  de  vosotros:  conüad  en  su  celo  y  vigilan- 
cia cí»mo  él  confia  en  vuestro  valor  y  en  vuestras  virtudes 
cívicas. 

Y  vosotros,  compatriotas,  habitantes   de  esta   provincia  de 
Buenos    Aires,  á  quienes  amenaza    iitás  próximamente  lu  fa- 
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lanjf  ibera,  y  que,  de  consiguiente,  leuflréis  ta  gloria  ile  ser 
los  primeros  en  abatir  su  audacia,  preparaos  por  lo  mismo 
con  más  anticipación  y  brevedad  para  esperar  con  el  desem- 
barazo posible  al  erguido  español.  Tal  vez  en  bi'eve  llegará 
día  que  os  sea  preciso  alejar  al  interior  vuestras  caras  fami- 
lias. Cuanto  más  expedito  se  Imlla  de  cuidados  domésticos  el 
defensor  de  su  Patria,  tanto  más  imponente  es  su  actividad 
militar,  tanto  más  decidida  su  resolución,  tanto  mayor  su  for- 
taleza en  defenderse.  El  Gobierno,  íiel  á  sus  promesas,  os  ha 
manifestado,  como  prometió,  el  estado  de  las  cosas,  tal  cua 
han  llegado  á  su  noticia.  Con  la  misma  puntualidad  lo  con- 
tinuará; y  si  llega  el  caso  en  que  os  anuncie  que  debéis  in- 
leniar  vuestras  familias,  convénceos  desde  aliora  que  es  nece- 
sario internarlas.  Con  anticipación  os  da  este  aviso,  para  que 
con  anticipación  os  preparéis. 

Todo  está  meditado  y  dispuesto  para  el  caso  de  la  inter- 
nación: una  comisión  que  intervenga  en  el  astuito,  que  haga 
efectiva  la  medida,  pero  con  orden  y  método;  las  tropas  que 
han  de  escoltar  y  servir  de  seguridad  á  las  familias;  en  una 
palabra,  todo  lo  que  ha  de  llevar  á  cabo  este  proyecto  .sin 
confusión  y  sin  tropelías,  está  resuelto  en  los  consejos  de  una 
prudente  meditación. 

Después  de  lo  dicho,  nada  me  queda  que  exponer.  Cuando 
habla  la  libertuil  del  suelo  natal,  debe  callar  todo  lo  restante*. 
Sacrificios  nos  esperan,  pero  sacrificios  necesarios,  y  sacrifi- 
cios gustosos.  Internaremos  nuestras  familias,  esperaremos  á 
los  españoles,  los  vencerenms;  los  que  falleciesen  en  la  em- 
presa, vivirán  en  la  iTunorlalidad;  los  demás  que  sobrevivie- 
sen, se  indemnizarán  de  las  pasadas  angustias  incorporándose 
victoriosos  al  seno  de  sus  caras  prendas.  —  Buenos  Aires, 
Agosto  23  de  1819. 

José  Ronueal". 
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Proclama  de  San  Martín  á  las  Provincias  del  Rio  de  la  Piala  al 
tiempo  de   emprender  la  expedición  al   Perú. 


A  U»  habitantes  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata: 


I 


Compatriotas:  se  acerca  el  momento  en  que  yo  debo  se- 
guir el  destino  ^ue  me  llama:  voy  á  emprender  la  grande 
obra  de  dar  la  libertad  al  Perú.  Mas,  antes  de  mi  partida, 
quiero  deciros  algunas  verdades,  que  sentiría  las  acabaseis 
de  conocer  por  experiencia.  También  os  manifestaré  las 
quejas  que  tengo,  uo  de  los  bombres  imparciales  y  bien  in- 
tencionados, cuya  opinión  rae  ha  consolado  siempre,  sino 
de  algunos  que  conocen  poco  sus  propios  intereses  y  los  de 
«u  país,  porque  al  fm  la  calumnia,  como  todos  los  críme- 
nes, no  es  sino  la  obra  del   discernimiento  pervertido. 

Vuestra  situación  no  admite  disimulo;  diez  años  de  cons- 
tantes sacrificios  sínen  hoy  de  trofeos  á  la  anarquía:  la  glo- 
ria de  liaberlos  hecho  es  un  pesar  actual,  cuando  se  consi- 
dera su  poco  triunfo.  Habéis  trabajado  un  principio  con 
\'uestraK  propias  manos,  y  acostumbrados  á  su  vista,  nin- 
guna sensación  de  horror  es  capaz  de  deteneros.  El  genio 
del  mal  os  ha  inspirado  el  delirio  de  la  federación;  esta 
palabra  está  llena  de  muerte,  y  no  significa  sino  ruina  y 
devastación.  Yo  apelo  sobre  esto  &  vuestra  propia  expe- 
riejicia,  y  os  ruego  que  escuchéis  con  franqueza  de  ánimo  la 
opinión  de  un  general  que  os  ama,  y  que  nada  espera  de 
vosotros.  Vo  tengo  motivo  para  conocer  vuestra  situación, 
porque  en  los  dos  ejércitos  que  he  mandado,  me  ha  sido 
preciso  averiguar  el  estado  político  de  las  Provincias  que 
dependían  de  mí.  Pensar  establecer  el  gobierno  federativo 
«n  un  país  casi  desierto,  lleno  de  celos  y  de  antipatías  lo- 
cales, es  caso  de  saber  y  de  experiencia  en  los  negocios 
públicos,  desprovistos  de  rentas  para  hacer  frente  á  los 
gastos  del  gobierno  general,  fuera  de  los  que  demande  la 
lista  civil  de  cada  Estado;  es  un  plan  cuyos  peligros  no  per- 
miten infatuarse,  ni  aun  con  el  placer  efímero  que  causan 
siempre  las  ilusiones  de  la  novedad. 


OuTOBiA  AMBrroiA.  —  TbMM)  r. 
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Compatriotas:    Yo  os  hablo  con  la  franqueza  de  un  sal- 
dado: si,  dóciles  á  la  experiencia  de  diez  años  de  conflictos, 

no  dais  á  vuestros  deseos  una  dirección  más  prudente,  temo 
que,  cansados  de  la  anarquía,  suspiréis  a!  fin  por  la  opre- 
sión y  recibáis  el  yugo  del  primer  aventurero  feliz  que  se_ 
presente,  quien,  lejos  de  fijar  vuestro  destino,  no  hará  uii 
que   prolongar  vuestra  incertidumbre. 

Voy  ahora  á  manifestaros  las  quejas  que  tengo,  no  poi 
que  el  silencio  sea  una  prueba  difícil  para  mis  sentimien- 
tos, sino  porque  yo  no  debo  dejar  en  perplejidad  á  los 
hombres  He  bien,  ni  puedo  abandonar  el  juicio  de  mi  con- 
ducta, calumniada  por  hombres  en  quienes  la  gratitud  algún 
día  recobrará  sus   derechos.  |H 

Yo  servía  en  el  ejercito  español  en  1811;  veinte  años  de 
honrados  servicios  me  habían  traído  alguna  consideración, 
sin  embargo  de  ser  americano;  supe  la  revolución  de  mi 
país,  y  al  abandonar  mi  fortuna  y  mis  esperanzas,  sólo  sen- 
tía no  tener  más  íjue  sacrificar  al  deseo  de  contribuir  á  la 
libertad  de  mi  patria:  llegue  á  Buenos  Aires  á  principios 
de  1812,  y  desde  entonces  me  cansagré  á  la  causa  de  AmdH 
rica:  sus  enemigos  podrán  decir  sí  mis  servicios  han  sido  útiles. 

En  1814  me  haüaba  de  Gobernador  en  Mendoza;  la   pér^— 
(H<la  de  este   país    dejajia    en   peligro    la    Provincia    de  mH 
tnando;  yo  la  puse  luego  en  estado    de   defensa,    hasta   que 
lletrase  el  tiempo  de    tomar  la  ofensiva.     Mis    recursos  eran 
escasos,  y  apenas   tenía  un  embrión  de  ejército;  pero   cono-^ 
cía  la  buena  voluntad  de  los  cuyanos,  y  emitrendí  formarlo^ 
bajo  un   plan  que  hiciese  ver   hasta  qué   grado    puede  apu- 
rarse la  economía  para  llevar  á  cabo  las  grandes  empresas. 

En   1817  el  ejército   de  Jos    Andes  estaba    ya    organizado:^ 
abrí  la  cíimpafia  de  Chile,  y  el  12  de  Febrero   mis  soldado! 
recibieron   el  premio  de  su  constancia.   Yo  conocí  que  desde' 
ese  momento  excitaría  celos  mi  fortuna,  y   me  esforcé,  aun- 
que sin  fruto,  á  calmarlos  con  la  moderación  y  el  desinterés. 

Todos  saben,  que  después  de    la    batallu   de    Chacubuco,.|l 
me  hallé  dueño  de  cuanto    puede  dar    el    entusiasmo  á  un 
vencedor;  el   [jueblo  chileno  quiso  acreditarme    su  generosi- 
dad, ofreciéndome  todo  lo  que  es  capaz  de  lisonjear  al  hom- 
bre: él  mismo  es  testigo  del  aprecio  con  que  recibí  sus  ( 
tas,  y  de  la  firmeza  con    que  rehusé  admitirlas. 

Sin  embargo  de  esto,  la  calumnia  trabajaba  contra  mí 
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una  perversa  actividad;  pero  buscaba  las  tinieblas,  porque 
no  puede  existir  delante  de  la  luz.  Hasta  el  mes  de  Enero, 
ei  general  San  Martín  merecía  el  concepto  píiblico  en  las 
Provincias  que  formaban  la  unión,  y  sólo  después  de  haber 
triunfado  la  anarquía,  ha  entrado  en  el  cálculo  de  mis  ene- 
migos el  calumniarme  sin  disfraz,  y  reunir  sobre  mi  nombre 
los  improperios  más  exagerados. 

Pero  yo  tengo  derecho  á  preguntarles:  á,qué  misterio  de 
iniquidad  ha  habido  en  esperar  la  época  del  desorden  para 
denigrar  mi  opinionf  ¿Gomo  son  conciliables  las  suposicio- 
nes de  aquéllos  con  la  conducta  del  (gobierno  de  Chile,  y 
la  del  ejército  de  los  Andes?  El  primero,  de  acuerdo  con 
el  Senado  y  voto  del  pueblo,  me  lia  nombrado  Jefe  de  las 
fuerzas  expedicionarias,  y  el  segundo  nía  recibió  por  su  Ge- 
neral en  el  mes  de  Marzo,  cuando,  trastornada  en  las  Pro- 
vincias Unidas  la  autoridad  central,  renuncié  el  mando  que 
había  recibido  de  ella  para  el  ejército  acantonado  entonces 
en  Rancagua,  y  nombrase  el  jefe  á  quien  quisiese  volunta- 
riamente obedecer. 

Si  tal  ha  sido  la  conducta  de  los  que  han  observado  de 
cerca  mis  acciones,  no  es  posible  explicar  la  de  aquéllos 
que  me  calumnian  desde  lejos,  sino  corriendo  el  velo  que 
oculta  sus  sentimientos  y  sus  miras.  Protesto  que  me  aflige 
el  pensar  en  ellos,  no  por  lo  que  toca  á  mi  persona,  sino 
por  los  males  que  amenazan  á  los  pueblos  que  se  hallan 
bajo  su  ínfluenciii. 

Compatriotas:  yo  os  dejo  con  el  profundo  sentimiento 
que  causa  lu  perepectiva  de  vuestras  desgracias:  vosotros 
me  habéis  acriminado  aun  de  no  haber  contribuido  á 
aumentarlas,  porque  éste  habría  sido  el  resultado  si  yo  hu- 
biese tomado  una  parte  activa  en  la  guerra  contra  los  fede- 
ralistas: mi  ejército  era  el  único  que  conservaba  su  moral, 
y  lo  exponía  á  perderlo  abriendo  una  campaña  en  que  el 
ejemplo  de  la  licencia  armase  mis  tropas  contra  el  orden. 
En  tal  caso,  era  preciso  rermriciar  á  la  empresa  de  libertar 
a!  Perú;  y  suponiendo  que  la  suerte  de  las  armas  me  hu 
biese  sido  favorable  en  la  guerra  civil,  yo  habría  tenido  que 
llorar  la  victoria  con  los  mismos  vencidos.  Nó;  el  General 
San  Martín  jamás  derramará  la  sangre  de  sus  compatriotas, 
y  sólo  desenvainará  la  espada  contra  los  enemigos  de  la 
independencia  de  Sud-América. 
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En  fin.  á  nombre  de  vuestros  propios  intereses,  os  mego 
que  aprendáis  á  distinguir  los  que  trabajan  por  vuestra  sa-^ 
lud.  de  los  que  meditíiu  vuestra    ruina:    no   os  expongáis  ái| 
que  los  liombres  de  bien  os    abandonen  al    consejo  de    los 
ambiciosos:  la  firmeza  de   las  almas  virtuosas  no  llega  hasta 
el  extremo  de  sufrir    que  los   malvados  sean  puestos  á  ni-, 
vel  con  ellas:    V,  ¡desgraciado  el  pueblo  donde  se  forma  im- 
punemente  tan  escandaloso    paralelo! 

¡Provincias  del  Río  de  la  Plata!  El  dia  más  célebre  di 
nuestra  revolución  está  próximo  á  amanecer:  voy  á  dar  laí 
última  respuesta  á  mis  caluuiníadores;  yo  no  puedo  hacer 
más  que  comprometer  mi  existencia  y  mi  honor  por  la 
causa  de  mi  país:  y  sea  cual  fuese  mí  suerte  en  la  cam- 
paña del  Perú,  probaré  que  desde  que  volví  á  mi  patria, 
su  independencia  ha  sido  el  único  pensamiento  que  me  ha 
ocupado,  y  que  no  he  tenido  más  ambición  que  la  de  me- 
recer el  odio  de  los  ingratos  y  el  aprecio  de  los  hombres 
virtuosos. 


Cuartel  General  eu   Valparaíso,   Julio   ^  de  1820. 


José  de  San  Martín. 


Proclama   de  Rozas  á  su   tropa  el  28    de  Septiembre  de  1620. 


En  estas  circunstancias,  la  Provincia  ha  reunido  su  re- 
pre.sentación  suprema,  afortunadamente  depositada  en  hom- 
bres con  aspiraciones,  cott  luces  y  lletws  de  ios  ntejores  de- 
seos de  imprimir  ai  Gobierno  una  marcha  que  nos  c/«t>e  y 
que  levanto  el  velo   al  espantoso  cuadro  f|ue  la  liumilla.      ^ 

Ved,  mis  compañeros,   las    circunstancias   en   que  por  seS 
gnmda  vez  salimos  á  campafia    á  engrosar   im    ejército  que 
delie  damos  la  paz  y  restablecer  el  orden,  mostrando  á  los 
que  nos  envuelven  en  sangre,  la  última  lección  de  la  imp 
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nosa  urgencia  que  reclama  por  la  unión,  olvidando  perjui- 
cios locales  y  polificos,  y  otros  motivos  propios  solamente 
de  la  degradación  en  que  nos  han  sumido  la  discordia  y 
el  furor  anárquico.  Vamos  á  concluir  con  la  guerra  y  á 
hu8car  la  amiaiad  q\ie  respeta  las  ohUgnciotief  piibiica^i,  para 
conseguir  retirarnos  á  los  placeros  de  la  vida  privada. 

La  campaña  hasta  aquí  ha  sirio  la  más  expuesta  y 
la  menos  consider-ada:  comiencen  desde  hoy  mis  amigos  á 
ser  la  columna  de  la  Proviticia,  el  sostén  de  las  autori- 
dades y  el  respeto  de  sus  enemigos.  La  división  del  Sur 
sea  el  ejemplo:  vosotros  la  formáis  y  prometéis  firmes  es- 
peranzas, dejando  ya  en  vuestras  jornadas  amigos  á  la  es- 
palda, igualmente  que  impresos  los  rasgos  que  hacen  ama- 
ble la  suhordinacióii  y  execrables  la  corrupción  y  la 
licencia. 

Sed  constantes  en  ejemplarizar:  tened  vuestras  miradas 
sobre  las  miserias  en  que  liemos  varado  y  sobre  las  inju- 
rias que  ha  recibido  la  Providencia;  y  sirva  lodo  para  esti- 
mularos á  descansar  en  las   autoridades  constituidas. 

Nada  más  os  pido  que  la  firmeza:  desconíiad  de  los  que 
os  sugieren  especies  de  subversión  del  orden  y  de  insubor- 
dinación: reproducid  conmigo  los  juramentos  que  hsinos 
^Mecho  de  tioslener  la  representación  de  la  Provincia,  y  con- 
tad en  que  los  trabajos  y  sacrificios  que  costará  esta  se- 
cunda campaña  serán  provechosos,  y  que  traerán  rail  ben- 
«iiciones  sobre  el  5"  regimiento,  sobre  sus  virtuosos  jefes  de 
^íscuadrón,  honrados  oficiales,  y  sobre  todos  los  amigos  y 
f^aísanos  que  acompañan  á  su  Comandante  eu  Jefe. 


3VA3S  AUffCEL   DE    Ro^S. 
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Discurso  del  General  Don  José  de  San  Martín  en  Punchauca  el  2 
de  Junio  de  1821^  al  celebrar  una  entrevista  con  el  Virrey 
del  Perú,  General  Laserna,  y  en  presencia  de  los  Generales 
La  Mar  y  las  He  ras,  como  segundos  cabos  de  los  ejércitos 
libertadores. 


General:  considero  éste  como  uno  de  los  días  más  felices 
de  mi  vida.  He  venido  al  Períi  desde  las  márgenes  del  Plata» 
no  á  derramar  sangre,  sino  á  fundar  la  libertad  y  los  dere- 
chos de  que  la  misma  Metrópoli  ha  hecho  alarde  al  procla- 
mar la  Constitución  del  aflo  12,  que  V.  E.  y  sus  Generales 
defendieron.  Los  liberales  del  mundo,  son  hermanos  en 
(odas  parles.  Si  en  EspaHa  se  abjuró  una  vez  esa  Consti- 
tución, volviendo  al  régimen  antiguo,  no  es  de  suponerse 
que  sus  primeros  Cabos  en  América,  que  aceptaron  el  com- 
promiso de  sostenerla,  abandonen  nunca  sus  convicciones, 
renunciando  á  la  noble  aspiración  de  preparar  en  este  hemis- 
ferio un  asilo  seguro  para  sus  compañeros  de  creencias.  Los 
Comisarios  de  V.  E.,  entendiéndose  leahnenle  con  los  míos, 
han  arribado  á  convenir,  en  que  la  independencia  del  Perú 
no  es  inconciliable  con  ios  intereses  de  España,  y  que  al  ceder 
k  la  opinión  declarada  de  los  pueblos  de  América,  harían 
un  señalado  servicio,  si  evitan  una  guerra  inútil  y  abren  las 
puertas  á  una  reconciliación  decorosa.  Pasó  el  tiempo  que 
el  sistema  colonial  pudo  ser  sostenido  por  la  España.  Sus 
ejércitos  se  batirán  con  la  bravura  tradicional  de  su  brillante 
historia  militar;  pero  aun  cuando  pudiera  prolongarse  la  con- 
tienda,  el  éxito  no  puede  ser  dudoso  para  millones  de  hom- 
bres dispuestos  á  ser  independientes,  y  que  servirán  mejor 
á  la  humanidad  y  á  su  país,  si  en  vez  de  ventajas  efímeras, 
pueden  ofrecer  emporios  de  comercio,  relaciones  fecundas  y 
de  concordia  permanente  entre  los  hombres  de  la  misma 
raza,  que  hablan  la  misma  lengua  y  sienten  igualmente  el 
deseo  de  ser  libres.  Si  V.  E.  se  presta  á  la  cesación  de  la 
lucha  estéril  y  enlaza  sus  pabellones  con  los  nuestros  para 
proclamar  la  Independencia  del  Perú,  los  dos  ejércitos  se 
abrazarán  sobre   el  campo. 
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Acta  de  la  independencia  del  Perú 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  en  15  de  Julio  de  18ál» 
reunidos  en  este  Exmo.  Ayuntamiento  los  señores  que  lo  com- 
ponen, con  el  Exmo.  é  limo,  señor  Arzobispo  de  esta  Igle- 
sia Metiopolilana,  Prelados  de  los  conventos  religiosos,  títu- 
los de  Castilla,  varios  vecinos  de  esta  Capital,  con  objeto 
de  dar  cumplimiento  á  lo  prevenido  en  oficio  del  Exmo.  Si\ 
General  en  Jefe  del  Ejército  Libertador  del  Perú,  Don  José 
<ie  San  Martín,  del  día  de  ayer,  cuyo  tenor  se  ba  leido;  é 
impuestos  de  su  contenido,  reducido  á  que  las  personas  de 
iíonocidad  probidad,  luces  y  patriotismo,  que  habitan  esta 
Capital,  expresasen  si  la  opinión  general  se  bailaba  decidida 
por  la  Independencia,  cuyo  voto  le  sirviese  de  norte  el  ex- 
presado Sr.  General  para  proceder  á  la  jura  de  ella.  Tados 
los  señores  concurrentes  por  sí  y  satisfechos  de  la  opinión 
de  los  habitantes  de  la  Capital,  dijeron:  que  la  voluntad  ge- 
neral está  decidida  por  la  Independencia  del  Perú,  de  la  do- 
minación espaflola  y  de  cualquiera  otra  extranjera,  y  para 
<jue  se  proceda  á  su  sanción  por  medio  del  correspondiente 
juramento,  se  conteste  con  copia  certificada  de  esta  acta  al 
mismo  Exmo.  Señor  y  firmaron  los  señores:  El  Conde  de 
de  San  Isidro— Bartolomé,  Arzobispo  de  Lima— Francisco  de 
Zarate — Simón  Rábago  —Francisco  Javier  de  Echagüe,  etc . . . . 


Parte  del  General  San  Martin  al  Directorio  de  Chile,  el  19  da 
Julio  de  1821,  sobre  la  ocupación  de  Lima  por  el  ejército  li- 
bertador, y  acta  de  la  independencia  del  Perú.  (1) 

Exmo.  Señor.  El  diez  del  presente  tomó  posesión  ,'el  ejér- 
cito de  mi  mando  de  esta  Capital:  sus  liabilantes,  en  pro- 
porción de  la  opresión  que  han  sufrido,  han  demostrado  de 


{()  £Z  Patriota  rte  Baenos  Aires,  que  es  ol  periódico  do  donde  sncamoa 
Míos  docutncutos,  se  expresa  del  modo  siguiente  al  publicarlos,  al  mismo 
tfeíopo  qae  dfce  la  solemQidnd  con  que  fuó  celolirada  La  noticia  en  1& 
Capital^  ó  sea  con  Te  Deuio,  «calvas,   tres  dias  de  ilunuaación,  etc. 


un  modo  inequívoco  que  pertenecían  á  la  clase  de  los  hom- 
bres libres:  los  papeles  públicos  que  tengo  el  honor  de  in- 
cluir, impondrán  ¿  V,  E.  más  extensamente  de  los  aconte- 
cimientos sucedidos.  El  enemigo  sigue  en  fuga  por  la  sierra 
perseguido  por  nuestra  caballería,  y  varias  partidas  que  lo 
acosan:  su  deserción  ha  sido  inmensa  á  pesar  de  las  pre- 
cauciones que  han  tomado  para  evitarla,  ^_ 

El  ejército  de  mi  mando  va  correspondiendo  á  la  confianzi^| 
que  V.  E.  puso  en  él,  y  los  sacrificios  del    benemérito  Chile 
no  han  sido  inútiles  por  la  libertad  que   han  proporcional 
á  sus  hermanos  del  Perú. 

El  Castillo  del  Callao  es  en  el  que  han  dejado  como  unoí 
ochocientos  hombres  de  í,'uaniicíón.     Estos  se    hallan    sitii 
dos  por  mar  y  tierra  estrechamente,  y  espero  en  breves  díí 
su  rendición. 

Dios  í^uarde  á    V.  E.  muchos  años. — Cuartel   General   ei 
Lima,  Julio  19  de  1821. 


José  de  Sa.v  Martín. 


Exmo.    Sr.    Director   Supremo 
de  la  República  de  Chiie 


Dice  asi:  Llof^ó  al  ñn  en  la  uochc  del  35  (Septiembre  de  1821)  la  nO^ 
tjcta  oficial  de  la  oeupnciVjn  dp  Liitia  por  el  ejército  libertador  y  la  pro- 
clamación de  la  ii]depend<>.ncift  (hA  Peni.  Loh  dooatnpnloH  que  Inarrta- 
inos  Gon  los  principales  en  este  ni-g:o<:Io.  El  ejercito  español  va  en 
tagtt  por  la  sierra.  Aún  no  ha  llegado  el  tiempo  de  qae  complete  sus 
crimeaes,  y  fícnbe  de  uinnchar  sus  lianderas;  pero  no  puede  dilatar  mu- 
cho... Provincias  de  Bnenos  Aires  y  de  Cuyo:  la  fiel  historia  os  liarA 
jnaticia.  De  vuestro  seno  salieron  los  primeros  eleraento»  qae  han  obrado 
hoy  la  redención  del  Perú.  ^_ 

Gozao»  en   ella   como  en  obra  vuestra.     Nada  importa  el  silencio  de  lO^H 
ContemporAncoa.    La  posteridad  serA  instruida  de  que    en  parte  del  con- 
tinente con  que  habéis  contribuido   k   enta  gloriosa  empresa,  entró    tam- 
bién el  sacrificio  de  vuestro  reposo,    de  que  fué  preciso    prescindir  par» 
consumar  planes  elevados.    L.a  historia  siempre  os  justicia.     Billa  lo  sei 
con  vosotros. 


ÉPOCA  TERCERA 


La  [lustrarifVn  públlc*  ««  U   Uim    d«  todo 

bí-Ipitiii  siirial  tji>-n  rt-iílnilo;  y  nitiHilo  U  l|ni<^ 
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laa  vml^Atf  realv*  qu*^  eopvcr  «I  im|>erio  da 
Ib»  IryM. 


Riviiuvu. 


RECONSTRUCCIÓN 

1621  —  1826 


■aniHesto  (te  D.  Martín  Rodríguez,  et  V  de  Setiembre  de  1821.  sobre 
las  proposiciones  que  el  Gobierno  ha  presentado  á  la  sanción  de 
la  H.  i.  sobre  el  Congreso  General  y  objetos  á  que  deben  con- 
traerse los  Diputados  para  él,  existentes  en  Córdoba. 


Un  magistrado  que  ocupa  ííI  primer  puesto  de  una  Repi'i- 
blica,  no  debe  contentarse  con  el  testimonio  de  su  propia 
conciencia,  cuando  (rata  de  dar  al  público  sus  deliberaciones. 
Amante  de  su  buena  opinión,  tanto  como  de  la  Patria  misma, 
viene  persuadido,  que  su  crédito  es  un  bien,  que  su  crédito  le 
pertenece,  y  que  traicionaría  sus  derechos  despreciando  la 
censura  publica,  y  derramando  el  contagio  de  una  mala  re- 
putación. Siempre  celoso,  siempre  circunspecto,  tiene  presente, 
que  el  primer  objeto  de  sus  cuidados  es¡el  bien  público,  y  el 
sesudo,  el  honor  debido  á  la  santidad  de  su  ministerio. 
Penetrado  de  estos  conceptos,  y  temiendo  las  vacilacionefl  de 
vuestro  espíritu,  es,  ciudadanos,  que  be  resuelto  comunicaros, 
no  sólo  los  artículos  del  proyecto  presentado  á  la  Honorable 
Junta  Provincial,  sino  también  los  fundamentos  en  que  se 
apoyan. 


No  ignoráis,  ciudadanos,  que,  pasado  en  apariencia  aquel 
torbellino  con  que  se  ha  hecho  memorable  en  nuestros  fastos 
el  año  veinte  del  siglo,  fué  el  primer  cuidado  de  esta  Provin- 
cia, invitar  á  las  demás  para  un  nuevo  Congreso  que  borrase 
la  memoria  de  ese  año  de  sediciones,  de  calamidades  y  de 
crímenes.  Entre  los  medios  de  que  debía  valerse,  entraba  el 
de  la  formación  de  una  Constitución  que  fuese  el  resultado 
de  la  voluntad  positiva  de  lodos  ellos.  No  sin  agravio  de  los 
que  concibieron  este  pensamiento,  podrá  dudarse  de  sus  sa- 
nas y  rectas  intenciones.  Contemplando  la  Patria  en  la  anar- 
quía, parecía  un  deber  irresistible  buscarle  un  centro  común, 
y  reedificar  el  edifícío  que  acababa  de  derribar  el  crimen. 

Sin  embargo,  no  es  la  primera  vez  que  los  más  laudables 
proyectos  vienen  á  ser  inútiles,  y  acaso  peligrosos,  por  haber- 
los anticipado  al  niomenXft  favorable  de  8U  ejecución. 

Es  preciso  tener  muy  presente  la  máxima,  que  para  todas 
las  enfermedades  políticas  de  un  Estado,  la  primera  ciencia 
es  prevenir;  la  segunda,  saber  esperar. 

Ved  aquí,  conciudadanos,  lo  que,  pareciéndome  que  se  es- 
capa á  la  penetración  de  sus  autores,  y  creyendo  que  poner 
barreras  insuficientes  al  desorden  era  en  sustancia  prolon- 
garlo, me  apresuré  á  corregirlo  con  las  notas  en  que  interesé 
toda  la  seria  meditíición  de  la  Honorable  Junta.  Yo  me  lison- 
jeo que  encontraréis  en  sus  artículos  la  suma  de  lo  tpie  ha 
podido  dictar  una  prudencia  consumada,  y  una  sabia  previsión 
de  los  sucesos  por  venir. 

Como  los  artículos  del  plan  presentado  tienen  su  tendencia 
á  que  la  reunión  de  Diputados  en  Córdoba  no  revista  por  aiwra 
otro  carúcier  que  el  de  una  Convención  Nacional,  la  cuestión  más 
espinosa  que  provoca  nuestro  examen  es  averiguar  sí  en  las 
circunstancias  actuales  es  de  presumir,  sin  eíiuivocación,  esa 
trabazón  íntima,  que  debe  haber  entre  la  existencia  de  un  Con- 
greso, y  la  aptitud  de  un  Estado  para  recibir  con  docilidad  sus 
decisiones. 

Si  sentarlos  el  principio,  que  el  deseo  de  hacer  el  bien,  sin 
seguridad  de  que  aproveche,  nada  inlluye  en  la  felicidad  de  una 
República,  su  peso  mismo  debe  inclinar  la  decisión  al  partido 
negativo.  Es  muy  cierto  que  no  hay  recompensa  más  digna 
de  las  fatigas  de  un  Congreso,  que  la  dulce  y  sublime  satis- 
facción de  saber  que  el  edificio  que  levanta  se  consolidará 
para  siempre  sobre  los  cimientos  que  le  ha  abierto;  pero  ¿dónde 


—  219  — 


está  ese  principio  que  debe  garantir  á  ese  de   que  se   traían 
en  esta   idea  consoladora? 

Si  alguna  vez  la  ilusión  pudo  linsonjearse  de  que  había  ocu- 
pado con  firmeza  el  trono  de  la  verdad,  fué  sin  duda  en  e!  mo- 
mento en  que  coronó  el  Congreso  pasado  sus  tareas  con  una 

CONSTITircrÓN*  APLAUDÍDA  DE  LOS   SABIOS,  Y  RECIBIDA.  AL  PARECER, 

<:os  R^:sPETL'oso  agrado.  Pero,  ¿qué  de  pruebas  no  nos  ha 
ciado  una  triste  experiencia  de  que  ese  Congreso  corría  tras 
de  una  sombra  fugitiva,  tras  de  un  fantasma  que  su  engaño 
le  hacía  adorar,  pero  que  una  confianza  más  detenida  sobre 
la  favorable  disposición  de  los  pueblos,  debió  hacerle  conocer 
su  nada  y  su  fatigosa  vanidadf  Él  hubiera  pronosticado  desde 
luepo,  que  las  Provincias  Unidas,  por  las  circunstancias  del 
momento,  y  acaso  por  la  fuerza,  pero  desunidas  por  sus  riva- 
lidades, debían  mirar  algún  día  con  secreta  satisfacción  los  su- 
cesos prósperos  de  los  anarquistas,  porque  esos  sucesos  ali- 
mentaban los  embarazos  de  una  autoridad  que  aborrecían, 
y  las  acercaba  á  romper  el  freno  que  reprimía  su  aversión. 
Cuando  os   traigo  á  la   memoria,  ciudadanos,  este   suceso 

iciago,  sólo  es  para  convenceros  de  qiie  aún  enlá  lejos  de  no- 

}troH  ei  motnenío  en  que  ¡}odatHos  vnnafjloríarms  de  haber  aso- 
¡iado  k  nuestros   designios  ese   amor   al  orden  público,  esa 

iea  tutelar  y  conservatriz  de  un  cuerpo  nacional.  Los  golpes 
'mortales  que  se  dieron  al  Congreso  pasado  y  á  su  Constitu- 
ción son  dignos  de  observarse.  Desde  el  momento  en  que  estos 

legaron  ¿  revestir  un  género  de  carácter  público,  y  formar 
unn  ej^pede  de  t^Uthma,  hubo  sin  duda,  en  medio  del  Estado, 
una  causa  activa  en  sus  efectos,  cuando  menos  le  afectaban 
los  males  de  la  patria,  y  los  peligros  á  íjue  se  expone. 

Latí  épOi:as  man  horrorosas  soh  por  lo  común  máa  histruc- 
tivfiM  que  las  pacíficas  para  un  sabio  observador.  A  ésta  en 
que  habéis  sido,  ciudadanos,  testigos  y  víctimas  á  un  mismo 
tiempo,  es  á  la  que  llamo  toda  vuestra  atención,  para  que 
advirtáis  cómo  los  hilos  de  esta  espantosa  trama  estaban 
urdidos  de  antemano;  cómo  el  espíritu  de  insubordinación  se 
habla  nutrido  entre  los  pueblos  desde  la  misma  cuna  de  su 
independencia  y  libertad;  en  fin,  cómo,  esparcido  su  veneno, 
paralizó  las  fuerzas  que  una  tardía  resolución  quiso  oponer- 
le. Nada  de  todo  esto  era  de  extrañar.  La  discordia  había 
dividido  no  sólo  los  pueblos,  sino  también  sus  habitantes. 
La  diversidad  de  opiniones  atizaba  por  todas  partes  el  íncen- 


dio  de  la  guerra  civil.  Los  inferiores  se  amotinaron  contra  loi 
superiores;  cada  miembro  quiso  ser  jefe,  cada  magistrado  eri- 
gió su  tribunal,  la  voz  de  la  Patria  no  fué  escuchada  eiilr^^ 
el  iunudto  de  las  pasiones.  ^M 

(Y  qué!  ¿podremos  aset^urar  que  se  han  refundido  en  el  cri- 
sol de  la  experiencia  esas  antipatías  asoladoras,  esas  amargas 
acediaís  de  corazones  ulcerados,  la  audacia  de  esas  empresa^^ 
atrevidas  y  las  pérfidas  meditaciones  de  una  venganza  oscurafH 
No  nos  alucinemos:  un  reposo  aparente  es  un  estado  de  con- 
tradicción y  de  guerra.  Es  muy  de  temer  que  todos  esos  ele- 
mentos fermenten  aún  entre  los  pueblos.  En  el  curso  de  los 
sucesos  humanos,  así  como  liay  un  momento  en  que  raadi 
la  efervescencia  de  las  pasiones  y  aparecen  con  toda  su  fuer- 
za, también  hay  otro  en  que  madura  el  juicio  para  calmarlas 
y  darles  fin.     No  tenemos  aún  pruebas  de  que  haya  llegado     , 
ese  momento  suspirado.  Queriendo  forzarlo  con  violencia,  rusU 
usurpemos  al  tiempo  sus  derechos,  y  encomendémosle  un  cui-^ 
dado  superior  á  nuestros  esfuerzos.    No  nos  expongamos  al 
peh'gro  de  que  se  susciten  otras  nuevas  borrascas  en  que,  sin 
gufa  la  opinión,  rodeada  de  ruinas,  entregada  k  los  extravíos 
de  la    imaginación,  se  deje   arrastrar   ciegamente  del    primer 
atrevido  que  quiera  conducirla.    Temamos  los  efectos  de  un 
celo  arrehatfidor  y  que,  vivamente  herido  con  ei  deseo  de  un 
pronto  Congreso,  donde  aparezca  con  gloría    la  majestad  na- 
cional, no  lia  calculado  bien  los  medios  con  los  fines.   Viva- 
mos persuadidos,  que  nada  otra  cosa  se  conseguiría,  que  ver  la 
mano  trémula  de  una  autoridad  envilecida,  empuñando  las  rien- 
das del  Estado  nara  dejarlas  flotar  al  arbitrio  de  los  acasos. 
Pero,  supongamos  por  un  momento,  que  los  pueblos,  lejos  de 
estar  uncidos  al  carro  de  las  pasiones,  triunfan  de  las  pasio- 
nes mismas.  ¡Oh!  ¿y  qué  metamorfosis  habría  jamás  con  m^H 
derecho  á  nuestros  aplausos?  ^^ 

En  esa  doble  vuelta  de  una  nación  sobre  sus  pasos,  en 
ese  laudable  sacudimiento  del  sueño  que  desaprueba  los  erro- 
res de  una  noche  desastrosa,  hay  una  cosa  tan  heroica  y  de 
tanto  consuelo  á  la  humanidad,  que  para  fijar  la  gloria  de  un 
pueblo,  basta  con  haberse  aprovechado  de  ese  arrepeoliraínto 
expiador,  de  esa  segunda  virtud  de  los  mortales.  Sin  embar- 
go, ¿qué  función  propia  de  la  majestad  de  un  Congreso  podría 
ejercer  el  nuestro  sin  degradación?  Fiel  observador  de  sus 
obligaciones   y  tímido   depositario    de  su   dignidad,  creando 
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fondos  pftbliííos  capaces  de  llenar  sus  vastos  einpefios,  y  una 
fuerza  rt'pi-osora  siempre  pronta  4  castigar  díscolos  y  liumi- 
llar  &  sus  enemigos.  Es  preciso  decirlo:  de  todas  las  imaí^í- 
naciones  políticas  que  pueden  ofrecerse,  ninguna  habría  más 
inconsiderada  que  la  que  atribuyese  exequibilidad  á  ese  plan 
jio  menos  justo  que  imaginario.  Para  su  realización  debía 
«charse  el  Congreso  en  brazos  de  los  pueblos.  ¿Y  qué  le 
produciría  este  recurso?  Nada  otra  cosa  que  recojer  los  la- 
mentos de  su  triste  situación,  las  quejas  de  su  pobreza  ex- 
trema, y  los  clamores  por  los  auxilios  de  una  mano  bienhe- 
chora. Kl  Congreso  jamás  podría  calificar  de  exagerado  este 
cuadro  de  desdiclia.s.  Por  el  contrario,  conocería  que  era  el 
resultado  exacto  de!  espíritu,  que  hacía  tiempo  los  dominaba; 
de  eaa  especie  de  conspiración  general,  en  que  parece  habíaa 
convenido  buscar  su  felicidad  en  la  desdicha  ajena;  de  esa 
agitación  continua  que,  haciéndolos  enemigos  del  trabajo,  los 
obligaba  ¿  llevar  por  todas  partes  el  peso  de  una  inquieta 
ambición;  en  Gu,  de  ese  amor  propio  mal  euteudido,  que,  lle- 
nándoles de  vanos  proyectos,  el  único  que  se  les  escapaba 
era  el  de  vivir  contentos  con  su  suerte  y  resen'urse  para  la 
Patria. 

Para  la  ejecución  de  sus  proyectes,  el  Congreso  debería  de- 
positar la  autoridad  en  nn  magistradosupremo.  ¿Y  cuál  será 
aquí  qiie  en  el  día  no  hiciese  la  figura  de  un  personaje  tea- 
tral? ¿Cuál  aquel  que,  habiendo  merecido  la  confianza  de  la 
Nación,  tendría  derecho  de  exigirla?  Sospechosos  todos  por 
la  odiosidad  de  ios  partidos,  en  vano  procuraría  afianzar  su 
crédito  sobre  la  base  de  la  beneficencia.  No  faltarían  muchos 
que  la  creyesen  una  máscara  prestada  que,  cayendo  bien 
presto  de  su  rostro,  dejaría  ver  bien  pronto  los  vicios  del  que 
la  llevaba.  Hll  disgusto  de  este  magistrado  sería  su  suplicio, 
5  acaso  la  última  de  sus  de.idiclias. 

Omitamos  otros  escollos,  y  convengamos  de  buena  fé,  que 
convencido  el  Congreso  (1)  de  la  fuerza  de  unas  verdades, 
que  se  sujetan  al  tanto  político,  no  le  quedaría  otro  partido 
qiie  el  de  desesperar  de  su«  empresas;  y  cuando  por  fortuna 
no  fuese  arrojado  del  puesto,  disolverse  él  mismo  con  igno- 
minia. 


(I  I  Del  que  se  habta  eonrocado  en  Córdotta  el  aflo  anterior. 
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Hasla  aquí,  ciududaaos,  sólo  be  Tuiídado  la  debida  suspen- 
sión del  Congreso  por   los   ntajrunos   l'rulos   saludables  que 
debían  rewjjrerse  de  esta  corporación.  Yo  os  he  dado  á  cono- 
cer, que  en  el  estado  actual  de  unos  pueblos  exánimes  y  mo- 
ribundos á  que  los  había   reducido  ei   ardor  febril   de  unos 
cerebros  exaltados,  ella  no  podía  restañar  las  venas  rotas  de 
la  circulación,  llenar  los  senos  exhaustos  del  tesoro  público, 
crear  ejércitos  y  restablecer  la  confianza  perdida  por   tantos 
infortunios.  Pero,  dejando  á  un  lado  la  inutilidad  de  este  re- 
medio, examinémosle  bajo  otro  aspecto.  ¿Este  Conj^reso  haría 
por  ventura  un  personaje   moral  capaz   de  imprimir   la  idea 
de  representación  nacional?  Es  de  eterna  verdad  el  principio 
que  no  se  adquiere  esta  ligura  representativa,  sino  en  cuanto 
los  pueblos  que  constituyen  el  todo  nacional  concurren  á  él 
por  medio  de  sus  Diputados  ó  Comisarios.  Poniendo  por  base 
este    principio,  aparece   de   cerca   la   nulidad    del    Congreso. 
¿Dónde   están   los  representantes   de  los   pueblos   pcruanost 
Toda  representación  debe  ser  en  razón  de  la  masa  represen- 
tada. Si,  pues,  falta  la  concurrencia,  es  incompleta  y  no  puede 
lisonjearse  el  Congreso  de  tener  una  existencia  legal. 

Nadie  ignora  el  eco  fuerte  y  penetrante  de  estos  conceptos 
cuando  resonó  en  los  oídos  de  los  que  compusieron  el  Con- 
greso de  Tucumáii;  ni  sus  inquietas  agitaciones  á  tin  de  lle- 
nar un  vacío  que  dejaba  una  brecha  abierta  &  la  censura  de 
nulidad.  Si,  como  lo  creo,  á  pesar  de  las  preocupaciones  que 
lomó  para  poner  su  obra  en  salvaguardia,  por  fortuna  en- 
contró medios  de  calmar  sus  cuidados,  y  ponerse  en  conso- 
nancia cou  la  razón  pública,  ¿cuá.1  es  el  que  se  presenta  al 
Congreso,  que  llene  los  números  de  su  propio  sentir,  y  evite 
el  fiero  combate  de  las  justas  contradicciones  ü  que  se  ex- 
pone? 

Pero,  demos  un  paso  más  y  convengamos  que  fuese  feliz 
en  contrario.  Aun  en  este  caso  ideal,  yo  sostengo  que  todo 
está  en  abono  de  la  propuesta  suspensión.  Advertid»  ciuda- 
danos, que  entre  el  Congreso  de  Tucumán  y  el  que  aliora  se 
trata  de  instalar  en  Córdoba,  ocurre  en  el  día  un  aconteci- 
miento que  rompe  toda  medida  de  igualdad.  Ocupado  enton- 
ces todo  el  vasto  Perú  por  los  ejércitos  enemigos,  &  nada 
menos  aspiraban  que  á  colmar  los  planes  homicidas  de  su 
orguilosa  dominación.  Es  iin  estado  en  que  la  libertad  del 
Perú  se  presentaba  más  como  un  objeto  del  deseo  que  de 
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la  posesión,  y  no  había  que  temer  que  sus  liahitantfls  califica- 

■  sen  de  precipitado  un  acto  que  carecía  de  su  completa  repre- 
sentación. Todo  ha  cambiado  de  aspecto  en  e!  día:  una  gran 
mudanza  se  espera  por  momentos.  Las  armaa  de  la  Patria 
cuentan  ventajas  completamente  multiplicadas,  y  retiran  A  su 
ocaso  la  gloria  de  los  tiranos.  Si»  como  esperamos,  cae  el 
muro  de  división  que  nos  separa  del  Perú,  el  primer  senti- 
miento que  afectaría  á  los  pueblos  sería  sin  duda  verse  como 
I  desenredados  de  sus  derechos  por  un  Congreso  que.  debién- 
doles contemplar  bajo  una  situación  más  benigna,  se  arrojó 
al  teatro  sin  su  acuerdo  ni  su  concurso,  y  quiso  má.s  bien 
preferir  las  ílnlces  ilusiones  de  un  puesto  vano  al  lenguaje 
severo  de  una  verdad  que  reclamaba  su  asistencia.  Todo  le 
serio  odioso:  hasta  el  mismo  bien  que  practicase.  No,  ciuda- 
danos: un  momento  más  ije  espera,  y  pondremos  las  provin- 
cias del  Perú  en  armonía  con  las  nuestras:  cultivemos  su 
amiíítad,  y,  estableciendo  una  fraternidad  estrecha,  acaso  ten- 
dremos el  placer  de  ver  en  breve  una  representación  entera, 
capaz  de  consolidar  para  siempre  el  solio  de  la  Patria. 
^  En  este  estado  de  justa  iucertidumbre  sobre  si  el  camino 
^tiasta  aquí  trillado  nos  lleva  á  nuevos  precipicios,  y  en  el  de 
saber  que  el  más  corlo,  por  lo  común  no  es  el  más  seguro, 

P dicta  el  amor  al  bien  abrir  una  senda  nueva  por  la  que,  re- 
do ncentr.ís  dos  e  CADA  PROVINCIA  MOMENTÁNEAMENTE  EN  SÍ  MISMA, 
puefla   reparar   los  quebrantos    de   tantos    infortunios,    /wt- 

(íarátt  de  este  modo  á   una  eacnadra   bajo    la  dirección  de   un 
Ui&ilro  piloto,  que  á  la   t^eñal  de   tomar   puerto    en   medio   de 
Una  war  embravecida.,  busca  cada  bajel  el  que  más  puede,  no 
para  gos<tr  de  un  ocie  tranquilo,  sino  para  reftaeer   sua  ave- 
rias if  folcer  á  reunirse  en   pronecución  de  su  dentlno. 
Para  palpar  las  ventajas  comunes  de  (]ue  por   este  medio 
■Jísfrutarfa  el  Estado,  examinemos  primero    las  que  adquiri- 
^ma  cada  provincia  en  la  limitación  de  este    teatro  social. 
"    Aplicados  los  Gobiernos  á  la  reforma   de  los   abusos    que 
introdujo  el  desorden,  se  llevaría  la   preferencia    el    cuidado 
de  estaLleeer  su  sistema  de  renta.    Si  hay  amor  á  la  Patria, 
nadie  dejará  de  conocer     que   cada    individuo   debe   contrí- 
J)uir  en  una  proporción  justa  de  sus  fuerzas   á   dar   vida   y 
fHgor  al  cuerpo  político  de  quien  es  miembro.  Este  concurso 
de  interés  y  de  esfuerzo  es  el  que  formará  la    base  de  cada 
)vincia,  asegurará  la  propiedad  de  cada  ciudadano  y  faci- 
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litará  el  oumplimienlo  de  sus  respectivas  obligaciones.  Pre- 
venido cada  cual  por  una  especie  de  instinto,  que  nadie  pue- 
de disponer  de  su  propiedad,  sino  él  mismo  ó  el  que  lo  re- 
presenta, se  verá  tanto  más  facilitada  esta  operación,  cuanto 
ella  se  ejecuta  en  el  seno  mismo  de  la  Provincia.  Acaso 
entonces,  sabiendo  que  para  ésta  es  necesario  un  esfuerzo 
señalado,  se  verá  también  reinar  en  cada  pueblo  una  vir- 
tuosa fmgalidadj  una  moderación  fecunda,  que  se  enriquece 
con  lo  que  no  desea,  y  que  encuentra  en  la  huida  de  lo  su- 
perfino el  origen   de  la  abunrianria. 

La  serie  de  sucosos  lúgubres  de  que  nos  ha  dado  tantos 
ejemplos  la  funesta  guerra  civil,  es  un  convencimiento  que 
habla  á  los  ojos,  de  que  el  reposo  público  debe  su  existen- 
cia ¿  las  armas.  Guiada  cada  provincia  de  esta  existencia 
propia,  organizará  sin  sacudimientos  la  fuerza  militar  que 
ha  de  estar  pronta  al  primer  llamamiento  de  la  Patria  para 
consumar  la  grande  obra  que  inspiró  el  genio  de  la  libertad. 

Habiendo  ya  descubierto  las  Provincias  el  origen  de  los 
males,  les  será  fácil  extender  el  conocimiento  de  las  verda- 
des útiles  para  las  mejoras  de  las  instituciones.  Si  no  pudo 
ocultárseles  que  la  depravación  y  la  ignorancia  han  sido  las 
dos  fuentes  fecundas  de  los  desastres,  nunca  podrán  des- 
preciar el  socorro  de  las  luces.  Encorvada  mucha  parte  de 
su  población  bajo  el  peso  de  las  absurdas  preocupaciones» 
conocerá  por  fin,  que  jamás  podrá  erguirse  sin  que  la  civi- 
lización les  dé  la  mano.  La  verdad  entonces,  tanto  tiem|>o 
combatida  por  el  erroi*,  inflamará  cada  vez  más  el  deseo  de 
poseerla  y  arrastrará  á  su  partido  por  gusto  y  por  incli- 
nación. 

Esta  mudanza  política  producirá  también  otros  efectos. 
Uno  de  estos  será  que,  apagados  los  fuegos  de  una  imagi- 
nación exaltada,  viéndose  las  Provincias  en  medio  de  esta 
marcha  retrógrada,  reconocerán  mejor  el  precio  de  la  unión 
y  se  lamentarán  de  que  el  imperioso  genio  del  mal  hubiese  in- 
ducido una  necesidad  de  diseminar  la  autoridad  y  la  gloria 
de  la  nación. 

¡Qué  espectáculo  más  digno  de  los  ojos  de  la  Patria  como 
el  que,  tinalizadn  el  intervalo  que  se  señala  en  uno  de  los 
artículos,  vuelvan  las  provincias  á  reunirse  eu  un  Congreso 
General!  Yo  me  imagino  que  una  emoción  tierna  ocupará 
sus  almas.    Todo  será  nuevo. 
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Los  g^ritos  (|uese  escuchen,  no  serán  nlrosque  los  ilelarre- 
pentimienlo  y  la  tidelidail. 

Después  de  csj)anlosas  calamidades,  tendrán  la  gloria  de 
ver  extinguida  la  guerra  civil,  las  facciones,  loa  odios  nm- 
tuos.  La  proviuííia  de  Buenos  Aires  será  la  primera  tpie  se 
precipile  entre  los  brazos  de  sus  liermanas;  y  cuando  ios 
diputados  huhiesen  concluido  en  este  acto  el  ejemplo  que 
cebera  servir  de  consolación á  la  edad  presente  y  de  instruc- 
ción á  las  venideras,  ocuparán  unas  plazas  que  con  esta 
disposición,  no  quedará  vacia  una  sola  do  las  que  hasta 
aquí  estuvieron  vacantes. 

Un  C(»ngreso  ([iic  deberá  tener  siempre  presentes  las  líneas 
inmutables  escritas  por  el  dictado  de  la  desdicha  pasada,  y 
que  habrán  venido  á  ser  el  código  de  la  nación  entera,  ten- 
drá ya  mucho  adelantado  para  el  acierto  de  sus  deliberacío- 
nes.  No  será  éste  como  uno  de  aquellos  que,  apaciguado 
íu  apariencia  el  movimiento  revolucionario,  deja  á  sus  raiem- 
tl>ros  en  un  estado  de  temor  y  laxitud  donde  no  pueden 
pensar  sino  en  sí  mismos.  Lu  imagen  de  los  males  pasados, 
uuiila  á  esa  lendencia  al  bien  (don  de  la  Providencial  que, 
aun  ruando  se  camina  «le  error  en  error,  al  ün  lleva  las  opi- 
niones al  Lado  de  la  verdad,  debe  sin  duda  producir  en  el 
Congreso  futuro  una  proposición  tan  justa  que,  ú  pesar  de 
la  desigualdad  representativa,  venga  á  ser  un  concierto  de 
¡virtud  y  dignidad,  y  como  una  feliz  armonía  que  excluya  to- 
das las  disonancias. 

Yo  desafio  á  la  crítica  más  severa  para  (lue,  puesta  entre 
las  dos  situaciones  del  Gongi'eso,  la  actual  y  la  venidera,  y 
que,  tomando  en  su  mano  la  balanza  de  la  discreción  y  del 
juicio,  decida,  sino  está  á  favor  de  ^ste  la  justicia  con  todo 
el  peso  de  la  mayor  probabilidad.  Sea  en  hora  buena  un  mal 
'  esle  separatismo  limitado,  siempre  debe  confesarse,  que  es 
preferible  á  una  unidad  efímera,  que  acaso  haga  proscribir 
para  siempre  la  senidumbrc  contra  los  derechos  de  la  libertad, 
EstoK  huirán  de  su  imaginación  para  ofrecerse  al  que  los 
busca  sin  fausto  por  la  senda  estrecha  del  deber,  y  al  que 
aspií-a  más  á  ser  fitil  al  cíudatlano,  que  á  la  vanidad  de  pa- 
recerlo. 

tQué  echará  de  menos  el  Congreso  futuro  para  ejercer  sus 
altas  funciones  con  digin'dadf  Loa  diputados  acabarían  de 
dejar  las  provincias  como  salidas  del  caos  por  una  nueva 
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creaeidn,  bieu  orgajiizudaií,  contenta»  con  su  suerte,  persua- 
didas iJe  que  no  debían  saltar  el  círculo  en  que  las  ha  co- 
locado su  destino,  sin  otras  aspiraciones  t|ue  las  de  dar  á 
la  propia  más  de  lo  que  tiuii  recibido  de  ella,  y  las  de  dis- 
tinguirse por  sus  íiltimos  sacrificios  sobre  sus  aras. 

Triste  y  funesto  juicio  sería  el  de  aquél  que  no  las  ha- 
llase capaz  de  esta  virtud,  y  con  el  que,  coníesando  su  pro- 
pia flaqueza,  no  haría  más  que  condenarse  á  sí  nu'smo  á  una 
perpetua  debilidad.  Xó,  ciudadanos:  tenemos  pruebas  de 
que  la  grandeza  de  alma  no  es  entre  nosotros  una  virtud 
de  romance;  y  para  acabarnos  de  convencer,  no  exigimos 
más.  sino  que  los  sacrificios  que  se  ha^an  en  adelante  á  la 
Patria,  sean  iguales  á  los  que  se  han  hecho  á  las  locas 
pasiones. 

[>a  justa  recomendación  de  este  plan  adquiere  nuevos 
grados,  si  se  advierte,  ([ue  la  seguridad  de  la  Hatna  queda 
como  encadenada  á  la  e.visleiicia  de  nosotros  mismos.  Los 
demás  artículos  propuestos  disipan  los  nublados  con  que 
un  celo  poco  reflexivo  se  esfuerzíi  á  obscurecer  esta  verdad. 
Por  un  pacto  soletnne  recibe  cada  provincia  coino  en  depó- 
sito á  la  nación  entera,  y  para  su  custodia  la  rodea  toda  la 
fuerza  de  la  opinión,  de  ese  honor,  de  esa  gloria  sólida,  que 
abre  á  los  hombres  líeles  la  puerta  de  la  inmortalidad.  Ja- 
más el  honor  de  las  provincias  se  vio  en  compromiso  más 
estrecho,  (|ue  cuando  á  virtud  de  este  pacto  salen  ellas  mis- 
mas por  garantes  de  la  Patria.  Esa  estimación  que  cada 
una  de  ellas  haga  de  sí  misma,  y  la  que  crea  tener  derechos 
de  exigir  de  las  otras,  nunca  puede  obrar  más  con  toda  la 
fuerza  de]  entusiasmo,  que  cuando  al  primer  grito  de  akrma, 
sale  al  teatro  en  competencia  de  las  demás.  Podrá  suceder 
que  sienta  el  peso  de  sus  debilidades,  pero  es  preciso  qui^ 
conozca,  que  sólo  redoblando  sus  esfuerzos  ganará  la  estima- 
ción de  todas  y  se  reconciliará  con  ella  misma. 

Tanto  como  está  asegurada  la  Patria  por  este  medio,  lo  es- 
tán tambión  sus  dereclios  por  los  demás  que  abraza  el  ar- 
tículo. Ese  depósito  de  la  Patria  será  mirado  en  adelante 
como  un  santuario  que  debe  venerarse  desde  lejos.  Nadif* 
tendrá  derecho,  sin  consentimiento  de  la  comunidad  para 
mover  las  piedras  sagradas  dr  sus  límites:  y  si  una  sugestión 
importuna  viniese  á  tentar  la  fidelidad  de  una  de  las  pro- 
vincias, ó  sería  al  punto  rechazada  por  la   altiva   delicadezíi 
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de  su  amor  propio,  ú  habría  derocho  de  imputarle  la  nulidad 
del  aftü  y  el  friraen  de  traición. 

No  es  dudable  que  para  la  mejor  ejecución   de   esle    pr<v 
yeclo  es  de  suma  importancia  el  establecimiento  de   un   co- 
mercio frauco  y  liberal  de  todos  los  objetos  del   tráfico   que 
Kabraza  el  que  practican  las  provincias.     Proveer   á    su   con- 
Beenación  y  á  su  bienestar   lo  mejor   posible»   y  no  labrarse 
fesa  felicidad  con  perjuicio   de  otra,   son  las   leyes   comuties 
de  la  naturaleza  y  de  la  justicia^  pero  hay  otra  que  á  IRul» 
de  beneficencia  mulua,  debe  tener  una  estrecha  observancia 
entre  las  provincias   confederadas.     Esta  clama   porque  nin- 
fgunH  de  ellas  entre  en  el  {^ce  de  al^'ún  bien,  sin  hacer  par- 
ticipes á  sus  hermanas.     Véanse  aquí   las    leyes   que    deben 
formar  la  base  de  nuestro  coiiiercio.     Cada  cual  de  las  pro- 
vínolas liene  sus  intereses,  sus    obligaciones,   sus    derechos, 
8U8  propiedades.    Todo    debe  ser   inviolable.    Los    cambios 
libres  serán  los  que  alimenten  nuftstra  armonía,  sin  usurpa- 
ción, sin  dolo  y  sm  tiranía. 

■  Por  la  corres]>ondencia  de  sus  funciones,  por  su  encade- 
namiento, por  los  continuos  socorros  que  ellas  se  presten, 
se  muritendrán  nuestras  ciudades,  se  pcrfeccionai'áu  y  adqui' 
rirán   ese     y:rin\o  de    importancia    que    les   robaron    tartas 

krausas  acunmladas  de  decadencia  y  destrucción. 
W     El  reconocimiento  de  nuestra  independencia  es    el  interés 
capital  de  nuestra  gran  causa.     No  creáis,  ciudadanos,   que 

■  se  halla  abandonada  al  olvido,  ó  que  esté  expuesta  á  sufrir 
las  lentitudes  de  una  pereza  inactiva.    Ella   deberá  ser  enco- 
fnendada  á  dos  su,ietos  que  por  la  fuerza  y  elevación  de  su 
genio,   por  su  cantidad    de  luces,  por    su  patriotismo  y  por 
sus  servicios  señalados  hayan  dado  á  conocer  ciuc  aman  su 
Patria  menos  por  elección  (|uc  por  una  feliz  casualidad:  como 
exlrunjeros  en  el  país  del  ocio  y  aun  de   la  fortuna   misma 
ouaiido  se  trata  del  objeto  que  los  ocupa,  nunca  se  creerán 
n:táB  felices  que  en  el  momento   en  que,  venciendo  las  astu- 
cias de  la  política,  ó  i.i  torpeza  de    los  ánimos,    hayan    lo- 
^-■^do  introducir  el  convencimiento  en  los  senos  misteriosos 
cS^  los  iirabinetes  y  en  las  tenebrosas  cavernas    de  los  alucí- 
s^^.^düs  (lor  el  error. 

_        El  fondo  de  sinceridad  que  me  ha  dictado  este  plan  debía 

^ytf^ner  á  cubierto  mis  intenciones;  pero  hay  genios  tan   sub- 

j>ffaces  que  se  complacen  en  extender  su  Wsla  entre  tinie- 
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blas,  y  cuando  menos,  eslablever   la  duda    en  el  lugar    de 
la  verdad. 

Con  razón  decía  un  sabio  escritor,  que  las  sospechas  son 
entre  los  pensamienlos  como  los  murciélagos  entre  las  ave^s. 
No  fallará  acaso  quien  liaga  sospechar,  que  en  este  aisla- 
miento de  las  provincias  hay  el  misterio,  de  que  Ja  de  Bueno* 
Aires  haga  sentir  6.  las  demás  todo  el  peso  de  su  miseria» 
para  ponerlas  en  el  estado  de  cautivarlas  bajo  el  yuj^o  de 
su  ley.  1^  memoria  de  sus  grandes  sacrificios  desde  que 
hizo  resonar  el  primer  grito  de  la  libertad,  la  imagen  re- 
ciente de  sus  senicios  á  favor  de  las  más  necesitadas,  ea 
fin,  la  idea  de  su  decoro,  siempre  sostenida  con  una  cons- 
tancia invariable,  deben  conciliarle  otros  respetos  y  hacer 
que  se  miren  esas  sospechas  como  un  fruto  insípido  de 
quien  no  intenta  sino  caiirarla  con  la  odiosidad,  y  promover 
la  irresotución.  Confesaremos  de  buena  fe,  que  en  estos 
actos  de  largueza  iba  enlazado  su  propio  interés;  pero  como 
no  puede  imaginarse  un  sólo  caso,  en  que  éste  se  encuen- 
tre desatado,  tampoco  es  imaginable  uno  sólo,  en  que  la 
calamidad  de  las  provincias  no  la  mire  como  una  de  las 
suyas,  y  crea  que,  socorriéndolas,  no  se  socorre  á  sí  misma 

Por  fortuna,  uno  de  los  los  artículos  del  plan  propuesto 
la  pone  en  la  feliz  impotencia  de  dar  al  olvido  esta  obli- 
gación. A  pesar  de  sus  vastas  atenciones  de  cargar  aobre 
Htis  hofnbroH  el  enornte  /Wfso  de  Ui  deuda  nacionnU  y  de  te- 
ner un  erario,  que  en  sus  últimas  agonías  es  preciso  soste- 
nerlo á  fuerza  de  cordiales,  estad  seguros,  ciudadanos,  que 
la  provincia  de  Buenos  Aires  llevará  los  empeños  que  la 
Honorable  Junta  resuelva  sellar;  (lue  por  sus  derechos,  á  fin 
de  dar  alivio  á  sus  comprovJnciales,  procurará  adquirirse  so- 
bre ellas  ese  imperio  de  beneficencia  que  es  la  mejor  con- 
quista del  mérito,  y  como  el  último  favor  debido  á  la  virtud. 

Btipnoa  Aires,  l*dc  Sci»tiPnibre  do  i»2l. 

Mahtíx  Rodríouez. 


Demardhw  Rivadacia, 


229 


Alocución  de  San  Martin  á  los  Diputados  del  Perú  el  20  de  Sep- 
tiembre de  1821.  at  resignar  el  Poder  Supremo  ante  el  Con- 
greso. 


Señores:  Lleno  de  laureles  en  los  campos  de  batalla,  mi 
corazón  jamás  ha  sido  agitado  por  la  dulce  emoción  que  lo 
conmueve  en  este  día  venturoso.  El  placer  del  triunfo  de 
un  guerrero  que  pelea  por  la  felicidad  de  los  pueblos,  sólo 
lo  produce  la  persuasión  de  ser  un  medio  para  que  gocen 
de  sus  derechos:  mas,  hasta  afirmar  la  libertad  del  país, 
Hus  deseos  no  se  hallan  cumplido.^  porque  la  lorluna  va- 
ria de  la  guerra,  muda  con  frecuencia  el  aspecto  de  las 
más  encantadoras  perspectivas.  Un  encadenamiento  prodi- 
gioso de  sucesos  ya  ha  hecho  indubitable  la  suerte  futu- 
ra de  Araí-rica,  y  la  del  pueblo  peruano  sólo  necesitaba  de 
la  representación  nacional  para  fijar  su  permanencia  y  prospe 
ridad.  Mi  gloria  es  colmada,  cuando  veo  instalado  el  Con- 
greso Constituyente:  en  él  dimito  el  mainlo  supremo  que  la 
absoluta  necesidad  me  hizo  tomar  contra  los  sentimientos 
de  mi  corazón,  que  he  ejercido  con  tanta  repugnancia,  que 
sólo  la  memoria  de  haberlo  obtenido,  acibara,  si  puedo  de- 
cirlo así,  los  momentos  del  gozo  más  satisfactorio.  SÍ  mis 
servicios  por  la  causa  de  América  merecen  consiileración 
al  Congreso,  yo  los  represento  hoy,  con  el  objeto  de  que 
no  haya  un  solo  sufragante  que  opine  sobre  mi  continua- 
ción al  frente  del  Gobierno.  Por  lo  demás,  la  voz  del  po- 
der soberano  de  la  Nación,  será  siempre  oída  con  respeto 
por  San  .Martín,  como  ciudadano  del  Períi.  y  obedecido  y 
hecho  obedecer  por  el  mismo,  como  el  primer  soldado  de 
la   libertad. 
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Proclama  que  dirigió  San  Martin  á  los  peruanos  el  mismo  dia 
de  haber  instalado  el  Congreso,  antes  de  embarcarse  en  la 
goleta  Moctezuma  para  Chile. 


i  Peruanos! 


Presencié  la  declaraciún  de  la  indepenüeticía  de  los  Es- 
tados de  Chile  y  el  Perú:  existe  en  mí  poder  el  estandarte 
que  trajo  Pizarro  para  e.'íclavizar  el  imperio  de  los  incas,  y 
lie  dejado  de  ser  hombre  público:  he  aquí  recompensados 
diez  afios   de  revolución  y  guerra. 

Mis  promesas  para  con  los  pueblos  en  que  he  hecho  la 
^íuerra,  están  cumplidas:  hacer  su  independencia  y  dejar  á 
su  voluntad  la  elección  de  los  gobiernos. 

La  presencia  de  un  militar  afortunado,  por  más  despren- 
dimiento que  tenga,  es  lemible  á  los  Estados  que  de  nuevo 
se  constituyen;  por  otra  parle,  ya  estoy  cansado  de  oir  de- 
«ir  que  quiero  hacerme  Soberano.  Sin  embarco,  siempre 
«staré  pronto  al  último  sacrificio  por  la  libei-tad  del  paía, 
pero  en  clase  de  simple  particular  ¡f  no  rafí». 

En  cuanto  á  mi  conducta  púhlica,  tnis  compatriotas, 
ííomo  en  lo  general  de  las  cosas,  dividirán  sus  opiniones; 
los   hijos  de  aquéllos  darán  el  verdadero  fallo. 

¡Peruanos!  Os  dejo  establecida  la  representación  nacional; 
si  depositáis  en  ella  una  tMitera  confianza,  cantad  el  triun- 
fo: sino,  la  anarquía  os  va  á  devorar. 

Que  el  acierto  presida  vuestros  deslinos,  y  que  éstos 
oa  colmen  de  fchcidad  y   paz. 


José  de  San  M.\rtís. 
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Glirias  Argentinas  según  una  disertación  del  General  Tomás  triarte 
^  Año    1822. 

H^      El  abandono  de  la  sierra  del   Perú   por  las  tropas    repu- 
Itücanas   cambió  la  faz  de    la  jaierra,    y    desde    el    mes  de 
Enero  los  españoles  empezaron    á    recoger    el    fruto   de  su 
^  bien   meditado  plan. 

^P     Un  (mceso  desgraciado   eclipsó,  aunque  momentiüneamen- 
"  te.  el  brillo  de  las  armas  libertadoras.     Una    dirisióu  desta- 
^-  cada  á  las  órdenes    del  fe^eneral    D.    Domingo    Tristáu,  fué 
^P  atacada  y  deshecha  por   el  general    Canlerac.    en  las    inme- 
diaciones de  lea,  que  se  situó  en  la  Estancia  de  la  Macaco- 
na,  distante  legua   y  media,    para   cortarle    la   retirada.     La 
<lívisíún  libertadora  sufrió  alguna  pérdida  en   muertos  y  he- 
ridos, y  la  muy  considerable  de  mil  prisioneros,  cuatro  pie- 
Ixas  de  artillería  y  jjran    cantidad   de    armamento.     El   resto 
de  los  vencidos    pudo  salvarse  en    gran  desorden,   embar- 
cándose en  Pisco,   distante  treinta  leguas. 
La   derrota  se  atribuyó  principalmtMite  íi    la  impericia  del 
p?neral  Tríslán  bajo  la  influencia  de  los  consejos  de  su   se- 
^^  ;nJndo,  el   Jefe  de  Estado  Mayor    divisionario,    Coronel    Ga- 
^P  marra.     Este  primer  contratiempo    causó   viva   sensación  en 
^^  lodo  el  país,  que  hasta  entonces    había  i^reído    invencible  íí 
^m  sus  liltertadores.  y   restableció  la    moral    en    el    ejército   es- 
^m  panol. 

^p      El  general  Bolívar,  después  de  consolidar  la  independencia 
"  de  Venezuela  y    Nueva  Granada,  envió  al  territorio  de  Quito 

Íuna  división  colombiana  á  las  órdenes  del  general  Sucre. 
Los  españoles  ocupaban  todavía  la  capital  después  del  pro- 
nunciamiento de  Guayaquil.  El  general  Sucre,  no  conside- 
rándose bastante  fuerte  para  medirse  con  los  realistas,  pi- 
dió auxilio  al  general  San  Martín:  éste  le  reforzó  con  una 
división  compuesta  de  cuerpos  argentinos  y  peruanos  á  las 
«trdenes  del  Goroiiel  Santa   Cruz. 

El  Teniente  Coronel  de  granaderos  á  cal)atIo,  I).  Juan 
Lavalle,  pertenecía  á  esta  división.  Habiendo  este  jefe  per- 
st^idn  de    cerca   ¿   los    enemigos   y   á   gran    distancia  del 
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cuartel  genernl,  se  encontró  comprometido  en  las  ¡nmedia- 
(riones  de  Riobamba.  Era  en  tal  sitnación  peli^Tosa  la  rt'- 
tírada,  y  el  Teniente  Coronel  Lavaile  no  encotitró  mejor 
arLitrio  que  cargar  sobre  la  caballería  enemiga,  fuerte  de  cuatro 
cientos  cincuenta  hombres  muy  acredüados.  con  sólo  no- 
venta y  cinco  de  su  escuadrón;  este  puñado  de  valientes. 
g:uiados  por  su  inlrí?pído  jefe,  persiguió  y  acuchilló  á  sus 
numerosos  cxintrarios,  causándoles  gran  pérdida:  lodos  ha- 
brían sido  exterminados  sin  la  protección  de  su  infantería 
«¡ue  lograron  alcanzar.  Reforzados  los  enemigos,  el  valiente 
Lavaile  se  retiraba  al  trote,  cuando,  volvieudo  caras  repen- 
linameule,  en  una  segunda  carga  tan  brillante  como  la  pri- 
mera los  sableó  á  placer.  Los  enemigos  sufrieron  la  pérdi- 
da de  sesenta  muertos  y  mayor  número  de  heridos:  debieron 
su   salvación  á  la  proximidad  de  sus  batallones.  ^H 

Dos  días  después  tuvo  lugar  la  batalla  de  Pichincha.  La  ^Tj 
fuerza  de  ambos  ejércitos  era  próximamente  igual-cuatro 
mil  hombres^Los  españoles  fueron  vencidos,  y  tuvieron  la 
pérdida  de  quinientos  hombres  entre  muertos  y  heridos:  la 
de  los  patriotas  ascendió  A  trescientos.  En  esta  victoria  tu- 
vieron una  parte  muy  principal  el  Coronel  colombiano  Cór- 
doba, y  los  jefes  argentinos  D.  Félix  Olazábal  y  el  de  caba- 
llería D.  Juan  Lavaile.  ¥Z\  ejército  español  capituló:  Quito 
fué   comprendido  en  este   pacto. 

El  combale  de  Riobamba,  es  incuestionable  que  preparó 
el  triunfo  de  Pichincha,  porque  difundió  el  terror  en  las 
lilas  españolas:  se  observó  gran  timidez  é  irresolución  en 
sus  movimientos.  Kstaban  impresionados  y  absortos  toda- 
vía por  el  inaudito  arrojo  de  sus  contraiios  en  Riobamba. 
¡Honor  al   valiente  Lavaile! 

La  Capital  abrió  sus  puertas  á  los  vencedores,  y   el  teñí 
lorio  de  la  antigua  presidencia  de  Quito   asumió   una  exis- 
tencia de  nación  independiente  con   el  nombre  de  República 
del  Ecuador. 

Hé  allí  el  noble  rol  de  nuestros  antepasados,  bien  que  la 
gratitud  no  sea  siempre  la  recompensa  de  tan  costosos  sa- 
crificios. Puédese  asegurar,  sin  temor  de  ser  desuientido.s, 
que  tal  compensación  no  se  ha  obtenido  por  los  muy  no- 
torios síicriticios  de  vidas  y  fortunas  que  á  la  faz  de  la 
América  y  del  nuuido  entero  han  prodigado  los  argentinos 
en  pro  de  las  repúblicas  hermanas. 
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(olivar  se  aproximaba  al  Ecuador;  sobraban  motivos  para 
sospechar  t|ue  sus  miras  eran  de  absorción.  En  Uuilo  y 
Guayaquil  se  habían  pronunciado  dos  partidos;  el  uno  por 
la  independencia  absoluta,  por  la  anexión  al  Perú  el  otro. 
I>a  antipatía    hacia  Colombia    era   manifiesta  y  diminuto  el 

I  número  de  los  partidarios  de    Bolívar. 
El  ífencral   San   Martin   conocía  las   tendencias  del   Gene- 
ral  Bolívar,  y  después  riel  triunfo  de  Pichincha,  se  embarcó 
cu  el    Callao   para    llegar    el    primero   á   Cuayaíjuil,  con  el 
pretexto  de  hacer   utia  visita  al  Jefe  libertador    colombiano, 
^y   conservar  planes  de  campaña.    Envió   algunas  fuerzas   y 
pertrechos  de  guerra  para   realizar  la  ocupación.     Pero  Bo 
Ifvar   se  había  anticipado;    y  ciuiiido  San  Martin   llegó  á  la 
I     isla   Puma,  inmediata  5  la  entrada  del  puerto,  se  sintió  con- 
Blrariado   al  saber    que   su    antagonista    había  llegado   á    la 
^ciuílad  doce  días  antes.    Hizo  regresar  sus  fuerzas  á  Lima. 
Kntró  San  Martín  en  Guayaquil  con    sólo  su    comitiva,  y 
los  habitantes  los    recibieron    con   tales   demostraciones  de 
júbilo  y  respeto,  que  Bolívar  debió  lastimarse,  como  se  las- 
Httmó  en  efecto   de  tnn    marcada  y  significante    predilección. 
H      En   la  entrevista  de  los  dos  capitanes    reinó  una   aparen- 
Ble  cordialidad.  Pero  el  General  San  Martín,  hombre  de  mun- 
do y   de  alta    penetración,  comprendió    muy  luego    que    no 
podían  coexistir  dos  cabezas- -la   suya  y    la   de   Bolívar — en 
una  empresa  común. 
B     ^*>  ^  fíui'ú^  sin  embargo,   decidir,    si  esta   poderosa  con- 
asifieración  fu^  la    única   que  obró   fu  su    ánimo    para  dejar 
*l    campo   libre  á   su    rival,  porque    sólo  al  Todo   Poderoso 
■es  dado    penrlrar  los    recónditos  ¡lensamientos  del  corazón 
^humano;  y  el   General  San  Martín,  á  sus  indisputables  gran- 
des cualidades,  unía  la  muy  importante  y    necesaria  para  la 
alta   misión   de    que   estaba   encargado,   la  de  una  resena  y 
«ircunspección  inalterables.  Puede  muy  razonablemente  con- 
jelurarse,   teniendo  en  cuenta    su    maniiiesta    aversión   á  la 
anarquía,  y  la   certidumbre    de  sus   consecuencias  desaslro- 
^Ktus  para   las  armas  de  la  Patria,  si  llegaba  á  estallar  eu  el 
Perú;  que  la  impresión  que  produjo   en  su  espíritu    la   fun- 
«lada  sospecha  de  las  miras  ulteriores  de  Bolívar,  debió   te- 
ner un  influjo  directo  é  inmediato  eu  la   resolución   que  no 
tardó  en  adoptar,  de  abandonarle   el  teatro  de  sus  glorias, 
B  J  de  un  porvenir  que  debía  colmarlas. 
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Otro  motivo  más  grave  acabaría  de  decidirlo  sí,  como  no 
tenemos  daioH  sufícicTites  para  asegurar,  la  entrevista  con 
Bolívar  no  fué  la  cauNa  eficaz  de  su  abdicación  del  mando 
supremo. 

Durante  la  ausencia  de  la  Capital  de  su  protectorado, 
sobrevino  en  Lima  una  revolución  contra  su  favorito  y 
hechura,  el  Ministro  Monteagudo,  que  el  General  había  de- 
jado encargado  como  alma  y  director  de  la  administración 
liajo  el  gobierno  provisorir)  del  Marqués  Toire-Tagle.  De 
este  conocimiento  lan  trascendente,  iio  tuvo  el  General  San 
Martín  la  mínima  noticia  ha^ta  su  llegada  al  Callao,  el  19 
de  Agosto  de  regreso  de  Guayaquil.  Su  niorlilicacíón  fué 
extrema  cuando,  al  instruirse  ríe  los  pormenores  de  la  re- 
volución que  derrocó  á  su  Ministro,  depositario  de  sus  pla- 
nes de  administración,  supo  con  sorpresa  que  el  ejército 
había  penuilido  y  presenciado  impasible  su  caída,  sin  de- 
fenderlo, ni  tomar  parte  para  contener  la  muchedumbre  que 
habría  sido  muy  fácil  refrenar;  por(|ue  el  movimiento,  llama- 
do popular,  no  fué  tanto  obra  del  pueblo  limeño,  siuó  muy 
principalmente  de  las  sugestiones  ile  los  aspirantes  que, 
para  encubrir  sus  designios,  c!>locaron  á  aquél  en  primera  lí- 
nea. 

El  gobierno  del  Perú  era  un  poder  esencialmente  mili- 
lar;  su  denominaciiín  lie  protectorado^  nos  cxiiup  de  fáciles 
pruebas  sobre  ¡a  índole  de  aquella  administración,  sin  que 
por  esto  se  comprenda  que  nos  proponemos  ejercer  la  cen- 
sura. Lejos  de  esto,  reconocemos  que  por  las  circunstan- 
cias excepcionales  en  que  el  país  se  encontraba,  ese  sistema 
de  gobierno,  bien  que  siempre  funesto  para  los  pueblos  en 
situaciones  normales,  era  por  entonces    el  único  salvador. 

Se  alarmó,  pues,  y  con  razón  el  General  San  Martín,  y  se 
agolparían  á  su  mente,  aun  sin  ser  hombre  de  .segunda  vis- 
ta, los  consecuencias  de  aquella  revolución.  Era  la  primera 
vez  que  sus  jefes  no  le  secundaban;  temía  la  reincidencia 
y  ver  perdido  el  pi-estigio  de  su  poder,  ilc  una  antoriilad 
que  hasta    entonces  nadie   había  contrariado. 

Promovió  la  instalación  del  Congreso  l'eruano.  que  se 
verilicó  e!  SO  de  Septiembre;  y  en  la  primera  sesión  póblíca 
y  solemne  de  inauguración,  resignó  el  protectorado  en  ma- 
uos  de  los  representantes  del  pueblo,  cuyas  reiteradas  ins- 
tancias no  consiguieron    persuadirlo    á  que    continuase   con 


Uh  rienila»  del  Gobiertio.  Acto  continuo  se  despidió  para 
siempre  de  las  playas  del  Perú,  y  fué  á  desembarcar  en 
Val  paraíso. 


Oración  pronunciada  en  Lima  por  el  Dr.  D.  Bernardo  Monteagudo, 
al  Inaugurar  la  Sociedad  Patriótica,  en  el  ano  de  1822 


Señoren: 


Hoy  hace  cinco  años  que  se  dio  el  primer  paso  para  liber- 
tar al  Perú,  y  establecer  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima  que, 
como  todas  las  instituciones  calculadas  por  el  bien  común, 
j&más  se  habrían  imaírinado,  si  el  Protector  del  Perú  no  hu- 
biese sido  antes  vencedor  en  Chacabnco.  Una  larga  serie  de 
deíieos  felices  y  de  esperanzas  frustradas,  de  tremendos  reve- 
ses y  de  brillantes  triunfos,  de  lloras  aciagas  para  la  causa 
nacional  y  de  días  fecundos  en  consuelos  para  los  corazones 
patriotas,  ha  precedido  al  rlesenhice  aforlunado  de  los  suce- 
sos, en  fuerza  de  los  cuáles  el  Perú  ha  vuelto  á  ^ínzar  de  su 
nalui*al  indepeudeiicía,  y  nosotros  nos  hemos  reunido  á  ofre- 
cer al  público  las  inapreciahles  primicias  de  la  libertad  del 
pensamiento.  Los  días  en  que  lus  hoinhres  ¡lustrados  leinían 
encontrarse  unos  á  otros,  y  en  (|up  sus  luces  eran  un  cuerpo 
de  delito  siempre  existente  á  los  ojos  de  los  mandatarios  es- 
pañoles; esos  días  lóbre^ros  y  estériles,  anuchecieron  ya,  y 
cuantos  les  sucedan  liallarán  nuestra  atmósfera  libre  de  esa 
tlensa  niebla  que  la  ignorancia  esparce,  cuando  se  arma  de 
ella  el  despotismo  para  combatir  A  la  razón. 

¡Feliz  sin  duda  ol  momento  en  que  ))uedo  anunciar,  (como 
tuve  la  honra  de  hacerlo  en  ¡guales  circunstancias,  allá  en 
las  márgenes  del  Plata)  que  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima 
eetá  ya  instalada;  y  aun  mfis  feliz,  si  se  contempla  que  un 
Gobierno  (|ue  se  halla  en  la  juventud  de  sus  empresas,  ha 
declarado  de  un  modo  solemne,  ([ue  cuidará  de  sus  progresos! 
El  público  está  allamenle  interesado  en  ello,  y  las  espera  con 
tal  confíanza,  que  ya  nos  podemos  anticipar  á  ci-eer  que  este 
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será  el  primer  monumenlo  nacional  que  se  eleve  para  perpeíuar 
la  memoria  de  la  época  en  que  los    peruanos   han   vuelto 
ser  hombres.   Solo  resta,  señores,  que  la  Sociedad  Patrióti< 
llene  con  celo  el  principal  objeto  de  su  institución,  que  yo  vo] 
á  detallar  ahora  con  sencillez,  porque  no  admite  otro  lenguaje' 
el  único  argumento  que  me  propongo. 

La  ilustración  es  el  gran  pacificador  del  universo,  y  todos  U 
que  se  interesan  por  el  orden  deben  propender  á  ella  comí 
único  arbitrio  para  poner  término  á  la  revolución,  y  aprove-^ 
char  las  ventajas  que  nacen  del  seno  de  las  calamidades  pú- 
blicas, ^t 

He  aquí,  señores,  la  extensión  natural  de  los  ensayos  y  ta- 
reas literarias  á  que  debe   dedicar  la  sociedad  sus   mayores^ 
conatos.  f 

Los  enormes  crímenes  que   afectan  á  lodo  el  cuerpo  poli- 
tico    y   las  injurias   <|ue   atacan   los   derechos   personales;  la 
sumisión  á  los  caprichos  de  un  vil  usurpador  y  la   resisten- 
cia á.  los  preceptos  de  la  autoridad   legitima;  la  creencia  su<« 
persticiosn  de  principios  que  per\ierten  la  moral  y  los  peli- 
grosos  extravíos   de   la    impiedad;  en  fin,   la  miseria  de  loa^ 
pueblos,  el  despecho  de  los  desgraciados  y  el  mayor  número^ 
de  la>t  plu^'as  que  ailigen  al  espíritu  hiimanu,  todas  nacen  de 
la  Talla  de    ¡Uistrat-ión.  pues  que  en    su  último  análisis,  casi 
no  hay  atentado  ni  desgracia  en  el  mundo  que  no  tenga  por 
causa  la  ignorancia.  fl 

Por  el  contrario,  las  luces  dan  al  hombre  el  poder  de  do- 
minarse á  sí  mismo,  y  de  dominar  en  cierto  modo  á  la  natu- 
raleza: ellas  hacen  que  desaparezca  ese  tremendo  fantasma 
de  la  casualidad,  (i  que  atribuyen  los  que  no  piensan  lafl 
mayor  parle  de  sus  males,  y  descubren  un  nuevo  teatro,  en 
que  lo  natural  es  ser  feliz,  cuando  se  conocen  los  obstáculos.^ 
Juntamente  con  los  medios  de  vencerlos.  f 

Vo  sé  bien,  señores,  que  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima 
empleará  toda  su  fuerza  mental  para  poner  á  sus  compatrio- 
tas en  posesión  del  destino,  del  que  pende  su  prosperidad. 
Dilatándose  la  esfera  de  sus  ¡deas,  y  haciéndose  populare^f 
los  principios  de  una  sana  filosofía  en  los  diversos  ramos 
que  ella  abraza,  el  amor  al  orden,  á  la  libertad  y  á  las  leyes 
se  fortificará  cada  día  más.  y  entonces  podremos  esperar  que, 
cuando  suene  la  hora  del  último  combate  contra  los  enemigo^A 
déla  independencia.se  dé  también  la  señal  de  haber  llegado 


J 


—  Í238  — 

de  esa  írraii  halalla,  en  cuyo  rampo  quedó  trazada  la  unión 
que   existirá   siempre  entre   los  Estados    Independientes  del 
Perú,  Chile  y  Provincias  del   Rfo  de  la   Plata.    Sean  todo? 
eternamente  libres  y  felices,  y  para  que  nunca  pierdan  lo  qvie 
lian  recobrado,  consérvese   la  memoria   de  los  españoles  d*^ 
generación  en  jreneración,  como  un  presercaUvo  contra  Ui  íírí*' 
nia,  y  contra  todaa  Uta  miHerta»  que  íiemo»  nnfrido. 


Réplica  del  Deán  Funes  á  don  Julián  Segundo  de  Agüero,  en  el  C 
greso  Nacional,  el  10  de  Diciembre  de  1824,  á  propósito  del 


juramento. 


J 


Kl  señor  preopinante  acaba  íle  decir,  que  de  na*la   nienoiT 
necesita  la  reli(fión,  que  de  la  protección  del  Gobierno,  y  que 
esta  protección  es  la  que  más  le  daña.    También  ha  asegu- 
rado que    la    religión    nunca   prosperó    más   que   cuando  sefl 
halló  sin  protección:  contestaré  á  esto.    Los  lierapos  en  que" 
triunfaba  la  religión,  cuando  no  tenía  protección,  era  en  los  _ 
tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  siglos  en  que  la  virtud  et 
taba  en  el  úllinin  punto    de  su  elevación;  sífrlos  en   que   las 
mejores  máximas   desafiaban  á  los  tiranos;  siglo  en  que  li 
primeras  de  las  costumbres  eran  ya  del  mismo  Evangelio:  ¿yj 
es  de  extrañar  que  unos  pueblos,  donde  la  virtud  estaba  ei 
el  último  punto  de  perfección,  no  tuviesen,  ni  necesitasen  de^ 
este  amparo?    Pregunto:  ¿los  tiempos   en  que  nos  hallamos 
ahora,  son  los  tiempos  de  aquella  virtud?    Póngase  aquella 
virtuil  en   estos  tiempos,  y  desde  luego  diré  que  no  necesitqfl 
de  esa  prolección.    Tand>ién  se  ha  dicho  que   empezó  A  ex- 
perimentar sus  faltas,  cuando  llegó  á  sentir  el  peso  de  la  pro- 
tección. ^ 

No  es  esto  muy  verdadero  en  la  historia.  Sabemos  que  el 
gran  Constantino  dió  el  primero  la  protección  á  la  religión,  y 
sabemos  que  Constantino,  por  medio  de  su  protección,  no  la 
hizo  ningún  perjuicio:  antes  bien,  ayudándola  á  extender  con  lu 
protección,  hizo  que  su  vuelo  corriese  por  todas  partes.  Mas 
después  que  las  costumbres  se   fueron  corrompiendo,  que  el 
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vicio  se   fué  entronizando,  y   que  los   Ií*gií:ladores   quisieron 
lacer  de  ia  religión  una  mAscara  para  sus  vicioa,  ¿qué  extraño 
HÍntiese  la   relipión  el  peso  de  su  prolceción?    Eso  no  es 
Sxtrano. 

Conque,  saeatnos  en  limpio,  (lue  en  los  tiempos  de  corrup- 
:Íon  en  que  vivimos,  la  rfligión  neresila  una  protección  del 
iobierno;  y  si  no  la  tiene,  faltándole  la  de  la  virtud,  muy 
pocos  progresos  hará  entre  los  pueblos.  Por  lo  demás,  podría 
-contestar  también  en  orden  á  lo  que  se  dice,  que  esto  es  dar 
Bina  ley.  No  hay  tal  ley;  esto  no  es  más  que  una  fórmula 
nara  prestar  el  juramento  en  el  Congreso,  haciendo  la  ley  que 
^s  preciso  para  el  efecto;  asi  como  lo  prestaron  el  Congreso, 
^Ja  Asamblea,  y  los  demás  cuerpos  representativos  de  la  Aním- 
ica. ¿Y  han  sitio  por  ventura  considerados  por  ilegales  tales 
¡uramentosí  No,  señor. 


^Memorándum  presentado   por  Don  Juan   Gregorio  de  las  Heras  al 

Congreso    de   Representantes  de   las    Provincias    Unidas   en 

Süd  América,  después  de   su  instalación   el  16  de  Diciembre 
de  1824. 


Se/tore» : 


A  la   provincia  de  Buenos   Aires    ha  cabido  la   fortuna  de 
lospedaros.  y  esta  circunstancia  presenta  á   su  Gobierno   el 
lonor  de  saludar  á  ta  Representación  Nacional   de  las  pro- 
rincias  del  Río  de  la   Plata  el    día  mismo  de  su  instalación. 
.03  pueblos  esperan  (¡ue  este   día    vendrá   á   ser  una  liesta 
¡para  ellos  y  para  su  posteridad;  pero  esta    esperanza  de  los 
pueblos  pesa  desde  hoy  sobre    vosotros.     Si   el   recuerdo  de 
las  desin-acias  pasadas  y  la   ide.i  exagerada  de  las  dificulta- 
Mtes  presentes  os  arredran  al  entrar  en  el  arduo  compromiso 
[de  reorganizar  la  Nación,  bien  pronto  advertiréis  que  {apru- 
dencia puede  poner  íi  provecho  lo.s  tesoros    de  la  e.xperien- 
Wa  adquirida  y  formar  uirn  alianza  estrecha  con  el  poder  in- 
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vonoiblo  de!  tiempo.     Este  viejo  amigo    de   lu 
parece  haber  renovado  sus  alas  y  sus  armas  en   la  gran  lu- 
cha A  que  asistimos  del  género  humano  contra  sus  opreso-^ 
res.  Que  la  verdad  aparezca,  y  los  que  despotizan  A  nombí 
del  cíelo  ó  á    noml>re   del  pueblo    serán    conocidos.     Desd? 
que  lo  sean,  la  libertad  triunfa  y  el   pacto   de  la  unión    na-^ 
cional  está  formado.     El    subsistirá    inalterable,  ó    mudará 
si  asi  lo  dictare  la  razón  pública,  sin  que  esla  mudanza  al 
tere  la   amistad    entre   los   pueblos,   ni    venfra    acompañad: 
de  desolación  y   estrados:  pnríjue    la    razón    basta    á    todo_ 
cuando  los  hombres    gozan  plenamente   en  la   sociedad   di 
derecho  de  examen   y  de  la  libertad  de  pensar. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  ha  Iiecho  una  feliz  exp< 
riencia  de  esta  verdad  en  el  largo  período  de  díspetNión 
que  ha  precedido.  Sin  su  apoyo  no  verla  hoy  realizado  el 
difícil  objeto  que  se  propuso  de  acelerar  la  reunión  de  un 
Cuerpo  Nacional,  ni  liubn'a  podido  su  Gobierno  mante- 
ner enli-e  tanto  las  relaciones  con  las  naciones  extranjeras 
ü  nombre  de  las  demás  provincias,  como  era  indispensable 
para  apartar  de  ellas  los  ^folpes  que  no  cesarían  de  dirigir- 
les sus  eiiemifíos  y  para  no  de-salenlará  sus  ami^s  con  la 
idea  de  una  disolución  completa.  Él  termina  hoy  tan  hono- 
rables funciones  poniendo  en  vuestras  manos,  como  lo  hace, 
lo  colección  de  los  documentos  reh^tivos  á  los  negocios  de 
objeto  freneral  en  que  ha  intervenido  desde  el  año  de  18Í0. 
Ellos  os  instruirán  completamente  de  los  principios  que  ha 
adoptado  para  preparar  la  reorganización  nacional,  su  con- 
ducta con  respecto  á  los  Estados  Independientes  del  Conti-, 
nenie  Americano,  y  el  estado  actual  de  las  relaciones  coi 
las    potencias  europeas. 

Por  lo  que  hace  á  lo  primero,  él  ha  partido  del  conven- 
cimiento de  que  no  es  posible  formar  un  Gobierno  sólido 
que  no  sea  puraniente  nacional,  por  cuanto  sólo  los  inte- 
reses generales  pueden  servir  de  vínculo  á  la  unión  de  las 
Provincias.  Autoridades  fundadas  en  prestigios  pudierou  na- 
cer en  épocas  de  barbarie,  y  pueden  subsistir  y  ser  toda- 
vía convenientes  en  pueblos  civilizados,  porque  los  íiitnr&fl 
ses  personales  aglomerados  sucesivamente  y  consolidados 
en  grandes  masas  por  el  tiempo,  llegan  á  hacerse  casi  na- 
cionales; pero  crear  hoy  de  nuevo  una  autoridad  sobre  sefl 
mejante  base  en  estas   Provincias,  es  por  fortuna  tan  impo- 
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Ei  examen  de  la  correspondencia  oficial  que  tenéis  á  la 
vista,  os  advertirá  del  ciüdado  con  que  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  ha  procurado  conservar  la  buena  inteligencia  y 
estrechar  la  aniislarl  con  aquellas  naciones  del  continente 
i|ue  combaten  por  la  causa  común.  Una  justa  correspon- 
dencia y  motivos  de  alto  interés  nacional  exijan  el  envío 
de  un  Ministro  IMeiiipotenciario  A  la  República  de  Colombia. 
La  situación  del  Perú,  liespnós  de  sus  últimas  desgracian!, 
Iii/o  necesario  el  nombramiento  de  otro  Ministro  cerca  de 
8U  Gobierno;  entretanto,  esos  Ministros  necesitan  ser  auto- 
rizados tie  nuevo  por  el  poder  general  de  las  Provincias 
Unidas. 

Hemos  cumplido  un  gran  deber  nacional  con  la  Repú- 
blica de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte, — Esta 
Kepública  que  preside  desde  su  nacimiento  la  civilización 
del  Nuevo  Mundo,  ha  reconocido  solemnemente  nuestra  in- 
dependencia. Ella  ha  hecho  al  mismo  tiempo  una  ape- 
lación á  nuestro  htmor  nacional,  suponiéndonos  capaces  de 
luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  el  poder  espaúol;  pero  se  ha 
constituido  guardián  del  campo  del  combate  para  no  per- 
mitir que  se  introduzca  otro  á  dar  ayuda  á  nuestro  rival. 

El  imperio  vecino  del  Urasil  hace  un  contraste  con  esla 
noble.  Kepública  y  es  una  excepción  deplorable  á  la  política 
general  de  las  naciones  americanas.  La  Provincia  de  Mon- 
tevideo, separada  de  las  demás  por  arliíici<is  innobles  y  re- 
tenida bajo  el  peso  de  las  armas,  es  un  escándalo  que  se 
hace  mAs  odioso  por  las  apariencias  de  legalidad  en  que  se 
pretende  esconder  la  usurpación.  El  Gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  ba  tentado  los  medios  de  la  razón 
con  la  (^orte  del  Janeiro,  y  aumpie  sus  esfuerzos  han  sido 
ineficaces,  no  riesesjiera  toiiavfa.  Quizá  el  consejo  de  ami- 
gos podci'osos  no  tardará  wi  hacerse  escuchar  y  alejará  de 
las  costas  de  Amórií-a  la  funesta  necesidad  de  la  guerra. 

La  vacilación  de  algunas  de  las  grandes  potencias  del  con- 
tinente europeo  y  la  malevolencia  que  otras  ostentan  contra' 
las  nuevas  re|)úblicjis  de  esta  paite  del  mundo,  proviene  de 
la  |)osic¡ón  violenta  á  que  las  ha  reducido  una  política  in* 
consistente  con  la  verdad  de  las  cosas.  Los  Reyes  no  pue- 
den tener  fuerza  ni  poiicr  sinó  por  los  nu'dios  (pie  la  perfec- 
ción del  orden  social  ofrece.  Ellos  (-onocen  bien  la  extensión 
y  ventaja  de  estos  medios;  pero   asustados    del    movimiento 
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qae  síenlen  alrededor  de  sus  tronos,  se  empeñan  en  volver 
á  la  inmovilidad  pagada  conservando  la  actividad  fecunda 
de  la  razón  liiiniana.  Quisieran  que  la  verdad  y  el  error  se 
Aliasen  ¡lara  fortificar  8ii  autoridad.     De  aquí  ha  nacido  ese 

t dogma  in('xplical)le  de  la  legitimidad  que  hoy  atormenta  á 
ios  pueblns  en  la  ^nti^nia  Europa  y  para  cuya  propagación 
se  formó  la  Santa  Alianza.  Es,  pues,  difícil  que  ella  reco- 
noECA  como  le^ftíinos  unos  gobiernos  cuyo  nacimienlo  es- 
obscuro  y  cuya  autoridad  no  se  apoya  en  prodÍí?ios.  sino  en 
loíi  derechos  simples  y  naturales  de  los  pueblos.  Mas  no 
por  eso  será  justo  temer  que  los  snUlados  de  la  Santa  Alianza 
vengan  á  restablecer  de  este  lado  de  los  mares  la  odiosa  le- 
Hgitimídad  del  Rey  Católico. 

■  I^  (irau  Bretaña,    desligada    de  los   compromisos    de   los 

■  aliados,  lia  atloptadn  respecto  délos  Estados  de  América  una 
conducta  noble  y  verda<lera mente  digna  del  pueblo  más  ci- 
vilizado, nu'is  libre,  y,  |íor  lo  tanto,  e\  más  poderoso  de  EiU'opa. 
El  reconocimiento  solemne  de  la  isnlepetuleneia  de  las  nue- 

fcvas  repúblicas  será  una  conscc.uetuJa  de  los  principios  í|ue 
^Tia  proclamado,  y  podéis  creer,  señores,  que  este  imporlanle 
evento,  por  lo  que  hace  A  las  provincias  del  Río  de  la  Plata, 
ilepeiide  prínripalnienle  ile  que  ellas  se  muestren  en  cuerpo 
de  Nación  y  con  capacidail  para  mantener  las  buenas  insti- 
tuciones que  ya  poseen, 
f  El  Rey  Católico  ha  anulado  la  convención  prelímiTiar  que 
celebraron  sus  Comisarios  con  el  Gobierno   de  esta  I'rovin- 

■cia.  y  por  intervención  suya  cmi  las  dernás  de  la   Unión,  el 
día   4  de  Julio  del  año  pasado.     Él  ha  <Ieclarado  que  el  len- 
guaje que  usó  siendo  Rey  de  un  pueblo  libre  no  es  ni  puede 
^^«er  el  suyo.     Pero  su  autoridarl  absoluta   e>í   una   maldición 
^iwra  la  España;  y  en  nnmhre  de  Kernando,  sólo  pasa  á  esta 
Jiarte   del  mar  para   servir  á  los   intereses   de    algunos  jefes 
«íililares  que  hacen  la  guerra  por  su  cuenta  en  las   provin- 

I/as  internas  ílel  Perú,  como  los  primeros  aventureros  que 
>  conquistaron. 
Sin  las  desgraciadas  disensiones  que  han  despedazatlo  las 
"«jvineías  del  Río  de  la  Plata,  esta  guerra  estaría  acabada. 
E«2fta  ha  comprometido  demasiado  tiempo  el  hoin»r  fie  las  Re- 
<i  Micas  aliadas  del  Continente,  pero  todo  ainuicia  c|uo  la 
*^  se  acer(M  en  que  tendrá  su  término.  Ya  el  ilustre  b*- 
*i«dor  de  Colombia  se  adelanta  victorioso  hacia  el    centro 
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mismo  del  poder  de  los  opresores  del  Perú.  La  Hepáblioa 
de  Cliüe  ha  movido  sus  fuerzas  navales  para  cerrailes  el 
Pacífico:  y  el  Cíobierno  de  esta  Provinria.  uniendo  sus  es- 
fuerzos á  los  de  Salta,  prepara  elementos  que  servirán  de 
base  al  Poder  Nacional  para  un  plan  más  extendido  de  ope- 
raciones. , 

Tal  es  la  situación  de  los  ne^'ocios  j^eneralcs  en  este  mo- 
mento, señores;   los   auspicios    son    favorables.     Si  ellos   h^ 
cumplen,  el  año  que  se  acerca  verá  el  fin  de  la  (fuerra  y  e*»*\ 
principio  de  la  existencia  nacional  de  las  Provincias  del  K^^„ 
de  la  Pinta, 

Juan  fíKEOORio  de  Las  Hehxs. 

Manuel  Jone  Gurda. 


Discurso  de  D.  Vicente  Mena   en   ia  sesión    del  19  de  Enei 
1825,  al  discutirse  la  ley  fundamental. 


Desde  los  momentos  de  la  inau^ración  del  Congres» 
cional,  ó  desde  la  declaración  de  su  instalación,  ba  graví 
enormemente  sobre  mi  juicio  la  indicación  hecha  por  el  pf 
Sr.  Diputado  que  habló.     Pero  en   estas    circunstancias 
invitados  los  Dipulados  por  el   Gobierno   de  la  provinci  j 
Buenos  Aires,  quienes  manifiestan  la  necesidad  y  convenid 
de   la  instalación  del  Congreso:  que  asuntos  de  suma  gi 
dad  estaban  paralizados  y  que  sólo  podía  expedirse  en 
por  medio   de    la    deliberación  del    Congrego.     En  este 
de  imperiosa  necesidad  en  que  el  Gobierno  inWta  á  los 
Diputados,  ellos  se  prestan  gustosos  y   entré  yo,  k  pesa  i 
que,  desde  esos  momentos,  como  he  dicho,  estaba   oprir"» 
por  la  idea  de  ver  tan  diminuta  la  Representación  del  ^ 
greso.     Yo  sabia  cnAl  era  el  censo  de  las   Provincias  y    ^ 
el  nómero  de  Diputados  que  cada  una  de  ellas  debía  I*? 
pero  la  esperanza  me  hizo  que  en  esta  parte  callase  y 
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dioase  cosa  alguna.  Pero  lo  cierto  es  que  el  tiempo  ha 
asado,  que  se  llega  hoy  día  al  punto  crítico  de  tomar  en 
onsideracióti  el  Congreso  los  asuatoK  más  graves  y  los 
Lindainentos  sobre  que  ha  de  establecerse  la  base  de  la 
lOhslílución;  y  después  que  se  echa  de  menos  más  que  nunca 
R  falla  de  los  Representantes  que  deben  integrar  la  Nación» 

dice,  que  estos  no  han  sido  mandados  por  las  provincias, 
porque  no  han  querido,  ó  porque    no  han  podido. 
Lo  primero  no  me  parece  venladero;  porque  á  no  querer- 
oe  mandar,   no  se   hubieran  avenido  á  concurrir  al  Congre- 

é  integrar  su  cuerpo,  no  los  hubieran  nombrado,  ni  ha- 
rían concurrido.  Xo  es  verdad  tampoco  en  cuanto  ¿L  lo 
lepindo,  porque  algunos  hubieran  manifestado  los  motivos 
or  qué  no  los  mandan. 


—  Interrumpiú  t'l  Sr.  A^ücni  ciicieiulo  i\iu'  í*l 
habin  rtirhn  rjne  no  los  hfthinn  env-irtdo  ó  porque 
no  linbfnii  rjuttríclo.  ó  ]>ari|ii('  im  bahinn  podido; 
prro  no  lo  habfA  Atíriiiiailo. 


Pues  eso  mismo  digo  yo,  continuó  el  orador,  porque  digo 
ue  no  e.s  cierta  la  cansa  primera;  porque  sino  hul)¡eran 
uerido,  no  hubieran  elegido  Diputados  y  no  se  hubieran 
onvenido  ú.  inlegrar  con  ellos  el  Cuerpo  Nacional;  y  lam- 
mco  la  segunda,  porque  cada  una  de  ellas  que  no  los  lia- 
ifaelegiiio,  ha  manifestado  bastantemente  cuál  es  el  motivo  de 
o  haberlo  hecho.  Pocos  días  hace,  en  una  comunicación 
¡rígida  a)  Cuerpo  Nacional  por  la  Provincia  de  San  T^uis, 
ha  dicho  expresumenle,  que  debe  integrar  el  Cuerpo  Na- 
tonal  con  otros  Diputados,  y  que  no  lo  hacía  por  e.ícasez 
fondos  en  su  erario;  pero  ya  se  ha  dicho  sobre  esto  mu- 
flo y  la  Sala  se  halla  bastante  ¡lustrada.  SóId  ronsidero 
portuno  contestar  al  punto  que  se  ha  tocado,  preguntando: 
quf'  debe  hacer  el  Congreso  en  este  caso?  Y  se  saca  por 
onsecuencia  tjue  el  Congreso,  ó  debe  disolverse,  ó  debe 
roceder  á  la  deliberación  del  asunto  con  los  Diputados  que 
lay  presentes.  Digo  que  no  es  esto  tampoco  exacto  y  que 
lay  un  medio,  y  un  medio  muy  fácil,  que  si  no  .se  ha  de 
tribuir  á  otro  principio  en  mí,  yo  lo  puedo  presentar  A  la 
aln  por  medio  de  otro  proyecto.  lOste  pensamiento  liabía 
o  concebido  antes;  pero  por  delicadeza  no    lo   he  presenta* 

V  y  porque  no  era  tiempo,  pues  no  estaba  reunido  el  Con- 
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greso.  don  casr  m  milad  de  los  Diputados  no  se  puede  in- 
tegrar el  Cuerpo  Nacional.  Faltan  19  Diputados,  y  los  que 
nos  hallamos  presentes  somos  "M  con  uno  más  que  hoy  se 
ha  incorporado.  Por  esto  he  dicho,  que  sí  la  Sala  lo  tiene 
á  bien,  yo  propondré  el  medio  que  no  llegue  k  ninguno  de 
los  extremos  que  se  han  indicado,  verdaderamente  violentos, 
ó  lo  presentaré  en  el  momento  por  un  proyecto  á  la  deli- 
heraciñn  de  la    Sala. 


Discurso  de  D.  Valentín  Gómez,  en  la  sosión  del  22  de  Enero  de 
1625  del  Congreso  General  Constituyente,  al  discutirse  el 
proyecto  de   ley  fundamental. 

Para  ocuparse  dehidanienle  de  este  articulo,  (1)  y  poder 
pronunciar  sobre  un  fallo  con  solidez,  pienso  que  es  menes- 
ter ocuparse  de  nuevo  del  plan  que  parece  haberse  pro- 
puesto la  Comisión  al  concebir  este  proyecto;  ó  para  expli- 
carme nn'is  exactamente,  ilel  objeto  j^eneral  qne  parece  haber 
tenido  en  vista  para  udnptariu.  El  Congreso  se  instala  y 
rompe  su  rnartha:  nuturaliuente  debe  ocuparse  de  lo  que  á 
las  provincias  corresponde,  de  lo  que  él  debe  hacer  y  del 
motín  con  que  debe  expedirí^ie.  Deja  á  tas  provincias  (lia- 
blandü  en  peneral)  que  se  gobiernen  por  sus  propias  insli- 
liiciones.  Declara  en  el  mismo  sentido  cuáles  seráu  los  ob- 
jetos de  sus  deliberaciones»  y  después  de  lijarlos  con  este 
carácter,  añade  que  él  se  ocupará  <le  ellos  projrresivamente, 
que  fué  lo  mismo  que  decir,  (|ue  no  quería,  ni  estaba  en 
situación  de  anticipar  resoluciones  de  tan  gran  trascenden- 
cia, sino  de  apruvecbar  las  o|iorlunidades  que  el  tiempo,  la 
experiencia,  y  los  demás  antecedentes  le  fuesen  dando  para 
adoptar  sus  resoluciones.     Kn  orden  á  la  Constitución  había 


n '.  .Sfl  HlNcntffl  ol  7*  í|ní»  dice:  «Ijft  rntificación  ilo  In  Coii-ititución  por 
Ias  ttos  terceras  parles  de  lo»  ImbitRiiti-s  de  las  Proviucíníi,  scg-ún  »iu 
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neceflidad  de  anticipar  una  (Íe<:Iaración  también  general;  esto 
es,  que  ella  no  serla  puesta  en  ejecución  sin  esperar  la  acep- 
tación de  los  puebloH,  tanto  porqne  no  era  menester  con 
tiempo  ponerse  á  cubierto  de  una  medida  que,  aunque  qui- 
zá, ó  sin  quizá,  bien  intencionada,  habría  sido  muy  mal  re- 
cibida, cuanto  porque  era  necesario  anticipar  una  declara- 
ción que  diera  una  {garantía  á  ios  pueblos,  nada  menos  que 
sobre  el  depósilt)  de  todos  sus  derechos.  Esto  está  consul- 
tado por  los  artículos   sancionados  en  él. 

Per(i  este  artículo,  separándose  de  ese  objeto  general  y 
plan  tan  puramente  preconcebido,  se  extiende  ya  sin  pérdi- 
da de  momento  á  íijar  las  condiciones  bajo  las  cuáles  ha 
de  ser  la  Constitución,  ó  suliciente  (como  él  dice,  sin  que  á 
la  verdad  se  sepa  lo  que  quiere  decir)  para  ser  recibida,  ó 
ha  de  ser  necesariamente  recibida.  Yo  prejíunlo:  ¿habrá  ne- 
cesidad de  una  ley  anticipada  por  la  cuál  se  sepa  que  los 
pueblos  han  de  quedar  ohlijíados  á  pasar  por  el  acceso  de 
las  dos  terceras  parti's  á  la  Constitución  |>ara  constituirse 
en  Nación,  ó  no  babrá  necesidad  de  esta  ley?  Si  liay  nece- 
sidad de  ella«  esta  ley,  señoi*es,  la  dictaría  el  mismo  Congre- 
so al  dictar  la  Constitución.  ¿Por  qué  sancionarla  en  este 
preciso  momento,  sin  conocimiento  de  lo  que  la  Constiln- 
ción  lia  de  envolver  y  de  las  predisposiciones  de  los  pue- 
blos? ¿Sin  conocimiento  de  lo  que  lia  de  ser  esta  Consti- 
dón? 

La  Constitución  que  se  dé,  buena  ó  mata,  1*1111  ó  ínñlil  á 
la  generalidad  de  los  pueblos,  si  es  adoptada  por  las  dos 
terceras  partes,  será  Hulicienle  para  eslablererla,  ó  deberá 
ser  como  se  indica,  necesariaiuetile  recibida  por  la  terceni 
parte  que  lia  disentido:  ¿qué  razón  hay,  pi-egunto.  para  esto? 
¿Sobre  qué  principios  podría  prntinnciarse  una  mayoría  para 
anticipar  una  resolución  sobre  una  cosa  que  no  es  conoci- 
da, que  ni  están  pesados  los  intereses  de  la  Nación,  ni  las 
provincias  han  recibido  la  menor  cosa  sobre  ellas^  Sepan 
ustedes,  se  les  dice.  (|ue  lo  <|ue  las  dos  terceras  parles  ha- 
gan, por  eso  habrá  de  pasarse.  Ksto  podría  recaer  sobre 
leyes  determinadas:  pero;  ¿precisamente  sobre  la  Constilu- 
rión,  que  es  esencialmente  el  pacto  nacional,  y  que  In  en- 
vuelve hitimameute  y  no  se  distingue  de  él.  anticipar  ima 
rcítolución  tal? 

El  artículo  está  vaciado  sobi-e  el  modelo,    no  ya  de  la  fe- 
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(leracíón,  sino  de  la  Constitución  de  lus  Estados  Unidos;  pei*o 
por  una  desj^raeia  rn  esta  materiu,  {•!  tiene  una  aplicación 
enteramente  cuntraria  A  la  que  lia  recibido  en  aquel  caíto. 
]x>s  EsUdoíí  Unidos,  sin  eniljar^o  del  tiempo  que  había  pre- 
cedido, sin  end)artfo  de  las  ventajas  de  su  situación,  sin  enn- 
banío  de  la  aruinnía  en  que  se  encontraban  entonces  los 
mismos  Kstados,  se  anticiparon  entonces  á  hacer  una  decla- 
ración, por  la  cual  habían  de  considerarse  en  suficiente  nú- 
mero las  dos  terceras  partes  para  que  tuviese  efecto  en  ellas 
la  Constitución.  Pero,  ¿cuándo  hicieron  esto,  señores"?  ¿Cuándo 
dieron  la  Constitución?  Después  de  discutir  por  lar^ro  tiempo, 
y  de  sancionar  artículo  por  artículo;  después  de  transmitida, 
como  debía  serlo.  A  las  provincias,  se  exijíió  la  ratificación. 
y  no  hubo  esto  de  dos  terceras  partes,  ni  de  cosa  al(,njna, 
sino  que  indefinidamente  se  erigió  la  ratificación. 

Ratificación  que  probablemente  en  aquellos  momentos  es- 
taba preparada,  y  negociada;  porque  ello  es,  que  el  afio  81 
quedó  generalmente  recibida.  Pero  no  hubo  una  declaración 
precedente  á  la  sanción  de  esta  acta  de  confederación,  por 
la  cual  estuvieran  obligados  los  Estados  Unidos  á  adoptarla. 
Existía  la  confederación  y  se  trató  de  dar  una  nueva  forma 
al  Eftado,  es  decir:  una  nueva  Constitución. 

¿Y  se  anticipó  desde  que  se  pensó  en  esto  alguna  resolu- 
ción, que  dijese  que  con  las  dos  terceras  parles  habría  su- 
ficiente para  que  la  Constitución  tuviese  efecto?  Nada,  se- 
ñores. Cuando  ante  el  Congreso  fu6  deducido  el  proyecto,  y 
después  que  fué  disentido  y  examinado,  después  que  corrió 
su  noticia  á  lodos  los  Kstados,  en  la  misma  Constitución  se 
establece  este  articulo  que  hoy  propone  la  Comisión.  El  acceso 
de  dos  terceras  parles,  será  suficiente  para  que  la  Constitu- 
ción tenga  efecto  respecto  de  aquellos  Estados  que  la  acepten. 

liuego,  el  ejemplo  mismo  de  los  Estados  ITnidos,  está  im- 
perfee lamente  aplicado  á  nuestras  circunstancias,  y  él  nos 
aconseja  que  es  impolítica  é  ilegal  una  declaración  do  esta 
clase;  y  en  el  caso  de  haber  necesidad  de  una  ley,  ésta  de- 
bería establecerse  en  el  mismo  proyecto  de  Constitución;  i>ero 
yo  pienso  que  ni  aun  en  la  Constitución  misma  sería  nece- 
sario poner  semejante  clíiusnla. 

Obsérvese  que  los  Estados  Unidos  dijeron  que  sería  suficien- 
le.  ¿Y  qué  quisieron  decir  con  estof  Que  sentían  y  conocían  la 
predisposición  que  habia  para  adoptar  la  Constitución  por  las 
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no  flSsJukuptArán  medios  efícace»  para  la  prouta  cii-culación 
de  los  discui'sos  que  se  proiiuncieii  eu  esta  Sala?  No  nos 
tlejeiiioK  arrebatar  de  titi  principio  de  que,  Hiendo  muy  sana 
la  intención,  podría  ser  funesto  el  resultado.  ¿Cuál  sería  la 
conílucta  de  un  padre  que,  ocupado  de  la  predisposición  de 
sus  hijos,  á  cada  momento  que  sintiera  4Íe  parte  de  su  vo- 
luntad alguna  resistenria,  los  abandonase,  y  porque  pudiera 
incomodarles,  les  corrompiera  su  educación?  Pero,  en  fin, 
ganemos  el  tiempo. 

Dos  cuestiones  debemos  exaniirnir.  Primera:  ¿cuál  es  la 
que  realmente  importa  é  la  prosperidad  nacional?  Seguuda: 
¿cuál  es  la  que  realmente  es  justa  y  legal?  Y  después  de 
conocido  esto,  si  encontramos  disconlia,  proveeremos:  dí^^- 
cordancia  que  muchas  veces  se  cree  que  ha  nacido  de  una 
resistencia  directa  á  los  medios,  y  quizá  no  lia  nacido  sino 
de  un  concepto  errado:  y  en  el  mismo  caso  citado  de  Cór- 
doba, creo  que  ha  de  haber  sucedido  así,  pues,  cuando 
aquella  jmita  provincial  ha  declarado  por  antisocial  la  reso- 
lución de  Buenos  Aires,  más  hu  de  haber  sido  sobre  un 
concepto  equivocado  que  sobre  los  verdaderos  principios, 
ios  que  de  ningún  modo  pueden  esconderse  á  aquellos  Dipu- 
tados. Temores  quizá  no  bien  fundados  se  anticipan,  pero 
que  nacen  de  la  ^Tavedad  de  las  materias  en  que  se  versan 
nuestras  opiniones.  ¿Y  cuál  es  el  remedio?  ¡'revenirlos  y 
destruir  lo  que  sea  injusto  y  perjudicial,  pero  sin  hacer 
nada  de  lo  que  quizá  pueda  traer  dafio  á  otros.  Y  así  se 
ve  prácticamente  cpie  mientras  que  la  provincia  de  Córdoba 
ha  declarado  antisocial  esa  resolución,  las  demás  provincias  la 
han  adoptado  como  muy  benética,  y  quizá  la  han  perrec- 
cionado.  ¿Qi-ié  habría  sido  del  Congreso  si  á  la  primera 
noticia  de  la  impresión  que  había  hecho  en  Córdoba  aquella 
resolución,  hubiera  adoptado  otra,  quizá  contraria,  sólo 
con  el  espíritu  de  calmar?  Yo  convenjío  en  que  nada  debe 
descuidarse  en  orden  á  tranquilizar  las  inquietudes  de  los 
pueblos;  pero  que  sobre  lodo  se  adapte  al  medio  de  la  ilus- 
tración, que  uo  se  anticipen  resoluciones  que  quizá  íio  tie- 
nen ejemplo,  pues  efectivamente  yo  pienso  que  no  habrá 
un  ejemplo  de  Estado  constituido,  en  el  que  antes  de  tra- 
tarse de  la  Constitución  y  de  la  forma  sobre  que  ha  de  esta- 
blecerse, haya  prccícdido  una  resolución  de  que  con  las  don 
terceras  parte   de    la   Nación,  habrá  un   numero  sufíciente 


para  poner  en  planta  lo  que  éstas  adopten,  ó,  lo  que  es  niái», 
qup  habrá  lo  suficiente  para  obligar  ¿  las  demás  provincias 
que  disientan. 

Por  estas  razones,  repito,  cjue  debe   siipriinirse  el  artículo 
como  üinectsario  í  inoportuno. 


Discurso  del  Deán,  D.  Gregorio  Funes,  en  la  sesión  del  22  de  Ener» 
de  1825,  sobre  lo  mismo. 


No  pude  cotiri>rniarine  con  los  demás  señorea  de  la  Comi- 
sión en  orden  al  artículo  S,  porque  en  mi  opinión  debe  con- 
cebirse en  estos  términos:  por  nhorn  se   itucomicnda   el  Poder 
Ejecutivo  ni  Gobienw  fie  Buenos  Aires   para  que  nuticnda  en 
/(M    reiacioneH   ititeriorea  y   exhr'torvM    y  demúa    naunfos    que 
ocurran  en  el  dia,  cotí  una  Comisión  del  Congreso,  que  deberá 
«er  del  menor  número  posible,  //  dentro  de   dos    ó    tres    meses 
deberá  crear  el   Coníjreso  el    P.    E.  en     propiedad.     Solí»   así 
es  que  he  creído,  que  el  Congreso  puede  usar  de  sus  dere- 
chos presentándose  á  la  faz   del    mundo    con  aljaina  digni- 
dad,  y  prometerse  una    subsistencia   durable.     El  Congreso 
tiene  un  dereclio  inconlrovertibk'  á  la  elección  de  un  Poder 
Ejecutivo,  con  todas  las  cualidades  morales  que  sean  propias, 
el  cual  deberá  todas  sus  fuerzas   A  los   recursos    y    medios 
que  el    mismo  Congreso  ponga  en  sus  manos.     Yo  supongo 
que  nadie  habrá  que   le   dispute    este    derecho;   pero   se  me 
dirá  (jue.  no  habiendo  en  el  día  un  fondo  público    nacional 
para  dolar  al  l'oder  Ejecutivo,  se    Italia   el    Congreso   en  el 
caso  de  no    poderlo  hacer   y    obligado    á   adoptar    el  único 
medio   que  se  presenta,  cual  es  el  de  encomendar  el   Poder 
Ejecutivo  al    (robierno    de    Buenos    Aires.     Va   he    diclio,   y 
vuelvo  á  repetirlo,  que    est;»  medida  no    debe   extenderse   á 
m&ií  de  dos  ó  tres  meses,  así  porque  priva  al  Congreso  de  sus 
derechos  más  esenci.iles,  como  porque  lo  pone  en  el    punto 
de  vista  más  degradante  para    las  demás   naciones,    y   abre 
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tin   camino   vasto  de  celos  y  resentimientos   con    las  den» 
provincias  confederadas.     El  Congreso,    no  sólo   tiene  ríe 
dio  á  la  elección   de  un  Poder  Ejeculivo,  sino  que    lo  más 
excelente    de  este   derecho   es  que  sea  libre  esta  elecció 
A  juicio  de  los  mejores  políticos,    el  I*oder   Ejecutivo  es  e 
el  mundo  moral   de  la  sociedad,  lo  que  el  alma  eu  el  cuer^ 
po  humano.    La   felicidad    del  Estado,    puede   decirse   q 
pende  más  del  acierto  de  sus  deliberaciones  que    del    bueii 
tino  del  Poder  Ejeculivo.    Taulo  como  es  j^raude  este   Po- 
der, lo  es  también  el  interés  que  debe  tomarse  para  que  el 
Congreso  marche  libremente  en  esta  elección,  sin  verse  p 
cisado  il   tomar    el  único    partido    que   dicte  una  imperios 
necesidad.     Pero,  por  desgracia,  esto  es  precisamente  lo  que 
no    bará  el   Congreso,  si    no  puede   contar  con  el    preciso 
fondo  que   necesita  para  dotarlo;   porque,  ¿A  qué  fin  proce- 
der á  esa   elección,    si   se    baila  en   imposibilidad    de   darle 
una  existencia    decente,    y     toda   la     respetabilidad    que    le 
corresponde?    Pero  el  Congreso    está  en    pié,   y  no    puede 
pasarse  sin   la  existencia  del   Poder  Ejeculivo.    ¿Qué  recurso 
le  queda?     Ninguno,  dice  la  Comisión,  sino  encomendar  es t^^ 
cargo  al   Gobierno  de    Buenos  Aires,  el  único  que    por    si^^M 
poder  y  las    demás   cualidades  que  reúne  es  capaz   de  ejer- 
ccrlo.     Sea  así;  pero   desde  este  momento   es  preciso   confe- 
sar que  este  nombramiento   lleva    el  vicio  de  no    ser    libre. 
¿Entre  qué  objetos  de  comparación   se  ha   ejercitado  el  jui- 
cio?   Entre  ningunos,  ponjue    sólo  el   Gobierno    de  Buenos 
Aires  se  halla  en  estado  de  ocupar    e!    puesto.     Si  el   Con- 
greso no   puede  hacer  una  elección  libi*e  del    Poder  Ejecuti- 
vo, sino  que,  al  contrario,  ha  de    obrar  en   este  punto  poi 
un  medio   vio'cnto  (pje  le  imponen,   mejor  le  estaba   no  ha- 
ber salido   al  público,  por(pie,   desengañémonos;  con  el  des-^ 
pojo  de  los  derechos  que  forman  su  fuerza   y    dignidad,  j 
más  podrA  llenar  debidamente  sus  destinos. 

Pero  se  nos  dice  que  este  nombramiento  es  interino,  basta 
la  elección  del  Poder  Ejecutivo  Nacional:  examinen>os  por 
un  momento  este  interinato,  y  que  esto  sea,  asintiendo  al 
principio  de  que  esta  elección  no  puede  hacerse  sino  cuando 
el  Estado,  ó  se  baya  reintegrado  en  el  goce  de  sus  derecho 
comunes  ([ue  enteramente  le  corresponden,  y  de  los  que.  ha- 
biendo disfrutado  hasta  el  afio  20,  se  ve  en  el  día  de  ho; 
privado,  ó  qne  adquiera    los  qvie  nuevamente  se  creen  para 
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reemplazarlos.  Esta  suposición  no  puede  coutradet'ir^e.  por- 
<iue  sólo  de  este  niodu  es  que,  teniendo  la  Nación  un  fondo 
público,  podrá  el  Congreso  dolar  al  Poder  Ejecutivo,  pro- 
mover los  objetos  de  utilidad  común  y  poner  al  Gobierno 
en  estado  de  cumplir  ron  sus  deberes.  Mas,  ¿en  qué  cál- 
culo cabe,  que  esto  podrá  verÜicarse,  sino  despué::*  de  un 
período  prolonfíado  de  largos  y  dilaUdos  aílosV  En  primer 
lugar,  estos  mismos  derecbos  que  untes  correspondían  á  la 
Nación,  son  los  que  los  pueblos  se  han  apropiado,  y  sobre 
los  <¡ue  la  pronncia  de  Buenos  Aires  ha  contraido  grandes 
empelóos.  ¿Hay  alifuna  probabilidad  de  que  la  Nación  pue- 
da resarcirlos  con  brevedad^  En  segundo  luí^ar,  sí  para 
llenar  este  ejercicio  se  reúne  á  la  creación  de  nuevos  arbi- 
trios, caso  que  esto  fuese  posible,  de  un  modo  que  igualase 
al  déficit,  ¿cabe  en  uinj^una  imaginación,  tampoco,  que  esto 
DO  exija  un  período  mucho  más  prolongado  que  el  primero? 
Véase,  pue*¡.  la  época  á  que  nos  i-emite  el  artícuU),  para 
que  cese  el  ¡nlerinato  de  ese  Poder  Ejecutivo,  puesto  en 
las  manos  del  Gobiernü  de  Buen<)s  Aires;  y  véase  aquí  taiii- 
bií'ii  el  inmenso  espacio  que  debe  correr  el  Cougreso  en  un 
estado  de  ahaliiníento,  imbecilidad,  y  tiesprecio.  Sentado. 
pues,  que  esc  período  indefinido  será  largo,  se  sigue  que 
el  Congreso  no  puede  ejercitarse  con  uLílidnd  pública  on  las 
materias  que  son  de  su  resorte;  sino  es  entre  tanto  su  des- 
tino vivir  en  un  ocio  casi  mortal,  claro  está  que  debe  de- 
dicarse á  reorganizar  el  Estado,  trabajar  en  su  seguridad, 
promover  los  objetos  de  utilidad  común,  y  lodo  lo  demás 
que  contiene  el  artículo  4.  Ija  i-a/,ón  dicta  que  esto  no  pue- 
de liacerse  sin  crecidos  gastos;  las  provincias  no  ])ueden 
sufrirlos,  pues  que  todas  se  lamentan  de  su  pobreza,  y  esto 
se  palpa  en  lo  diminuto  de  su  representación  nacional.  El 
Gobierno  de  Buenos  Aires  tampoco  está  autorizado  para  ha- 
cerlos del  tesoro  de  la  Provincia,  porque  sus  facullAdes  en 
este  punto  están  limiLidas  al  prosupuesto  de  gastos  que  le 
ha  dado  la  Honorable  Junta.  ¿Uué  hace,  pues,  el  Congreso? 
Recurrirá  á  la  fuente,  esto  es,  á  la  legislación  de  la  Provin- 
cia; y  tenemos  aquí  el  caso,  en  que  el  Congreso  se  ve  ex- 
puesto á  sufrir  el  desaire  de  ver  frustrados  sus  conatos, 
pues  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  está  en  la  entera 
libertad  de  acceder  6  negarse  á  la  prestación  de  estos  auxi- 
lios.    Dije  también,   que  la  medida    ele  poner   el  Poder  Eje- 
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catiro  rn  el  Gobienio  de  Buenoe  Aires,  poue  al  Coi 
co  el  punto  de  vista  más  bumíMe  y  degradante.  En  efecto. 
yo  no  sé  que  haya  otros  conceptos  que  vengan  más  acomo- 
dados 4  DQ  Congreso,  que  por  no  tener  la  Nación  un  fondo 
púbtíco.  se  re  en  la  dura  necesidad  de  mendifrar  el  favor 
de  una  de  sus  provincias  y  ponerse  b^o  de  su  tutela.  £:^ta 
es  la  suerte  que  le  ha  cabido  A  este  Congreso,  y  suerte,  de 
que  se  aTer>n>nzam  cualquiera  de  su  clase.  Pero,  al  lin,  si 
éste  fuese  el  último  de  lus  males,  [lodría  tolerarse  con  noble 
resignación;  mas  no  e»  a^.  Cualf|uíera  que  eche  una  ojea- 
da sobre  la  historia  de  nuestra  reíolución.  la  encontrará, 
sembrada  de  desastres,  de  los  que  muchos  de  ellos  no  han 
tenido  otro  origfii  que  una  ma:^  de  celos  y  reseutiinien- 
t06  de  las  Provincias  contra  la  de  Buenos  Aires,  poseidas 
de  la  idea  {no  digo  por  esto  de  que  sea  cierto)  de  que 
ella  aspirat>a  á  dominarlas:  esto  ha  sido  lo  que.  fermentan- 
do en  las  provincias,  ha  producido  turbulencias  funestas  al 
Estado.  ¿Y  quién  no  det>erá  temer  esto  mismo  en  el 
dado,  que  el  fJoliierno  de  Buenos  Aires  reuniese  en  un  \*e^ 
ríodo  indelinido  d  Poder  Ejecutivo  del  Congreso  al  de  si 
propia  províncíaf  Tanto  más.  cuanto  que  así  se  creería  (si 
falso  este  concepto)  que  venía  á  tener  en  sus  manos  todos 
los  elementos  que  hacen  temible  á  un  magistra<lo.  ;EI  cieh 
me  presene  de  pensar  que  las  respetables  manos  en  que 
hallan  las  riendas  del  Gobierno  de  Buenos  Aire^  sean  capu- 
ces lie  cometer  nin^'in  abuso!  Pero  es  preciso  rellexionar 
que  en  enia.  clase  de  nombramientos,  no  se  eli^re  al  emplea- 
do, sino  ul  empleo  mismo,  y  que,  pudíendn  ser  éste  ocu- 
ltado de  un  instante  ú  otro  por  quien  no  tenga  las  misnu 
apreciables  cualidades  que  el  presente,  debe  tener  lugar  este' 
temor.  Por  lo  demás,  yo  subscribiria  desde  este  momenlfH 
á  que  el  respetable  ciudadano  que  ocupa  hoy  día  el  G( 
bienio  lie  la  jiroviucia  de  Buenos  Aires,  fuese  elevado  á.^ 
ocupar  el  puesto  del  Poder  Ejecutivo  .N'acional.  Éste  es  un 
medio  muy  legal,  y  que  no  ofrece  los  inconvenientes  que 
ofrece  el  artículo.  Además  de  esto,  los  gobernadores  d( 
otros  pueblos  no  ignoran  que  desde  la  instalación  del  Con-' 
greso,  y  elegido  el  Poder  Ejecutivo,  eí>atí  autoridades  se  ha-, 
lian  á  igual  distancia  de  todos  los  gobiernos  subalteniof 
y  toda.s  en  igual  grado  de  subordinación,  sin  que  en  ningu- 
na <le  ellas  asome  ningún  principio  de  preponderancia  sobi 
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rlemás.     Al    niísmo   tiempo    i|ue    eslo   saben,   aílvertirán 
ahnra  que  con  enla  acumulíititín    He    poderes   en    una    sola 
mano,  lia  veuido  á  faltar  esa  proporción,  ese  equilibrio  que 
son  tan  conformes  con  los    principios    de    las    convenciones 
sociales.     Esto  supuesto,  ¿sería  extraño  que  ellos  concibiesen 
disgustos    y  desazones  nacidas  de    esta  preferencia?     Oesen- 
irafiétnonos,  señores;  el  orden  público  y  la  tranquilidad  son  la» 
ideas  tutelares  y  conservadoras    del   mundo   social,   y  éstas 
tíon  á  las  que  lodo  se  debe  sacrilicar.     Réstame    solo  bacer 
una  breve  exposición  riel  articulo   que  puse    á  la  considera- 
ción de  la  Sala.     íXe    tiene    varias  partes.     La    primara  es, 
que  se  encomienda  el  Poder  Kjecutivo  al  Gobierno  de  Úne- 
nos Aires  por  tiempo  de  dos  ó    tres  meses.     De   este   modo 
Be  consigue   que  no  pueda  iulerrutnpirse  la  correspondencia 
interior  y  exterior,  recorriéndose  al  mismo  tiempo  el  deseado 
tondo  de  estrecfiar  nuestras  relaciones  de  amistad  y  comer- 
cio con  la   Gran  Bretafla,  de  lo  que  parece    hay  datos   has- 
lante  positivos.     La    Hegumift,  en    que  ento  sea  con  una   Comi- 
Htón  del   V<tmjrKi<o.     Lleva  por  objeto    esta    parle    el    ipie.  ya 
que  el  Gobierno  de   Buenos  Aires    lia   salido    del    orden  de 
los  demás  gobiernos,  al   menos   tengan    éstos   alguna   parle 
en   la  administración  por  medio  de  algunos    de  sus    Dípntíi- 
dos,     I^  íercrrn  ex   que,  á    la   finaliznción     tie    lo.s  otros  don 
me»es  ó  iré»,  tÍeJ/e  rriffirse    el  Poder    EjectitiiH)    en   propiedad. 
Ya  se  ha  hablado  lo  bastante  para  que  queden  bien  acredi- 
tadas  sns   \ entejas.     La    eitarltt  y    filtima.    qne   el     Conípe^io 
trate   de  ¡oh  medios  de  dotarlo.     Kstos  medios  los  rcíhizco  á 
que  el  Congreso  pida    á  la  provincia   de    Buenos   Aires   un 
préstamo  de  aquella  cantidad  que    poruña  Comisión  se  juz- 
gue suficiente;  y  para  que  las  provincias    se  pongan    en  es- 
lado  de  contribuir  al  fondo  público,  exijo  también,  que  des- 
de ahora  trabaje  esta  Comisión  el  plan    de   rentas   que   en 
todas   delie  estaldecerse.     Yo    no  puedo  concebir   que  en  el 
espíritu  magnáiiinio  de  luia   provincia    como    la  de    Buenos 
Aires,  que  ha  llenado  ü  los  dos  mundos  con  la  fama  de  sus 
virtudes,  pueda  caber  negarle  á  la  Patria   este  socorro. 

Por  estas   consideraciones  creo   que  el  iirlículo.  así  como 
lo  he  propuesto,  debe  quedar. 


^étm 
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Discurso  de   D.  Alejandro  Karedia  el   23   de  Enero  de  1825,  al  dis- 
cutirse la  ley  fundamental,   creando  el  Poder  Ejecutivo 


Del  curso  de  los  débales  me  lian  ocurrido  algunas  tltfi- 
cuUades,  no  con  respecto  (l  la  necesidad  que  !iay  de  nom- 
brar un  Poder  Ejecutivo  para  que  establezca  y  conserve  las 
relaciones  exteriores,  sino  sobre  si  es  ó  nó  conveniente  crearlo 
en  este  momento.  En  los  debates  anteriores  he  oido  decir 
A  algunos  señores  Diputados  que  los  pueblos  estaban  opri- 
midos por  caudillos  que  se  han  alzado  con  el  mando:  ¿y  el 
Cnngi-eso  tendrá  seguridad  de  su  existencia  y  conservación 
cuando  los  pueblos  están  oprimidos  y  dominados  por  los 
caudillos?  Me  parece,  pues,  que  no  será  prudente  la  me- 
dida de  nombrar  tau  ejecutivamente  ufi  poder  que  boy  sub- 
siste y  mañana  tal  vez  no  exisU.  Examinemos  con  cuidado 
si  en  lYíalidad  están  ó  no  opriniidiis  los  pueblos  y  si  existen 
ó  no  esos  cílu<1í1i1os.  y  sí  los  Diputados  han  sido  nombrados 
con  toda  la  libertad  posible,  para  de  este  modo  poder  garuntir 
la  existencia  y  conservación  del  Congreso.  No  está  mal.  si 
es  que  e.viste,  que  se  haya  establecido  el  Congreso  con 
este  vicio,  sino  en  lo  bochornoso  (|uc  seria  establecer  boy 
relaciones  que  mañana  se  cortarán  acaso  por  un  suceso  fu- 
nesto. Por  lo  mismo,  sefiores.  creo  que  es  preciso  exami- 
nar esa  opinión:  que  el  Conífreso  afiance  su  existencia  en  la 
opinión  de  los  pueblos  para  crear  esc  poder  con  solidez  y 
no  de  un  modo  imaginario,  para  no  colocar  un  hombre  (fue 
venp-a  á  ser  c!  blanco  de  los  tiros,  y  que  acaso,  permítaseme 
hablar  con  la  franqueza  que  corresponde,  el  actual  Gobierno 
de  Buenos  Aires,  tanto  por  la  situación  física,  como  por  las 
demás  circunstancias  que  concurren  en  su  favor,  está  puesto 
en  manos  de  un  Jiombre  de  la  mayor  importancia  que  no 
ha  tenido  parte  en  las  desavenencias  pasadas,  y  revestirlo 
hoy  con  la  autoridad  de  este  poder,  poniéndole  á  la  cabeza 
de  los  negficios,  es  para  qne  sea  el  blanco  de  los  tiros  y  se 
inutdice  mañana;  esto  es  lo  que  en  mi  concepto  debe  tratar 
cl  Congreso  para  que.  si  la  urgencia  lo  exige  y  se  opone  esta 
difioultad,  se  allane,  convencido  de  la  necesidad  de  estable- 
cer el  Poder  Ejecutivo  ahora  y  que  rontinúen  las  relaciones 
exteriores,  cenvendré  en  la  aprobación  del  articulo. 
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IJscurso  de  D.  Bonifacio  Vera,  apoyando  una  moción,  pidiendo  la 
declaración  de  guerra  á  la  nación  española,  el  11  de  Febrero 
de  1825.  (1) 


El  proyecto  que  he.  tenido  el  honor  dtt  presentar  llene  nia- 
or  extensión  que  el  que  se  acaba  de  fundar  y  ajioyar,  pues 
61  mira  particularmente  á  una  renovación  de  la  der.laraeión 
de  guerra  contra  la  España  bajo  las  forniatidarles  que  son 
de  costumbre  entre  naciones  independientes. 

He  presentado  este  proyecto  por  encargo  especial  de  la 
rovincia  que  tengo  el  honor  de  representar.  Los  funda- 
nenlos  que  ella  haya  tenido  para  encargarme  especialmente 
ísta  obra,  yo  creo  que  se  fundan  en  q\ie,  después  del  afio  20. 
K)r  el  aislamieuto  en  que  se  quedaron  las  provincias  del 
nteríor,  parece  que  se  apagó  el  espíritu  público,  que  se  de- 
ilitó  la  eneríria  y  el  entusiasmo  para  obrar  contra  el  ene- 
nigo  común.  por(|ue  desde  el  año  áO,  las  más  de  las  pro- 
incias  no  han  dado  disposición  ninguna  para  hacerle  ta 
uerra  al  enemigo  de  su  independencia.     San  Juan  proyectó 

invitó  á  varias  provincias  para  ser  auxiliada,  y  en  este 
royeclo  tocó  palpablemente  el  estado  á  lo  menos  de  apatía 
o  que  se  hallaban  respecto  á  trabajar  en  unión  i)ara  la 
íausa  pública,  y  á  costa  de  varios  sacrificios  pudo  por  sí 
nisma  organizar  una  pequeña  fuerza  de  2(X)  hombres  y  con- 
ucirlos  á  su  costa  hasta  Salta. 

Esta  división  fué  protegida  por  la  provincia  de  Tucuman 

la  de  Salta  y  posteriormente  la   de  Bueno.s  Aires,  y  es   la 


I'i  Mociúti  dci  iMJíor  Vei-a.  -  Articuln  1"  So  (Tí*,clnrfi  iiucvRincnlo  del 
lOdn  man  formnl  y  pstrlctnmontit  fOQ^^t^*^  ñ  los  nsos  de  las  nACÍonc« 
idepcndieutes,  la  f^aerm  k  U  unción  espnfioln. 

Art.  2*  Dase  por  legitimo  todo  génoru  He  hAütilídadps  que,  %Q^\\n  el  de- 
bo de  fcnerra  es  p<.'riiiitido,  al    Gobierno    Bspaflol,   A    sur    vnsallofl    de 
snéricA  y  Europa,  y  á  sus  propiodaiics  territoriales  i-  iuduntrialos. 

Art.  3'*  Queda  prohibida  toda  relnc^iún  política  y  mercantil    con    la    na- 
lón  española,  de  manera  qne  ningún  espnfiot  por  si  ni  fruto  uopaAol  por 

torpneAta  )M>r.ton8  pueda  comercEaríic  en  AubiSrlca,  mientras  qne   el    Gn- 

rnio  de  S.  M.  C.  nn  reconozca  In  independencia  dtO  Estado. 

Art.  4"  Ciialíjuiera    p4<rflona   qne    contraviniere   á  ísta    ley    seM    trata* 

%  como  reo  do  Estndo. 


OkA««iM  AaaBrmtA.  -  Tmma  I. 
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c|ue  hiista  ahora  sirvo  de  vanguardia  situada  en  Huamaliuaca. 
Con  que,  si  el  espíritu  píiblico  dostic  aquella   dislocación  se 
halla  en  alg:unu  manera   resfriado^   ha  creído   mi   provincia 
que,  reunida  la  Nación  en  cuerpo,  debía  renovar  esta  decla- 
ratoria de  la  guerra  rontra  la  K.spafiu   y  parece   que    e-s    de 
orden  y  se  sigue  á  la  renovación  que   ha   hecho    del    pacto 
nacional  por  ley  fundamental;  porque,   cuando  el  año  10  ce- 
lebró este  pacto  nacional,  en  su  consecuencia  hizo  la  formal 
declaratoria  de  guerra  contra  la  Kspaña.     Ni  el  pacto  nacio- 
nal ni  la  declaratoria  de  guerra  se  han   roto:   ellos   han  es- 
tado siempre  y  se  han  mantenido,  aunque   no   con    toda    la 
energía  que  debía  por  la  rlesorganización   de  \a£  Hrovincias. 
Es  tanto  más  justa  esta  declaratoria  de  la  guerra,  cuanto 
que  la  renovación  que  se  ha  hecho   del   pacto    social,    sirve 
para  comprometer  á  las  provincias  á  obrar  en  unión  y  con- 
formidad contra  la  causa  común,  lo  mismo  que  sucederá  en 
el  primer  caso;  porque  realmente  desde  el  afio  90  las     pro- 
vincias nada  han  hecho  por  la  guerra  común,  y    desde    etíe 
tiempo  no  se  ha  llevado  ésta  bajo  las  formalidades  que  son 
de  costumbre  entre  naciones  independientes.     La    guerra    se 
ha  hecho  á  la  Kspaf\a,  digámoslo  así,  de  un  modo  parcial, 
no  estricto  y  rigoioso;  y  pura  cpie  esta  guerra  declarada  nue- 
vamente dé  energía  á  las  provincias  interiores,  las  disponga 
y  prepare  para  obrar  y  facilitar  de  su  parte  iodo  lo  necesa- 
rio para  organizar  un  cuerpo    de   ejército   respetable    en    la 
Nación,  es  preciso  que  esta  declaratoria  las    ponga  en    nue- 
vos compromisos.    Cooperemos,  ayudemos  por  nuestra  parte, 
á  lo  menos  en  todo  lo  posilde,  para   aniquilar    esc  enemigo 


Ari.  ñ'  El  Gobierno  de  Buenos  Aires,  niicar^do  del  I-^eeutivo  Nac¡o> 
utU,  qiitidn  facultado  pnm  presentar  ni  Con^ruso  loa  proyectos  fl ¡guien tdsr 

1"  Lfl  desig-nnciñn  dí-  un  enprpn  de  ojírcitn  imcional  qae  sea  bAst^nli; 
pnra  nsfífurnr  la  iiiriepeiidencin  del  Estado  y  au  rpsptílnbiüdini. 

2"  Solirtí  Ins  medios  dií  orífBiiiKnr  A  ln  mayor  brevedad  oiia  ciívisi¿u  de 
tropas  con  denUno  ni  Alto  Perú  contra  el  •^eiierttl  rualiata  f^lailotA,  />  fganl- 
ment«  Ins  plaxas  de  quu  dvbn  componerse. 

3"  I^  proput'fltn  de  arbitrios  que  faciliten  p1  raudal  neci'«ario  y  deniAs 
rocurfios  paru  liac^'i*  tiíuciivu  diclia  cuinpaQa  ba'ita  üu  eouetusióii. 


Bil«aM  AIth,  F«br«ra  U  de  IBK. 


Ba.SiFAtju  im  Vkka. 
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<?on  (juion  lienpii  <jue  luchar  esos  Estados.  Y  de  este  modo 
me  parece  que  se  afianza  la  independencia  y  seguridad  de 
la  Nación  y  se  procede  en  conformidad  de  la  ley  fundamen- 
tal rpip  ha  (lícfado  el  Congreso,  cuando  ha  sancionado  que 
se  ocuparía  en  todos  los  asuntos  concernientes  á  la  seguri- 
dad, prosperidad  é  independencia  de  la  Nación. 

A  más  de  esto,  se  han  añadido  á  este  proyecto  algunos 
artículos  relativos  á  que  en  el  caso  extraordinario  de  hoy, 
se  invite  al  Poder  Ejecutivo  para  que  presente  al  Congreso 
un  proyecto  que  designe  una  división,  atendidas  las  circuns- 
tAncias,  que  sea  bastante  para  obrar  contra  e!  general  Ola- 
fleta  en  el  Alto  Perú.  Que  igualmente  proponga  arbitrios 
para  facilitar  los  caudales  necesarios  y  demás  recursos,  á  fin 
de  hac^r  expedita  esta  expedición  á  la  mayor  brevedad  como 
lo  exigen  las  circunstancias,  pues  imperiosamente  ellas  apu- 
ran, ctnno  lia  dicho  muy  bien  el  señor  Diputado  que  ha 
hablado  anteriormente. 

La  tendencia,  pues,  de  este  artículo,  parece  que  demuestra 
la  necesidad  que  tiene  el  Congreso  de  ocuparse  en  su  con- 
sideración, porque,  además  de  lo  que  ba  dicho  el  seílor  Di- 
putado autor  del  primer  proyecto,  parece  que  es  del  honor 
de  imestos  Estados  y  de  la  circunspección  de  su  represen- 
tación tomar  todos  los  arbitrios  y  medidas  que  sean  cjipa- 
ce,s  ó  puedan  en  alguna  manera  facilitar  el  regreso  de  la  liber- 
tad á  estas  provincias  ocupadas  por  el  enemigo.  Como  he 
dicho  aliora  que  las  provincias  llenen  un  Cuerpo  Legislativo 
que  puede  fijar  una  ley,  parece  del  honor  del  mismo  ocu- 
parse de  ello. 

Vo  bien  conozco  que  para  plantear  esta  empresa  se  ofre- 
cen muchas  y  gravísimas  dificultades;  mas  los  artículos  que 
el  proyecto  comprende,  son  reducidos  á  solicitar  del  Ejecu- 
tivo proyectos  al  objeto. 

Por  lo  tanto,  creo  que  los  motivos  de  este  proyecto  que- 
dan baslantenieníe  fundados  y  demostrada  la  necesidad  de 
que  se  adopte  lo  que  él  propone.  Si  este  proyecto  mereciese 
el  apoyo  de  los  señores  Diputados,  creo  que  lo  expuesto  bas- 
lará  por  ahora,  reservándome  esplanar  más  cada  artículo 
del  proyecto  si  fuese  apoyadlo  y  admitido  á  discusión. 
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Discusión  en  el  Congreso  Nacional  de  1825  con  motivo  de  la  nota 
elevada  por  el  Gobernador  General,  Don  Juan  Bautista  Bustos, 
relativa  ¿  las  ocurrencias  políticas  producidas  en  la  provin- 
cia de  Córdoba  en  la  elección  de  nuevo  Gobernador,  recaída 
en  la  persona  del  Coronel  Don  José  Julián  Martínez,  entre  los 
Diputados  Agüero -Funes  —  Bulnes-Velez  -Bedoya— Castro — 
Villanueva  y  Acosta.  <i) 


Proyecto  de  Contestación 


mVov  [a  eomnniííación  dfl  sefior  Geiipral,  Don  .hian    Bait- 

*  lista  Bustos,  Hiclia  2  fiel  corriente,  se  lia  iiisliuidu  vi 
«Conjíreso  can  el  más  profundo   desagrado    del  movimiento 

*  popular  acaecido  en  la  ciudad  de  Córdoba  con  motivo  de 
«la  elección  de  Gobernador  de  In  Provincia,  qne  en  el  tiempo 
«y  forma  establecido  por  la  ífv  hizo  su  Junta  de  Represoii- 
«tantes  en  la  persona  del  Coronel,  Don  José   Julián    Martf- 

*  nez,  y  cuyos  pormenores  se  expresan  en  el  acta  popular 
*que  en  copia  acompaña.  En  los  momentos  en  que  jiara 
«reorganizar  el  Estado  es  indispensable  consolidar  en  cada 
*una  de  las  provincias  que  lo  componen  el  orden  y  el  rea- 
*|)eto  á  las  leyes,  este  ejemplo  funesto  puerle  ser  un  senii- 
-  ilero  de  males  y  deso-slres  que  debieron  prever  sus  nuto- 
«res.  Un  movimiento  semejante  no  es  obra,  ciertamente, 
«de  ciudadanos  que  se  conducen  por  las  lecciones  de  quince 
«años  de  liesgracias:  Kn  níngíin  sentido  debe  consíderai>ie 
« honroso   á    la   persona   del  General  en    cuyo   favor    se  ha 

*  hecho;  puede  tener  en  la  provincia  de  Córdoba  consecuencias 
« espantosas  y  prolongará  acaso  en  la  Nación  males  qne 
«  habían  empezado  á  curarse  con  suceso.  El  Congreso  quisie- 


(1)  TrauscribimoB  tutcgra  toda  esta  seaión,  pnes  su  JoiportanciA  <<«  d»- 
t«rtninfttivn  y  seíiAla  <*1  punió  do  pflrtidf»  doi  las  JnchAs  y  '«(^ntiiiik-ntos 
pn COI) Irados  quo  han  acotado  oí  (>í(piritn  di^  todo»  nuestros  hombruH  pii- 
blicns  con  motivo  dn  las  iiitcrvcticloiios  políticas  A  los  Kscados  FcdenUc* 
que  ForuiBii  tmc-fltra  nacionalidad. 
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«ra  poder  soporar  de  sí  la  idea  de  nii  aconteciiniciito    tan 

•  deíia'/radablí'  por  sus  rircunstancias  oomo  ularinaiitc  por 
*MJs  rcsullJnlo*:.  Mas  ^'1  dehe  pronunciaiyp  con  dignidad  y 
«  asegurar  al  Genr^ral  ¡nfonnnntp,  á  la  Provincia  do  Córdoba 

•  y  á  la  Nación  entera,  que  no  conlemporizará  jamás  con 
-las  pasiones,  ni  transigirá  ron  la  anarqnfa  6  el  desorden. 
-  Es  necesario  que  se  acoslinnbren   los    pueblos   á   respetar 

•  las  autoridades  que  eonstitxiyen  ellos  mismos,  y    los  depo- 

•  sítanos  del  poder  es  necesario   que   se   acostumbren    tam- 

•  bi6u  á  devolverlo  sin  repu^rnancia,  como  que  no  es  su  pro- 

•  piedad  ó  patrimonio.  El  Con^freso  observa  con  disj;nslo 
-que  el  General  encarf^ado  del  Gobierno  de  la  Provincia  y 
-al  frente  de  la  fuerza  armada  para  sostenerla  tranquilidad 
-y  el  orden  público,  ha  tolerado,  y  hasta  cierto  punto  auto- 
brizado  lanibién,  un  movimiento  popular  dirigido  á  pedir 
«tumultuariamente  su  continuación  en  el  mando  en  que  ha- 
<bia  cesado  por  el  ministerio  de  la  ley.  Y  no  advierte  que 
«hubiese  tomado  medida  al^na  para  sofocar  el  movimiento 
«en  su  origen,  dando  así  lugar  á  conjeturas  poco  honrosas, 
«de  que  por  desgracia  estíin  rara  vez  exentos  los  que  ocu- 
«  pan  los  primeros  puestos  do  una  Hcpíiblica.  Más  este  mal 
«es  ya  sin  remedio;  trabájese  al  menos  en  que  no  sean  tan 
-funestos  los  i-esultados.  Para  esto  es  indispensable  que 
*sp  sostenga  á  toda  costa  el  respeto  á  las  leyes  y  nuiy  par- 
«ticularinente  á  las  personas,  cualesquiera  que  haya  sido  su 
«opinión  en  esla  convulsión  desgraciada.  Pero,  sobre  todo, 
«es  de  más  alta  importancia  que,  sin  pérdida  de  momentos, 
«se  reúna  nuevamente  la  Representación  Provincial,  y  que 
•  su  reunión  se  haga  precisamente  con  arreglo  á  la  ley  fun- 

-  damentai  de  la  Provincia:  su  alteración  se  mirará  siempre 

-  como  un  alentado,  sino  es  obra  de  la  provincia  misma. 
-Si  en  el  momento  en  que  se  haya  reunido  la  Representa- 
-rión,  al  General  se  descarga  de  una  autoridad  que  por  el 
«íw>lo  hecho  de  reunir  y  acnmular  todos  las  poderes  será 
«siempre  odiosa  á  un  pueblti  libre;  y  si  él  ye  decídn  irrevo- 
«blemente  á  no  continuar  ini  día  sólo  con  el  niand*»  deque 
«hoy  se  halla  investido  en  la  autoridad  de  la  ley.  habrá  en- 
«loncos  llenado  ku  deber,  salvando  su  honor  altamente  rom- 
«prometido.  restituida  la  tranquilidad  á  su  i)rnvincia  y  dado 
«A  la  Nación  un  ejeniplo  poco  costoso  de  desinterés  y  dc- 
■  desprendimiento. 


<EI  Cou^'reso  espera  que  el  General  se    penetrará    tle    e 
«tos  nobles  seutimientos  qne  ha  ordenado  se  le  tran»nutan 
«en  contestación  á  su   nota   citada.— Sala    de    Sesiones    en 
«Buenos  Aires,  Marzo  de  1825. — F.  Gorriii.— Veles,- -Ayüero, — 
■€Al  General  Don  Juan  Bautista  fíustos»^. 

El  seúor  Agüero —  Señores:  la  Comisión  encargada  de  abrir 
dictamen  sobre  la  nota  del  señor  General  Gobernador  de 
Córdoba  de  que  se  dio  cuenta  en  la  última  sesión,  después 
de  haber  meditado  y  conferenciado  una  materia  tan  jfrave  y 
de  tanta  trascendencia,  su  mayoría  se  decidió  por  presentar 
al  Conj^eso  el  pruyeclo  de  contestación  que  acaba  de  leerse. 

Los  otros  dos  señores  Diputados  que  disintieron,  se  com- 
prometieron á  presentar  cada  uno  al  Conjíreso  su  voto  par- 
ticular. La  Comisión  se  ha  servido  nombrarme  para  mani- 
festar las  razones  que  ha  tenido  para  aconsejar  al  Congreso 
que  se  pronuncie  en  los  términos  que  aparece  del  proyecto 
que  ha  presentado,  y  voy  á  cumplir  con  este  encargo.  La 
situación  del  Cuei-po  Nacional  es  en  todos  sentidos  delicada, 
y  la  ha  puesto  más  crítica  el  desgraciado  suceso  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba.  El,  señores,  ha  venido  á  presentar  la 
fillima  prueba  de  la  prudencia  y  tino  con  que  el  Congreso 
quiso,  por  la  ley  de  á3  de  Enero,  que  las  Provincias  conti- 
nuaran rigiéndose  interiormente  por  sus  propias  institucio- 
nes liasta  la  promul^íación  de  la  Constitución:  pero  al  mismo 
tiempo  ha  venido  á  demostrar  (¡ue  toda  aquella  prudencia 
y  tino  ni)  han  sido  bastantes  para  salvar  al  Conj;reso  del  con- 
flicto en  que  debiera  ponerle  más  de  una  vez  lo  crítico  de 
su  situación,  nacida  del  estado  de  independencia  en  que  se 
hallan  las  provincias  que  formaban  entonces  la   Nación. 

Aquí,  señores,  podía  presentarse  una  cuestión  grave  cier- 
tamente, cuestión  que  la  ha  tenido  presente  la  Comisión. 
Podría  entrarse  á  dudar  si  el  conocer  de  este  suceso  estaba 
en  las  atribuciones  del  Congreso,  y  si  el  Congreso,  usando 
de  su  autoridad,  podría  dar  órdenes  ó  dictar  resoluciones 
íjue  ligasen  al  General  que  informa  y  á  la  provincia  donde 
ha  sucedido  el  movimiento  que  se  refiere;  esta  duthi  pudo 
fundai*se,  y  en  efecto  se  ha  fundado  en  la  Comisión,  en  la 
misma  ley  de  ^:i  de  Enero.  Mas  la  Comisión,  con  estudio  ha  ^H 
querido  prescindir  de  esta  cuestión;  porque  en  la  opinión  ^^ 
pai-ticular  del  que  habla,  y  no  sé  sí  me  engaño  al  decir  que 
de  los  otros  señores  que  han  suscrito    al  dictamen,  el  Con- 


cía.  Si  cslo,  señores,  se  tolera,  si  el  Conf^reso  cierra  loí 
ojos  y  no  se  pronuncia  con  dignidad  y  firmeza,  este  ejemplo 
antes  de  niuclio  tiempo  serla  seguido  en  otras  provincias,  y 
desde  que  esto  suceda,  [>uede  asegurarse  (¡uc  no  liay  orden 
ni  respeto  á  la  ley  y  que  no  llegará  el  tiempo  de  que  se] 
pueda  reorganizar  el  Est.ido. 

I*ür  eso  la  Comisión  dice  que  es  necesario   que   los   pue-j 
blos  se  acostumbren  á  respetar  las    autoridades  ((ue  consti-, 
luyen  ellos  mismos,  porque  si  las  autoridades  no  han  de  te- 
ner libertad  para  obrar  según  los  sentimientos  de  su  corazón 
y    de   su   conciencia,   si    han   de   ser   forzadas  A   seguir  los 
ciegos  impulsos  de  los  pueblos,  tan  fáciles  de  moverse  cuando! 
hay  agentes  poderosos  que  se  propongan  hacerlo,  es  imposi- 
ble que  haya  ni    pueda  iiaber  autoridades  ó  que  ellas  merez- 
can al  menos  este  nombre. 

Ks  necesario  también  (pie  aquéllos  en  quienes  los  pueblos 
han  depositado  por  cierto  tiempo  el  poder,  luego  que  este 
tiempo  venza,  bajen  sin  repugnancia  y  bajen  con  gusto  al 
puesto  de  donde  los  elevó  la  confianza  de  aquéllos,  mani- 
festando asi  (pie  no  miran  el  poder  como  propiedad  suya 
ni  como  sil  patrimonio.  Estas  son  verdades  que  no  pueden 
ocultarse  á  la  penetración  de  los  Sefiores  Representantes; 
que  no  pueden  ocultarse  ni  ii  los  individuos  que  aparecen 
en  el  movimiento  de  Córdoba,  ni  mucho  menos  al  señor 
Gobernador  de  e^íta  Provincia  en  cuyo  favor  se  ha  hecho, 
así  como  tampoco  puede  ocultarse  á  la  Nación  qtie  el  Ge-i 
neral  Bustos,  dueño  de  la  fuerza  armada  (|ue  había  síilo 
puesla  en  sus  manos  para  sostener  el  orden  y  la  tranqui- 
lidad pública,  nada  ha  hecho  para  contener  este  niovimien- 
lo,  pues  ni  del  acia  ni  de  su  nota  aparece  ([ue  hubiese  dado 
paso  al^nnio  á  este  objeto.  Nada  absnlulamenle  ha  lie<'ho: 
lo  lia  tolerado.  Pero  hay  más:  de  la  mitínia  acta  resulta 
que  él  mismo  ha  autorizado  ese  movimiento,  y  esto  es  loi 
que  hace  al  .«luceso  más  escantlaloso;  él  se  ha  puesto  al 
frente  de  ese  movimiento  popular  dirigido  á  sostenerle  en  el 
mando  de  la  Provincia;  él  ha  sillo  aclamado  á  presidirlos 
en  el  aclo,  y  ha  tenido  suliciente  serenidad  para  hacerlo  y 
finnar  esa  acta,  que  seguramente  no  forma  la  opinión  de 
Córdoba,  porque  esle  pnehlo  no  ha  teñirlo  parte  en  ella, 
pero  sí  de  los  individuos  que  han  concurrido.  En  medio  de 
esto»  y  siendo  indudables   todos  estos  hechos  y    datos,  por- 
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()nc  cnnstun  de  la  misma  ueta  popular  de  <¡ue  se  ha  acnm- 
pafiailo  copia  y  también  de  la  nolu  del  General  Bustos  que 
\a  ¡Hompaña,  ¿qu^  menos  pufíde  hacftr  n!  ílon{ír**so  que  lo 
!pit'  la  l'.imtisión  aoonscjaf  Narla  de  órdcm-s  ni  de  resolu- 
rioiies;  debe  decir  al  General  Bustos  euál  e»  en  las  présen- 
les eircunslanrrias  su  deber;  primero  respetar  las  leyes;  por- 
que atuiqupesos  pocos  individuos  (pie  aparecieron  en  el  movi- 
mieulo  popular  tuviemu  la  necedad  torpe  (es  necesario  decirle 
así)  de  entregarle  lodos  los  poderes  y  de  constituir  con  ellos  un 
dí'spola  y  un  Ariiitro  el  mas  absoluto,  él  debe,  por  su  propio 
interés,  cuando  no  sea  por  el  de  la  provincia  de  Córdoba, 
durante  este  período  ominoso,  sostener  á  I  oda  costa  el  res- 
pelo  A  las  leyes  y  A  las  personas,  cualquiera  (|ue  baya  sido 
8U  opinión  en  aquella  convulsión.  Será  cosa  nmy  triste  que 
todos  aquéllos  que  ye  lian  decidido  en  favor  de  las  institu- 
ciones de  la  Provincia  y  de  la  Junta  de  Representantes,  em- 
piecen á  verse  prófugos  de  su  país,  errantes  en  otras  pro- 
vincias buscando  un  asHo  (|ue  les  niega  su  país  natal.  Este 
sería  un  ataque  á  la  primera  de  las  leyes  de  la  sociedad, 
de  esa  ley  sin  la  cuál  es  imposible  que  pueda  haber  orden, 
porque  es  imposible  que  pueda    haber  verdadera   libertad. 

Se  añade  que  se  convoque  y  reúna  iiuevamenle  la  Repre- 
Sienlación  Provincial.  Aquí  podría  haber  dicho  la  Co- 
misión fpie  se  restableciesen  las  cosas  al  estado  en  que  se 
hallaban  cuando  .se  hizo  la  elección,  que  vale  lanío  como 
restablecer  la  Kepresenlacióti  Provincial;   pero   razones   muy 

aves  han  obligado  A  la  Comisión  á  no  pronunciarse  en 
eslns  K-rminos.  y  ha  dicho  que  se  restablezca  la  Represen- 
ladón  de  la  IVovincia  y  afiacíe  que  sea  conforme  á  la  ley 
de  la  Provincia  misma,  pues  cualquiera  novedad  que  se 
baga  sobre  ella  será  un  atentado  á  la  organización  de  la 
Provincia,  porque  sefíTuí  una  indicación  (pie  hace  el  Gober- 
nador, dice  tpie  se  reunirá  con  mayor  nínuero  de  ciudada- 
nos. 

El  señor  General  Bustos  no  tiene  autoridad  para  hacer 
variación  A  este  respecto,  y  cualquiera  innovación  que  se 
haga  ha  de  ser  interpretada  fie  un  modo  que  no  le  hará 
honor. 

Ui  Comisión  añade  qne,  luego  que  la  líepresenlación  Pro- 
viniwal  se  reúna,  él  debe  desprenderse  de  esa  autoridad  que 

r&  siempre  odiosa  á  los  pueblos  por  sólo  el  hecho  de  reu- 
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nir  en  una  persona  todos  los  poderes,  y  que  sí  a!  mismo 
tiempo  .se  resuelve  irrevocablemente  á  no  continuar  un  día 
solo  en  el  mando,  habrá  entoncetj  logrado  salvar  su  honor. 
En  efecto,  la  Comisión  cree  que  desde  el  momento  en  que 
la  Representación  Provincial  se  reúna,  el  General  Bustos 
no  puede  continuar  al  frente  de  la  Provincia  sin  comprome- 
ter sus  más  caros  intereses.  Para  que  la  tranquilidad  se 
restablezca,  vuelva  el  orden  y  el  respeto  á  las  leyes,  para 
que  la  Provincia  pueda  restaurar  su  libertad,  es  necesario 
que  el  General  Bustos  se  desprenda  del  mando;  de  otro 
modo,  cualquiera  que  sea  la  conducta  de  los  Uepresetitan- 
tes,  se  atribuirá  siempre  á  influjo  suyo,  se  creerá  que  obran 
sin  libertad,  y  se  creerá  con  justicia,  desde  el  momento  que 
la  Rcpreseiitaí'ión  se  reúne  bajo  el  inllujo  de  ese  poder 
terrible  que  le  ha  dado  hoy  el  movimiento  del  26  del  mes 
pasado. 

Tales  son,  en  resumen,  las  consideraciones  que  han  de 
dido  á  la  Comisión  para  presentar  al  Congreso  el  proyecto  | 
de  contestación  que  se  ha  leido.  Los  señores  que  baa  di-  i 
sentidií  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  han  presentado  razo-  ' 
nes  de  que  me  haré  «irgo  brevemente.  Se  dice,  en  primer  lu- 
gar, que  debemos  apagar  este  fuego  que  empieza  á  arder 
en  las  provincias;  ai,  señor,  debemos  apagarle;  pero  esto  no  | 
se  logrará  si  el  Congreso  no  obra    hoy   con  firmeza. 

Una  conteslacióti  ambigua  ó  evasiva  no  puede  hacer  siii6 
dafto.     Algunos  de  los  sefíores  de  la   Comisión  han  opuest» 
la  falta   de  datos  ó  conocimientos  que   se  nefcsitan  para  la, 
resolución  de  un  as-iunto  de   esta  clase;  mas    como  la  Comí — | 
sión  se  contrae  sólo  á  los  datos   que  ofrece  el  acta  popular^ 
firmada  por  el  mismo  General    Bustos   y  su  uoia,  cree  que=^ 
nada  aventura    en  pronunciarse  de  este    modo,    porque    losM 
datos   que  hoy  se  presentan  son  Indudables,  y   .sí  algo    faltíL. 4 
es  ciertamente  lo  que   con  estudio  se  ha  ocultado  para   lia-^ 
cer  menos  criminal  el   niuvímientu.     Por  lo  tanto,  la    Corai 
sión  cree   que  al   Congreso    no  le   queda    otro    partido    que-^ 
tomar  que  el  que  ella  le  aconseja,  adoptando   el  proyecto  de^ 
contestación   presentado. 


—A  tfidUíaciñn  de  ano  di»  los  «oflorcs  se  manda- 
leer  el  díctnraen  del  scAor  Fúues,  qao  sigm 


manda -^ 


deración  y  la  dulzura.     Para  saberse   cuál    de  estas    dos  e* 
preferible,  es  preciso    tener   muy    presente  el    carAcler   que 
lomó  el  Congreso  desput^s  que  sancionó  el  artículo  3*  de  la 
ley  fundauíental.  la  naturaleza  del  asunto    en  cuestión,  y  \& 
Índole  del  pueblo  que  ha  sido    teatro  de  estas  escenas.     1a 
reunión  de  estas  circunstancias,  soy  de  opinión  que  favorc 
ce  á  la  minuta  que  va  firmada  de  nú  nombre. 

Para  liablar  con  acierto  en  una  materia  tan  importantes 
delicada,  pido  que  se  lea  la  última  acta  en  que  se  aant-icr*^ 
el  artículo  :í'  de  la  ley  constitucional    ron    las   razones   (f^ 
la  motivaron. 


— En  consecuencia  se  IpvA  el  siguiente  pAr 
(ti'l  ni'W  20  do  Knero. 


*Por  parte  de  los  señores  Diputados  que  se  oponían  á 
«  supresión  del  articulo  y  á  las  adiciones  que  se    habían   prc:^ 
« puesto,  se  observó:  que  si  era   verdad   que   las   provincia^ 
«  deseaban  constituirse  bajo  el  sistema  de  unidad,  el  artfcu 
«lo  no  les  ponía  embarazo  al^no  para    que  marchasen  er^"^ 
« este  sentido,  pues  que  estaban    en  actitud  de    darse  insli^ 
«tuciones  que,  lejos   de  contrariar  esta  forma,   obligasen  aK^ 
«Congreso  £i  adoptarla  en  la  Constitución;   pero  que  si  que — ■ 
«  rían  la  forma  federal,  también    era  regular  que   quedase» 
«expeditas  para    disponerse    por  sí    mismas   á    recibir    est 
«forma,  y  que  estos  eran  los  objetos   que    había  tenido   e 
«vista  la  Comisión  al  redactar  el   artículo  en  cuestión:  que^^ 
«  cuando  por  esto  se  les  declaraba  el  derecho  de  regirse  poi^ 
«sus  propias   instituciones  hasta    la   sanción    de   la   Consti-^ 
«tución,  se  hablaba  de  aquellas  inslituciuiies  que  eran   con— 
«traídas  á  cada   provincia,  y  que  por  lo    mismo   no  podían 
«comprenderse  en    é\  aquellas    instituciones    que    tuviesen 
«una  trascendencia  más  general  ó  perjudicial    á  la  Nación; 
«que  si  llegaba  el   caso  de  que   algunas    provincias,     trans- 
«grediendo  los  límites  de  este  artículo    y  sin    consideración 
«á  las  atribuciones  que  se  había    reservado   el  Congreso  en 
«  el  4\  sancionase  alguna  institución  en  perjuicio  de  toda  la  Na- 
«cióii,  entoncps   el    Congreso    debería  considerarla   y    reme- 
« diarla,  no  con  los  prestigios  de  su  autoridad,    sino  con  el 
«convencimienlo,  con  la  persuasión,  y  con  lodos  los  medios 
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'«  (jue  dicta  la  prudencia,  eii  lascÉri-uiistaiicias  delicadas  eu  que 
«  hoy  se   hallan  todas    las   provincias;  que  no  era  cunveuien- 

•  le  anticipar  desde  ahora  una  ley  que  podía  ser  contrariada 
•»  ó  mal  recibida,  cuandn  todavía  el  Congreso  no  es- 
« taba  seguro  de  hacerla  respetar  por  la  fuerza  de  su  aulo- 
«rídad;  que  si  había  pueblos  oprimidos  por  sus  jefes,  el 
« artículo  no  Icíritimalja  e^tu  opresión,  ni  tes  quitaba  el 
'  medio  de  recuperar  su  libertad;  que  lo  único  que  se  que- 
rría con  el  articulo  era  que  el  Congreso  dejase  &  los  puc- 
••Mos  en  perfecta  libertad  para  iluitraráe,  conocer  sus  ver- 
«daderos  intereses  y  las  ventajas  del  orden  y  de  una  buena 
«administración;  y   que  así,  ron  más  eficacia  y  prontitud,  se 

*  libertarían  de  sus  tiranos   que  sí    el  Con<,'re.so    indiscreta- 
mente se  metiese   á  redentor,  sin  otros  recursos  por  ahora 
c|ue   los  de  su  autoridad*. 
^  tfeftcr  Fúnea:    Es  visto  por  esta  lectura    que,  reserván- 

|o^e  el  Congreso  el  conocimiento  de  los  asuntos  nacionales, 

abstuvo  de  entrar  en  el  conocimiento  de  los  particulares. 

is*    también  visto  por    el  tenor  de  los    discursos,    que   ellos 

quieren  que    las  provincias  aprendan  á    gobernarse    por   las 

lecciones  que  les  dé   la  funesta   experiencia    de  sus   propios 

•uaJes;  en  fin.  que  las  provincias  sean  los  soberanos  arbitros 

de    sus  instituciones  en  todo  sentido.    Yo   bien  advierto  que 

'*    minuta  de  que  se  trata  no  toma  el  tono  del   mando;  pero 

*■»    cm«*  á  pretexto  fie  (|ue  el  Congreso  debe  contestar  con  la 

¿*fc?>üdad  que  corresponde  á  un  Cuerpo  Nacional,  se  toma  el 

una  autoridad  pensante,  que  destila  hiél  en  todas  sus  ex- 

*'*esiones;   pero,    señores,   ^cuántas    declamaciones    las   más 

^^rgic^s  se  han  producido  en  esta  Sala  para  hacer  ver  que 

Uelicada  situación  de  unas  provincias  inconslituidas  como 

nuestras  no  permiten  otro  camino  que,  el   de  la  persua- 

'*^*i,  la  dulzura  y  la  suavidad^     Llegó  á  tanto  el  empeño  de 

^■*  extensión  á  esta  condescendencia,    que.  como  acabamos 

5^*    oír,  si  algún  pueblo    transgiediese  el   artículo  tercero  de 

**    '«y  constitucional,  y  sin  consideración  á    las  atribuciones 

.^^    Congreso  que  se  había  reservado,   sancionase    unas  ins- 

■^Uciones  perjudiciales    á  toda   la  Nación,   en  este    caso   el 

-  ***M?fe8o  las  remediaría,  no    con  el   prestigio  de   la    autori- 

l^^-«    sino  con  el  del  convencimiento,    la  persuasión   y  todos 

^    'nedios  que  dicta  la  prudencia. 

"^«luí  no  se  trata  de  una  transgresión  de  esta    naturaleza, 
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y  en  caso  de  haber  alguna,  es  en  perjuicio  de  una  sola 
provincia.  ¿Cómo  es,  entonces,  que  He  quiere  que  el  Congre- 
so toiae  el  estilo  de  una  crítica  acre  y  llena  de  amarguras 
con  olvido  de  lo  alegadot  ¡Cuando  la  transgresiñn  es  en 
perjuicio  de  toda  la  Nación,  «e  debe  dar  lugar  á  la  dulzura 
y  á  la  prudencia;  y  cuando  es  en  perjuicio  de  una  sola  pro- 
vincia, no  se  le  da  sino  el  de  la  hiél  y  de  hi  amargura!  Se 
hace  nuiclio  eco  con  decir  que  el  suceso  de  Córdoba  es  un 
ejemplo  contagioso  á  todas  las  provincias.  Pero,  ¿qué  ejem- 
plo más  contagioso  que  el  que  se  da  cou  una  transgresión 
pública  de  la  ley  del  Kstado  y  contra  el  interés  de  la  Na- 
ciónf  Luego,  si  en  é.sta  caben  todos  los  medios  que  dicta 
la  prudencia,  por  una  mayoría  de  razón,  deben  caber  en  la 
que  no  es  de  e.ata  publicidad.  Sí  en  aquel  caso  tienen  lu- 
gar líi  mansedumbrí'  y  la  íhilznra,  ¿por  qué  inconsecuencia 
se  niega  este  medio  cuando  la  transgresión  y  perjuicio,  sí 
hay  alguno,  es  en  contra  de  la  institución  de  uua  sola  pro- 
vincia? Cuando  se  discutió  la  ley  de  23  de  Enero  no  se 
díscnlió  de  este  modo.  ¿De  cuándo  acá  esta  repentina  me- 
tamorfosis? Si  alguno  me  dijese  que  la  minuta  no  hiere  al 
pueblo  de  Córdoba,  sino  á  una  peqvieña  fracción  y  al  Go- 
bernador Bustos,  lo  responderé  que  es  de  mucha  importan- 
cia saber  la  parte  (¡ue  ha  tenido  el  pueblo  en  este  suceso: 
y  para  continuar  mi  discurso,  me  lomo  la  libertad  de  ¡)ed¡r 
al  señor  Diputado  por  Córdoba  que  acaba  de  incorporai-se 
tenga  la  bondad  de  informar  á  la  Scola  sobre  este  suceso, 
si  gusta  y  el  Congreso  lo  permite. 

El  mior  Bulne«:  Es  verdad  que  yo  existía  en  Córdoba 
en  los  momentos  del  suceso  ocurrido  con  motivo  de  la  nue- 
va elección  de  Gobernador,  como  lo  es  igualmente  que  por 
consideraciones  particulares,  yo  me  concentré  en  mi  casa, 
donde  no  pude  saber  casi  otra  cosa  que  lo  que  dan  de  suyo 
los  documentos  presentados  al  Congreso.  Yo  vi  en  tUTiieíla 
sazón  y  en  el  momento  mismo  de  partir,  bastante  gente 
reunidas  con  míisicas  y  otras  demostraciones  proclamando 
al  General-  Bustos  y  rechazando,  digámoslo  así,  el  nombra- 
miento del  señor  MarUnez.  He  oído  también  en  esa  reunión 
ó  grnpo  de  gente  que  se  amontonaha  por  las  calles  en  di- 
versas parlidas,  denigrar  el  nomliramiento  de  Martínez  dan- 
do por  motivo  que  él  era  enemigt»  de  la  causal  <le  la  Patria. 
y  que,  por  consiguiente  á  esto,  seguían  proclamando  al  señor 
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tuslos.    Creo  que  no  puedo  decir  más  por   ahora  sobre  el 
wrticular. 

^  El  Keñor  Funes:  Yo  desearía  que  el  señor  Diputado  dije- 
^ke  81  «abe  que  k  más  de  los  que  ban  fír^nado  el  acia  liay 
^■Dtra  parle  del  pueblo  que  obre  en  el  mismo  sentido,  sí  e» 
"Considerable  ó  no  esta  parle  del  pueblo. 

El  señor  fíulnen:  Hay,  en  efecto,  en    favor   del  sefior  Bus- 

Hfcos  más  opinión  que   del  señor   Martínez,    sí  yo  no   me    he 

etpiivocado.     Para  formar  eslp  juicio  no  tengo  todos  los  fun- 

«lamentos  que   podría  tener  un  hombre  que  hubiese  existido 

CD  Córdoba  mucho  tiempo,  pues  mi  residencia  ha  sida  priu- 

■pípalnif'nle    en  el  campo,   en    donde  he    visto    precisamente 

^íliás  partido  por  el  señor  Bustos   (pie  por  otro  alguno. 

El  »eítor  Fúften:     De  esta  exposición  se  vé   que   una  gran 

Íptrle  considerable  del  pueblo  estaba  decidida  por  el  señor 
u  Sitos,  y  en  detestn<:ión  iIpI  Coronel  Martínez.  Ksto  solo 
re  bastar  para  que  sea  impropio  rI  estilo  del  proyecto. 
Sala  se  convencerá  de  esto  mismo  siempre  que  advierta 
¡lTi«*  la  irritación  ipie  se  cause  en  ni  ánimo  del  Gobernador 
Sd.s9tos  ha  de  ser  común  á  todos  los  que  sean  sus  adictos. 
,K^  «jí  ventajas,  pues,  sacará  entonres  el  Congreso  en  agiiar 
^•-«38  ánimos?  Si  aJguno  dyese  que  las  de  atirmarse  en  su 
<'epto  el  Conpreso,  le  responderé  que  con  esto  va  e!  Con- 
isto á  inlluir  en  la  división  de  los  pueblos  y  á  ser  el  ene- 
ro de  su  reposo.  Es  un  maJ  que  haya  en  los  pueblos 
divisiones,  pero  lo   será  mayor  que  el  Congreso  las  fo- 

^^asemos  ahora  á  la  naturaleza  del  asunto  que  ha  dado 
Hlo  &  esta  contestación.  Este  no  es  otro  que  el  haberse 
•í<Í4lo  al  Coronel  Martínez  por  la  Junta  de  Córdoba,  resul- 
fJn  de  aquí  una  conmotión  popular  do  murhos  que  pe- 
n  la  reelección  del  Gobernador  Bustos.  Se  imputa  aquí 
ste  Gobernador  la  falta  de  no  habrr  sofocado  en  sus 
ií^ripios  esta  conmoción  y  hecho  que  la  Juntíi  quedase  ex- 
E*^tl¡t;i  para  oir  estas  reclamaciones  que  ko  Iiacen  contra 
?**  I^ropia  conducta.  Para  formarse  una  idea  justa  de  la 
^Jj^Cfión  del  Gobernador  Bustos,  es  necesario  parar  la  con- 
^Vtcración  muy  detenidamente  en  la  peisona  del  electo.  Me 
^V  duro,  pero  necesario,  decir,  i\\if  éste  es  un  sujeto  que 
^^»e  contra  sí  toda  la  opinión  pi'iljlica  de  un  enemigo  de 
^v   *^atria.     Vo  puedo  alirmar  sin    temor   (ipip    él  mismo  me 
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desmienta)   que   desde  el    principio    de    lu    revolución    ie  ví 
alistado  bajo  los  estandartes  6  jefes  de  Córdoba,  Concha  y 
Linicrs,  sin  que  la  persuasión   de  sus  más    caros   parientes 
pudiese  atraerlo  á  los    de  la   Patria.     Kn  otra    ocasión    dio 
acogida  á  dos   españoles   perseguidos    jior   la    justicia  y  les 
dio  salida  para  que  se  pusiesen  en   el   Estado  de  Chite  im- 
punemente.    Kn   una  carta  suya    interceptada   se  congratula 
con  una  comadre  por  la  pérdida    ríe  un  suceso  de   nuestras 
armas  en  el  HerCi.     Kn  lin,  en  el    Archivo    de    Córdoba  hay 
una  carta  del  Gobernador  Arenales,  en  que  se  dice  que  por 
otra  carta  interceptada  se  conocían   las  lufíias  que  había    en 
todos  estos    pueblos,   y   que  la    de    Córdoba   era    presidida 
por  cl  Coronel  Martínez.     Asentados  lodos  estos  anteceutes, 
y   siendo    muy  probable    que    la  Junta  de  Córdoba  llevase 
adelante   su    nuuibramíento.    siempre    que    pudiese    liacerlo 
con  entera  sefc'uridad,  decir   que   el    Gobernador  Bustos  co- 
metió una  falta  en  no  apacii^uar  la  conmoción  y  que  se  hizo 
digno  de  esta    ceusura  acre,    me    parece  que    es  arries{;ad;i 
una   proposición   como   esta,   que   no    la    oirán    cou  muctio 
agrado  unos  ordos  patriotas.     No,  señor;  los  que  después  de 
haber  pasado  todos   los   riesgos  de  la  revolución  contamos 
nuestra   vida  |>or  un    favor   privilegiado   de    la    fortuna,    nn 
podemos  permitir  que  nos  mande  ningún  enemigo  de  la  Pa- 
tria.   El  patriotismo  es  también  una  especie    de    amor  pro- 
pio, por  el  que   nos  prometemos   ser   dichosos  siempre  que 
la  Patria  sea  feliz.     Yo  tengo  la  inmortal  gloria  de  ser  uno 
de  los  primeros   que  suscribieron  por  In  revolución,  y  tengo 
la  misma  de  asegurar  que  si  viese    la  Patria  en  manos  de 
quien  pudiese   traicionarla,    haría    lo  mismo.     El    pueblo  de 
Córdoba  ha  sido  muy  patriota  en  toílos   tiempos,    y  ha   po* 
dido  usar  del  derecho  de  insurrección    que  tienen    los    pue- 
blos cuando  la  patria  está  en  peligro.     Movido  de  estos  sen- 
timientos   nn    hallo    indiscreta    la    agilación    inculpable   del 
pueblo  ni  la  quietud  del  Gobernador  Bustos.     Pero  aquí  se 
nos  dice  que  el  Coronel  Martínez  no  puede   ser  enemigo  de 
la  Patria,  que  el  mismo  Gobernador  Bustos  lo  colocó  en  la 
plaza  de  Coronel,  poniendo  á  su  disposición  una  fuerza   cí- 
vica, y  que  el  pueblo  lo  eligió  por  uno    de  sus  representan- 
tes.   Es  necesario  analizar    estos  dos  ejemplos:    En   cuanto 
al  proceder  del  Gobernailor  de  Córdoba,  me  veo  excitado  á 
decir  que,  no  tanto  por  considerarle  verdaderamente  palrio- 
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a  fiel  todo,  cuanlo  por  í^ünarlo  cnn  el  beneficio  y  hacerle 
(¡lie  acahase  cini  Iionor  la  carrera  de  arrepentido  presunti- 
vo, fué  por  lo  que  el  Gobernador  Bustos  le  colocó  en  ese 
puesto.  Me  uGrnio  más  en  esta  idea  después  que  he  sabido 
de  un  modo  inequívoco  que  el  mismo  Bustos  lo  privó  del 
mando  militar  que  le  había  dado.  Solare  todo,  sea  lo  que 
fuese  de  la  conducta  del  Gobernador  Bustos  en  esta  parte. 
«lia  no  puede  perjudicar  ni   á  la    opinión   pi'djlicíi   ni  al  de- 

Preeho  del   pueblo. 
Por  lo  que  mira  á  la    elección  que  se  hizo  de  su  persona 
pai-a  representante  del  pueblo,  digo  que  esta  es    una  prue- 
K  ba  aún  más  equívoca,  y  no  sé  cómo  haya  alguno  qite  pueda 
"  traerla  en  consideración,    después  do    saber  los    fraudes    á 
<iue  están  expuestos  estos  actos.     Para  que  una  elección  sea 
uiia  prueba  irrefragable,  es    necesario  que   sea  acompafiaila 

tcon   el  mérito    personal;   sin    este,  siempre    l»ay    lugar   para 
(;ospechar  que  la  intriga.  la  mala    fe  y  la    sorjiresa    lian  he- 
cho   muy   bien  su  papel.    Dígasenos  ahora:   ¿cuáles  son  los 
servicios  que  lia  hecho  Martínez,  para  purgarse  de  la  infaman- 
iiola  de  enemigo  de  la  Patria?     Ninguno.     Pero,  ^qué  servi- 
cios pudo  hacer  un  enemigo  que  siempre  estaba  maquinan- 
do contra  la  Patria?    Pero  si  esta  elección  hubiese  sido  he- 
cha popularmente    y  por   im    modo  directo,  tal  cual    podría 
tener  un  valor:  digo  tal  cual,  porque  aún  así  el  engaño  y  la 
seduccióu  ponen  en  uso   sus   medios     reprobados.     Pero  al 
HUn,  no  se   ve  en  estas  elecciones  tan  atropellada  la  opinión 
"pi'iblica,  como  cuando  se  hace  la  elección  por  jimias  eleclo- 
II     rales,  de  cuyo  carácter  fué  la  que  eligió  al  Coronel  Martínez. 
■¿Quién  duda    que  en   estas   juntas   se    desprecia  la   opinión 
"pública?    Así  puedo  decir   que  un  número   pequeño  lo  hizo 
vocal,  y  otro    mucho    menor  lo  hizo    Gobernador.    Pero  se 
i,     dice  que  en  el  acta  popular  no  se  }iabla  del  anti-patriotismo 
Hdel  Coronel  Martínez,    sino    del  deseo    de   la  reelecíón  del 
"Gobernador  Bustos.     Pero,  ¿en  qué  juicio  bien  reglado  cabe 
el  persuadirse  de  que  los  mismos  autores  del  acta,  en  los  mis- 
mos momentos  de  su    mayor  efervescencia  omitiesen    vivas 
■expresiones  contra  el  anti-patriotismo   del  Coronel  Martínez, 
^■siendo  así  que  este    mismo  conducía    el    buen   éxito   de  sus 
deseos  y  abono  de  su  causa?     No,  señores;   la  razón  nu'sma 
«Jesecha  ó  rechaza  este  pensamiento,  y  la   nota    del  General 
faustos  lo  da  á  entender.    Ella  dice  que  en  toda  aquella  no- 
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die~no  se  oyeron  más  que  sus  aplausos  y  las  más  vivas 
execraciones  contra  el  Coronel  Martínez.  ¿Qué  otra  cosa 
merecería  rná«  esas  execraciones  que  su  anli-patriotisrao'f 
Luego  liemos  de  creer  que  sobre  esto  recayeron  estos  mo- 
vimientos á    pesíir  del  silencio  que   se  guardaba    en  el  acta. 

Dije,  por  i'iltimo,  (jue  debía  tenerse  presente  la  índole   del^^ 
pueblo   de  Córdoba.     Sabido  es,  que  este  es  uno  de  los  pue^^^ 
blos  que  más  se  estiman    á  sí   mismos,  y    este   sentimiento 
delicado  no  le  permite  sufrir  muclias   bumillaciones;  y  ojalá 
en  este  punto  delicado  de  honor  no  hubiese    sido  tan   vivo, 
pues  que  así  no  hubiera  pasado    muchas  veces  de   lo  justo. 
No  digo  que    deje  de  respetar    sumisamente    el    pronuncia- 
miento del  Congreso;  pero  si  diré,  que  se   dará  lugar  á  que 
pierda  muchos  grados  de  su  adhesión  y    benevolencia.     Poi 
lo  que  respecta  á  la  minuta  del  sefior  Diputado  por  Mendoza. 
digo  <|ue  está  organizada  de  muy  helios  pensamientos,  pero 
no  he  podido  coiiforniarme  con  él,   porque  su   respuesta  no 
se  conforma   con    la   situación  en  que    se  haUa    la   Nación. 
Dice  que  no  se  haga  más  que  acusar  el  recibo  del  informe, 
Lomo  se  hizo  con    el  Gobernador  de  San  Juan,  pero  no  e 
tamos  en  esle  caso;  ahora  es  muy    diferente.     Allí   no  hub 
más  que  una  elección  pacífica  que  no  causa  otra    reíipuest 
tpie  la  del  acuse  del  recibo;  pero  aquí  es  diferente  y  es  pre-' 
ciso  que  se  dé  otra  contestación. 

El  señor  Vélez:  Analizando,  señor,  la  proposición,  creo 
que  se  verá  más  claro  el  punto  que  forma  la  duda  de  algunos 
.señores  Diputados.  El  señor  preopinante  que  no  ha  tenido 
á  bien  suscribir  el  diclamen  de  la  Comisión,  dice  que  no 
puede  el  Congreso  tomar  parte  en  esta  cuestión  porque  pei^ 
lenece  á  los  mismos  pueblos,  pues  que  el  Congreso  tiene 
sancionado  el  artículo  S'  de  la  ley  20  de  Enero,  por  el  que 
deja  ¿  los  mismos  pueblos  el  derecho  de  regirse  por  sus 
propias  instituciones.  Véase  la  consecuencia  que  de  esto 
deduce. 

£1  Congreso  debe  respetar  las  instituciones  de  los  pueblos: 
luego  sí  algán    tirano  las   ataca  y  pretende  bollar  basta  los 
más  sagrados  derechos  de  esos  mismos  pueblos,  el  Cong 
debe    también    respetarlo.    ¿Es  justa,    señores,    esta    con 
cuencia?    No    sé  por  qué    los  hombres   ilustrados   tieuen 
esta  ocasión  tan  mala  lógica:  al  Congreso   importa  demasi 
do  ([ue  los   pueblos  estén    en  estado    de    pronunciarse  ellost 
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mismos;  que  el  Congreso  pueda  escuchar  su  voz,  y  que  ellos, 
á  su  turno,  escuchen  la  del  Congreso;  que  su  voluntad  no 
esté  oprimida  y  que  ningún  dí'spola  culcule  su  gloría  sobre 
la  deslrucción  de  los  derechos  de  los  pueblos;  que  lo  con- 
trarío se  haga  á  nombre  de  Kernando  VII  ó  del  General  Bus- 
tos, esto  sí  que  no  le  importa  al  Gonfjri'so.  porque  lo  mismo 
es  que  los  pueblos  estcn  oprimidos  por  un  natural  de  núes. 
tro  país  que  por  un  natural  de  Kspana.  Pero,  acercándose 
más  al  punto  en  cuestión,  ruego  al  señor  Diputado  Bedoya 
tse  sirva  decirnos  cuales  son  en  previsión  de  este  aconteci- 
miento las  ¡nsiruocionea  que  le  tiene  dadas  la  provincia  de 
Cónloba.  Hago,  señores,  esta  invitación,  porque  dichas  ins- 
trucciones son  públicas  y  porque  contienen  cabalmente  el 
punto  que  ventilamos. 

K¡  .SV/ior  fícfloyn:    Desde  que     vi  traer  á  cuestión  el   punto 
de  (|Ue  si  el  Congreao  jHxh'ia  conocer  en  este  mtiinto^    me  sentí 
preceptuado  por  la  Provincia    que  tengo  el  honor  de  repre- 
tientar  á  dejar  el  silencio  á    que  me  habían  remitido    en  es- 
te asunto  consideraciones    particulares  y  que     pudieran  ha- 
cerme aparecer  constituido  fuera  de  la  imparcialidad  de  que 
en  este  lugar  debo    revestirme.  Por  eso  es  que,   conciliandu 
uno  y  otro    deber,  me  abstendrá    de   entrar  en  lo    que  sea 
liennonal  y  miraré  á  los  hechos,  nontrayéndome  sólo  á  mos- 
trar la  voluntad  de  la  Provincia    á  que  pertenezco,  expresa- 
da en  las  instrucciones  que  nu*  tiene  pasadas  y  que  me  pi- 
de manilíeste  el    señor  Diputado    que  acaba  de    hablar,  con 
lo  que    creo  podrá  abreviarse  la  íliscusión.  Sírvase   el  señor 
Secretario  leer  sus  artículos  10  y  11.  *Que  á  efecto  de  man- 
utener la  paz  y  armonía  en  que  se  hallan  unas  con  otras  (las 
•»  provincias)  y  de  que  cada  una  »e  mantenga  en  un  orden 
•«  regular  en  su  administración  inierior.  el  Congreso  se  encar- 
■«•  gue  de  la  tutela  de  sus  instituciones  y  de  juzgar  por  ellas 
-« las  discordias  que  se  susciten  entre  unas  y  otras  en  cada 
-w  estado  particular  entre   sus  gobiernos  y  sus  habitantes. 

«II.  La  provincia  de  Córdoba  pasa  á  sus  diputados  el  re- 
-•  glamento  constitucional  ([uc  la  rige,  y  sucesivamente  les  co- 
-«  municará  las  variaciones  que  en  él  se  hicieron  por  esta  Le- 
-•gislatura.  para  que  el  i(ue  á  su  vez  ejerciere  las  funciones 
•w de  procurador  suyo  en  el  Congieso,  presente  la  regla  por- 
-•que  del>a  ser  juzgada  en  los  casos  dichos  y  promueva  lo 
-«convenienle  á  la  conservación  de  la  paz  y  buen  orden.» 


^ 
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(  visto,  pues,  que  la  provincia  de  Córduba  y  sus  auto- 
ridades están  sometidas  á  la  deliberación  del  Conpreso  y  que 
le  dan  un  lleno  de  autoridad  para  decidir  en  este  ne- 
gocio. 

El  iHeñor  Véhz:  Creo  que  las  níslrucciones  t|ue  se  lian 
leido  y  lo  que  ya  se  ha  dicho  por  un  niiembro  de  la  Couii- 
sión,  me  eximen  de  extenderme  sobre  ese  punto;  pero  lle- 
gando i'i  la  contestación  que  ha  presentado  la  Comisión  al 
otício  del  señor  Bustos,  se  dice  que  es  demasiado  acre  y 
que  puede  causar  más  movimientos  en  Córdoba  que  los 
que  pretende  atajar. 

El  Señor  Fíinen:  No  he  dicho  eso,  sino  que  puede  irri- 
tar, y  he  concluido  que  nunca  dejará  de  respetar  sumamen- 
te el  pueblo  de  Córdoba  la  resolución  del  Conj^eso;  pero 
que  perderá  niuclios  gi*ados  de  su  afección  ó  de  su  bene- 
volencia. 

El  Señfn-  Veles:  Está  muy  bien.  Ha  dicho  el  seflor  Dipu- 
tado que  Dsü  es  irritar  á  la  provincia  de  Córdoba  y  á  su 
Gobernador;  y  el  señor  Diputado,  lan  íunnano,  tan  conside- 
rado y  tan  dulce  para  contestar  al  que  se  lia  tomado  el 
mando  de  la  provincia  de  Córdoba,  ha  tenido  ¿  bien  pre- 
sentar al  Gobernador  electo  como  el  hombre  mas  criniinai 
para  con  su  país.  Kl  señor  Diputado  alega  que  el  Curiírre- 
.'to  no  debe  niatiifeslar  sus  seidimientos.  porque  esto  desa- 
gradará al  General  que  informa,  y  al  mismo  tiempo  que  tra- 
ta de  defender  a  este  General,  procura  ajrraviar  al  Gobernador 
electo,  que  goxa  tal  vez  mayor  opinión  que  el  general  Buslos, 
pues  éste  tiene  la  misma  que  Artigas  «rozaba  en  otros  tiem- 
pos. Si  se  quiere  tener  consideración  ü  las  personas,  es 
iligno  sin  iluda  el  coronel  Martínez  de  que  con  él  se  tenga 
la  mayor,  ann  dando  por  cierto  todo  lo  que  le  ha  imputado 
et  señor  preopinante.  Kl,  en  realidad,  no  ha  tenido  más  de- 
lito para  que  se  le  injurie  que  el  haber  sido  electo  Gober- 
nador; y  si  ú  este  hombre  injustamente  se  le  llena  de  in- 
famia, entonces  sí  será  el  caso  de  que  se  resienta  la  provin- 
cia de  Córdoba  que  lo  ha  elegido  Gobernador.  Agrega  el 
sefior  Diputado  que  no  se  puede  dar  la  contestación  que 
presenta  la  Comisión,  porque  dice  que  no  tenemos  dalos 
ciertos  de  lo  ocurrido  en  la   provincia  de  Córdoba. 

Creo  que  no  debemos  prescindir  de  esa  certeza  moral  <jue 
nos  dan  los  papeles  públicos  de  aquella  ciudad,    y  del   les- 


—  Í77  — 


iimoriio  do  torios  los  hombres  que  han  presenciado  aquel 
ranviinionlo;  pern,  auiu|iiP  de  nada  do  esto  debieran  ha- 
cer mérito  h)s  señores  Uipuladoíi,  con  todo,  el  Congreso  no 
t>stá  CíicaKO  de  noticia»  la.s  má»,  fidedi^^^nas,  y  estas  son  las 
niisniag  i|ue  le  da  el  General  Bustos  en  su  oficio  y  en  el 
aria  poi)ular  que  le  acompaña.  Kn  ella  est¿  todo  y  por  ella 
sola  la  (.'omisión  lia  dirifiido  su  contestación,  l-ii  sefior  Di- 
pntado  que  se  jiiz^fa  escaso  de  noticias,  es  sin  duda,  6  por 
que  no  advierte  los  hechos  que  están  indicados  en  el  acta 
popuhir,  6  porque,  como  él  lia  dicho  en  la  Comisión,  hace 
quince  aftos  que  vive  sin  relación  alguna  en  la  provincia  fie 
Córdoba  y  porque  allí  no  tiene  quien  le  conu)nií|ue. 

Rs  sensible,  señores,  que  quien  está  tan  escaso  de  noti- 
cias sobre  los  hechos  públicos,  tan  sólo  sepa  lo  que  hay 
en  contra  del  Coronel  Martínez  6  lo  que  quisiera  el  seOor 
Diputado  que  hubiera. 

Con  todo  ello,  nada  se  habrá  concluido  á  mi  ver,  porque 
el  fíeneral  Bustos  habría  hecho  el  movimiento  siempre  que 
otro  q\ie  é\  hubiese  sido  el  electo. 

En  prueba  de  esto,  yo  solo  diró  que  por  carias  del  mismo 
General  Bustos  á  uno  de  los  señores  de  la  Comisión  que  se 
han  opuesto  al  dictamen  de  la  mayoría,  .se  sabe  que  él  Ira- 
lalia  de  hacerse  reelejfir  y  de  ser  Gobernador,  aunque  la 
Junta  de  Keprft.«entantes  no  !e  eligiese.  Oc^niiéntaseme, 
señores,  sino  es  cierto  lo  que  dipo:  y  á  pesar  de  esto,  los 
señores  Diputados  que  lo  saben  mejor,  culpan  lodo,  á  que 
el  Coronel  Martínez  es  enemigo  del  sistema  patrio.  Será 
cierto,  sefior;  pero  él  jamás  ha  hecho  llorar  á  su  país  ni  jamás 
su  nombre  ha  llenado  de  luto  á  la  Nación  como  el  del  General 
Bustos  en  dos  ocasiones  que  se  ha  oido  en  los  cuerpos  nacio- 
nales. Por  todas  estas  razones,  señores,  y  por  las  que  jinte- 
rionnente  ha  aducido  un  Diputado  de  la  Comisión,  creo  que 
<»1  Congreso  debe  apiobar  la  niÍTUita  de  contestación  f[ue  le 
ha  sido   presentada. 

Kt  señor  Aifüero:  Sefíuramente  que  esta  cuestión  es  una 
de  las  más  graves  y  espinosas  i|ue  pueden  presentarse;  pero 
que  lo  es  mucho  más  por  haberla  personalizado,  y  sin  ne- 
cesidad. La  Conu'sión.  ron  estudio,  lía  excusado  de  inciilir 
en  este  escollo  que  va  á  comprometer  el  decoro  del  Congre- 
so y  el  honor   de  los  Hepresentantes. 

La  nota  que  la  Comisión  ha  presentado,  nada  dice  de  sos- 
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tener  á  Don  Julián  Martínez  en  la  elección  que  ba  hectio  en 
él  la  Provincia  de  un  modo   legal;   ¿á    qué,   pues,  tachar    la 
elección  tachando  la  persona    electa?     En  cuestión    de    esta 
clase,  toda   personalidad    trae    trascendencias    tan    funestas,^ 
que  no  puede  menos  de  sentirlas  cada  uno  de  los  Represeiü^H 
tknies;  de  consiguiente,  entremos    en  la   cuestión  y    dejemos^^ 
á    las    personas,    que  harto  tendren)os    que    meditar   y    que 
pensar  para  resolver  este  asunto  en  sí  mismo.  Por  lo  tanlo^ 
dejo  aparte  lodo  lo  que  se  dice  del    personal,  pues    aunque 
hiera  cicrlo,  indo  ello  de  nada  vale  para  decidir  la  cuestión      I 
y  es  aducido  con    inoportunidad  é  imprudencia. 

Vamos  k    los  heciios   y  á    la   cuestión.     Entiando  en   ella      , 
<lebo  hacerme  cargo  de  Indo  lo  que  se    ha  expuesto  por   el 
»eflor  Diputado  que  lia  hablado    en  aposición    al    diclamen. 
Dice  que  la  contejítación  es  acre  y  arroja  hiél  imando  la  que 
se  presenil  por  el  señor  Dipulado    no  respira  sino  modera-      j 
ción,  dulzura  y  prudencia.  Y  esto,  ^qué  importa?  Una  censu- 
ra acre  servirá  sólo  por  serlo;  ¿por  qué  no  puede  ser  preferible^! 
auna  censura  blanda,  dulce,  suave  y  prudente?  La  prudencid^f 
es  buena,  es  una  virtud:  pero  no  lo  es  menos   la  severidad^ 
una  y  otra  en  oportunidad;  y  la  prudencia,  inoportunamente 
adoptaba  en  los  magistrados,  es  un  rrímen  así  como  llega  á  ser 
un  crimen  dejar  ae  producirse  con  dignidad  y  severidad,  cuando 
la  naturaleza  del  caso  lo  manda  ó  lo  exige.  Pero  es  acre,  es  amar- 
ga, es  dura,  arroja    hiél:   ¿contra   quiénf    Contra    la  provin-j 
cia   de   Córdoba.     Señores,   se    ba   leirio  la    contestación:  ),( 
Don    Juan    Bautista    Bustos     es    lu  provincia  de    CórdobatJ 
Lejos  de  eso,  la  opinión  constante  en   !a  Comisión    ha  sido 
respetar  al  pueblo  porque  creyó  que  él  no  tiene  la   culpa,  y 
la    responsabilidad   carga    sólo  sobre    el  General   Bustos, 
quién  indudablemente  debe  suponérsele  autor  de    ese   moví-' 
míenlo,  aunque  la   Comisión  no    lo  dice.     Kl   pundonor   del 
pueblo  de   Córdoba,  ese  pundonor  que  tan  Justamente  se  ha      , 
recordado,  no  tendrá  Jamás  que  re8entir.se  porque   se  le    d^^M 
fíxi    cara    al     ííeneral     Bustos    por    la    falta     de    delicadeza 
con  que  ha  obrado  para  coiitcnfr  un  movimiento  dirigido 
continuarlo  en  el  mando  de  la  Provincia.    Si  ese  pueblo  hu'^ 
hiera  aparecido  en  la  casa  de  la    representación  á  decir:  m 
queremos  á  Don  Julián  Martínez  por  Gobernador,  nómbresp* 
otro,  desde  luego   podría    disculparse    ese  temor   al    pueblo^ 
pero  cuando  ese  pueblo  dice:  no  quiero  á  Martínez^  sino  qi 
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proclamo  á  Bunios  por  o!  mando  de  la  Provincia,  ¿qué 
<¡uiere  decir  estoí  Que  estaba  resuelto  á  no  permitir  la  elec- 
ción de  otro  individuo  que  no  fuera  Bustos.  Nada  hay  aquí 
<le  cáustico  contra  la  provincia  ó  el  pueblo  de  Córdoba,  ni 
contra  los  pocos  individuos  que  han  aparecido  en  esc  mo- 
vimiento; ninguna  hiel  se  descubre  sino  respeclu  de  Bustos, 
porque  al  fm  él  es  un  Jefe  puesto  por  el  pueblo  que  debfa 
«nscfiarlu  á  respetar  las  autoridades  que  contituye.  Un  jefe 
cuya  delicadeza  debía  resentirse  por  el  solo  hecho  de  no 
ponerse  en  ejecución  la  elección,  sustituyéndolo  á  él  en  el 
mando. 

Prescindo  sobre  si  Don  Juan  Bautista  Bustos  luibiera  con- 
sentido  otra  persona    ó  no;    sobre  esto    no    hay    que  decir. 
porque   los  hechos    hablan.    Nada  de   lo  que  se   ha  dicho 
respecto  de  lo  que  se  le  adujo    cuando    se    sancionó  la    ley 
del  23  de  Enero,  tiene  alusión  a!  presente  caso.    Allí,  seño- 
res, yo  fui  el  primero  que  con  el  mayor    calor  propuse  que 
ae  respetase  ú  los  pueblos,  y  que  en  el  estado    de   inconstí- 
tución  en  que  estaban,  no  los  atacásemos  porque  creyésemos 
que  se  separaban  algún  tanto   de  aquel   sendero  que  debían 
seguir:  &  los  pueblos,    pero  no  á    un    caudillo   que,   aprove- 
chándose de  la  fuerza  que  indiscretamente  liabía  deposilado 
el    pueblo  en   sus   manos,  se   aUaso  con    la    autoridad    para 
echar  por  tierra  sus  instituciones  y   perpetuarse  en  un  man- 
do que  por  solo  este  hecho  no   debe  continuar  un  solo  ins- 
tante. Con  este  motivo  se  dijo  por  el  mismo  sefior  Diputado 
<|ue  el  pueblo  tenía  el  derecho  de   insurreccionarse  por  solo 
Ja  consideración  de  que  se  iba  á   poner  de    Gobernador  un 
liomhre  enemigo  del  sistema:    que  los  que  desde  ei    princi- 
pio de  la    revolución  se    habían  alistado   bajo  el    estandarte 
<le  !a   libertad,  uu  pudrían  sufrir  que  se  les  pusiera  á   la  ca- 
lieza  uu  hondjre  que  se  había  declarado  enemigo  de  ella,  y  que 
por  este  principio   han    debido  resistir    la  elección.     No    sé. 
4íefioreK,con  qué  objeto  se  aduzcan  tan  inoportunamente  es- 
tas  doctrinas.     Porque,   ¿qué    consecuencia    debemos   sacar 
^e   estof    Que   sí   los   principios   que    se    han    sentado  son 
«•iertos,  el  Conpreso   debe  aprobar    la  conducta    del  General 
bustos. 

Entre  tanto,  el  señor  Diputado  que  tos  ha  sentado  en  la 
<^ontestación  que  presenta,  dice  que  el  Congreso  ha  visto 
con  el  mayor  desagrado  un  movimiento  semejante.    ¿A  qué. 


~*^    - 
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pues,  apelar  á  esos  príru-ipios.  sitií5  es  para  juslilicar  el  proce 
(liiniento,  si  después  se  ha  de  concluir  reprobamlü  ol  movi- 
miento amupie  con  más  dulzura  que  el  quo  presenta  hi  Co- 
misión? El  resultado  es  que  todos  estamos  conformes  en 
los  principios,  es  decir,  cu  desaprobar  la  conduela  del  Ge- 
neral Bustos;  la  diferencia  sólo  está  en  el  modo  en  que 
debe  pronunciarse  el  Congreso.  En  mi  concepto,  él  debe 
hacerlo  con  linueza,  no  precisamente  por  loque  respecta  al 
suceso  de  Córdoba:  esto  es  para  mí  hoy  ya  cosa  muy  su- 
balterna, porque  el  mal  ya  ha  sucedido,  y  no  se  diga,  auii- 
(fue  con  disgusto,  que  él  üifícihnente  tendrá  un  remedio.  No 
es  por  lo  que  respecta  al  pueblo  de  Córdoba,  sino  á  los  de- 
más pueblos  que  desgraciadamente  se  hallan  en  el  mismo 
caso.  Esto  es  lo  que  lo  Comisión  particularmente  ha  tenido 
en  vista,  para  proponer  al  Congreso  esc  proyecto  de  con- 
lestación  tan  cáustico,  austero  y  lleno  de  hiél,  como  se  le 
supone.  Entre  tanto,  señores,  los  pueblos,  que  es  k  los  que 
íinicamenle  debemos  mirar,  no  encontrarán  en  esa  contesta- 
ción sino  miel,  f)orqne  sostiene  sus  dei-echos  y  solo  ataca  al 
despotismo  y  á  la  tiranía  de  cualquier  caudillo  que,  preva- 
leciéndose  del  intlujo,  y  si  se  quiere  de  la  opinión  que  le  da 
el  mando  de  la  fuerza  armada,  no  respeta  derecho  alguno 
y  que  al  fin  ha  de  acabar  hasía  con  el  nombre  de  la  liber- 
tad en  los  pueblos. 

El  señor  Fí'tneít:  Mi  memoria  está  cansada  para  poder  re- 
tener todos  los  argumentos  que  se  han  hecho  y  contestará 
ellos.  Empezaré  primero  por  el  repaso  de  las  instrucciones 
que  se  han  leído.  Se  dice  (¡uo  las  instrucciones  someten  á 
la  provincia  de  Córdoba  á  lodo  lo  que  haga  el  Congreso. 
;,Pero  se  dice  que  esas  inslrncciones  hayan  de  tener  toda  la 
fuerza  si  el  Congreso  resolviese  lo  contrario? 

Kl  señor  Vélez:  Tampoco  e!  Congreso  ha  resuello  nada  en 
contrario. 

Kl  señor  /'Víiip.y;  Se  dijo  <{ue  cuando  un  solo  lugar  esta- 
bleciere una  inslitucióii  que  fuese  en  perjuicio  de  la  Na- 
ción entera,  el  Congreso  no  debía  valerse  del  prestigio  de  la 
autoridad. 

El  señor  Vvlez:  Pero,  señor,  esas  palabras  no  son  del  Con- 
greso. 

El  señor  Fiuttv:    Sí.  sefior,  son  del  Congreso. 

El  señor  Agüero:    Pero   aun  cuando  lo  sean  no  importa. 
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Bí  iteñor  Fiinetí:  ¡Cómo!  ¿No  se  puso  que  uiinqiie  un  pue- 
blo sancionara  alfnina  instilucíón  (|ue  fuera  cunlraria  al 
bien  (le  la  Nación,  no  le  restaba  al  Congreso  olro  arlíitrio 
que  el  de  la  moderación,  el  del  consejo?  Entonces  conve- 
nfa   no    recliazar  eso  y  por   eso    no  se    rechazaba,    y   abora 

—  quiere  liacerse. 

f  Dice  el  señor  Diputado  de  Buenos  Aires  que  ha  habladn. 
que  el  asunto  se  lia  personalizado:  es  Ttniy  cierto,  pero  ha 
KÍdo  preciso  personalizarlo,  porque  el  señor  Diputado  ha  per- 
sonalizado   el   asunto,   echándole  la    romana  al  tJobernador 

■  Bustos;  7  yo  no  hallo  modo  de  defender  al  Gobernador  Bus- 
tos sin  personalizar  i'i  otra  personü.  Este  fué  el  caso  en 
que  yo  me  hallé.  Para  decir  quo  la  inacción  de  Bustos  er-a 
precisa,  adujeron  que  era   necesario  esa  inacción;  pues  t|ue 

fteinó  hubiera  sido  por  ella,  la  Junta  prevalecería  en  dar  por 
nombrado  al  mismo  que  había  elepdo;  y  que.  siendo  {*ste 
un  enemigo  de  la  Patria,  era  necesario  hacer  presente  los 
liechos  que  constaban  y  por  los  cuales  se  le  tenía  por  ene- 
migo. 

_      Esta  fué  la  razón  porque  se  personalizó  el  asunto  en  orden 

Bnl  Coronel  Martínez. 

H  Se  ha  dicho  tand>ién  que  yo  he  hablado  en  contradicción 
de  lo  que  decía  en  mi  proyecto,  cuando  dije  que  este  asun- 
to  había  sido   muy  desagradable.     Pero  aquí  me  parece  que 

f  no  se  penetra  loda  la  fuerza  de  la  palabra.  Ser  una  cosa 
desagradable  no  es  desaprobarla:  son  términos  muy  diferen- 
tes. I-a  muerte  de  mi  padre  me  es  desagradable,  y  por  eso 
no   desapruebo  yo  aquel   decreto.  La  fuerza  de  la   expresión 

■mía  es.  que  yo  hubiera  querido  que  lodo  fuese  en  paz,  pero 
m>  decía  que  lia  sido  por  culpa  de!  ttobernadnr. 

Kl  Srfior  Ctnntrn:  Yo  siento  que  una  cuestión  que  tiene 
términos  tan  fijados  y  pi-eeisos  haya  venido  A  hacerse  perso- 
nal, como  si  el  Congreso  se  hubiera  converlídoenun  tribunal 
que  fuese  A  juzgar  &.  los  autore.s  ó  cómplices  del  movimien- 
to fie  Córdoba,  siendo  a.si  que  el  Conpreso  se  ha  vislo  y  se 
I  ve  en  la  necesidad  inevitable  de  considerar  el  suceso  tal 
cual  se  le  lia  comunicado  olicialmente.  Siendo  además,  que 
e»le  recinto,  que  debiera  ser  siempre  el  sagrario  donde  se 
deposita  el  honor  de  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos, 
8e  haya  visto  dolorosamenle  convertido  en  teatro  de  difama- 
ron, y  ahora  mismo  me  está  acusando  la  conciencia  de  un 
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haber  podido  que  se  Uanmru  al  orden  á  los  señores  Dipu' 
tados  que,  pasando  á  personalidades,  han  acusado  delitos  y 
defectos  individuales,  como  si  se  liubiera  de  condenar  ó  de 
absolver"?  Sin  embargo,  antes  de  pasar  adelante,  debo  decir 
en  solo  dos  palabras  que  tanto  como  puede  tener  opinión 
de  hombre  de  bien  y  digno  del  Gobierno  el  General  Bustos, 
puede  tenerla  de  hombre  de  bien  y  digno  de  la  provincia 
¿  que  pertenece  el  Coronel  Martínez.  A  uno  y  á  otro  coh 
nozco.  ^m 

He  tenido  el  honor  de  gobernar  lo  Provincia  por  tres  años; 
y  por  lo  mismo,  he  tenido  la  obligación  de  instruirme  del 
nif  rilo  patriótico  de  los  ciudadanos  y  do  sus  cualidades  per- 
sonules.  Indagando  los  del  Coronel  Marlínoz,  no  faltó  quien 
me  lo  presentara  como  enemigo  de  la  Patria;  pero  al  ñn  !o 
observé  y  tn  luve  por  patriota.  Me  consta,  y  por  mi  medio 
ha  iioi'.ho  servicios  de  muctia  monta  con  su  dinero  y  hacien- 
da al  Kjército  auxiliar  del  Perú.  Tiene  en  la  provincia  de  Cór- 
doba buen  ci-édito  á  juicio  de  todos:  tiene  reputación  co- 
mo la  puede  tener  el  señor  Bustos.  Me  abstendré  de  asegu- 
rar quién  la  tiene  mayor.  Tiene  reputación  de  hombre  de 
bien  y  de  buenas  relaciones,  y  actos  positivos  han  acredita- 
do el  juicio  de  su  provincia  á  este  respecto.  El  año  20  fuA 
nombrado  alcalde  ordinario  de  la  ciudad,  magistratura  que 
desempeñó  á  satisfacción  de  todos.  Después  fué  nombrado 
representante,  y  él  mismo  sufragó  en  la  elección  que  se  h^fl 
zo  del  General  Bustos  para  el  Gobierno  de  la  Provincia,  sin 
que  su  voto  fuese  taciíado  de  nulidad,  por  auti-patriola.  Kl 
ha  sido  después  nombrado  representante  de  su  actual  Jun- 
ta Legislativa,  sin  que  nadie  liaya  opuesto  nulidad  por  este 
íi  otro  defecto,  y  él  después  ha  sido  elegido  por  pluralidad, 
ó  por  la  suerte,  por  actual  Gobernador  de  Córdoba.  Tam- 
bién tuve  yo  parte  en  la  disolución  de  esa  logia  de  que  s^^ 
ha  hablado,  y  ella  no  era  compuesta  sino  de  españoles 
y  algimos  aniericanos;  pero  habiendo  denunciado  un  miem^ 
bro  de  la  logia  á  los  individuos  que  la  componían,  no  e^tab^l 
comprendida  on  ella  el  Coronel  Martínez;  así  es  que  no  fué 
incluido  en  la  confinación  que  hice  de  aquéllos.  Esto  he 
dicho  de  paso  porque  he  creido  de  mi  deber  decirlo;  y  ei 
cuanto  á.  la  cuestión,  yo  la  considero  como  la  Comisión 
fija.    ¿Qué  es  lo  que  ha  suscitado  esta  cuestión.? 

Un  ohcío  del  General  Bustos  acompañado  del  acta  del  st 
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eeáü.  Él  es  quien  fo  ha  puesto  bajo  el  inmediato  conoci- 
miento del  Corifrresü  dándole  cuenta  de  lo  ocurrido  y  po- 
niéndolo en  la  necesidud  de  examinarlo.  ¿Es  acaso  para 
tomar  medidas  polestativasí  No,  poripie  como  á  mi  juicio 
ae  dijo  muy  bien,  el  artículo  3"  de  la  ley  fundamental  obsta, 
aunque  puede  ser  que  llegue  un  caso  extraordinario  en  que 
lio  sea  un  obstáculo;  ¿para  quó,  pues,  toma  el  Gon^j^reso  este 
ueffocio  en  consideración?  Para  contestar  al  General  Bus- 
tos, ó  aprobando  ó  desaprobando  el  hecho  ó  acusándole  un 
-asimple  recibo.  No  hay  remedio;  ó  ha  de  decirle  el  Congreso 
■^ue  queda  enterado  solamente,  ó  ha  de  decirle  que  aprueba, 
^  ha  de  decirle  que  desaprueba;  indíquese  otro  sesgo,  otro  expe- 
^lienle:  ¿y  para  esto  se  necesita  juzgar  las  personas?  ^Se  necesi- 
ta descender  A.  los  pormenores^  Para  esto  solamente,  bastan  los 
materiales  que  ha  pi-csentado  el  General  Bustos.  Esto  no  puede 
reducii-se  á  cuestiones  ni  á  dudas:  él  los  presentu  y  es  necesario 
f-reerlos,  porque  es  lo  meno.s  (|ui'  puede  creer.se  ¿Y  qué  dicef 
Que  hecha  la  elección  de  Gobernador  por  los  medios  lej^a- 
les  que  establece  la  Provincia,  y  habiendo  rccaido  en  el  Co- 
ronel. Don  Julián  Martínez,  una  asoaachi,  un  movimiento 
del  pueblo,  reclamó  de  esta  elección,  la  desaprobó  y  lo  pro- 
clamó á  éí  por  Gobernador.  Dice  más:  que  en  vú^ud  de 
estar  reunida  la  parte  que  pudo  reunirse  de  la  Junta  Pro- 
vincial, viendo  (|ue  el  pueblo  había  reasumido  sus  dere(;h08, 
se  disolvió  lu  HepreseiiULLión  y  sus  individuos  se  mezclaron 
en  el  pueblo  como  simples  ciudadanos.  ¡Dios  Santo!  ¡des- 
pués de  (juince  años  de  des^Tacia  estamos  todavía  en  el  ca- 
so de  disimular  y  consentir  la  anarquía  democrálical  ¿Es  és- 
ta la  libertad  por  que  hemos  trabajado,  por  que  hemos  he- 
cho tantos  y  tan  extremos  sü<:rJfic¡o.s?  V  cuando  asomaba  la 
aurora  del  orden,  ¿t<tdavía  hay  qtiién  proclame  el  ejercicio 
tmnultario  de  la  soberanía?  Cuando  se  canonizaba  el  prin- 
cipio de  que  sólo  el  gobierno  representativo  es  el  que  con- 
cilia  la  soberanía  del  pueblo  con  el  ejercicio  no  tumultuario 
de  ella;  cuando  el  pueblo  confín  este  ejer-cicio  práctico  de 
su  soberanía  á  sus  Ue[>resentantes  para  que  tenj^a  una  for- 
ma legal,  ¿puede  haber  caso  para  que  se  autorice  ese  ejer- 
cicio sedicioso  que  se  dice  de  la  soberanía?  V  bien:  ¿qué  se 
lia  de  contestar  en  esle  ca.so?  ¿Aprobarlo?  No  permita  Dios 
que  el  Congreso  pronuncie  semejante  sacrilegio.  ¿Callar? 
¿Es  posible  que.  cuamio  los  pueblos  se  han  entregado  en  ma- 
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nos  (io!  Conpreso  para  que  remedie  siis  males,  ya  que  por 
ahora  no  puede  ron  su  autoridad  y  por  ios  medios  de  ver- 
dadera potestad  remediarlos,  no  les  alargue  la  mano  conso- 
ladora diciendo  ¿  sus  opresores  que  esto  es  malo?  Pues  si 
no  puede  tallar  ¿qu6  ha  de  hacerf  Desaprobar  con  firmeza. 
Pero  se  dice  que  esta  desaprobación  es  a)fria  y  dura.  No, 
por  cierto,  y  además»  no  es  el  pueblo  á  quien  se  dirige,  sino 
al  General  Bnslos. 

Confesémoslo  de  buena  le,  señores;  el  pueblo  de  Córdoba 
no  consta  de  ciento  sesenta  hombres:  tiene  noventa  mil  ha- 
bitantes, y  no  pueden  ser  representados  por  ciento  sesenta  per- 
sonas sin  poderes  para  eHo:  y  de  consiguiente,  se  ha  come- 
tido lui  delito  de  Estado,  usurpando  la  soberam'a;  y  el  pue- 
blo de  Córdoba,  que  conoce  sus  intereses,  no  se  agraviará 
porque  se  desapruebe  este  suceso.  ¿Ni  cómo  se  ha  de  con- 
siderar agraviado  si  no  ha  tenido  parte  en  este  negocio?  En 
cuanto  al  General  Bustos,  ¿cómo  lo  considera  el  Congreso* 
Como  un  hombre  que  tiene  ilegalmente  el  Gobierno,  que  en 
buen  castellano  es  lo  que  se  llama  tirano,  líl  podrá  ser  un 
Gobernador  excelente,  y  ahora  mismo  puede  estar  ejerciendo 
las  funciones  con  celo,  con  pureza,  con  justicia  y  conser- 
vando á  todos  los  ciudadanos  su  libertad  y  sus  derechos; 
por  eso  no  lo  llamo  déspota,  pero  sí  tirano;  porque  tirano  es 
el  que  se  apodera  (ie  la  autoridad  ó  del  gobierno  que  no 
le  ha  dado  la  ley;  ¿y  por  no  agriar  á  un  tirano  ha  de  ca- 
llar el  Congreso?  Desde  este  momenlo  perdería  la  confian- 
za de  los  pueblos  y  caería  en  descrédito,  por  no  decir  en  en- 
vilecimiento. ^Por  qué,  pues,  no  ha  de  decir  el  Congreso  que 
lo  (pie  ha  sucedido  en  Córdoba  es  malo  y  muy  malo,  es- 
pecialmente cuando  no  le  dice  (pie  desbagii  lo  hecho,  sino 
que  lo  remedie  por  los  medios  legales*?  ¿Podrá  hacer  menos 
un  padre  de  familia  con  un  hijo  desviado  que,  sin  juzg:ar 
su  conducta,  aconsejarle  como  debe  proceder  y  ponerlo  en 
el  sendero?  Por  todo  esto  y  por  mucho  más  que  me  ocu- 
rre y  no  me  permite  el  tiempo  dccir^  soy  de  opinión  que  se 
apruebe  el  dictamen  presentado  por  la  Comisión. 

El  tteíwr  (ióniez:  En  este  asunto  sólo  debía  hacerse  el  uso 
de  la  palabra  para  tomar  parte  en  el  duelo  de  las  provin- 
cias de  la  Unión  y  de!  mismo  Congreso,  al  ver  frustradas 
sus  esperanzas  en  los  pi-imeros  pasos  que  se  daban  para 
establecer  el  imperio  de  la   ley  y  consolidar  el  orden  pfibli- 
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co.  Lti.s  puehlos,  ilespuó:^  úe  tatitos  años  de  calaniidadtís  y 
dt's^racias.  despii^dfi  haberse  visto  abandonados  á  sí  mismo», 
tiisueitoH,  enaiitps,  sin  que  se  pudiera  conocer  el  punto  fijo 
¿  que  se  debían  dirigir,  ni  si  pertenecían  ya  á  aípiella  Na- 
*ióii  de  que  habían  sido  parte  integrante,  al  liii  dieron  ol 
paso  fehz  de  nombrar  sus  Diputados  é  instalar  un  Con^Me- 
ni}  Nacional  que, echando  un  velo  sóbrelo  pasado,  pudieran 
fslablecer  un  nuevo  orden  de  cosas,  y  sobre  lodo  consultar 
el  respeto  de  la  ley,  promoviendo  sobre  esta  base  la  folici- 
ílnd  general.  Así  marrliábainns,  y  el  Congreso  expidió  su 
primera  resolución,  siendo  más  que  satisfaetorio,  nifts  que 
<lulce  y  a^rradable,  el  liaber  observndo  que  había  sido  acogi- 
da por  todas  las  Provincias.  Dijo:  qtu*  entre  taulo  que 
íliese  la  Constitución,  ellas  continuarían  gobernándose  por 
sus  propias  instituciones,  que  fué  lo  mismo  que  poner  un 
sello,  .sino  de  Ic^^alidad.  al  menos  de  respetabilidad  sobre 
todas  las  instituciones  existentes.  Transigiendo  de  este  modo 
«on  las  circunstancias,  estableció  la  base  de  que  había  de 
ser  sagrado  lo  existente,  y  que  sólo  podría  ser  alterado  por 
los  medios  legales  para  esperar  y  recibir  ílespués  las  reso- 
luciones que  adoptase  íl  mismo  para  consolidar  el  Kstado  y 
poner  el  úllimo  sello  á  esla  i^rande  obra.  Eslo  liemos  dicho 
cuando  hemos  esliiblecido  que  los  pueblos  conliiniarían  go- 
bernándose por  sus  propias  instituciones.  Les  liemos  dado 
un  nuevo  gra<lo  de  respetabilidad,  y  hemos  sancionado  al 
mismo  tiempo  el  sagrado  principio  de  que  pudieran  innu- 
varse  por  ellos  mismos,  siempre  (pie  se  guardasen  las  for- 
mas, que  es  lo  mismo  que  decir  la  legalidad.  En  esta  con- 
fianza pudimos  permanecer  en  ta  seguridad  de  que  c^'tda 
provincia,  autoridad  ó  jefe  serín  el  guiírdián  de  las  institu- 
ciones existentes  y  el  enemigo  doclarailo  de  toda  innova- 
ción ilegal,  para  que  al  tin  pudiera  el  Congreso  expedirse 
sobre  la  oportunidad  que   ilejaría  esta  conduela    regular. 

Habían  precedido  ejemplos,  cpie  es  menester  llamar  ¡lus- 
tres, y  se  habían  visto  gobernadores  que,  sin  embargo  de 
encontrarse  con  el  mando  de  la  fuerza  armada,  habían  ba- 
jado de  sus  puestos  con  el  mayor  gusto,  aun  después  de 
instalado  el  Congreso,  y  hemos  visto  á  un  digno  Gobernador, 
el  (jobernador  de  San  Juan,  dirigir  una  proclama  al  pueblo 
al  terminar  el  período  de  sugubienio  diciéndole:  aquí  está  el 
depAsilo  que  me  habéis  entregado:  yo   he   liecho  lo  posible. 
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por  vuestra  prosperidad:  se  va  á  repetir  la  elección:  que 
caijíu  en  otra  persona,  la  que  fuese  de  vuestra  aprobación, 
debíamos  lisonjearnos  de  que  esta  sería  la  conducta  sucesi 
de  los  demás   jefes  y    la  práctica  de   las  demás    provincias?; 
pero  lia  aparecido  un  suceso  que  tiene    un  carácter    eutera- 
Miente  contrario  y   por  el  que   se  han  violado    esas    mismas 
leyes:  la  representación  de  Córdoba  que   existía   legalniente. 
que  había  sido  autorizada  por  el  pueblo  que  había  nombra- 
do los   Hepresantantes  que  existen   en  este    lugar,    ha  síd 
desobedecida  y  dísuelta.     Vóase  cual  es   la  gravedad  de   e 
suceso  y  la   trascendencia  que  puede  tener   si  aparece 
en  el   Congreso,  aunque    sea    el   disimulo  que   lo    autorice? 
¿Cuál  es  la  consecuencia  resi>ecto   de  lo  que  puoflc  ocurrir 
en  las  demás  provincias^  Que   los  que  estén  á  la  cabeza  de 
ellas  ó  los  que.  sin  estar,  puedan  lograr  \ni  partido  para  lia- 
cei'se  de  la  autoridad,    cuenten   con   un  ejemplo   autorizado 
con  las   palabras   dulces   del    Congreso;  autorizado    por  un 
dictamen  si  hubiera  de  atlo})tarse  el  segundo  que  se  ha  leído, 
por  el  cual  se   dice:  es  sensible  lo   ocurrido,  pero    ha  pasa- 
do: contint'ie  Vd.  en  su  lugar:  continúe  en   su  defino;  cou<^ 
serve  el  orden,  etc.,  y  nada  dice  el  Congreso,  sobre  la  viola- 
ción  de  la  ley  fundamental,  sobre  la  ilegalidad  y  las  tropelí 
liedlas  con  la  Representación  Provincial.    Este  suceso,  á 
juicio,  es  tal.  que  mar'chita  todas  las  esperanzas  de  las  p 
vlncias,  que  compromete   su  reorganización   y  que    provoc. 
por  su  naturaleza  á  nuevas  calamidades  y  detractas:  al  rae- 
nos,   es   preciso  aplicarle    algún   remedio,  siquiera   el    de  1 
declaración  é  intimación  de  los  sentimientos  del  Congreso 
este  respecto. 

Por  esto  es  preciso  entrar  en  una  cuestión  que  se  ha  lo-' 
cado  por  incidencia,  pero  es  fundamental.  ¿Tiene  el  Con —  - 
greso  facultad  para  intervenir  en  este  negocio,  para  tnmai — "> 
conocimiento  de  él  y  para  declararse  en  aijuel  sentido  qut  ^ 
le  aconseje  la  política,  ó  nó?  Yo  supongo  ya  la  ilegalida 
del  suceso  porque  no  se  ha  promovido  cuestión  sobre  esto 
Se  ha  dicho  por  dos  señores  E>íputados  qtie  el  Congreso  n 
tiene  autoridad  para  mezclarse  en  este  negocio,  y  que  no  I 
tiene  porque  expidió  una  ley  por  la  cual  declaró  que  1 
pueblos  se  gobernarían  por  sus  propias  instituciones.  ¿Pe- 
eslo  quiere  decir  que  el  Congreso  ren\mcia.se  extensameu 
ni  pudo  renunciar  á  todos  los  conocimientos    que  le  fu 
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necpsarios.  parlicutannentc  con  aquellos  puntos  que  afectan 
su  orgauización  y  Legitimidad  de  su  poder  y  representación? 
¿Que  además  compromete  y  anuncia  la  disolución  del  Esta- 
do y  la  relajación  de  todas  las  leyes?  Se  Íia  observado  muy 
tt'wn  que  el  Conpreso  declaró  que  las  provincias  se  jíobema- 
ríai»   por  sus   propias   instituciones,    pero    que    no  dijo  que 
«Tjuedarían  en   entera  libertad  para  proceder  en  todo  sentido 
ssejrfiu  les  pareciese,  es  decir,  seducidas  ó  arrastradas  ya  [lur 
«jn  caudillo  ó  ya  por  muchos,    sea  por  el    que  esté    con    la 
.zButoridad  ó  por  el  que  la  pretenda.   Si  conforme  ha  habido 
«.ina  fuerza,  sea  armada  ó  no.  que  ha  desobedecido  y  disuel- 
^^o  la    Representación    Provincial,   la    hubiera    habido     para 
^t?char  abajo  al  Gobsrnador-  existente  fuera  de  la  í'poca  de  la 
^E?leeción  ó  juntamente  á  él  y  á  la  Itepresenlación  Provincial, 
^p.lendría  facultad  el  Congreso  para  conocer  de  la  material  ¿Po- 
drirla tomarla  en  consideración?   AI  que  dijera  que  no,  yo  le 
^•onsideraría  cnmn  el  profesor  más  fanático  de  la    anarquía. 
^T  lo  ([ue    puede    suceder  en    una    provincia  podría   suceder 
^n  muchas.     Pero,  vamos  adelante.    ¿De  qué  se  trata?  De  la 
^niolación  de  las  leyes  fundamentales  de  la  provincia  de  Cór- 
«loha:  ¿y  en  qué  materia?   En  una  materia  que    afecta  hasta 
^•1  valor  de  la  Representación  Níicional,   porque   si  la   Junta 
J'rovincial  de  Córdoba  ha  podido    ser  disuelta,  si  su  Repre- 
^sentación  no  es  sagrada,  ¿con    (¡ué  derecho  se  sientan  aquí 
os  Diputados  por  aquella  Provincia? 
Si    la    presunción    ó    ¡dea    de    una    pasada    aversión    al 
ma  respecto  del  individuo  electo  ha   sido  bastante  para 
quiciar   enteramente    el   edificio   social    de    aquella    Pro- 
•incia,   ¿podrían    considerarse    bien    autorizados    y    garanti- 
dos en  este  lugar  los  Diputados  nombrados  por  esa   misma 
Junta? 

I  Apenas  ha  podido  ocurrirse  al  miserable  influjo  de  una 
mala  opinión  respecto  de  ese  individuo  nombrado  Gober- 
nador, pero  individuo  respecto  de  quién,  en  orden  á  la  lega- 
lidad ó  aptitud  para  ser  ele^ridn.  no  hay  nada  qne  decir,  pues 
que  lo  ponen  á  cubierto  hechos  sancionados  por  la  Repre- 
sentación Provincial,  por  el  consentimiento  del  pueblo  y  por 
el  Gobierno  mismo  de  Córdoba,  pues  que  ha  sido  nombrado 
por  61  Coronel  de  un  Resriniientt»  de  Milicias,  ha  sido  alcal- 
de de  la  ciudad  y  ha  sido  por  dos  veces  y  era  actualmente 
Representante  de  la  Provincia. 
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¿Y  es  posible  que  en  este  santuario   de  las  leyes  se  bnya 
ílicho  que  sobre  este    principio  puede    asentarse    el  derecho 
de  insurrección  de  los  pueblos,  ese    pretexto  de  que  se  han 
valido  tantas  veces  los  que  han    querido    apoderarse   de   U 
autoridad    f>ara   humillar  al  pueble?    Kstof   seguro   de  qu^ 
quien  se  ha    explicado  de  esto   modo  no   sancionaría   algiiu 
otro  movimiento  que  ha  precedido,  á  pretexto  de  iguales  il^ 
rechos  á  los  que  hoy  se  icclaman. 

.Pero  hay  más:  se  ha  celebrado  el  pacto  Nacional.   ¿Y  q«-*^ 
quiere   decir  esloí  (Jue  las  provincias,  por  medio  de  sus  t^*" 
putados,  de  sus  primeras  autoridades    y  por   la  voz   misit^^^ 
de  los  pueblos  que  les  han  dado  sus  poderes,  se  han  con 
tituido,  han  formado  una  Nación  y    responden    de    su  tra 
quilidad  y  felicidad;    ¿y  en  este   estado   el    Congreso    p 
mirar  con  indiferencia  el  que    esa  Representación  misma, 
cuyo  nómbrese  ha  celebrado  este  pacto, que  ha  tenido  la  aut 
rización  del    pueblo  de  Córdoba,   sea  vejada,    desatendida 
inconsiderada?     ¿Que  nos  importa,   señores,  que  el   Coron 
Martínez  sea  el  Gobernador  ó  no?    Aún  diré  más;  si  quie 
procederse    con    imparcialidad    y  justicia,    podría  cclebrars» 
otra  elección  si  la  Uepresentoción  de  Córdoba   se  repusiese 
en  sus  derechos  y  ella  revocase  su  elección  é  hiciese  el  uom« 
bramiento  de  un  tercero,  que  no  fuera  la  pei*sona  del  Gene-* 
ral  Bustos,  ni  de!  Coronel  Martínez;  véase   como  se  salvarfiT- 
todo. 

Se  evitarían  esos  celos  fundados  ó  infundados,  se  fruslra- 
rían  las  esperanzas  de  todos  los  que  quieren  apoderarse  de 
Gobierno  del  país    como  de  una   propiedad   individual,  y  a 
fin  el  Congreso  marcharía  entendiéndose  con  una  autorída 
que  reconocería  como  legalmente  establecida. 

Cualquiera  que  sea  la  extensión   que  se  haya  querido  rlai 
ó  que  se  pueda    dar  al    artículo    de  la  ley    de  á3   de  Enere 
que  dice  que  las  Provincias  se   regirán  por  sus   propias  in 
litucioues,  no   puede    deducirse  la    consecuencia    de   que  eX^ 
Congreso    en    ningfMi  género    de  asuntos    de   las   provincia:^ 
pueda  tomar   iwrte.    sobre   lodo   en   aquello   que    tiene    ur-» 
contacto  y  una  relación  íntima  con  los  primeros  y  más  gran^ 
de-s  derechos  de  la  sociedad,  que  no  abandone  los  cxinsej 
de  la  pnídencia.  que  no  se  arroje  á  resoluciones  avanzados 
que  no  calcule  sobre  el  imperio  da   la  fuerza  annuda.  ya  1 
entiendo:  pero  no  que  sea  absolutamente  indiferente  y  sob 
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lodo  que  contesti*  de  modo  degra<larite  íes  preciso  decirlo  asi) 
que  propone  el  segundo  proyecto,  pues  que,  suponiéndose  con 
todos  los  conocimientos  del  negocio,  se  reduce  &  decir  que 
conserve  la  paz  y  respete  á.  los  ciudadanos,  en  tanto  que  no  le 
|)erturban  la  posesión  de  la  autoridad  nuevamente  adquirida. 
Vo  estarla  mím  bien  porque  nada  se  dijese;  sino  reconociera 
facultades  como  reconozco  en  ese  Congreso,  me  decidiría  por  el 
último  diclamen,  porque  más  vale  no  decir  nada  que  decir  algo 
que  de  algún  modo  transija,  sino  con  el  crimen,  al  menos  con 
un  procedimiento  que  llena  de  amargura  á  nuestra  Patria. 

l'ltimamente,  entre  las  tres  notas,  yo  no  puedo  menos  de 
decidirme  por  la  primera. 

Quizá  estaría  porque  se  modera¿»e  en  uno  ú  otro  período, 
pero  en  el  firme  concepto  de  que  el  Congreso  debe  declararse 
de  un  modo  que  se  sienta  su  desagrado  y  desaprobación.  ¿Qué 
dirían  los  que  quieren  aspirar  á  la  autoridad,  si  la  resolución 
del  Congreso  fuera  la  que  propone  el  segundo  proyecto  que 
se  ha  leído?  Hacerse  de  la  autoridad  como  quiera  que  sea: 
porque,  ¿qué  es  lo  que  nos  puede  suceder?  Que  el  Congreso 
nos  dirá  que  conservemos  la  tranquiliflad.  ¿Puede  darse  una 
ocasión  más  oportuna  y  tentadora  para  usurpar,  no  como 
se  ha  hecho  hasta  ahora,  sitió  de  un  modo  más  seguro,  con- 
tando con  una  apruhacióii  tácita  del  cuerpo  nacional?  ¿Y  de 
este  modo  queremos  que  se  remedien  h»s  males  pasados?  No, 
señores;  esto  se  conseguirá  solamente  pronunciándonos  decidi- 
damente, llevando  en  vista  los  intereses  sagrados  del  país,  los 
derechos  de  los  ciudadanos,  y  sobre  todo,  el  ponernos  á  cu- 
bierto de  las  usurpaciones,  haciendo  que  los  pueblos  lijen  sus 
ojos  en  los  medios  legales  y  que  empleen  todos  los  que  están  á 
su  alcance  para  anij>ararse  de  la  ley,  cerrar  la  puerta  á  lodos 
aquéllos  que  pretendan  entrar  por  la  que  la  ley  no  les  haya 
abierto;  y  en  lo  sucesivo  nadie  cuente  ni  con  la  posibilidad 
lie  sostenerse  en  la  silla  del  Gobierno  asaltándola,  ni  con  la 
posibilidad  de  retenerla  sino  con  la  aprobación  de  los  mismos 
i|ue  le  pusieron  en  ella. 

Por  estos  antecedentes,  soy  de  parecer  que  se  apruebe  el 
proyecto  de  contestación  presei»tado  por  la  mayoría  de  la 
Comisión. 

— Despuéíi  (1p  esta  niociicióu  sp  mandó  leer  ta 
minuta  presen cail.%  por  el  SoAor  Villanaevn,  y  »a 
tf^uor  es  como  síjnie: 


Orato«>»  Á*atmvm.~  Tt/mo  t. 
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-•  El  Gobernador  de   Córduba,  dando  cuenta  al     Congríwo 

•  de  sil  reclecciítn  en  el  mando  de  la  Provincia  por  aclama- 

•  ción  popular,  ba  cumplido  con  los  deberes  de  un  magis- 
«  Irado  que  ne  interesa  en    el  equilibrio    y  armonía  con  las 

•  dem«^s  HutoridadeH  de  la  sociedad.  El  estilo,  forma  y  pro- 
«  pósito  del  otiríocon  que  acompaña  el  acta  de  sucontinua- 
«  ción,  al  paso  que  es  respetuoso  y  sumiso,  no  somete  ájuí- 
«  cío  ajeno  el  discernimiento  de  los  particulares  que  han  dis- 
«  puesto  su  interina  elección.  Noticia  de  ello,  por  razón  de 
«  Estado,  como   lo  hizo  el  Gobernador  de    San  Juan  de    la 

<  suya;  pero  ninguno  de  ambos  solicita  confirmación  del  ac- 
«  to  de  Kii  reelección,  porque  conocen  «pie  las  garantías  de  la 

•  Ley  de  1¿3  de  Kncro  dejan  libres  de  estas  trabas  á  todas 
« las   provincias   independientes,   reasumidas  en    sf    mismas 

•  hasta  la  continuación  del  Estado.  En  fuerza  de  estos  datos, 

•  el  oficio  del  (¡obierno  de  Córdoba  debe  ser  contestado  del 
«  mismo  modo  (pie  el  de  San  Juan,  acusándose   solo  recibo 

<  por  Secretaría.  En  cualquiera  otro  sentido  que  se  pretenda 
•*  contestar,  resulta  el  Congreso  precisamente  comprometido 
-:  á  pronunciarse  sobre  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  los  acon- 
«  lecimientos  relacionados  en  el  acta  popular:  de  modo  que, 
«  si  se  decide  por  lo  primero,  tendrá  que  insinuar  su  coin- 
«  placencia  por  la  conducta  observada     en  el  caso  y  por  su 

•  pacífica  terminación.     Si  por  lo  segundo,    manifestará    su 

•  desagrado  y  prevendrá  los  medios  más  oportunos  para  le- 

-  galizarlos. 

*Un  procedimiento  tal,  sobre  cuestión  tan  grave  y  tan  in- 

-  formal   como  aparece    por   los    instrumentos   que    forman 

•  el  cuadro  de  ellos,  es  ¡legal  y  desconforme  coa  los  prin- 
«  cipios  de  rectitud  y  de  justicia.  La  evidencia  de  estos  con- 

•  siguientes  la  tenemos  palpable  en  el  lenor  literal   del  oficio 

•  del  Gobierno  y  acta  popular.  Kn  ellos  se  refiere  una  reacción 
«  popular  en  desfavorde  las  elecciones  cpie  celebró  la  Represen- 

-  tación  Provincial  el  25  de  Febrero.  Este  hedióse  supone  apo- 

•  yado  en  dos  causas:  la  una  en  la  ilegalidad  de  las  elecciones,  y 
«  la  otra  en  la   ineptittul  de  la  persona  electa.    Varias  otraíí 

•  incidencias  se  indican  sin  explanarse  lo  bastante,  como, 
^  por  ejemplo,  el  modo  y  forma  de  sufragar,  el  de  escrutar, 
«  el  sorteo  y  los  defectos  que  invalidan  al  electo  bosta  el 
«  grado  de  ser  sospechoso  y  capaz  de  traicionar   á  los  inte- 

•  reses  de  la  Nación.  De  modo  que.  si    estos  materiales  son 
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efectivos,  el  acto  popular    **s  juslo  y   recomendable;    pero 

-  no  resultando  los  hechos  principales  ni  los  incidentes  en 
«  bastante    forma   acreditados,  cualquiera  que  sea  la  resotu- 

-  ción  que  sobre  ellos  se  pronuncie,  es  indiscreta,  ilegal  y 
«  aventurera,  porque  la  rectitud  del  juicio  es  inseparable  de 

-  la  realidad  y  constancia  de  ellos.  En  este  estado  de  cosas  y 
«  en  consideración  íi  las  razones  que  se  tuvieron  presentes 
*  para  sancionar  la  Ley  ü:j  de  Enero,  debe  el  Congreso  abs- 
«  tenerse  de  exponer  su  opinión  á  la  crítica  por  resultados 
«  que  no  pueden  ser  conformes    á  su  decoro  y   difrnidad,  ni 

I     «á  los  intei-eses  de     la  Nación.     Por  todo  lo  que   pongo  en 

■  «consideración  de  la  Sala  la  minuta  de  decreto  siguiente: 

■  «Acúsese  recibo  por  Secretaría. -Bmmos  Aires,  Marzo  19 
l«de  1826.-   Miunei   VUlanueva  ». 


I 


-  Cniícluitta  1)1  IccCarn,  tomó  lii  |inlubra 
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Ei  Señor  ViKaiiuetit:  Vo  nio  he  íijmiisto  á  los  dos  proyec- 
loe  que  se  leyeron  prinioranienle,  poríjue  los  considero  algo 
ofensivos  al  general  Bustos  y  al  pui^blo  mismo  de  Córdoba, 
y  porque  creo  es  desviarse  de  la  memoria  de  lo  pasado,  pues 
ambas  -nunutas  de  contestación  son  algo  irritautcs  y  aun  insul- 
lantes,  y  en  cierto  modo  se  avanzan  á  traspasar  el  orden  á 
una  contestación  moderada  y  sumisa  al  Gohernador  de  Cór- 
doba, el  que  solo  se  dirige  á  dar  parte  de  su  exaltación,  no 
íi  pedir  la  aprobación  del  Congreso.  Taínbién  me  he  opues- 
to porque  he  creído  que  la  ley  de  23  de  Enero,  está  en  opo- 
sición á  cualquier  providencia  que  lome  el  Congreso  acer- 
ca de  juzgar  de  la  legalidad  ó  ilegalidad  délos  acontecimien- 
tos sucedidos  en  Córdoba  relacionados  por  el  acta  y  nota 
del  Gobernador;  y  porque  estos  acontecimientos  no  parecen 
lijados,  unos  apaivcen  indirado.s  otros  referidos,  pero  :;o  se 
hallan  bastante  indicados  para  que  se  forme  un  juicio 
exacto  de  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  los  movimientos  po- 
pularos. Sí  Mos  se  uliatizan  en  los  dos  hechos  á  que  se 
reliere,  cuales  son  la  legalidad  de  la  elección  c  ineptitud  del 
electo,  creo  que  el  movimiento  popular  no  ha  sido  lumiü- 
liiario.  Además,  que  nosotros  esleimos  ahora  inconstitufdos, 
y  de  consiguiente,  los  pueblos  por  repararse  de  un  movimien- 
to que  pueile  cninpromoter  acaso  la  Nación;  lo  hacen,  y  no 
08  de  extrañar  qtio  el   de  Córdoba  hiciera   ese    movimiento 


jiacífico,   pues    había  sospechas  de    que   el   sorteo    no    fué 
exacto. 

El  Señor  Aijíiero:  Kl  acta  nadrt  dice  de  nulidad  de  elec- 
ción; lo  único  que  dlre  es,  votos  dados  sin  dignidad,  y  el 
tteflor  Diputado  sahe  bien  á  qué  alude  esto. 

El  Sritor  Villatiueva:  Fero  se  infiere  con  bastante  funflu- 
meulo  que  en  las  elecciones,  del  modo  y  forma  con  (|uc  se 
lucieron  alH,  ha  habido  fraudes,  y  esa  conducta  impropia  ha 
defen-adado  mucho  á  los  Representantes  de  Córdoba,  y  la  elec- 
ción del  Coronel  Martínez  fué  precisamente  nula.  Y  con  to- 
dos estos  hechos  que  aún  no  están  calilicados,  ¿cómo  se  pue- 
de formar  un  juicio  exacto  para  que  se  pronuncie  el  Cou- 
ííreso  sin  aventurarse  tal  vez.  á  una  injusticia?  No  det>eino8 
obrar  por  una  presunción  de  que  el  Gobernador  de  Córdoba 
haya  influido  en  estos  movimientos;  esto  no  nos  consta.  Kl 
pueblo  lo  habrá  hecho  por  preservai-se  de  ser  mandado  por 
una  persuna  que  no  era  de  su  ajírado.  Soín'e  estos  princi- 
pios es  que  yo  he  creído  que  lo  más  seguro  para  el  Con- 
jn-eiío,  no  es  e!  dar  una  resolución  sobre  una  materia  in- 
formal. 

El  iítñor  AcoaUi:  He  pedido  la  palabra  para  hacer  una 
corta  obsenacióu  sobre  los  principios  en  que  ha  querido 
apoyar  el  proyecto  que  ha  presentado  el  señor  Diputado  por 
Mendoza.  Después  que  se  ha  dicho  con  brillantez  que  el 
Congreso  no  va  á  juz^'ar  á  las  personas  sobre  aquel  movi- 
miento popular,  ni  á  calificar  de  legal  ó  ilegal  la  elección» 
ni  si  hubieron  justas  causales  para  el  movimiento  popular, 
creo  que  los  principios  aducidos  en  esa  nota,  aunque  en 
otros  casos  serían  opoitunos,  no  lo  son  al  presente;  pue^ 
sólo  reprueba  la  vía  de  hecho  que  se  haya  comprobado  por 
la  misma  acta,  y  por  lo  lanUi.  creo  innecesaria  la  justifica- 
ción de  estos  hechos  en  que  funda  el  sefior  Diputado  preo- 
pinante. Basta  que  sea  constante  que  poruña  vía  de  hechot* 
se  ha  tratado  de  reparar  males  que  creían  i-ecaer  sobre  los 
autores  de  ese    movimiento. 

Este  procedimiento  es  incuestionable,  aparece  por  si  y  no 
necesita  más  prueba  que  sus  referencias.  Se  ha  procedido 
de  hecho  á  extinguir  la  Junta  de  Representantes  de  la  Pro- 
vincia y  á  declarar  nula  la  elección  de  un  Gobernador.  Esto 
es  sobre  lo  que  el  Congreso  ha  trabajado  y  trabaja  por  res- 
tablecer el  orden,  y  para  que  las  mejoras  se  bagan  por  vía^ 
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lesíi pa rezca ri   de   eiil re   nosotros   ! 

nos  han  Iraiflomás  i;up  dosaslres.  Si,  pues,  el  Con- 
(.Tt'ao  nu  va  más  í|ue  á  desaprobar  la  vía  <ie  lieclio  que  se 
ha  tomado  para  mejorar  la  elección  ó  para  sostener  al  que 
estalla  en  el  mando,  el  Coujrreso  liene  suficiente  conocimiento 
para  poder  tlar  la  contestación  que  se  ha  presentado  por 
la  Comisión,  y  por  la  cual  yo  me  pronuncio. 


— Fn  cstf)  eRtndo  so  llamó  k  \*otnctón;  y  declarado 
vi  punto  HuficiL'iitementc  discutido,  se  ^ó  la  pro- 
posición siguiente:  ¿Si  sft  aprueba  el  proyecto  6 
iniíiata  do  conteetacióit  pn'scntado  por  la  Corni- 
stón,  ñ  no7 


■  El  Sfiíor  Tiithtpti:    Kijada  la  proposición  en  esos  términos, 
W  hallo  inconveniente  para  votar.  Bajo   el  principio  de  que  no 

puede  dejarse  de  reprohar  el  suceso,  (en^o  también  de  no 
hacerlo  en  el  modo    que  la  Comisión  ofrece  el  proyecto,    y 

Í  tengo  para  ello  consideraciones  que  exponer.  Quiero,  por  lo 
inisnio,  ó  t|ue  vuelva  á  la  Comisión  el  proyecto,  ó  se  adopte 
el  seffundo  que  se  leyó,  en  el  que  se  reprueba  el  suceso  sin 
hacerlo  en  los  términos  que  en  el  primero. 

ÍEl  Hefwr  Gómez:  KI  sefior  Diputado  parece  desear  alguna 
reforma  en  el  proyecto,  mas  ha  indicado  una  especie  de 
conformidad  al  segundo;  pero  si  la  reforma  que  desea  ha 
de  ser  tai  que  dipa  lo  mismo  (pie  el  segundo  proyecto,  me 
t parece  que  no  le  queda  tníis  arbitrio  que  estar  por  la  nega- 
tiva. Sin  embargo,  si  conviniese  en  que  se  aprobase  terminan- 
temente el  de  la  Comisión  con  alguna  modificación,  tal  vez 
convendríamos. 
El  Nifwr  Ayiieio:  La  Comisión  no  distaría,  6  yo  al  me- 
nos, de  que   se  adoptase    alguna  reforma    mudando    alguna 

■  expresión;  mus  quisiera  que   se  dijera    cuál  es    la    expresión 
"fuerte  que  iiay  en  la  nota  que  admite  reforma,  y  que,  admi- 
tida, pueda  decir  lo  mismo:  porque  ú.  mi  Juicio  nu  puede 
dpcirse  menos  de  lo  t\ue  aquí  se  dice. 


— Dicho  osto,  se  procpdíü  A  voinr  y  resnitó  la 
Afirmativa,  qiuHlAiido  asi  aprobado  el  proyecto  de 
la  Comisión  en  los  ttrininos  cu  qiui  Imbia  sido 
preBeiitado.  Siendo  yn  las  dos  de  la  tarde,  se 
levantó  la  cesión. 
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Diacurso  del  señor  José  Francisco  Acosta  en  la  sesión  del  28  de 
Abril  de  1825,  al  discutirse  el  informe  de  la  Comisión  de  Ne- 
gocios Constitucionales,  exigiendo  la  base  para  formar  el 
proyecto  de  Constitución, 


Yo  he  considerado  sieinjíic  la  presento  cuestión  como 
una  de  las  graves,  y  que  sobre  ella  det)ian  contemplarse  los 
inconvenientes  y  circunstancias  que  pueden  influir  para  su 
resolución  acertada. 

Dividida  la  materia  en  cuatro  cuestiones  por  uno  de  los 
señores  preopinantes,  nada  tengo  que  decir  sobre  la  pri- 
mera. Entraré  á  hacer  observac-iones  sobre  la  segunda,  re- 
lativa á  si  el  Congreso  debe  pronunciar  cuál  debe  ser  la 
forma  de  gobierno  que  lia  de  servir  de  fundamento  para 
la  formación  de  la  Constitución.  Cuando  las  provincias  en- 
viaron con  sus  poderes  ú.  los  Diputados  que  lian  concu- 
rrido, al  menos  con  respecto  á  la  que  tengo  el  bonor  de 
reprosenlar,  les  dieron  poderes  amplios  jmra  (pie  constitu- 
yeran y  organizaran  la  Nación,  bajo  la  forma  republicana 
y  más  conveniente:  mas  por  ella  no  se  me  han  dado  ins- 
trucciones ningunas,  ni  se  me  ha  indicado  cuál  es  la  forma 
lie  gobierno  que  más  le  acomoda.  Ha  querid"  dejar  á  jui- 
cio del  Congreso  estn,  porque  lia  contemplado  que  la  reu- 
nión de  Representantes  de  las  provincia»^  después  de  ma- 
duras discusiones,  y  pesadas  las  circinislancías,  resolverá  lo 
más  convenieide.  I'or  esto  considero  que  es  sin  duda  del 
resorte  y  autoridad  del  Congreso  el  resolver  por  sí  la  forma 
de  gobierno,  como  también  porque,  si  permite  á  la  re.solu- 
eiÓM  de  las  provincias  la  designación  de  la  forma  de  gobier- 
no, creo  ípie  vendrá  ü  encontrarse  con  la  misma  dificultad 
que  se  encontrará  el  mismo  Congreso,  para  averiguar  cu&l 
será  la  forma  más  acomodada  á  los  pueblos,  ó  mejor  acep- 
tada por  ellos.  Las  provincias,  en  el  caso  que  se  les  con- 
sulte, ¿.de  qué  medio  se  valdrán  para  averiguar  la  forma  de 
gobieino  que  más  les  convenga?  Si  por  medio  de  los  Hcpre- 
sentantes  de  la  provincia,  esta  diputación  nombrada  A  ese 
efecto,    se  encontrara    envuelta    en    las  mismas    diHeultades 
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que  el  actual  Cou^^reso  para  averiífuiír  cuál  etí  la  opinión 
más  general  con  respecto  á  ese  puiilu.  Diráíi  esos  Represen- 
tantes lo  mismo  que  dijo  un  señor  Diputado  por  Buenos 
Aires  que,  á  pesar  de  residir  en  esta  ciudad,  no  podría  ave- 
riguar cuál  es  la  opinión  más  decidida  acerca  de  la  forma 
de  gobierno  que  debe  regir.  Ciertamente,  esta  es  una  difi- 
cultad grave  que  se  presenln  al  Congreso,  y  en  particular  ú 
todos  los  sefiorps   Diputados  para  poder  acertar.     Yo  repito 

I  lo  mismo:   s¡  en  el   día  se  me  pregunta   cuál  es  la   foniia  de 
gobierno  para  la  que  con    más  generalidad   se  decide  la  pro- 
vincia de  Corrientes,  no  sabré   contestar;  y  be  aquí  que,  en 
la  necesidad  de  resolver  la  cuestión,   no  tendría  más  Jiorte 
ni   más  guía,   que  los   de  aquellos  principios  que  á  ñas  cor- 
1     tas  luces  se  presentarán    bastantes  á   í-onveiicei'me   de  cuál 
■  será  la  forma  más  conveniente  para  la  felicidad  de  la   Pro- 
"  vincia;  pero   no  podría  decidirme  sobre  cuál  sería  más  ycep- 
^  table  á  ella.     Sin   embargo,  yo  no  puedo   menos  de  conven- 
H  cerme   que  sería  más  acertado  el  dejar  ajuicio  de  laj^  mismas 
provincias  la  resolución   de  esta  cuestión,  por  las  varias  ra- 
zones de  conveniencia    que  se  lian    presentaeio;  porque,  aun- 
qao   no  sienque   bi  forma   de    gobierno    (pie    más   agrade  á 
los  pueblos  sea  la  más  conveniente  á  ellos,  es  preciso  asen- 
tar que  es  lo    más  conveniente  á    los   Representantes  deci- 
[dirse   por  aquélla     que   eu   su    concepto   sea  de  aceptación 
►neral.   aunque   no  lo  sea   para  sus  intereses.    Yo,  por  mi 
opinión  particular,  como  he   dicho,  estoy  convencido  que  la 
mejor  forma   de   g(d>Íern<t  parn    la     felicidad    tie    las  provin- 
'ias.   es  la  forma   republicana   bajo    un    sistema  de   unidad, 
lo  poniue  la  forma  federal  sea  jieor  que  la  de  unidad,  por- 
lue,  con)o  se  ha  dicho  muy  bien,  todas  las  fornuis  son  buenas 
:egún   las   circunstancias:  y  sin  embargo  de   este   convenci- 
úenlo,  yo  be  subscrito   por  una  forma  provisional,  que  más 
Liga  al  sistema   federal  que  al  de  unidad,  considerando  que 
]p»  ^juella  forma    que  sea    más  adecuada   á  las   circunslaucijis 

r*  los  pueblos,  será  la  mejor. 
Mas,  despuí's  de  todo  esto,    á    nu'    se    me   presenta   otni 
-cjeslión,  que  á  mi  juicio   debe  ser  preliminar. 

f*ucíle  ser  que  mi  opinión  sea  singular,  pero  propongo  que 

«decida   primero   si  es  ahora  oportuno  el   consultar  á   las 

'"vfncias.  cuál  es  la   forma  de  gobierno  que  más  convenga 

;£Kndo  se  sancionó  la  ley  de  S3  de  Enero,  me  pareció  im- 
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portante,  no  sólo  por  los  objetos  que  expresa,  sino  tam- 
bién por  que  lo  creía  eonílucente  á  que  las  provincias  se 
convencieran  práí^lica mente  <Ie  cuál  era  la  forma  de  gobier- 
no que  más  les  convenía,  porque  aun  aquellas  provincias 
que  creen  ó  juzgan  que  la  forma  federal  es  la  que  má« 
conduce  á  la  consenación  de  la  libertad,  es  preciso  también 
que  coníiesen  que  tiene  la  contra  de  ser  uua  forma  bajo  la 
cuál  el  gobierno  siempre  es  más  dí'bil  y  menos  vigoroso,  y 
por  consiguiente,  la  más  peli^osa  para  la  conservación  del 
Estado.  Dije  que  la  ley  de  á3  de  Enero  conduciría  á  ios 
pueblos  á  convencerlos  acaso  prácticamente  sobre  cuál  se- 
ría la  form.T  que  más  les  conviniese,  en  cuanto  por  medio 
de  ella  hacían  un  ensayo  de  una  forma  federal,  aunque 
imperfecta,  y  verían  muchos  pueblos  que  para  ellos  la  forma 
federal  era  ima  quimera. 

Se  convencerán  prácticamente  al  regirse  por  sus  actuales 
ioslituciones  que  no  pueden  constituirse  y  subsistir  ba.io  un 
Estado  soberano  é  independíente,  porque  ni  tendrían  recursos 
para  sosleners<',  ni  acaso  hombres  bastantes  para  llenar  la 
división  de  los  poderes  que  esencialmente  debe  constituir 
un  Estado  independiente,  á  saber:  Poder  Legislativo,  Poder 
Ejpcntivo  y  Poder  .fndícial. 

AI  discurso,  pues,  tie  algún  tiempo,  se  convencerán  prác- 
ticamente algunos  de  estos,  que  por  la  forma  federal  no 
pueden  sostenerse,  y  he  ahí  que  aun  cuando  ellos  hubieran 
considerado  esa  forma  mejor,  ilespués  advertirán  que  no  es 
la  más  conveniente  y  se  pronunciarán  por  la  de  unidad. 
Esta  es  la  razón  que  á  mi  juicio  convence,  que  no  es  opor- 
tuno el  exigir  de  las  provincias  el  pronunciamiento  sobi-e 
la  fornta  do  gobierno  mAs  convenietde,  porque  afín  no  tie- 
nen todos  los  conocimientos  necesarios  para  conocer  cuál 
es  la  mejor. 

Sin  oponeruu',  pues,  á  ninguna  de  las  cuestiones  pro- 
puestas, estoy  conforme,  y  desde  aliora  subscribo  porque  &. 
las  provincias  se  considle  cuando  sea  oportuno  el  que  se  pro- 
nuncien por  la  forma  de  gobierno;  sólo  hago  esa  indicación 
previa,  de  que  se  resuelva  si  en  la  actualidad  es  oportuno 
dirigir  esa  consulta  sin  perjuicio  de  la  indicación  que  con 
tatito  acierto  también  se  ha  hecho  á  ese  respecto,  que  eu 
caso  de  resolverse  que  deba  consultarse  á  las  provincias 
sobre  este  particular,  se  encargue  k  la  Comisión.  (|ue  preste 
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un   proyecto  poi-  el  cuál  se  ilesliiulen  dos  cosas:  primera,  la 
forma  Itajo  la  cuál  ilebe   expresar  su  voto  cada   provincia,  y 
la   que   ileba  hacerse  en  caso  de  doscoíil'ormidad. 
fie  dicho. 


Discurso  de  D.  Juan  Ignacio  Gorriti  en  la  sesión  de  28  de  Abril 
de  1825,  sobre  el  informe  de  la  Comisión  de  negocios  cons- 
titucfonalee.  exigiendo  la  base  para  formar  el  proyecto  de 
Constitución. 


Considerando  atentamente  el  dictamen  de  la  Comisión  acer- 
ca del  asunto  propuesto  para  que  presente  con  la  breve- 
dad posible  un  proyecto  de  Constitución,  solo  encuentro  en 
él,  que  la  Comisión  ha  procedido  con  una  delicadeza  suma 
en  el  empeHo  arduo  tjue  se  presenta  de  ofrecer  á  la  Nación 
un  proyecto  de  Constitución.  Sin  embargo,  no  puedo  con- 
formarme con  el  medio  que  se  propone,  y  me  parece  que 
en  sí  mismo  envuelve  su  nulidad.  Se  dice  que  es  necesario 
«¡ue  las  provincias  mismas  se  pronuncien  sobre  este  particu- 
lar, y  {¡ue  de  este  modo  se  explora  su  voluntad;  y  véase  aquí 
el  uiodo  seguro  de  ignorarla  siempre.  El  Congreso  .se  ha 
declarado  constituyente:  cuando  los  diputados  se  han  pro- 
nunciado sobre  este  punto,  yo  debo  suponer  que  tienen  instruc- 
cioues  com)>e'iPnles  para  constituir  el  Estado.  Si  las  tienen. 
es  natural  que  ya  las  provincias  se  hayan  indicado  sobre  la 
forma  de  gobierno  (|ue  deseen.  En  este  estado  vamos  á  con- 
sultar á  las  provincias;  y  una  de  dos:  ó  la  contestación  de  las 
provincias  está  en  conformidad  con  las  instrucciones  que  ya 
existen  en  el  seno  del  Congreso,  ó  no.  Si  están,  es  excusa- 
do el  paso  de  pedir  que  expliquen  su  voluntad,  pues  está  ya 
explicada.  Si  vienen  en  un  sentido  contrario  de  las  que  tie- 
nen dadas  las  provincias  á  sus  representantes,  es  prueba  evi- 
dente de  que  no  se  conoce  la  voluntad  de  las  provincias:  y 
resulta,  pues,  que  el  medio  de  consultar  para  esc  es  el  me- 
dio de  no  averiguar  jamás.  Es  indudable  que  sobre  este 
particular  las  provincias  no  están  conformes;   que  la  contes- 
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iación  iia  de  ser  discordante;  y  en  tal  raso,  ¿  qu^  hará  el 
Congreso?  Se  verá  en  los  mismos  enbarazos  que  hasta  aho- 
ra: no  liará  más  que  confirmarse  en  la  idea  que  ya  tiene  de 
la  discordancia  de  las  provincias  á  este  respecto.  De  con- 
siífuiente,  parece  que,  si  se  desea  saber  la  voluntad  de  las 
provincias  sobre  ese  particular,  es  necesario  lomar  otro  ca- 
mino; tomar  un  medio,  á  saber:  que  se  présenle  á  las  mÍE%- 
nias  provincias  un  modela  de  Constitución,  y  que  ellas  mis- 
mas vean  la  inconveniencia  ó  desconveniencia  con  sus  iutere- 
reses,  que  í?l  contenga,  y  de  ese  modo  pueda  rectificarse  la 
opinión  pública  y  uniformarse  los  sentimientos.  De  otro  mo- 
do, es  moralmeule  imposible  conocerla.  Se  ha  dicho  con 
raxón,  que  en  nuestros  pueblos,  por  el  yugo  de  fierro  que 
ha  gravitado  sobre  nosotros  en  lodo  el  tiempo  de  la  depen- 
deiicin  colonial,  no  se  ha  introducido  la  ilustración;  y  yo  aña- 
diría que  por  el  yugo  de  fuego  que  ya  ha  reinado  en  toiio  el 
tiempo  de  la  revolución,  especialmente  en  los  últimos  años,  se 
ha  extraviado  la  opinión,  porque  los  hombres  que  antes  esta- 
ban reunidos  por  un  principio  de  conveniencia  general,  en  el 
día  están  extraviados  y  en  estado  de  no  conocer  sus  intereses, 
porque  ha  habido  un  cuidado  particular  en  extraviarlos.  Fal- 
tando, pues,  esta  ilustración,  se  les  ¡ircgunUirá  y  no  podrán 
responder  con  conocimiento  de  vni  asunlo  (pie,  aunque  está 
en  sus  intereses,  no  lo  conocen.  Oyen  hablar  lie  forma  fede- 
rativa, ó  de  anidad,  y  esto  es  como  oÍr  hablar  de  los  satéli- 
tes de  Saturno.  Presénteseles  uii.i  forma  que  la  vean  co- 
mo es,  y  que  después  de  presentada  la  acepten  ó  la  recha- 
cen, después  de  pesuda  su  conveniencia  6  inconveniencia.  Si 
tiene  el  Congreso  la  desgracia  de  que  no  agrade,  tendrá  el 
trabajo  de  tbnnarotra.  lo  cual  serú  nuiclio  mejor  que  el  lia- 
cer  y  deshacísr  consultas,  para  encontrar  los  medios  de  con- 
ciliar las  opiniones.  Las  diticulladesson  graves;  pero  es  nece- 
sario que  las  arioslrejiios.  que  nos  expongamos  úqne  se  nos 
reproche,  pues  aun  de  este  modo  habremos  adelantado  algo, 
habremos  ya  dado  un  paso  en  favor  de  los  pueblos.  De  con- 
siguiente, no  temamos  en  hacer  semejante  cosa:  propóngase 
un  proyecto,  discíilase,  examhiese  artículo  por  artículo,  y 
publíquese.  no  para  su  observancia,  sino  para  su  censura. 
En  este  intervalo  se  ilustrará  también  la  opinión  pública, 
y  al  cabo  de  algún  tiempo  puede  recoger  pI  Congreso  cono- 
cimientos que  lo  ilustren  lo  bastatite  para  asegurarse  de    la 
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actíptarión  fireneral:  últimamente,  yo  no  considero  (pie  liaya 
otro  moílo  de  conocer  esla  opinión   general. 

Ix)s  principios  liberaleií  e.s  precÍ»o  llevarlos  hasta  tal  pini- 
to que  no  se  evaporen,  porque  son  de  la  calidad  de  lo8  lico- 
res espirituosos,  que  cuanto  más  se  pasa  |>or  el  aluiubique, 
■uás  se  volatilizan.  Así  los  principios  liberales  vienen 
¿  ser  insigniftcanteH,  ai  se  tratan  de  adelgazar  mucho.  F^s 
oecesario  hacerlo  todo  por  el  pueblo,  lodo  en  beneficio  suyo; 
pero  es  preciso  también  ponerle  la  pauta,  enseñarle  y  no  es- 
perar tpxe  nos  enseñen  v.on  sus  errores  y  extravíos,  pues  que 
«e  confiesa  la  poca  ilustraciún. 

Sin  duda  ninguna  luiy  provincias  que  están  decididas  por 
un  sistema  de  unidad,  otras  por  uno  de  federación;  ma^  cuan- 
do se  les  presente  un  proyecto  en  que  se  les  explique  las 
conveniencias  de  su  adopción,  admitirán  ellas  los  inconvenien- 
tes, los  pesarAn,  y  podrán  decidirse;  pero  con  una  consulta 
vaga,  es  nioralmente  imposible. 

Se  lia  dicho  que  la  ley  de  ^^  de  Knero  ha  causado  grandes 
alarmas  por  el  sólo  concepto  de  que  el  Congreso  rm  ha 
procedido  inmediatamente  á  esUihlecer  un  sistema  de  unidad, 
echando  por  tierra  las  instituciones  que  cada  provincia  se  ha 
dado:  yo,  verduderamenle,  íguoro  el  fundamento  en  que  esto 
se  apoya:  sin  embargo,  me  parece  poder  decir  que  en  esto 
hay  equivocación.  Xo  fallará  ocasión  en  que  pueda  anali- 
zarse  la  ley  citada,  y  entonces  se  advertirá  que,  á  pesar  de 
la  intención  del  Congreso,  que  fué  la  de  consultar  mejor 
l<»s  derechos  de  los  pueblos,  ella  envuelve  embarazos  muy 
considerables,  y  que  ha  puesto  al  Congreso  en  estado  de 
concurso,  pues  ha  conocido  trabas  para  expedirse.  Esto  he 
dicho  como  por  una  especie  de  digresión,  mas  concluyo  (¡ue 
antes  de  resolver  sobre  el  particular,  se  recomiende  á  la  Co- 
misión el  presentar  un  proyecto,  y  que  se  di.scuta  segíni  la 
forma  ordinaria. 

Se  me  olvidaba  contestará  una  olLservación  sobre  que  los 
Diputados  para  los  casos  comunes  estaban  autorizados  .sufi- 
cientemente, y  que  podrían  obrar  contra  la  opinión  y  volun- 
tad de  su  provincia  siendo  conforme  á  los  sentimientos  de  su 
razón  y  de  su  conciencia.  Vo  estoy  conforme  con  este  pen- 
samiento, mas  no  puedo  íwentir  á  que  se  trate  el  caso  pre- 
sente como  exento  de  aquél,  porque  desde  que  se  declaró 
el  Congreso  r.ontituyenle,  los  .diputados   se  consideraron  au- 
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[orizados  jtara  obrar  de  este  modo.  Si  no  podían  dar  e] 
primer  paso,  no  se  lian  debido  declarar  eonslituyenles;  si  sobrí 
e^te  punto  no  tuviesen  instrucciones,  no  lo  hubiesen  hecho:  >~'-^ 
¡Ktr  lo  lanío,  á  mí  me  parece  que  esto  está  en  eontradicció 
con  lo  (pje  se  ha  liecho  ya.  No  me  parece  que  esto  sea  un^n 
|)aso  que  liaga  honor  al  Congreso,  y  por  lo  tanto,  es  me — 
nesler  marchar  con  circunspección.  Hágase  despacio  y  cou«^ 
la  i*ectitud  posible.  Entre  tanto  se  van  persuadiendo,  se;^ 
van  quitando  alucinamientos,  y  se  va  rectificando  la  opinión^- 
consiguiendo  además  el  que  no  se  ponga  el  Congreso  eii^ 
mal  punto  de  vista. 

Sobre  que  deban  ser  coiisuUados  los  pueblos  y  respetadas 
Hiis  opiniones  en  las  materias  constitucionales,  rae  parece 
que  no  hay  cuestión.  La  Sala  está  conforme  y  obra  en 
conformidad  de  los  principios  más  luminosos  que  sobre  la 
materia  se  conocen  hasta  el  presente.  Las  dificultades  están 
en  los  medio»  que  se  han  de  adoptar  para  explorar  esa  opi- 
nión pública,  y  yo  ci*eo  que  los  que  se  indican,  lejos  de  ser 
apropósito,  son  más  adecuados  para  extraviarlos. 

Se  dice  que  se  reúnan  asambleas  numerosas.  Este  es 
eJ  medio  más  seguro  de  no  saber  la  opinión  del  pueblo^ 
cuanto  más  numerosas  sean  las  asambleas,  tanto  menos  lu- 
gar tiene  la  voz  de  la  persuasión  de  las  personas  ilustra- 
das, que  son  capaces  de  dirigir  la  opinión  y  hacer  qiie  no 
se  obre  á  influjo  de  caudillos,  á  quienes  les  interesa  exlraor- 
(Ünariamente  extraviar  la  opinión  del  pueblo  para  tenerlo 
siempre  envuelto  en  sus  lazos.  Se  advierte  que  hoy  no  son 
las  asambleas  bastante  numerosas  para  explorar  la  opinión 
del  pueblo;  pero  con  mucha  mayor  razón  no  lo  podrán  ha- 
cer cuando  se  reúna  mayor  número  de  hombres,  que,  por 
otra  parte,  se  suponen  sin  la  suficiente  ilustración  para  de- 
cidirse con  acierto;  ¿qué  sucederá?  Triunfará  la  intriga  so- 
bre la  verdad,  y  el  mayor  número  de  hombres  son  los  ins- 
trumentos con  que  los  cabalistas  hacen  reinar  su  tiranía. 
Cuanto  más  se  apuren  los  principios  democráticos,  con  m&s 
rapidez  marclfaremos  á  la  tiranía.  Jamás  por  esos  medios 
se  ha  podido  llegar  á  un  feliz  resultado.  La  opinión  de 
los  pueblos  no  se  puede  conocer  de  otro  modo  que  por  la 
dirección  que  les  dan  los  hombres  de  luces  y  desinteresa- 
dos  que  no  aspiran:   los    escritores  públicos,  etc.    Esos  son 
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lie  hablar  y  pronunciarse;  mas  en  o!  liía,  yo  considero  que 
lodo  lo  que  se  haga  que  no  sea  lo  que  he  propuesto,  no 
hará  más  í|iie  poner  la  opinión  en  mayor  divergencia  y 
aumentar  las  dificultades  á  la  obra.  Asi  que  soy  de  pare- 
cer que  la  Comisión  presente  un  proyecto  bajo  una  forma 
determinada,  el  cual,  apoyado,  discutido  y  sancionado  con 
todas  las  razones  que  han  inducido  para  apayarlo,  se  pu- 
blique, y  se  envíen  tantos  ejemplares  cuantos  sean  suficien, 
tes,  para  que,  si  os  posible,  en  cada  casa  haya  uno,  y  cnton. 
ees  las  provincias  que  expliquen  su  opinión,  y  que  nombren 
Diputados  que  vengan  á  sancionarlo  y  reformarlo.  Nos- 
otros habremos  llenado  nuestro  deber  con  decirles:  psto  es 
lo  que  nos  parece:  vosotros  sois  los  que  lo  liabéis  de  aprobar, 
y  de  esle  modo  arribaremos  al  lin.  ¿Cuáles  serían  los  me- 
dios más  fáciles  para  llegar  á  ese  tin?  Bajo  este  punto  de 
vista  debe  rofisidejursc  la  euestión  presente.  Si  ese  examen 
delicado  no  puede  darnos  el  resultado  que  nos  prometemos, 
es  excusado,  y  yo  ereo  que  antes  de  dar  el  primer  paso 
debíamos  haberlo  ronocido.  Cada  provincia  vendría  con  la 
opinión  que  abora  tiene;  y  entonces,  ¿qué  baremos?  Si  acu_ 
dir  por  la  mayoría,  ahora  mismo  puede  sabei*se,  ó  los  Di- 
putados pueden  re8i)orider  de  la  voluntad  de  las  provin- 
cias, ó  el  resultado  que  se  obtenga  no  puede  responder.  Si 
los  Diputados,  en  virtud  de  las  instrucciones  que  tienen,  no 
pueden  responder  de  la  voluntad  de  las  provincias  ó  si  sus 
instrucciones  no  son  suficientes  para  calcular  sobre  ellas 
la  voluntad  de  las  provincias,  tampoco  pueden  serlo  los  que 
vengan;  ó  se  confonnan.  ó  no:  si  se  conforman,  existe  aquí^ 
y  no  fiay  necesidad  de  ella;  si  se  desconforman,  prueba  que 
las  provincias  no  lienen  opinión,  y  entonces  es  mayor  el 
embarazo;  luego  hay  que  tomar  un  otro  medio:  el  que  he 
indicado  ya.  Este  me  parece  que  serla  un  paso  muy  hono- 
rable para  el  Congreso,  en  vez  del  otro,  que  lo  pondría  en  muy 
mal  punto  de  vista. 
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Discurso  de  don  Manuel  Antonio  Castro    en   la  sesión    de  30 
Abril  de  1825,  al  discutirse  la  base  de  la  Constitución. 


El  hoiubiv  que  ha  lomado    sobre  si  el  peligroso   en( 

íle  tratar  del  interés  jíeiieral  y  del  destino  de  la  Patria» 

ne    por   principal  deber    y    obligación    expresarse    se^ 

dicta  su  conciencia  y  su  honor,  no  con    un  espíritu  de 

tención,  sino  con   el  espíritu  de    buena  fe  que  lo  deje  sí< 

pre  en    disposición  de    abrazar  la    verdad  y  la  convenien 

dónde  y  uñando  se  eneoiilrare.    Así  yo,  aunque  he  formí 

gMJi  opinión  en   este  negocio,  estoy  decidido  á  ceder  al  i 

*-enciiniento,  siempre  que  sea  poderoso,  y  deseo  ofrecer  Á 

er<Jasideración   de!  Con(íreso,  por  si    pueíle   servir  de   al^ri 

f/c¿slración»la  opinión  que  vertí  en  la  Comisión  eonio  mit 

tPTo    de  ella.  i 

Kjtaminaré  las  cuestiones  que  en  la    última  sesión  se  I 

"delicado  por   la  mayoría,    satisfaciendo    al  mismo   t¡emp< 

los      reparos  que    contra  el  dictamen  de  la  Comisión    se  I 

«•**o^  tío;  y  antes  de  todo,  empezaré  por   la  cuestión  que,  a 

'I*-*^     se  ha  propuesto  como  última,  es  en  mi  juicio  la  prii 

""**■     «:jue  debe  ventilarse,  sobre   si  es  tiempo  oportuno  de  l 

^^•^•-ar  á   los  pueblos    la  Constitución  del    Estado   ó  no»| 

*^^^    no  es  tiempo  oportuno    de  trabajar  ya  en  la    Constl 

'^'^^^^  del  pais,  ¿cuál  será?  ¿Quién  podrá  lijarlo  y  cuándo?  Se 

**^^»oque  es  necesario  esperar  á  que  los  pueblos,  gobemai 

'**^*~     sus  propias  instituciones,  eonozean  prácticamente  lo  < 

'^^■■^^^leD.  y  conozcan  también  las  dificultades  é  inconvenien 

*^*^*^     no  pueden  superar,  para  que  así  rcLtifiquen  su  juicio 

^*~*"í^n  á  la  forma  de  gobierno  que  deben  adoptar.  Pero,^ 

*~***-»   cinco  artos  que  se  han  vencido,  en  que  los  pueblos  1 

.      *^»^o  esta  escuela  práctica  y  en  que  han  probado  ya  toi 

**       desastres  de  la  anarquía   por    ima  parte,  y  por  oira  I 

.    **  •^  ido  el  poder  de  sus  instituciones  y  lo  que  pueden  ha 

.      ^-**í^í  por  di  mismos,  ¿nó  son  bastantes^  ¿El  Conífreso  lia 

^  ^     ^^^sperar  para  dar  la  Constitución  del  país  a  mi  tiempo 

^,^       *  «~aido  é  ilimitado?  Y  si  entre  tanto  los  pueblos  vuelveí 

^^  *^    en  la  anarr|ufa,  de  que  apenas  y  casualmente  han  sal 

-^*^^que  uo  están  garantidos,  ¿quién    sabe  cuál  será  el 

*~*  ^^  y  cuáles  los  efectos  del  desorden?  ¿Quién   sal>e, 


_  30t  - 


y  cuándo  y  por  qué  medios  podrá  remediarse?  Entretanto. 
;.L*uál  sería  la  ocupación  del  Con^íreso  y  qué  es  lo  que  ét- 
bía  hacer?  Él  ha  sido  instalado  con  Ja  intención  de  ot^- 
nizar  á  los  pueblos  para  cuanto  más  antes  constiluírlw. 
Si  el  Conpreso  cree  inoportuno  dar  la  Constitución  ahora 
que  los  pueblos  han  recibido  más  lecciones  de  la  experieucia, 
¿qué  habrá  de  hacerí  ¿Retirarse  y  disolverse?  ¿Y  quién  con- 
vocará \\n  nuevo  Congreso?  ¿Y  cómo  exponer  á  los  pueblos 
A  la  suerte  y  á  la  ventura  esperando  á  un  tiempo  indefinido* 
Yo  creo  que  es  mejor  que  el  país  tenga  algunas  Icye:*  t|uo 
ninguna.  Si  ellas  no  fueren  tan  buenas,  la  experiencia  nos 
enseñaría  cuáles  sean  las  (jue  deben  corregirse  y  enmendar- 
se. Si  el  voto  de  los  pueblos  ha  sido  nacionalizarse,  yo  iio 
llamaré  nación  con  toda  propiedad  á  un  país  que  vive  sin  le- 
yes orgánicas,  sin  vínculos  que  lo  unan  y  que  realmente  t¡f> 
tiene  movimiento   de  vida  política. 

En  cuanto  á  la  otra  cuestión  de  si  el  Congreso  debe  »••*' 
les  dar  la  base  á  la  Comisión  para  que  emprendan  su»  Ir*' 
bajos  relativos  á  un  proyecto  de    Constitución,  no    creo  ti^**? 
será  conveniente  decir  más  después  de  haberse  expuesto  ta*^" 
las  y  tan    itnporlaiítes  razones  sobre  ello.     PasaK'  á  la    íl*^" 
en  este  orden  es  la  tercera,  sobre  si  el  Congreso  deba   p«"*** 


nnsmas  provincias 
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nunciarse,  ó  primero  consultar    á 
opinión  sobre  ese  punto. 

Cierto  es  que  las  Juntas  IVovincíales  no  tienen  un  dereol'** 
preferente  al  Congreso  para  pronunciarse  sobre  la  forma  *-^' 
gobierno,  porque  ellas  no  son  constituyentes,  porque  no  1»^" 
recibido  poderes  ni  instrucciones  de  sus  comitentes  á  este  ♦»°* 
y  si  las  Juntas  Provinciales  hubieran  de  considerarse  aL**^ 
rizadas,  ellas  serían  las  constituyentes;  el  Congreso  seria  ^^T 
lamente  un  redactor  de  las  diversas  Constiluciones  que  ■^'" 
ciesen  las  diferentes  Asambleas  de  Provincia,  las  cuales 
rían  tantas  como  juntas  ó  pueblos  hay  representados. 
Congreso,  realmente  ha  declarado  que  por  su  naturaleza- 
constituyente,  y  estoy  seguro  de  que  esta  declaración  se 
hecho  de  conformidad  i'on  la  intención  y  deseo  de  los  f^ 
blos.  ¿Por  qué.  pues,  y  para  qué  ha  de  consultar  á  las  J  * 
tas  de  las  Provincias?  ¿Para  qué  ha  de  pedirles  su  pron  "■ 
ciamientof  El  Congreso  no  renuncia  este  derecho  en 
Juntas  de  Provincias;  la  consulta  qne  se  haga,  será  sólan»- 
te  una  .iveriguación  ile  su  opinión:  él  será  el  que  por  el 
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tifr  [viJ¡ÍH\'dlW(}  di'  t\n('  los  ptiebioR  lo  han  rovesliiio.  se  pro- 
imiiriií,  hacif  ndo  uso  y  eiercú-in  del  poder  constituyente.  Por 
esto  me  parece  que  he  debido  deshacer  una  equivocación  en 
que  se  tm  lomado  el  parecer  de  la  Comisión.  La  Comisión 
no  ha  desconocido  el  poder  cunstiluyente  del  Conífreisü;  lu 
eouíndta  no  pasa  de  la  esfera  de  tal;  quiere  explorar  la  opi- 
nión de  los  pueblos:  no  quiere  que  se  restituya  á  las  pro- 
vincias el  poder  qiie  ;'t  í'l  se  le  ha  confiado.  Pero.  ;,y  para 
qué  consultar  íi  las  Juntas  de  Provincia?  Primero,  para  darles 
un  iestínionio  de  su  buena  fe.  para  alejar  toda  desconfianza; 
y  se^ndo.  jiara  conformarse  cuanto  le  sea  dable  con  la 
opinión  general,  para  alejar  desconfianzas,  para  darles  un 
testimonio  de  buena  fe;  porque  es  preciso  confesar,  aunque 
con  dolor,  que  quizá  ó  sin  quizá  no  se  tiene  toda  la  confianza 
que  se  debe  del  Condeso,  ní  en  él  creen  toda  la  buena  fe 
que  debe  presidir  en  este  lugar:  no  es  precisamente  por  este 
CoiiKreso,  sino  porque  la  posición  de  los  pueblos  en  el  dfa 
es  lal.  que  si  treinta  Congresos  se  reuniesen,  sería  lo  mismo. 
Hemos  oiiio  en  la  misma  Sala  indicar  los  recelos  que  exis- 
ten de  que  se  trataba  de  traer  un  Príncipe  extranjero;  he- 
mos oído  insinuar  otras  mil  desconfianzas,  y  esta  es  la  prue- 
ba de  que  no  se  han  abandonado  enteramente  á  la  fe  del 
Congreso,  y  de  que  conviene  inspirarles  toda  la  confianza 
posible.  Dije  en  se^utulo  hiftat\  para  explorar  en  ctianto  sea 
dable  la  opinión  pública  y  conformarnos  con  ella  en  el  ne- 
jtocio  más  importante  de  que  pende  la  suerte  y  el  destino 
<le  millares  de  hombres  y  millares  de  generaciones.  Pero, 
¿para  qué  explorar  lu  opinión  pública  y  para  qué  consultar- 
la, si  la  opinión  pública  eslá  ya  comprometida  en  el  Con- 
irreso?  Sea  lo  que  fuere  de  la  cuestión,  si  desde  el  momento 
en  que  los  pueblos  nombran  sus  Diputados  para  que  los  re- 
presenten, se  han  comprometido  con  ellos,  y  sí  son,  como  yo 
juzgo,  realmente  compromisorios,  cierto  es  que  la  opinión 
pública  es  la  reina  que  manda  en  lodos  los  países  y  en  to- 
das las  naciones  que  no  t;Ímen  sumidos  en  ia  ignorancia  ó 
encadenados  con  los  hierros  del  despotismo.  Con  mucha  ma- 
yor razón  la  opinión  pública  es  la  única  y  verdadera  majes- 
tad en  los  países  republicanos,  en  donde  la  voluntad  gene- 
ral e8  la  regla  y  fundamento  de  la  soberanía;  la  voluntad 
(íeneral,  que  no  es  más  que  el  resullado  ó  la  expresión  tle 
la  opinión  pública,  la  suma  de  las  opiniones  individuales. 
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La  conutilucíóii  de  un  Gobierno,  dice  el  ininorUü    Mon'S.e^ 
quieii,  es  como  todat^  las  cosas:  que  no   se  acopla  sí  no       w 
desea»    ni  se  puede   conservar  si  no  se  ama.    Cuando  ^^sle 
principio,  cuando  este  dogma  político    no  esluvieso  ¡ipojado 
por  una  autoridad  tan     imponente,  lo  e.staría  .sin  duda     ^  )i)r 
el  convencimiento  individual  de  todos  y  de  cada  uno  de      Jos 
ciudadanos;  estaría  apoyado  por  el  testimonio  irrefragable      (Íp 
h\  razón  misma.  Pero  creo  inútil  entrar  en  el  examen  de  u^na 
materia  qje    ya  no  puede  ser  contestada.   Cnanto  menas       w 
ame  la  constitución  de  un  (lobierno,  menos  constituido  esaslá 
un  Gobierno,  porque  entonces  falla  el  sentimiento  de  bene  "^o* 
lomia,  sin   el   cual   las  leyes  que   contiene  una  Constituc  mMi 
serían  estériles  y  los  esfuerzos  del  Gobierno  constituido       se- 
rían  impotentes.    Pero    se    ha   objetado    que   los   princi¡^  ii» 
son  buenos,  mas  que  fisle  no  es  el  medio  mejor  y  más  oi^^^r- 
tuno  para  explorar  la  opinión  pública;  (¡ue  ésle  sería  el  t»T>- 
do  de  estorbar    más  el   Hn  que   desea  el    Congreso;    port^u' 
las  Juntas    de  Provincias    en   el    día,  ya  por     motivo  de    íoi^ 
Gobiermis   anteriores,  ya  por  la  clase  de  edmuición  que  tf  ^<?" 
mos  recibido,  ya  por  el  trastorno  que  puede  haber  traído        ^ 
revolución  y  sus  diferentes  sucesos,    no  están  en  r^ipaciiB-  **'* 
de  poder  expresar  la  opinión  pilblíca,  sea  por  la    ignoran '^«^"  ** 
de  unos,  sea  por  los  errores  de  otros,  sea  por  el  espíritu         ^*^ 
partido,  ó  sea  que  hoy  se  compone  de  hombres  de  una  opiní--  ^^^ 
y  mafiana  de  otros  de  opinión  distinta.  Pero,  .sefior.  el  mw-^  ^^f 
de  explorar  la  opinión  pública  y  averiguar  y  observar  el  es 
ritu  que  domina  en  un  país  en  el  sistema  representativo,  ¿c 
es?  ¿O  cuál    es  el  medio  de    conseguir  este    primer  obje^^*^  ^ 
Yo  no  conozco  otro  que  el  de  averiguar  la  de  sus  Represe:^^^**' 
lantes  y  de   la   libertad  de  iuq>renta.     Sabemos  que   no 
todos  los   pueblos  hay   prensa;  que  no  todos  hacen   uso 
esta  preciosa  libertad;  sabemos  lambicm  que  aun  en  los  q 
tienen  imprenta,  sólo  habla  un  individuo  que  es  un  periodis 
no  es.  pues,  este  el   único  medio  que   hay  para  averiguar 
opinión,  sino  el  de  las  representaciones,  en  donde  no  se  c 
sulla  ya  á  un  individuo  cualquiera,  sino  á  un  cuerpo  de 
presentantes,  que   son  el  órgano  de  la  voluntad  de  los  p 
blos.     No  hay  sin  duda  un  intérprete  más  seguro  que  lao| 
nión   pública,    que  los    cuerpos  que  están    destinados     pa 
formar  estíi  opinión;  este  es   el  eco  fiel  del  espíritu  públici 
y    sino,  señáleseme  otro.    Es  verdad  tantbit'Mi  que  tiene  s 
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t-í^nieiitcs  y  qiio  tal  vez  no  expresará  alguna  vez  la  vo- 
luntad liel  (Je  los  [iiieblos;  pero  yo  observo  que  en  el  mundo 
político  no  se  gobierna  como  en  el  mundo  físico  por  leyes 
lijas  6  invariables,  ni  por  leyes  metafísicas,  sino  por  la  pro- 
babilidad, por  lo  que  realmente  sucede  en  el  orden  moral, 
por  lo  que  puede   apr(iximai*se  más  il  la  verdad  ó  ¿  la  con- 

Pveniencia;  y  lo  que  se  objeta  á  las  juntas  Provinciales  se  ob- 
jetará al  Confieso  acliial,  á    las   provincias  constituidas  y  á 
^  todos  los  cuerpos  legislativos. 

f      Pero  se  lia   dicho  que   Iiay  otro    medio,  y    es  que  cuando 
presente   el  Conjrreso  nu   plan  de   Constitución,  lo  sujete   al 
examen  de  los  pueblos;  que   entonce^!  consultará  su  opinión 
y  que.  reuniéndose  nuevaanerile  nn  Conj^reso  más  amplio  de  in- 
ciividuos  elegidos  y  escogidos  por  sus  luces  y  probidad,  éste 
lo  oxaminará.    lo  aprobaní  ó  desaprobará.     De  esta   manera 
s^orfa  un  proceder  inlinito  y  no  se  sabría  la  opinión  pública. 
Kn  primer  lugar,  á  los  sujetos  de  este  Congreso,  ¿quién    los 
Sia  de  elegir?   El  emanaría  de  las  mismas  Juntas  de  Províu- 
<*Ía.  y  tendría  ni    tin  los  mismos    defectos  é  Inhabilidad  (jue 
•loy  se  objeta  á  éstas.     No  se  conipoudría  de  oUas  raxas  de 
Vionit»res  distintos,  sino  de  los  misnms  deque  están  compues- 
ta» las   Jimias  de  Representantes  de  las   Provincias,  sujetas 
■sil  error  y  á  la   ignorancia.     Así  proi-edH-famos  de   Congreso 
«!n  Congrejío.  sin  (¡ue  .^e  pudiese  jamás  lijar  cuál  era  la  última 
^r^oluntad  general  <|ue  sellase  esta  obra.     Si,  pues,  al  fin,  des- 
"  jMiés  *le  hecho  un  plan  de    Constitución  liemos  de   tocar  los 
mismos  inconvenientes  que  ahora,  ¿por  qué  no  hemos  de  an- 
ticipar la  medida?  Cierto  es  que  hay  una  ventaja  más,  adoptando 
«leude  luego  el  consultar    prijnero  la   opinión  de  los    pueblos 
fior  medio  de  dos  .ínulas  Representativas  sobre  la  forma  de 
I     gobierno  que  parezca   mejor  á  la  mayoría,  y  es  que  en  cier- 
H'to  modo  esta  opinión  seifa  hija  de  las  mismas  Juntas  y  la  mi- 
"  Tarían  como  obra  suya;  enmntrarín   menos   resistencia  en  su 
^  iiccplación.  pero  no  asi  cuando  el  Congreso  les  presentase  la 
B  Carta  Constitucional,  que  siempre  sería  mirada  con  los  recelos 
H  y  prevenciones  locales. 

V       Pasando  á   otra  cuestión,  yo   a<(uí   no   puedo   menos   (|ue 
H    sentir  algunos    mconvenienles,  porque   no  son   ilesconocidas 
H    latf   razones   que  se    han  objetado,  para  persuadirse   de  que 
las  Juntas  de  Provincia  no  son  el  órgano  infalible  de  lu  vo- 
luntad general  ú  opinión  póblicii,  y  que  tal  vez  la  disfracen 
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con  la  opinión  particular  áo    los  individuos  que  las  com^i^tv 
non;  rii^ío  qup  he  sentido  (islos  inconvenientes,  y  en  testii^tao- 
nio  de     mi  buena  fe,  me  atreveré  k  proponer  á  la     Sala       un 
proyecto  que  todavía  no  lo  he  (íonvertido  en  una  opitiión,  y  mo- 
fare el  cual  invoco  las  luces  <ie  la  discusión.  Kn  primer  lugar,  ^r?a- 
ti-e  lasdílicultacies  é  iiicnuvenientes  (¡ue  se  encuentran  en  los  j»  ue 
blos  y  en  sus  Jiuilas   de  Hepresenlanles,  el   uno  es  el  de      la 
ign<irancia    en  (|ue  laboran  regularmente    las  Juntas   peque- 
ñas de  pueblos  muy  reducidí.s.  en  dondenohay  muchos  hom- 
bres de  ilustración  experimentados  en  la  ciencia  del  gob¡ert»o, 
el   otro,  es  el  de  los  errores  y  prevenciones  del  lugar;  une»    ? 
otro  son  un    mal  y  un  estorbo   para  que  pueda    expresar"*** 
la  opinií'in   pCiblica  por   metlio  de    ellas;  porque  si    la    igr»*^** 
norancia  oculta    la  verdad  y   conveniencia   públicas,  el  err-^c»f 
la  (lesütfura  y  desnaturaliza.    Puede  también  permanecer   ^^  " 
alpunas    Juntas    el    espíritu    de  partido    que    es   ciertamei»  "^* 
opuesto   al  interés  público;  pero  es  necesario    distinguir   I  ¿^^^ 
funciones   é  interés  de  las  Juntas  6  Asambleas  Provincial   ^r^ 
de   la  inlención  y  funciones   del  Confíreso  General:   aquéll-^^^-' 
se  acercan  más  inmedialamenle  al  interés     local,  porque  ^ — 
le  es  su    principal  cuidado  y  su   primera  dilijfeucia:   el  Co     ~"^ 
greso,  al  contrario,  se  interesa  y  afecta    más  de  los  interés 
generales  del  país.     Así  como  los  valles  y  las    colinas  d 
parecen  de  la    vista  del  observador  que    se  ha  puesto  en 
cima  de  las    montañas,  el  Congreso   es  aquí  el     obser%'ad 
del  movimiento    general  del  pats,  y  deben   desaparecer  an 
é!  las  relaciones  personales  y  las  localidades,  y,  por  lo  mism 
se  halla  en  estado  de  conciliar  mejor  los  intereses  general 
mas,  para  esto  del>e  antes  tener  un  conocimiento   de  los  í^ 
tereses   locales  de  cada  provincia.     Sería,  pues,  bueno  (y  e^ 
te  es  el   pensamiento  que  he    indicado)  que  si   el    Congre;^^^ 
tiene  á  bien  consultar  íl  las  Juntas  Provinciales  acerca  de 
fonua  de  gobierno  ó  base  que  deba  adoptarse  para  el  sist 
ma  constitucional,     no  lo  hiciese   secamente  por    un  sin»p 
pronunciamiento,  sino  por   medio  de  uu  manifiesto  queprái 
ticamente    presentase  &  los  pueblos    las  dificultades  que  e-^ 
una  y  otra  forma  resultan,  los    inconvenientes  que  hay  q 
vencer  en  cada  una  y  sus    ventajas. 

De  esta  suerte,  pondría  el  Congreso  en  más  aptitud  al  pal 
para  conocer  su  verdadero  interés,  le  ilustraría  al  mism 
tiempo    que  consultaba  su  opinión,  y  ésta  sería    rectificjidí 
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porqup,  pnr  imicha  incapacidad  que  quiera  suponerse  en  al- 
gunas Juntas  Provinítialas,  BÍenipre  estoy  persuadido  (lu  inís- 
oío  que  sucede  en  el  Congreso)  que  hay  un  sentíinienlo  de 
buena  fe  y  un  deseo  de  acertar  en  un  negocio  tan  grave  co- 
mo  el  que  se  nos  presenta;  porque  si  yo  considenira  otra 
coHa,  desesperaría  úc  lu  salud  del  país.  Ni  es  posible  creer  que 
los  cuerpos  compuestos  de  ciudadanos  que  han  hecho  Utu- 
to {¿enero  de  sacrificios  por  el  interés  general,  quieran  obrar 
con  error  en  este  nei^ocio  en  que  vn  librado  el  interés  de  la 
Patria,  en  la  inteligencia  de  que,  si  en  este  critico  innmeifto 
»e  yerra,  se  malogra  la  suerte  de   nuestros  hijos  y  se  nialo- 

Ifxa  para  siempre. 
He  dicho  lo  que  he  creído  conveniente  en  orden  á  las 
cuestiones  indicadas  en  la  iliscusión  anterior.  Kn  cuanto  á 
la  última  que  se  propuso,  sobre  que  volviese  ú  la  Comisión 
«ste  negocio  para  que  proponga  los  medios  que  deberán 
adoptarse  para  consultar  á  las  Juntas  Provinciales  sobre  la 
forma  de  gobierno,  estoy  conforme  en  lodo  con  lo  indicado. 


Í  Discurso  de  D.  Miguel  Villanueva  el  3  de  Mayo  de  1825  al  dis- 
cutirse sobre  la  creación  y  organización  del  ejército. 
He  sido  uno  de  los  indiviiluos  de  la  Comisiñn  Militar, 
j  en  todos  los  urticulos  que  propone  el  l'oder  Ejecutivo 
■en  el  proyecto  de  ley  sobre  las  tropas  de  línea  existentes 
que  debeu  formar  parte  de  este  ejercito  nacional,  á  excepción 
de  uno.  he  convenido  con   los  demás  miembros  de  aquélla. 

kParn  proyectar  el  dictamen  con  todos  los  conocimientos  po- 
sibles, se  citó  aJ  señor  Ministro  de  la  Guerra,  se  tuvo  una 
ronferencia  con  él,  y  varias  dudas  que  ocurrieron  fueron 
altanadcis,  y  en  seguida  se  tuvo  otra  sesión  para  acordar 
a<piello  que  convenía  arreglar  para  proponer  al  Congreso  el 
proyeelo;  y  fuimos  de  opinión  de  que  se  sancionasen  los 
arlícidos  todos  con  adición  de  cuatro  que  nos  parecieron 
cunvenienles.  El  primer  artículo  adicional  que  se  propuso 
fué  el  de  que  los  Gobiernos  de  cada  provincia  fuesen  auto- 
rizados poi-  el  Congreso  para   que   aijuéUos  nombrasen  ofi- 
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cíales,  desde  Teniente  Coronel  abajo,  en  toda  aquella  fuenu 
que  corresponda   al   eupo,  según   fuesen  capaces    de   más  '» 
menos  las   provincias,  porque  de  otro   modo,  no   es  posiW* 
que  pueda  crearse  el  ejército  en  razón  de  que  los  recluLa¿< 
no   teniendo  el   espíritu  militar,  se   resisten  á   hacer  salida* 
de  sus   pueblos,  hasta  (|ue,  ocupándose  en  el  ejercicio  y   «o 
la  disciplina,  se  acostumbren  á  la  subordinación  y  se  resság- 
iien  á   seguir  su  suerte  ron  aquellos    mismos  jefes  en    <iu* 
tienen    más  confianza,  porque   son   de  sus   propios  puet>1n!Ñ 
y  así  tendrán  menos  inconveniente  en  salir  para  los  pun  I»!' 
que   se    les   seAalen    por   el    Poder  iíjccutivo;  y    esta  fu&    1» 
ra/.ón    para    que   se   autorizase  ú    los    Gobienios   para    cjue 
nombrasen   los    oticiales  desde  Teniente  Coronel  abajo.     *x^' 
ccpcionaiido  en    otro  artículo  los  de   contabilidad,  que   *»o»* 
los  sargentos  mayores  de  los  cuerpos,  para  que  hubíeííe  m**' 
yor  delicadeza  en   los  pagos  y  tuvie-^íen  más  inteligencia  c?o** 
el  Poder  Ejecutivo. 

Kespecto  ú    la  adición    propuesta  sobre   el  artículo  5"    «r*-*'^ 
título  3".  á  que  e!  servicio   activo  no  pase  de  cuatro   aft.*^^*** 
yo  he  creído  que  el  Gobierno,  por  un  olvido  natural,  no    ^^*' 
presó  en  el  proyecto  de  ley  militar  el  tiempo  que  lia  de  .-^  ^~*^' 
vir,  para    que,  cualquiera   que  sea,  tenga    alguna   esperar^^*-  ** 
de  salir  de  aquella   servidumbre   en   que   está  militarraer"^»  ^^' 

ha  adición  del  articulo  que  sigue  en  el  mismo  título, 
para  que  se  dé  al  (íobieruo  una  razón  de  esta  delermi^^^  * 

ción.  para  que  lo   coninníque  á  las  demáus  provincias  y  ¡^    

ponga  los  medios  que  crea  convnnienle  para  formar  un  *^'^^^^i  i 
nacional  que  pueda  subvenir  á  los  gastos  y  manutención  — ^        _^ 
ejéirito.  Dije  que  me  había  opuesto  al  parec<*r  de  dos  o  I— 
miembros   en   la  di.scusióu  del   artículo   3",  títido  3".   ponfl 
íste  declara  como  parte  integrante  de  este  ejército   la  tr 
de  línea  que   existe  en  Salta.  Kntre-Rios  y  Córdoba,  dejí 
do  en  el  aire   la  tropa  de  línea   de   la    provincia  de  Bueitr 
Aires,  que  también   me  parece  debía  ser   parle  del  ejérc 
ponfue   no  hay   una  razón  para   ipie  unas  tropas  sean  d 
Nación  y  la  de  Buenos  Aires  no  lo  sea.     Se   ha   dicho 
los  señores  de  la  opinión  contraria  que  la  provincia  de  B 
nos  Aires  tiene  una  razón  para  (¡ue  estas  tropa»  no  sean  de 
Nación,  y  es  porque  las  ba  creado  Buenos  Aii^es  en  este  ti 
po:  pero  creo  que  no  es  una  razón,  porque  también  las 
Salla  y  Entrc-Rios  se  han  creado  al    mismo  tiempo  y 
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LÍsnin  iiiorlo:  esto  es  lo  priiiiero;  lo  segiiudo,    porque   enUn 

»|ias  lie   Buenos  Aires  han  sido  de  la  Nación    y  sólamen- 

se  (.onsiderun    nuevamente   creadas    por  \a  variación    del 

unhre.  y  no   Iiay  un   motivo  para  que  esta  provincia  lenjta 

)ta  tropa  de  línea  en  su  poder,  que  no  sea  para  rivalizar  con 

18  dernás,  porque  nu  puede  ser  otro  el  oljjeto;  puen  si  es  para 

ít;ir  dispuesta  á  la   defensa    de  las  fronteras,  ésta  es   una 

dilación  i^al  para  todas  las  demás  provincias.  He  diclio, 

esle  es    el    punto   de  la  Comisión  en   que  no  se  resolvió 

ida. 


icurso  de  D.  Elias  Bedoya  en  la  sesión  del  4  de  Mayo  de  t825 
en  el  Congreso  Nacional,  al  discutirse  ta  creación  y  organi- 
zación del  Ejército. 


No  podré  pintar  el  extremo  de  sensibilidad  de  que  he 
«lo  y  me  siento  afectado  desde  la  sesión  de  ayer,  al  ver 
üc.  ruando  los  sucosos  del  naindo  político  y  la.s  circuns- 
Lncias  se  deciden  de    un  modo  muy    favorable    á  nuestros 

seos,  y  nos  ponen  en  actitud  de  arribar  por  senderos  fil- 
ies á  nuestra  reorjjranización;  que.  cuando  debemos  empe- 
ftrtiOK  en  estK'char  los  vínculos  con  que  felizmente  nos 
ullanios  libados:  Irabajar  para  mantenernos  en  esta  poai- 
ión  feliz  y  ventajosa,  y  ocuparnos  de  darnos  instituciones 
Crinanentes  que  completen  nuestra  felicidad,  se  han  vertido 
el  Congreso,  ó  al  menos  se  han  dejado  sentir  en  térmi- 
Ds  muy  insinuantes,  ideas  que  de  un  modo  muy  positivo 
ftvuelven  un   principio  de  disolución,  ó.  al  menos,  entorpe- 

n    la  marcha   que  debe  seguir    el  país,     titilas  han  sido   el 

;unto  de  una  larga  y  muy  franca  discusión,  y  creo  que  ya 
n  hay  motivo  para   excusar    franciueza  a]   pronunciarnos. 

Se  ha  dicho,  y  aunque  se  ha  tratado  este  dia  de  retirar 
iutlicación  su  efecto  queda  existente  en  el  corazón  de  to- 
üs  los  señores  Diputados  í|ue  se  hallan  en  el  Conpreso,  y 
o  lo  creo  capuz  de  hacer  oblicuar  la    línea  que  deben  tra- 

ir  sucesivamente  sus  sentimientos.     Se  ha  dicho,  digo,  que 

H  Provincias  do  están   en   la  mejor  disposición  de  confían- 
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za  con  respectu  á  la  de  Buenos  Aires;  que  deben  temer  pres- 
tar sus  auxilios,  sus  rei'ursos  y   sus  fuerzas  para  los  objetos* 
nacionales  anles  de  ia  aceptación  de  la  Constitución,  yesl— -i 
tanto  más,  cuanto  que  han  recibido  con  el  mayor  desagr^^- 
do  y  les   ha   sido  sumamente    mortificante  el  nombramienfc^o 
provisorio  del   Kjecutívo  Nacional    en  el   de  la  Provincia  l — \p 
tíñenos  Aires.     Vo  prescindiré  6  salvaré  el  conocimiento  (j^^e 
á.  este  respecto  puede  tener  de  la  proWncia  que  represen^— U 
el  señor   Diputado  que  ha  vertido  esta  indicación.     I*resc»^n- 
diré  también  (aunque  pudiera  hablar  con  algriin  conocimi»^^"' 
lo)  de  referirme  á   las  demás  proWncias  de  cuyos  senÜmi^^"* 
tos  responderán  mejor  los  señores   Diputados  que  las  re\y  *^" 
sentan,  como  creo  que  es  de  su  deber  el  expresarlos   en  «r^^^" 
oportunidad,  y  sólo  me  contraeré   á  desvanecer  respecto        ^ 
la  i|ue  tengo  el  honor  de  representar,    los  grandes  incor*-  ^^ 
nicntcs  que   ayer  se  han  querido  crear;  y  que.  no  sólo  1"»  ^^ 
hecho  muy  difícil   el  arribo   á  la  resolución    de   la  cues*  "  "" 
presente,    sino    que    inlluirán   malignamente    en   sucesuí^         "'' 
mayor  imporlíincta.  Expresaré  los  sentimientos  que  le  ac^^  '"' 
pañan. 

Vo  no  ixaré  á  ninguna  provincia  el  desfavor  de  contemj»!-^'^' 
la  tan  necia,  que  ss  proponga  quimeras  ó  que  se  haya  c' 
di)  c<)n  derecho  de  buscarse  su  suerte  y  vivir  á  merced  a»i-3*"' 
na;  y  eííto  sería  exactamente,   si  las    provincias,  al  formar" 
Congreso  y  al  disponerse  á  darse  la  gran  forma  nacional. 
negasen  á   las  erogaciones  necesarias  á  este  objeto,  y  peri»^ 
necieseii  ocupadas  de    descontian/a   y    temerosas  de    algí*^* 
itdluencia    local,    que    diga    oposición    á  los    intert'KPs  ¡/t-»^^^ 
ralpA. 

Mas.  particularmente  me  contraeré  á  la  de  Córdoba,  fuy^'' 
sí-nlimientos  quiero  manifestar.  Ella  ha  ansiado  por  la  í  * 
lalación  del  Congreso;  ella  ha  celebrado  este  aconlecimie*" 
con  un  entusiasmo  muy  singular;  lo  ha  mirado  como  el  t- ' 
mino  de  sus  desgracias,  como  el  principio  de  su  vida  p^ 
tica,  de  su  tranquilidad  y  de  su  engrandecimiento:  y  ella,  f 
botni  de  lodos  los  hombres  que  sienten,  ha  e\presa<lo 
gralitud  hacia  la  provincia  que  generosamente  ha  franquea 
Iodos  h»s  recursos  que  nos  eran  ne<*esarios  |>ara  colocarr  ^ 
en  esta  i»(isición.  Klla  recibió  del  modo  mis  plausible  la  ^ 
del  ^  do  Enero.  Entre  los  artículos  de  su  contenido,  n^ 
lejos  de  serle  mortificante,  le  fué  sumamente  satisfactori*»- 
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ürllculü  7  eu  que  se  encargaba  el  Poder  Ejeculívo  provisoria- 
inenle  al  Gobierno  de  la  Pruviiicia  de  Buenos  Aires;  pues  ocu- 
pada de  las  mitmias  razones  que  decidieron  al  Congreso  en 
esta  medida,  sintió  lo  muy  útil  y  lo  casi  indispensable  de 
su  adopción,  y  se  sinlió  nuevamente  movida  de  gratitud  y 
admiración  por  la  generosidad  con  que  el  Ejecutivo  de  Bue- 
nos Aires  aceptó  esta  pesada  carga  en  obsequio  de  la  Na- 
ción. Klla,  después  de  estos  sucesos,  nos  ha  aconipaf^ado 
instrucciones  ípie  del  todo  muestran  que  está  desocupada 
de  loda  descou  fianza.  Y  sería  hacerle  un  agravio  el  creer 
que  all(  no  hablan  penetrado  las  luces  bastante  para  cono- 
i'«r  que  no  está  en  el  interés  del  Gobierno,  ni  en  el  de  la 
Provincia  respecto  de  quien  son  los  temores,  meditar  proyec- 
to» del  todo  desapoyados  por  la  opinión  del  mundo  á  que  su 
interés  propio  le  exige  anivelarse. 

Me  parece  muy  oportuno  presentar  las  inslrucciones  á  que 
«sobre  ello  me  he  referido,  y  particularmente  los  artículos  6* 
3  7',  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

«tí.*  Que,  debiendo  estar  convencidas  todas  las  provincias 
'«congregadas  de  la  inutilidad  de  toda  negociación  política 
-•con  el   Rey  de   España   y   sus  generales  de   armas  en  este 

-  continente,  los  Diputados   de  (Córdoba  promuevan  y  agiten 
-■  una  terminación  de  la    guerra  hasta    tocar  los  últimos  re- 

*  cursos  del  país,  y  que  se  imploren  otros  de  naciones  arai- 

-  gas  para   expulsar  del  continente  los  ejércitos  españoles,  y 

*  ponerlo  en  estado  de   defensa  de  ulteriores  invasiones. 
«7.*  Que,  á  este  efecto  y  demás  objetos  generales,  la    pro- 

«vineia  de  Córdoba  se  pone  bajo  la  dirección  del  Soberano 
« Congreso  y  Poder  Ejecutivo  que  creare,  ofreciendo  concu- 
«rrir  á  la  guerra  con  sus  Iiabitanles.  armas  y  facultades. 
^  según  le   quepa  en    la  lista    de  las  congregadas.» 

Es,  pues,  visto,  que  pni-  jiarte  de  la  de  Córdoba  no  exis- 
ten los  obstáculos  que  se  han  presentado  al  arribo  de  la 
resolución  que  se  desea. 
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Discurso   del  Di.  0.  José    Amenabar  en    el  Congreso    Nacional,  et     S^t^ 
11  de  Junio  de    1825,   al   discutirse  el  proyecto   de   Constitv-  —mm^- 
ción. 


En  la  flisciisión  anterior   manifesté'   oposición   a!    present-  • 
artículo  por  las  obsor\a(lones  que  brevemente  ret-ordaré.    Pt 
incidencia,  tínicamente    me    pronuncié    se    acompañase  á    1 
consulta  un   manifiesto,  del  cual  se  habla   hechu    indicaciór 
íínialmente  apuntaba  que,  con  el  objeto  de    conciliar  las  di 
versas  opiniones  que  se  vertirían  sobre  la  forma  de  gobierna 
que  debía   ser  la  base  de  la  Constitución^  se  presentase  un 
proyecto  temperado  que,  manifestando    un  sistema   moditíca 
tivo.  no  estuviese  por  el  exacto  de  federación  ó  de    unidaí 
He  dicho  que  únicamente  por  incidencia  me  pronunciaré  so- 
bre el  manifíesto.  que    no  dejó   de  causar   cierto    mérito  ei 
mis  ideas,  teniendo  también  por   designio   observar  si  mere- 
cía nuevo    apoyo   y   se  exdarecerla  mejor  la   materia;  mas.^ 
habiéndose  impugnado,    no  tengo    empeño    y    desisto    en  eH 
particular  |kji-  ulteriore^s  consideraciones.    Kl   proyecto   cons — 
litiK-ional  de  jíobienio  temperado  que  indiqué,   tenía  el  con — 
ceptü  (le  preiíenlar  la  forma   republicana  con  la  más  adecuada^ 
modificatíión   á  los  objetos   que   expresaba,    no  adoplándf>s^ 
precisamente  la    práctica  qtie    generalmente   observamos    nit 
los  Estados  que  se  rifren  por  semejante  forma:  no  insisto  eit 
este  proyecto  por  ahora,  pues    considero  habrá   oportunidad 
á  raís  ideas  cuando  el  Congreso  se  ocupe  en  la   discusión  y 
sanción  de  la  Conslitucinn.     Fijo  especialmente    la   atención 
á  la  prediclia  oposición,  y  repilo  ser  superíicial  y  en  perjui- 
cio de  los  intereses  de  la  Nación,  el  que  las  provincias  sean 
previamente   consultadas    sobre    la  forma  de    gobierno  para 
darse  la  Constitución.    Haré  aiemoria.    segíni  antes    expuse^ 
de  que  los  sefíores  Representantes  deben  hallarse  suficierde- 
mente   instruidos  al   objeto   de  la  consulta,  y  que,  si  f>or  el 
artículo  .'I"  del  proyecto  quedaba  el  Congreso  autorizado  para 
sancionar  la  Conslilución  que  le   pareciese  más  conveniente, 
aun  en  contrariedad  de  la  opinión  de  las   provincias,  se  de- 
ducía claramente  haber  sido  la   consulta  una    medida  {perju- 
dicial é  iníilil.  Igualmente  demostrara'   que.  siendo  inevitable 
el  dilatado  tiempo  que  debía  correr  para    darse  la  Conslitu- 
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cióii  despuj^s   de  obitmido   la  contestación  ií    la  consulta,  tiu 
podía  menosjfiuc  refluir  en  considerable  perjuieio  de  la  Nación, 

r'  'udo  jírivada  de  su  principal  é  inmediata  felicidad. 
Debo  ya  pasar  á  contestar  los  reparos  que  se  expresa- 
ron en  la  antecedente  fliscusión.  Que  el  Cont^reso  ifínora  la 
viduutud  de  las  provincias  sobre  la  forma  de  ^robierno.  y  en 
comprobación  se  ha  dicho  í|ue  los  señores  Diputados  por 
Buenos  Aires,  Entre-Ríos  y  Corrientes,  se  hallfíban  sin  ins- 
tnic4íióri  á  este  respecto.  Señor:  si  los  Representantes  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  no  tienen  dicha  instrucción,  será 
poique  esla  provincia  se  lialla  dispuesta  y  deferente  al  voto 
(le  laíi  demás,  sepíin  recuerdo  haber  oído  «^  uno  de  los  di- 
chot*  señores,  mas  si  se  pretende  expresar  opinión  en  la  ma- 
teria, ¿no  están  en  adltud  y  oportunidad  los  señores  Dipu- 
tados por  Buenos  Aires  de  solicitarla  directamente?  ¿Se 
ne^rarón  sus  comitentes  á   rran(]uearla  sin  que  se  inlerponga 

fC.oMírreso  por  medio  de  la  consulta? 
Expuso  el  señor  Diputado  por  Eutre-Ríos  que  su  provin- 
úa  se  uin'fonnaba  á  los  votos  de  la  mayoría:  de  aquí  resulla 
\\w  la  opinión  de  ésta  aparecería  nianífiesta  en  dicha  niayo- 
fa.  Ha  expri'sado  en  la  Sala  el  señor  Dipidado  por  Corrien- 
es  que.  aunque  no  tenía  instrucción  particular  en  cuanto  á 
a  forma  de  ^robierno.  se  hallaba  ampliamente  facultado  por 
II  provincia.  ¿Y  este  señor  nó  obrará  conforme  á  la  opi- 
líún  de  su  comitente,  pronunciándose  por  la  que  conceptua- 
e  máü  conveniente?  Si  todas  las  provincias  adoptasen  una 
narclia  tan  ^renerosa.  ¡con  qué  desalojo  y  libertad  se  deli- 
»erarfa  sobre  los  intereses  de  la  Nación,  al  paso  que,  res- 
rinjíido  el  Diputado  en  sus  funciones,  se  vería  oprimido  y 
»erplejo  para  conciliar  las  recomendaciones  de  su  pueblo  con 
os  objetos  trenerales  del  Estado,  que  observaba  en  conlra- 
'iedad!  No  es  mí  intención,  señores,  vulnerar  la  libertad  sa- 
grada de  las  provincias,  ni  fijar  norma  á  sus  honorables  re- 
toluciones.  á  las  que  tribntarí»  siempre  el  distinguido  respeto 
|ue  se  merecen:  yo  me  propuse  por  designio  demostrar  que. 
ll  depositar  los  pueblos  su  confianza  con  toda  franqueza 
>  ílijnitación,  presentaban  al  Congi'eso  la  opinión  más  digna 
i  ventajosa  para  designar  la  base  de  Constitución  que  afian- 
pe  el  orden  y  prosi^ridad  nacional. 

Se  ha  significado  también  que,  aun  cuando  las  provincias, 
enviar  sus  Diputados,  se  hubieran  pronunciado  por  la  for- 
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de  f»üliierno,  al  presetile  podrían  ya  hab^r  variado, 
así  la  consulta  serla  oportuna.  Si  e^ie  principio  es  de  co^^ 
siderarí:e  para  indagar  de  nuevo  la  opinión  de  las  provincia^^ 
el  C.ongi-eso.  por  el  mismo  motivo,  habría  de  ocuparse  «iera-  , 
pre  en  reiterar  sus  consultas  y  la  Nacicín  permanecería  Íii- 
ronstilufda.  Si  i)or  que  lian  pagado  seis  meses  desde 
instalación  del  Congreso,  ya  se  conceptúa  insubsistente 
opinión  (le  los  pueblos,  debiendo  correr  más  tiempo  desi 
la  contestación  i\  la  consulla  hasla  que  la  Constitución  pue 
pre>ientai*se  á  las  provincias,  con  mayor  razón  tentlría  Uiga^ 
la  prediclia  reílexiói:  de  haber  variado  la  opinión  ante^ 
pn-sada  de  las  provintMas;  y  por  consiguiente,  ivpiliéndoí 
la  consulta,  llegarla  á  ser  interminable. 

Que  e!  ser  conveniente  y  benéñca  la  Constitución  consit 
en  nn  ser  pronta,  á  íin  de  que  no  tenga   un  desgraciado 
Nultado,  cumo  las  anteriores  promulíjadas.     Kn  semejante 
flexión  se  da  por  asentado  y  lirme  ]o  que  debe  esclarecerse. 
¿Por  qué  principio  hemos  de  presagiarnos  hallarse  vinculada 
la  pros]»eridad  de  la  Nación  á    esa  marcha    tan  lenta  en 
Constitución?  Si  yo  me  prometiera  este  éxito  feliz,  no  habí 
molestado  la  atención  de  la  Sala;  pero  por  ima  idea  de  mera 
8up<»sición,  la  prudencia  dicta  no  exponernos  ú  que  ficspués 
queden  frustrados  nuestros  votos»  si   por  algunos  obstáculos 
(|ue  pueden  sobrevenir,    ya  no  se   presenta  la  oportunidad 
situación  tan  favorables  en  que  hoy  se  hallan  las  provincú 
paní  ser  constituidas.  Situación  oportuna,  repito,  que  no  a] 
recia  cuando  el  anterior  Congreso  sancionó  la  Constitución 
año  19.     Entonces  algunas  provincias  no  tuvieron  íntlujo  en 
el  cuerpo  constitucional    por    hallai-se  sin    representación: 
guerra  civil  se    había    emprendido  con    el    mayor   ardor; 
era,  pues,  de  extrañarse  cjuedase  sin  efecto  la  indicada  Coi 
litución;  pero  en  nuestras  actuales  circunstancias,  felizmente 
han  desaparecido  aciuellas  escenas  dolorosa.s;   las  provincias 
de  la  Unión  disfrutan  de  tranquilidad,  y   convocadas  á  Con- 
greso, han  verificado    su  instalación  con   el    principal  objel^ 
de  constituir  el  Estado  y  afianzar  por  esle  medio  el  ordei 
prosperidad  de  la  Nación. 

I-Jt  prevención    y  descontianza    que  he    oído    exclamar 
descubre  en  las  provincias  sobre  la  dirección    del  Gongníí 
lejos   de    retraernos    de  poner  en    planta    nuestros   trabajos 
constitucionales,  debe  ser  el  más  poderoso  motivo  para  c.tiai 
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lii  antos  llar  ú  luz  esa  obra  majesLuosii  de  la  Constitución, 
que  \vd  de  renovar  nuestros  pactos  y  estrecharnos  con  los 
vínculos  «le  la  mayor  unión  y  armonía.  ¡Ah!  Sí  no  ímhiéra- 
mu8  pasado  este  período  inmediato  sin  Constitución:  sí,  cuan- 
do las  provincias  fueron  invitadas  ú  Congreso,  el  afín  ál,  se 
hid>ies*'  procedido  ú  ciuistituir  la  Nación,  tal  ve/,  nii  se  in- 
dicarían hoy  tales  ocurrencias  preventiva.s.  Se  frustró  enton- 
ces esa  íTPneral  y  fundamental  organización  del  Kslado,  y 
obli;rddas  las  provincias  á  ser  regidas  por  sus  institucio- 
nes paiticulares,  adoptaron  una  marcha  divei^nte  que  ha 
provocado  la  expectación  de  otras,  advirtiendo  vulnerados 
los  más  saj;rad(ts  y  respetables  derechos,  cuya  trasceiulen- 
cia  ú  l;t  Nación  se  mira  nuiy  funesta  y  dolorosa.  y  ([ue  acji- 
so  pueda  ser  el  oriíren  de  esas  prevenciones  y  desconfianzas. 
Entre  tanto  se  promuljfue  la  Constitución,  los  pueblos  con- 
tinuarán gobernados  por  las  mismas  instituciones,  se^rúu  lo 
acordado  en  la  ley  fundamental:  por  consiijuiento.  podrán 
auineutarüe  tan  sensibles  y  («losas  innovacionfis.  y  fomen- 
tándose aquellos  anuncios  desa^ratiables,  enconlrare[nos  ma- 
yores dificultades  para  constituirnos. 

Convenfjamos,  señores,  en  que  la  Constitución  es  el  resor- 
te ni¿s  eficaz  para  conciliar  y  hermanar  fi  los  pueblos  en 
sus  más  importantes  intereses  y  conducirnos  A  la  cumbre  de  la 
pmsiM'ridad  nacional:  ella  es  la  que  ha  de  colocar  al  Estado 
en  »u  principal  decoro  y  esplendor,  lijando  el  trono  majes- 
tuoso de  sus  tres  altos  poderes.  Entonces,  igualmente  apa- 
recerá aípiel  brillante  diploma  y  monumento  público;  esa  re- 
i^pilacióu  de  leyes  que  garantice  la  vida,  libertad,  seguridad 
y  prosperidad  de  todos;  aquella  declaración  solemne  de  loa 
derechos  sagrados  del  hombre,  sin  excepción  ni  distinción» 
sino  de  los  taletdos  y  de  las  virtudes.  Sí,  señor:  la  CfMisti- 
tución  es  quien  realmente  franqueará  á  la  Nación  estos  prin- 
cipales y  fundamentales  bienes  bajo  de  unas  bases  perma- 
nentes, has  leyes  preliminares,  orgánicas,  á  quienes  se  quie- 
re dar  con  preferencia  ese  inllujo  benéfica,  no  pueden  llenar 
objetos  de  tanta  beneficencia;  ella-í  deben  ser  expedidas  pro- 
visoriamente, sin  solidez  y  subsistencia,  como  dictadas  sin 
plan  y  sin  sistema. 

Procedamos,  pues,  á  dar  cuanto  antes  la  Constitución. 
Ésta  podrá  presentar  defectos  y  errores,  porque  es  obra  de 
los  hombres;  pero  ella  nos  allanará  los  medios  más  prontos 
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y  rirciinsper.tos  para  repararlos.  Sijfamos  conducMJIOf;  por  t 
fxpt'rieiu'ia,  y  nvuiiulo  ésta  nos  inanilieste  algún  perjuicio, 
verificaremos  su  reforma.  Knlonces  tendrán  lugar  las  leyes 
orgánicas,  que  pronunciadas  bajo  de  bases  constítucionHles. 
estarán  revesliilas  de  loda  la  dignidad  é  importancia  oorres- 
poniiicnte  para  que  ia  Nación  reciba  progresivamente  perfec- 
ción. Los  Estados  que  vemos  boy  brillar  en  su  carrera  y 
que  excitan  nuestra  dijína  emulación,  adoptaron  este  mismo 
norte.  Sus  principales  conatos  se  dirí^'ierou  á  formar  la 
Constitución;  y  set^ún  las  diversas  uircunstaticias  que  sobre* 
vinieron,  emprendieron  las  reformas  y  mejoras  oportunas. 
Kn  la  naturaleza  y  en  lo  moral,  observamos  ¡igualmente  ese 
orden  sucesivo:  la  í^esiación  del  ser  precede  á  su  formación. 
Nuestro  particular  designio  ha  sido  constituir  la  Nación  y  , 
perfeccionarla.  ¡Ojalá  pudiéramos  llenar  ambos  objetos!  Pero 
es  remolo  y  quizá  iiiveiilicablí?;  fijemos  á  lo  menos  nuestro 
empeño  á  lo  primerí»:  liabremos  ya  dado  un  paso  de  impor- 
tancia y  conveniencia  nacional.  La.  posteridad,  bajo  de  esos  • 
fundamentos.  proce<ierá  A  más  gloriosas  empresas.  Marclia- 
remos,  por  último,  á  constituir  la  Nación,  que  es  á  lo  que  lii- 
rectaniente  hemos  venido,  y  no  á  dictar  leyes  preliminares. 
Concluyo,  que  hallándose  el  Congreso  legftimnmenle  auto- 
rizado y  expedito  para  formar  la  Constitución,  á  que  está 
vinculada  la  prosperidad  del  Kslado,  la  consulta  previa  á  la^, 
provincias  sobre  las  bases  de  gobierno,  es  superficial  y  <^| 
perjuicio  del  interés  nacional.  Voto  [>on|ue  el  artículo  pr^^ 
mero  del  proyecto  se  suprima. 


Discurso  de  D.  Bernardino  Rivadavía,  siendo  Ministro  de  Gobierno 
y  Relaciones  Exteriores  al  ser  interpelado  et  Gobierno  por  el 
Congreso  en  la  sesión  del  9  de  Julio  de  1825,  sobre  el  estado 
de  los  negocios  con  la  corte  del  Brasil.  Publicación  integra 
de  dicha  Sesión. 


Et  nefior  Ministro  de  Gobierno:   Señores:   el    Congreso 
interpelad*»  al  Poder  Kjeculivo  Nacional  para  que  le  dé  cuenta 
sin    pérdida  de  momento  de   los   negocios  y  objetos    impor- 
tantes á   que  es  refei-ente  la    nota   de  comunicación  qi 
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preretlido.  El  Gobierno  no  ha  (juerido  perdci  momento  para 
esto,  porquft  ello  está  ligado  con  los  primeros  intereses  del 
país,  y  por  eso  es  que  me  presento  en  su  nombre  á  anun- 
ciar ú  la  Sala  lo  que  haya  posible  <ic  decirse,  sin  compro- 
meter los  intereses  patrios. 

En  ciitiinslanciastan  delicadas,  no  podría  el  (inbierno  ni 
puede  tener  más  fuerza  que  la  que  nace  de  la  publicidad  de 
la«  cosas:  y  cuando  los  intereses  mismos  del  país  le  prohi- 
ben cubrirse  bajo  esta  éjida  impeneliable,  y  la  íinica  que 
puede  garantir  su  inmensa  responsabilidad,  entonces  sólo  el 
concepto,  crédito  y  confianza  que  meiexca  de  los  Repiesen- 
tantes  y  del  pueblo,  puede  sostenerlo. 

El  Gobierno,  mucho  antes  de  presentar  la  ley  sancionada 
el  II  de  Mayo,  había  visto  venir  los  acronteciinientos.  bahía 
vitílo  las  diticnltades.  y  había  empezado  á  allanarlas  para 
cuando  la  ley  saliera.  En  el  estado  en  que  nos  hallamos,  co- 
mo es  constante  al  Couín*esü.  se  hace  necesario  nejínciar  hasta 
lat;  cosas  de  la  guerra,  y  e-sto  dicho,  es  sobrada  respuesta  y 
fts  sobrado  convencimiento  para  no  exigir  la  celeridad  (jue 
es  necesaria,  y  lan  necesaria  cuando  se  trata  de  las  operaciones 
militares  en  el  orden  común. 

Por  esto,  y  en  precaución  de  ello,  es  que  el  Gobierno  de 
antenmno  había  procurado  allanar  esas  dificnitades. 

Se  ha  dicho  que  TAy  díns  ha  fué  dada  la  ley  de  II  de  Ma 
yo,  y  apenas  se  ve  ahora  un  carie!  que  convoca  á  los  vo- 
luntarios á  alistarse,  como  si  esta  fuera  la  jirimera  medida 
que  hubiera  tomado  el  Gobierno.  Hace  más  de  \(Mi  días  que 
el  Gobierno  trabaja  sobre  esto,  y  hoy,  pocas  hora>;  aides,  es 
cuando  ha  podido  ver  allanadas  las  dilicultades  que  era  in- 
dispensable allanar  antes  para  establecer  el  punto  en  que  el 
ejercito  debía  formarse.  Lo  ipie  ha  habido  en  estas  nego- 
ciaciones, sería  la  mayor  de  las  imprudencias,  sería  quizá 
una  traición  el  presentarlo  ahora  á  una  publicidad.  Si.  se- 
ñores: perjudicaría  á  la  unión  apenas  formada  de  nuestros 
pueblos,  perjudicaría  á  las  relaciones  absolutamente  necesa- 
rias, no  sólo  con  las  naciones  extranjeras,  sino  con  las  Be- 
púlilica-s  del  continente.  For  esto  es,  señores,  que  aunque 
el  Gobierno  tendrá  la  mayor  y  más  alta  complacencia  en 
presentarlo,  por  lo  que  hace  á  salvar  su  responsabilidad  per- 
sonalf  se  abstiene,  y  no  la  creerá  salvada  con  las  fórmulas 
ni  con  poder  decir  en  todo  tiempo:   yo  lo  dije.  Es  preciso  que 


en  Lodo    tiempo    ronste    que    él    hizo    lo    qtie  pudú,  bas¿  '^ 
sacrificando  su     pi-opio    honor,  y    dejándose    vencer,    diji^^* 
moslo  as!,    de     una  popularidad  nial     informada,  antes  qu^^ 
decir  cosas  que   el     descuhrirlaíf    le    constase  ser    contrar^ft*^ 
directamente  á  los  primeros  intereses  del  país. 

Se  nota  solamente  lo  que  ;$e  hu  hecho  eii  la  provincia  dtfB^ 
Buenos  Aires.  El  (hibierno  sabe  bien  las  dificultades  prác^^3- 
licas  del  n»clutamiento,  y  sabe  dónde  podrá  hacerse  con  raá — ^* 
velocidad:  no  se  atuvo,  pues,  sólo  á  u(|uellas  provincias  más  leja^^- 
ñas  y  de  donde  era.  en  consecuencia,  más  remota,  ó  más  difíci^&i' 
el  que  pudiera  venir  la  recluta.  Puso  todo  su  esfuerzo  ef 
aquellos  puntos  donde  era  más  fácil,  más  natural,  más  o 
vio  el  que  ésta  se  hiciese,  mucho  más  que  en  la  pi*ovinci^*-^ 
de  Buenos  Aires,  líltimamente  el  Gobierno  General  áebe.  se'^  ^' 
con  todas  y  cada  una  de  las  provincias;  no  debe  tener  exi  ^^ 
gencias  imprudentes  con  ninguna  para  no  comprometer  1 
buenas  relaciones,  ni  estrechar  á  los  tíohiernos  á  cobos  quF* 
no  pueden  y  que  resultarían  en  mayor  daño  del  objeto  gene- 
ral; tampoco  debe  abusar  de  la  generosidad  extnnnada  d 
otras  para  precipitarlas  en  cosas  (|ue  seiin  superiores  á  su 
medios  y  que  resultarían  por  fin  en  daño  del  mismo  objeto.  — 
Asf  es  que.  atemperándose  á  esto,  ha  procurado  tomar  sus 
medidas  para  prepararse  una  breve  recluta  donde  enconlrA 
los  mejores  medios  para  ello,  f'ero  nacieron  otras  diticul-  — 
tades  que  apenas  han  podido  allanarse.    Todo  lo  que  ha  de  -^^ 

dar  ó  puede    dar   la  provincia   de  Buenos  Aires,  está  pron 

to.    La  línea   del  Uruguay,  si  no  nacen    dificultades  nuevas, 
estará  reforzada  antes  de  pocos  días. 

Por  lo  que  hace  á  la  comunicación  sobre  la  invasión  en 
Chiquitos,  el  Gobierno  tuvo  esta  comunicación  junto  con 
otros  asuntos  y  objetos  que  absolutamente  podían  ser  pO- 
blicos.  El  Gobierno,  en  las  circunstancia  en  que  encontrabi 
las  cosas,  creía  que  era  más  conveniente  demorar  este  avi- 
so oficial,  que  comprometer  al  Cíinpreso  á  saberlo  y  callarlo, 
ó  á  entrar  en  discusiones  y  en  determinaciones  qtie  en  aquel 
momento  no  podían  producir  efecto  y  podían  flafiar  á  la 
marclia  misma  del  Gobierno. 

Por  lo  que  hace  á  la  escuadra  que  se  ha  presentado  delan- 
te de  nosotros,  su  jefe,  que  se  decía  autorizado  por  el  Em- 
perador del  Brasil,  ha  entrado  en  contestaciones  con  el  Go- 
bierno: ésle  no  las  cree  aún   concluidas;  lueKO  que  lo  esléu. 
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ilarftcuorila  ilr  toilu  al  Coniírr-so  General  y  las  hará  también 
jiCiblifuis,  porque  no  son  de  naturaleza  de   ocultarse. 

Ahora  bien:   io  que  resla  al     Gobierno  decir  á  la  Sala  en 
este    momento  es  que  él,  eonsiilerando  la    delicadeza   do  los 
negocios    con  respecto-  íi    los  demás  pueblos  que  recién  eni- 
píe2Ufi  á   unime,    no  ha     perdonado   instante  ni    ocasión   de 
instniirtos  A  todos  del  estado  de  nuestros    negocios,  de     los 
riesfros  que  se  corren,  de  la  necesidad  urgenttsijna  de  guar- 
dar la  linea     del  Uruguay    como  una  frontera   coinriu,  y  de 
llevar  á  efecto  la  ley  de  11  de  Mayo.    Pero  hasta  que  el  Go- 
bierno no  se  hubiera  convencido  completamente  y  estuviera 
en  estado  de  poder  presentar  al  Congreso  lo  que  definitiva- 
inente  podía  esperar  ó  con  lo  que  debía  contar  de  cada  niia 
(le  las  Provincias,  lia    creído  del  mayor  daño  al  interés   co- 
nirtii  el  poner  en  discusión  una  materia  semejante.     Sin  esto, 
los  rumores  que  se  han  esparcido  constantemente  y  las  acrimi- 
naciones  que  se  han  hecho  ya    á  una.  ya   á  otra  provincia, 
ya  á  la  conducta  de  ésta,  ya  á  la  marcha  de  aquélla,  y   los 
motivos  que  se  hayan  dado  de  la  conducta  respectiva  de  cu- 
da   una.   todas  estas  cosas  tian  transpirado  y  fermentado  de- 
masiado para  que  vinieran  antes  de  tiempo  á  presentarse  en 
el  Congreso,  y  hacer  un  dafio    sin  duda  mayor  íi  su  crédito 
y  á  su  autoridad  que  el    bien  que  podía    sacarse  de    las  le- 
yes que  el  Congreso  dictara;  y  sería  preciso  que  se  explanaran 
antes  de  tiempo  las  razones  que  cada  uno  de  los  Gobiernos 
liene.    y    entonces    sería   no     menos     dañoso   el    presentar- 
las en    su  publicidad.     Al  Gobierno     Nacional,  pues,     no  le 
«ería  nada  más  fácil,  no  le  sería  nada  más  conveniente,  si  se 
íiliendeal  crédito  personal  de  los  encargados  del  Poder  Eje- 
i-iiíivo.  que  el  presentar  hoy  las  relaciones  tales  cuales  están; 
pero  él  prefiere  su  deber,  pretiere  lo  que  cree  en  bien  gene- 
Val  de  la  Kepúbliea  á  esta  consideración  particular. 

Pide  el  Soberano  Congreso  que  el  Gobierno  le  anuncíelas 
>iif*ilidas  que  en  este  momento  pueden  ser  convenientes  para 
acelerar  la  formación  de  la  línea  del  Uruguay.  El  Gobierno, 
«lespiiés  que  ha  tomado  todas  las  que  han  estado  á  su  al- 
^•ance.  no  encuentra  que  en  este  momento  el  Congreso,  si- 
V"i<í"do  la  línea  de  conducta  que  se  prescribió  al  Ejecutivo 
C^fpneral  (que  él  cumplirá  y  en  cuyo  sentido  marchará  cons- 
tantemente), no  cree  conveniente  <pie  el  Congreso  interese  su 
íjuloridad  para  reforzar  el  mandato  de  aquella    ley.     Pronto 
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vendrá  el  tiempo;    pero  entro    tanto  halla  el  Gobierno    uns 
medida  que  le  parece  sin  duda  muy  importante,  y  que  elqu*» 
habla  etjtáencartrado  de   presentar  á  la  consideración  de  los 
Representantes  de  la  Nación. 

Desde  que  el  motivo  de  la  popularidad  del  Cuerpo  llepre- 
senlativo  puede  ser  hostil  á  la  marcha  del   Eyecuti\*o,  desde 
qup  éste  no    puede  presentarse  con  la  misma    publicidad, 
sin  embargo,   no  tiene  otro  medio,    no  tiene  otra    autoridí 
con  que  sostener  sus  providencias  y  su  crédito,   entonces, 
primer  deber  es  reformar  esa   autoridad  y   hacerla  poner  en 
manos    en    que    la   popularidad    y  el    crédito    concurran     á 
darle  la  fuerza  necesaria  pura  guiar  el  Estado  en  paz  y  pa- 
ra saber  aprovecharse  de  todos  los  recursos   de  él  en  la  de- 
fensa común.     Kl  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
se  encargó  del  Ejecutivo  Nacional    por  consideraciones    que 
no  se  ocidtan  á  niñísimo  de  los  señores  Representantes;  en- 
tonces se   creyeron    vencidas  grandes  diücullades    con   esl 
encarjío  provisorio;  pero  el  Gobierno  tiene,  en  primer  lugar.' 
que  atender  muy    especialmente  al  orden  y    tranquilidad  d^^ 
su   provincia,  y    á  poner   en  acción  todos    los    medios    qu^| 
sean  nece^sarios,  y  ro&s  necesarios  que  nunca,  cuando  amenaza 
una  crisis. 

El  Gobierno  General,  igualmente  necesita  no  tenor  sobre 
ningún  motivo  de   prevenciones  que  puedan  demorar  la  eje- 
curión  de  las  leyes  generales,  y  en  fin,  el  Gobierno  necesita 
en  estas  circunstancias  niarchar  con  todo  el  lleno  del  poder 
que  le  puede  dar   la  opinión  pública.     Señores,  el   Gobierno 
deja  á  la  consideración  de  los  Representantes,  si  después 
que  )\a  sido  considerada  como  impropia,  ó  como  menos  a( 
tiva  la  ejecución  de  las  leyes  por  su  parle;  si  después  que 
considera  qtie  no    puede  en   público  manifestar  las    razone 
que  lo  han   guiado  y    las  diticuUades  que  ha  encontrado, 
que  por  otra  parte  la  publicidad  sirve  para  increpar  su  coi 
ducta;  yo  prcgimto,  señores,  si  acaso  este  sentimiento  se  ge- 
neraliza, si  acaso  el  Gobierno  ha  desmerecido  de   la  descoi^| 
ñanza  del  Cuerpo  Nacional,  ¿^ese  Gobierno  puede  tener  lod^^ 
la  fuerzii  necesaria  para  llevar  las  co.s;is  y  conservar  la  Ifnei 
<le  conduela  que  el  Soberano  Congreso  le  ha  presento,  y 
que  en  adelante  pueda  prescribirle  según  las    deliberacioni 
i|ue  adopten 

Kl  Gobierno,  señores,  ha  dicho  que  todas  cuantas  medidas- 
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eslán  en  sus  manos  liau  sido  tomadas,  no  sólo  despuéo  de 
la  publicación  de  la  ley.  sino  antes  de  ella:  que  la-s  diíicul- 
lade»  primeras  para  la  formación  de  la  línea  del  Uruguay 
etttáz:  allanadas  en  la  parle  de  la  provincia  de  E^nlrc-Kíos  en 
la  cual  se  debe  formar.  En  la  parle  con  que  debe  contribuir  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  está  también  allanada.  Por  lo 
que  respecta  íi  las  demás  Provincias,  todavía  no  tiene  la  con- 
testación de  unas,  ni  se  ban  allanado  las  dificultades  de 
«tras. 

El  Gobierno  se  ba  procurado  conservar  en  la  posición  que 
sabiamente  le  prescribió  el  Congreso  General;  además,  sabe 
que  cualquier  compromiso  á  (]ue  nos  obliguen  agravios  pa- 
sados ó  presentes,  deben  ser  satisfechos  imcionalmenle,  y 
que  no  es  justo  ni  conveniente  que  una  sola  provincia  ó  dos 
se  comprometan  sin  que  e-stén  perfectamente  ligadas  todas 
latí  demás  parles  que  deben  enlrar  en  el  comproiniso,  y  que 
también  es  preciso  considerar  las  relaciones  ijiie  deben  re- 
forzar este  mismo  acto,  relaciones  que  vienen  de  los  demás 
Estados,  nuestros  amigos  naturales.  Mientras  esto  se  forma, 
mientras  todo  esto  no  está  en  estado  capaz  de  presentai-se 
á  la  discusión  de  los  Representantes,  sería  inoportuno  é  in- 
conveniente publicarlo,  puesto  que,  por  el  liecho,  lodo  que- 
daría frustrado. 

Señores:  Kl  Gobierno  cree  que  después  ile  liaber  explicado 
á  la  Sala  lo  que  ha  podido,  no  le  resta  más  sino  dejar  á 
8U  consideración  ijue  lome  las  resoluciones  que  crea  más 
conveniente  á  los  grandes  intereses  del  país  que  pesan  so- 
bre nosotros. 

Kl  Mcuor  Agñero:  Yo,  señores,  debo  enqiezar  precisamente 
por  lo  que  debemos  llamar  conclusión  de  alocución  que  ba 
hecho  el  Señor  Ministro  de  Gobierno  y  de  Relaciones  Exte- 
rioreB  para  dar  al  Congreso  toda  las  explicaciones  que  ha 
podido  dar  sobre  la  nota  que  se  sancionó  en  la  sesión  de 
ayer.  Ha  dicho  que  la  íinica  medida  que  puede  adoptar 
el  Congreso  en  tas  actuales  circunstancias  es  la  que  aconse- 
jan la  prudencia,  el  honor  del  Cuerpo  Representativo,  y  el 
del  Gobierno  mismo,  cuando  la  puinilaiidad  del  Cuerpo  De- 
liberante se  pone  en  hostilidad  abierta  con  el  Poder  Ejecu- 
livo  del  Estado;  porque  como  desde  esle  momento  el  Poder 
Ejecutivo  pierde  la  principal  fuerza  que  debe  ser  su  apoyo, 
no  queda  otro  recurso  sino  el  que  se    subroguen  otras  per- 
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«ooaf  T  enlrfn  i  ifawmprftir  las  funi^iones  ({ue  ¿  él  leCiíUbanr 
roafiubs  pnr  «1  miemo  Ctanpo  Represen Utirn,  que  impurla 
tanto  romo  dfcir  qot  boy  ti  Con^reao,  para  salvar  al  país, 
n  U»  hostilidadfs  qur  han  rmpfzado  á  desplegarse  se  gene- 
ralisan  eu  rl  nierpo.ronio  lu  sido  la  expresión  del  seílor  )li- 
riti^tro.  lirbp  r^-k^rar  al  Gobierno  ile  Buenos  Aires  el  enrarjro 
pn»vi;mrio  que  le  ha  bccbo  ile  desejiifieñar  las  funcionen)  del 
Poder  Ejertilivo  Narional,  y  que  este  es  el  único  remedio 
que  pue<ie  saliaríu  y  el  úiiiro  que  puede  SíM^lener  el  decoro 
del  Congreso,  d  honor  del  Uobiemo  inisiuo.  y,  «obre  todo, 
el  único  en  que  puede  librara  la  defensa  del  {taÍH,  pues  que 
éste  corre  pran  riesgo  desde  e!  momento  en  que  se  en- 
cuentren *IÍvídidos  loet  potSeres.  y  especialmente  en  circuus- 
taaoía^  como  e:stas.  Pero,  señor,  ¿lia  as^nnado  lia»ta  alii>ra 
una  hoslíliiiad  por  parle  del  Cuerpo  Delit>erante  con  respeo- 
lo  al  (íobiemof  Oe  esta  hostilidad,  tenores,  parece  que  se 
hace  culpable  es|iecialniente  al  ¡ndix*iduo  que,  f|ueriendo  cuín- 
plírcon  su  primer,  deber  lia  presentado  el  proyecto  de  couui- 
nicarión  que  ha  merecido  la  sanción  de)  Congreso;  i|ue  im- 
porta tanto  romo  decir,  que  como  el  itiillvíduo  <pie 
esto  lia  liecim.  lia  influido  ó  ha  tratado  de  ^'eneralizar  en  el 
Cuerpo  la  hostilidad  contra  el  l'oder  Kjecutivo  Nacioaal. 
^Estii  ha  prKiido  decirse,  señores,  híu  ajrravio  personal  del 
que  liabla:^  ¿Ha  podido  jamás  so^iiecharse  que  el  Coii^r<^s<i 
Naci(»nul  sea  rapaz  de  ponerse  en  hostilidad  con  el  Poder 
Ejecutivo  encalado  al  Gobierno  de  Huenos  Aires,  ni  ron 
ningún  otro,  especialmente  en  circunstancian  como  las  pre- 
sentes? Vo.  señores.  lo  considero  no  sólu  romo  un  acravio, 
sino  como  un  Insulto  que  se  me  hace. 

Mírese  la  cosa  por  el  aspecto  que  se  quiera;  ella  es  ínju- 
riante.  é  injuriante  en  extremo  á  un  individuo  que  anle-t  de 
ahoni  ha  sabido  sostener  siempre  su  puesto  ron  decoro,  que 
ha  sostenido  las  nipdidas  del  Gobierno  hasta  donde  ha  crri- 
do  que  sim  de  ntílídud  y  beneficio  del  país,  y  se  ha  opueíi- 
lo  ii>n  hrme/.a  cuamio  ha  rreído  que  no  puede  producir  siuó 
males.  Hablo  en  un  pueblo  en  donde  he  dado  pruebas  re- 
I»etidas  ile  lo  (|ue  acabo  de  decir.  Pero  descendamos  un 
poco  á  examinar  qué  es  lo  que  se  llama  hostilid.id.  ¡Hosli- 
iidail'  Analícese  esa  nota,  señores,  y  se  verá  que  nada  dice 
sino  jiedir  al  Gobierno  conocimientos,  nada  de  íncrepaciúii, 
ni  unu   s(da  linea,  yijit^fo  quiero   que  se  lea:  pedir  couo- 
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rimienlos  y  nada  más.  ¿Y  puede  narlip  ilecir,  sefiorps,  que 
el  pedir  el  Cuerpo  Uelibfnitivíi  a  I  l'oder  Kjeculivo  conod- 
mieiUos  sobre  una  materia  laii  ¡;rave.  eniiio  que  en  ella  se 
verea  nada  menos  que  la  se^'urídad  del  Estado,  sea  una 
hoHÜIidad  contra  el  Poder  Kjecutivo  ó  una  increpación  que 
se  ha^'a  á  su  ministerio?  Yo  mismo  en  esa  noche  dije,  y  no 
ri'huso  repetir  ahora,  que  estaba  persuadido  de  que  no  se 
había  liecho  lodo  lo  que  á  mi  parecer  podía  haberse  hecho 
para  dar  cumplimiento  á  la  ley  de  !1  de  Mayo.  Y  cuando  dije 
esto,  dije  también  que  acaso  estaría  engaitado;  y  ojalá  pu- 
diese hoy  ase^irar  al  Condeso  que  estaba  equivocado,  y  que 
el  Gobiemo  había  beclm  todo  i:üanlo  había  estado  á  su  al- 
cance para  llenar  los  ^Mandes  objetos  que  el  Con|freso  se 
propone  en  esa  medida  ü  que  fué  invitado  por  el  Gobierno 
mismo. 

Pero  parece  que  lo  <|ue  se  ha  Inculpado  es,  que  á  los  56 
días  que  se  dijo  habían  pasado,  recién  había  aparrcido  un 
cartel  llamando  á  un  alistamiento  por  vía  de  enganche  pa- 
ra reforzar  la  línea  del  Uruguay,  como  si  ésta  hubiera  sido 
la  única  medida  que  hubiese  adoptado  el  Gobierno.  Pero 
el  señor  Ministro,  si  hubiera  presenciado  la  discusión  ó  si 
hubiera  oído  lo  que  el  acta  dice,  habría  visto  que  lo  que  se 
ilijo  no  fué  que  esíi  era  la  única  medida,  sino  (jue  después 
de  dada  la  ley,  ésta  solo  era  la  que  se  habla  dejado  sentir 
como  era  pi*eci80  que  se  sintiesen  las  medidas  para  dai- 
cumplímiento  á  aquella  ley.  ¿Y  esto  puede  nadie  dudarlo? 
Se  almadió  también  que  el  día  Tj  ó  <i  del  presente  había  apa- 
rceido  ese  cartel  en  las  esquinas,  cuando  hubiera  sido  más 
ventajoso  que  se  hubiera  fijado  al  día  siguiente  de  sancio- 
nada I»  ley. 

En  resumen,  sefunes,  aquí  no  hay  espíritu  de  hostilidad: 
no  puede  haberle  en  el  Cuerpo  Nacional,  y  tanq]oco  le  hay 
en  mf,  ni  hay  por  qué,  ni  hay  un  motivo  que  pueda  animar- 
me á  una  conducta  lan  poco  di|;na  del  lugar  que  ociipo: 
nada  más  hice  que  Henar  mí  deber,  salvar  mi  responsíibili- 
dad,  y  salvar  (aiidiién  la  del  Congreso:  y  lo  digo,  señores, 
utuitpie  con  cierto  disgusto,  paia  que  se  vea  que  no  es  ese 
el  espíritu  que  me  animó.  Se  había  generalizado  demasiado. 
y  puedo  decir  que  la  misma  Comisión  de  los  orientales  di- 
vulgaba la  especie  de  que  el  Congreso  Nacional  paralizaba 
las  medidas.  Y  á  im  Representante,  sefVores,  que  ama    conm 
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nebp  el  cuerpo  á  que  |>ertcncce^  ¿podría  serle  ¡ndiforenle  una 
¡ndicacirtix  tan  injusta  como  torpo?  Porque  nada,  ha  hecho  cL 
Congreso  en  secreto;  lodo  lo  que  ha    hecho  ha    sido  en  piSi^ 
hlíeo.  Kstü  es   lo  que  me  ha  animado   A   presentar    ese  pro- 
yecto, no  nin^i'in  espíritu    de    hostilidad.    Por  lo    demás,  y<^ 
he  considerado  siempre  que  la  ejecución  de  la  ley  de  ti    d^l 
de  Mayo  dehfa  presentar  al  Poder  Kjeciitivo  grandes  difícul- 
tades.  como  presentaríi  por  algún  tiempo  la  ejecución  de  to- 
das las  leyes   del  Congreso:    esta  es    una    consecuencia   del 
estado  en  que  se  hallan  nuestras  provincias.  Convengo  tam- 
bién en  lo  que    dije  anoche,   y  lo  dijeron    igualmente   otros 
sef.ores  Diputados,  por<|ue  no  fué  solamente  mía  la  especie  de 
que  el  Gobierno  reservaría  lo  que  creyese  que  no  debía  pu- 
blicarse, porque  éste   era  su  deber,   y   que  el    Congreso    n 
podía  exigir  q\ie  revela-se  lo    ([ue  él  creyera  que  podía  com- 
prometer los  intereses  del   país.     Pero  á  pesar  de  esto   y  d 
lo  que  he  oído  en  la  exposición  que  ha    hecho  el  senor  Mi 
nistro.  creo  que  habría  podiilo    liacerse  algo,   y  mucho  más, 
para  calmar  !a  agitación    pdhiica  y   hacerse    el  tíobierno   de 
!a  opinión  de  sus  conciudadanos,   y    salvar  su    responsabili- 
dad y  la  del  Cuerpo  Nacional     Está  bien  que  el  Poder  E^jo^ 
cutivo  baya  estado    negociando    con    las  provincias    todo  lo 
que  lia  poilido  y  debido    negociar    para  dar   A  la    ley  su  de- 
bido cuinpliinientn.  Kstá  bien  tpie  hasta  hoy  no  linya  podido     i 
allaniir  las  dificultades  que  se  presentaban  para  poder  pone^f 
en  la  lírica  del  Uruguay  una  fuerza  que  pudiese  alejar  toda 
desconíianzíi;    yo    pregunto   al    scfior    Ministro:   en    todo    ese 
tiempo,  ;.qui^   se   ha   hecho  para  allanar    esas   dificultades 
llenar  el  objeto  que  la  ley   se  propuso? 

Yo  me  explicaré:  el  cumplimiento  de  la  ley  dcmandal 
dificultades;  esto  demandabii  tiempo:  mas.  entre  tanto,  alguno 
otros  preparativos  tpie  también  demandaban  tiempo  eran 
precisos  para  llevar  á  cabo  esa  medida;  y  para  esto  era 
necesario  obrar  con  actividad  y  con  prudencia.  El  esperar  á 
allanar  esas  diticultades  y  hacer  esos  preparativos  que  se. 
creían  indispensables  para  después  que  se  crean  allanadas  esaaH 
dificullades.  no  da  resultado  ninguno.  El  medio  prudente 
aconseja  que  desde  el  momento  en  que  se  empiecen  á  allanar 
las  dilicuüades,  empiecen  también  A  prepararse  las  demás 
medidas  que  d^ben  Ciintríbuir  k  esle  lin  y  que  se  crean 
itidispensables;  y   esto  es  lo  que  yo  creo  ([ue    no  se  ha  lie^ 
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lo.  Ia  ley.  cuando  mandó  rcforz<ir  la  línoa  del  Uruguay, 
lio  la  mandó  reforzar  con  lu  fuerza  que  no  liahía,  sino  con 
Ir  fuerza  ((ue  debían  contribuir  todas  y  cada  una  de  las 
firovincias  de  la  Unión,  y  para  esto  ordenó  por  uno  de  sus 
nrtfculos  al  Poder  Ejecutivo  que  recomendase  A  nombre  del 
(longreso  á  los  Gobernadores  de  las  provincias  que  le  faci- 
litasen toda  la  tropa  que  tenían  y  no  les  fuera  necesaria 
para  la  defensa  interior  de  las  mismas  provincias,  y  que 
además  le  facilitasen  tuda  la  milicia  que  no  les  fuese  nece- 
aaxia,  y  todos  los  reclutas  que  pudiesen  servil-  bajo  la  cali- 
4lad   y  términos  que  la  misma  ley  señala. 

Esta  medida  supong-o  yo  que  el  Gobierno  la  ha  comuni- 
<*-ado  ú  l<)s  Gobernadores  de  las  provincias  y  cjue  se  le 
habrán  ofrecido  rlilicultades  que  vencer;  mas  la  provincia  de 
Buenos  Aires  es  una  de  las  que  componen  la  Unión,  y  la 
primera  que  debía  dar  ejemplo  en  el  cumplimiento  de  esa 
ley.  contribuyendo  con  parle  de  esa  fuerza  para  el  refuerzo 
rie  la  linea  del  Uruguay;  y  digo  más,  es  la  que  debía  prime- 
ro manifestar  prácticainente  su  obedecimiento  á  la  resolución 
del  Congreso,  su  adliesión  y  confnrriiiiiad  á  las  miras  que 
i'I  Congreso  se  había  pro|mesto  al  dictar  aquella  medida, 
mía  más  que  otra  ninguna  debía  hulicr  íiectin  el  último 
esfuerzo  por  mil  razones;  primera,  porque  ella  estaba  en 
mejor  aptitud  de  hacerlo:  en  mejor  aptitud  por  su  posición 
locai,  en  mejor  aptitud  porque  el  Poder  Ejecutivo  Nacional 
provisoriamente  está  encargado  al  Gobierno  de  la  misma 
provincia.  La  provincia  de  Buenos  Aires,  pues,  es  ta  que 
primero  debió  prestarse,  y  prestarse  de  un  modo  práctico, 
jHiniue  ella  estalKi  en  mejor  aptitud  de  hacerlo  y  porque, 
fiara   que   ella  lo   luciese,  no  liabía   dificultad. 

Hay  otra  razón  más,  que  es  nmy  poderosa:  el  mismo  se- 
ftor  Ministro  ha  indicado  la  especie  de  desconfianza  que  hay 
en  otras  provincias  respecto  del  Poder  Kjeculivo  .Nacional 
f>or  estar  encargado  éste  provisoriamente  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  y  be  aquí  una  razón  poderosa  para  que  hu- 
biese dado  la  primera  cumplimiento  á  la  ley  de  ti  de  Mayo 
presentando  todos  los  auxilios  y  recursos  (|ue  eran  consi- 
guientes; y  entonces  no  hubiera  dado  un  luievo  motivo,  ó, 
más  propiamente,  un  nuevo  prete.xto  para  sostener  y  afianzar 
esa  esi)ecie  de  desconfianza  (jue  se  observa  en  algunas  pi'o- 
vincias;  no  en  algunas  provincias,    portpie   no  quiero  hacer- 
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\es  esa  injusLícÍH.  sino  en  at^aiiins  hombre»  de  e»a»  provin* 
fias.  Si  ella  hubiera  dado  este  ejemplo,  hiihiera  sido  el 
medio  eierlamenle  más  fáril  y  más  ventajoso  para  vencer 
cualesquiera  difi(iilta<les  que  se  hubieran  presentado  en  las 
demás  províneias,  porque  su  ejemplo  hubiera  sido  luuy 
poderoso  y  quizá  hubiera  obtenido  más  que  cualquiera  otra 
negocíaeiúu. 

Kii  lin,  sefioreíít  yo  no  me  cansaré  en  rettordar  al  Con- 
preso, porque  es  den^isindo  obvio,  que  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  debió  ser  la  primera  á  pi*eslarse,  y  no  de  pala- 
bra, sind  práclieamente.  á  contribuir  por  su  parte  á  la 
empresa  que  había  acordado  el  Congreso  por  la  ley  1 1  de 
Mayo.  í)ii-é  más:  ruando  se  dictó  esa  ley,  yu  por  decontado 
cuando  suscribí  a  elia^  quizá  el  Cobierno  mismo  que  la  rt^ 
cibió,  no  contó,  al  menos  no  debió  contar  de  pronto,  con 
la  cooperación  de  otras  provincias;  y  yo  me  persuadí  que 
el  Gobicriu)  debió  ci-eer  que  la  obra  debía  de  empezarse  por 
de  pronto  con  solo  los  recursos  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires;  es  decir,  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  debió  po- 
ner por  ílc  contado  un  pié  de  fuerza  que,  unida  á  la  que  hay 
Cíi  Knlre-Kíos,  sirviese  paiu  levantar  el  ejército  que  debía 
reforzar  la  línea  del  üru(fuay  y  poner  en  sejifuridad  las  pro- 
vincias limítrofes  con  el  Imjterio  del  Brasil.  Así,  pues,  se- 
ñores, debió  ser,  y  naturalmente  asi  debía  ser.  ¡Pues  qué! 
¿se  ha  podido  creer  que  nínf^una  provincia  se  moviese  vien 
lio  que  la  de  Buenos  Aires  no  presentaba  un  hombre,  ni 
daba  un  ¡kiso  para  contríbíiir  por  su  parle  como  le  corres- 
pondía según  sus  recursos  y  su  posición  en  las  circunstan- 
cias en  que  se  hallaba  de  defenderse?  Resulla,  pues,  de 
todo,  que  e!  primer  paso  que  debió  dar  el  Poder  Kjeculivo, 
que  al  mistno  tiempo  es  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  era  facilitar  cuanto  podía  esta  misma  provínuin 
y  hacer  el  i'dtímo  esfuerzo  para  llevar  á  efecto  ese  medida. 
Hoy  se  dice  que  loiio  estará  pntnlo;  pero  más  pronto  esta- 
ría si  desde  el  l;¿  de  Mayo  se  hubiera  comenzado  á  díspo- 
uer  y  ú  or^fanizar  la  fuerza  que  se  destinaba,  pues  ya  esta- 
rían sefialados  \os  jefes  y  se  hallaría  acantonada  en  San 
Nicolás  de  los  Arroyos,  dispuesta  á  rniprender  la  marcit 
luego  que  se  luihieran  allanado  las  dilicnltades  ipie  se  ha- 
bían pretíentado:  y  así  el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  no  sólo 
hidiiera  dado  cumplimiento    á   la  ley   con  loda  la   celeridad 
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<|ue  estaba  k  8U  aicattce,  sino  que  al  inÍKino  tlempti  hubiera 
cnlMerto  el  lioimr  ile  la  provincia  (\p.  Huenos  Airen  y  ilel 
(idbienio  iiiiií  la  preside.  ¿No  es  verdad  que  esto  sería  uu 
eKtiiinilo  para  lustb'iiiús  proviucias'í  ¿No  sería  este  el  medio 
más  ventujoso  para  allanar  eiialquiera  ilillcultud  que  se  hu- 
biera oím-idoY  Kutie  tanto,  jo  repetiré  lo  que  dije  ano- 
che: se  han  pasado  'A)  ó  5S  dias  después  de  comunicarse 
aquella  ley  al  Foder  Kjecutivo  sin  que  hasta  ahora  se  sepa 
sí  la  provincia  de  liueno^  Arres  ha  destinado  atibuna  fuerza, 
iií  si  se  han  scnalado  jefes  para  mandarla.  Lo  que  se  sabe 
es,  que  se  ha  puesto  un  cartel  hace  4  días  invitando  á  alis- 
tarse por  un  enganchamiento  que  se  ofrece:  <|ue  en  ese 
mismo  día  so  han  itivilado  á  los  Jueces  de  Pa/.  y  Alcaldes 
de  barrio  ea  la  ciudad,  y  acaso  también  en  la  campaña, 
para  aumentar  el  reclulainíento  á  consecuencia  de  la  ley 
dada  el  11  de  Mayo  anterior.  Si  hubiera  visto  qne  esto  se 
bahía  hecho  antes,  y  si  por  otra  parte  huhiera  visto  que  la 
provincia  de  Buenos  Aires  había  hecho  algún  otro  mayor 
esfuerzo  y  que  ella  aprotdaba  todo  cuanto  podía,  entonces, 
señores,  la  opinión  pública  se  hubiera  tranquilizado,  el  Con- 
(^reso  mismo  hubiera  llenado  sus  deseos  con  la  actividad 
del  Gobierno  y  no  se  le  acusaiia  hoy  con  lan  poca  Justicia; 
no  se  diría  hny  que  trataba  de  poneree  en  hostilidad  abier- 
ta contra  el  Poder  Kjecutivo  Nacional.  No,  señor:  repito 
que  ese  no  ha  sido  mi  objeto.  Algo  más  pudiera  añadir 
á  íse  respecto,  pero  cí»nsideracione8.  quizá  personales,  me 
retraen  de  conlíiuiar  más  sobre  el  asunto.  Vo  creo,  vuelvo 
á  decir,  que  ha  podido  hacerse  aljíí»  más;  y  no  será  extra- 
ño que  esta  í.iiciativa  del  Conffreso,  iniciativa  que  parece 
haber  herido  tanto  al  señor  Ministro,  o  quizá  al  Gobierno 
á  cuyo  nombre  ha  hablado,  pueda  i>roducir  un  huen  resul- 
tado: al  menos  se  verá  que  la  opinión  está  uniforme  y  que 
el  Gobierno  marcha  en  consonancia  con  las  miras  del  Con- 
greso, y  que  uno  y  otro  poder  están  aiiiniados  dt»  unos 
mismos  sentimientos  y  de  la  necesidad  alisoluta  de  poner  en 
wjruridad  y  defensa  al  país;  y  no  se  dirá  que  el  Gol)iei-no 
no  quiere  6  que  el  Coiígreso  lo  resiste;  y  convencido  el  Po- 
der Ejecutivo  de  que  en  el  Congreso  encontrará  apoyo  para 
todas  las  nu'dídas  (jne  crea  conveniente  adoptar  p.ira  Ib'var 
á  efecto  im  fin  tan  noble,  tan  digno  y  de  tanto  interés  para 
el   país,  ipie   marchará  desde  hoy  con  más  celo,  que  activará 
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c^n  mis  celeridad  r  adoptará  todas  aquellas  medidas  que 
ronfiiderc  oportunas  para  que,  estrechados  los  vinr.ulos  en- 
Ife  uno  y  otro  poder,  se  afiance  en  la  opinión  pública:  por- 
que serfa  la  mayor  torpeza  en  los  individuos  del  Congreso 
apoyarse  en  la  opinión  pública  para  derribar  la  que  tan  justa- 
mente lia  merecido,  no  sólo  como  Poder  Ejecutivo  de  la  Na- 
ción, sino  también  como  Gobierno  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

Me  parece  que  lie  dicho  lo  bastante  para  satisfacer  al  se- 
ñor Ministro  y  al  Gubteriio  ¿  cuyo  nombre  ha  hablado,  y 
para  persuadirle  fie  que  el  objeto  del  que  ha  hablado  lia  sido 
posilivamenle  el  mismo  que  lie  expresado,  que  no  ha  siilo 
el  de  una  hustiliilad  contra  el  Gobierno,  ni  de  ampararse 
de  la  popularidad  que  da  su  posición  para  mantener  su 
crédito,  que  uo  puede  ponerse  cJesde  luego  al  alcance  que 
eslíi  él  del  Conjíreso  y  el  de  cada  uno  de  los  señor<»s  Oi- 
jmlados:  que  he  tenido  bastante  motivos  para  exijfír  del 
Conjíreso  que  se  pida  al  Poder  Ejecutivo  los  conocimieulos. 
que  en  mucha  parle  ha  dado  á  satisfacción  del  Con^^esa 
el  mismo  seúor  Ministro  que  ha  hablado  á  nombre  del  Po- 
der Ejeí'ulivo   Nacional. 

El  Heñor  Miniftfro  de  Gobierno:  El  Ministro.  Iin  blando  ¿ 
nombre  del  Gobierno,  nunca  podrA  diri^'irse  á  persona  algu- 
na. He  sentado  un  principio  general,  que  es  muy  convenien- 
te uo  olvidar.  Muchas  veces  la  popularidad  de  un  cuerpo 
representativo  nace  de  jnotivos,  los  cuáles  el  deber  del  Go- 
bierno obliga  á  contrariar,  y  entonces,  cumpliendo  todos  con 
sus  deberes,  no  se  puede  marchar  ron  armonía.  He  sentado  un 
principio  general.  Vo  faltaría  al  puesto  que  ocupo,  como  en 
rjirj;adn  de  representar  aquí  el  Poiler  EjhcuIívo  Nacional,  si 
entrara  en  personalidades;  y  si  tratase  de  personas,  nada  se- 
ría más  improbable  que  yo  me  dirigiese  precisamente  á  una 
de  las  más  res])etables  y  de  las  que  han  prestado  servicios 
más  importantes;  poro  puede  quedar  muy  bien  su  honor  y 
cumplir  muy  bien  con  su  deber,  y  sin  embargo,  os  cierto 
que  el  motivo  de  su  popularidad  sea  hostil  á  la  marclia  del 
Gobierno,  y  entonces  seria  preciso  tomar  el  partido  que  ln' 
anunciado.  Por  lo  demás,  la  Sala,  según  la  exposición  del 
honorable  miembro  que  acaba  de  hablar,  tiene  la  prueba  de 
la  desventaja  con  que  el  Gobierno  se  presenta  cuando  en 
llamado  aquí  á  discutir  sobre   medios  de  ejecución    en    cir- 
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Muistancias  como  estas.  ¿Sabe  el  sel^or  Diputado  si  ese 
plan  que  ha  anunciado  que  debía  ejecutarse,  es  el  mismo 
del  Gobierno?  ¿Y  sabe  si  ha  habido  razones  para  que  el 
Gobierno  no  moviese  un  cuerpo  de  tropas  de  Buenos  Aires 
sobre  la  frontera  de  San  Nicolás  para  no  exponerse  á  ma- 
les que  quizá  no  están  á  su  alcance,  y  para  no  excitar  celos 
que  quizá  no  sabe?  Estos  pürmenores  hacen  ilesvcntajosa 
la  posición  del  Gobierno,  porque  él  no  puede,  sin  faltar  á  su 
deber,  entrar  en  ellos.  El  Gobierno  por  mi  medio  ha  dicho 
ya  lo  que  ha  hecho;  no  puede  entrar  más  en  la  discusión 
de  esta  materia,  porque  sería  faltar  al  objeto  que  se  ha 
propuesto  en  no  decir  aún  lo  que  no  conviene.  Si  las  cir- 
imnstancias  urgiesen  más,   y  si   él  hubiese    tocado  todos  los 

I  medios  y  conociese  que  era  ya  menos  malo  el  decirlo  todo 
que  esperar  por  más  tiempo,  entonces  cumplirla  su  deber 
haciéndolo,  entonces  cumpliría  su  deber  con  una  salislaccióii 
personal:  lo  liaría,  no  sólo  por  los  principios  de  su  deber, 
«inó  por  los  de  egoisnío. 
I  El  señor  Gthnez:  Quisiera  saber  del  sefíor  Miuisiro,  si  le 
es  posible  y  si  está  autorizadt»  para  dar  idea  al  Conj^reso 
sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  la  guerra  en  la  Bauda 
Oriental;  las  tropas  que  pueden  haberse  introducido  en 
aquel  continente  del    Brasil  y   disposiciones  que    se  sienten 

»  respecto  del  Imperto;  qué  esfuerzos  se  hayan  hecho  por  los 
orientales  y  grado  á  que  hayan  podido  elevarse  sus  fueraas; 
y  últimamente,  sobre  la  organización  del  Gobierno  en  aque- 
lla provincia,  que  parece  que  es  uno  de  los  punios  cuyo 
conociinienlo  interesa  al  Congreso  para  sus  ulteriores  reso- 
luciones. 

I  El  tteñor  MinUlro  rfe  Gobierno:  Las  noticias  que  el  Go- 
bierno ha  podido  saber  últimamente  son:  que  existían  en 
|a  plaza  de  Montevideo  (his  mil  trescientos  á  dos  mil  qui- 
ibientos  hombres,  y  por  la  frontera  del  Rio  Grande  existía 
una  división  mandada  por  el  General  Abren,  olra  por  el 
Brigadier  Barroso,  olra  por  el  Jefe  Bentos  Manuel;  todas 
comprendiendo  una  fuerza  de  mil  trescientos  hombres  de 
caballería. 

El  aeñor  Gómez:  ¿Y  la  fuer/a  que  lia  sido  introducida  últi- 
^piamente  en   Montevideo? 

^P   El  señor  Minintro  de  Gobierno:    Poco  más  ó  menos  es  de 
líiOO    liomhres:  se  sabe   también  que  la    milicia   toda    de  la 
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Troiitera  del  Kío  (Iraiule  y  San  Fablo  estaba  en   oi-ihuk.  íjío 
saberse  el  uúuiero   <ie  fui'rzus  á  que  podría  aHc^nder. 

Kl  íf'iior  Gómex:  ¿De  las  disposiciones  qiif  haya  á  Pslr 
respecto  en  la  Corle  del  Bnisil_ó  uiovíinientos  que  se  ni»- 
íWnan? 

Ei  Hfñor  MittinUo  de  Gobierno:    En  la    Corte  del    Brasil sf 
hizo  un  ^^raii  iiioviniienlo  á  la  ll^?ada  del  Üiptitado  Oardi, 
lo  fual   produjo  el  envío    rápido   de   la  expedición  á  qnt  sf 
ha   aludido    antes  y   se  dijo    entonces  que    íuuiedíalamciilr 
vendrá   otra;  pero  por  cartas    últimamente    recibidas,  no  sí 
sabe  que  efectivamente  saliera  otra   división  del  Hfo  Janeiro 
para  el   Río    de   la   Piala.     Mas»  por  los   iiifonnes  rei)elid«^ 
de  diversas    personas    (¡ue  ei  Gobierno  ha    podido  obteiH''^' 
resulta  que  el  Emperador  riel  Brasil  toma   el  negfM-io  de     ^* 
Banda    ürienlal  con    el    mayor    empeño,   qtic    lo    consiric^^^ 
como  de  absoluta  importancia  al  honor  y  á  la  seguridad       * 
su  Irono.  y  que  todas  las  disposiciones  que  se  deliían  tem   ""' 
eran  de  hostilidad  y  acrimonia,  las  más  extraordinarias;  ii^C^'^ 
último,  se  ha  dicho  pí)r  conductos  puramente  privados,  q*     •** 
en  el  consejo  del  Emperador  del   Brasil  se  había    adoplaí^^^  ^^ 
como   lui    medio  de  defender   y  asepurar  su  posesión   tie 
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Banda   Úñenla!,  ilar  á    la  primera  oportunidad   un  (foliM*  (^ 
mano  sobre  el  Entre-Kfos,   por(|ue   se    8U|>onÍa  que  de  aí— -*^ 
siempre  se  insudaría   la  guerra,  y  que,  ocupado  aíjue!  terr"*^  "' 
lorio,  podía   tener  uua  posición   mas   ventajosa.    Al    mwm^'  ^" 
tiempo  de  esto,  se  sabe  que  el    EnqK'rador  ilel  Brasil   halt 
también  dado  órdenes  para  que,  en  el  caso  de  manifes 
connivencia  ó  cooperación   por   parte  de  este  Gobierno  co: 
el  de  la  Banda  Oriental,  fuera   inmediatamente  bluqneaiio  r 
río  y  comenzasen  las   hostilidades. 

Resta  decir  las   ideas  que    el  Gobierno   ha   podido  adqmi 
rir  ac^rc^   de  la  fuerza  de  que   hoy  se  compone    el  ejí*nila 
ó  división   de  los  patriotas    en  armas,   contra    la    ocu|>ai*iói 
extranjera  de  la  provincia   de  Montevideo:  sobre  esto  lia   U 
nido  varios  avisos  y  por   conductos    muy   diversos:  en    unos:*- 
y  oti*o8  cree  hal>er  encontrado  exageración,  porque  unos  ha-  - 
ren   subir  la  fuerza  á   tres   mil  hombres,  otros  á  mucho  me-" 
nos.     l'uos  han  hablado  del  entusiasmo  general  de   la  partrv 
principal  y  mj^s  notahlc  de    aquel  país    por  la    causa  de  suJ 
•nilependencia  y  libertad:  otros  dicen  que  las  gentes  más  no- 
tables se  retraen  de    compromisos    y  que  están  libios;   |iei 
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CI(ul<Kí  convienen  en  que  se  coiiserva  y  proL'Ufíi  consei'vaffíe 
el  mojor  orden  en  l<»s  nmrpo'í  |>;itiÍos  y  se  niaiiüene  la  po- 
lií'írt  más  severa;  i(ne  las  pmpieijatles  han  suJo  perf¿Hlami'ntü 
n-spetailas,  que  se  loman  lorias  las  medidas  paiii  disciplinar 
los  cuerpos  que  se  lian  ioi-matlo,  y  se  aprovechan  de  la  es- 
(aeii^Hi  del  invierno  p;ira  esla  operaí-Mon.  así  cfinio  para  eoii- 
servar  suseabaUos  y  sus  armas:  que  lia  comenzadn  á  haber 
alf^ijuas  liefefciones,  que  uua  bu  sido  casl¡}fada  ejeniplarmen- 
le.  que  otra  aconleei<5  en  la  Colonia,  (|ue  los  que  sitiaban 
ax|ueilla  plazíi  al  niandu  de  un  oficial  j)orUií;iiés  se  liabían 
vuelto  á  biplaza  íillitnamente.  y  que  un  jíobierno  provisorio 
ha  sido  instalailo  y  detie  constar  al  Conf,'reso  el  ai^la  de  su 
instalación. 

Ef  Sffwr  Gómez:  Quisiera  que  el  señor  Ministro  luviera  la 
lM>ndad  de  decirnos  lo  que  k  este  respecto  sepa  el  Gobier- 
no por  conocimiento  y  medios  propios  positivos. 

Kt  sfiíior  Miitisfro  du  (¡ohicrno:  K\  (lobierno  ha  enviarlo  dos 
¡tersona^í  para  saber  el  e^slado   de  aquellas  cosas:  la  relacii'tri 
de  estAS    personas   varía  considerablemenle    de    la    qvie    (hm 
otnis  indívírhios  que    tienen    relaciones    inmediala-í     r(m  los 
gefes  quemantian  la  Banda  Oriental,  pero   aún  esperan    las 
comunicaciones  de  alguna  olra   ])ersona  para   íuronitarse  por 
«US  medios  propios  del    i'dtimo  estado  de  las  cosas:  pnr  eso 
wt  i|uo  ha  dicho  que  varían    mnclio  las  relaciones,  pero  que 
conjeturando  con  el  testimonio  de   unos  y  otros,  calcula  (|ue 
probablemente    habrá  mil  y    quinientos   hombres   sobre  las 
armas.     Esle  es  el   juicin  que  lia  podido  formai:  puede    ha- 
Í>er  mucho   más:    pues,  como  he  dicho,  unos  hacen  subir  la 
/"cmerza  á  tres  mil  hombres,  otros  á  dos    mil  y  quinientos. 
^H         El  aefior  0*jmcz:  Señores:  yo  creo  que  ha  sido  feliz  que  se 
^^f-j£»yan  obtenido  del  señor  Ministro  las  explicaciones  y  cono- 
í-í#ii¡enlos  que  él  acaba  de  ofrecer  ú  la  consideración  de  los 
f¡}^  Acres  Diputados,  porque  importa  grandemente  en  esta  cues- 
lí«^/i    fijar  y    poner  en    su  verdadero  i)unto  de  vista  el    j:ran 
«ftíjeto  que   a{?ifa  nuestros  ciñdados  y  ]»one  en    acción  nues- 
Ir-Oít    sentimientos   y  nuestro.s    intereses.     Y  í   la  verdad,    yo 
cr^f^  que  al  anunciar  el  Gobierno  que  su  Ministro  daría  to- 
"****     los  conocimientos  necesarios  en  hi    materia,  sumamentn 
"•*<i^iíar¡os,     no  sóUt  por  lo   que  obra  en  el    momenlo,   sino 
^*^f     lo  que   pueda  hacerse    consiguiente,    creí    yo,  6    esperé 
'**'^*pre,  que  su  informe   bubiera  empezado    por  ese  antece- 
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dente,  del  que  hasla  ahora  no  se  hallaba    iní^lruírla  el  Con- 
preso, y  de!  que  deben  arrancar^  Ti  arrancan     positivaaifülf. 
todos  nuestros    cuidados  y  ^ntiniientos.     Es  nece^iario  que 
coDOZcanioK  bien  las  disposiciones  de  la  Corte  det  HrasiL  ^'^ 
política  presente,  sus  actitudes  y  medios  que  emplea.  Insix^ 
ligros    que  corremos  y  los  luales  que  nos    amenazan,  y  en- 
tonces podremos  jíraduar  si  nuestras   inquietudes  están  p*»<^ 
demáSf  y  si  los  medios  y  providencias  tomadas  lian  sido  ba^~ 
tantes.  ¿ijué  resulta  de  la  exposición  del  señor  Ministro  co^^ 
respe<;to  á  las  nuras  hostiles  de  la  Corte  del  Brasil"?     IteffoV 
(a  lo  que  no  ha  podido  reconocerse  y  lo  que  yo   anuncié       ^ 
la  Sala  en  el  momento  en  que  se  discutió  tanto  la  ley  provit**^ 
ria  i>ara   reforzar  la  línea  del  Uruguay  cuando  la  ley  para,      ^ 
formación  del  ejército  nacional.    El  Gobierno    sólo  había  *^'' 
cho  por  entonces,  que  se  había  encendido  la  guerra  accid^^_^ 
talmente   en  la    Banda    Oriental.    A  nada  más    se  extenA  ^ 
Lios  Diputados  descendieron  á  querer  penetrar  las  miras  ^c^^^^ 
Brasil,  á  examinar  su   política  y  graduar  las   oportunidac:^  ** 
y  á  anunciar  los  planes  que    estaban  próximos  á  realizai   —     ^* 
Hoy   los    vemos,    hoy   los   acahamois   de    oir,    sin    embaí     3 
que    se    ha    olvidado  el  señor  Ministro  que    es  positivo  i^  ~* 
el    Barón   de    la    Laguna,     probablemente    inducido   por 
Corte  del  Brasil,  había  pedido  ocho  mil  hombres  para  el 
rrilorio  Oriental:  esta  noticia,  dada  aqní  por  conducios  fi 
dignos,  ha    sido   posteriormente   ratiürada    por  personas 
sospechosas   Ilegada.<i  al    país    del  mi.smo    Brasil,  y  yo 
que  no  se  ha  desconocido  por  el  Gobierno.  Todo,  pnes,  co 
prueba  ijue  la    Corle  del  Brasil,  devorada  por  una  ambici 
envejecida,  había  concebido  antes  de  hora  el  proyecto  de 
parnos  tina  parte  preciosa  de    nuestro  territorio  y  que  hal 
llegadu  el  momento  de  desplegar    sus  planes  eu  toda  su  i 
tensión. 

No    hay  que  meditar  ni  reflexionar   sobre   los  motivos 
este  problema  ú  los  cuales  me  referí  en  aquella  ocasión. 
se  trata  de  cosas  deh  echo.  Positivamente  ha  llegado  un 
fuerzo  á  Montevideo:  una  e.^cuadra  respetable  domina    nu 
Ira.-;  aguas.     La    división    del  Comandante     Bárrelo    ha  si 
posteriormente  reforzada,  cuando  en  una   época  próxima 
IKisjiba  quizá  de    400  hombres,  sube  ya  su    número  á  mil 
más  hombres;  las  milicias  se  alistan;  nuevas  expediciones^ 
preparan,  y  sobre  todo,  se  ha  af;egurado  por  el  Ministro 
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la  Corto  (iel  iirasil  se  dispone  á  dar  uii  golpe  decisivo  sobre 
el  territorio  de  Entre-Rios.  considerándolo  necesario  para  go- 
zar Iranquilo  la  posesión  de  la  Banda  Oriental.  De  esto  es 
de  lo  que  se  trata.  l«i  cueislióii  que  se  ventila  y  que  a^ila 
nuestros  sentimientos  es  esta;  si  hemos  de  consentir,  si  he- 
mos de  dejar  correr  un  tiempo,  sí  hemos  de  marchar  con 
lentitud  y  dar  lucrar  á  que  todo  esto  se  verifique,  á  que  la 
Banda  Oriental  sea  ocupada  con  toda  esa  fuerza  que  se 
ha  insinuado  por  el  señor  Ministro,  ¿puede  darse  una  cues- 
tión más  importante?  ¿Puede  haber  objeto  que  conmueva 
más  ó  que  deba  conmover  los  corazones  de  los  Represen- 
tantes de  las  Provincias  Unída-s,  á  las  cuales  ha  pertenecido 
y  pertenece  ese  territorio,  pues  que  ellas  lo  han  reclamado 
como  laJ?  Y  bien,  sefiores:  desde  entonces  ¿no  es  natuial  y 
consiguiente  <iue.  no  solamente  haya  dado  al  Congreso  una 
ley  por  la  cual  haya  autorizado  al  Gobierno  para  la  defensa 
del  (Kiis,  sino  que  esté  á  la  observación  y  tenga  el  raás  vivo 
interés  de  saber  los  efectos  y  progresos  que  se  hayan  obte- 
nido en  consecuencia  de  esta  ley.  los  pasos  que  se  han  adop- 
tado y  los  prados  á  que  puede  haber  subido  nuestra  segu- 
ndad desde  aípiella  época?  Esto  solo  puede  obtenerlo  por 
oiedio  de  comunicaciones  recíprocas,  ó  por  epbcicarme  me- 
jor, de  aperturas  confidenciales  y  nacionales  de  parle  ilel 
Congreso  y  del  Gobierno  General.  Llega  el  caso,  seftores; 
crtjrren  dos  meses,  en  los  cuales  el  peligro  ha  trecitlo  inmi- 
nentemente, el  gran  peligro  de  [a  subyugación  de  aquel  país. 
Corren  dos  meses,  y  el  Congreso  no  se  apercibe,  6  más  bien 
nada  siente  aun  en  el  punto  que  le  es  más  inmediato,  don- 
de no  hay  que  negociar:  la  ley  es  expedida,  es  dirigida  á 
todas  las  Provincias,  y  de  consiguiente  comprende  á  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  y  ella,  como  se  ha  dicho,  por  laparti- 
eulni*  circxmstancia  en  que  se  encuentra,  está  en  el  caso  de 
obrar  con  preferencia  y  de  preceder  con  su  ejemplo. 

I'ero  quiero    detenerme   todavía  en     una  observación  que 

se  me    pasal>a  con  respecto  á  la    especie  que  se  ha  dejado 

',  y  ojalá  que  se  hubiera  omitido,  de  la  hostilidad  que  se 

enaza  do  parle  del  Congreso,  prevalido  del  apoyo  (|ue  se 
supone  ta  opinión  en  este  país.  Si  el  Congreso  ha  de  enten- 
derse con  pJ  Gobierno;  si  él  ha  de  recibir  estos  conocimien- 
tos que  le  son  necesarios,  no  sólo  por  lo  que  respecta  á  la 
ejecución  de  la  ley,  sino  por  lo  que  precisamente   le  con*es- 


pofKle  proveer  con  respecto  &  la  fierra,  si  acaí^o  hubiera  d? 
resfilverla.  ó  cuando  no,  &  la  defensíi  |>or  la  vía  de  iicclwi 
del  lerrilorio;  si  él  necesita  coiiocimíenlos,  no  puede  atlqui- 
rírlus  sino  pidiendo  explicaciones  al  Uoliierno;  y  pre|_'Uii*-*> 
yo:  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  que  ha  aceptado  este  eB"~^' 
cargo,  que  se  ha  puesto  á  la  cabeza  de  In  Nación,  que  I 
recibido  sobre  sí  esta  responsabilidad.  ;.puedp  jjrraduar  p 
hostilidad  un  acto  que  ha  emanado,  no  de  hombres  jielig 
sos  á  la  tranquilidad  pública,  no  de  hombres  que  en  ningtí 
sentido  pueden  conducirse  en  deshonor  de  la  auloriflad.  n 
de  hombres  que  en  ninjrún  caso  puedan  producir  la  peitu 
bación  del  orden,  sino  de  (piienes  sólo  puede  esperarse  sen 
timientos  de  adhesión,  de  respeto,  de  unión  y  ile  ejemplo 
;LHa  podido  ffraduar  por  hostilidad  nn  acto  tan  natural  í 
nuestra  formación  de  Cíobierno,  tan  laudable  en  luiestras  cír 
cunstancias.  el  hecho  sólo  de  haber  petlido  explicariones 
bre  objelos  ¡nqnirlantes,  y  aun  tle  que  haya  dicho,  romo  y 
no  rehuso  repetirlo,  (|up  de  parte  del  Departaineido  de  h^^ 
Guerra  no  se  ha  hecho  todavía,  no  se  ha  obrarlo  con  la  fuérzaos 
y  vigor  extmordinario  que  demandan  las  circunstancias  y  dt?^ 
un  modo  satisfactorio,  del  cual  pueden  esperarse  todos  los^^ 
resultados  |>osibIes  y  que  nueslra.s  ciivun-stancias  |>erniilan?^f 
No  diré  más  allá,  porque  no  podemos  exigir  cosa  exlra — 
ordinaria  de  parte  del  (¡obierno.  pero  sí  lodo  aquello  qu 
nosotros  sentimos  que  está  en  la  esfera  de  lo  posible,  y  su — 
jeto,  no  digo  á  una  esfera  extraordinaria,  sínó  ¿  la  esfera  d 
lo  común.  ¿El  ejército  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  des 
pues  de  dada  la  ley  ha  sido  aumentado?  ¿Se  ha  puesto  en 
ejecución  la  recluta?  ;.Ha  podido  decirse  que  está  pronta  la 
fuerza  disponible  para  cubrir  la  línea  del  Uruguay?  Porque 
hoy  realmente  no  hay  más  en  la  Provincia  que  lo  que  había 
dos  meses  antes,  y  puede  ser  4|ue  l|p<:ando  el  raso  de  dispti- 
nerse  de  una  fuerza  suticiente  para  cubrir  la  línea  del  Uru- 
guay, se  sienta  el  estado  en  que  quedaría  sus  froiiteniK  ame- 
nazadas de  los  bárbaros.  Este  es  un  hecho  que  sabemos 
sin  netetiitar  explicacione-*  del  señor  .Ministro,  de  que  real- 
mente el  ejército  está  aumentado  en  la  Provincia  de  Huenos 
Aires  y  aquella  fuerza  disponible  hoy  es  la  misma  que  hahí^ 
hace  dos  meses.  V  si  este  es  un  hecho  constante.  Iiien  lian 
]>od¡do  los  mayores  amigos  del  Goliierno,  los  más  interesa- 
dos en  su  honor  y  en  su  crédito,  y  los  que  lo  son  ignabneute 
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I  en  el  crédito  é  ¡nlei*és  del  país,  tocar  los  medios  legales,  Iiis 
O)edios  que  permite  la  forma    de   nuestro   Gobierno,   y    que 
excusan  los    recursos  de  las   vías  de  Iieclio  de  parte  de    los 
puelilo.s,  porque  mientras  los  Ucpresentantes   de  ellos  adop- 
tan todas  las  oportunidades  y   hacen  todas   las    reclamacio- 
nes que  crean  justas  ile  la  autoridad,  el    pueblo   está    tran- 
<luilo.     Asi  que,  lejos  de  que  este    paso    dado    haya   podido 
I     producir  la  menor  inquietud  al    Gobierno,   si   61   ha    sabido 
Hapre<.*iarlo.  si  él    ha  considerado   bien  el  origen  que  lia  te- 
^niáo,    debía    pei-suadirse    de    que    hoy    tiene    una    garardía 
más.    ¿Y   por  qué"?     Porque    hny    fiche   conocer    el    público 
que,  sean  cuales  sean   nuestras  relaciones,  sean  cuales  sean 
k  los  vínculos   con   las  personas,   cuando   media   la  salud   pú- 
W  blica   y   los  inlereses    del    país    no    so    transige  sino  con  lo 
que    es   conciliable   con    tan    noble    objeto,    y   con    lo    que 
H^ebe  esperarse  tan  justamente  y  que  yo   espero  del  Gubíer- 
"  no  que   nos   preside.    Pero,   señor,    las   opiniones   nu  tienen 
^ tudas  el    mismo    tirado;    el    convencimiento   no   se    adquiere 
Hsiempre  en  el  mismo  momento,  y  véase  que  hoy  mismo  hay 

■  un  convencimiento  de  la  conducta  que  despliega  el  Brasil,  y 
^que  quizá  no  lo  había  ahora  dos  meses;  al  menns  hoy  lo 
I     hemos   oído  por  el  señor  Ministro.     Pues  bien;  luego,  sobre 

■  haber  un  motivo  tan  justo,  te.n  grande,  tan  poderoso;  sobre 
H«er  cat>az  por  sí  solo  de  producir,  no  digo  inquietudes,  sino 
"  aua  imprudencias,  la  invitación  hecha  por  el    Congreso  ha 

sido  acompañada  de  tales  circunstancias,  que  á  la  verdad  lo 

■  exigen,  y  no  debía  esperarse  que  en  esta  tribuna  se  hubiera 
F  hecho  la  indicación  que  se  ha  hecho.  ¡Pues  que!  ;Los  repre- 
sentantes de  la  Nación,  los  habitantes  de  Buenos  Aires,  han 
podido  dudar  del  desprendimiento  de  la  persona  en  que  está 
depositada  la  autoridad?  De  esto  no  se  trata,  señores;  con 
esto  se  cuenta  porque  es  noble,  y  lo  que  es  noble  debe  su- 
ponerse en  las  persona>i  destinadas  á  ese  rango.  Pero  en 
medio  del  desprendimiento  y  de  las  virtudes  más  acrisola- 
das, es  menester  que  las  medidas  sean  dictadas  por  las  lu- 
ces y  con  el  mayor  celo  posible,  y  agitadas  con  la  grave- 
dad de  las  circunstancias  que  nos  rodean. 

I  En  este  sentido  el  Congreso  ha  llenado  sus  deberes;  ha 
dado  un  ejemplo  saludable,  una  lección  práctica  de  que  en 
esta  clase  de  gobiernos  no  es  necesario  un  partido  desor- 
ganizado y  una  facción  que  ataque  la  autoridad  para  que  haya 


garantías,  sino  que  basta   que   haya   independencia  en  loí 
miembros  que  componen  la   corporación.  Desde  que  la  haya, 
debe  contarse    con   lo  que  el   celo  debe    producir  y    ron   V' 
que  hoy  se  ha  visto,  y  aun  con  mucho  más  que  se   puede  v^^- 
según    las  circunstancias  lo   demanden.    Si   positivamente      «^ 
Gobierno,  como  el  Conjtreso,    ha  quedado   satiísfecho   y  ph^-^'^ 
penetrado  del  gran  peÍi|íro  que    corre  la   seguridad  é   int^í^ 
pendencia  de  todas  las  Provincias  Unidas  como   hoy  se  !^B** 
deducido  aquí,  hay  un  principio   con  el  que  podemos  conl^*»-^' 
pero  queda  de  nuestro  deber  exigir  además  del  Gobierno 
clasificaciones  que  atiaba  de  hacer,  no  en  reprobación  diré; 
ta  de  su  conducta,  sino  con  el  carácter  de  exigencia  de  m 
yores  esfuerzos,  particularmente    con  respecto  á  nuestra 
fensa  y  al  aumento   de  las  fuerzas. 

De  consiguiente,   debe   consolidarse   la  confianza,   lejos 
que,  como    narece  que   ha  temido  el   señor  Ministro,  haj 
podido  hostilizarse.  .Vo,  señores;  yo  quisiera  que  pudiérami 
penetrar  en  los  sentimientos  de  los  ciudadanos  que  han  sid 
informados  de  esta  discusión,    y  que    pudiéramos  examina 
si  en  el  resultado  de    ella  no   han    quedado   convencidos 
que  el  Gobieruo   está  dispuesto  á   hacer  cuanlo  sea    neces^ 
rio:  de  que  sus  representantes   están  íguahnente  preparada" 
á  exigirlo,  y  que   por  solo  este  acto   resulla   consolidada  K 
continn/u.  coníianza  que  el  Gobierno  es    menester  i]ue   soi«s 
tenga,  porque  no   basta  ijue  se  diga  que  se  entai>lan    negc 
daciones,  que   se  dan   pasos,  que  se   loman  medidas, 
enfermedad  es  tan  grave,   ei  peligro   tan   inminente,  que  át'^ 
manda  remedios  sensibles,  y  los   demanda    por  el  momenlfjv 
Que  se  sienta  primero    por   la   provincia  de    Buenos    Airc^ 
que  preceda  este  ejemplo:  lo  primero,  porque  á  ella  le  inlí^^- 
resa  más  (|ue  á  nadie;  lo  segundo,  porque  de  él  puede  espis^ 
rarso  mucho  fruto;   porque  al  menos,   las  demás    provincia.*-^* 
al  ver  la  ley  eíecntada,  no  podrán  graduarla   como  un    stm^ 
pie  pretexto,  y  la  ley  dada  al  efecto  tendrá  lodo  cumpliraien*^* 
lo.    Tendrán  ese  estímulo  más  para  obrar,  y   puede  ser  qu»»- 
el  resfrío  y  la  lentitud  queden  vencidos,  primero  por  el  con  ^"* 
vencimiento  de  ios   peligros  que  se  corren,  segundo   por  Ut*-^ 
fuerza  de  un  ejemplo  tan   respetable.  Sí.  señores;  de  los  pe   '^^ 
ligrus  que  se  corren.    ¡Ojalá  que  el  Gobierno  hubiera  leníd*    •• 
los  medios  de  liacer  sentir  antes   de  ahora   lo  que  sabia.  Ir  ^ 
que  contendía  con   la  Corte  del  Brasil!     Yo  pregunto   8Í  hi 


lido  ácr  un  misterio,  si  ha  podido  haber  motivo  de.  re- 
írva,  en  orden  á  que  la  provincia  toda  entera  supiera  que 
M  Gobierno  del  Brasil  adoptaba  medidas  para  ocupar  el 
territorio  Orienlal,  y  si  esta  ilustración  pCiblii^,  si  el  conven- 
cimiento de  este  peligro  no  podría  producir  más  predispOHÍ- 
ción  para  el  reclutamiento  de  parte  de  la  provincia.  Conoz- 
camos el  peligro;  lodos  tenemos  en  nuestro  coraz(5n  el  amor 
b  nuestro  país  y  el  sentimiento  de  nuestra  independencia, 
que,  de  consiguiente,  debe  obrar  por  grados,  pero  que  al  fin 

■  debe  haber  un  resultado. 

■  Instando  siempi-o  sobre  la  mayor  actividad,  sobre  la  mayor 
Iprontitud   de   las  medidas,   yo   (¡uiero    preguntar  si    la  lega- 
ción al  Perú,  lan  importante  en  sus   primeros  objetos,    y  en 

(esrte  segundo  que  fué  tenido  en   vista  como    tnuy    necesario, 
to  digo  por  los  hombres  estadistaís,   sino  aun    por  los  hom- 
bres comunes,  sino  pudo  haber  salido  de  la   capital  de  Bue- 
nos Aires  con  más  anticipación,  y  sino  podríamos  ya  contar 
hoy  con  un  resultado.    C}iiizá  el  fJobierno    habrá    tenido  in- 
■eonvenienlcs  muy  insuperables,  pero  e^so  no   quita  para  que 
\t>s  demás  hayamos  deseado  toda  rapidez  en  una  medida  tan 
—importante  y  para  que  hayamos  estado    en  inquietud. 
I    Yo  reasumo  que.  ü  lo  menos  por  mi  parte,  al    haber  coo- 
H)erado  á  las  explicaciones  que  se  han  pedido,   no  ha  habido 
^más  objeto  ni  podido  sentirse  otro  que  el  de  ocurrir  lo  más 
pronto  al  peligro,  y  satisfacer  lo  más  eficazmente  á  los  inte- 
■reses  del  país,  unir  nuestra  cooperación  con  la    acción  mis- 
ma del  Gobierno,  y  exigir   de  í^l  aquella   predisposición   que 
H  mismo  ha  e.vigido  más  de  una  vez  al  Congreso.  ¿El  Con- 

Igrcso  se  ofendería  si  el  día  de  mafiana  recibiera  una  nota 
del  Gobierno  en  que  le  dijera  que  importaba  tomar  esta  y 
la  ofra  medida:  aun  más,  que  dijera  que  halíía  extrañado  que 
tío  se  hubiera  adoptado  esto  ó  el  otro  punto  conveniente  á  la 
seguridad  del  paísí  En  ningi'm  sentido,  señores;  pues  no 
quieren  decir  otra  co.sa  las  indicaciones  hechas  por  la  nota 
y  las  que  se  han  aludido  en  la  discusión,  sino  que  el  Con- 
greso desea  (jue  el  Gobierno  redoble  su  actividad  y  ponga 
[todos  los  medios  j>ara  que,  particularmente  en  el  ramo  de 
la  guerra,  todo  se  mueva  con  la  rapidez  del  rayo,  y  que 
[cale  movimiento  se  sienta  para  (pie  se  tranquilicen  los  pueblos. 
Et  Hcñor  MinÍHÍro  de  (lobicnio:  No  repetiré  las  e.xplicacio- 
íiieK  c|uo  he  dado:  |>ero  la    alocución  del  señor  Diputado  que 
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acaba  de  Iiablar  maiiilicsta  bien  cuan    desventajosa  ps 
verdad  la  siluacióu  del   (iobienio  en  este  sitio. 

£nti-e  otras  cosas  se  re  que  se  le  imputa  la  lentitud  de  la 
Comisión  que  fué  al  Períi.  Kl  Gobierno,  lo  primero  que  re- 
solvió fué  que  inmediatamente,  sin  perdonar  }fasto  alg:uao, 
se  dispusiera  todo  cuanto  era  necesario  para  que  marchara. 
A  esto  se  opusieron  obstáculos  materiales  invencibles,  y  se 
pidió  por  la  misma  lección  el  tiempo  necesario  para  poder 
disponerse. 

El  sefior  Gótnez:  Yo  no  se  lo   bubiera  dado. 

El  nefior  Ministro  de  Gobierno:  Pero  á  una  exposición  de 
que  no  babfa  otro  medio,  no  es  posible  aplicar  la  violencia, 
y  son  casos  que  no  pueden  forzarse  absolutamente.  Después, 
con  los  últimos  acontecimientos,  se  volvió  á  instar  para  que 
marchara  inmediatamente.  Sin  embargo,  pasaron  muchos 
dfas,  y  todavía  no  pudo  prepararse  á  su  salida. 

El  y.eñor  Qámez:  Kn  lionor  de  los  señores  que  componen 
la  legación  diré  que  me  consta  que  no  fueron  pasados  mu- 
chos días  sin  salir,  desde  que  fueron  ya  despachados. 

El  señor  MinÍnho  de  Gobierno:  Diré  en  primer  lugar  que 
se  conviuo  en  el  tiempo  que  sería  preciso  para  sus  prepara- 
tivos, y  avisaito  el  Gobierno  de  <|ue  estaban  hechos,  despachó 
de  iodo  punto  la  legación.  Klla  no  había  partido  ruando 
nuevos  incidentes  obligaron  á  anunciarle  que  se  haría  una 
adición  de  sus  primeras  instrucciones,  pero  que  éstas  no  era 
nece.sario  que  las  t\uipsen  precisamente  aquí,  porque  así  como 
otras  muciías  que  seria  menester  darle  en  el  curso  de  los 
negocios,  le  serían  enviadas  por  correos  extraordinarios. 
Con  todo,  el  día  1(»  del  pasado  Julio,  (si  no  me  engano)  se 
dieron  los  despadios  de  esas  instrucciones,  adicionales,  y  pa- 
saron los  días,  que  todos  saben,  hasta  la  partida  de  la  le- 
gación. Yo  tampoco  quiero  en  este  lugar  hacer  una  acri- 
minación !i  la  legación:  me  guardaría  muy  bien.  Conozco  el 
celo  de  los  seüores  que  la  componen,  y  sé  que  ellos  se  apre- 
surarán á  ganar  en  el  camino  el  tiempo  perdido,  como  me 
lo  han  asegurado,  y  lo  creo.  He  sentido  que  se  me  haya 
forzado  á  esta  explicación  para  evitar  el  que  se  haga  una 
acriminación  al  Gobierno,  que  .sería  injusta. 

El  señor  Góutez:  No  hay  acriminación;  hay  deseos. 

El  mhor  Ministro  de   Gobierno:   El   Gobierno   había    visto 
todo  lo  que  el  tiempo  podía   dar   resi>ecto   de   la   Corte   del 
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til;  que  era  |)reciso  que  se  pusiera  en  justa  precaución; 
y  porque  bahía  conocicio  que  pfxiríaii  desenvolverse  jfrandes 
males,  creyó  tanibiéii  que  las  niediiius  debían  ser  más  auti- 
eipadas  y  mayores  que  las  que  podían  circunscribirse  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires  ó  á  la  Jlepública  de  las  Provin- 
¡eias  unidas;  y  esto  ha  agitado  su  luarclia;  para  esto  ha  pe- 
dido toda  la  autor¡iíat;ión  que  sabe  el  Congreso.  Y  si  él  ha 
promovido  esto  con  anticipacióri,  si  él  ha  considerado  así 
este  negocio,  es  preciso  que  baya  habido  (írandes  obstáculos 
que  vencer  para  que  no  baya  podido  estar  hoy  realizado  lo 
mismo  que  él  anticipó  y  ^>ropuso  como  tan  necesario  ¿  la 
seguridad  del  país. 

Por  lo  íjue  respecta  á  la  provincia   de  Buenos  Aires,  ella 
contribuirá  con  la  parte  que  le  quepa   en   esto;   ella  contri- 
Bniírá  cun  gusto,  no  sólo  con  los  hombres,  sino  también  con 
los  gastos  de  la  guerra;  pero  es  preciso  no  olvidar,  en    pri- 
mer hipar,  que  la  guerra  debe  ser  nacional. 

El  tfefior  Gómez:  ¿Qué  quiere  decir  el  Gobierno  con  esto? 
jtque  simultáneamente  todos  deben  contribuir  á  ella? 

El  xeñor  Mitiistro  de  fJobient»:  Eso  es  seguramente;  y  en 
segundo  lugar,  para  dar  satisfacción  al  señor  I>íputado,  era 
necesario  que  entrásemos  en  discusiones  prácticas  de  las  co- 
sas. El  Gobierno,  que  deseaba  ver  cuanto  antes  reforzada  la 
Knea  del  Uruguay,  y  que  conotió  prácticamente  las  diliculta- 
des  del  reclutamiento  aquí,  tomó  todas  las  medidas  para 
cerlo  donde  era  máa  fácil  y  pronto  que  en  la  provincia 
e  Buenos  Aires. 

Esto  es  lo  que  ha   pieparatlo,   más   este   caso   ha   presen- 
do  dificultades,  pero  que  siempre  serán  menores  y  produ- 
irán.  por  consecuencia,  ei  resultado  más  pronto  que  podría 
r,  atendiéndose  al  reclutamiento  en  la  Provincia  según  sus 
yes    actuales   y   los   embarazos    que   esto   présenla  en    la 
Táctica. 

Quizá  formada  la  línea  del  Uruguay  y  conocida  mejor  la 
BÍtuaciún  de  las  cosas,  serla  más  fácil  al  Gobierno  el  poder 
mlhiir  para  que  la  provincia  de  Huenos  Aires  legislase  de 
modo  que  la  recluta  tuviese  efecto  real  y  sin  riesgo  de  su- 
cesos que  la  paralizase  ó  la  obligasen  á  retroceder  en  lugar 
de  avanzar. 

Todo  esto  ha  pesado  el  Gobierno  y  por  esto  ha  procedido 
tai.    En  lin,  es  excusado  proceder  á  detalles   en   este  lugar. 


El  Miaislro  ha  dicho  todo  lo  que  le  parece  que  lia  ¡wdidn 
decir.  Si  algún  señor  Diputado  no  exige  alpo  más  de  M, 
se  retirará. 

—  Habiendo  Indicado  el  Bcñor  Presidente  si  «r  v^  ft- 
tsrin,  ilijo 

El  señor  Gómez:  La  Sala  ha  oído  las  explicaciones  del 
ñor    Ministro :   cada   uno   de   los   seHures    DipuUidos  qu( 
expedito  para  hacer  las  indicaciones  que  estime  coiivenii 
le.     Estos  conocimientos   también   servirán    para    la    reí 
ción  del  negocio  pendiente   de  la  Banda  Oriental. 


— Hnhiéadnsn  conclnido  Iah  pxplicadancK  ■■: 
f\tis  al   Gi^bíerno  y  el   Admito  de   pst&   sosión, 
Icvniít»)  A  las   nnevo  de  Ifi    noclic 


Discurso  de  0.  Manuel  Antonio  Acevedo  en  el    Congreso    Nacioi 
el  día  20  de  Agosto  de  1825.  en  una  discusión   sobre   asi^^ 
nación  de  dietas  á  los    Diputados. 

La  noche  pasada,  cuando  ae  trató  de  esa  materia,  una  ir^ 
disposición    de  salud   me  hizo    retirar  y   no  me   iKillé   en  1^ 
dlscu.sión;  por  lo  tanto,  me  es    indispensahle   ahora  exponía 
algunas  razones,  que  hubiera  expuesto  entonces,  y  que  har" 
brevemente,  porque  veo  ya  la  hora  bien  avanzada. 

De  los  documentos  que  tengo  presentados  á  la  Sala  y  qu» 
estAn  repartidos  á  los  señores  Diputados,  constan  do<  co*^^ 
sas,  que  explicaré  por  no  pedir  que  se  lean:  la  una.  quv 
cuando  se  me  entregi\ron  los  poderes  para  representar  Is- 
provincia  de  Catainarca,  por  cláusula  expresa  se  me  encarga 
que  solicitase  la  declaración  de  la  Sala  sobre  las  dietas  »;or* 
que  debía  subsistir,  respecto  á  que  aquella  prnvinria  acci-*~ 
denlalmonte  se  hallaba  sin  arbitrios  para  expiMisarme,  y  \>o%^^ 
otra  parlo  urgía  la  circunstancia  de  concurrir  al  Congreso  ^^^ 
jH  instalado,  y  sin  un    Diputado   de  aquella    provincia,  paitf^^ 


nw 


donde   se  sigue   c[ue  esta  gestión  no 
^i  iinpulsudn,  sino  por   un   deber   que   se  me   ha  impuesto, 
'leber  que  pesa  más  sobre  mis  hombros   que  una  torre  bien 
*ílevada,  atendiendo  á  las    crílicas  circunstancias  que  en  ma- 
ÍTÍa  de  hacienda  se  halla  el    Congreso.  La  otra   es,  que  co- 
mo se  ve    de  las  notas   riel  Gobierno  i-espectivo   á  su  Dipu- 
tarlo, cuando  Catamarrn  me    Iiü  mandado  poner   en   camino 
Viat-ia  esta  Capital,  apenas  ha  podido  reunir  doscientos  pesos 
/>ant  parte  de  viático:   ningún  arbitrio   ha  podido    combinar 
f*£M.ra  dotación:  y  de  consit?utentR,  se  lia  visto  en  la  precisión 
ri^    ampararse   bajo    los  rieberes    nacionales,    confesando   su 
í/»j^oIvenc¡a,  aunque    por  estos    tiempos  y  por  estas  circuns- 
ta.#^eías.    Esto  digo  porque  no  se  crea  que  yo   rae  he  avan- 
za <río   á  fiedir  una  declaración  de  sueldos  innecesarios,  ó  más 
'-■/«a-yo.  para  que  no  se  crea  de  ninguna  manera,  acaso  pnr  la 
m**  loYoIencia,  que  yo,  siendo  dotailo.  ó  disfrutando  expensas 
P*>**      mi  provincia,  las  he  solicitado  de  la  Nación.     Estas  dos 
**^l^"^*^dades    ps  necesario  que  se  tengan  presentes.  porí|ue  se- 
g'ü»*c»_»iiente   convienen   á  mi  delicadeza.     La  una,  que  he  sido 
^'^^^^•-«^gado  de  hacer  esta  solicitud,  mandado  y  precisado.  Pro- 
^^***«:i»    segunda  vez  que  no  ha  liabido  una  cosa  (pie  pese  más 
^**      «^»"»i  alma  que  ella:  la  prueba  es  que,   á  pesar  de  la   cíáu- 
'**-*^^*-      de  mis  poderes  en  que  se  dice  que  la   hiciese  á  la  mu- 
'J**'^     Virevedad.  desdo  Marzo  que  me  incorporé,  hasta  Mayo  ó 
*-*^io  en  (pie  la  venfitpiíí,  he  callado  á    pesar  de  que.  como 
,   *^    •iícho.  tenía  órdenes  ejecutivas  para  ello,  que  no  sólo  de- 
*   **■     «lar  este  paso  por  dar  cumplimiento  á  mi  comisión,  sino 
_  **^V»i(in  consultando,  como   es  justo,  á  mi    propia  conser\'a- 
r*^^*^».      Desde  entonces  acá  he  mirado,  repilo,  como  el  mayor 
í^^**<*    sobre  mis  hombros  esta    discusión,  y  el    tratar  de  esta 
^*-*<ím  me  es    sumamente   bochornoso:    solo    yo   sé  cuanto 
^.     ^esEco  en  este  instante  al  tener  que  hablar  en  prosecución 
-    '     *iietas,  cuando  las  dietas  eran    las  que  debían    buscarme 
.       **>f.    Yo  no  soy  de  aquellos  hombres  cuyos  oficios  son  ul- 
*^rieos;  he  servido  ya  bastante  á  la  Patria;   tengo  un  desti- 
l^^^'    ^n  el  cual  y   en  el  seno    de  mi    familia    vivía    cómodo  y 
•^«-juilo;  parece,  pues,  que,  cuando  á  mí  se  me  ha  llamado. 


Uebido  ser.    no  para  que  yo  solicite  con   bochorno   una 


^  '*^t4i    que  debe  ser  recompensa  de  mis   trabajos  ^   indemní- 

-  ^'<>n  de  mis  pérdidas Con  todo,  me  veo  en  la  preci- 

^*i  de  hablar  sobre  ello. 
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Por  otra  parte,  liaré  présenle  que  oigo   hablar    en  t'l  acia 
que  se  ha  indicado,  que  las  provincias  que  reclaman  dicU,-;. 
bajo  los  motivos  de  no  tener  como    expensar  á    sus  Diputi- 
dos,  no  merecen  en   ninguna  manera  el  nombre   de  proriii- 
cías,  sino  que   se  deben    agregar   á  otras.    Sea.    cual    sea  f*\ 
peso  de  este  juicio,  yo  debo   asegurar    que  mi   provincia  no 
entra  de  ninguna  manera  en  una    proposición  que  es  degr^' 
dante  á  las   que    comprenda.     La    provincia  de  Catamar&  av- 
enando ha  reclamado    la  dotación    de  sus   Diputados,  no  ^^ 
porque  su  pobi-eza  y  miseria  la  pongan  en  pI  extremo  det"»'' 
tener  como   en    todo  tiempo   y   habitualmente.     En  mi  d(^  ^  ' 
hago  ver  «¡ue  ia  provincia  de  Catamarca  en  el  Congre-^o  |^  *' 
sado,  aun  cuamlo  otros  Diputados   fueron   auxiliados  por       ^* 
Estado,  ella  no  entró  en  ese  rol.    En  la  actualidad,  circac^**^ 
tancias  que  ya  expreso    también  en  mi   nota,  y  que  no  ci^^fc^*" 
siera    recordarlas,   porque    son  irremediables    por    ahora..        " 
han  puesto  en  estado  de  no  i>oder  ocurrí;  á  esta  necpsiris^^* 
esto  es  cosa  que  á  mí  me  consta,  y  á  ninguno  de  los  se  «"^'»* 
res  se  debe  ocultar.  Cinco  años  de  p.narquia,  esa  moneda         "*** 
deral  que  corrió  en  aquellas   provincias,   y   qüp:    desalent' 
los    homlires  de  tal  manera   que  dejaron   abandonados   r*"^*' 
chos  su  comercio,  su  agricultun,  su  industria,  y  sobre  td 
la  baja  que  lian  recibido  los  únicos  frutos  que  enriquecie* 
la  Pru\incia,  es  lo  que  por  ahora  la  lia  puesto  en  estado    ^ 
deplorable.  Pero,  ¿quién  que  tenga  conocimiento  de  las  (^ 
vincias  no  sabrá  que  la  de  Cr.laraarca  es  una  de  las  niá» 
eas?    Puede  decir  que  es  todavía   de  más   proporciones  c3 
muchas  de  sus  limítrofes. 

Dejemos  á  un  lado  las   minas  ricas  que  tiene  sin  duda.  - 
que,  explotaílas,  serán  un  manantial  para  todo  el  Continet^ 
como  lo  acreditará  el  tiempj;  y  dejemos  también  esa  fer* 
dad  de  su  terreno;  dejemos  igualmente  ese  temple  en  el  ci 
se  puede  fomentar  loda  clase  de  agricultura;  vamos  solara) 
le  á  lu  que  respecta  á  las   fortunas   de  casi    todos  los  hi^ 
bres  que  componen  la  Provincia.     Hay  algunas  fincas  y  W 
ciendas  poderosas;  pero,  por  lo  general*  éstas  son  mediao. 
de  lo  que  resulla  una  comodidad  en   los  más.  el  mejor 
de  riqueza.    Así  es.  pues,  que  aunque  no  puede  actualmei 
dolar  á  su  Diputado,  esta  provincia  es  rica,  y  no  de  \aa  digr-*^ 
de  agregarse  como  accesoria  á  otra    provincia:    ella   se 
ahora  en  el  mismo  eslatlo  en  que  se  halló  en  otro  tiempo  la 
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iSalta,  para  pedir  que  sus  Diputados  fueran  dolados  por  la 
WatMón.  Efectivamente,  lo  fueron  desde  el  arto  lÜ  basta  la 
disolución  del  Congreso.  ¿Y  quién,  por  eso,  dirá  que  ía  pro- 
¡rintia  de  Salta  es  tal,  que  por  su  pobreza  y  escasez  de  re- 
¡Cursos  dcbt  ser  agregada  á  otra?  ¿Y  qiw  tiene  de  extraño 
[jque  una  provincia  capaz  de  tener  una  lurída  capital,  por  cou- 
rastes  {temporales,  necesite,  y  aun  mendigue  auxilios  de 
>trasf  Véase  de  no  la  rica  Banda  Ürienlal. 
Por  último,  sea  cual  fuere  mi  opinión,  por  otros  motivos 
razones  que  llcjraiá  tiempo  que  se  sepan,  y  aun({ue  ya  he 
klado  basUntes  pruebas  de  mí  modo  de  pensar  en  orden  al 
pbjefn  principal  de  la  indicación  sobre  que  inculco,  pero  en 
este  particular  traicionarla  á  mi  deber  como  Diputado,  si 
conviniera  en  que  debía  ser  reunida  á  otra  provincia  la  de 
Calamaitra  por  su  pobreza  y  miseria,  calificada,  se^n  se 
^rgrnyp,  en  el  becbo  de  pedir  dietas  á  la  Nación  para  sus 
iputados. 


Discursos  de  Rív!^davja,  Don  Valentín  Gómez  y  Agüero,  en  la  se 
sión  del  6  de  Septiembre  de  1825,  al  discutirse  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  en  el  proyecto 
del  Poder  Eiecutivo  sobre  c!  itnvío  de  dos  Ministros  Pler.i|io- 
tenciarios  al  Congreso  de  Panamá. 


El  señor  Minijslfo  de  ReUtcionvjf  Exteriores  (Señor  Ricadii- 
via):  Señores:  el  negocio  sujelu  boy  á  discusión,  lo  lia  con- 
siderado el  Gobierno  como  uno  de  los  más  i^íjaves  (jue  po- 
ría  ofrecerse,  así  por  los  objetos  que  él  presenta,  como  por 
importancia  de  llegar  á  ellos,  evitando  lo»  riesgos  que  po- 
dría producir  una  equtvoc-ación  en  la  manera   de  concebirse. 

El  Gobierno  autes  fiabía  recibido  invitaciones  para  con- 
Kurrír  á  una  asamblea  de  plenipotenciarios.  Idea  nacida  bu 
tnuclío  tiempo,  fomentada  y  acogida  especialnuínte  por  la 
Rppiiblica  de  Colombia^  la  cual  envió  á  ésta  un  Ministro 
Plenipotenciario,  siendo  uno  de  sus  principales  enc.irgos  pro- 
pender por  todos  los  medios  posibles  á  que  esta  República 
eoncurriese  ¿  la  idea  de  reunir  un  Congreso  en  Panamá.   Kl 
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Gobierno  consideró  entonces  todas  las  consecuencias  qii»  ¡ 
esta  idea,  por  olra  parle  grandiosa,  podía  envolver,  alendi  5 
do  el  estado  actual  de  cada  una  de  las  Rept'iblicas  que  de  « 
ben  concurrir  á  ese  Congreso. 

Las  dificultades  que  podían  nacer  de   la  autoridad  de  es^ 
Congreso,  de  la  manera  de  ejercerla  y  de   la    influencia  qu^ 
él  podría  tener  sobre  cada   uno  de  los  f^stados.  sobre  la  paz^ 
general  y  la  unión  de  todos  ellos,  que  era  lo  que  principal- 
mente se  deseaba. 

Por  entonces  el  Gobierno  bizo  todas  las  obsen-aciones  qu 
creyó  justas  al  Ministro  Plenipotenciario   de  Colombia.    Des — 
pues  que  han  sobrevenido   sucesos    de  otra   especie,   se  htms 
instado  nuevamente  por  la  reunión  del    Congreso   de    Pana^ — 
má.  Las   cosas   también    habían    mudado    considerablement 
por  la  decisión  de  la  llepüblica  de  los  Estados  Unidos  y  d 
la  Inglaterra,  y  por  el  triunfo  decisivo  de    las  armas  ameri-  — 
canas  en  Ayacucbo;  pero  también  las   Repúblicas  de  Méjico,    — 
fínatemula    y   del    Perú,  todas   aparecían   arrebatadas   de   la    M 
idea  de  formar  este  Congreso.  Ellas  creen  ver  en  él  el    prin-  — 
cipio  de  consolidación  de  sus  Estados  respectivos,  y  e!  prin- 
cipio de  orden  y  de   tuerza   contra   los   enemigos  exteriores;      ; 
pero  el  Gobierno,  siempre   persuadido   de  las    mismaií   ideas 
que  antes  le  habían  dominado  sobre  este  negocio,   lia  senti- 
do también  que  podría  suceder,  que  las  ideas  y    circunstan- 
cias que  !my  dominan  en  cada  uno  de  los  Gobiernos  y  que  el 
mismo  entusiasmo  con  que  acogen  la  idea,  los  llevase  fácil- 
mente á  adoptar  medidas  y  dar  una  autoridad  tal  ú  ese  Con- 
greso, que  trajese  todos  los  inconvenientes  de  una  interven- 
ción peligrosa  en  cada  una  de  las  Rejiúbticas  independientes, 
porque   es  probable  que,  mientras   se  forma,  se   organizan  y 
salvan  las  dificultades  inseparables  del    tránsito  de  las  anti- 
guas costumbres  á  las  nuevas,  se  ofrezcan   disensiones   que, 
ó  aumenten  los  motivos  de  disgusto  entre  unas  y  otras  He- 
públicas,  ó  hagan  nula  ó    insignificante  la    autoridad  de    un 
Congreso  formado  con  tanto   aparato. 

A  estas  razones  contrapesa  !a  de  presentarse  la  República 
de  las  Provincias  Unidas  como  sola  en  disidencia  de  las  de- 
más. En  momento  semejante,  el  Gobierno  creyó  que  la  ma. 
ñera  de  conciliario  todo,  era  acceder  con  ciertas  limitaciones 
al  voto  general  de  las  demás  Repúblicas  del  Continente,  y 
para  fundar  y  establecer  mejor  y  de  un  modo  más  sólido  la 
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íÓn  y  concurrir  ú  los  objetos  que  ellas  se  proponen,  es- 
tablecer romo  un  deret-ho  comíia  de  lodas  las  RppubliiMs  de 
iVmt'rica  los  principios  «¡enerales  que  estén  en  contradicción 
fe  los  establecidos  por  In  Sania  Alianza  y  establecer  los 
¡jrincipios  de!  sistema  represenlativo  por  un  derechn  que  vi- 
niera «í  ser  «feneraj  y  cumúti  íi  todas  y  á  cada  una  de  las 
Repfildicas.  En  sej;uriílo  lu^'ar,  consagrar  el  principio  de  la 
inviolabilidad  de  las  propiedades,  que  ya  la  civilización  del 
siplo  va  ^generalizando  en  cuda  una  de  ellas:  y  establecerlo 
por  un  derecho  general,  lo  cual  sería  el  principio  mis  fecun- 
do de  prosperidad  y  de  orden  interior  en  cada  una  de  las 
Repúblicas  aliadas?,  y  quizá  el  más  propio  que  se  puede  pen- 
sar para  asegurar  la  unión  de  todas  y  el  fomento  verdadero 
y  esencial  de  cada  una  de  ellas.  Y  por  lo  que  toca  al  arre- 
glo de  tratados  de  comercio,  establecer  entre  todas  las  Re- 
públicas, cnino  base  fundamental  de  ellas,  la  libre  concurren- 
cia de  la  industria  eu  sus  territorios  respectivos,  lo  cual 
esírecharín  más  y  más  las  relaciones  y  alejaría  lodo  motivo 
de  desunión. 
Despuís  de  esto,  i-estaha  llenar  otro  objeto  importante,  á 
ler:  la  defensa  de  nuestra  indepcndROtia  contra  los  enemi- 
>s  exteriores.  A  esto  se  provee  por  la  celebración  de  una 
lianza  defensiva  con  cada  una  de  las  Repúblicas,  por  me- 
dio de  plonipolenciarios  reunidos  en  el  Cnnífreso  de  Panamá- 
Se  provee  también  que  el  caso  de  la  alianza  se  arregle  por 
■alados  especiales,  porque  el  establecerlo  previamente  podría 
producir  el  efecto  de  tener  que  mantener  on  pie  cada  una 
las  Hepúblieas  un  número  de  fuerzas  para  acudir  sí  son 
•lamadas,  lo  cual  vendría  fi  ser.  en  muchas  de  ellas,  un 
píncipio  de  disolución  ó  de  gravísimos   inconvenientes  para 

orden  interior. 
Así  pensó  el  (iobierno  que  podrían  consullarse  los  objetos 
IP  se  han    propue.sto   las    Repúblicas   en  la    formación  del 
Ronyit^KO  de  Panamá,  que  concinriría  á  M  del    modo    y  por 
forma  (pie  cree  ser  más  coiivenienle,  evitando  los  nesjtos 
le  podían  seguirse  de  un  entusiasmo    demasiado    exaltado 
>r  las  consecuencias  del  Congreso  meditado:  pero  para  pi-o- 
•der  en  e^ila  maleria.  creyó  que   debía   tener    todo  el   lleno 
autoridad  de  parlp  del  Congreso    Nacional.     No  procedió 
esto    precisamente   por   un   principio  de   moderación,    no 
>rque  trepidase  en  el  ejercicio  de  sus  propias  atribuciones. 
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1^  Coniiíííóii  ha  juzgado  que  éste  era  un  caso    común,  >- 
preciso  convenir  en  que  no  lo  es:  es  un  caso  exlraordinor  i. 
(le  una  naturaleza  singular,  y  de   un  objeto   verdaderainei^B 
dudoso    todavía  y    que   puede    tener  ^ande   extonsión. 
este  caso,  pues,  el  Gobierno  parece  que,  procediendo  con 
prudencia  que  debe,  en  las  circunstancias  presentes  (|uc  t 
lie    provisoriamente   el  Poder   Ejecutivo    Nacional,  y    en  \ 
cuales  no   solamente  para   este   cuso,  que  es   demasiado  e_ 
traordinano,  sino  para  otro   que  fuera   menos,  la   prudenc 
exigía  el  proceder  con  autorización  especial.  Creo,  pues, 
en  este  caso   era   uecesario   pedirla  al    Congreso,   y    oblen 
declaraciones  previas  que  sirvieran  de  bases  en   las  negocie 
ciones  y  de  línea  de  demarcación  en  la  marcha  que  debiera  s 
guirsc  en  el  Congreso  de  Panamá.  En  esto  procedió  el  Gobie 
no,  no  conforme  á  los  antecedentes  que  hay,  i>orque  muclu 
veces,  y  para  entrar  en  negociaciones  de  trascendencia  y  s 
mejantes  á  ésta,  ha  pedido  la  previa  autorización  del  Cuerp<*^ 
Legislativo.  Recordaré  á   la  Sala   que,   desempeñando  el  G 
hiernu  de  la  provincia  de  üuetios   Aires  las   relaciones  exl 
riores   de   la  Nación,   pidió  á  la   Sala,    y   ésta  sancionó,  i-«= 
bases  antes  de  proceder  ala  convención  prelirainiir  con  S.  M. 
Cuando  se  trató  de  formar  una  aliurj:á   promovida  de  par! 
de  Portugal  contra  ciertos    principios   de  la    Sania   ¿Vlianza 
precedió  la  declaración    de  ciertos   principios    por  la  mismfe^^^ 
Sala,  para  tjue  el  Gobierno  procediese  en  consecuencia.  Pa 
la  negociación  pacífica  con  las  provincias,  precedió  la  decía 
ración  de  la  misma  Sala.  ¿No  parecía,  pues,  que  esta  mtsm 
conduela  era  de  observarse  en  un  caso  tan  arduo,  y  hablan 
do  más  franciimenle,  tan    obscuro   todavía?    Por  eso   el  (! 
bienio  adoptó   esta  conducta,  y   en  ello  procedió  según    lu 
antecedentes  ya  existentes. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  tío  ha  dicho  que  él  esté  re- 
suelto á  enviar  plenipotenciarios  á  Panamá.  No,  señores:  el 
Gobierno  no  los  enviará  sino  cuando  el  Congreso  categóri- 
camente decida  si  lo  autoriza  para  que  los  envíe,  según  la 
convocatoria  que  se  ha  leído  en  la  Sala.  Si  lo  sanciona  a-sí. 
entonces  será  preciso  conformarse  á  lo  (¡ue  la  muyoría  del 
Congreso  decida.  Entonces  los  plenipotenciarios  irán  bajo 
la  base  ó  en  la  forma  á  que  ha  sido  convocada  la  Repú- 
blica de  las  Provincias  Unidas,  y  yo  llamo  la  atención  de  lu 
Sala  para  que   obser\e  si   será  prudente   dejar   al  Gobierno 
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proceder  así  sin  niiiírTina  especie  de  limitación  en  este  caso. 
El  proceder  del  Gobieruo  en  caso  semejante,  pidiendo  bases 
previamente  al  Cuerpo  Representativo  y  estableciendo  la 
línea  dentro  de  la  cual  debe  obrar,  parece,  por  otra  parte, 
de  suma  importancia,  y  preferible  ii  no  pedirla.  En  tales  ca- 
sos, es  exponerse  á  que,  después  de  celebrados  los  tratados, 
instalado  el  Congreso  en  la  forma  que  la  mayoría  de  plenipo- 
tenciarios decida,  y  con  la  autoridad  que  le  parezca  darle,  la 
República  de  las  Provincias  Unidas  se  haga  disidente  y  rehuse 
Ku  consentimiento  y  se  separe  de  ellas.  Vale  máscjue  antecedan 
los  principios  por  loa  cuáles  debe  conducirse,  que  no  el  pro- 
ceder después  á  separarse  y  dar  con  esto  un  escándalo.  Por 
esto  es  que  el  Gobierno  no  cree  haber  procedido  sino  en  la 
forma  que  las  circunstancias  obligan,    pidiendo  al  Congreso, 

r  primer  lugar,  su  autorización    más    plena  para  proceder, 
en  segundo  las  bases  indispensables   dentro   de  las  cuáles 
¿ebe   negociarse.   Se    dice   que   si   el    Congreso   hiciera   esta 
■nlorización  ahora,   ¿qué  era  lo  que   iba  á  negociar?   SeHor, 
H>a  á  negociar    el  Gobierno  el  pacto,  ó  la  alianza,  ó  los  tra- 
ídos con  esas  Repúblicas  bajo  esas  bases.  Muchas  cosas  se 
leden  negociar  sobre  esa  misma  base.  ¿Y  qué  ratificaría  el 
mgreso?    Señor,  la  misma   voz  lo  expresa.     Ratificaría    un 
ttado  sobre  los  principios  que  había  establecido. 
No  veo,  pues,  ningún  inconveniente  en   que  so  proceda  en 
forma  que  el  Gobierno  tía  propuesto,  y   que  sea  ayudado 
>r  el  Congreso    en  este  caso.   Tampoco   veo    inconveniente 
jinguno  en  tpie  las  l'rovincias    Unidas  del  Río  de    la  Piala 
je  pronuncien  francamente  sobre  este  principio.     ¿Qué  espe- 
je de  agravio  puede  haber,  qué  especie  de  inconveniente  en 
le  el  Congreso  desde  ahora  se  pronuncie  y  establezca  como 
fes  fundamentales  de  su  asociación  estos  principios,  cuan- 
to ellos  han  de  ser,  y  serán  ciertamente,  los  que    con   toda 
probabilidad  se  establecerán,  ó  existen  ya  establecidos  algu- 
os,  si  no  lodos,  en  las    demás  Repúblicas  aliadasl^    ¿Cuan- 


I 


o  se  les  hará  entender  el  objeto  de  hacer  de   cada  uno  de 
estos  principios  el  derecho  común    de  todo  el  continente  de 
mérica,  de  todas  estas  Repúblicas,  y  que  esta  conformidad 
principios  y  de  intereses   forme    la  baso   principal  y  más 
ra  de  su  unión?    Por  lo  tanto,   pues,    pido   que   los  se- 
res   Representantes,   considerando   las    circunstancias   del 
y  las  razones  que    han   movido  al   Gobierno  para  p^ 
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dir  ii  la  Sala  las  (Íeclíiraciom*a  previas  qncí  van  explicar 
y  que  deben  guiar  su  oonducU  en  este  cííso,  se  Rir\' 
aprobarlo. 

Kl  ttefior  Gómez:  Habiéndome  honrado  la  Comisión  de  ? 
ROCÍOS  Constitucionales  ton  el  encart/o  de  sostener  la  disc 
sión,  yo  habré  de    llenarle  y    contestar   al    discurso   que 
precedido:   primero,  explanan<lo   los   fundamentos   del  dic 
men  de   la   misma  Comisión,  y  sejjundo,   haciéndome   cari 
de  los  fundamentos  que  el   señor    Ministro    ha    deducido 
apoyo  del   proyecto  de   la   ley   en  discusión.     La    Comisió 
ocupada  de  la  cuestión  previa  de   incompetencia  ó   de  inn 
cesidad  de  tu  ley  (jue  e!   Gobierno    había  exitfido.   no    enl 
en  un  examen   minucioso  ile    todos    los  objetos   que   la   1 
abraza;  sin  embargo,  se  consideró  lo  suficiente,  y   ellos  so: 
por  otra  parle  tan  perceptibles,  que  creo  que  no  aventura 
naila   dando  las  explicaciones  que  tengo  en  vista.    Debo  ein 
pezar.  siempre  con  el  objeto  de  llenar  los  dos  puntos  indi 
cados,  por  hacer  una  observación  sobre  la  introducción  qw 
ha    l»echo   en   su   discurso   el  señor    Ministro,  haciendo  en 
tender  á  la   Sala  que  lodos  los  nuevos   Estados  de  .■Vméricí' ^=* 
se  disponen  á  concurrir  al  Congreso   para  llevar  A  cabo  lo? 
objetos  que  se  indicaron  en  la  invitación,  que   primero  fu 
dirijrida  por  el    Presidente    do   Colombia,    y  íí.  la  que   no  sí*^ 
accedió  por  el  ÍToblerno  de  Buenos  Aires  cuando  se  celebr*)* 
el  tratado  de  alianza,  que  es  bien   conocido. 

Yo  creo,  señores,  que  este  liecho  no  'es  absolutamente 
constante,  al  monos  en  toda  la  extensión  que  se  le  da.  No 
tenjío  más  antecedente  para  juzgar  de  él  que  lo  que  resid- 
ía de  los  mismos  documentos;  y  yo  observo  en  ellos,  en 
primer  lujrar.  que  el  fiobierno  de  Chile  no  se  ha  prestado 
hasta  ahora  al  tratado  de  fcderació:i  d  que  fué  invitado; 
resulta  de  los  documentos  que  no  se  conoce  tampoco  su 
disposición  de  concurrir  al  Congreso  de  Panamá;  qtie  por 
lo  que  respecta  al  Gobierno  de  Méjico,  aparece  que  el  tra- 
tado de  alian/a  y  federación  á  que  fué  invitado,  lo  mismo 
que  el  de  Buenos  Aires,  y  que  se  concluyó  en  el  año  2*í, 
no  ha  sido  ratiticndo.  La  expresión  del  Presidente  ^ 
este  respecto  parece  algo  equivocada,  y  deja  lugar  á  dudar. 
HÍ  lu  falla  de  ratillc^ción  ha  sido  por  aquel  Gobierno  6  por 
el  de  Colombia;  ello  es  que  en  ella  s?  expresa  que,  sin  em- 
bargo que  el  Iratado  de!  año  2^}  no  ha  sido  ratificado,  esh» 
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sera  un  impedinu-nlo  para  que  se  veriíique  el  Cou(íreso, 
es  í|iic  éste  podrá  ocuparse  después  de  esos  mismos  tra- 
es. Se  infiere,  pues,  que,  ó  el  Congreso  de  Méjico  posili- 
enle  no  autorizó  á  su  Gobierno  para  la  ratificación,  ó 
de  Colombia  no  ha  autorizado  al  suyo,  lo  que  en  tul  caso 
iudíva  que  el  tratado  ba  sido  concluido  pu  Méjico  de  un  modo 
■peo  satisfactorio  á  la  invitación  de  Colombia.  Kesulta,  pues, 
ya,  como  otro  hecho  que  no  se  sabe,  y  hay  motivos,  lejos 
de  eso,  para  creer  qne  el  tiobierno  de  Méjico  no  concurra 
al  Congreso  de  Panamá  precisamente  con  el  espíritu  ni  con 
los  objetos  indicados  por  la  iavilación  del  Presidente  de 
Colombia.  Del  Gobierno  de  Guatemala  solamente  se  sabe  que 

taudaril  sus  Ministros. 
Pero  una  observación  muy  remarcable  se  ofrece   respecto 
I  de  Colombia;  y  es   que.  en   la    segimda  invitación,  digo 
gunda  refiriéndome  á  la  primera  del  General  Bolívar,  que 
hace  á  este  Gobierno  por  medio  del   que  considciaba   ser  su 
fceargado  de    negocios,  no   insiste  en  aquellos   particulares 
íbjetos  que  tuvo  en  vista  el  Presidente  Bolívar,  cuando,  por 
primera  vez,  invitó  al    Congreso    de    Panamá;    es  decir,    la 
instalación   dc  un  Congreso  que  sirviese   de  consejo  en   los 
graudes  conflictos,  de  punto  de    contacto   en    los    peligros 
comunes,   de   intérprete  en    las  dudas  sobre    tratados,  y  de 
conciliador  en  las  diferencias  que  pudieran  ofrecerse,  objetos 
Biicos  ú.  que  se  había  referido  la  invitación   primera.  Lejos 
ae  eso,  se  señalan  basta  seis  puntos  más,  realmente  de   un 

ÍUPvo  carácter,  de  ima    positiva  importancia,  y  muchos   de 
líos  de  una  conveniencia   conocida   por   to<ios   los  Estados. 
T)el¿llanse  en  esa  nota  los  objetos  de  que   podría  ocuparse 
^  Congreso. 

■  Se  habla,  en  primer  lugar,  de  la  renovación  Ó  de  la   cele- 

Bración  de  una  federación  ó  alianza.  Después  se   índica    la 

publicación  de  un   manifiesto    que  justifique    la    eonducta  y 

K  procedimientos   do    los  nuevos    Kstados    de   América;   la 

lebración    de   un    tratado    de    comercio,  en   rpie  debe  ser 

luido,  probablemente,  el  de  navegación;  la  celebración  de 

a    convención  ronstilai*,  de  que  hay  tantos  ejemplos  en  la 

storia.  y  que  lan  conducente   es   para  delaUar  las   funcio- 

ÚQ  los  cónsules,  sus   privilegios,  derechos  y   facultades. 

í   como   los    privilegios  y  pi-errogatÍvas  de  los  ciudadanos 

las  Naciones  contrataides  en   sus  respectivos  territorios; 
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e\  formar  una  alianza,  de   presentí*,    ofensiva    para    coiuliiir 
la  guerra  con  España,  ó  llevándola  hasta   la  misma   Penín- 
sula, ó  dirigióndola  sobre   las   islas   de    su  dependencia; 
fin,  oíros  puntos  de  igual   importancia.    Yo  no  difío  que  ti 
dos  sean  preeisamente   de    una    conveniencia   |>ara    esle  Es 
tado,  pero  sí  dignos   de  consideración,    y    de  los  que  puedJ 
sacarse  la  ventaja   de  una   armonía,  de  una  unión  estrecha 
y,  sobre  todo,  la  de  rejjlar   nuealras  relaciones,  y  quizá  nues- 
tra sejíuridad,   por  aquellos  mismos  medios  con  que  lo 
practicado  y    practican  toda»  las  nacionefi. 

Resulta  de   lo   que  llevo  dicho  que,    en  primer    lu^r. 
es  conslanle  que   todos  los  Gobiernos  de   los  nuevos  Esta-   ^ 
dos  de  América  estén  dispuestos  ¿  concurrir  al   Congreso  de 
Panamá,  en  el  sentido  y  á  los  objetos  á  que  fueron  in\ita- 
dos   por  la   primera    vez.  y    á  cuya  invitación  se  excusó  d 
Gobierno  de  Buenos  Aires.    Kesulta    también,   que  hoy  apa^j 
recen  ó  se   tienen  en  vista,  no   preci.saniente    aquellos  mol^H 
vos  que  fueron  desconsiderados,    y  que   «enrámente,  si  me    ' 
es  permitido  aventurar  á  este    respecto  mi   opinión   en    par- 
ticular, tauíhién  deben  serlo  hoy,   sin  el   menor  inconvenien^ 
te    tii    recelo,   sino  que  aparecen   otros    que    pueden  ser  ^| 
asunto   de  los  tratados    que    generahnenle    unen   y  enlazara 
las  relaciones  de  las   naciones  amibas,  y   respecto  de  los  (]u^^ 
en  ningún  sentido,  puede  resultar  un  compromiso   perjudici^H 
al  estado  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la   Plata,  st 
el  Gobierno,  como  es  de  esperar,  se   expide  con  la  pruden- 
cia  necesaria  y  autoriza   debidamente  á    sus    Minislros   ai, 
efecto. 

I^  Comisión.  luego  que  tomó  en  sus  manos  el  proyerU 
advirtió  que  el  Gobierno  pasaba  á  las  del  Congreso  tndi 
cuanto  tenía  que  hacer  en  la  materia.  Ella  no  habría  e.\tr^^ 
nado  que  el  Gobierno,  para  expedirse,  hubiera  pedido,  ^£r:j 
que  se  le  avilnrizase,  pues  que  de  eslo  realmenle  no  V^^ 
ejemplo,  no  sólo  es  conforme  al  régimen  representativo.  s^'«i 
que  realmente,  no  hay  ejemplo;  no  que  se  le  autorizas» 
pcciahnente  para  tratar,  sino  que  se  dictare  una  ley  so 
este  punto  ó  sobre  el  otro.  Sin  embargo  de  que  los 
biemos  en  general  son  autorizados  para  celebrar  trata 
y  pueden  hacerlo  sin  exigir  declaración  antecedente 
Congreso,  la  prudencia  aconseja  y  la  práctica  autoriza 
^audo  sus   miras  se  extienden    sobre    objetos   que    ofre-^Q 
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siljrúii  género  de  contradicción  ó  poca  conformidad  con  las 
leyes   vigentes,  6  cuando  de  algíin    modo  pueden  contrastar 
la  opinión    pública,  ó    cuando  su  gravedad    es  tal   que    sea 
necesario  conocer    previamente   la  voluntad  <lel   Cuerpo   He. 
prescnlalivo,  ocurran  á  él,  no  para  que  los  autorice,  no  para 
ipie  diga  la  clase  de  tratados  que  ha  de  hac^r,   menos  para 
^ue  -sancione  lo  que  debe  formar  los  artículos  de    las  mis- 
mas deliberaciones    de  los   Ministros  contratantes,  sino  para 
que  dicte  una  ley.   Tal  es,  por  ejemplo,  el  caso  que  acaba- 
mos   de  ver    en    los    Ksladns   Unidos.     El  Presidente  quiso 
promover  un  tratado  para  concluir   con   el  comercio  de  ne- 
gros;  y  persuadido  de   que  el  medio  más  eficaz   de  llevar  á 
.«sabo  esta  idea  sería  el  de  proceder  contra  los  traficantes  de 
■MJín  modo  que  diese  lugar  h.isía  para  imponerles   la  pena  ca- 
^ilaU  consideró   que  estas   medidas  no    estaban   en    confor- 
y^idad  con   las  leyes  vigentes   de   los  Estados    Unidos:   que 
^Dor  esta  razón   y  por  otras    de   gravedad,    las    indicaciones 
,^^ue  61  hiciese   podrían  obtener    especialmente   una  conside- 
ración para  la   expedición  de   una  ley  previa    en  que  no  se 
.^Í*clara  que  se  autoriza  al  Gobierno    para  negociar  en  ese 
•^^ntido,  sino  que  se  detilara  piratería  el  comercio    de  escla- 
-»r£>s.    Con  esta  simple  declaración,  el  Gobierno  ya    se   con- 
3/rfera  en  dos   casos;  primero,  el  de  no   aventurar  una  ne- 
groo  iación  tan  importante;  y  segundo,  el  de  poner  en  acción 
y     tfíjercicio  sus  propias  atribuciones  sin    haber    rwíbido   del 
Cofijtfit'do   más  que  un   pronunciamiento  común  del   carácter 
<J«     todo  aquello  que  le   pertenece  y  de  que  en    nada  debe 
<íí«tíri«:u¡rse  de  la  ley. 

^*  el  Gobierno,  en  este  caso,  hubiera  pedido  que  se 
"""í<5se  dictado  una  ley;  por  ejemplo,  que  el  Congreso  de- 
*ia-rí^5gg  que  toda  propiedad  extranjera  existente  eu  el  pafs 
""^  i  nvioiable  en  la  paz  y  en  la  guerra,  él  no  podría  baher- 
"^«^gado,  y  no  habría  podido  menos  de  adoptar  una  ley 
^  ^  tan  sabiamente  adoptó  la  provincia  de  Buenos  Aires; 
!  ^*~*^  que  él  pida  que  se  le  autorice  para  negociar  bajo  esta 
,     ^^»    ¿no  se  ve  que  esto  es  exigirle  que  contiera  una  facuJ- 
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<^jue.  positivamente,  ha  transferido    de  antemano  al   Go- 


.     *^*Xo,  que,  rcalmente,  existe  en  61,  y  lo  que  es  mus,  que 
_    ^***dado  concluido  con  la  Gran     Bretaña    estriba    nrccisa- 
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*^t-e  sobre   esta    base  ó   principio,    de    que    la   propiedad 
*^ titular  sea  respetada  en  paz  y  guerra?    Y,  ó.  la  verdad. 
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señores,  que  tampoco  es  una  cosa  nueva,  porque   esto  eeli 
consiífiíado  eu  los  principios  generales  del  derecho  público; 
y  cuando  se  ha  declara<lü  en   Buenos   Aires,   realmente  no 
se  ha   hecho  más    que   dar    un   testimonio   público    de  que 
las  circunstancias  de  la  revolución   no  han  puesto  en  trai>- 
tomo    los    principios   del  derecho    de  gentes.    En  la  guerra, 
continental  se   respetan    las    propiedades   particulares;  y  en 
esto    no  hay    cuestión,    salvo  en   ciertos    casos,   en   los  qu^e 
nosotros  tampoco  renunciamos  á  la  facultad  que  correspoocie 
á  todo  Estado,   por   ejemplo,  el  caso  de  un  asalto. 

El  Gobierno,    pues,  en    su   proyecto   no    pide    declaraci^Sn 
general,  sínó  autorización:  pide  que  se  le  autorice  para  iii^^^n- 
dar  Ministros  para  concurrir  al  Congreso  de  Panamá;  y  e£=rt» 
parece  que,  seyí'm  lo  que  se  ha  expuesto  por  el  señor  Mi»*^is- 
tro,  pudiera  dar  algún  peso  de  razón  en  favor  del  paso  dí^fc-do 
por  el  Gobierno,   porque  se   díce  que  es  una   cosa   nue\*^^-  í 
jrrande  tiue  puede  traer  graves  consecuencias  al  país,  y       eo 
que  es  iiecesiirio  que   el  Gobierno  se  robustezca    para   ii"^  *^ 
char,  y  que  se  le  autorice,  si  es    posible,   para    conduci^^^^^- 
á  íin   (le   que  nada    pueda  hacerse    y  nada  pueda  restx'*^ 
del  Congreso   (¡ue  de  al^n'iii   modo   comprometa  la  prosj*'^'^'" 
dad  ó  independencia  del  país.  Yo   reílexiouaré,  señores,    ^^i^ 
guntando  si  la    gravedad  del   caso    resulta  de    la   circ»-^*-"^ 
tancia  de  ser  el  Congreso  el  que  ha  de  deliberar,  ó  si  ret^  «_^ta 
de  la  gravetiad  de  las   materias  que  en   él  se  han  de  lo^^*^* 
Si  de  la  gravedad  de   las   materias   que  en  él  se   ha  de  "^ 

car,  es  claro  que,   si  el   Congreso   adoptase  el   principien      ^* 
tener  que  pronunciarse,  de    declararse   con    anticipación.^ 
dar  una  nueva   autorización   y  aun  de   descender    á  del^fc- * 
sobre  los  géneros  de  convenciones  que  han  de  hacerse,  '•^  *^ 
drfa  que  repetir,  qnixá  muchas  veces,  esto  mismo,  y  lo  I: 
continuando  en  mía  marcha  que  podría   traer  por   resul 
el  destruir  el  verdadero  carácter  del   régimen   represenlal- 
que  estriba,  como   en  bases  fundamentales,   en  la  inde 
dencia  y   la  armonía  de  ambos  poderes.   Ks   verdad,   seño 
que  este  Congreso  es  de  tal  calidad,  que  es  el  prifnero  qu 
celebra  en  .\mérica;   pero   nxuchos  Congresos   y  muchos 
tados  de  esa  índole  se  lian  celebrado  en  Europa.  Mas  pre 
el  que   estos  puntos  hayan  de  ser  tratados  y  decididos  en 
Congreso,  el  que  hayan  de  hacerse  convenciones  en  la  cou 
rrencia  de  los  Ministros,  ¿aflade  algo  de   gravedad  al  ne^ 
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»¡o  ó  materia  sobre  los  cuales  podía  haberse  traladode  Gobier 

fio  á.  Gobierno?  Yo  supongo  que  los  Gobiernos  de  los  nuevos 

Estados  de  América  se  invitasen  recíprocamente,  ó  en  el  sen- 

Ítido  que  lo  hizo  c!  de  Colombia,  ó  contrayéndose  á  obje- 
tos de  menos  extensión,  como  á  tratados  de  comercio,  de 
convenciones  consulares,  etc.,  etc.  ¿Habrá  la  menor  dificul- 
tad para  expedirse  en  el  uso  de  sus  facultades,  máxime  con 
los  antece<lentes  que  ya  obran  en  la  materia,  que  han  nive- 

rlado  la  conducta  de  el  de  Buenos  Aires,  y  sotire  la  que  ha 
Tundado  el  Xacional  la  consulta  al  Congreso?  Creo  que  nó. 
Peni,  ¿qué  es  lo  que  añade  á  lo  que  haya  de  hacerse  la  cali- 
dad de  un  Congreso?  El  no  añade  más,  sino  que  haya  de 
hacerse  por  un  solo  acto  y  de  un  modo  simultáneo,  lo  que 
M  podría  hacerse  por  tratados  especiales  y  singulares.  Pero, 
^¿la  mayoría  de  sus  miembros  podrá  ejercer  alguna  autori- 
dad al    tiempo  de   tratar,  y  habría   de  tener  alguna  conse- 

■  cuencia?    Absolutamente    ninguna.     Los    nuevos   Estados  se 
W  convocan    recíproíamcnle   respetando  la   libertad  é   indepen- 

dencia  de  cada   uno  para  acceder,    más  á  menos,  segfm  sea 

■  mes  conforme  y  conveniente  á  sus  mismos  intereses,  La 
calidad  del  Congreso  no  añade  más;  y  si  después  qne  ellos 
hubiesen  celebrado  tratados  singulares,  invitasen  al   Gobier- 

f  no  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  que  no 
hubiesen  concurrido  al  Coiíj^reso,  y  éste  no  accetliese,  queda- 

Iría  tan  libre,  tan  exento  y  tan  sin  peligro  este  Estado 
como  lo  quedará  hallándose  presente  en  el  Congreso,  con 
solo  la  ventaja,  en  este  caso,  de  que,  concurriendo  allí,  liaría 
sentir  las  poderosas   razones    que  le  impedían    a   prestarse, 

Íat  menos  en  toda  lu  extensión  que  se  ha  indicado,  en  las 
invitaciones  qne  se  han  hecho. 
Un  pronunciamiento  aislado,  sin  que  se  hubiesen  hecho 
sentir  los  principios  de  su  política,  podría  (piizá  infundir 
recelos.  Al  contrario,  haría  umcho  la  presencia  de  los  Mi- 
nistros, deduciendo  los  fundamentos  que  reglan  la  política 
*de  nuestro  Gobierno,  haciendo  valer  los  tratados  que  íian 
precedido  tanto  con  el  Gobierno  de  Colombia  como  con  el 
de  Inglaterra;  los  principios  que  están   puestos   en  práctica^ 

Pno  digo  en  este  Estado,  sino  en  los  demás  Estados  Ameri- 
canos. ¿Y  qué  consecuencia  podría  resultar  de  esto?  ¿Quién 
no  ve  una  ventaja  en  la  concurrencia  de  los  iMinistros.  no 
precisamente  para  conocer  las  miras  de  aquellos  Gobiernos, 


—  ase- 
sinó para  ponerse  á  cubierto?    ¿Pero  para  ésto   importa,  se 
ñores,  que  el  Congreso  se  pronuncie?     Vo  creo,    por  el  con 
trariOf  que  el  pronunciamiento  anticipado  del   Congreso   n 
haría  mis  que    haber   dejado   sentir   un  temor    infundado  ..^ 
una  prevención  avanzada;  porque»   desde  que  los    Gobieniojr-d 

de  Amí;rica  observen  que  el  de  Buenos  Aires  sale  de  la  naar -J 

cha  común,  que  exige  y  se  apoya  en  la  declaración  del  Con- 
greso, no   solamente  sobre   el  punto   substancial,   sino  Bobre^ 
puntos  de  incidencia  de  un  orden   subalterno,  sobre  aquello 
mismo  en  que  ha  tratado  üc  antemano,  y  sobre   lo  que  ha. 
recibido  ta  ratificación;  cuando  menos,  ¿no  tendrán  sospechas 
de  que  I»ay,  por  nuestra  parte,    prevención   contra  las    ideas 
que  puedan  prevalecer  en  el  Coni^reso?  ¿Ksle  es  el  orden  de 
negociar?  ¿Xo  (tsík  revestido  el  Gobierno  de  la  fortaleza  que 
le  corresponde  y  á  que  le  dan  derecho  sus  actos  anterioreft? 
La  resistencia  honorable  que  hizo  antes  ríe  aíiora  á  las  pro- 
posiciones hechas    por  el    Ministro  de   Colombia;    la  ratifica- 
ción que  ha  dado  el  Congreso;  los    principios  que    ha  adop- 
tado con  el    íiobierno   de  la    Gran    Bretaña    en   su    marcha 
independiente  en  ese  tratado,  en  que  se  han  sancionado  pun- 
tos de  mayor  gravedad  en  los  que  se  debía  liar  menos  sobre 
la  opinión  pfihlica  que  sobre  los  puntos  que  en  la  ley  présenle 
se  señalan.    ¿No   valdría    más  que   el  Gobierno    expidiese  el 
despacho  á  su  Ministro,  ciñéndose   ¿  dar    sus   instrucciones» 
para  que,  de  ningíin    modo,  se    aventurase   á  cosa    alguna 
que  purliese  contrariar  los  intereses  del  país? 

Hay  niiis,  señores:  no  solamente  á  mi  juicio  la  declara- 
ción del  Congreso  en  este  caso,  ó  en  el  de  haber  de  dar  una 
ley  sería  poco  conveniente,  sino  que,  realmente,  no  puede 
considerarse  en  estado  de  pronunciarse  y  aventurarse  A  re- 
solver sobre  los  puidos  para  que  pide  el  Gobierno  ser  auto- 
rizado. Por  ejemplo,  que  se  le  autorizase  para  celebrar  el 
tratado  de  alianza  con  los  Estados-Unidos.  Dejo  aparte  la 
impropiedad  de  esta  solicitud,  cuando  realmente  ya  ha  pre- 
cedido la  celebración  de  un  tratado  de  alianza  con  el  de 
Colombia  sin  que  se_  hubiese  obtenido  una  autorización  del 
Congreso;  de  modo,  que  hoy  el  Gobierno  sabe  que  puede, 
expedii*se  sin  autorización,  y  sabe,  además,  que  puede  con- 
tar con  la  volnntaiJ,  (¡ue  ha  sido  conocida,  del  mismo  Con- 
greso que  ha  ratificado  aquel  tratado.  Pero  pide  que  se  de- 
clare por  el    Congreso    que  la   alianza    debe   ser  defensiva- 
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lo,  señores:  ¿alírún  Cuerpo  Legislativo  se  ha  extendi- 
do hasta  ahora  á  decir  al  Poder  Ejecutivo  el  género  de  alian- 
zas (lue  debe  contraer?  Y,  ¿está  el  Congreso  en  el  caso  de 
pesar  si  reainiente  la  aliauxa  que  él  debe  celebrar  con  los 
nuevos  Estados  de  América  debe  ser  puramente  defensiva, 
ó  si  conviene  negociar  bajo  el  carácter  de  una  alianza  ofen- 
sivaí  Él  carece  de  lodos  los  antecedentes  que  deben  inlluir 
en  esta  resolución:  y  yo,  usando  en  este  caso  de  mis  parti- 
culares ideas  y  conocimientos,  me  pongo  en  esta  hipótesis. 
Sea  en  hora  buena  que  realmente  al  Estado  de  las  Provincias 
del  tlío  de  la  Piala  no  convenida  celebrar  ningún  tratado  de 
alianza  orensiva,  sea  para  llevar  la  guerra  á  las  costas  de 
España,  ó  sea  para  poner  en  libertad  á  las  islas  de  Cuba  y 
Puerlo  Rico.  Pero  aunque  realmente  se  esté  en  este  conven- 
cimiento, ^no  podría  negociarse  de  un  modo  subsidario,  que 
diese  por  resultado  el  que  el  Gobierno  saliese  dignamente  y 
de  un  modo  justificado  de  este  compromiso,  ó  que  entrase 
en  él  con  una  confianza  fundada  de  obtener  previamonle 
una  ventaja  importante?  Si  á  los  Ministros  nombrados  por 
el  Gobierno  General  de  las  Provincias  Unidas  se  les  dijese 
que  hicieran  presente  en  el  Congreso  de  Panamá  la  situa- 
ción especial  en  que  se  halhi  el  KsUíIo  de  las  Provincias 
Unidas  del  Kío  de  la  Plata,  la  ocupación  de  una  Provincia 
hermana  por  un  enemigo  vecino,  el  peligro  de  un  rompi- 
miento y  la  necesidad  de  emplear  todas  sus  fuerzas  y  re- 
cursos al  menos  para  salvaí*  el  resto  del  Estado,  pregunto 
sí  se  les  autorizase  &  estos  Ministros  para  exigir  de  los 
nuevos  Estados  de  América  el  que  se  entrase  en  una  alian- 
za ofensiva  á  este  objeto,  y  el  de  obligar  al  Emperador  á 
contenerse  dentro  de  los  límites  de  sus  Estados,  ¿no  podría 
y  debería  en  ese  caso  el  Estado  de  las  Provincias  del  Río 
de  la  Plata  prestarse  A,  una  alianza  ofensiva  y  defensiva, 
sea  para  defenderse  de  la  España  en  este  Continente,  ó  para 
llevar  la  guerra  á  la  nn'sma  Península"?  Entonces  diría  el  Po- 
der Ejecutivo  de  este  Kslado:  mi  situación  exige  que  yo  sal- 
ga de  este  conflicto  y  que  entre  en  esta  alianza,  materia 
que  no  es  indigna  ni  de  menos  intereses  para  él  que  para 
los  demás  Estados. 

Si  se  diese  por  resultado  la  libertad  de  esa  provincia  usur- 
pada, ¿qué  dilicullad  (endríanios  para  que  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la    Piala  quedasen  obligadas  á  concurrir 
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ó  bieu  con  un  cuutiugente  de  dinero  ó  de  soldados?  ¿Habrá, 
altfuno  que  dude  que  de  este  modo  sería  conveniente  la 
alian¿a  ofeiisivat  Véase,  pues,  que  el  Congreso,  al  sancionar 
el  primer  artículo  del  proyecto  en  que  pide  al  Gobierno  que 
se  le  autorice  para  hacer  una  alianza  defensiva,  no  está  en  e! 
caso  íle  no  poder  juzgar  si  de  al^iín  modo  convendría,  al 
menos,  el  negociai  admitiendo  tu  proposición  de  la  alianza 
ofensiva.  Si  los  Estados  representados  en  el  Congreso  se  ne- 
gasen á  esta  alianza  ofensiva  respecto  de  la  Corte  del  Bra- 
sil, ¿cómo  podiían  dejar  de  sentir  la  justicia  del  Gobierno  de 
las  Provincias  Unidas,  sino  entrase  ü  tomar  parte  en  aquello 
á  que  se  le  convoca  para  continuar  la  guerra  con  la  Espa- 
ña, al  menos  mientras  no  lo  permitan  sus  circunstancias 
actuales?  Pero  suponiendo  que  el  Gobierno,  expidiéndose, 
según  yo  entiendo  que  puede  hacerlo,  para  que  precediese 
una  declaración  del  Congreso  sobre  algunos  puntos  en  ge- 
neral, la  hubiese  exigido  particular  con  respecto  &  la  segun- 
da ó  tercera  parte  del  artículo  segundo,  ¿qué  había  avan- 
zado? ¿Qué  importaría  esta  ley  para  los  objetos  del  Gongresot 
Los  mismos  Estados  que  han  convocado  á  él  la  reconocen  y 
la  liaa  j>rnclan)ado:  algunos  de  ellos  las  tienen  registradas  en 
sus  constituciones;  en  este  país  está  recibida  generalmente 
como  fundamental.  Pero,  ¿qué  podría  ella  producir?  jPues 
qné¡  lja  independencia,  la  soberanía  del  pueblo  y  la  facultad 
de  dictar  leyes  y  el  poder  de  delegarla  á  sólo  sus  representan- 
tes, ¿iínpediría  la  celebración  de  un  Congreso,  no  «ligo  para 
celebrar  tratados,  sitió  para  tmnar  intervención  en  los  ne- 
gocios interiores,  una  vez  que  los  Ministros  fuesen  autori- 
zados por  los  representantes  de  los  pueblos,  si  estos  hubiesen 
recibido  de  ellos  facultados  baslaiiles?  ¿Esto  no  lo  podría  salvar 
la  independencia  y  soberanía  de  los  Estados?  Lo  que  hay  en 
realidad  es,  que  es  un  principio  de  interés  conocido  y  de  po- 
lítica esencial  en  nuestro  país,  que  realmente  no  se  establezca 
una  autoridad  tai.  Pero  esas  declaraciones  á  nada  conducirían. 
Pero  se  ha  dicho,  ó  no  habré  entendido  bien,  que  la  ma- 
yoría de  aquel  Congreso  podría  ejercer  algiln  género  de 
autoridad,  algnn  género  de  iníluencia  respecto  de  este  Esta- 
do, aun  cuando  los  Ministros  enviados  por  el  Gobierno  tu- 
vieran instrucciones  para  resistir  alguna  de  las  bases  de  la 
invitación.  ¿Hay  algo  de  esto?  Deseo  que  el  señor  Ministro 
me  haga  conocer  si  padezco  de   alguna  equivocación. 
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que se  haya  ajustado  en  el  Congreso.  ¿Cómo,  pues,  podi 
la  mayoría  en  niagún  sentido  ejercer  una  autoridad  resp* 
lo  <le  los  Estados  que  disintieran   en   minoría? 

El   Congreso   me  periiiitirA,  como   esta  materia  es   nueva^ 
me  estienda  á  ilustrarla  con  un  ejemplo   clásico   del    Con- 
greso que  aeaba  de  celebrarse  en  Viena.  Allí  se  ve  la  reunión 
de  un  crecido  número  de  Ministros  representando  á  sus  so- 
beranos y   á  sus  respectivas  naciones,  que  concurren  á   de- 
liberar sobre  los  negocios  de  la   mayor   importancia  y   tras- 
cendencia   respecto    de  la  Europa,   y   que    muchos    de  ellos 
tienen  el  carácter  qnc  tiene  en  vista  el  sefior  Ministio;  que 
dicen  referencia  á  los  intereses  nacionales,  y  aun  á  U  inte- 
gridad  de   los  territorios    de   los  mismos   Estados    que   hai 
concurrido   al  Congreso.     Y   bien,  señores:   ¿cómo   se   formiP 
este  Congreso?  ¿Crtmo  se  expiden  sus   trabajos?    ¿Cómo  los 
concluye?  ¿Qué  consecuencia  debe  producir,  y  en  qué  sentido 
ejerce    esta  auíoridad?    ^Hay    algo  de    mayoría?     Absoluta^j 
mente  nada.  ¿Hay  algo  nuevo  del  orden  común  que  forinairl 
los  tratados?    Absolutamente  nada.   ^Hay  algo  de  particular 
en   el   nindo  de  autorizar    á   los    Ministros?   Nada.    ¿Hay  al- 
go de   singular  en  el   modo   de  conducirse  y  que  los  actos 
del  Congreso    reciban   su    últijiio  carácter?    Nada    absoluta- 
mente, porque  todo  esto  queda  sellado  por  la  ratificación  de 
los  respectivos  Gobiernos.  Es  tanto,  que  el  que  tome  en  sus 
manus   el  acta  general  de   las  grandes    deliberaciones    de^_ 
Congreso   de  Viena,  verá  que  él  en  sí  no  es  más  que  it^| 
tratado,  que  su  organización  toda  es  la  de  un  tratado,  que 
sus   Ministros   entran   en    la    formación   de  ese   instrumento 
bajo  Jas   mismas   fonnalitlades  que  para   formar  un  tratado; 
que  el  instrumento   está,  extendido    precisamente   para  que 
reciban   hi    ratificación    simultánea    todas    las   convencionei^H 
que   habían    sido    el  resultado    de  las   negociaciones  de  lo^" 
soberanos;  y  por  último,  que  en  el   artículo   121  se  cierra  el 
tratado  con  estas  palabras  comunes:   «Este  tratado  será  ratij 
*  íicado  y  cangeadas  las  ratificaciones  por  los  respectivos  i>o- 
« de  res  en  el  término   de    seis    meses,  y  de  un    año  para 
«  Gobierno  de  Portugal.  Un  ejemplar  de  este  tiatado  gen* 
1  neral  será    depositado  en   los    arcliivos  de  S.  M.   I.  R 
«para  que    cualquiera    de    las   partes   comprendidas    en 
«pueda  verio  cuando  lo   estime  conveniente.» 

De  consiguiente,  el  resultado  pleno  del  Congi'eso  no  vil 
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ne  á  ser  sino   un   tratado  gftneral.     Kn  él   es  donde  han   Ite- 
^a<lo   íl  recibir  su   carácter  tndas  las  transacciones,   conveix- 
<íiones  y    reglamentos   que    fueron  anteriormente  aeor<lado.s; 
3'  los  soberanos  se  lian   apercibido  lanto  de  esta   necesidad, 
c(ue  han  tenido  buen  cuidado  de  liacer   referencias  especia- 
les á  ca(Jii  uno  de   los  tratados,    y  de  declarar  en  este  Ira- 
fado  general,  que  serán  considerados  en  el  de  verbo  ad  ver- 
4>tím.    Así  es   que  ol  reglamento   especial  que  se  dio,  entre 
«tros   muclios,  sobre  la  ceremonia  y  etiqueta  de  la   reunión 
«le   los  Ministros  extranjeros,   lioy  es  el  asunto  de  un  trata- 
do, porque  está  inclm'do  precisamente  en  el  tratado  de  Vie- 
na,  y  liene  toda  su  fuerisa  respecto  de  los  soberanos  á  quie- 
ues  corresponde   por    haber    sido   ratificado   por  ellos:    con 
más,    que  los   que    no    han  concurrido   y   no    han   dado  la 
TaliHcación,  son  invitados  presentándoseles  el  acta  para  que 
accedan  libremente,  ó  no  accedan. 

Si  el  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Platii,  en  estas  circunstancias,  en  el  caso  en  que  se  encuen- 
tra por  su  situación  interior  y  sus  relaciones  exteriores,  los 
pelign'os  que  le  amenazan,  hubiera  dicho,  como  pudo  haber 
dicho  con  Justicia,  que  sus  Ministros  no  podían  concurrir  al 
Congreso  de  PananiiV  pero  que  estaba  dispuesto  á  que  se 
le  diera  noticia  de  lo  que  fuere  acordado  en  el  Congreso 
para  acceder  en  lodo  aquello  que  considerase  conforme  á 
los  intereses  nacionales,  se  habría  expedido  quizá  de  un 
modo  útil  y  digno  y  que  absolutamente  no  puede  recibir 
ning-ún  reproche,  y  habría  estado  siempre  en  el  caso  de 
prestarse  á  loque  luibiera  considerado  justo.  De  consiguien- 
te, no   hay  caso. 

¿Cómo  ha  podido  anunciarse  como  posible  el  que  la  ma- 
yoría de  aquel  Conj^reso  puede  ejercer  autoridad  sobre  la 
minoriaí  Aun  presentándose  los  Ministros  enviados  por  el 
Esiado  de  las  Provincias  Unidas,  supóngase  que  se  ocupa- 
ba el  Congreso  de  la  instalación  de  esa  autoridad  permanen- 
te que  hubiera  de  ejercer  su  ínHujo  para  los  casos  que  in- 
dica la  invitación  primera  de  Colombia,  y  no  digo  que  los 
Ministros  de  estas  provincias  disintieran,  sino  que  realmerde 
se  prestaran.  Si  este  tratado  no  recibía  la  ratificación  co- 
rrespondiente de  los  Gobiernos,  autorizados  por  las  Legis- 
laturas, ¿habría  la  menor  consecuencia,  y  menos  la  que  se 
lia  temido,  de  que  una  mayoría  pudiera  ejercer    ningún  gé- 
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ñero  de  autoridad  sobre  la  minoría  disidente?  Ahsolulamen- 
ie  no.  Podría  temerse  quizá  los  resultados  de  una  falsa  po- 
lítica, en  fín,  todo  aclo  que  en  ninffún  sentido  podría 
considerarse  lega!;  pero  si  esto  es  posible,  si  esto  puede 
caber  alguna  vez  en  la  idea  de  los  Gobiernos  representados 
en  el  Congreso  de  Panamá,  ¿quedaría  libre  el  Gobienin  de 
estas  i>rnvin(:ias  porque  se  hubiera  dado  una  ley  que  de- 
clare que  el  pueblo  es  soberano,  y  á  6\  corresponde  dar  las 
leyes? 

De  consiguiente,  no  hay  un  motivo  de  entidad  que  pueda 
inducir  al  Gobierno  ni  at  Conf^reso  á  que  se  relajen  las 
formas  fundamentales.  Es  de  suma  importancia  que  por 
ninglin  caso,  bajo  nin^ina  apariencia  de  interí^s,  se  confun- 
dan las  atribuciones  de  una  autoridad  con  las  de  otra;  el 
Congreso  cfftase  rígidamente  á  las  suyas  y  el  Gobierno 
conserve  las  que  le  ha  dado  la  ley:  cuente  ron  la  natura- 
leza de  esa  confianza,  y  con  las  fuerzas  de  sus  principios 
y  crédito.  Y  realmente,  en  mi  humilde  opinión,  en  ningún 
negocio  aventuraría  menos  el  Gobierno  que  en  el  presente:  %'oy 
á  demostrarlo. 

¿Qué  es  lo  que  hay  de  más  grave  en  esta  materia?  El 
peligro  de  que  pudiera  establecerse  una  autoridad  suprema; 
pero  no  puede  tenerse  ningún  genero  de  duda,  no  sólo  so- 
bre la  opinión  pública.  sinó  sobre  la  opinión  del  Cuerpo 
Legislativo,  para  decidirse  por  la  negativa  á  este  respecto, 
fuera  de  lo  que  se  ha  escrito  sobre  la  materia  de  lo  que  se 
siente  por  todas  parles,  de  lo  que  dicen  los  principios  fun- 
damentales de  nuestra  organización.  ¿Cuál  ha  sido  la  mar- 
cha del  Gobierno  de  Buenos  Aires  encargado  de  las  rela- 
ciones extranjeras?  ^No  resistió  abiertamente  esas  propo- 
siciones? ¿El  Congreso  ha  hecho  la  menor  reclamación?  ¿No 
se  ha  conformado  completamente?  ¿La  Nación  no  ba  reci- 
bido este  paso  como  un  paso  digno,  fun<lado  en  la  verdad 
y  en  los  principios  que  se  han  consa'^rado  tan  solemne- 
mente? Pues  he  aquí  todo  lo  que  tendría  que  hacer  de  más 
entidad  el   Gobierno. 

Por  lo  demás,  si  ha  de  celebrar  una  alianza,  ¿no  está 
concluida  con  la  República  de  Colombia?  Si  ha  de  ser 
ofensiva  ó  defensiva,  ^no  se  ha  hablado  de  eso  en  aquel 
mismo  tratado? 

Si  el  acto  de  la  alianza   ha  de   determinarse  por  un  tra- 
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tado  especial,  ¿no  fué  esto  uno  de  los  artículos  que  han 
sido  ratificados  por  el  Congreso?  Pero  hay  la  circunstan- 
cia deque  quizá  hoy  no  podría  adoptarse  el  mismo,  y  voy  A  dar 
la  razón.  Guando  se  invitó  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  á 
la  celebración  de  ese  Congreso  y  que  él  se  decidió  por  el 
tratado  de  una  alianza  defensiva,  realmente  había  necesidad 
de  prevenir  que  el  caso  sería  lijado  por  un  tratado,  porque 
no  había  posibilidad,  no  podía  conocerse  ni  el  tiempo  ni  las 
circunstancias  en  que  la  alianza  debía  hacerse  efectiva:  pues 
hoy  sucede  lo  contrario:  la  alianza  que  celebre  en  el  Con- 
greso de  Panamá,  debe  ser  para  defendernos  de  la  Kspaña 
en  un  caso  práctico,  después  que  heraos  arrojado  á  los  ene- 
migos del  Continente  y  (jue  todos  los  Estados  están  en  el 
caso  de  obrar;  de  consiguiente,  quizá  se  había  exigido  deque 
en  el  acto  mismo  de  celebrarse  la  alianza,  se  lijasen  las  con- 
tribuciones y  contingentes  con  que  cada  Estado  debiera  con- 
tribuir. ¿Y  sería  conveniente  que  los  Ministros  de  las  Pro- 
vincias Uniílas  fiiftran  á  responder  que  se  establecería  un 
tratado  para  determinar  los  casos  de  la  alianza?  Los  Mi- 
nistros dirían:  si  esto  es  del  momento,  si  estaraos  reunidos, 
si  la  concurrencia  de  los  Ministros  manifiesta  que  puede 
hacerse,  y  lo  demás  sería  impractible,  porque  realmente  si 
llegara  el  caso,  ¿cómo  se  celebrarían  esos  tratados?  Supon- 
go adoptada  la  alianza  defensiva,  que  la  España  anuncia 
una  nueva  expedición,  ¿cómo  corren  los  Ministros  de  Méji- 
co, Coloml)ía,  Guatemala,  Chile,  etc.,  para  hacer  los  trata- 
dos e^ipeciales  de  los  cuales  debe  pender  el  caso  de  la 
alianza?  ¿Quién  no  ve  que  si  la  alianza  lia  de  ser  general 
y  ajustada  á  las  circunstancias  del  momento,  envolvería  quizá 
la  necesidad  de  que  quedaran  ya  sentados  los  principios 
de  convenciones  bajo  las  cuales  hubieran  de  hacerse  efec- 
livaí 

De  todos  modos,  yo  creo  haber  demostrado  que  absolu- 
tamente no  hay  necesidad  de  una  ley  en  los  objetos  gene- 
rales que  se  indican.  En  las  disposiciones  particulares,  sobre 
no  haber  necesidad,  se  daría  el  mal  ejemplo  de  traspasar 
las  facultades  del  nobierno,  y  ejercerlas  el  Congreso.  Seflor, 
;;cómo  puede  a|)arecer  un  artículo  en  cpic  se  diga  que  el 
Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  nombrar  Ministros? 
El  Poder  Ejecutivo  pudo  haber  pedido  todo  lo  que  hubiese 
querido    &  este    res{)ecto;  pero    autorización    para   nombrar 
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Ministros ^Y  qué  quiere  decir  la    ley  de  23    de  Enero? 

Se  le  autoriza^  dice,  para  el  nombramiento  y  recepción  de  Mi~ 
nUftros  y  nidoriznción  de  aquellos  para  todos  los  negocios  ex- 
Iranjeroti. 

Se  ha  hecho  mérito  de  alf^ún  olro  caso  en  que  el  Gobier- 
no se  ha  dirijrido  al  Cuerpo  Legislativo  pidiéndole  una 
autorización  previa:  en  primer  lugar,  diré  que  jamás  se  ha 
dirigid*»  pidiéndolo  lodo,  como  yo  creo  que  lo  hace  ahora; 
en  segundo  lugar,  que  los  casos  han  sido  muy  diferentes. 
Si  ha  salido  una  leíración  á  lo  inlerior,  reahnente  esto  uo 
estaba  comprendido  en  las  facultades  dele^das  anles  al  Go- 
bierno, fcl  solo  tenía  facultades  de  ejercer  los  neí^oeios  ex- 
tranjeros por  la  Provineia  de  Buenos  Aires,  pero  la  Comi- 
sión en  lo  interior  de  las  provincias  era  fuera  di»  aquel 
punto  especial  y  de  aquellos  objetos  para  que  había  recibido 
su   autorización. 

En  el  caso  de  la  convención  de  Espafia.  yo  creo  que  real- 
mente nn  se  ha  exigido  uíia  previa  autorización  del  Cuerpo 
Legislativo  para  celebrar  esa  convención;  solamente  se  pidió 
la  declaración  de  un  principio,  cual  fué,  que  este  Estado 
no  admitiría  su  independencia  sí  ésta  no  fuese  simultánea 
con  los  demás  Estados.  ¿Pera  esto  es  dar  una  ley  sobre 
principios  generales,  comunes,  fundamentales?  ¿O  es  decidir 
sobre  una  gran  cuestión  íle  principios  y  de  intereses  políti- 
cos? Kntonces,  justamente  el  Gobierno  trepidó  i>ara  dar  un 
paso  (pie  no  estaba  en  sus  atribuciones,  y  que  era  de  un 
carácter  en  que  esencialmente  iba  á  comprometer  los  inte- 
reses de  los  Estados  mismos  para  cntiar  en  un  cm|>eno  tal. 
Compares*-  con  lo  que  hoy  exige  por  esa  ley. 

Si  el  Gobierno,  señores,  hubiera  estado  decidido  á  pres- 
tarse á.  las  miras  de  la  primer  invitación,  ya  lo  entiendo 
que  para  dar  e^e  paso  procurase  de  hacerse  de  antemano 
de  la  opinión  pública  y  la  del  Cuerpo  Legislativo,  nunca 
pidiendo  autorización  y  sf  declaraciones;  pero  cuando  él  anun- 
cia en  su  nota  la  idea  de  entrar  en  otro  género  de  transac- 
ciones, ¿qué  necesidad  ha  podido  tener  de  que  el  Congreso 
se  estienda  á  las  declaraciones  que  abraca  el  proyecto  en 
discusión?  De  todos  modos,  yo  creo  (|ue  la  Comisión  no 
ha  aventurado  nada,  cuando  en  esta  parte  ha  considerado 
de  parte  del  Gobierno  una  ino<leraciün  recomendable;  pero 
es  menester  tener  en   vista   todos   los   fundamentos  que  he 
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tenido  el  honor  de  deducir,  quizá  no  con  aquel  orden  que 
habría  sido  convenienle:  la  nialeria  lia  sido  baslatile  com- 
plicada y  las  especies  se  lian  vertido  coníomie  han  ocu- 
rrido. 

Yo  concluyo,  A  nombre  de  la  Comisión,  que  no  li.iy  ne- 
cesidad de  una  declaración;  menos  de  la  decisión  de  ciertos 
puntos  que  no  corresponden  al  Congreso,  y  sobre  todo,  que 
no  hay  motivo  aljfuno  que  pueda  justificar  el  que  se  mezcle 
en  las  atribuciones  del  Gobierno.  Lo  que  he  creído  que  le 
corresponde,  es  precisamente  lo  que  el  Gobierno  no  liabfa 
pediilo  en  su  proyecto;  y  es.  que  sea  autorizado  por  las  ex- 
pensas, esto  es,  que  no  existiendo  un  presupuesto  de  gas- 
tos ni  estando  de  antemano  autorizado  para  los  que  pue- 
dan ofrecerse  de  esta  especie,  es  claro  que  él  no  podría 
nombrar  y  mandar  Ministros  ile  un  modo  que  tuviera  efec- 
to sin  que  precediese  la  autorización  del  Congreso  para  los 
gastos  necesarios.  El  Congreso  debe  librarse  realmente  & 
loa  conocimientos,  riahí<h[na  y  destreza  del  Gobierno  en 
este   negocio,  auxiliándolo   por  este    medio  para  ello. 

El  Heítur  MintHiro  di  lie.Uicion^H  Exleriore»:  Señores:  á  lo 
que  he  tenido  el  honor  de  decir  primero,  y  á  las  ilustracio- 
nes (¡ue  ha  dado  el  señor  miembro  de  la  Comisión  encar- 
gado de  sostener  el  proyecto  de  ella,  debo  afiadir;  que  cuan- 
do el  Gobierno  ha  dicho  en  su  articulo  último,  ó  ha  exigido 
que  la  Sala  se  pronuncie  previamente  sobre  el  envío  de  ple- 
nipotenciarios á  ese  Congreso  de  Panamá  de  dudoso  carác- 
ter, ha  considerado  ese  mismo  punió  como  un  objeto  de 
especial  pronunciamiento  del  Cuerpo  Representativo.  Por 
eso  es  que  no  ío  ha  juzgado  comprendido  en  la  autorización 
general  que  tiene  para  autorizar  Ministros  para  las  demás 
negociaciones  comunes  í|ue  pueden  ofrecerse  entre  Estado  y 
Estado:  porque  el  envío  de  plenipotenciarios  al  Congreso  de 
Panamá  importaba  un  negocio  especial,  en  el  cual  veía  difi- 
cultades especiales,  á  las  que  creía  necesario  no  compróme 
terse  sin  tener  antes  la  autorización  del  Cuerpo  Represeu- 
lalivo,  ó  sin  saber  antes  su  voluntiid  sobre  este  negocio;  y 
asi,  si  hubiera  petlido  para  los  negocios  ordinarios  autoriza- 
ción para  enviar  los  Ministros,  parecería  una  cosa  innecesa- 
ria, redundante  6  impropia.  Más:  si  lo  hubiera  hecho  para 
este  mismo  caso  cuando  el  Estado  estuviera  organizado  per- 
fectamente y  establecido  de  otra  manera,  podría  parecer  tam- 
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bien  meaos  necesario;  pero  en  las  circunslancius  présenles 
de  nuestra  República,  el  compromiso  de  ella  al  envío  de  Di- 
putudus,  importa  una  difícultad  particular  y  extraordinaria, 
que  no  ha  querido  proceder  íl  vencerla  el  Gobierno  ni  coni- 
proiuetei-se  á  ello  sin  ser  antes  autorizado  por  la  voluntail 
expiesa  del  Congreso. 

El  Gobierno  prevee,  ó  al  menos  ha  tenido  motivos  de  re- 
celar las  dificultades  que  podrían  ofrecerse;  las  ideas  varias 
que  podrían  agitarse  en  aquel  Coní^rcso,  prevenidas  del  es- 
tado mismo  de  las  cosas  en  cada  una  de  las  Hepúblic^as  que 
viin  á  enviar  allí  sus  Plenipotenciarios.  El  Gobierno  advier- 
te por  las  mismas  comunicaciones,  y  por  lo  que  anuncian 
los  papeles  públicos  de  cada  uno  de  los  Estados,  cuáles  son 
las  esperanzas  que  animan  á  los  varios  Gobiernos  sobre  ese 
Con^'reso,  cuánto  se  prometen  de  él,  y  conoce  tanibií^n  los 
pelifíros  que  pueden  eorrer-se  antes  de  venir  á  un  término 
razíHiíil>Ie,  cuando  las  imaginaciones  parecen  exaltadas  y  agi- 
tados los  ánimos  cun  esperanzas  y  con  lemores  extraños; 
cuando  en  muchas  de  las  Repúblicas  del  Continente  están 
todavía  los  Gobiernos  casi  únicamente  sostenidos  por  la  auto- 
ridad de  personas  ó  por  la  de  las  armas.  De  tal  situación 
nace  siemiire  en  los  Gobiernos  la  convicción  de  que  es  ne- 
cesíiria  una  autoridad  ocnlru!,  que  suponen  bastante  fuerte 
para  garantirlos  contra  los  peligros  interiores  que  temen:  ¡j 
adonde  podrían  llevarse  las  cosas  si  estas  ideas  predomina- 
sen? ¿Y  cuánto  sería  lo  que  podría  haber  entre  Estado  y 
Estado,  establecida  alguna  autoridad  que  hubiera  de  inter- 
venir en  sus  negocios,  en  sus  disturbios  y  disensiones  do- 
mésticas? El  Gobierno  ha  pensado  que  sería  mejor  proce- 
der con  toda  la  franqueza  necesaria,  y  desde  un  principio 
manifestar,  no  srilo  en  el  continente  de  América,  sino  ñiera 
de  él,  por  un  acto  que  fuCi^e  común  á  toilas  y  cada  ima  de 
las  Repúblicas  confederada.s.  los  principios  funriamenlales  de 
ella.  Establecer  en  ellos  aquello  que  debe  ser  indispensa- 
ble para  conservar  su  orden  interioi-,  y  que  hacen  dependa 
éste  de  buenas  instituciones,  antes  que  del  poder  de  uua 
autoridad  extraña,  y  paia  dar  á  ese  mismo  Congreso  un 
objeto  digno  de  tan  ruidosa  reunión,  á  saber,  consagrar  los 
principios  creadores,  las  instituciones  conservadoras  per  cien- 
cia de  la  libertad  y  de  la  felicidad  de  los  pueblos. 

El  Gobierno  de  las   Provincias   Unidas  no   presentaría,  ni 
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rechaza  taiupuco,  las  bases  iiulivadas  pur  el  Gubierno  de 
Colombia  para  todos  los  tratados  que  hubiera  de  hacerse. 
Esos  mismos  podrían  muy  bien  realizarse  bajo  una  base  ge- 
neral sancionada  por  lodos.  En  el  que  moliva  esla  discu- 
sión, no  pidfi  simplemente  el  Gobierno  que  lu  Uepública  de 
las  Provincias  Unidas  establezca  e^a  ley  que  ha  propuesto: 
no,  señores;  pide  que  uno  de  los  puntos  de  negociación  sea 
la  adopción  de  esos  principios,  del  mismo  modo  y  con  la  misma 
jíenendidad  en  cada  una  de  las  Repúblicas,  y  de  manera 
4]ue  vengan  á.  ser  un  dereclio  común  en  las  Repúblicas  ame- 
ricanas. Así  los  tratados  (firarhin  sobre  ellos  y  habría  me- 
nos dilicultailes.  y  así  quedaría  apartado  para  siempre  el  re- 
celo de  ver  establecida  una  autoridad  t|ue  intervenga  en  los 
negocios  interiores  de  los  Estados  independientes. 

El  Congreso  en    Europa  de  que  se    lia  hecho  mención,  no 
se  convocó  para  establecer  una  autoridad  central  permaueu- 
le;  fué  un    Congreso  de   Plenipotenciarios  de   naciones  inde- 
pendíenles, como  ha  dicho  muy  bien  el   señor  Diputado  miem- 
bro de  la  Comisión,  para  íoriiiar  entre  todos  muchos  tratados» 
y  arreglar  entre  sí  sus  negociaciones.  Pero  esta  idea,  que  no 
está  distante  de  adoptarse  por  el  estado  mismo  de  cada  una 
de  las  Repúblicas  del  continente  de  América,  esa  idea  ile  es- 
tablecer una   autoridad  que  en  el  centro   de  la  América  sea 
como  la  cabeza  de  la  confederación   americana,   esta  idea  el 
Gobierno  ha  creído,    no  sólo  que    hacía  difícil  la   resolución 
de  enviar  desde  luego  los  Plenipolenciarios   á  Panamá,  sino 
que  también  ha  pensado  que  en  la  conveniencia  de   acceder 
al  principio  general   de  un  Congreso,    en   el   cual  se  traten 
con  más  facilidad  los  negocios  relativos  al  interés  general  de 
cada  una  de  las  Repúbhcas,  ha  pensado,  repito,    que  es  irn- 
porlanle  que  se  establezcan  antes  estos  principios  tanto  más 
íácUes  de  adoptarse  cuanto  que  nmchos  de  ellos  son  ya  esta- 
blecidos, ó  á  lo  menos   parece   que    naturalmente    deben  es- 
tar  envueltos    en    las    constituciones    {le   cada    nna    de   las 
Kept'd>íic-as  que  van  á  conslitmr   ese  Congreso.    Así   el  Go- 
bierno procedería  ciertamente  con  más  expediciones,  y  apa- 
recería á  todas  luces,  y  en   todas    partes,  su  conducta  y   su 
política  franca,   y   le  sería   honorable  aparecer   en  esta    oca- 
sión, contribuyendo  por  su  parte  á  la  unióti  y  confederación 
de  los  Estados  de  las    Repúblicas  americanas,    promoviendo 
lu  adopción  en  todas,  como  priucipios  fundamentales,  de  estos 
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que  son  esencialmente  necesarios  para  la  prosperidad  inl^ 
rior,  para  la  perfección  social  y  para  la  más  estrecha  unión 
de  cada  uno  de  los  Estados. 

Coincide  con  las  mismas  ideas  el  desconocer  el  derecho 
de  intervención,  que  es  lo  fjue  realmente  ha  llamado  la  ateLv 
ción,  como  peligroso  á  los  Estados  respecto  de  la  Europ»^*- 
Así,  pues,  el  Gobierno  en  psla  materia  no  debe  ser  red^^^ 
güido  de  haber  exigido  de  la  Sala  una  declaración  de  eos  -^ 
que  estaban  precisamente  en  sus  atribuciones,  sino  que,  cui — -*^" 
do  ha  exigido  la  autorización  para  el  envío  de  I'Ienipoter  — ^n- 
ciarios  á  Panamá,  es  porque  ha  considerado  que  ello  era  i— ^■if 
objeto  particular  que  salia  de  la  esfera  común  de  lay  ii^K^^ 
gociaciones  para  las  cuales  está  autorizado  A  non)l>rar  Min^S:  i*- 
tros. 

Después  de  haber  explicado   el   Gobierno   cuáles    son    s^^^® 
ideas,  cuáles  son   sus  miras  en  este  negocij,  y  de  haber  li    ^^^ 
dio  esta  explicación  franca  á  los  Representan  les.  ellos  resn^c^^*' 
verán    y  el  Gobierno    tendrá  á  lo  menos   la    satisfacción   cz:^^^^*- 
haber   procedido    en  esta   materia   con  toda   la    franqueza 
circunspección    que  parece  exigir  un   negocio   de   tan  grai 
Irascendencia. 

Et  señor  Agüero:    El  seüor    Ministro,  para  fundar   el  pl 
yecto  que  ha  presentado  el  Gobierno    al  Congreso    Nacioní 
y  hacer  ver  la  necesidad  ó  conveniencia   que  resulta  de  qu 
el  Gobierno,  en  este  nuevo  asunto,  salga  de  las  reglas  es 
blecidas  para    los  casos  comunes,  ha    pre-sentado  dos   idí 
que  desde  luego  forman  un  contraste,  el  cuai  hace,  á  juiw'i 
del  mismo  Ministro,  la  gran  diticullad    en  el   présenle  uej 
ció.    Pice  que   el  asistir   á   un   Congreso   convocado   con 
principal  objeto  de  establecer  una  autoridad  soberana,  ó 
blime,  que  inlenenga  en  los  negocios    de  los   Estados  indi 
pendientes,  traería    grandísimas    y   funeslAS  consecuencias  % 
afíatle  que  en  el  conflicto  de  que  todos,  ó  la  mayor  parte  di 
los  mievüs  Estados  de  América,  se  hayan  allanado  ya  á  pi 
sentarse  en  este  Congreso  y  enviar  sus  Plenipotenciarios,  Ifr 
disidenria  del  Estado  ó   República    del    Río  de    la    Plato, 
prcsuntaria  bajo  un  aspecto  de  vista    poco  favorable. 

El  iwñor  Mittúttn>:  Yo  no    he  dicho  que   ese   es   el    objeti 
principal,  sino  es  subalterno,  porque  eso  no  estA  claro. 

Kt  wíirtr  Agüero:  Bien,  que  ese  es  uno  de  los  objetos.  P*-*-^ 
cía,  pues,  que  el  entrar  en  este   Congreso   bajo  este  couce| 
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,  Irae  gravísimas  consefiiencias    A  juicio  íIpI  señor  Ministro, 
que  en  mi  opinión  son  ificuesüonables.     Añade   «¡ue  el>e- 
islir  este  Esluüo  á  entrar  en  el  Con^'rnso,  cuando  las  demás 
epábücíiR  se  han  allanado  ya.  6  cuando  debe  esperarse  que 
inó  todas,  la  mayor  parle  se  allanen,  también  trae  el  inííon- 
eniente  de  que  este  Kstado  se  presentará  bajo  un  punto  de 
isideneia  6  desconformidad  de  ideas  en  un    asunto    de  que 
t¿n  afectados  algunos  Estado,  y  que  para  salir  de  este  con- 
flicto y  evitar  este  contraste,  no  hay  medio  sino   allanarse  á 
-concurrir  al  llongreso,  pero   bajo  la  base    de   ípie  no   ha  de 
ker  para  establecer  una  autoridad   sublime  6    soberana    que 
Rlenga  intervención  en  los  demás  Estados.  Yo  creo  que  d  esto 
están  reíhieidos,  en  dos  palabras,  los  fundamentos  que  tiene  el 
Gobierno    ¡)ara  exigir    una    resolución    previa   del    Congreso 
ue  «in-a   de   base  á  las    instrucciones  qne   deba    dar  á  sus 
Plenipotenciarios. 
Pero    printeran lente,   el   objeto   de  este    Congreso   se  sabe 
ositivamenle  que  no  es  ese;  porque,  como  ha  informado  jus- 
amente  el  miembro  de  la  Conií.sión,  aunque  la  Kepública  de 
olombia  en  la  primera   invitación  que  tiizo   al  fíobierno  de 
s  Provincias  Unidas  al  celebrar  el    Iralatio,  fu»''   sobre  este 
unto  precisamente.  raa«  hoy  en  la  nueva  invitación  que  ha- 
e,  no  In  toca:  toca  oli-os   nuichos  y  de   grande  importancia. 
No  iinjiortii  que    la  del   Perú  se  hafra  car^jo    de   él;  ese  será 
n  concepto  del  Gobierno  de  esta  Kepíiblica.  También  el  de 
la  República  de  las  Provincias    Unidas  del  Hío    de  la  Plata, 
podría  proponer  otros  objefrts,  además  de  los  Indicados    por 
«ttos  otros  Gobiernos,  que  realmente  son  de  la  utilidad  ile  todos 
tstoB  Estados,  y  de  que  podría  ocuparse  el  Congreso  de  Pa- 
namá.   No  es.  pues,  ese  el   objeto;  pero   aunque    lo  fuera,  y 
¡que  ese  positivamente  fuera    el  principal    interés    que  tienen 
los  Estados  que  invitan  á  la  celebración  de  ese   Congreso,  yo 
quiero  oponerme  en  este  caso,  y  de  que  el  Congreso  sancio- 
nase todas  las  bases  que  el  Ejecutivo  presenta  en  el  proyec- 
to en  discusión.     ¿Qué  se   habría   adelantadme     ¿Concurriría 
este    Estado    al   Congreso?    ¿Y  no  quedaría    inhabilitado    el 
Plenipotenciario,  por  esta    ley,  para    entrar  por  el    estableci- 
miento de  esa  autoritlaüy    Porque,  sino,  dígase,     ¿cuál  es  la 
base  por  la  cuál  se  liga  este  Kslado  las     manos,   ó    las  liga 
al  Gobierno,  para  que  no  se   entre  en  el   establecimiento  de 
sa  autoridadf    t^a  base  f>s,  (^ue  ningún    otro  Estado  deberá 
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íener  inleiTcucióii  eii  los  negocios  tíe  los  demás  K^tudus.  ¿ 
esto  es  iiicompatible  ciertamenle  con  esa  autoridad  supreni 
establecida  para  liiriiiiir  las  desavenencias  que  se  ofrezcaí 
entre  unos  y  otros  Estados?  Nada  menos;  porque  ella,  ei 
buenos  U*rniinos.  no  Iniporlaría  otra  cosa  que  el  cslableei 
miento  de  unos  arbitros  ó  conciliadores  que  dirimiesen  la 
desavenencias  que  ocurran  entre  los  Estados.  Con  que,  véa- 
se, pues,  cómo  el  Gobierno  que  trata  de  vencer  este  incon- 
veniente, con  la  sanción  del  nuevo  proyecto,  no  lo  co 
sigue. 

Hay  más:  para  evitar  este  inconveniente,  el  Gobierno  ii 
necesita  tic  la  c(>oppraci('»n  del  (!oni;reso  ni  ile  una  prece 
dente  resolución;  poi"(|ue,  prescindiendo  ác  los  inconvenie 
tes  que  trae  el  dar  una  resolución  prematura,  aun  en 
punto  que  parece  tan  evidentemente  perjudicial  d  los  Es 
dos;  prescindiendo  de  que  en  el  esla(io  de  infancia  en  qu 
se  bailan  los  nuevos  Golíiernos  de  América,  no  es  l'ácil  cal- 
cular hasta  i|ué  punto  podrá  la  necesidad  forzarlos  á  entrar 
en  compronnsos,  que  sin  esa  circunslancia  no  delierian  adop- 
tarse: preííc-iiuliendo  de  todo  eslo,  repilo,  ¿qué  va  !i  adelan- 
tar el  Gobierno  con  exigir  del  Congreso  una  resolución  por 
esta  parte?  El  riobiemo  no  debe  dudar;  al  contrario,  debe 
estar  satrsfedio,  como  se  ha  justificado  por  el  individuo  de 
la  Comisión,  que  estos  son  los  sentimientos  del  Congreso, 
porque  él  ha  adoptado  el  tratado  celebrado  con  la  Repóbli- 
cxí  de  Colond)ia.  en  e)  cual  fué  desechado  ese  artículo  (¡ue 
se  propuso  como  principal  por  el  .Ministro  fie  Colombia.  Re- 
pito que  no  dcl>e  dn<lar  de  esto,  y  aunque  dude,  en  este  par- 
ticular el  (Jobierno  debe  dirigirse  por  su  propia  opinión 
juicio.  ;e.EI  cree  que  no  puede  entrar  en  el  eslablecinneutt» 
de  esa  autoridadV  [■'nes  él  pnede  resistirlo  por  si,  y  mani- 
festar su  disposición  á  concurrir  al  Congreso  de  l'anamá. 
manifestando  al  mismo  tienipo  con  franquexa  y  Ilanunien 
ú  las  He|iúhlicas.  t]ue  desde  luego  la  de  las  Provincias  Uni- 
das del  fíío  (le  la  l'lata  cnnnce  las  ventajas  que  pueden  re- 
sultar del  cnvfo  de  Plenipotenciarios,  no  para  el  eslabl 
miento  de  esa  autoridad  por  el  cual  nunca  estará  es 
Estado,  pero  sí  para  el  examen,  discusión  y  conclusión 
otros  negocios  que  se  indican,  tanto  en  la  invitación  de  C 
lombia  como  en  la  del  Perú,  y  no  sé  sí  en  la  de  Méjic 
añadiendo  por  su  parte  algunos  otros,   porque  e^lo  no  sal 
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liasta  ahora  do  meras  proposicioiios.  Y  do  este  moJo.  con- 
leslamio  con  fra»í¡uoza  á  esos  Gobiorrios,  creo  que  habrá 
ulirado  de  una  inancra  cuas  houürahle  y  satisfactortu  á  los 
mismoB  Kslado8  que  invitan.  El  Gobierno,  pues,  no  necesi- 
ta autorización  del  Conpreso,  pues  que  él  puede  y  debe  obrar 
por  sí  y  bajo  su  responyabiltdad,  mucho  má*  cuando,  aun 
adoptado  el  proyecto  que  propone,  nada  se  liabrá  adelan- 
lado,  porque  la  base  que  alude  (i  esto  no  es  incompalihle 
con  el   establecimienlo  de  esa  autoridad. 

Por  lo  demás,  no   encuentro  la    más  mínima   dificultad  ui 
diferencia  entre  este  negocio   y   otro  de  su  clase,  es  decü\ 
negocio   en  que  se  versen  condiciones,  estipulaciones   ó  tra- 
tados con  otros  Estados.    Ello  nada  tiene   de  singular  y  ex- 
traordinario:  es   una   cosa  muy    común    por   su    naturaleza, 
aunque  no  lo  sea  por  la  repetición  de  actos  que  hayan  pre- 
cedido.   Por  otra    parle,    ¿qué  va    íi   hacer  ese   Congreso  de 
IMenipotenciarios'?  Supongamos  que.  segt'in  la  opinión  de  los 
demás  Gobiernos,  sea  el  objeto  establecer  una  autoridad  su- 
blime ó  soberana.  Pues  bien,  se    presta  á   conciu'rir  luiestro 
Gobierno  por  medio  de  sus  Plenipotenciarios    á  ese  Congre- 
so» concurrirá;  pero;  ¿desde  ei  momento  de  su   concurrencia 
qupda  ya  establecida  esa  autoridad    para  intervenir  en  esos 
negocios  de  que  se  habla  en  la  invitación,   de  esos  negocios 
comunes  entre  todos  ios  Estados?    No,  señor.    Y  esto  es  tan 
cierto,  cuanto  que  vma  autoridad  seniejunte  no  podrá  quedar 
cslablecida  sin  el  consenlimienlo  de  los  Cuerpos  Legislativos 
de  los  diferentes  Estados,  el  que  aún    no  han  ])restado  ni  es 
tiempo  que    presten  los    de  las  Hepúblícas   cuyos  Gobiernos 
invitan  á  la  reunión  del  Congreso.    ¿A   qué  van.    pues,  esos 
Plenipotenciarios^  Nada  míís  que  á  celebrar  un  tratado.  Ira- 
lado  que  no  tendrá    efecto   antes  que    baya   sido    ratificado. 
Para  lo  primero,  el    Gobierno  no  necesita   de  autorización, 
porijue  esta,  es  una  de  sus  primeras   atribuciones:   lo  .segun- 
do, corresponde  exclusivamente  al  Congreso,  luego  que  lesea 
presentado  el  tratado  que  se  ürreglc.    Nada,  jiues,  tiene  hoy 
que   hacer  el   Congreso.     St  el    tiobierno  cree   ventajosa    la 
reunión  de    Plenipotenciarios,  v\    puede    prestarse,  dar  á  los 
que  ú¡  nombre  las   correspondieides  instrucciones,  y  remitir 
al  Cuerpo  Legislativo  el  resultado  de  las  negociaciones  para 
su  ratificación.   Kesulla,  pue.s.  que  el  caso  es  común   y  ordi- 
nario y  lodo  lo   que    tiene  de    singular,  es  que  el  Congreso 


proyectado  sea  el  primor  Congreso  que  se  rouna  en  Améri- 
ca con  el  ohjelo  de  celebrar  en  común,  á  un  tiempo  y  símtil- 
táueamente,  un  tratado  entre  todos  los  Retados.  V  á  tu  ver- 
dad, esto  no  es  grave:  a^  ordinarianiante  sencillo,  ¡mi  como 
lo  sería  el  que  un  Kstado  invitare  á  lodos  los  demás  de  Amé- 
rica para  que,  reunidos  en  un  Congreso  sus  Plenipotencia- 
rios, celebrasen  un  tratado  de  navegación  y  de  comercio.  Lo 
único  que  tendría  de  particular  serla  que  ese  fuese  el  pri- 
mer tratado  que  se  celebrase  üon  este  objeto;  pero  por  lo 
demás,  sería  un  Iralado  corno  cualquiera  otro.  Si  el  Congre- 
so, pues,  á  (pie  es  invitado  este  Estado,  tiene  por  principal 
objeto  el  establecer  una  autoridad  suprema  en  el  Istmo  de 
Panamá,  esto  es  lo  único  que  debe  considerar  el  Gobierno^ 
lo  primero,  para  dar  sus  instrucciones  á  los  Plenipotencia- 
rios que  nombre;  y  lo  segundo,  para  contestar  á  los  Gobier- 
nos su  deferencia  á  la  reunión  del  Congreso,  pero  manifes- 
tando al  mismo  tiempo  sus  resistencia  a!  establecimiento  de 
esa  autoridad  sujjrema,  á  la  que  si  se  invitó  antes  por  la 
República  de  Colombia,  ésta  hoy  desiste,  al  menos  no  se 
acuerda  de  esto  en  la  otra  invitación  que  ha  hecho,  lo  que 
demuestra  evidenlemenle  que  la  República  de  Colombia  ha 
retrocedido  en  este  punto.  Y  fiertamente,  los  puntos  que  se 
indican  en  la  nota  á  que  se  ha  hecho  referencia,  son  de  la 
inayor  importancia  y  trascendencia  paia  todos  los  Estados 
de  América,  y  dignos  sin  duda  de  ser  ventilados  y  conside- 
rados en  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  de  América. 

No  hay,  pues,  necesidad  de  una  especial  autorización  del 
Gobierno,  ya  porque  no  se  trata  sino  de  un  caso  común,  ya 
también  poniue,  aun  aprobado  el  proyecto,  no  se  salvarfaxi 
por  este  medio  los  inconvenientes  y  dificultades  que  ha  heclio 
presente  el  señor  Ministro  para  salir  de  la  regla  común.  No  se 
olvide  lo  que  se  ha  dicho  sobre  las  malas  consecuencias  que 
traería  el  traspasar  las  formas  en  una  materia  de  suyo  tari 
común:  y,  al  mismo  tiempo,  fíjese  el  Congreso  en  lo  que  ya 
también  se  ha  indicado,  que,  acaso,  esa  sanción  (|ue  se  pide 
al  Cuerpo  Representativo  no  serviría  sino  para  alarmar  A 
Á  los  poderes  que  hacen  la  invitación,  y  hacerles  creer  que. 
ó  se  habían  concebido  algunas  mtras  poco  honorables,  ó  que 
este  Estado  trataba  de  resguardarse  y  de  ponerse  en  pre- 
caución de  cualquier  avance  en  que  pueda  otro  Estado  em- 
pe  fiarse. 


.^^ 
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(^or  lo  mismo,  yo  suscribo  al  proyerto  ríe  la  ComÍHÍÓM.  El 
Gobierno  queda  expedito  para  nombrar  y  enviar  Pienipoleii- 
cíarios  al  Congi-eso»  y  él  les  dará  las  in-struccíoues  correspon- 
dientes, contestando  francamente  á  los  Gobiernos  que  lo  in- 
vitan, cuáles  son  las  bases  por  las  que  él  entrará  y  por 
las  que  se  decide  á  entrar  en  el   Congreso  de  Panamá. 

—En  esto  patiulo  ne  Aiú  «1  punto  por  suHcicn- 
lemcntc  üscutidn,  y  fué  dottt-clmdo  vi  jiro/vcto 
del  tiohioMio  |ior  una  votflción  gftiieriil. 

So  |iu!?i>  A  vnlRrión  «.'1  iiro.vecto  tJe  tu  Coiiii- 
rtión,  y  no  hwhií'iKloBi-  ol'rHfido  obstirvación  algu- 
na, A  itidirjirjón  rto  un  señor  Dipuwdo  y  do  i-oii- 
lormidnd  con  Id»  ütficres  d<?  ta  ConiÍHÍón,  se 
redai'tó  v\  artículo    propuesto  en  lo»    tériDÍnns  si- 

—  «Se  autoi-izii  al  Gobierno  encftrgado  del  Poder 

•  Ejecutivo     NhcÍohaI,  para    la    invcntlún    de  las 

•  sumas  nci-i^fiariaít  para  la  dotación  y  auxilio   ríit 
«  loH  Ministros    l'liniipoLt'iiviarios  quí.'  jiizjcuti  coii- 

•  vc'iiieule  inBiulnr  al    Cong:re8o  de  Fniinniñ,> 
Hfijo  do  «eta  rcdacrióu,  so  procedltJ  &  votar:   ¿si 

m-  aprueba  ol  proyucio  de  la  Comisión  ó  nó?    Re- 
Hulió  nfirn)nUvn  general. 


Discurso  de  D.  José  Miguel  de  Zegada  en  el  Congreso  Nacional,  el 
20  de  Octubre  de  1825,  apoyando  un  proyecto  para  nombrar 
Ministros  de  Estado. 


El  Heiior  Zeytiila:  Señor:  á  la  ínstalatMÓn  del  Congreso  Ge- 
neral Constituyente  debió  seguifse  la  creación  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional:  él  es  como  el  alma  ó  ta  forma  de  las 
iisamblea.s  representativas.  Sin  él,  éstas  no  serían  sim')  unos 
cuerpos  informes  sin  movimiento,  sin  acción  y  sin  vida  po- 
lítica. 

Sus  mejores  deliberaciones,  sus  más  sabias  leyes  serían 
inútiles,  porque  no  saldrían  de  la  esfera  <Ie  puras  ideas,  de 
meditaciones  abstractas,  pues  les  faltaría  el  principio  ó  agen- 
te que  las  pusiese  en  ejecución  y  velase  sobre  su  obser\'an- 
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cía.    Dp  ronsiguieule,  ni  habría  ortleí»,  ni   seguridad,  ni    ^' 
raiitfas  nn  hts  Kslados:    olios  no    presentarían  sino    un    f-*^'** 
lie  violenria,  de  excAHos,  y  de  desórdenes.    Penetrado  er»  , 

tos  eonneimientos  el  Con(írrftso.  se  habría  oeupado  en  los      W^^' 
meros  momentos   de  su   insljilación    de  la    creación    de     *5^^^ 
Poder  Kjeeutivo    Nacional,  |>ero  diticultadeH   insuperable''^^     *^ 
lo  endHira/aron.    Por  una    parle,  no   existían    las  leyes 
deben  fteslindar,   clusitirar  y  consolidar  las  atribucÍoneí9 
dicho  l^odt>r;     por  otra,  no    hahiéndose    añn    ortr^inizado 
>!Ístema  de  i'eiitas   generales  ó   nacionales,   no  liahía    ron< 
])ara  sostener   esta  mafrislralura   con  el  boato   de  Minisl 
oKcinas,   empleados  y    deinás   objetos   consij^aienles    á    pj? 
nuevo  orden  de  cosas.   En  psle  conlliclo  adoptó  id  Con^re^^"^^ 
el  úniro  arltilrio  (|ue  dictaUíu    las   circunstancias,  y   fué  Pt^^i 
carvar  provisoriamente  á  este  Gobierno    de  Buenos  Aires  e^ 
Ejecwllvo  Nariunal.    De   este  modo   se  proporcionó    el  Con--'''^ 
jfreso  ese  pofler.  de  (|ue  lauto   necesitaba,    para  que    hiciese 
eferlivas   sus    deliberaciones  y   sanciones   en    la   forma   que 
prescribe  la  ley  fundamental  de  :23  de  Enero,  sin  flesemlml- 
sar  las  grandes  sumas    (|ue  demandaba   la  creación    del  Po- 
der Ejecutivo  Nacional  permauenle. 

En  conformidail  con  esta  disposición,  se  han  despacliado 
basta  ahora  los  negocios  nacionales  en  las  oficinas  y  por  los 
funcionarios  de  esta  Provincia  de  Buenos  Aires:  pero  el 
nnlahle  recargo  de  sisunlos  impedía  su  pronta  expedición. 
Deseantlo  el  (robierno  remover  este  enlorpecimiento  tan  per- 
judicial á  los  intereses  del  Esladi»,  elevó  íi  la  Sala  el  pro- 
yecto en  cuesíión.  L>e  su  orden  lo  lia  considerado  la  Comi- 
8Íón  de  Negocios  CmislitucionalCí»,  y  para  expedirse  en  el 
particular  con  el  mayitr  posible  acierto,  llamó  á  los  señores 
Ministros  de  i^dacíones  Exteriores  é  Interiores  y  de  la  Gue- 
rra, y  después  de  haberlos  oído  y  conferenciado  con  ellos, 
hn  tenido  á  bien  hacer  al  citado  proyecto  las  modificacio- 
nes que  contiene  el  tpie  ha  tenido  el  honor  de  presentar. 
Los  señoi-es  Ministros  se  han  conformado  con  ellas,  persua- 
didos de  su  utilidad  y  conveniencia. 

Según  este  proyecto,  deben  continuar  los  Secretarios  de 
Provincia  en  el  despacho  de  los  ne^rocios  nacionales,  y  son 
amovibles  y  responsables  en  sus  funciones.  Su  iiderés 
é  intervención  en  los  negocios  os  de  absoluta  necesidad,  y 
sin  su  lirma  ningún  aclo  dd    Poder  Ejecutivo    podrá   tener 
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recio.    Como  el  tlespaclio  do  los  asuntos  naríonales  ¡uiiiipn- 
y  reagrava  sus  atoacioiios   y  larcas,    ha  creítlo   la   Corni- 
ión  que  se  les  liebe  hacer   una  asignacif^n  de   mil  quinieu- 
Oíi  pesos  anuales  sobre  tres  mil   de  sueldo  que   les  da   la 

rovincia.  De  osle  modo  so  les  compensará  el  aumento  de 
tus  trabajos  y  se  les  proporeitmará  una  subsistencia  deco- 
Ofia,  cual  corresponde  a!  ran^o  de  Ministros  nacionales  á 
me  han    sido    elevados. 

Con  el  mismo  objelo  de  abreviar  el  despacho  de  los  nsun 
os  nacionales,  queda  establecida   la   Secretaría    de  Relacio- 
les  Exieriores  é  Interiores,  con  las  plazas  y  dotaciones  que 
apresa  el  artículo  ;V  del   proyecto. 

El  recargo  de  negocios  nacionales  se  ha  liecho  sentir  tam- 
tón  en  las  Secretarías  de  Hacienda  y  de  Guerra;  y  para 
acilitar  su  di'spacbo,  se  previene  en  el  artículo  6'  del  pro- 
'ecto.  que   el  Ejecutivo   Nacional    provisorio    solicite   de  la 

onorable  Junta  de  Representantes  de  esta  provincia  el 
iiimento  provisional  de  un  oficial  de  Ministerio  y  un  auxi- 
íar  |)ara  la  primera,  y  de  ntrn  oficial  de  .Ministerio  y  dos 
iixiliares  para  la  scfninda. 

Gomo  no  hay  fomlos  nacionales  para  realizar  este  pro- 
Wlo  de  ley,  se  autoriza  al  Ejecutivo  Nacional  provisorio 
►ora   que    pida    A  la    Lef^islatiira    íle    Buenos    Aires   los   que 

an   precisos  ft  llenar  todos  los   objetos. 

La  Comisión  ha  creído  conciliar  de  ese  modo  los  biiula- 
lies  anhelos  del  (íobierno  pftr  el  pronto  despacho  de  ne- 
ocios,  con  la  e.scrupulosa  observancia  de  la  ley  Fundamen- 
al  de  23  de  Enero.  Yo.  como  encartrado  por  la  Comisión 
lara  sostener  esta  discusión^  he  tenido  á  bien  hacer  d  la 
¡ala  esta    breve  exposición.— He   dicho. 


jclamación  del  General  Alvear  y  Dr.  D.   José  Mtu'uel  Díaz  Vélez, 
en  Potosí,  ante  Bolívar,   el   25  de  Octubre  de   1825. 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  hacer  saber  á  S.  E. 

litiertador  de  Colombia,  encargado    del   mando   Supremo 

leí   Perfi,   (pie  se  hallan  con  órdenes  de   su    Gobierno  para 

^clam;lr  de  S.   E.    la    devolución   del    territorio   de    Turijn, 
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ocupado    por  una   División    del    Ejt^rcito   Unido   Libertado 
liOs  que  suscriben  han   manifestado  ya  á  S.   G,  esto  minm  ^ 
antes   de  ahora  en    las   conferencias    privadas  que  se   ha^^^ 
tenido  sobre   la  materia,  y  llenos  de  satifaccióo  por  la  uni  ■^^' 
formidad   de  sentimientos  de   S.  E.,  hacen  ahora  la  reclama--*^' 
ción  formal   y    expresa   en    que  ha   convenido    S.  E.  y  que»  «i? 
creen  los  que  suscriben  necesaria  para  evitar  en  lo  suce8iv«">  — o 
cualquier  motivo  de   ilivergeiicia  que    pudiera    ocurrir  en  iin«^ 
negocio    terminado  definitiva   y   solemnemente   entre  autoñ — 
dadcs  competentes. 

A   más  de  esto,  los  que  suscriben  creen  que  en   raateria«*i_^j( 
de  esta   naturaleza,  que  con  el   transcurso   del  tiempo  pup— -^^^^ 
den   dar  origen  á   desavenencias  entre    Estados    destinados^  .^^^^ 
por  otra    parle,    á  ser    sinceros   amigos,  no   hay   prceaiicióira  ^ 
que  sea   superilua  para  evitarlo,  y  es  otra  la  razón  que  lo?^  .^-^ 
impulsa  ¿   suplicar  á  S.  G.  ae  digne   dictar  oticialmente: 

i"   Que  reconoce    anárquico  eí   principio  de  que  un  lerr»  — ^ 
torio,  pueblo  ó  provincia  tenga  el  derecho  de  separarse  pciriijf 
8u  propia  y  exclusiva  voluntad  de    la   asociación  política        ¿ 
que  pertenece,  para  agregarse  á   otra,  sin  el  consentimie  ^tk 
to  de   la   primera. 

t"  Que    en  vista   de  los   documentos  presentados  á  S.  ^^^ 
resultando  justificado  que  antes  de   los  acontecimientos      ^^ 
la  revolución,  el   territorio  de  Tarija  pertenecía  á  la  Pro^  ■  ^^* 
cia  de    Salta,    reconoce    como   parte   integrante   de    aqu^  * 
Provincia,  y   por   consiguiente   de  la   República   üe   las  F^^^ 
vincias  l'nidas  del  Kio  de  la  Plata,  dicho  territorio. 

I^s  que  suscriben  cumplen  con  su  niAs  grato  delx'r  o 
ciendo  á  S.  £.  sus  sentimientos  de  respeto  y  coutüderac 
particular. 

(Firmados)  Carlos  de    Alvear,    José     Miguel    Uíaz    Vé* 
Exmo,    Sef^or    Libertador.    Presidente  de  la    Kepúblíca 
Colombia,  Knciii-gado  del    Mando  Supremo   ile  la   ilel   Por 
Es  copia.  Oro. 
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loriiíir  todo    el  onlpii  dp  las   rentas  de  las  provincias,    ^f-^' 
mismo  íim*  vpnjru   do   Dipiilado,  í\\\q  pstaha  ron  un    pinplf—  ^"^ 
que  ía!  vez  le  ilíiha    r)(X)  posos,   liarA    presente  al   punto  \% 
necesidad   de  aumentar   aquella    dotación,    porque  no  tien»**^ 
couiparaciñn  con  laque  disfruta  romo  un  Diputado.  Yo  hier»"*"*^ 
sé   que  hay    diferencia   de  lo  (pie    aqnf  se   debe  tíaslar.  á  li^»* 
que  se  delie  ffawtar,  por  ejemplo,  en  Santiago  del  Kstero,  ó  piW<  ^^" 
otro  pueblo,  donde  las  habitaciones  y  el  alínienlo  no  son  tan«^  ** 
c^ros:   pero  sin  enibarffo,   mucho  |»ersuade  el  ejemplo,  y  estoo*** 
inducirá  también  A  que  las  elecciones  no  se  liaífan  con  tan- 
ta iihertad,  y  que  se  ¡nlroduzcan  en  ellas  un  montón  de  vi- 
cios que  las  desmoralicen;  ta  razón  cuando  el  Diputado  que 
haya  de  venir  A  representar  á  su  provincia    no  haya  de  dis- 
frutar luia  dotación  (¡ue  le   haga  vivir   con  desahogo    y  una 
decoración   sufíciente  no    hará  el   mayor  empeño  en    venir. 
No  quiero  decir  que  la  asignación    de  í'jOí)  pesos  pueda  ser 
nn  objeto  de  especulación,  ni  con    nuilivo  para  que  el  hom- 
bre aspire  (\  venir;  pero  esto»  junto  á  la  decoración,  á  la  in- 
vestidura, al  irí'dilo  y  á  la    habilitación  del   sujeto  que  pro- 
porcionan el    ascenso    ií  otros    destinos,  lo  cual    no    lograría 
sin  obtener  <»ste.  hará  (¡ue  los  hombres   aspiren  é  intriguen: 
;,quí'  resultará  de  aquí?    Que    el  pueblo  no   pondrá  lanío  la 
vista  sobre  las    mejores  calidades   y  se  rendirá  á  los    erape- 
Hos  y  sugesliones  que  se  puedan  hacer  para  obligarle  á  dar 
su  voto  por  tal  ó  cual  persona:  de  consiguiente  habrá  menos 
libertad  en  las    elecciones,  y  «e  introducirán  en  ellas    vicios 
que  las  desmoralicen,  y  al  mismo    tiempo  se   privará  la  Re- 
presentación de   aquellas   personas  que   con  mejoi*es   ealida 
des,  pero  con    menos   valimiento,  níi  podrán    venir  á  llenar 
los  empleos  que  otros   han   ocupado.     Señor,  estas   conside- 
raciones, pero  prñtripalmente    I¡í    del    gravamen    ipie    vamos 
á  inipoiier  sobre  hts  [turbios,  y  bis  pensiones  ó  las  erogacio- 
nes de  la  caja  nacional,  me  habían  hecho  creer  que  podría- 
mos adoptar  nn  termino  que  consultase  lo  uno  y  evitase  lo 
otro,  y  que  el    adoptarlo  traería    tambiÓTi    ima   cíinveuiencia 
pública.  Me  parece  que  no  deja  de  ser  de  un  interés  piliblico  el 
que    los    cargos  de    Diputado   reeaigan   sobre   peivonas  que 
tengan  el  valimiento  de  una  [iropiolad  regular:  esto  los  hace 
más  propias  á  promover  torios   los  medios   del  orden;  el  in- 
terés que  sienten  en    su  situación  les  hace  tomar  más  inte- 
rés en  el  de  la  causa  general  del  país,  teniendo  esta  propie- 
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Üeiic  pii  su  «asa  algunos  iiumüus  ilo  provocrsf,  oslo  *»fl. 
en  su  fortuna.  No  rs  pi-eciso  que  la  ilotacirtu  lo  Imgu  toilo: 
basta  que  los  auxilin  vn  alguna  paiif.  Mil  y  (juíui(Mitos  pc- 
isoB  rebajuii  casi  uua  inilad  de  lo  que  se  va  á  jíastar;  este 
menor  gravamen  no  lo  sentirA  tanto  oí  pueblo  ni  la  caja  na- 
L'ional.  Luej^o  se  vieíie  al  pensamierilo  el  ilecir:  senor,  por- 
ta diferencia  »le  cien  pesos.  .  .  .  ,  Esa  diferencia,  mirando  la 
::osa  aisladatlainenle.  importa  poco;  pero  si  desatendemos  esta 
ticouomta  en  todas  las  ranuts.  puede  ser  enonnisima  y  rni- 
nuKa.  porque  la  economía  de  \ni  gran  caudal  es  una  rique- 
za. Que  no  se  note,  pues,  esla  economía  de  ridicula,  como  veo 
que  se  nota:  no  pori[uo  esa  censura  me  retrai^ra;  m\  juicio 
Bolo  me  íroliieruít;  peni  entremos  en  la  consideración  de  las 
razones  que  la  persuaden  para  no  decidirnos  sino  por  aque- 
lla cuota  que  absolutamente  sea  indispensahle,  á  fin  de  con- 
^ullar  en  cuanto  t-ea  posible  al  dispemlio  del  erario  y  gra- 
líamen  de  los   contrilniventes. 


Temamos  jrravar  niuclio  á  los  infelices  por  nuestro  bene- 
tirJio  ó  conveniencias;  no  sea  que  se  dijca  que  la  revolución 
m  ha  liecho  para  nosotros,  y  no  para  ellos. 
mEl  ite.fior  (¡ónfc:  Sino  se  trata  de  gravar  &.  los  infelices. 
"/?¿  «f/io/*  Passo:  Si,  señor,  se  jfrava  á  la  industria,  á  los 
intereses  por  los  impuestos.  Al  liomhre  ijue  amanece  el  ilía 
sin  tener  nada,  y  piensa  cómo  lia  de  comprar  carne,  y  tiene 
que  pedirlo  prestado  para  pajíarlo  el  silbado,  (piitarle  uno  ó 
dos  reales  cada  semana,  lo  sentirá  niíis  que  si  á  otro,  (pie 
tiene  un  caudal,  se  le  quitan  doscientos  pesos.  Por  lo  de- 
jn¿s.  yo  nunca  be  creído  que  las  compensaciones  en  estos 
«•¡irKos.  Iiubíesen  ile  nninlener  en  lodo  al  bond)re.  Ks  de  un 
interés  público  (|ue  para  estos  empleos  se  elijan  con  prefe- 
rencia los  hombres  pudientes  que  tengan  propiedad,  y  que 
la  Nación  los  auxilie,  y  no  los  sosteufra.  No  es  mucho  (|up 
en  esta  elase  se  hajían  aljnuuis  sufrificins.  Si  estamos  pene- 
trados del  valor  estimuble  lie  esbis  car^'os,  y  d^  la  impor- 
tancia de  estas  formas  para  el  Gobierno  de  los  Estados,  ¿no 
merece  el  carácter,  la  investidura  y  el  ranífo  que  lonni  un 
ciuiladano  cuando  viene  á  representar  la  Nación,  y  á  tomar 
nua  parte  e.sencial  en  su  Gobierno,  que  á  una  pequefia  cos- 
ta de  su  fortuna  compre  y  soslenjía  el  puesto  que  tanto 
honra? 
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Dlscur&o  de  D.  Santiago  Vázquez  en  la  sesión   del  30  de   Dicien^ 
bre  de  1825,  en   el  Congreso   Nacional  al   discutirse  un  pro^ 
yecto  declarando  nacionales    las  tropas  de  linea   de  las  Pro-  ^^v 
vincias  y  poniéndolas  á  disposición  del  P.  E. 

El  señor    Vázquez:   Protestaré    antes  de  todo   el  respeto  .r-^ 
consideración  qtie  íie  tributado  siempre  á  la  distinguida  cía- — ,^ 
se  mililar,  que  en  la  guerra  de  la    revolución  é  índependeu- — ^^ 
cía  ha  cautivado    la  gratitud   y    admiración    de  tos    que  no«^^ 
tienen  la   forluria  de  pertenecer  á  ella;  y  lo  protesto  así,  porquí^^^^ 
acaso  las  observaciones  que  voy  á  hacer  parecerán  que  desKjt^* 
mienten  este  concepto. 

Empezaré  fijándome   particularmente  por  la   r-etlexión  qu.^^^^ 
«icaba  de   hacerse   por  un  señor   Diputado.   Se    ha   habUdc^  ^ 
señores,    imicho    sobre    las    consideraciones    que  la    Nat^iñ^^^ 
debe  á  los  oficiales,  pero  he  oído   hablar  poco  de  las  cmi!^^^ 
deraciones  ipie  los  oficiales  deben  á    la  NaciótL     Se  ha  tk  ,a. 
mado  la  atención  con   especialidad  sobre  la    dura  condición 
en  que  se  coloca    al    oficial    nacional   que,    habiendo  dejfl.<io 
de  ejercer  su  piofesión  en  el  país  por  ta   dísohición  del  E*- 
fado,  ha    pasado  á   otro   extranjero    y  está    allí    estahlecitl*'' 
también  se  }ia   herbó  resallar  lu  que  parece    rigor  en  la  ^*5 
respecto  de  los  oficíales  que.  sin  haber  salido  del  terrilí>*''*'* 
han  cesado  en  el  ejercicio  de    sus  funciones  y   se  ven  r^**^' 
cidoB  á  la  situación  á  que   la    fort\ma   ó   la   casualidad      '"^ 
ha  conducido    á  ellos  y  á  la  Nación.     Éstas   parece    son      '    . 
objeciones  principales  del  proyecto;   pero,   señores:  ¿por    *^í 
lio  ha  de  ser  fundado  en  principios  de  justicia?  ¿Por  qufr 
ha  de  ser  arrcjjlado  á    la  práctica    el   que   todos    los  ofi*^ 
les  que   quieran  ser  considerados  en  la  clase  de  naciona-^*^-' 
hayan  dado  ya  esas  pruebas  que  se  han  indicado   poniíi»  ^^^..^ 
se  á  disposición  del  fiobierno  de  la  Nación  desde  luego  ^-^ 
ella  ha  vuelto  á  exislirí     listo   que  en  circunstancias  cor"*- 
lies  sería  regular,  hubieran  hecho  desde  el   punto  en  qu^        -^ 
hubiesen    liallado,  no    ofreciéndose,  sino   diciendo  que   e-^^_l* 
lían,  pues  existiendo  ya    por  su  carácter  dependían    del  ^7 '      « 
bierno;  esto  que  sería  de  orden  en  circunstancias  ordinar»'^^ 
¿cómo  no  lo   ha   de  ser   en   ctrcunstacias  lan  extraordí  *" 
rias  como  las  presentes,   cuando  la    Nación  necesita    de  *^^ 
hijos? 
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Se  cree  que  es  duro   que  se   ahaiidnne  una   fortuna  ó  es. 
blecimiento.     Pero  pregunto:    e!   que  tiene   esa  fortuna  en 
la  Nación  extranjera,  ¿se  considera,  ó  nó  se  considera  como 
íciai  deestas  Provinciasf  Este  es  el  momento  en  que  se  ha 
declarar.   Si  pesa   en  su  consideración  ese  dobie  título,  y 
l¿  dispuesto   d  sv^mv  su  carrera,  abandone   su   fortuna  si 
reciso  que  lo  haga,  y  ven^a  á  presentarse  á  la  autoridad 
I  la  Nación  á  que  perteneció    y  quiere   pertenecer.    Y    esto 
t  es  nuevo;  al  contrario,   es  bien  sabido  que  el  oficial  que 
cede  el  término  de  licencia  que  se  le  dió  para  ausentarse, 
nada  tiene  derecho  mientras  no   obtenga  relisf  ó  habilita - 
6n,  y  con   dificultad  la    obtendrá  jamás,    especialmente  en 
Bnipo  de  guerra  si,  existiendo  en  país  extran^jero,  no  Justi- 
na haber  aprovechado  la   primera    ocasión   de    presentarse; 
D  haciéndolo  así^  sus  méritos,  los  servicios,    todo  lo  perde* 
y  aun  su  suerte  quedarJí  sujeta   al  fallo    de  un  tribunal; 
ordenanza,  en  fin,  está  llena  de  It'rminns.  de  deberes  pre- 
sos y  fatales  que    pioducen  la  necesidad  de  que  la  carrera 
iililar  esté  sujela  á  un  réfrimen  más  estricto,  más  ri^'oroso 
Lie  otras  profesiones;  mas  no  !a    considero  ríj^orusa  respec- 
del  caso  en  cuestión,  pues  aunque  se  dice    qne  los  servi- 
os que  estos  oficiales  han   prestado  en    sus    principios    no 
íben     (juedar   sin    premio,     yo    veo     que    en     manos     de 
los  queda  el    desmerecerlo  ó   alcanzarlo:  la   disolución    del 
Btado  produjo  im  paréntesis  en  su  carrera,  no  una  transac- 
ón absoluta;  y  si  fué  un  paréntesis,  ¿por  qué  no  presentarse 
su  jefe  para  ser  empleados  ó   considerados*    Asi    es   que, 
lando  se  fija  la   atención    sobre  los   que  cumplan    la  ley  y 
sean  ahora  empleados,  se  discurre  bajo  un  concepto  equi- 
l>cado.    Todavía  no  se    fia  dado  una   rejrla    ((ue   es   preciso 
adopte.    La  Nación,  así  como  esos  oüciales  se  consideran 
cíonales,  los  considerará  también  y  tomará  sobre  ellos  una 
Molución  treneral;  y  efectivamente,  no  puede  ser  la  de  aban- 
nonarlos:  ella  lia  de  dar  una  recompensa  preporcionada  á  los 
reí'ursos  de  la  Nación  y  á  los    servicios  de  sus    militares:  y 
no  se  note  que  sujetos  á  una  esperanza  se  les  exija  sacrifi- 
cios: en  los  unos,  esta  esperanza  no  será   defraudada;    y  los 
ílros.  íiue  vuelvan  al   ejercicio  de  su  cairera,  no  sólo  entra- 
Ln  con  ellas,  sino  con  las  miras  de  lo$;rar  aquellos  premios 
que  su  valor  y  mérito  los   haga  acreedores. 
Mi  objeto,  cu  fín,  es  que  se  sienta  que  es   una  obligación 
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de  lodo  oficial  el  prest*utai>>e    aunque   estuviera  A  la   may^* 
distancia.   Si  61  quiere    considerarse   como  nacional,    es  ur"^*^ 
obligación  suya  ponerse  bajo  la  auloridad;  sino,  en  horabu»-*^ 
na:  la  Nación  no  es  injusla   cuando  declara   qne  no  es  cnr'^ 
siderado  con  opción  á  lo»  jroces  el  que  no  hace  uso  del  c^ 
rácler  que  los  juslilica. 

Eíectivainente.  ¿cómo  no  lian  de  observarse  los  sacrificios 
á  que   la  suerte    de  la  revolución   ha   sujetado   á  esa   nobl»!-^ 
clase,  y  las   inulliplicadas  víctimas  de   oscilaciones    políticas 
que  habrá  en  ellaí    Pero  entre  tanto,  es  menester  creer  qu€^ 
aunque   haya    muchos    dignos  por  eso    de    consideración,  latf^K 
Nación  también   lo  es  y  también  ha  padecido;  ¡tal  es  el  or— '« 
den  de  los    sucesos!   Entre   tanto,   no   ha   de  olvidarse    que,^^* 
si  los  oficiales  se  consideran  en   el  caso  de  optar  á  premios-*** 

la   Nación  lo  está    ijru;Umente  en  el    de   optar  A   sus  serví » 

cios.    Por  lo    tanto,  apoyo   el  artículo  en  los  términos   pro •« 

puestos. 


Discurso  de  D.  lullán  Segundo  Agüero,  en  la  sesión  del  1  de 
Enero  de  1826,  en  el  Congreso  General  Constituyente,  sobre 
un  proyecto  de  ley  enviado  por  el  Gobierno  á  la  Cámara,  pi- 
diendo autorización  para  usar  contra  el  Imperio  del  Brasil 
de  todos  cuantos  medios  hace  licites  el  derecha  de  la  guerra. 

Señor:  á  nadie  pucflc  ocurrirle    díliiuiltad  alguna   sobre  la 
autorización  que  el  Poder  Ejecutivo  desea.  Esto  está  conforme 
con  los  sentimientos  de  todos,  manifestados  constantemente 
y  nniy  espocinhnente  en  los  i'iltimos  días  del  año  que  lia  con- 
cluido, en  que  incesantemente  se  ha  ocupado    de  provt^er  al 
Poder  Ejecutivo  de  toilos  aquellos  medios  que  él  ha  conside- 
rado necesarios   para   proveer  íi   la   defensa   de   la    Repúbli- 
ca, eii  la  fTiierra  coi»  que  se  ve   amenazada  por   el    Empera- 
dor del    Brasil.     Yo  no  ué,  no    obstante,   si   convendrá    dar 
alíítitia  míís  extensión  á  la  redacción  del  arltcido  que  el  Go- 
bierno ha    propuesto;  al    menos,  sino  se   le  ila  la  mayor  ex- 
tensión, mi  objeto  es  que  se  siente  cuáles  son  las  opiniones 
del  Congreso    ó  cuáles  son    más   propiamente  sus    deseos  á 
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íle  respecto.    Yo  leiiía  preparailo  ¡laia  presentar    en  l;i  se- 
sión de    niariaiia    un    proyeclo;  mas    ya   que  el    Gobierno  ha 
presentado  éste,  uie  excuso  de  liucerlo.    i)\  lenia  por   objeto 
no  aiilnrízar  al  Gobierno  porque  yo  creo    que  él  no    necesi- 
ta autorización,    sino  el    rei:oineudarIe    (uuy    parlicularniente 
la  guerra  de  coiso,    porque   st'ííuniniente   es  en  lo  que  del)e 
sM^r  más  sensible  al  Ini)>erio  del  Brasil,  y  llevaba  en  esto  un 
objeto:  el  que  acaso  algunos  que  podrían  entrar  con  ventaja 
<le  la  Xación  en  esta    especulación,  no  se    retrajesen,   consi- 
derando la    resolución   que    la    Provincia    de   Buenos   Aires 
lomó  en  el  año  21  con  respeclo  á  lo  que  antes  hacía.     Pen- 
salia  al  mismo    tiempo  en    ese   proyecto    recomendar  al  Go- 
bierne»  (pie  tomase  todas  las  medidas   y  las  llevase  á  ««jecu- 
*-.Íón  con  el  mayor  vigor  para  aseííurar  el   respeto    debido  á 
la  bandera  de  las  potencias  amij^as    ó  neutrales;   y  que  por 
desgracia  no  se  vuelvan  á    sentir  en  la    guerra  présenle  los 
]nalfs  que  se  sititieron  en  el  corso,  que  se  hizo  en    la    gne- 
j-ra  de  la  independencia,  males  que  liicieron  odiosa  esa  gue- 
rra en  el  concepto   de   algunas   naciones.    Pensaba   también 
recomendar  muy  i>arlicularmcnle  al   Gobierno,    que  sin    em- 
bargo de  la  protección   y  seguridad  que  las  leyes  dan   á  to- 
dos los  que  existen  ó  residen  en  el  pais  bajo  la  garantía  de 
esas  misma  leyes,    velase  nniy    píirlicularmenle    sobre  todos 
ios  subditos  del    Emperador  del    Brasil,  y  de  S.  M.  K..  por- 
que en  las  circunstancias  en  que  nos  ballanios  de  estar  blo- 
queados por  una  escuadra,  cuya  conuuiicación    con    lo»  in- 
(iividuos   que    están    en   esta   capital    puede    ser    tan    fácil, 
podremos   sentir  grandes    males  si,  teniendo   una  considera- 
ción  demasiado  escrupulosa  é  incompatible  con  la  segundad 
del  país,  ctmsinliéramos    que  esos  individuos  nos  hostilicen, 
lo  pueden  hacerlo,  y  ipie  se  ha  visto  que  algunos  lo  han 
íha.    Cuando  el  Almirante  Lobo  estableció  su  primer  blo- 
leo.  bajo  la  capa   de  amistad,   son   sabidas  las  comnnica- 
¡oiifs   que  tenía    con  los    individuos  di'l    Brasil,    y  ai'ui    de 
*oriugal;  sabido    e^s  que  lerna    constituidos    agentes,   y   que 
aún  bahía  quien  promovía   la  deserción,    i^ero   hay   más;  la 
audacia  ha  Iletrado  á  tal  extremo,  t|ue  haslii  al  mismo  Cou- 
^r(>Bo  y  en  su  galería,  ha  habido    individuos   de    esa  nación 
||uc  han  venido  á  insultarnos,  ó  cuando  menos,  á  instruirse 
de    lo   que    el   Congreso   acuerda    para   comnm'ímrlo   al  Íns- 
tate. 
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A  eslo  yo  creo  que  el  Gobierno  no  será    indiferente;  yn^f^ 
ci*ela  que  no  estaría  demás  que  el    Congreso  se  lo  recoma  tt' 
dase.    Sin  embargo,   supuesto  que  se   hallan   presentes   V.  *® 
señores  Ministros,  y  esl¿n  o>endoeHto,  y  que  ello  está  á    ^^ 
alcance,  aun  cuando    no  lo    oyeran,  no   insistiré   en   que         ^ 
haga  adición  alguna. 


Discurso  de  D.  Manuel  Moreno,  al  tratarse  en  la  sesión  del  4  i 
Febrero  de  1826,  del  proyecto  para  la  formación  del  Pod( 
Ejecutivo  permanente. 


Este  asunto,  como  dije  ayer,  no  es  nuevo;   hay  aiitecenle* 
y  antecentes  graves  en  el  Congreso  acerca  de  la  oportnnida» 
y  modo  de  elegir  el  Poder    Ejecnlivo    Nacional.     Ksle    es  e^: 
Iieclio  del  que   tío   se  puede  apartar  la    vista:  que    el  Pode:-* 
Fljecutivo,  organizado  del  modo  que   le  fué   posible   al    Con  * 
greso  en  aqiif*IIas  circunslancias,  se  presentó  ante  este  Cuer-' 
po  diciendo  (|ue  era   incompatible   la  reunión    del  Congresit^- 
Provincial  y  del  Poder  Ejecutivo  Nacional;  que  sentía  grandes**' 
díficuUades,  y  que  quería  ser  exonerado  de  este  cargo.  ¿CuáH 
fué  la  resolución  del  Congreso?  ;Cuál  fué  la  opinión  del  se- 
ñor Diputado?    SeOor,  en  el  seno  del  Congreso  se  colmó  de  "^ 
alabanzas  en    el    ejercicio  del   Poder    Ejecutivo;  ha    luchado   ^ 
con   todas   esas  dilicultades,  se  le   colmó   de  alabanzas  y  se     - 
le  estimuló  á  que  siguiese,  y  han  seguido  las  cosas  desde  el 
mes  de  Julio   hasta   el  día  en  que    nos  quiere    persuadir  de 
que  debemos  entrar  á  elegir   con  lanía    precipitación  que  si 
puede  ser  se  ejecute  ahora    mismo.    Cuando  en  el    seno  del 
Congreso   so  daba    un    testimonio  del    buen    desempeíio  del 
Gobierno,  aun  durante  estas  dificultades:  cuando   aq»í  se  Ii* 
estimtdaba  y  forzaba  á  seguir  bajo  ese  mismo  pie,  y  cuanüu 
no  se  le  daba  rrédito  á  esas  dificultades,  pnes  si  se  hubiera 
estado  persuadido    de   ellas,  debería    habérsele  removido  in- 
niediatametde,  pues  que  no  se    ignoraba    que  era   imposible 
qup  fallase  en  *>l  Estado    persona    á  quien  pudiera   elegirse, 
porque  no  estamos  tan  fallas  de  hombres  para  ello,  míenlras 
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Ksaba  esto  dentro  del  Congreso,  pasaba  afuera  por  un  de- 
to  enorme  el  que  él  se  descargase  del  mando.  Esto  raisrao 
sentido  yo  estando  en  otro  cuerpo  representativo,  en 
onde  apoyé  entonces  la  renuncia  que  el  Poder  Ejecutivo 
áicía  de  su  cargo.  Pero  hay  más;  en  seguida  las  cosas  de 
le  Estado,  y  en  lin,  por  el  mes  de  Noviembre,  el  Poder 
rjecutivo  pasó  unñ  nota  auiiiamente  grave  al  Congreso,  pro- 
oniéndole  la  conveniencia  de  duplicar  la  Kepresentación 
íaciunal  para  que  el  país  en  su  autoridad  recibiera  todo  el 
poyo  necesario,  que  era  el  esperar  que  se  reuniesen  las  lú- 
es convenientes  y  se  formase  un  caudal  de  peso  moral  ne- 
¡sario  para  dar  las  resoluciones  que  el  país  exigía.  Kl  Go- 
erno  en  esta  nota  nada  dice  de  renuncia,  sino  en  general, 
on  respecto  á  la  situación  del  país.  Entonces  ya  la  Pro- 
'incia  Oriental  se  había  rieclarario  unida  al  resto  de  la  Unión 
sus  Diputados  habían  sido  reconocidos,  y  el  Gobierno  ba- 
tía hecho  una  intimación  conchiyenle  sobre  los  sentimientos 
orden  del  Congreso  al  Comandante  de  las  fuerzas  portu- 
uesüs,  que  estaban  en  nuestras  halijas.  Esta  nota  pasó  á 
ma  Comisión;  en  esta  Comisión  hacía  yo  parte,  como  hace 
•ahora  el  señor  Diputado  que  quiere  sostener  que  no  hay  reso- 
ucióu,  que  no  hay  ley  especial  dirigida  á  esto.  Por  el  regla- 
ento  de  la  Sala  nunca  deben  darse  los  motivos  de  la  ley,  y 
quí  debo  hacer  uso  también  de  otra  observación:  que  tampoco 
ebe  ponerse  aquí  más  que  la  expresión  de  la  voluntad;  luego 
as  motivos  de  la  ley  11  de  Noviembre  no  deben  aparecer  allí, 
ro  sí  aparecer  en  el  dictamen  de  la  Comisión.  Son  tres  los 
lotivos;  primero,  consideraciones  que  se  jhabían  hecho  de 
Banda  Oriental  en  circunstancias  de  guerra;  segundo, 
ne  era  necesario  constituir,  fortiticar,  declarar  atribuciones 
disponer  de  otro  modo  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  que 
i  el  punto  de  ahora,  y  tercero,  que  se  acercaba  ya  el  mo- 
ento  de  dar  la  Constitución.  Y  para  estos  tres  casos  acón- 
[jaba  la  Comisión  el  proyecto  de  ley  que  se  adoptó  por 
Congreso.  Si  yo  pudiese  separar  por  un  instante  los  nio- 
ivos  de  la  ley,  porque  no  deben  estar  expuestos  en  la  ley 
tkisma,  seglin  la  práctica  de  la  Sala;  si  yo  pudiese  separar- 
s  del  dictamen  de  la  Comisión,  al  menos  no  podría  sepa- 
ar  la  opinión  del  señor  Diputado,  que  entonces  opinaba  así, 
ue  era  necesaria  la  venida  y  la  agregación  de  esos  Dipu- 
do8    nuevos  que  se    pedían  para    proceder  á   la  elección 
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fué,  pues,   exacta  y   exactísima   la  proposición  ó   urguineivX^ 
que  yo  hice  al  Congreso  de   que  estaba  compronietiíia    sü 
rCHoluoión  y  era  faltar  precisamente  ú  lo  que  moderadaint^ttt- 
te  ae  huhíu  determinado.  Yo  jñdo  (|ue  el  señor  Secretario  J  *^ 
el  párrafo   que  yo  tengo    anotado    aquí    del  dictamen  de      ^^ 
Honorable  Comisión. 


— Despaje  de  leirlo  el    pArrnfo  A  (jiii*   sr  aluc^-- 
continuó: 
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En    virtud    de   este   dictamen   se   dictó    lu    ley  que   sigí 
después,    mandando    duplicar   la    Hepresentaciún    N'acicna: 
Como  por  el  Heglamento  no  dei>e  expresarse   motivo  ningu- 
no, es  claro  que  aunque  fuera  motivf»  la  necesidad  de  orga 
nizar  el   I*oder  Ejetndivo,  no  debía   expresarse;   pero    paree*- 
regular  que  para  guardar  consecuencias,  el  Congreso  consin 
lió  en  dispetisar  en  este  caso   basta  que    esté   expresado  eir 
el  dictamen  de  la  Comisión.   En  efecto,  seilor.  no  ae  ve  uiu 
necesidad  de  precipil^rse  para  la  elección   del    Poder  Ejecu- 
tivo Naciotial,  antes  siendo  tan  grave  la  materia,  parece  qut 
es  una  de  las    resoluciones   que.   aunque  no  bubiese  la   cir- 
cunstancia de  haber    resuelto  el   Congreso   que   se   esperase 
á  los  Diputados  de  afuera,  la  elección  debía  de  hacerse 

Y,  í|UÍero  suponer  un  caso  extremo,  que  parece  haberse 
inclinado  á  él  alguno  de  los  señores  Diputados;  y  es  que 
absohilamente  el  Poder  Ejecutivo  aclual  tiubiese  perdido 
su  fuerza  moral  ó  liubicse  perdido  otra  cosa,  de  modo  que 
hiciese  necesaria  la  elección  de  otro  Poder  Ejecutivo  en  su 
lugar;  y  yo  digo  que  nunca  podría  hacerse  con  tanta  precipi- 
tación, porque  no  puede  nombrarse  un  Gobierno  como  se 
nombrará  un  General,  ni  puede  nombrarse  un  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional  sin  retlexionar  las  atribuciones  que  se  le  acuer- 
dan, y  para  esto  no  es  bastante  tiempo  un  día.  Pero  hay 
más;  la  elección  no  puede  hacerse  de  un  modo  permanente, 
porque  esto  pertenece  á  la  Constitución,  y  la  Constitucióa 
no  puede  darse  á  reconocer  al  Estado.  Si  boy  se  elige  de 
este  modo  el  Poder  Ejecutivo  y  mañana  el  Poder  Judicial 
¿qué  restará  que  hacer?  Todo  se  habrá  hecho  aparentemen- 
te, pero  se  habrá  hecho  de  una  manera  inconsiderada.  Por 
lo  tanto,  tullo  lo  que  puede  hacerse  e«  elegir  el  Poder  E^je- 
cntivo  provisorio  Nacional,  porque  al  fin  no  es  otra  cosa  at 
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rlo interinainente.  Lii  Constilucirtn  debe  ser  aprobada 
r  las  Proviücias.  y  si  una  parle  tan  esencial  de  ella,  como 
el  Poder  Ejecutivo,  no  se  deja  para  entonces,  las  Provio- 
ias  tendrán  motivos  de  queja.  Es  preciso  ex])edir8e  confor- 
pe  á  las  circini-sluncúm,  y  éstas  hacen  que  en  el  día  todo 
lea  provisorio:  hasta  la  Cuiislilucióii.  Pero  se  dice  que  el 
*oder  Ejecutivo  provisorio  no  tendrá  crédito.  ¿Kn  qué  se 
Únda  esto?  ¡Pues  que!  ¿la  permanencia  es  la  que  da  peso  y 
rédito  á  la  autoridad?  ¿No  tiene  fuerza  n¡n;;una  ante  la  ley? 

Yo,  á  ia  verdad,  aun  cuando  riemoslriise  mis  ideas  acerca 
e  la  on^anizacirtn  de  un  Poder  Ejecutivo  Nacional,  son  tales 
ue  no  me  permiten  pensar  en  la  or^'antzaciún  de  él  de  un 
iodo  permanente,  aunque  se  demostrase  que  del  tnodo  ciue 
Btá  constituido  el  Poder  Ejecutivo  actual  no  podría  desem- 
«fiarse  absolutamente  y  que  estaba  inhábil.  Más  dijío;  aun- 
ue  se  me  demostrase  que  era  infiel  al  puesto  i|ue  ocupaba; 
un  en  esle  caso  extremo,  lo  que  más  creo  que  debía  bacer 
I  Conííreso  era  proceder  á  la  deposición  6  reunión  del  Po- 
er  Ejecutivo  se^'ún  el  caso,  y  proceder  al  nombramiento  de 
tro  provisorio  hasta  darse  la  Constitución;  para  lo  cual,  no 
Blando  aún  en  nini^no  de  estos  dos  extremos  para  el  nom- 
famiento  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  provisorio,  ilebe  es- 
erarse  por  un  término  lacional  á  los  Diputados  que  faltan, 
orque  así  se  ha  resuello  por  el  Congrego  anlerioiinente, 
ior<iue  así  lo  requiere  la  prudencia,  y  porque  nada  se  arries- 
ba  en  ello.  Oe  la  Provincia  Orientjil,  á  quien  tengo  el  bo- 
r  de  pertenecer,  falta  un  Diputado;  de  la  Proviucia  de 
uenos  Aires  misma,  no  se  lian  incorporado  algunos  otros; 
alguna^s  otras  provincias  sabemos  que  se  lia  hecho  el 
umbramiento;  de  consiguiente,  ¿qué  razón  puede  haber 
no  esperar  por  un  término  regular"?  Después  de 
do  este  plazo,  ya  no  hay  justicia  para  exigir  que  se 
íre,  se  acabó  la  razón;  porque  yo  no  digo  que  ae 
pere  nuniéricamante  á  todos  y  sí  exijo  algún  término  para 
egua  á  que  vengan  más  Diputados,  hasta  que  se  fije 
íérmino  racional,  como  es  el  de  15  á  30  días,  ó  un  mes. 
bi*e  elegir  el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  que  es  la  sustancia 
isnm  del  artículo,  podrán  hacerse  otras  retlexiones  que  en  mi 
ncepto  son  dignas  de  atención;  tal  es  la  de  la  conveniencia 
que  el  Congre-so  mismo  proceda  á  hacer  la  elección.  Los  se- 
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flores  Diputados  saben  muy  bien  que  eslc  es  un  punto  coa- 
Irovertido   y    fijado   ya  por  los   poderes,   y  saben    muy  bien 
que  las  mejores  Constituciones  no  depo.sitaei  en  el  Congreso 
mismo  la  facultad  del  acto  de  la  elección,  y   con   gravea     5 
poderosas  razones.  Yo  hablíiría  algo  extensamente  sobre  p-s  ** 
particular  sino  creyese  que  esto  embarazaría  el  resultado  ci3e 
la  elección;    pero  no   puedo  menos  de   observar  que  en      -^ 
tiempo  en  que  no  estaba  perfeccionada  la  ciencia   de  la  t_    e- 
gislación,  los  pueblos  se   contentaban  y   eran  felices  cuan<      lo 
podían  obtener  una    sola  cosa,  y  es  la   imparcialidad  en        U 
elección  ó  en  la  formación  de  las  leyes»  esto  es,  á  los  6 — ^ 
biernos  mismos.   ¿Qué  inventaron  los   pueblos  anliguamer^,  íe 
para    consultar    tos   riesgos,   y  las   pasiones,  y  los    interés  m>s 
que  les  hacían   continuamente    sentir  cuando    ellos  eran  I  «u 
que  disponían  de  la  organización  de  los  Gobiernos?    EnK^  n 
ees,  consultando    la  imparcialidad,  los   pueblos  que   lleparc-jo 
al  mayor  grado  de  libertad  se  valían  para   legislador  de    «Jn 
extranjero.    Es  verdad  que   en  éste  no  podían   encontrar    p1 
patriotismo  y  celo  que  habría  en  uno  del  país:  pero  le  reíaii 
distante  de  la  parcialidad  que   puede  tener  el  que   baga    ^^^ 
leyes.    No  basta  qne  una  elección  sea  independiente  y  a*^^" 
lada;  es  necesario  que  sea  fiel  expresión  de  la  voluntad    0^ 
neral.     Ahora  bien:    ¿cuándo  se  hará   con    más   acierto   o^* 
elección?   ¿Cuando   se  haga    por   un  Cuerpo    Kepresentíit»^^ 
como  óste,  ó  cuando  se   haga  por   un  cuerpo   cuyos  iníi*^^*" 
dúos  estén  expresamente   encargados  por  los    pueblos   p**** 
ello?  La  elección  propiamente  es  una  cuestión  muy  grav^^^  ' 
propiamente  debía  hacerse  por  electores  fuera  de  este  caeff^^' 
Así,  señores,  se  consultaría  mejor  la  expresión   de  la  val*-"** 
lad  general  y  se  evitarían  los  riesgos  que  naluralnienlp  t^*^ 
duce  una  elección.    Mas  esta  materia»  como  digo,  es  para^      *" 
un  asunto  aunque  en  cierto  punto   oportuno,   accesorio. 

El  objeto  que  me  he  propuesto  principalmente»  es  mosf 
que  el  artículo   no   puede  ser  admitido    sin    la  adición   «í  *** 
parece  necesaria   de   un   términu  íijo  para  la   elección,  í5^^^' 
sullando  las  disposiciones  y   resoluciones  tomadas  ante.**       * 
ahora,  determinando  con  vista    de  lodo   lérjuinn  raciona.  * 
medio  para   la  venida  de    un   número    competente   de  Üí^ 
tados,  y  después  del  cual,  si  no  viniesen»  estaría  el  Congr-*^ 
autorizado  para  proceder  á  la  elet^ción  del  Poder  Ejecut- 
Nacional _ 
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s  seDores  que  han  han  hecho  observaciones  al  artículo 
y  yo  cnlre  ellos,  solamente  se  oponen  á  que  el  artículo  pase 
sin  la  ailición  que  on  su  parecer  es  necesaria.  Yo  antes 
cité  el  Reglamento  de  )a  Sala  y  el  seQor  Diputado  (D.  Va- 
íeHtin  Gómez)  dice  que  está  derogado  por  práctica  de  la  Sala; 
to  cierliimente  no  tengo  rnotivu  para  saberlo,  más  yo  debo 
á  lo  que  dice  el  Reglamento;  y  como  no  hay  una  dis- 
my^MCión  precisa  que  díscifre  lo  que  es  práctica  y  deba  repe- 
tirse, yo  íli^ro  que  seguiré  creyendo  todavía  así,  pues  aquello 
es  una  excepción  de  la  regla  general;  más  ínterin  el  artículo 
subsista  allí  sin  ser  revocado,  él  tiene  fuerza  y  una  fuerza 
general,  y  por  eso  creo  liaberlo  citado  bien.  El  señor  Di- 
putado ciertamente  se  explica  con  mucha  claridad;  más  á  pe- 
Bar  de  eso  y  de  lo  que  presumió  indicar,  yo  no  le  haré  la 
injusticia  de  creer  que  no  me  íja  entendido:  también  creo  que 
p1  Congreso  me  ha  comprendido  bien,  y  que  la  aplicación 
es  conforme  á  toda  regla  de  lógica.  Habiendo  una  dispo- 
BiciÓD  que  prohibe  dar  los  motivos  de  una  resolución  en 
la  ley  y  que  ciñe  su  redacción  á  los  términos  necesarios, 
creo  que  no  debería  constar  en  ella  los  motivos  y  razones, 
Pero,  señor,  ¿he  podido  yo  confundir  lo  que  es  un  dictamen 
de  una  Comisión  con  la  ley?  Pero  de  la  existencia  de  la 
tiiocíán  se  sacaba  una  consecuencia  tan  grave  (|ue  obliga  á 
gue  se  adoptase  precísamenle,  y  es  el  que  la  moción  per- 
luade  sin  más  que  estar  Iiecha;  de  consiguiente,  no  es  ex- 
raño  que  yo  en  este  mismo  caso,  dé  bastante  valor  al  dic- 
ameu  de  una  Comisión  que  es  más  todavía  que  una  moción 
hecha  por  un  Diputado,  y  máxime  que  la  Comisión  era  la 
Doisma  que  aconsejaba  al  Congreso  la  adopción  de  esa  ley  y 
ísta  era  otra  circunstancia  que  liacia  tolerable  al  menos  la 
idopción  de  esa  medida.  Por  lo  demás,  yo  lo  que  digo  es, 
gue  no  hay  necesidad  urgente  de  esta  precipitación:  mi  obje- 
;¡6n  es  á  esta  otjslinación,  que  ha  de  ser  la  elección  preci- 
samente hoy,  si  pudiera  ser  en  este  instante.  Si  se  difiere 
ii  elección  á  un  término  racional,   yo  estoy  conforme. 

Se  ha  hecho  una  reflexión  acerca  del  armamento  naval, 
reflexión  demasiado  funesta;  se  ha  preguntado  en  qué  con- 
íisteque  no  estaba  hecho  este  armamento.  A  una  sola  pregun- 
a,  una  sola  respuesta  concisa;  pero  me  parece  que  satisfactoria. 
A  caasa  de  no  haber  armada  al  tiempo  de  romper  esta  dis- 
cusión con  la   Corte  del  Brasil,  y  más  la  causa    también  de 
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no  haber  uq  ejército,  tal  cual  exigían  los  riesgos  pernianfn- 
tes  y  fáciles  de  precaver  en  el  país,  han  uido  las  vías  paci- 
ficas. 

¿Y  qué  se  decía  cuando  se  gritaba  que  hubiese  ejército,  qiAff 
habiese  soldados?    Pero  en  fin.  ha  de  pasar  uno  por  lo  que 
el   tiempo  y  las  circuoslancias  quieren.     P^n  tin,  yo    quisiera 
que  se  dyera  los  grandes  motivois  que  hay  para  que  se  totiiie 
una   resolución  tan  precipitada.    Si  lo»  hubiera,  yo  sería  *-*- 
paz  de  volar  por  cualquiera  resoluc¡(>n  que  fuese  necesai*»»» 
mas  no   estamos  en  ese  extremo,  pues  lüferimos  solamet^l* 
en  15  días,  y  no    veo  nin^runa  cosa   que   pueda  sobreve»ii^ 
ea  ellos. 

Por  otra  parte,  senor.  no  nos  metamos  á  inquirir  por  tíio- 
ticias  particulares  si  ha  debido  hacerse  escuadra  ante>^ 
después,  si  lia  debido  cubrirse  á  Patajfones,  si  estaba  =^i" 
pólvora,  etc.,  etc.,  estas  son  cosas  militares  que  perlen^*^*" 
al  ramo  ejecutivo.  Vo  no  negaré  que  esto  sea  a.sí.  per»  «^^ 
parece  muy  subalterno  por  mucha  que  .sea  la  fuerza  «^on 
que  se  haya  dicho,  para  que  entre  en  peso  en  la  cons  í  <jb* 
ración  del  Gobierno,  y  para  que  e^íto  se  varié. 

Yo  hace  mucho  tiempo,  no  es  de  ahora,  he  estado  l^^  ^"*" 
blando  sobre  la  suerte  de  Patagones;  y  si  he  de  hablar  «^**" 
mi  corazón,  lo  veo  perdido;  pero,  señor,  nada  equivale.  X^  "" 
se  diga  que  son  teorías  de  la  obsen'ación  reliíriosa  de  *" 
cuerpo  tan  respetable  como  el  Congreso  á  los  principios  ^  * 
justicia.  Vo  estoy  convencido  en  esta  parte  con  la  doctr*** 
de  un  Iioinbre  respetable  como  Filangiere,  que  dice  nada 
porta  la  pérdida  de  una  provincia  ni  las  deshacías  ó  ] 
didas  de  una  batalla.  Estos  reveses  pueden  recuperarse 
un  momento  de  prosperidad,  por  un  día  de  gloria; 
una  ley  mala,  una  ley  tomada  con  precipita<:ión,  es  de 
mayor  trascendencia.  Por  eso,  habiendo  en  mi  conce; 
riesgo  de  no  obrar  en  esto  con  premeditación,  me  ratifico 
lo  que  tengo  dicho  de  que  el  Poder  Ejecutivo  que  se  no^ 
bre  aunque  sea  con  la  caUdad  de  provisorio,  y  esperando 
término  competente  A  los  Diputados  que  faltan. 
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Mscursos  de  D.  Juan  Ignacio  Gorriti.  D.  Lucio  Mansilla  y  D.  Ma- 
nuel Moreno,  en  el  Congreso  General  Constituyente,  el  5  da 
Febrero  de  1826.  al  tratarse  de  fijar  el  eneldo  al  Presidente 
de  la  República. 


Kl  señor  Gorriti:  Los    Estados   Uniílos,  se  dice,  señalaron 
mil  peaos  de  renta  á  su   Presidente.  V'íiase  lu  razón  para 
IIP  nosotros  no    le  señalemos   20  mi!.     í^os    apuntamientos 
los  funcionarios  público.';  deben  guardar  utift  e.xacla   pro- 
jtoreión  con  las   rentas  públicas,  y  las  proporciones  del  país 
no  las  pa^a. 

Cuando    los    Kstados    Unidos   señalaron  ^^    mil  pesos  de 
mta    A   su   Presidente,   tenían  por  Ict  menos  íí  millones  de 
ibitantes    industriosos  y    productivos:    el   nuestro    apenas 
isa  de  medio  inillrtn.     l-os  Kstado.s   Unidos  por  todas   par- 
tí pre.seiitaban  phintaeioiies  rnuy  pingües,  y  un  terreno   bien 
ultivado:  nosotros    por  lodas  parles   enrontramos    el  desa- 
radable  espectáculo  de  campos  incultos  cubiertos  de  male- 
as abrojos  y  espinales.    En  los  Estados  Unidos  .se  hallaban 
tablecidos  canales  que  faeíliLaban  los  tra.sportes.  valurubaii 
producciones,   aumentaban  su    comercio  y  iiuiltiplicaban 
Li  industria,  en  vez  de  que    nosotros  tenemos  el    dolor    de 
ue  la   dificultad  sola   de  los  Iríusportes    paralíita  el   comer- 
o,  bace   desfallecer  la  agricultura,  y  deja  sin  valor  alguno 
na   nudlilnd   de  ritpiezas    naturales  que    ha    prodigado   la 
íiaturaleza.     Véase,  pues,  por   esta   comparación:    1"    cuánta 
Hs  la   diferencia  entre  el    tunnero   de    contribuycides  que  en 
los  Estados  Unidos  y  entre  nosoti-os   concurren  á  pagar  la 
renta  del    Presidente  de  la    Re¡>ública;    2"  entre  los  medios 
que  tienen   de  adquirir  unos  y  otros  cunLribuyeides  y  resul- 
tará deniüslradü,  que  si  la  renta  del  Presidente  de    Estados 
Euido»  eslá  bien  calculada  en   ^    mil  pesos,  la   de  20    mil 
llre  nosotros  es  exorbitantísima,    lia  diferencia  de  20  á  25 
itá  en  razón,  de  4  á  5:  la  diferencia  de  contribuyentes  en 
cuanto  al  número,  está  en  razón  de  1  á   6,  y  es  aún    ma- 
yor la  desproporción  respecto  á  facilidades  para  adquirir  que 
tienen   los  ciudadanos  de  los  Estados    Unidos,   y   las  de  las 
Provincias  del  Río  de  la  Plata,  resultando  todas  las   venla- 
ms  en  favor  de  los  primeros. 
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Se  ha  aducido  el  costo  que  hace  el  Congreso,  mas  yo  no 
alcanzo  á  ver  con  qué  oportunidad. 

Si  los  apuntamientos  se  señalan  en  razón  de  la  elevación 
de  los  empleos,  los  miembros  deliberantes  del  cuerpo  sobe- 
rano de  la  Nación  ocupan  ciertamente  el  primer  rango, yin» 
obstante,  sus  apuntamientos  son  muy  inferiores  al  de  los 
individuos  que  componen  el  Gobierno. 

Si  se  señalan  en  razón  de  las  necesidades  de  la  \i(ia,  bw 
del  Presidente  de  la   República   no  son  mayores    que  las  de 
un  Diputado,  y   no  obstante,  se  considerarán  suficienleinente 
atendidos  con   2.500  pesos  de  asistencias,  que  apenas  alcan- 
zan á  una  octava  parte  de  los   sueldos  del  Presidente  de  Ui 
República.     Si  numéricamente   montan  á  mayor  cantidad  I** 
asistencias  de  los  Diputados  que   los  sueldos  del  Presiden^^' 
es  que   numéricamente  se  multiplican  los  personas  y  con  ell*** 
las  necesidades  que  .se  deben   atender;  ¿pero  qué  aiyumei"»^" 
se  puede   sacar  de    esto   para   honestar  la   exorbitancia    ^^ 
un  sueldo? 

Con  igual  fundamento  podría  decirse:  un  ejército  gast^. 
millones  y  mü.s   al  año.    ¿Por  qué  será  mucho  si   el  Pr*^'^'' 
dente  ga.sta  un  millón?     Kl  menos  advertido   sentirá  la  «i*** 
proporción  y  debilidad  de  esta  inducción. 

Es  sorprendente  que  en  un  tiempo  en   que  las  luces     _***^ 
la  filosofía    han   declarado    una  guerra   abierta  á  todos 
prejuicios    y  fanatismos,  engendrados  en   los  siglos   de 
bario,  para  restablecer  la  raxón  á   sus  derechos,  veamos*"    * 
esa  misma   filosoña  plegarse   bajo   el   más  funesto  de  to*^*^ 
los    prejuicios,    y   el   que  sin    duda  alguna   ha    contribiA*- 
más  que  todos   los  otros  á  corromper  y  degradar  al  e*^  ^ 
ritu  humano. 

Y,  ¿cuál  es  ese  prejuicio?    Contar  entre  los  medios  de   ^^^^[ 
respetabilidad  á  los   may:í.stradoK,  el  boato  exterior  con 
hacen  brillar  sus  personas.    Sería  muy   fácil  demostrar 


\ 


razones   filosólicas   que   atendiendo  al  conocimiento  del 


^^o- 


razón    humano,  ese   es    un    error  y    un    semillero   fecur' 
de  vicios  que  han    degradado  el    género  humano,  pero 
leslarfa    demasiado    la    atención    del    Congreso :    procut 
solamente  hacer  ostensible  esta  verdad  con  ejemplos.  Cuar» 
los  reyes  y    éforos  de  Ksparta  empezaron  á  distinguirle 
pueblo  por  el  boato  exterior,  su  autoridad   se   debilitó; 
leyes  de  Licurgo  dejaron    de  ser  respetadas,  los  ej^parcia' 


^»| 
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rdicron  la  nobleza  y  elevación   de   sus   sentimientos.    Es- 

rta  no  produjo  má.s  Agesílaos,  Ijeonidas,  ni  esos  ^nios 
|iie  la  liieieron  tan  célfíbre  como  respetable.  Perdió  su  rango 
la  Confederación  Amficiónica,  y  por  último^  su  libertad. 

El  hijo  de  Milcíades,  el  ecónomo,  el  simple  Simón,  puesto 
&  la  cíilíezíi  de  los  negocios  de  la  Grecia,  con  sesenta  tálen- 
os de  gasto  liacía  temblar  á  todos  los  enemigos  de  las  re- 
ífiblicas  federales,  y  él  mismo  no  sólo  era  respetado,  sino 
uñado,  idolatrado  de' los  riudadanos.  Perinles,  con  un  gasto 
diex  veces  mayor  y  con  una  HuoLuosidad  hasla  entonces 
desconocida,  á  pesar  de  su  talento  y  de  sus  grandes  cua- 
idades  no  pudo  dar  ni  vigor  á  las  leyes,  ni  respetabilidad 
^  la  KepOblic^,  y  él  preparó  la  cadena  que  arrastró  des- 
més,  y  dejó  su  nombre  obscurecido  con  una  mauclia  de 
uubición. 

El  cónsul  Fahricio,  en  su  humilde  clioza,  servido  eu  su 
íilla  de  madera,  pues  n*)  tenía  mejor,  no  sólo  era  respetado 
le  la  República  más  poderosa  que  lia  conocido  la  tierra,  sino 
emído  de  los  reyes  y  de  los  más  ilustres  guerreros  de  su 
iempo.  Pirro  se  bacía  un  honor  en  solicitar  su  amistad  y 
Eranquearle  sus  tesoros,  que  despreciaba  con  fiereza  porque 
estímeba  más  que  el  oro,  la  gloria  de  domar  el  or-gulto  de 
los  que  lo  tenían;  así  el  pobre  Fahricio,  sin  ningún  brillo  ex- 
prior, sostenía  su  nombre  con  gloria  y  la  reputación  de  la 
República. 

Pero  Heliogábalo  en  sus  palacios  dorados  sobre  un  trono 
ímpedrado  de  brillantes,  derramando  tesoros  con  igual  pro- 
usión  que  desacierto,  era  el  jugucle  de  sus  favoritos,  y  un 
objeto  de  odio  y  desprecio  igualmente  para  sus  subditos 
[ue  para  los  enemigos  del  imperio  que  no  sabía  sostener. 

Estos  ejemplos,  señores,  hacen  ver  dos  cosas:  primera,  que 
ese  brillo  exterior  es  incapaz  de  dar  respetabilidad  ó  los  Es- 
ftdos  ni  á  los  ínagistrados;  segunda,  que  no  hay  sino  las 
Irirtudes,  la  moderación,  la  justicia,  la  veracidad,  la  vígilan- 
üa  y  la  jirudencia  de  los  primeros  magistrados  para  mane- 
ar el  limón  del  Estado,  que  sea  capaz  de  honrarlos,  de  hacer- 
os resjietables,  y  de  remitir  á  la  posteridad  sus  nombres 
sott  gloria.  Desengañémonos,  señores;  es  la  debilidad,  la  falta 
le  talento,  la  que  ama  disfrazarse  y  cubrirse  con  el  velo  de» 
in  relumbrón,  y  que  aparta  la  vista  de  la  persona,  para  que 
w  iijen  en  los  adonms.     Las  almas  grandes    desean    brillar 
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por  8UB  acciones,  y  i|ue  las  miradas  de  los  hombres  perisa.*^*^ 
res  se  lijen  on  la  líolidez  de    un  int^rílo. 

Yo  no  ignoro  ijiie  sobre  los  hombros  de  los  primeros  c^»!^- 
jíJHlradns  ^raviti»  una  responsabilidad  inmensa  que  les  ^^' 
manda  trabajo  asiduo,  digno  de  recompensa;  pero.  Kefior"^'"*' 
¿es  la  platíi  ó  es  el  oro  con  que   ese    mérito   puede   rect^    '^' 

pensai-seí    No   merece  el  honor  de  ciudadano,  el  república ^^ 

(pie  se  estime  en  tan  poco. 

Véndanse  los  viles  esclavos:  las  almas  grandes,  los  verc^* 
deros  repiiblif^nos,  no  pueden  ser  recompensados  de  sus 
ritos,  sino  por  la  ífraliLud  de  sus  contemporáneos,  y  los  eF 
(TÍOS  de  la  posteridad.  Sí;  la  inmortalidad,  y  sola  la  inmorL- 
lidad  es    un  pierio  difrno  de  los  eminentes  servicios  que 
liacen   á  la  Patria.    ¡Desgraciados  de  nosotros   ai  las   riel 
das  del  Gobierno  se  depositan  en  manos  de  quien  piensen 
otro  moilo!  ¡Mil  veces  desgraciados,  si  el  de[»ositar¡o  del  Ve 
der  cuenU  para  subsistir  en  lo  sucesivo  con  los  ahorros  qi 
pueda  hacer  en  el  tiempo    de, su    magistratura!    Desde    es 
instante  yo  veo  vendida  la  Patria.    Convengo,  pues,  que  soi 
destituidas  de  solidez   las  razones  alegadas  para  desvanece", 
mis   argumentos  y  sostener   el   artículo;   por  tanto»  I4   asig- 
nación de  mil  pesos  mensuales,   es  no   sólo    suficiente.  sin< 
superabundante. 

Et  .sefior  Manniita:  Yo  no  ir?  tan  lejos  que  llegue  al  íinnipo 
de  Fabricio:  tampoco  me  lijaré  en  la  exactitud  de  la  com- 
]>aración  que  se  Íia  hecho  de  nuestro  país  respecto  A  Xorh» 
América,  ni  me  ocuparé  de  si  cuando  Norte  América  asignó 
los  veinticinco  mil  pesos  al  Presidente,  era  superior  en  far- 
cultadcs  á  lo  que  somos  hoy  nosotros;  s<Mo  considerara  |n 
que  concibo  de  nuestro  país  en  las  presentes  circunstancias. 
No  puedo  menos  de  sorprenderme  al  oir  que  la  cantidad  de 
veinte  mil  pesos,  es  excesiva.  Señores,  en  este  país,  cual- 
quier hombre  de  medianas  facultades  no  deja  de  gastar  doce 
pesos;  en  el  seno  del  Congreso  hay  perst)na  á  (juien  puede 
hacercerse  esta  aplicación.  Si  un  particular,  sin  más  que 
mantenerse  con  decencia,  tiene  un  gasto  de  esta  clase,  ¿qué 
podrá  decirse  de  la  autoridad  nacional'!' 

Es  preciso  hacerse  cargo  de  que  ella  tiene  que  recorrer  el 
Estado,  y  que  aim  cuando  la  ley  considera  algunas  canti- 
dades para  ello,  es  preciso  fijarse  en  los  perjuicios  (|ue  tiene 
una  autoridad  tal,  cuando  se  halla  en  este  caso.  Es  preiMso 
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ifwrvar,  que  además  de  lo  que  le  pertenezca  por  deberes 
familia,  jamás  le  fallarán  pei'sonas  que  por  hu  dignidad 
ma  leiiíían  que  recihir  sus  obsequios;  y  sobre  todo,  sin 
ontarnos  en  el  juicio  de  nuestra  conciencia,  ¿no  vemos 
pie  la  cantidad  citada  escasamente  será  la  suficiente,  sin 
jar  por  eso  de  ser  republicanos?  ¿no  somos  republicanos 
dos  los  (|ue  nos  ponemos  pantalones  de  seda? 
|Abora  se  quiere  que  la  autoridad  primera  del  Kstado  ande 
lida  i:omo  un  un  mercacbifle?  Estoy  bien  persuadido  de 
le.  si  ha  de  tratarse  con  una  decencia  re^'ular,  el  sueldo 
le  se  ha  indicado  es  muy  pequefio;  si  el  Estado  no  pue<le 
ríe  veinte  mil  pesos,  se  pondrá  á  medio  sueldo;  pero  no 
r  eso  privarle  de  lo  que  deba  corresponderle,  por  el  rango 
su  ejercicio. 

El  neñor  Moreno:  A  pesar  de  !o  que  se  ha  dicho  en  fa- 
r  del  iirlículo,  yo  creo  que  la  asignación  de  veinte  mil  pesos 
Presidente  de  la  He])íiblica,  en  estas  circunstancias  y  por 
icbo  tiempo  es  excesiva.  Ella  no  liene  proporción  con  Ia« 
ultades  del  país  actualmente,  ní  tampoco  con  las  com- 
nsaciones  que  se  hacen  á  todos  los  que  sirven  al  Estado, 
ha  observado  muy  bien  que  no  se  debe  pasar  de  cier- 
t  límites  y  no  se  debe  fomentar  el  lujo,  que  ^1  por  sí  es 
a  destrracia  á  cualquier  país  donde  no  existe,  pues  no 
ce  más  que  devorar  los  recursos  acumulados  en  aquel 
Is»  y  mucho  menos  en  un  Estado  naciente  como  el  nucs- 
Se  dice  que  convendiía  hacer  grande  esta  asignación 
que  el  Presidente  de  la  República  no  ejerce  acaso  su 
lujo  para  que  se  le  aumente  el  sueldo. 
K  esto  se  ha  contestado  muy  bien,  que  la  compensación 
dinero  no  es  la  que  ataja  á  los  hombres  el  deseo  de  le- 
lo, y  de  sus  excesos;  al  contrario,  la  codicia  nace  cuando 
y  adquisición  de  dinero;  esto  es  una  verdad;  más  por  este 
ncipio  no  podría  atajarse  el  mal,  y  esto  sólo  se  podría  ha- 
poiiiendo  una  prohibición  especial  de  aumento  como  se 
ce  en  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos;  de  otro  modo. 
Presidente  queda  expedito  para  exijíu*  que  raaflana  se  le 
n  cuarenta  mil  pesos,  y  nada  vale  entonces  esa  conside- 
ción.  Ha  habido  antes  Gobiernos  Supremos  como  el  que 
á  haber  ahora  y  se  han  sostenido  con  dignidad,  y  el  ma- 
r  sueldo  ha  sido  de  doce  mil  pesos;  y  así  es  (|ue,  volviendo 
vista  á  ese  tiempo,  que  no  eslA  tan  distante  de  nosotros. 
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TÍO  puedo  conformarme  con  el  artículo,  aunque  acaso  eoa- 
vendria  en  que  fuese  mayor  de  doce  mil  pesos,  pero  nunca 
de  veinte  mil. 

Un  señor  Diputado  que  se  ha  opuesto  al  artículo,  ha  hechn 
una  justa  comparación  de  las  facultades  de  los  Estados  Uni- 
dos. Además,  que  ellos,  cuando  hicieron  esa  asígnacióu,  fué 
en  la  Constitución  que  actualmente  rige,  en  93,  y  V^  ^^^ 
ees  sus  rentas  no  bajaban  de  15  millones  de  pesos.  Yo  bien 
sé  que  para  mantener  un  Estado,  sea  cual  se  fuere,  no  put'^'ie 
hacerse  con  una  renta  como  la  nuestra  de  un  millón  de  pesos 
y  tantos;  que  ha  de  ser  necesario  crear  otra  mayor,  ó  no  s^r 
Nación;  pero  entre  tanto  que  vemos  que  nuestras  facultades 
están  ceñidas  á  un  átomo  de    lo   que  debe   ser,  ¿cómo  í\}^ 
la  asignación  del  Presidente  de  la  República   del  modo  <|uc 
se  hace?    Ella  no  es  más  que  una  compensación  que    se  ^^ 
da  por  el  perjuicio  de  desempeñar  aquel  destino  á  su  cos^* 
Los  consideraciones  que  se  hagan  del  estado   en   que  va     ^ 
quedar  luego  que  concluya  el  tiempo  por<]ue  fué  nombrad*'* 
son  racionales  ciertamente;  pero  no  pueden    influir    para      ^ 
aumento,  ni  llevar  la  cantidad  basta  el  extremo  que  se  acc?  ^^ 
Bcja. 

Puede  ser  un  militar,  y  en  este  caso  descenderá  á  su  clas^ 
será  un  particular  y  volverá  á  su  clase:  y  un  particular  q  "• 
no  le  tenga  (íuenta,  no  admitirá  el  cargo.  Es  verdad  que  e^- 
individuo  no  podrá  desempeñar  otro  empleo  subalterno;  pe-^ 
podrá  ser  reelegido  para  el  mismo  pasando  cierto  términ 
si  ha  desempeñado  dignamente  el  cargo  el  tiempo  por  el  cu^ 
fué  nombrado.  ¿A  qué  mejor  posición  puede  aspirar  un  ho 
bre  en  su  mismo  país? 

Se  ha  puesto  el  ejemplo  de  lo  que  importa  la  compensí^ 
ción  de  los  señores  Diputados  del  Congreso  para  deducir  qu. 
la  que  se  hace  al  Presidente  de  la  República  es  muy  mode 
rada;  pero  no  se  ha  hecho  en  los  términos  que  se  debía:  loi 
miembros  de  la  ciorporación  no  han  sido  tomados  por  e 
extremo  que  era  debido.  Ija.  asignación  al  Cfobinrno  se  h^i 
tomado  individualmente:  en  el  Presidente  de  la  República  » 
gastan  veinte  mil  pesos;  ¿y  en  el  Congreso,  persona  monu^l 
compuesta  de  muchos  individuos,  cuánto  se  gasta?  Mas  »* 
es  así:  en  el  Presidente  se  quiere  que  se  inviertan  veinl  ^ 
mil  pesos,  y  en  un  Diputado  de  las  Provincias  se  invierd^T/ 
sólo  dos  mil  quinientos;  esto  quiere  decir  que  á  cada  Dipu- 
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laoó  se  debiera  dar  doce  mil  posos.    Yo  estoy  muy  distante 

Írie  aspirar  á  semejante   cosa,  y  aseguro  que   lo   renunciaría, 
pues  QO  quiero  más  que  lo   que   está    asignado.     La  cuenta 
Úebe  ser  no  solamente  de  lo  que  va  á  costar  la  persona  del 
Gobierno,  sino  lo  que  van  á  costar  sns  miembros,    los  gas- 
Ios  de  etiqueta,  (jue  supongo  los    habrá,  gastos   reservados, 
etc.    Véase  quí'  grandes   sumas  son   todas    estas.    Por  su- 
puesto que  al  señor  Presidente  no  le  ha  de  llevar  un  sastre 
dinero  por  un  pantalón  como  á  un  Diputado,  siendo   de  la 
misma  calidad.    Yo  convengo  en  que  debe  dársele  una  com- 
pensación muy  grande;  pero   creo   también    que    la  de   doce 
mil  pesos  es  bastante,  y  cuanto  más  podría  aumentarse  hasta 
u    quince  mil    con  cuya   cantidad  podría  dejar    un    remanente, 
^■iendo  hombre  virtuoso,  como  se  deja  en  los  Estados  Unidos. 
V   ¿Y  que  hacen  esos  hombres,  cuyo   orgullo   lo    fundan    en 
"que  su  Nación  haya  prosperado?  No  cuentan  su  orgullo  por 
su  coche  ni  por  sus  caballos;  acaso  sería  difícil  distinguirlos 
entre  los  demás,  sí    fuéramos   á  pararnos  en   el   lujo   que 
invisten.     Pero  bósquese  al  magistrado  ejerciendo   sus    fun- 
ciones: entonces  le  veremos  brillar  por  sus  talentos,  y  le  Iri- 
bularemos  el  respeto  que  es  debido  á  la  virtud   de  un  polí- 
■iico  y  un  hombre  de  bien.  Tiene  después  una  casa  por  el  Es- 
piado, que  también  el  nuestro  la  ha  de  tener,  de  consiguiente, 
puede  él  muy  bien  formar  una   Fortuna   en  el  tiempo  de  su 
mando  honestamente,  y  con  ella  después  vivir;  pero  general- 
mente los  que  se  encuentran  en  esla.s  circunstancias,  se   re- 
tiran despnés  á  vivir  como    un   ciudadano   particular   como 
antes,  y  hasta  ahora  nadie  cree  fy  desgraciados  <le  nosotros 
Ú  creemos)  que  por  haber  sido  magistra<lo  de  la  Nación,  sea 
íreciso  tlespués  vivir  en  una  especie  dtí  boato  (¡ue  solamente 
torresponde  al    que   está   en   ejercicio  de  la  primera  magis- 
tratura. 

Es  verdad  que  vendrán    Ministros  extranjeros  á  este  país 
ton  grandes  sueldos:  el  Ministro  inglés  es  pagado  con  exor- 
iíitancia  por  el  estado  en  que  se  halla  su  país;  todos  los  de- 
is no  creo  que  puedan  serlo  tanto,  ni  es  regular  que  nos- 
>tr09    entremos   en  competencia    con    los    otros  Estados  en 
íaleria  de  lujo,  lujo  que,  mirado  á  la  luz  de  la  razón,  más 
IOS  dtígrada  que  nos  hace  favor,  porque  el  lujo  de  aquéllos 
sostenido  por   la   industria;  pero   el   nuestro   sólo   está, 
tenido  por  la  mina  del  país.    Es  verdad  que    es  necesa- 
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na  una  decencia  ni/Ls  de  la  que  ha  liabido  liasla  ahora,  pw-D 
no  fundada  precisaiiíenle  en  una  grandeza.  Sobre  este  punto 
yo  puedo  alegar  un  rasgo  de  patriolismo  en  una  Nación  más 
corrompida  porque  es  ra¿s  anti^a  que  la  nuestra,  más 
rica  inrniitaiiiente,  la  Inglaterra,  donde  precisamente  en  un 
convite  de  i-ereinonia  dado  por  el  Rey  en  las  eseiiela*  lie 
convite  se  invitaba  á  todos  los  individuos  y  señoras  que  s» 
presentaran  vestiitas  de  géneros  ingleses,  y  aquellos  tienen 
como  costear,  ¿y  por  qué?  Por  quitar  ese  lujo  de  vestirse 
<le  géneros  extranjeros. 

Asf  creo  que  muy  bien  se  puede  hacer  la  misma  afif^Br 
ción  al  Presidente  de  la  Repíiblica  que  la  que  se  ha  hecho 
antes,  ú  que,  cuando  más,  se  aumente  hasta  quince  mil  pesos. 


Alocución  de  D.  Bernardíno  Rivadavía,   ante  el   Congreso,  el  8  ^^ 
Febrero  do   1826,  al  tomar  posesión  de  !a   Presidencia. 


Entre  las  grandes  medidas  que  exige  el  momento,  hay  d<^ 
que  son  indispensables:  la  una  es  referente  á  las  person 
la  otra  á  las  cosas.  La  primera  debe  tender  á  introducir  e# 
subordinación  si;i  la  que  no  liay  orden  público  ni  Gobiern  ' 
decoroso,  y  el  Presidente  se  propone  haceros  presentar  in^  ' 
portantes  proyectos  á  este  respecto.  La  segunda  es  urgent^^ 
porque  la  fuerza  de  tas  cosas  no  da  tiempo 

Esta  base  es  dar  k  todas  las  Provincias  una    cabeza,  ur^^ 
punto  capital  que    regle    á  todas,    y  sobre  el   que   todas    s^^ 
apoyen.  Sin  ella  no  liay  organización  en  las  cosas  ni  subor- 
dinación en  las  personas,  y  lo  que  más  funesto  será,  es  qui? 
los  intereses  queden  como  basta  el    presente,  sin    un  ccntrrr 
que,  garantiéndolos,  los  adiestre  para  que  crezcan    circulan-' 
do,  y  se    multipliquen   fecundizándolo  todo;   y  al    efecto,   e^ 
preciso  que  todo  lo  que  forme  la  capital,  sea  exclusivamen- 
te nacional. 

El  Presidente  tendrá  el  honor  de  pasar  en  el  día  de  ma- 
ñana la  miimla  de  ley    correspondiente,  pero  debe  antes  de 


ello  advertiros    que,  si  vuestro   saber  y   vuestro   patriotismo 
sajicioitu.n  estas  dos  bases,  la  obra  es  hecha. 

Todo  lo  demíls  es  reglamentario;  y  eon  el  establecimiento 
de  ella  habréis  dado  una  Constitución  á  la  Nación,  que  du- 
rarA  lo  que  cl  progreso  de  su  prosperidad,  y  por  este  me- 
dio habréis    desempeñado   vuestras    funciones    de   un    modo 

que  os  eleve  á  la  dignidad  del  ejemplo 

Pero  entre  lodo  ello,  lo  que  prevalece  es  el  ser  nacional 
de  este  país;  y  lo  que  es  más.  el  ser  mismo  social,  porque 
loa  principios  sociales,  señores,  de  este  país,  son  aquellos 
pi-ocisamente  que  más  comprotnetidos  quedan  sin  el  buen 
éxito  de  esa  guerra  (la  que  luego  declaró  al  Brasil);  y  tales 
principios,  como  más  individuales,  son  siempre  mayor  y  de 
más  inmediata  consecuencia.  Ks  fuerza,  pues,  reducirse  á 
una  presión  que  todo  lo  comprenda,  aun  cuando  no  lo  ex- 
plitpie. 


Proclama  del  General  D.  Miguel  Estanislao  Soler,  publicada  en  la 
Gaceta  Mercantil  de  Buenos  Aires,  el  14  de  Febrero  de  1826, 
después   de  declarada  la  guerra  al  Emperador  del  Brasil. 


G  campaneros:    la    presente  guerra   es  el    nuevo    campo    de 
^ioriA^  a  que  nos  estimula  el  honor  y  la  ambición.    El  lira- 
do    cf  ue  instdta  á  nuestra    dignidad  y  provoca   nuestro  cora- 
je,    »-«!cogerá  el  funesto  resultado  de  las  batallas  entre  libres 
y  eí=í-oJavos. 

^<^J'iados:  vuestro  General  es  el  primer  granadero  en  las 
aui.1^.  j^iii  partirá  con  sus  carnaradas  las  fatigas  y  las  glo- 
rias;       nuestra  divisa  será  obedecer,    y  su  dicha    presidiros. 

SOLBR. 


400 


Discurso  de  0.  Manuel  Moreno,  at  tratarse  en  el  Congreso  d«  la 
capitalización  de  Buenos  Aires,  en  la  sesión  de  23  de  Fe- 
brero  de  1826. 


El  señor  Diputado  por  Buenos  Aires  que  hablrt  antes  áer^ 
1*11111110  señor,  (aludía  al  seHor  Gallardo)  lejos  de  dcfend*^' 
su  provincia,  se  hii  pronunciado  por  su  muerte.  conteotAc"^ 
dose  solamente  con  un  entierro  honroso.  A  bien  que  la  h^^* 
rencia  es  más  abundante  para  cubrir  todos  los  gastos  i^^' 
unas  niu^níficas  e\equ¡as.  Vo  me  he  sorprendido  de  ver  qi^^*" 
nn  Diputado  por  Buenos  Aires  haya  desconocido  de  e^»==^ 
modo  las  leyes  inAs  sagradas  de  su   provincia;  sus  deseos  ^ 

sus  poderes  que  le  mandan  que  la  sostenga;   las  leyes   tan»    "^ 
bien  del  Congreso,  y  lo  que  pedía  este  lugar,    predicando  e:  * ' 
absolutismo,  y  el  abandono  ú  olvido   de  los  pactos  que  ho^^J 
dfa  Üí^du  la  Nación,   que   haya  exigido  que  el   Congreso  s^a^;* 
contemple  sin  otros  límites,  ni  otra    esfera  de  su  poder  fju»^  ~    ■ 
el  que  le  da  su    voluntad,  ni  otra  regla  que  la  muy  va^a  de^   - 
interés  común  para  que,  cumplidos   sus    deberes,  haga  fcHr  m  ^ 
á  la  Nación  que  representa. 

No  es  de  ahora,  señnres,  que  aparecen  como  en  anxilí*^  ^Ñf 
ciertas  máximas,  que  una  razón  tranquila,  y  el  curso  mísni  ^rjto 
de  los  tiempos  viene   después  á   suprimir,  ó  &  lo  menos  j 

contener,  desdn  que  los  intereses  del   momento  han   i-evest.^^  /j, 
do  otro  .semblante.    Cuando  los  hombres   y  los  cuí-rpo?  I  .^■t'- 
gislalivos  de  las  provincias  respectivas,  se  empiezan  ¿  poom^^^cf 
en  el  caso  de  que  podrían  repetirse  los  abusos  dt*slinncirL.^^j). 
les,  las  calamidades  amargas  y  los  peligros  anteriores  no       fs 
nuevo  que  se    haya    querido  sostener    un    homenaje   sin    :ws 
serva,  y  un  absolutismo  de  facultades  en    el  Cuerpo   Rei^  n- 
sentativo  Naciotia!,  que  presenta  en  P\  la  voluntad  omnh*^'»- 
da,  que  en  lodo  evento  sea  obedecida  de  los  pueblos,  y  c^nr 
baga  de  sus  Diputados  la  únicíi    ley   y  la  única  razón. 

En  otros  países,  (pero  por  eso  mismo   gimen  bajo  deJ    *-^'-'' 
potismo)  en  otros  países  esta  doctrina  es  la  corriente,  e^    ^ 
del  Gobierno,  y  la  quo  oye  con    sufrimiento  la   Nación. 
Francia,  en  Espafla,  ni  aun   se  toman   el  cuidado  de  s<.>^  ^i 
ner  cierras  formas  que  halagan,  y  en  algún  modo  enctil^*"*^ 
este  vicio  que  tantos  males   ha  causado   á  la    humanida-'^ 


-  401 


stniído  Unios  y  tan  nobles  esfuerzos.  Pero  donde  la  cícn- 
a  de  Gobierno  se  practica  con  perfección,  y  para  aquellos 
Dmbres  que  sienten  el  precio  de  la  libertad,  esa  doctrina 
itá  absoltilamenle  proscripta,  y  no  se  me  citará  en  los  pu- 
licístas  de  hoy  día,  ni  aun  en  los  reírnicolas,  y  aquellos 
ue  quieren  sostener  á  medias  los  derechos  de  los  pueblos, 
le  defiendan  vina  absoluta  é  ilimitada  facultad  de  obrar  en 
cuerpo  constituyente.  De  hecho  en  los  pueblos  libres 
s  cuerpos  legisladores  tienen  sus  límites  fundados  por  la 
onstilución:  un  Congreso  constituyente,  que  est¡\  encargado 
e  preparar  este  camino,  tiene  sus  límites  también  en  los 
Bseos,  en  los  votos,  y  en  las  instrucciones  que  los  pueblos 
!  han  transmitido  con  objeto  íi  la  Constitución.  Yo  he  de 
olver  exprofesM  sobre  esta  observación,  íi  la  cual  corres- 
onde  el  corazón,  los  sentimienlos  y  el  interés  de  cada  uno 
B  los  señores  Diputados  que  componen  esle  lionnrable 
¡uerpo:  y  si  acaso  ul^'uno  ó  al{,'unos,  si  acaso  el  Gobierno 
nismo,  en  la  propuesta  que  ha  hecho  de  la  medida  que  es- 
Dios  ahora  examinando^  se  ha  olvidado  por  un  instante 
el  principio  que  acabo  de    apunlar,  creo    que  sin  ninguna 

Financia  todos  liiin  do  querer  volver  á  él. 
cuestión  está  dividida  naturalmente  en  dos  secciones. 
»,«  ,>r¡mera  es.  el  establecimiento  de  la  capital  del  Kslado 
m  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  La  segunda  es,  la  extin- 
ión  de  la  Provincia  de  líuenos  Aires;  la  muerte  de  la  Pro- 
incia  de  Buenos  Aires  y  sus  instituciones.  Esto  de  buena 
»  no  se  puedp  ocultar.  Este  es  el  asunto  que  ocupa  á  los 
egisladores  reunidos  en  esta  Sala, 
Aunque  se  ha  hablado  mucho  en  el  particular,  ¿se  ha 
ado  alguna  razón  (|ue  pueda  convencer  á  un  ánimo  sen- 
ato  de  que  es  convenieníe  y  Jnslo  establecer  en  Dueños 
LÍres  la  capital  de  estas  Provincias?  ¿Y  mucho  menos,  se 
la  dado  ninguna  razón  que  haga  tolerable  la  idea  de  que 
ti  proyecto  que  trata  de  erigir  en  capital  á  Buenos  Aires, 
10  es  otra  cosa  que  un  arbitrio  para  hacer  tragar  el  de- 
ignio  que  lleva  envuelto,  de  extinguir  la  provincia  y  con- 
Juir  con  sus  instiluciones?  Yo  creo  todo  esto  tan  clásico, 
ue  la  libertad  en  Buenos  Aires  y  Provincias  del  Río  de 
■a  Plata,  no  tiene  más  duración  y  existencia  que  los  días 
jue  larde  en  aprobarse  ese  proyecto:  no  creo  que  tiene 
n&s  vida.   En  un  pueblo   donde  se  ataca  la  ley   fundamcn- 
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tal  de  una  provincia    de  las   más   importantcíi.  y  se  ata-t^^ 
de  este   modo  sofístico  en  que  se  liallan   dispusicioues  vci'v^- 
rables  que   forman  el  pacto   y  la   fe   que    sostienen  el    «3^' 
den  píiblico,  ¿qué  se  debe  esperarf  ¿O  qué  no  se  debe       l^ 
merí 

El  proyecto  de   erigir  en    capital  á    Buenos  Airea,  es       Tin^ 
proyecto  en  el  día,  como  lo  ha  dicho  bien  un   señor  Difr^u- 
tado  (el  señor  Vidal,  Diputado  por    la  Banda   Orienta!)   i  im- 
político,   fuera    de    tiempo,    verdad  era  ni  en  le     alarmante;        >*^ 
diré  también  que   ea   ilusorio,  mal  combinado,   y   mal   p^5="^' 
sado. 

Sefiores:   es  itnpoUtico,  poríjue  no  se  debe  erigir  en   ca 
tal    á    Buenos   Aires,   aun   cuando   fuese  oportuno   hacerl 
Una  provincia  que  ya   goza   por  sus    recursos  del   influjo 
1(1   importancia  (¡ue  todos  sienten    muy  bien   en    la  de  Bu 
nos  Aires,  debe  excitar  graves  prevenciones  desde  que  se  v 
preferifta  con   el  acierto  permanente    de  las  autoridades 
nerales.  Es  impolítico,  porque  hará  revivir  el  fuego  que  est 
creo  cubierto  con  una  ligera  ceniza  de  los   celos  del  cíipiL» 
lismo,  y  con  él  l;i  ineinoria  de  los  estragos  que  causarotí  I 
disolución  de  estos  pueblos  en  el    deplorable  afio  30.    Esos 
males  de  tanta  trascendencia    y  tan   crueles  para    la  Patria» 
fueron  provocados  por  errores  enormes  de  una    mala  admi- 
nistración, más  fueron  particularmente  ayudados  por  los  re- 
celos que  los  pueblos  y  las  demás    provincias  tenían  contra 
este  asilo  y  foco  del  poder. 

Hagamos,  porque  es  necesario,  una  definición  que  no  iie 
oído  hasta  ahora  producir  en  el  dÍscui*so  del  debate;  una 
detinición  precisa  de  la  palabra  capital^  lijando  qué  es  lo 
que  entendemos  por  ella,  y  lo  que  es  en  realidad  capitaL 
Veremos  entonces  qué  es  lo  que  queremos  hacer,  lo  que  le 
queremos  dar  á  1.1  Provincia,  y  queremos  dar  á  las  otras  y 
á  Buenos  Aires.  ¿Qué  es  capital?  En  países  donde  las  li- 
bertades y  fjrivilegios  sociales  emanan  de  estatutos  de  la 
corona  ó  do  concesiones  graciables  que  el  Príncipe  dispensa 
6  sus  pueblos,  se  erige  una  ciudad  en  capital,  dándole  cier- 
tos privilegios  que  no  tiene  el  resto  de  los  pueblos  que 
componen  a([uel  Estado  ó  Reino.  Sino  hay  esto,  do  hay  ca- 
pital: porque  no  forma  capital  la  nueva  constitución  de  la 
residencia  del  tJobierno  6  del  Cuerpo  Legislativo  en  un  te- 
rreno.   Se  llama  en  sentido  lato  capital   aquel    sitio  en   que 
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residen  de  ordinario  las  primeras  autoridades;  pero  enton- 
ces el  dicho  pueblo  no  tiene  privilegio  alguno:  es  igual  en  todos 
sus  derechos  y  exenciones  á  cada  uno  de  tos  demüs.  Si  hay 
un  jiucblo  que  goza  de  grandes  recursos,  y  sea  tart  rico  que 
no  tenga  comparación  (que  no  hay  tanta  diferencia  entre 
Buenos  Aires  y  las  provincias,  formadas  colectivamente  ó 
una  á  una;  antes  podía  citarse  alguna  que  tiene  casi  iguales 
medios  y  resortes)  í?sle  será  en  este  sentido  la  primer  ciu- 
dad del  Kstado,  Metrópolis^  Üfbn  principes,  sin  por  tanto 
lener  ningunos  fueros.  Así  succiif;  (Jniitro  tlel  iiiismo  país 
c[ue  una  puede  ser  la  metrópoli  dei  Kstado  y  otra  la  del 
comercio.  Puede  tiaber  una  ciudad  muy  rica,  como  lo  es 
}>or  eji^mplo  ¡jóndres  con  respeclo  á  ta  Inglaterra:  allí  reside 
la  adniiiiislración,  reside  las  más  de  las  veces  el  Rey,  reside 
tambión  fl  Cuerpo  Lejiisiativo  del  Reino;  sin  embargo,  esto  no 
liace  que  (enga  privilegios  particulares,  como  no  tiene  con- 
cesione.s  ^  inmunidades  especiales  por  ello,  y  su  título  de 
<'apitíil,  ó  cabezíi  de  todo  el  Keino,  no  pasa  los  límites  de 
Yin  nombre. 

Ahora  debemos  conocer  que  si  obra  ron  prudencia  el 
Congreso,  ha  de  rechazar  un  proyecto  ó  va  á  maichitar  las 
líueiias  esperanzas  del  país,  y  tocio  lo  que  se  ha  hecho  has- 
ta ahora.  Precisamente  van  á  resucitar  con  el  establecimien- 
to de  capital  en  Buenos  Aires  todas  las  animosidades  y  todos 
!os  antiguos  recelos;  esto  por  necesidad  será  así:  autu|ue 
respeclo  de  la  capital  que  se  establezca,  lejos  de  darle  pr¡- 
ilegios  particulares,  se  trata  de  quitarle  aun  los  mismos 
que  ella  tenía.    El    proyecto  debe   alarmar  á  las    provincias, 

»en  primer  lugar  porque  éste  es  un  anuncio  cierto  de  que 
se  vuelve  á  la  política  de  las  épocas  anteriores.  Todo  hom- 
bre sensato  en  las  provincias  conocerá  que,  erigida  en  ca- 
pital Buenos  Aires,  se  procede  á  establecer  los  pueblos  en 
el  mismo  sistema  eu  que  se  les  dio  tan  justos  motivos  de 
queja.   La  autoridad  será    consolidada:  en   Buenos   Aires  se 

P  centralizará:  aquí  vendrán  todas  las  pretensiones;  y  de  aquí 
emanarán  las  órdenes,  los  premios,  los  honores  y  las  fortu- 
nas. Entre  tanto,  á  las  provincias  irán  desde  Buenos  Aires  los 
hombres  que  las  hubiesen  de  mandar,  como  sucedió  en  otros 
tiempos,  que  después  de  haber  conseguido  su  nombramiento, 
acaso  por  medios  poco  liom'osos,  tal  vez  por  la  adulación 
y  la  intriga,  ó  por  otros  vicios  más  viles,    iban  á   desplegar 
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la  distancia  ia  insobnnia  do.  sus  pasiones.    La  generalida'^ 
de  empleados  despachados  á  las   provincias,  entre   unos  po- 
cos magistrados  que  se  les  enviaron,  fué  de  esta  claí>e;  y  con 
este  método,  no  hay  duda,  se  acabará  de  disponer  en  coatí"* 
¿  los  pueblos,  y  se  ha  de  destruir  esa   unión  que  solainírn^^ 
á  fuerza  de  tiempo  y  de  gratule  cirrunspeceión  puede  ro^^-t**' 
Mecerse  bien. 

En  setfundo  lujrar,  si   la  ley    fundamental  de  la    Provir»  *^^ 
de  Buenos  Aires,  y  la  del  Congreso,  no  garanten  á   la  F^  *"** 
víncia  de  Buenos  Aires  la  existencia  de  sus  íustituciones»       ** 
decir,  el  Gobierno  y  administración  económica  de  su  prov  -*  *^ 
cía,  con  todo  lo  que  es  necesario  para  su    progreso  y  felr  ^^^*" 
dad  interior:  ¿no  inferirán   todos  los    hombres  que     hábil 
las  provincias  que  tampoco  se  hallan  seguras  las  institucí 
nes  de  sus  pueblos?    ¿que  la  ley  que  no  alcanza  á  integral 
á  Buenos  Aires,  no  alcanzará  á  cubiir  A  Córdoba?   ¿que  e 
esa  se  abolirán  las  instituciones  provinciales,  cuando  se  en 
que  conviene,  con  la  misma  facilidad  que  en  la  otra?  Y  cuan- 
do esto  se  quiera   hacer,  ¿dejará  de   alegarse  que  es  preciso 
que  todo   sea  manejado   por  una   sola    mano,  por   i;l    Poder 
Supremo?  ¿No  habrá  peligros  que   citar?    ¿No  habrá   nalud 
pública,  ó  interés  comün  que  obedecer?  ¡Salud  pública!  Voi 
que  ha  servido  tantas  veces    para  causar   grandes    estragos, 
y  que  no  sé  cómo  ahora  se  repite  en  el  seno  del    Gotigreao 
con  cierta  especie  de   confianza.    No  basta  decir:  es    preciso 
probar  que  en  la    medida  se   trata  en   efecto  del    interés  de 
la  Patria,  de  salvar  el  país,  y  fodas   esas  expresiones   vagas 
con  que  se  nos  quiere  imponer.    Se  pide  por  otra  parte  que 
se  constituya  el  país  asi,  á  retazos,  y  por   leyes  de   circuns* 
tancias. 

Pero  es  vano,  es  ilusorio  ese  proyecto.  Vano,  porque  Bue- 
nos Aires  no  es  más  capital,  después  que  él  sea  adoptado, 
qne  lo  *|ue  lo  es  ahora.  Ella  no  recibe  ningún  acrecentamien- 
to con  que  gane,  ella  se  queda  en  apariencia  con  todo  lo 
que  tiene;  pero  toman  un  curso,  una  dirección  diferente  los 
negocios  de  la  Provincia;  salen  de  sus  manos;  y  lejos  de 
ganar  con  ello,  como  se  ha  pretendido,  ella  pierde,  y  pierde 
lo  más  caro  que  debe  haber  en  la  sociedad  y  entre  los 
hombres.  No  se  nos  alucine  con  la  frase  nacionalizar  que 
hoy  se  ha  hecho  demasiado  de  moda:  esa  fórmula  que  ha 
venido  á  adoptarse  como  resumen  de  polílica,  y  que  ha  ve- 
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nido  á  relevar  á  otros  dos  más  antiguos.  La  moral  y  la 
elevación,  fueron  dos  fórmulas  que  estuvieron  muy  en  fa- 
vor. Aíiti  st'  habla  aljio  de  elevación;  pero  la  moral  se  ha 
olvidado,  y  de  hecho  se  hulla  consignada  á  una  completa 
desvirtud.  No  nos  alucinemos  con  voces.  ¿Qué  es  naciona- 
lizar? Hacer  una  Nación,  ó  hacer  de  todo  una  Nación.  ¿Y 
lo  quf  hay  en  Buenos  Aires  en  e!  día  no  pertenece  k  la 
Naciónt  Se  acaba  con  sus  instituciones,  y  se  pone  íiu  á  ese 
método  que  se  ha  alabado  en  otro  tiempo  por  los  mismos 
señores  que  hoy    han  diciio    que  conviene    que  se   suprima. 

;:Por  qué  se  trató  de  que  los  pueblos  tuviesen  un  cuerpo 
legislativo  especial?  Entre  otras  razónesela  principal  fué  que 
ese  sistema  era  el  más  propio  para  organizar  las  Provincias, 
para  restablecer  la  confianza  y  fundar  su  prosperidad  indi- 
vidual, sin  la  cuál  no  puede  existir  la  Nación.  Porque  con 
él,  los  mismos  inflividuos  que  han  nacido  en  su  territopio, 
sus  mismos  ciudadanos,  y  hasta  sus  mismos  habitantes  tie- 
nen el  poder  necesario  para  dirigir  sus  destinos,  y  hacer  den- 
tro de  su  recinto  todas  las  mejoras  convenientes;  porque 
con  él  sus  provincias  recibirían  el  impulso  más  eficaz  hacía 
el  íírado  de  su  felicidad,  que  solamente  puede  promoverse 
por  el  interés  y  los  conocimientos  prácticos  de  los  naturales 
del  suelo.  Por  el  contrario,  en  un  cuerpo  legislativo  general 
que  se  compone  de  distintos  miembros,  no  hay  ni  puede  ha- 
ber psa  atención  paiiicular  h.icia  los  objetos  domésticos,  y 
no  se  pueden  consultar  menudamente,  y  con  feliz  eeonomía, 
los  progresos  y  ventajas  de  cada  uno  de  los  distritos. 

Este  bien  está  enteramente  reservado  á  las  Juntas  de  las 
Provincias,  que  no  tienen  otro  deber:  ella.s,  como  es  natural, 
son  las  que  tienen  el  tiempo  y  las  relaciones  precisas  para 
entablar  y  proseguir  todas  las  reformas  internas  que  demande 
su  situación  local.  Pero  coTidóyase  con  ellas,  y  se  acabará 
con  la  base  sobre  que  debe  calcularse  para  orííanizar  el  Es- 
tado, y  se  destruyen  los  cimienlos  de  la  libertad  y  del  poder. 

Buenos  Aires,  después  de  la  «idopción  de  ese  proyecto,  que 
espero  no  tenilrá  lugar,  no  serií  más  que  lo  que  es  en  el 
día;  la  residencia  del  Poder  Ejecutivo  está  aquí;  el  (Congreso 
fstá  igualrnenle  aquí;  y  esto  es  lo  mismo  que  ha  de  suceder 
después  lie  la  sanción  de!  proyecto.  ICl  es,  por  consiguiente, 
vano,  pues  que  no  nos  produce  cosa  alguna.  Pero  Buenos 
Aires  perderá  lodo  lo  que  en  el  día  goza,  particularmente  lo. 
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que  es  de  suprema  importancia»  la  facultad  de  hacer  por^' 
dentro  de  su  jurisdicción,  las   leyes  que    puedan   conven'^^^* 
para  asegurar  su  seguridad  interior,  y  para  marchar  sin    '^^' 
tardo  en  la  senda   de  la  civilización,  de  la  felicidad  y  OV^' 
lencia,  con    lo   cual,  lejos   de   perjudicar  á  la    autoridad     ^^ 
Congreso,  la  auxilia  y  aUvia  cabalmente  en  unas  ateucio  s^^ 
que  no  puede  llenar  este  cuerpo.     En  el  mismo  caso  se     ^"^ 
cuenlran  todas  las  provincias;  y  cuando  un  error  se  con»  «^^ 
por  iMi  cuerpo  le^nslalivo  provincial,  él  es  de  menos  trasr*?^' 
denria  que  el  qni'  sr  cometa  por  un  cuerpo  leyrislativo  ^e*"*** 
ral,  cuya  acción  es  más  extendida,  y  cuyos  elementos  diví?*^ 
sos  se  mueven  por  resortes  mucho  más  lentos. 

Pero,  seflor,  se  ha  diclio  que  se  Irata  de  elevar  esas  iii.*^' 
tiluciones;  que  siendo  nacionales  serán  más  de  lo  que  alirv-"^ 
ra  son.  Mas  eslo  no  es  así;  esas  instituciones  dejan  de  exfe- 
tir.  son  reducidas  á  la  nada;  perecen  por  ese  proyeclo,  y  lo 
que  fierece  no  puede  ser  más.  Así  es  un  sofisma  miserable 
el  que  hoy  día  se  ha  producido  en  esta  Sala,  y  para  el  curI 
no  sé  de  donde  ha  podido  partir  el  seflor  Diputado  que  lo 
ha  usado  en  la  disciisióti.  Las  instituciones  de  la  proWncia 
de  Buenos  Aires  consisten  principalmente  en  hacer  sus  leyes 
internas  por  representantes  que  son  suyos,  elegidos  á.  aquel 
efecto  por  ella  solamente.  Esta  es  la  hase  y  esencia  de  esas 
instituciones,  y  este  el  fundamento  de  su  utilidad.  Contenta 
la  Provincia  con  esta  gran  prerrogativa,  garantida  su  liber- 
tad PX>Tí  ese  precioso  sistema,  y  habiendo  disfrutado  cíuco 
años  de  unn  gloriosa  situación,  ¿rjué  extraño  es  que  hoy  sp 
resista  como  púhlicamente  se  resiste,  y  que  se  tjueje  porque 
con  un  golpe  fatal  se  trata  de  derribar  al  suelo  este  digno 
establecimiento,  que  le  finida  un  honor  eterno  y  que  ella  ne- 
cesita para  seguir  siendo  feliz  y  poder  eslar  en  el  Congreso 
y  ser  parte  de  la  Nación  •? 

Si  nos  queremos  transportar  á  los  tiempos  del  aislamiento, 
veremos  que  no  consiste  en  las  persona.**,  no  en  la  extensión 
del  terrilerio.  ni  en  el  número  do  habitantes;  tampoco  en  los 
recursos,  y  mucho  menos  en  el  ejército  conque  puede  contar 
un  país.  No  es  nada  de  esto  !o  que  hace  respetable  un  Es- 
tado, y  funda  un  poder  verdadero.  Lo  hace  solo  en  Consti- 
tución libre,  porque  sino,  ningún  interés  tienen  los  pueblos  eu 
la  vida  de  la  nación,  y  mejor  hubiera  sido  que  no  formáse- 
mos nación,  si  no  hemos  con  ella  de  ser  libres.  Cuantío  nos 


reunimos  ]>or  el  pacto,  fué  para  ser  uaa  nación  libre;  y  esta 
círctinstancía,  este  carácter,  no  se  debe  jam&s  separar  de 
nosotros.  La  Turquía  es  nación;  i  pero  qué  nación  tan  envi- 
diable! Klia  tiene  fuerzas  gigantes,  grran  territorio,  un  inmen- 
so níimero  r!e  hombres.  ¿Pero  qué  le  falta f  Uu  bueu  go- 
bierno, y  en  una  palabra,  libertad.  Por  eso  es  que  en  la 
«scaJa  del  mnndo  político  hace  un  papel  tan  despreciable. 
Por  eso  es  que  unos  pocos  liombres.  animados  de  la  virtud 
y  del  entusiasmo  de  la  libertad,  pueden  arrostrar  en  su  in- 
fancia el  enojo  de  esa  potencia  antigua.  En  la  época,  pues, 
del  aislamiento  de  estos  pueblos,  la  provincia  sola  de  Buenos 
Aii-es  por  respeto  y  consideración  al  régimen  en  que  se  ha- 
llaba, sin  otra  razón  que  sus  instituciones  Ubres,  mereció  el 
reconocimiento  y  el  honor  de  la  independencia:  hecho  glorio- 
so que  demuestra  que  lo  que  se  debe  buscar  uu  es  nación, 
ó  nacionalizar  á  cualquier  costa;  y  que  si  alguna  de  ambas 
cosas  fuese  necesario  perder,  el  carácter  y  las  formas  de  pue- 
blo libre  es  lo  último  que  debe  abandonarse. 

Por  otra  parte,  ¿qné  consigue  el  Estado  con  que  se  erija  & 
Buenos  Aires  en  napital  de  estas  provincias  por  ese  pro- 
yecto grande  en  la  aj)ai-Lcnc¡a,  por  esa  invención  particu- 
lar ron  que  nadie  había  dado  hasta  ahora?  ¿Qué  consigue, 
sino  reunir  los  recursos  ile  Buenos  Aires  para  que  sirvan  k 
la  Nación?  ¿Y  no  han  servido  para  ese  mismo  objeto,  y  el 
crédito  también?  Fíoy  día,  por  más  que  se  haya  dicho,  p.no 
están  ya  los  establecimientos  públicos  sirviendo  al  Gobierno 
General,  y  no  se  han  puesto  á  su  lUsposición?  Yo  entiendo 
que  el  Jefe  que  manda  la  Tesorería  General  ha  sido  puesto  ¿ 
las  órdenes  de  la  autoridad  nacional,  con  el  cargo  de  cubrir 
los  libramientos  del  Poder  Kjeculivo  general.  Por  lo  tanto, 
la  idea  del  establecimiento  de  capital  en  Buenos  Aires,  es  á 
todas  luces  perjudicial,  y  al  mismo  tiempo  sin  provecho  ni 
utilidad  alguna. 

Es  mlinito  lo  que  hay  que  hablar  sobre  esto,  y  yo  espero 
la  condescendencia  y  [>efdón  también  del  Congreso  por  lo 
que  entretenga  su  atención,  ya  sea  en  este  instante,  ya  en 
otros  posteriores,  porque  r<NilmenIe  el  caso  merece  una  con- 
sideración muy  detenida,  y  las  ideas  se  agolpan  juntas. 

Por  este  proyecto  perece  lo  más  import^inte  que  encierran 
las  instituciones  de  la  Provincia,  y  esto  no  puede  suceder  sin 
&ltar  el  Congi-eso  al  respeto  que  se  debe  á  las  leyes,  emjHH 
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zando   por   este   lugar,  y  á  la  consideración    que  es  delñd^L 
también  á  la  voluntad  de  las  Provincias.    Ayer  ha  sido  fun- 
dada muy  liien  eüla  aserrión  por  un  señor  Diputado  pur  Bwií' 
nos  Airea  (el  señor  Casiro)  que  lia  reconocido  sus  deberes.  :f 
ha  nioslrado  qne  la  niedída  es  ilegal.  Ella,  en  efecto,  infringe 
y  quebranta    cruehnente  el   pacto,  bajo  el   cual   la  provincia 
de  Buenos  Aires,  pues  que  ésta  deja  de  ser  representada    ^^ 
el  Congreso,  y  la  autoridad  del  Congreso  no  se  exiiende  sio^ 
á  los  pueblos  que  están  representados  en  él.  Aquí  se  ve  qu*^  ^® 
que  podría  representarse  como  una  especie  de  eni^na  ó  j>i"*^ 
blenia,  es  una  cosa  muy  sencilla,  emanada  de  los  derechos  p»^^* 
mordíales;  que    no  chocan  ni   pueden   jamás  chocar  las  cÍ*^ 
jurisdicciones;  que  las  dos  (la  general    y  provincial)   puecS-^" 
existirá  un  mismo  liemjjo:  pero  además,  que  si  una  mu^- *^^* 
la  otra  debe  por  precisión  dejar  de  existir. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  era  absolutamente  libre  ^  M  '^ 
dependiente  de  los  demás  pueblos,  de  hecho,  cuando  se  peiv- 
recurrir  á  los  demás,  y  establecer  una  autoridad  treneral  q^  ^ 
cuidase  de  los  intereses  comunes.  Con  este  motivo  diré  at»  ^*^ 
ra  lo  (jue  antes  no  lie  heciio  más  que  indicar,  y  para  lo  q^  -** 
venía  prevenido,  y  es  que  la  provincia  de  Buenos  Aires,  c 
solo  sus  instituciones,  mereció  tal  respeto,  que  alcanzó  ser 
conocida  á  pesar  de  tantos  peligros  como  amenazaban  al  po 
tributo   rendido  L  ella   sola,  cuando  estaba  separada  de  \ü 
demás.  Fara  que  se  vea  que  su  Constitución  y  liberalidad  ii^^^'__ 
sus  leyes  es  la  que  engendró  la  confiíinza,  y  atraía  la  benfi- 
volencia  de  las  naciones  extranjeras.  Ahora  bien:  la  Provin- 
cia de    Bueuos    Aires   independiente,  sola,  sin   que  existiera 
ningún   pacto   que  la   ligase  á  las  demás,  determina  y  soli- 
cita &  sus  hernmnas  á  unií-se  nuituamente,  y  formar  todas  un 
cuerpo  de  Nación,  estableciendo  una  autoridad  general.  Kslo 
se  redujo  luego  á  un  contrato:   ¿y  se  verificó   este  conlraU» 
sin  condición  alguna?    ¿Cómo  se  puede  decir  esto  en  el  re- 
cinto del  Congreso?   ¿Cómo  se  puede  decir  que  ella  ha  en- 
trado en  el  pacto  ilimitadamente?   ¿No  sabemos,  y  no  hemos 
visto  todos  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  se  dio  una  ley, 
que  fué   publicada  en  el    Registro  Oficial,  cuyo   epígrafe  es, 
base  de  la   incorporttción  de  Ui  Pioviticia  de   BaenriH  Airen  al 
Conyreau,  y  aún  más  diré:  Leí/  fundamental?    ¿V  qué  quiere 
decir  esta  ley  fundamental?  Ley  que  el  mismo  soberano  del 
pafs  no  puede  quebrantar:  es  un  pacto  solemne  sobre  el  cual 
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rt.riba  la  misma  soberanía,  y  por  eso  se  ha  dicho  muy  bien 
or  los  señores  que  se  lian  opuesto  á  este  proyeolo,  que  el 
ongreso,  sin  faltar  á  las  leyes  y  sin  perder  su  autoridad,  no 
uede  aprobar  el  proyecto.  Hay  una  tey  fundamental  en  la 
ovincia  de  Buenos  Aires  que  no  se  puede  quebrantar  y 
tie  se  debe  respetar.  Kstc  es  el  pacto  que  liga  á  Uuenos 
res  á  las  demás  provincias  hermanas,  y  el  contrato  que  la 
^ota  ú  la  jurisdicción  del  Con^Tcso.  Si  sus  condiciones  se 
aebranlun,  la  parte  á  quien  se  falte  queda  libre:  la  autoridad 
Uc  ha  hecho  este  quebrantamiento  ya  no  alcanza  ú  la  pro- 
nvia  de  Buenos  Aires.    Véanse  todas  las  consecuencias  que 

hecho  resultan  de  este  paso.  Pero,  señor,  hay  una  ley 
unbién  de  este  cuerpo,  ley  orgánica,  ley  fundamental,  por  la 
lal  el  Congreso  mismo  reconoce  la  existencia  de  las  ínstitu- 
ones  y  cuerpos  legislativos  de  las  provincias,  pues  por  la 
y  fíe  í2:i  de  Enero  de  1855,  artículo  3,  se  dice  que  se  rijan 
Icriormeute  por  sus  propias  instituciones  hasta  que  se  i-e- 
rganicc  el  Estado.  Esta  ley  no  puede  derogarse  sino  por  la 
onstitución.  Este  es  un  hecho  que  no  se  puede  obscurecer 
)r  bellos  discursos,  á  no  ser  que  se  tenga  el  poder  de  tras- 
irnar  el  espíritu  de  los  hombres;  y  no  se  puede  producir 
tte  fenómeno,  porque  todas  las  ideas  recibidas,  la  naturaleza 
;  las  cosas  y  el  derecho  en  todo  sii  rigoi"  enseñan  claramente. 
ue  una  ley  fundamental  obliga  al  soberano  mismo,  y  le  pro- 

.•e  obligaciones;  y  por  eso  se  llama  fundamental;  y  que  una 
y  fundameulal  no  se  destruye  sino  por  un  nuevo  contrato 
nlre  los  miembros  de  un  Estado,  por  los  mismos  elementos 
e  consliluyen    la  soberanía;  en  una    palabra,   no  se  puede 

Iruir  sino  por  una  Constitución,  y  esa  Con-stiturión  ha  de 
r  sujeta  á  la  sanción  de  las  provincias,  según  la  promesa 
ue  les  ha  hecho  el  mismo  Congreso.  Y  entonces  ¿á  qué 
ueda  reducido  todo  esto?  Declarando  por  capital  á  Buc- 
os Aires,  ú  nada,  señoreti.  ¿Y  á  qué  quedará  reducido  con 
specto  á  las  demás  provincias?  Tampoco  á  nada:  porque 
ado  este  pasít  con  la  provincia   de  Buenos  Aires,  provincia 

más  fuerte,  se  encontrarán  razones,  ya  en  la  guerra,  y  ya 
n  otras  cosas,  que  ¡ustifiquen  la  supresión  de  los  cuerpos 
ígislalivos  en  las  demás  provincias;  y  cuando  llegue  el  caso 
e  presentar  la  Constitución,  conforme  se  va  haciendo  así 
y  de  circun.stancias,  ¿qué  quedará  que  hacera  Solo  la  fecha 
!  lo  fínico  que  ha  de  restar;  por<|ue  de  este  modo  se  puede 
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lacer  lodo,  y  se  hará  efectivamente  todo,  y  no  quedará  mi5 
que  decin  Buenott  Airen,  á  tantos  de  tal  mea,  ele. 

No,  señoreft;  toda  ley  que  loca  á  la  Conslitucióii,  si  se  ba 
de  hacer  así  la  Constitución,  diariamente,  debe  sujetarse  ^ 
la  aprobación  de  los  pueblos.  Señores,  podrá  decirse  qu© 
eslo  embaraza  y  hace  perder  el  tiempo.  Xo  hay  ningún  eiu' 
barazo  más  prande  que  aquél  que  hace  fallar  á  la  fe  públic^^ 
sobre  que  debe  estribar  toda  autoridad:  éste  es  el  obsláculc^-^^ 
más  formal  que  siempre  se  d«l»e  evitar.  Y  una  vez  qii 
asf  está  convenido  y  sancionado,  debe  escruptdosanieute  Ue-^^ 
var  á  efecto.  Señores,  se  ha  dicho  que  el  arlículo  3°,  qtie 
manda  (¡ue  se  rijan  por  sus  propias  Constituciones,  puede 
ser  derogado  por  otro  (el  4")  en  que  se  reser\'a  el  Conjrreso 
la  facultad  de  cuidar  de  la  defensa,  seguridad,  y  prosperi- 
dad del  Kstado.  ¿Pero  no  se  ve  que  si  ese  fuera  el  sentido 
de  la  ley,  hubiera  sido  una  gran  perfidia  haber  ofrecido  s<í- 
mejanle  ley  á  los  pueblos?  Si  el  artículo  4  puede  derogar, 
por  facultad  general  que  tiene  el  Con>rreso  en  cierlos  obje- 
tos comunes,  una  promesa  especial,  iliiecta  y  terminante,  con- 
tenida en  el  artículo  3".  ^qué  diferencia  puede  hacerse  del 
caso  en  que  nada  se  hubiera  estipulado?  Yo  me  abismo  que 
esto  pueda  ponerse  en  duda.  Mas  bien  creo  que  la  cues- 
tión se  ha  empeñado  sin  tener  presente  esta  ley,  y  que  se 
Irata  de  justificar  ó  cubrir  la  contradicción  que  con  ella  dice 
el  proyecto,  que  no  el  que,  supuesta  su  existencia,  se  lia  me- 
ditado derogarla  sin  consulla  de  las  provincias,  mientras  la 
Constitución  no  se   ha  dado. 

Supongamos  que  un  individuo  haya  firmado  una  obliga* 
ción  ó  una  ñola  A  pagar  tanta  cantidad  en  tanto  tiempo  que 
allí  expresa,  y  que  en  otro  arlículo  referente  á  esa  n\isina 
nota  promisoria  se  haya  reservado  las  facultades  generales 
que  lodos  tienen  de  adelantar  y  cuidar  el  estado  de  sus  ne- 
gocios: ¿en  qué  tribunal,  en  qué  parte,  dejaría  de  decirse  que 
aquella  condición  expresa  contenida  en  la  dicha  nota  promi- 
soria con  un  lérmino  tijo,  es  obligatoria,  y  que  cualquier 
otro  artículo  que  exisla  de  una  clase  más  general,  no  puede 
derogar  aquél? 

Pero  liay  más:  la  naturaleza  de  una  ley  fundamental,  como 

he  dicho  antes,  está  en  que  ella  no  puede  dejarse  sin  efecto 

ni  por  interpretacióuj  ni  por  explicación,  sino  por  una  Cons- 

itución;  porque  si  ahora  se  hace  callar  el  artículo  3%  por- 
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le  se  pncuentrc  una  explicación  que  darle,  lo  cual  lo  deja 

íin  efecto  entpramenie,  el  artículo    1",  que   abraza    el    pació 

krimoniial  y  une  á  esta  Nación,  tatiibién  podría  quedar  sin 

efecto  por  alguna  explicación  que  se  encontrase  en  la  oca- 

Món  y  uo  estoy  obligado  A  dar;  pero  los  bombees  que  saben 

liscurrir,  así  lo  podrán  dar,  sin  embarazo.  En  el  artículo   1" 

jtA  lerminanle  la  ley,  en  rehacer  el  pacto  bajo    el  cual  os- 

in  unidas  las  provincias  y  en  renovar  el  juramento  de    in- 

lependencia   como  un  voto  común.     No  obstante,  si   hoy  se 

Í eroga  el  artículo  3"  deesa  ley,  que  en  términos  expresos  dice 
ue  subsistan  los  Cuerpos  Legislativos  y  las  instituciones, 
Jlpor  qué  no  se  hallará  mafiana  un  medio  que  haga  también 
^ulo  el  primero?  Ambos  artículos  están  comprendidos  en 
Bna  misma  ley:  su  carácter  no  depende  tanto  de  sil  natu- 
raleza como  del  cuerpo  de  esta  ley:  sobre  toda  ella  se  puede 
liacer  influir  el  4"  que  trata  de  la  prosperidad  nacional;  luego 
«inibos  quedan  en  la  misma  situación,  y  expuestos  á  que  al- 
^n  día  se  deroguen,  sin  todas  aquellas  circunstancias  que 
son  precisas  para  anular  una  ley  de  esta  naturaleza. 

Señores:  mucho  se  habla  de  ia  conveniencia  que  resuliard 

Poder  Ejecutivo  General,  y  á  la  Nación  en  píii*lirnlar,  de  la 

íUTiión  de  los  recursos  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  bajo 

dirección  del  Presidente  de  la  Kopnblira.  y    de   la  neeesi- 

lad  que  hay  lambién  de  liaeer  esto,  ni  tampoco  que  sea  con- 

veriieiite.     El  Poder  Ejecutivo  Nacional    debe    esperar   de  la 

Brovincia  de  Buenos  Aires  toda  la    concurrencia    que    síem- 

Bre  ha  dado  ;'i  la  medidas  generales;  ella  ha  franqueado  to- 

■tos  sus  recursos  ampliamente:  uo  se  puede  negar  que  dará 

lo  que  resta  para    la   organización  interior.     Mas,  proscinda- 

los  por  un  instante  de  examinar  la  inconveniencia  de  estas 

ledídas.  y  solamente  veamos  si  pueden  practicarse.     Si  por 

tzón  de  las  circunstancias  de  la  guerra   puede    constituirse 

Congrego  en  una  casi  omnipotencia  de    facultades,    como 

ha  dicho,  y  pueden   atrnpellarse  los  establecimientos  que 

íisten  en  las   provincias  de   la  Unión,  ¿qué  resultará  aquif 

fue  se  formaría  el  Congreso  en  una  Asamblea  como   la   de 

Franfia:  adquiriría  nada  menns  que  ese  gran  vicio  que  hizo 

de  la  Asamblea  Constiluyenle  un  cuerpo  odioso  y  vacilante, 

|ue  no  pudo  cortar  el  nuil,  y  pereció  en  él.    Esa  ca.si  omni- 

>tencia,  (i  omnipotencia,  como  st*  le  llamó   también,    no   es 

ira  los  hombres;  esa  omnipotencia  es  para  Dios,  porifue  está 
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acompañada  de  otras  cualidades  qiie  no  hacen  peÜtrrosoese 
poder  sino  benófico;  porque  esa  omnipotencia  de  Dios  cstA 
acompañada  con  la  suma  bondad,  y  con  la  imposibílidaü  de 
errar.  Aquí  está  bien  la  omnipotencia:  pero  no  en  un  po- 
der de  la  tierra. 

Por  aquí  es  visto  que  todos  los  poderes  deben  reconocer 
ciertas  bases.  Seliores,  no  se  ha  dado  al  Presidente  de  la 
República,  al  tiempo  de  constituirlo,  base  alguna;  y  yo  pípnso 
que  convenían  liaberse  dado;  y  que  cualquier  mal  en  el  Es- 
tado debió  haberse  sufrido  más  bien  que  no  dejar  sin  basen 
al  í'oder  Kjeculivo,  y  después  querérselas  dar  inmediatamente 
de  instalado.  Ahora  no  hay  más  remedio  que  esperar  á  la 
Conslilitución  para  prescribir  estas  reglas.  Esa  Constitución 
se  puede  dar  en  más  ó  menos  tiempo,  yo  convengo  en  qu( 
se  apresure;  pero  no  estando  dada,  no  puede  con 
ni  justicia  quererse  acomodar  al  Poder  Kjecutivo  hi  forml 
del  Kstíido,  sino  que  por  el  contrario,  el  Poder  Ejecutiví 
debe  acomodarse  á  la  forma  que  ha  encontrado  en  el  Estadi 
y  que  juró  al  entrar  al  ejercicio  de  su  puesto. 

Si  se  dijese  que  el  Poder  Ejecutivo  puede  proponer 
medida  que  tienda  á  reformar  ó  mejorar  la  Constitución  ó 
régimen  en  que  se  halle  el  país,  yo  diría  i|uc  siempre  que 
esta  medida  no  tienda  á  derrumbar  las  bases  bajo  que  ea^ 
tribu  el  pacto  que  ime  la  Níícióh,  y  debe  ser  sacado  parí 
el  Poder  Ejecutivo,  puede  muy  bien  tiacerse;  pero  no  se  puede 
pasar  á  proponer  una  medida  que  echa  por  tierra  la  ley 
fundamental.  Esta  ley  fundamental  es  la  pauta  que  tiene 
el  Gobierno  para  regirse,  bajo  la  cuál  los  pueblos  existen, 
y  el  Congreso  mismo  ha  erigido  su  poder  y  su  autoridad* 
Las  inconveniencias  todas,  sefiores.  que  pueden  ofrecerse,  de- 
ben ceder  al  gran  resi>eto  que  debe  haber  á  lo  que  exista  fun- 
damentalmente establecido,  alas  promesas  solemnes;  de  este 
cuerpo,  y  á  la  ley  del  pacto,  conforme  á  la  cuál  han  entrado 
los  pueblos  en  Congreso. 

Ayer  se  decía  que  el  Poder  Ejecutivo  General  no  podría 
existir  en  la  situación  en  que  se  encuentra,  porque  estaba 
desairado  al  lado  del  otro  Poder  Píjecutivo  de  esta  provin- 
cia, quien  tenía  mucho  más  brillo  y  más  recursos:  ígualmenle 
que  por  el  respeto  que  se  debía  á  este  último  por  la  posi^ 
ción  en  que  se  había  hallado,  y  que  se  dijo,  en  fm,  quedíl 
ñámenle,  ó  que  de  un  modo  honorífico  hal)Ia  ejercido,  Qne 
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da»  estas  circunstancins  hacían  que  el  Poder  Ejecutivo  Na- 
onal  se  encontrase    en    una    falsa  posición,   absolutamente 
bara¿o8a,  de  menos    esplendor  y  poder  que  el    Gobierno 
L'al  de  la  Provincia.     Hoy  se  ha  dicho  por  un  señor  Dipu- 
do lo  contrario;  precisamente  ha  conlradiclio  aquella  idea, 
ha  dicho  que  el  Gobierno  de  la  Provincia  es  insi^miflcanle, 
le   está  rebajado,  y  debe  hallarse  descontento.  Y  para  ele- 
ir  y   hacer  favor  á  la    provincia  de  Buenos  Aires,  se  le  to_ 
lau  todos  sus  bienes,    y    se    le   aíz:rega  á  la  Nación.     Entre 
ítas  dos  opiniones,  yo  eligiría,  para  combatir,  !a  más  fuerte 
y  la  máü  verdadera,  que    está   en  oposición    de  esa    especie 
de  desaire,  que,  se  quiere  llamar  así,    en  que  se  hallarla  el 
Gobierno  General  al  lado   del  Gobierno  de   la   Provincia,   si 
pudiese  ser  cierta  una  cosa,  y   es.  que  el  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia deja  de   pertenecer   á  la  Nación,  y  todo  lo    que  tiene 
la  Provincia  aunque  manejado   por  sus    instituciones  y   por 
u  Gobierno  especial. 
Señores:  ¿el  primer  jefe  del  Estado,  el  presidente  de  la  Repú- 
ica.  puede   resultar  desairado  por  estar  al  lado  de  un  go- 
enio  provincial,  no   obstante  ser  él  un   gobierno  superior? 
ío  es  iiastanle  lo  que  tiene  por  su  carácter,  para   no  andar 
bícionando  jurisdicciones?  Yo  no  síí  en  qué  puede  esto  cou- 
ir. 
Se  dice  que  el  Congreso  puede,  en  virtud  de  sn  ministerio 
para  cuidar  de   la  defensa  y  prosperidad  do  la  iVación,  tomar 
todas  aquellas  medidas  que  conduzcan  á   estos  objetos.    Es 
cierto;  pero  las  medidas  constitucionales  deben  dejarse  para 
la  Constitución,  y  esta  Constitución,  al  pié  de  la  letra,  según 
la  ley  fundamental,  debe  presentarse  á  los  pueblos;   pero  hay 
ciertas  facultades  que  corresponden    al  Congreso,   que  nadie 
le  disputa,  y  ellas  son  suficientes  para  mantener  su  dignidad. 
¿No  es  cierto  que  el  Congreso  puede  hacer  tratados?    De  esta 
atribución  nadie  duda.    ¿No  es  cierto  que  puede   declarar  la 
ra  y  que   maíiana  puede  hacer  la  paz  si  conviene  al  país? 
o  ha  establecido  el   Banco  Nacional?    Yo  respeto  la  inter- 
üción  que  se  ha  tomado  sobre  el  naneo  de  la  Provincia;  en 
o  no  expreso  mí  opinión;  según  algunos,  el  Congreso  ha 
dido  ilestruir  sus  privilegios,  con  otros  objetos  necesarios, 
r  Jas  circunstancias.    Pero  esta  necesidad  no  se  debe  esla- 
iccer  ilimitadamente  como  razón  para  todo  lo  que  se  quiera, 
rque  siendo  así  nos  liallarfamos  con  una  autoridad  abso- 
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Itita,  porque,  variando  la  voz,  se  la  quiera  llamar  omnipolente, 
por({tie  nunca  puede  ni  debe  ser  omnipotente.  KI  Coiígrwo 
puede  lo  que  corresponde,  y  ha  querido  hacer  la  Nación,  al  tra- 
tarse de  constituir,  y  se  lia  dicho  si  un  militar,  cuando  meilia 
la  vida  de  In  Patria,  puede  tomar  cualquier  resolución  para 
salvarla,  ¿por  quí'  no  podrá  el  Congreso? 

Señor,  lo  que  se  disputa  aquí  es  una  misma  necesidad;  esa 
no  está  probada;  pero  aun  cuando  lo  estuviere,  hay  ciertos 
límites  en  la  sociedad  cuando  se  ocurre  ú  la  salud  pilblira, 
que  nadie  puede  traspasar.  No  estamos  aquí  en  la  Asaiublt^a 
Constituyente,  donde  se  clamal)a  que  la  Patria  estaba  eu  nelí- 
gro  y  se  atropellaban  las  leyes.  Aquí  hay  leyes  mutuas,  per- 
manentes é  irrevocables,  cuales  son  los  de  la  propiedad,  de  U. 
sepuridad  individual,  de  la  libertad  de  imprenta  y  algunas 
otras  más.  que  el  Congreso,  sín  excederse  de  su.s  facultades 
y  de  la  voluntad  de  sus  comitentes,  no  puede  traspasar  ni 
abolir. 

Pero  se  dice:  un  particular,  si  se  atraviesa  la  salud  de  la  Pa-i 
tria,  puede  salvarla.  Sí,  sefior,  pero  en  primer  lugar,  un  |>arti- 
cular  no  decide  si  la  Patria  se  haJla  en  peliyro:  este  proiumcia-j 
miento  debe  emanar  de  otros  resortes.     En  ciertos  casos  su- 
cederá que  pueda  y  deba,  para    salvar  al  país,  ó  con.sen'J 
su  propia  vida,  (porque  un  hombre  tiene  muchos  privilegie 
también  para  salvar  su   vida,  hasta   quitarla  á   otro)   bac( 
una  acción  que  en   circunstancias  ordinarins   sería  criminal 
aquí   hay  ciertas  cosas  que  le  son  permitidas,  como  anáU 
gas  y  absolutamente   precisas  á  un  objeto  también  preciso^ 
Por  ejemplo:  si  yo  viera  que  para  salvar  al  país  fuese  nec* 
sario  hacer  una  acción  arrojada,  exponer  aun  temerariamente 
mi  vi<ia  ó  la  de  otro,  esto  me  sería  lícito;  pero  no  me  seria  lfcil< 
poner  una  sentencia  de  muerte  contra  alguno,  aunque  él  fuesi 
el  que  ocasionase   el   peligro,  porque  no  soy  juez,  y  el 
teiiciar  el  acto  es  jurisdiccional.  Esto  último  sería  usurpar  uní 
autoridad,  mas  lo  primero  es  un  poder  común.   Entre  ambí 
cosas  liay   una  gran  diferencia,  y  hasta  sería   ridículo  abi 
garse   autoridad   ajena,   sin   más    que    decir  que  en  ello 
obedecía  á  la  Patria,  aunque  pudiera  ser  la  verdad.    Eu  efeclc 
en  esta  materia  la  certeza  de  los  motivos  no  basta  á  legalizai 
unos  actos  que  competen  ú  atribuciones  peculiares.  Aáí,  porj 
usar  de  otro  ejemplo:  una  declaración  de  guerra  puede  ser 
sumamente  justa  y  conveniente:  yo  puedo  tener  una  evtden- 
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Bta  de  que  la  declaración  de  la  guerra  salvaría  la  Palria; 
[lero,  ¿sería  lícito  que  yo,  ciudadano  ó  maíristrado,  expidiese 
ana  declaración  semejante*?  No  lo  sería,  porque  eso  no  me 
sorresponde;  eso  es  una  jurisdicción;  se  lialla  teimínanle- 
cnentc  marcada  por  convenciones  positivas,  y  sólo  está  á 
Jisjmsiciúu  de  la  representación  nacional.  Además,  la  dicha 
declaración  sería  ilusoria.  Así  es  que,  hemos  de  venir  á  bus- 
car la  jurisdicción,  la  autoridad  bajo  la  cual  el  Conírreso 
pueda  y  deba  proceder.  Y  si  encuentro  esta  autoridail  manca, 
si  eiiciienlro  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  no  la  ha  de- 
legado, antes  al  contrario,  la  ha  reservado  en  si,  y  mucho 
menos  ha  puesto  ií  disposición  del  Congreso  la  desmembra- 
ción de  la  provincia,  yo  no  puedo  en  modo  alguno  conceder 
la  admisibilidad  del  proyecto,  por  más  ruido  que  se  prelenda 
hacer  con  la  salvación  de  la  Patria. 

I  ¿A  qu6  viene  íi  quedar  reducida  la  provincia  de  Buenos 
ircsf  De  hecho  no  existe  si  llega  á  aprobarse  el  proyecto: 
pero  en  un  principio,  hablando  de  la  conveniencia,  se  ha 
querido  aplic-ar  la  ley  del  mimdo  físico  á  lo  que  sucede  y  debe 
suceder  en  el  mundo  moral;  pero  esta  aplicación  es  errónea. 
En  el  mundo  físico  hay  una  ley  sobre  el  destino  de  los  seres, 
que  es,  Ui  deidniccíón  del  uno  es  la  vida  del  otro.   Destructis 

(ftios  ettt  ífcneratío  aUcrhty.  Pero  en  el  mundo  moral  no  es 
p[.  Eti  el  mumlo  físico  todos  los  seres  se  tocan:  no  hay 
un  vacio,  y  no  puede  uno  tener  un  movimiento  sin  que  otro 
■kiga  parte  en  la  acción.  Este  es  el  gran  poder  de  la  natu- 
raleza, y  el  arle  adniíi-able  de  su  autor:  Imber  colocado  todos 
los  títírei*,  iinnediatüs  unos  á  los  otros;  haber  hecho  un  lodo 
Uin  inmenso:  no  dejar  un  solo  vacío,  sin  dejar  de  haber  un 
gran  espacio  en  que  se  moviesen  los  seres,  y  haber  dispuesto 
las  cosas  de  manera  que  el  mundo  se  provea  á  sí  mismo:  que 
pga  la  misma  cantidail  de  materia  ahora  que  al  principio,  y 
le  tendrá  hastii  el  fin.  Allí  no  puede  existir  un  sor  sin  que 
á  cosía  de  algi'in  otro:  unos  perecen  para  que  nazcan  otros 
levos.  ¿Mas  en  lo  moral  puede  dcirse  que  es  necesario  que 
írezea  un  ser  para  que  otro  exisla,  y  que  deje  de  existir  la 
ivincia  de  Buenos  Aires  para  que  viva  la  Nación"?  No  señor; 
is  inslituciones  de  Buenos  Aires  son  el  mejor  garante  de  la 
)ertad,  lauto  de  la  Provincia,  como  de  las  demás.  Al  frenle 
si  Congreso  me  atrevo  á  decirlo  y  creo  que  el  Congreso  debe 
^nÜrlo:  al  empezar  la  organización  de  la  Nación,  el  Con- 
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greso  mismo  debe  alegrarse  de  poderse  apoyar  sobre  un  mcn 
delo  que  mereced  mayor  respeto  que  tiene  la  opinión  de  tm 
pueblo  numeroso  como  el    de   Bueuos  Aires,  y  una  historia 
honorífica  en  su  favor.  La  opinión  pública  está  decidida  por 
sostener  esas  instituciones:  y  á  excepción  de  algunos  pará.'iilos, 
los  demAs  todos  fijan  su  vista  en  ese  Cuerpo   legislativo  que 
los  ha  salvado  por  tanto  tiempo  de  temibles  borrascas,  y  ilond&j 
ha  residido  siempre  el  mayor  celo  y  el  empeño  más  distinguida, 
por  ía  lil>ertad  y  la  felicidad  del  país.    ¿Por  qué  privarnos  dej 
esta  piedra  an^rular  sobre  que  debe  estribar  este  edificio,  hasta] 
que,  puestas  las  demás,  llegue  á  tomar  el  grado  superior  quftj 
está  destinada  á  alcanzar? 

¿Son  estos  los  momentos,  será  la  época  de  una  guerra, 
que  precisamente  debe  ser  oprimida  la  opinión,  con  otros 
crificios  que  requiere  el  Estado?  ¿Y  todavía  se  quiere  hac 
una  herida  tan  profunda  en  el  corazón  ric  los  hombres  y  de 
truir  un  monumento  el  más  precioso  que  tenemos? 

iQuéserá  de  nosotros!  Si  mis  fuerzas  físicas  rae  alcanzasel 
y  también  las  intelectuales  para  manifestar  y  analizar  anleeT 
Congreso  el  cúmulo  de  ideas  que  se  agolpan  sobre  el  particu^ 
lar,  sería  inmenso  lo  que  podría  decir;  mas  eso  sería  ací 
usurpar  la  consideración  que  es  debida  al  juicio  y  patriotismo 
de  los  sei^ores  Repres(*ntantes.  Yo  dejo  por  ahora  el  asunto; 
probablemente  tendré  más  adelante  que  pedir  la  p;ilabra  t'n  AI 
y  entonces  me  extenderé  en  esta  materia.  Concluyo  pidiendo 
al  Congreso  que  deseche  un  proyecto  que  es  ilegal  al  orden  y 
á  la  tranquilidad  publica;  que  es  perjudicial  y  que  abre 
profunda  herida  á  las  libertades  de  estos  pueblos. 


ManlResto  del  general  D.  Juan  Gregorio  de  las  Heras  á  sus 
ciudadanos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  el  15  de  Mari 
de  1820. 

Compatriotas  y  amigos: 


Llamado  á  la  primera  magistratura  de  la  Provincia  por 
vuestros  sufragios,  marché  de.=íde  el  punto  donde  me  hallaba, 
obedeciendo  vuestra  vo:&,  y  mis  sentimientos  siempre  inclina- 
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i>s  k  lodo  sacrifício  en  bien  de  la  Patria  y  raí  país  aatal: 
fi  posesión  de  tan  elevadas  funciones,  procura  eonstante- 
leule  el  sostén  de  las  leyes  y  principios  que  vuestra  ilus- 
•ación  y  experiencia  habían  establecido,  y  la  conservación 
el  honor  y  crédito  con  que  puede  lisonjearse:  he  marcado 
li  carrera  públíc^a.  Sobre  estas  seguras  bases  creí  llegar 
]  término  que  la  ley  fijó  á  mi  autoridad;  en  el  curso  de  él, 
e  sido  ínternunpido  por  sucesos  que  son  notorios,  y  cuya 
ístoriíi  no  quiero  rern)vai-  en  vuestra  memoria,  pero  espero 
le  permitiréis  Iiajía  uliíutia  detención  sobre  mi  conducta 
urante  el  período  delicado  de  mi  mando.  Reconociendo  el 
rigen  de  mi  autoridad  en  la  voluntad  de  vuestros  represen- 
antes  y  obediente  siempre  á  las  leyes,  juzgué  de  mi  deber  pre- 
entar  á  vuestra  consideración  lodos  los  antecedentes  y  arre- 
lar  mis  determinaciones  por  las  (|ue  su  celo  é  ilustración 
se  prescribiesen.  Con  conocimiento  de  sus  ardientes  deseos 
resolución  de  sostener  sus  instituciones,  que  tanto  crédito 
respetabilidad  le  liabían  proporcionado,  reclamé  debida- 
Dcnte  su  conservación  por  todos  los  medios  legales,  únicos 
ue  mi  educación  y  principios  me  permitían;  mis  reclama- 
iones  y  vuestros  derechos  han  sido  desatendidos,  y  olvida- 
os los  generosos  esfuerzos  y  noble  fran(|ueza  con  quH  cons- 
ftnlemente  os  habéis  prestado,  cuando  el  sostén  y  felicidad 
leí  Estado  lo  reclamaban.  Sin  otros  recursos  lejíales  cesé 
II  el  ejercicio  de  las  fimciones  de  que  fuí  encargado.  Vues- 
ra  imparcialidad  decidirá  si  mi  conducta  pública  y  vuestros 
randes  sacrilicins  han  merecido  un  desenlace  semejante. 
)espués  de  esto,  yo  me  veo  obligado  á  retirarme  á  la  Hepú- 
ilica  de  Chile  porque  así  lo  reclaman  mis  deberes  dómes- 
eos, y  porque  no  puedo  al  presente  prestar  mis  servicios 
¡n  faltar  á  la  delicadeza  t¡ue  prescribe  la  carrera  militar,  y 
a  que  es  necesario  i-esi>etar  para  obtener  los  favorables 
esultados  que  delieu  esperarse  de  ésta.  Yo  me  despido, 
(ues,  de  vosotros,  y  al  separarme  de  vuestra  respetable  so- 
ledad, he  creído  de  mi  deber  publicar  esta  ex|iosición  para 
[aros  satisfacción  solemne  de  los  graves  motivos  que  me 
mpulsan  &  tan  mortilicanle  determinación,  y  presentaros  los 
rolos  más  sinceros  de  mi  reconocimiento  y  re8|)eto  por 
ruestra  bondad  y  el  honor  con  que  me  habéis  distinguido, 
lú  menos  que  vuestra  coopera^.ión,  en  el  desempeño  de  mis 
leberes  públicos;  asegurándoos,  por  último,  que,  como  hijo 


OkAinuA  AunruÁ.  —  ToiH»  I, 


n 


—  418    - 

de  eslíi  piovincin  é  interesado  en  su  mayor  felicidad,  nunca 
seré  iuditeinittí,  y  sí  siempre  sensible  á  lodo  cuanto  pueda 
interrumpir  este  feliz  lérniino  á  que  está  destinada  por  su 
naturaleza  y  riquezas,  y  (¡ue  en  todas  épocas  y  distancias, 
el  goce  de  vuestros  derechos  sociales  y  la  mayor  grandeza  y 
prosperidad  de  nuestro  patrio  suelo  de  todas  las  Provinria» 
Unidas  serán  siempre  todas  las  aspiraciones  é  indelebles  wn- 
limientos  de  vuestro  conciudadano. 


JUAX  Greuorio  dg  las  Heras 


Marzo  15  dp  1S26. 


Discurso  de  D.  Salvador  María  del  Carril,  siendo  Ministro  de  Ha-, 
cíenda,  en  la  sesión  del  12  del  Abril  de  1826,  al   presentar 
un  proyecto  de  decreto  garantizando  el  valor  de   los    billetes- 
del  Banco. 


Sefiores  Representantes:  el  Ministro  tiene  el  honor  de  ha- 
blar por  primera  vez  en  la  Sala  del  Congrefío  muy  biet 
apercibidn  del  respeto  que  manda  la  presencia  de  est 
augusla  Corporación,  y  siente  mucho  que  su  voz,  desconocií 
en  la  Sala,  no  lenga  el  favor  que  da  la  posesión  y  el  tiem^ 
po  á  los  oradores  que  se  pronuncian  en  ella;  y  este  senli- 
raienlo  es  tanto  más  positivo,  cuanto  que  tiene  que  expre- 
sarse en  un  asunto  sobre  el  que  es  presumible  que  la  Sí 
no  querrá  escuchar  -sino  es  una  completa  suficiencia.  Sin^ 
embarg"o.  el  Ministro  hablará  con  confianza,  porque  al  mis- 
mo tiempo  está  persuadido  de  que  cualquier  esfuerzo  que  ha- 
ga por  llenar  sus  deberes,  es  un  homenaje  debido  y  acej 
tablea,  las  luces  y  patriotismo  de  los  señores  rcpresentanl 
de  la  Nación. 

A  consecuencia  de  un   proyecto  de  ley  presentado   por 
Exmo.  Señor  Presidente  de  la  República  el  día  anterior,  en' 
que  se  proponen  á  la  consideración  del  Congreso  las  medi- 
das que  deben  adoptarse  para  proveer  al  mantenimiento  del 
cr¿di(o    público    y  comercial,    dando  garantía    á    la    esi>eci< 
circulante  para   que    pueda  intervenir    en  las    transaccioD< 


mercauliles  y  públicas  apoyado  en  la  confianza  necesaria, 
se  ha  hecho  preciso  y  tse  ha  ordenado  al  Ministro  de  Ha- 
cienda que  recaba  en  la  Representación  Nacional  la  san- 
ción de  un  decreto  sobre  tablas  qne  sostenga  el  presente 
estado  de  cosas,  entre  tanto  y  como  preliminar  para  abor- 
dar las  peligrosas  y  delicadas  cuestiones  que  se  suscita- 
rán con  la  discusión  del  citado  proyecto. 

Entre  tanto  que  otro  orden  de  cosas  no  exista,  el  Con- 
greso verá  fácilmente  que  en  un  punto  vital  como  el  pre- 
sente no  serfa  ni  prudente  ni  posible  (|ue  la  sociedad  se 
mantuviese  sin  alguno. 

£1  tiempo  no  permite  elegir,  ni  hay  capacidad  de  adelan- 
tar lo  que  no  puede  ser  sino  el  resultado  de  largas  y  pro- 
fundas meditaciones  controvertidas  en  una  discusión  afano- 
sa; es  menester,  pnes,  que  el  Congreso,  pesando  con  fijeza 
lo  que  existe,  propoi-cioae  bastante  tiempo  y  calma  para 
tratar  con  serenidad  los  puntos  difíciles  que  envuelve  el 
proyecto  presentado  ayer,  y  no  permita  í|ue  ni  las  agitacio- 
nes consiguientes  á  la  oscilación  (|ue  sucedería  &  la  incer- 
tidumbre  en    materias  do  tal  interés  puedan  producir   temo- 

Ires  que  hagan  sufrir  una  inconsiderada  reversión  contraria 
k  lo  que  se  resuelva  si,  como  el  Ministerio  piensa,  el  pro- 
yecto presentado  es  el  único  medio  adoptable  en  las  cir- 
cunstancias. Sin  más  fundamentos,  pues,  que  el  que  hay 
para  anteponer  y  tratar  prejudicialmenlc  una  cuestión  que 
se  presienta  esencialmente  con  este  carácter,  y  que  pide  por 
su  naturaleza  y  consecuencia  una  resolución  instantánea 
por  lo  que  puede  hacerse  pedir  actos  sucesivos  y  tiempo, 
el  Ministro  se  autoriza  para  suplicar  ala  Sala  (¡uiera  tomar 

Íen  consideración  sobre  tablas  el  proyecto  de  decreto  que 
ahora  tendré  el  honor  de  presentar. 
El  Gobierno  de  la  t'rovincia  de  Buenos  Aires,  por  graves 
razones  sin  duda,  había  relevado  al  Banco  de  Descuentos 
por  tí-es  meses  de  la  obligación  en  t\ue  estaba  de  combinar 
sus  notas  en  metálico:  gozaba  aquel  Banco  de  este  previle- 
gio  cuando  se  acordó  por  el  Congreso  sancionar  la  carta 
del  Banco  Nacional  y  en  la  reunión  de  aquel  estableci- 
miento el  Nacional  entró  también  á  disfrutar  de  los  beneü- 
cios  de  la  disposición  mencionada  del  Gobierno. 

Pero  su  término  ha  espirado,  y  los   inconvenientes  princi- 
pian á  sentirse.    No  podría  el  Banco   satisfacer  la  demanda 


<ie   metálico   que  hay;   no  convendría   tampoco    permitírselo 
sin  comprometer  gravemente  la  salud  pública. 

El  público,  entre  tanto  que  no  conoce  disposición  que  em- 
bargue al  Banco  el   cumplimiento  de  sus  deberes,  empieza  á 
agitarse,  y  la  inquietud  que  produce  en  los  ánimos  la  diapo- 
sición en  que  está  el  Gobierno  de  no  permitir  pagar  en  IIl^ 
tálico  antes  que  se   haya  obtenido    una    resolución  especial, 
principia  á  producir  una  debilidad  en  el  crédito  de  las  espe- 
cies circulantes  del  Banco.     Las  razones   que  se  vertirán  *ii 
apoyo  del  proyecto   de    ley   disiparán    las   prevenciones  qne 
asoman.  Mas,  entre  tanto  esto  llega,  parece  indispensable  iw 
permitir  que,  por  dereclo  de  una   disposición  le-gal  que  deb& 
lomarse  hoy  día,  se  dé  lugar  á   acontecimientos  capaces    tl^ 
producir  alteraciones  irreparables  en  las    fortunas    de   todo* 
los  habitantes  de   la  Capital.     La  tenilencia   del   público,    '^^' 
quieto  ya  á  la  espiración  del  término  de  ios  tres  meses  pi*' 
dichos,  se  ha  advertido  y  expresado  por  algunas    casas  f>*^ 
liculares  de  muclia  consideración.     El  mismo   Banco    Nac»**" 
nal.  si  no  se  sanciona  el    decreto  propuesto,   puede   ser    H*' 
vado  ante  el  tribunal    del    consulado   hoy  misino,    donde     >'* 
se  ba  deducido  una  cuestión  sobre  la  palabra  efedico,    á        5? 
cual  se  le  da  el  sentido  de  moneda    pecuniaria  sonante.        ^^^ 
esto  sucede,  ¿quién  no  ve  que  el  Banco   no   se  dejará  ha*^^^ 
un  requerimiento  tal  sin  volverlo  contra  los  que    forman 
lista  de  su  crédito  activo?   ¿Y  qué  capacidad  tiene  el  públi^^-^-^ 
hoy  que  la  extracción  del  metálico  es   compulsada   al  exl 
rior  por  causas  tan  extraordinarias  como  la   guerra,  la  ce^ 
ción  de  la  exportación  de  nuestros  frntos.  y  causas  partit:=^ 
larfsimas  de  otra  especie  que  obran  activamente  en  los  mi 
cados  exteriores  de  nuestra  relación  para  realizar    las    e-s| 
cíes  circulantes?     La  situación  del  país    reclama    la    sancif 
de  la  ley  propuesta;  cuando  ella  se  discuta,  se  probará  qi 
su  ruina  es  inevitable  sin  ella. 

Pero  el  mal  se  habrá  anticipatlo  en  gran   parte   y    de 
modo  irreparable  si  el  Congreso,  antes  de  empeñarse    en 
di.^cnsiún  de  aquella  gran  medida,  no  da  una  resolución  ip 
asegure  la  calma  de  los  e^ípíritus  y  decida  la  cuestión  prejí 
flicial.  ¿El  Banco  no  debo  pagar:  no  tiene  facultad  para  dejarl 
de  hacer?  Entre  tanto  que  se  le  faculta  ó  nó.  ¿qué  se  hari 

El  Ministro  no  encuentra  otro   arbitrio  que   el  que   so   ei 
presa  en  el  proyecto. 
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Proclama  de  Rivadavia,  el  16   de  Diciembre  de  1826 

Ciudadanos:  El  Emperador  del  Brasil  ha  dejado  su  capital 
«I  23  del  mes  de  Noviembre,  trayendo  consigo  y  haciendo 
venir  en  pos  de  él  todo  lo  que  sus  recursos  han  podido 
darle.  Su  designio  es  forzar  A  la  Kepi'iblica  á  la  úUinia  de- 
gradación, esto  es,  al  abandono  de  una  parle  de  su  territorio. 
que  importa  la  vanguardia  de  sus  seguridades  y  riqueza,  in- 
vadiendo para  ello  á  la  misma  Capital. 

KI  Gobierno  de  la  Kepública  nada  ha  omitido  para  evitar  la 
guerra,  ni  nada  para  lerniiiiarla  de  un  modo  honorable  y  con 
recíprocas  garantías  para  ambos  países.  Mas  no  ha  iiabido 
ni  inlluencia  capaz  de  moderar  la  obstinación  de  un  Príncipe 
dominado  por  lii  funesta  pasión  de  la  conquista.  Es,  pues, 
forzoso  ipie  el  vigor  de  la  defensa  corresponda  á  la  injusticia 
de  la  agresión  y  á  la  dignidad  de  la  causa.  Mirad,  ciudada- 
nos, alrededor  de  vosotros:  todo  os  flicta  cuáles  son  vues" 
Iros  deberes,  vuestras  necesidades  y  vuestros  peligros.  Habéis 
adquirido  una  gloria,  poseéis  unas  leyes,  unos  goces,  una  li- 
bertad y  una  Patria  que  sabéis  lo  que  os  han  costado,  más 
no  lo  que  valen,  porque  no  las  habéis  perdido. 

Ciudadanos:  el  destino  os  ha  colocado  en  una  tan  terrible 
como  gloriosa  alternativa;  pero  la  salvación  de  la  Patria  y  los 
medios  de  vencer  estAn  ciertamente  en  vuestra  unión  y  en 
Miestia  ener-gía.  Los  valientes  del  ejército  marchSn  al  en- 
cuentro del  enemigo,  y  los  bravos  orientales  han  clavado  ya 
jBU  di\'isa  de  libertad  ó  muerte.  Vuestro  Presidente  llenará 
eu  deber,  y  él  comienza  á  desempeñarlo  con  toda  la  decisión 
que  le  inspira  la  seguridad  de  que  todo  argentino  cumplirá 
con  el  suyo. 


BEnNARDiNO  Rivadavia 


Buenos  Airen,  16  de  Diciemlire  iIp  1826. 
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ÉPOCA  CUARTA 


Rl  [ilkcrr  tlot  triunfo  [M-i-m  un  uiMirfiro  iitii< 
pelir*  por  l«  CbIÍHiJaiI  ór  lo«  purnloM,  lAlo  Ir 
producw  Id  ]>cDiutu>ián  dv  »or  un  dimIÍo  para  qu« 
cmen  clr  nitn  ilcM-rchoitj  mas  haiUa  Bllrmar  ta  li- 
bertad d«l  pal»,  MI»  (l«Moi>  no  **  hallan  eum- 
pEitloH,  puniup  In  rtiriuna  varia  de  la  iniarra. 
moda  COD  frecuencia  kI  auppcln   de  la»  mk*  en- 

Sa»    iájiMTtX. 


LA  GUERRA  CÍVIL 

1826-1831 


I  Proclama  del  Congreso  de  la  República  á  las    Provincias 
componen,  el  21  de  Diciembre  de  1826 


que    la 


¡Pueblos  Argentinos! 


Ha  IIe<^a(lo  o\  rrHniifiiío  de  comprobar  á  la  faz  del  mundo 
con  cuánta  justicia  ocup;'LÍci  un  luf^ar  en  la  nomenclalura  de  las 
nai'ioiies.  El  Emperador  del  Brasil,  después  de  haber  resistido 
toda  conciliación,  no  satisfecho  con  la  usurpncióu  de  una  Pro- 
vincia, aspira  hoy  á  apoderarle  tle  la  Capital  misma  de  la  Re- 
pública. El  ''23  del  último  Xovieinbre  desamparó  su  Corte 
aJ  frente  de  sus  mejores  tropas  y  con  todo  su  poder,  se  apre- 
sura á  profanar  nuestro  suelo,  á  hollar  nuestras  leyes,  íi  arre- 
l>atarnns  nue^stra  libertad,  á  condenarnos  á  una  senidumbre 
ominiosa.  Vuestros  representantes  están  dispuestos  á  todo 

críficio,  antes  (pie  consentir  en  vuestro  aprobio.  ¡Pueblos 
de  la  Unión!  acreditad  hoy  que  lo  sois;  la  Patria  os  lo  de- 
manda, esa    Patria,  cuya   vida  nos  cuesta    tesoros   inmensos 

hombres  á  millares.  ¡Cuánta  sangre  ha  corrido  para  esta- 
blecerla! esa  Patria  á  cuya  existencia  hemos  consagrado  dieci- 
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seis  años  de  sacrificios.    ¡Y  qué!  ¿permitiréis  que  en  un  soVo 
día  desaparezca  para  sieaipre  el  fruto  de  todos  ellos?  ¿Triuc»-' 
fSKteis  de  ios  españoles,   y  os  dejaréis  subyugar  lie  los  po^* 
tut^ieses.  .  .  i    ¡Pueblos  Argentinos!    si  iiay  honor  nacíona.     ^ 
sí  hay  virtud  patriótica,  si  hay  dignidad  republicana,  es  lli^^^ 
gado  el  caso  de  acreditarlo:   tnostrad    al    mundo   entero  qu--  -»^ 
sois  los  mismos  que,  en  tiempos  desgraciados,  k    fuerza   d^  ^'t 
coraje  habéis  fundado  este  Estado:  confiad  en  la   decisión  ^S    V 
vigilancia  de  vuestras  autoridades;  |)ero  recordad    que   parsE»-'^ 
conseguii-  un  glorioso  resultado,  es  iiecesario    hacer  prandcí^t -«s 
sacrilicios:  ellas  los  esperan  de  nuestro  celo,  y  un  dudan  ase — se- 
guraros que   la  Patria  saldrá  de  sus  peligros  más  augusta  y^g^ 
majestuosa  y   la  libertad,  el    don   más  precioso  del  Cielo,  et  — / 
Ídolo  de  los  corazones  genf^rnsos.  el  principio  de   la  prospe — 
ridad  de  los  pueblos,  hará  enlonces  á  un  tiempo  vuestra  rt^ — 
compensa  y  vuestra  gloria. 

Sala  del  Congreso  en  Buenos  Aires,  á  21  de  Diciembre  rf& 
182G.--JosK  María  Hojas,  Presidente. — Alejo  Villegas.  —  Juan- 
C.  Varekiy  Secretarios. 


Boletín  de  la  batalla  de  Ituzaíngc  por  el  Jefe  interino  del  Estad» 
Mayor  General,  D.  Lucio  Maneílla,  el  20  de   Febrero  de  1827. 


El  sol  asomaba  sobre  el  liorizonle  cuando  se  encontraron 
los  ejércitos  contendientes.  El  imperial,  que  ignoraba  la  con- 
Iramarcha  del  republicAno,  fué  sor])rend¡do  á  su  vista,  mar- 
chando por  su  flanco  izquierdo  al  paso  de  Santa  María,  donde 
creía  encontrarlo  acampado.  Entonces  el  General  en  .lefe  pro- 
clamó á  los  cuerpos  del  ejército  con  la  vehemencia  de  sus 
sentimientos,  animados  por  la  gran  solemnidad  de  aquel  día» 
y  destinó  al  IJenenil  Lavalleja  para  que,  con  los  valientes 
del  primer  cuerpo,  cargase  sable  en  mano  sobre  la  izquierda 
del  enemigo  para  envolverla  y  desbaratarla.  La  división  Zu- 
friátegui,  compuesta  de  los  regimientos  8  y  16  de  lanceros, 
mandados  por  el  bizarro  Coronel  Olavarría  y  del  es<:uadróD 
de  coraceros  con  su  bravo  Comandante  Medina,  iba  en  se^ 
gtmda  línea  para  sostener  el  ataque  del  primer  cuerpo.  El  3, 
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^las  órdenes  del  General  Soler,  se  formó  sobre  unas  altii- 
ras  que  se  ligaban  á  la  posición  del  primero:  las  divisiones 
htrundzen  y  Paz  del  ü  quedaron  en  reserva,  un  poco  á  reta- 
guardia entre  el  I' y  3",  y  la  división  del  bravo  Coronel  La- 
valle  fu»*  destinada  &  la  izquierda  de  éste. 

IKn  tal  disposición,    y  á  pesar   del  vivo  ataque  del  primer 
cuerpo,  el  eiieniig-o  se  dirigió  de  un  modo  formidable   sobre 
el  tercero:  tres  batallones,  entre  ellos  el  de  alemanes,  sosteni- 
dos por  dos  mil   caballos  y   seis   piezas,   eran  los   (pie  iban 
,,     tK>bre  él.    Un  fuerte  cañoneo  se  hizo  sentir  entonces  en  toda 
la  linea,  y  el  combate  se  empezó  por  ambas  partes   con  te- 
Hnacidad  y  viveza  t  la  derecha  y  á  la  izquierda.     Las  cargas 
'     de  caballería  fueron  rápidas,  bien  sostenidas  y  con    altema- 

Pdos  sucesos. 
Entre  tanto,  el  Coronel  Lavalle.  con  su  división  había  arro- 
llado por  la  izquierda  toda  la  caballería  que  se  hallaba  á  su 
I  frente,  sableándola  y  arrojándola  legua  y  media  del  campo 
de  batalla. 
A  pesar  de  este  suceso  brillante,  la  acción  no  estaba  deci- 
dida; las  fnerzas  principales  del  enemigo  cargaban  sobre  nues- 
^Ira  derecha  y  el  centro,  y  en  tales  circunstancias  fué  nece- 
Hsarin  dejar  solo  en  reserva  el  3  de  caballería  y  ecíiar  mano  de 
■las  divisiones  Paz  y  Brandzen.  Ya  en  acción  estas  fuer- 
^aas  y  empeñado  todo  el  «jércilo  en  el  conibate,  el  intrépido 
Coronel  Brandzeti,  destinado  á  romper  una   masa  de  infante- 

Iría.  quedó  gloriosamente  en  el  campo  de  batalla. 
El  batallón  b\  al  mando  del  Coronel  Olazabal,  había  roto 
PUS  fuegos:  el  -2^  del  Coronel  Alegre,  atacailo  por  una  fuerza 
de  caballería  que  hacían  á  su  frente  los  lanceros  alemanes, 
los  abrasó  y  obligó  á  abandonar  el  campo.  El  Coronel  Oli- 
vera, con  la  división  de  Maldonado  y  el  P  de  caballería, 
acuchilló  á  esta  fuerza  en  su  retirada,  la  que  fué  dispersa  y 
puesta  fuera  de  combate. 
H  En  la  derecha  se  disputaban  la  gloria  los  Comandantes  Gó- 
"mez  y  Medina;  cargaron  una  columna  fuerte  de  caballería. 
Ja  acucbillaron  y  obligaron  á  refugiarse  bajo  los  fuegos  de 
un  batallón  que  estaba  parapetado  en    unos  árboles. 

El  unlor  de  Ujs  Jefes  llevó  hasta  allí  la  tropa,  que  un  fuego 

[abrasador  hizo  retroceder  algún  tanto.  I^  masa  de  caballe- 

se  lanzó  entonces  sobre  ellos  en  el  instante;  el  regimiento 

16  recibió  orden  de  sostener  á   sus   compañeros  de   armas; 
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los  coraceros  y  dragones  se  corrieron  por  (ierecl)a  é  izquierda 
poiuóndose  ¿  sus  flancos,  y  los  bravos  lanceros,  maniubrand^ 
como  en  un  día  de  parada,  sobre  un  campo  cubierto  ya  A* 
cadáveres,  cargaron,  rompieron   al   enemigo,   lo  lancearon     "^ 
persiguieron  hasta  una  batería  de  tres    piezas   que    tambiéí^  ^ 
tomaron.     El  regimiento  8"  sostenía  esta  carga:  fué  decisivE^^- 
El  Coronel  Olavarría  sostuvo  en  ella  !a  reputación   que  a*^^* 
quirió  en  Junín  y  Ayacucho. 

La  caballería  enemiga,  por  el  centro,  había  sido  oblígadt^^''' 
&  ceder  terreno  siguiendo  su  infantería  perseguida  por  núes— ^3" 
tros  cuatro  batallones.  Tres  posiciones  intentó  tomar,  y  fií^-  ^^ 
arrojada  al  instante  de  todas.  Los  Generales  Soler,  Lava- — •• 
lleja  y  Laguna,  por  el  acierto  de  sus  disposiciones  y  por  s]s—^^ 
bravura  en  esta  jornada,  se  han  cubierto  de  una  gloria  in- 
mortal. 

El  Coronel  Paz,  á    la   cabeza  de   su  división,    después   de    ■'* 
haber  prestado  servicios  distinguidos   desde   el    prineipio  de 
la  batalla,  dio  la  i'dtiina  carga  ú  la  caballería   del    enemigo 
que  se  presentaba  sohre  el  campo  y  obligó  al  ejército  impe- 
rial á  precipitar  su  retirada. 

El  Coronel  Liarle,  con  su  regimiento  de  artillería  ligara,  ha 
merecido  los  elogios  no  sólo  del  General  en  Jefe,  sino  de  todo 
el  ejéifito  republicano:  la  .serenidad  de  los  artilleros  y  el 
acierto  de  sus  punterías  lian  sido  el  terror  del  enemigo;  to- 
dos los  Jefes  de  este  cuerpo  y  los  Capitanes  Chilavert,  Aren-* 
grein  y  Piran  se  han  ilistinguido  de  un  modo  especial. 

Ijíjs  Coroneles  Ola/.ahiil,  Oribe,  Garzón  y  Correa  y  los  Co- 
mandantes Oribe,  Arena  y  Medina  del  4°  han  sostenido  la 
reputación  bien  adquirida  en  otras  batallas,  igualmente  que 
el  seguntio  Jefe  del    Estado  Mayor,   Coronel  Dessa. 

Los  Ayudantes  del  General  en  Jefe  han  respondido  satis- 
faciorianiente  t  la  confianza  que  se  depositó  en  ellos:  el 
cuerpo  de  ingenieros,  con  su  comaTulante  Trolle,  se  ha  desem- 
peinado  de  igual  modo. 

El  ejercito  enemigo  abandonó  al  fin  el  campo  de  batalla.  de- 
Jando  sobre  él  1200  cadáveres,  entre  ellos  varios  Jefes,  OBciales 
y  el  General  Abreu.  Gra:?  número  de  prisioneros  y  armamento, 
todo  su  parque  y  bagajes,  dos  banderas,  diez  piezas  de  arti- 
llería y  la  imprenta  son  (rofeos  del  ejército.  Su  pérdida  al- 
canza á  cerca  de  500  hombres,  entre  heridos  y  muertos,  sien- 
do de  éstos  el  Comandante  Besares  del  segundo  i'cgimienlo. 


( 
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Todos  los  Jefes,  Oficiales  y  tropa  se  han  desempeñado  con 
valor  que  siempre  ha  distln^irlo  á  los  snlrlados  argenli- 

>s,  y  en  consecuencia,  el  General  en  Jefe  les  ha  dirigido  la 
iclama  siguiente: 

EX  GENERAL    EX   JEFE,    AL    EJÉRCITO   REPUBLICANO,   DESPCÉS 
DB   LA     BATALLA    DE    ITUZAINGÓ 

1  SohJados:  Kl  día  de  ayer  en  Ituzaingó  habéis  dado  un  nuevo 
Ba  fie  gloria  á  la  Patria.  Ciiandr  la  noticia  de  este  triunfo 
Tiegiie  á  la  Kepública  Argentina,  lodos  nuestros  conciudada- 
^s  cantarán  en  loor  á  vuestro  valor.  Soldados:  vosotros  sois 
^cn  dignos  del  aprecio  de  la  República.  Kn  55  días  de  mar- 
clia  no  habéis  tenido  un  solo  descanso,  y  las  privaciones  que 
habéis  sufrido  son  de  todo  género.  Vuestro  General  está. 
_üpntento  de  vuestra  conformidad  y  de  la  frente  serena  con 
le  habéis  soportado  todas  las  fatigas,  entre  los  rayos  de 
sol  abrasador.  Soldados:  vuestra  gloria  es  inmensa,  puesto 
le  habéis  hecho  triunfar  el  pabellón  argentino  en  Bacacay 
^mo  en  el  Ombú.  aquí  como  en  Ituzaingó.  Las  águilas  im- 
riales  no  han  podido  mirar  de  frente  los  rostros  republi- 
los.  Los  resultados  de  vuestra  camparía  son  inmensos: 
;Í8  lomado  los  ilepúsitos  de  armamentos,  municiones  y 
ituarios  que  el  enemigo  había  acopiado  por  espacio  de  un 
lo.  Esa  gran  columna  formada  con  el  temerario  intento 
profanar  algún  día  el  suelo  sagrado  de  la  Patria,  v¡ó  en 
solo  instante  deshacerse  las  pretensiones  orgidlosas  del 
iperador  del  Brasil.  E!n  los  campos  de  Ituzaingó  queda 
memoria  eterna  de  las  víctimas  sarriticadas  á  su  ambición, 
guerra  que  sostenéis  e.s  la  más  justa  de  todas  las  gue- 
y  el  Soberano  del  Universo  se  complace  en  premiar  con 
laurel  de  la  victoria  á  todos  los  bravos  que  marchan  por 
camino  del  honor.  Soldados:  seguid  vuestro  destino:  la 
ípúblicu  premiará  á  manos  llenas  vuestros  esfuerzos,  y  al- 
día,  después  de  concluida  esta  guerra  sagrada,  cuando 
Fbiváís  al  seno  de  vuestras  ramili.is,  llevaréis  en  vuestro  co- 
m  el  noble  orgullo  de  poder  decir  que  habéis  sido  sol- 
idos del  Ejército  Republicano,  en  la  campaña  del  Brasil. 


C;(rlos  de  Alvbar. 


Una  gran  parte  de  la  caballería  siffuió  en  persecución  del 
enemigo  hasta  medía  noche;  el  resto  del  ejérciío  acauípó  sí>- 
hre  unas  isletas  inmediatas  á  Caciquí.  Las  caballadas  del 
Ejército  Republicano,  extenuadas  en  las  últimas  marchaK  for- 
zadas por  un  inmenso  arenal  donde  apenas  se  encoiilrah» 
algún  pasto,  estaban  deniusiado  fatigadas,  y  el  enemigo  de- 
bió á  esto  el  no  haber  sido  acahado,  y  poder  seguir  su 
tirada. 

El  21  marfhrt  el  Ejército  Republicano  en  dirección  á  Ca- 
ciquí; varias  partidas  fuertes  recorrían  el  campo,  y  el  Coronel 
Paz,  con  una  división,  fué  destinado  á  seguir  sobre  el 
migo.     Sus   soldados  alemanes  <le  infantería    comenzaron  4'' 
presentarse  al  General  en  Jefe,  y  hasta  el  25,  que  murrlióíll 
ejército  para  San  Gabriel,  se   contaban    ciento  cuarenta  d 
ellos  en   las  filas  republicanas.    Varios  vecinos  que    h 
abandomido  al  enemigo  se  presentaron  también,  ylosofici*'' 
les  D.  Francisco  Rocha  y  su  hijo,  los  alférec<*s  Machado, 
róuimo  y  Araujo,  los  que  ofrecieron  sus  servicios  para  co 
tribuir  á  que  se  formase  una  República  en  este  Cimlincnte. 

El  '26  el  enemigo  seguía  su  retirada;   ei  Ejército    Repulili 
cano  entró  en  San  Gabriel  y   se   situó  sobre    Bacacay.  q 
corre  por  la  falda  de  la  colina  en  que   él  se   halla,  f 
riol  enemigo  una  gran  parte  de  las  moi^hilas  que  había  nbaí 
donado,  muchos  equipajes,  y  un  refuerzo  completo  de  inuni 
ciones   y  pertrechos,  cuyo  valor   bien  calculado  ascemleri  i 
350.000  pesos.    Los  heridos   han   sido  colocados  y    asbitid 
con  comodidad,  y  se  han  mandado  fiíerzas  en  todas  direccif 
nes  para  tomar  los   dispersos   del    enemigo  y   recojer  ca 
Hadas. 


Es  coj)ia 


L.  Mansiixa. 
JefR  intfHnn  HpI  R  M-  G>| 

Ángel  Sfiravia, 
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Proclama  del  General  Alvear  á  sus  soldados,  en  la  campaña 
K  del  Brasil 

I  ¡Soldados'  Kntre    los   rayo»   de   un   clima  ardiente   habéis 
npcíio  una  ranipaña  rlígna  de  ta  Hepública  y  de  vue.sti*o  va- 
lor: ahora  es  preciso  abrir  una  nueva  entre   los  rigores   del 
invierno. 
^  La  Patria  lo  exige    de    vosotros;   y  vuestro    General,    con 
Tíravos  tales,  se  promete  no  dejar  un  momento  de  sosiego  á 
los  enemigos,  porque  es  preciso  que  ellos  conozcan  que  los 
argentinos   son   tan   infatigables   como   terribles    el   día   del 
rombate.     Soldados:  es  preciso  conseguir  una   paz    honrosa. 
El  Emperador  del    Brasil  exige   aún   nuevas   víctimas    para 
colmar  su  auibicíón:  bien;  las  habrá,  y  sobre  él  caerá  la  san- 
I^Be  que   debe  vertirse  de  nuevo  en  los  combales,    pues   que 
nuestras  armas  no  tienen  otro  objeto  que  el  de  defender  la 
degridad  de   la  República. 

Soldados:  vuestra  gloria  es  inmensa,  y  grandes   son   lam- 
ín los  sacrificios  que  la  Patria  e.\ige  de  vosotros;  pero  sois 
mlitios,  y  el  amor  de  la  República  es  vuestro  primer  de- 
;n  premios  de  honor  ns  han  sido  dados  por  ei  Congreso  y 
Presidente  de  la  República,  y  esto  os  hace    conocer  que 
primeras  autoridades  de  la  Nación    saben  apreciar  vues- 
iro  valor.     Soldados:  marcliernos.  pues,  á  llenar  nuestros  des- 
tinos, llevando  sobre  las   puntas    de   nuestras  bayonetas  ese 
[ellón  celeste,  signo  de  la   libertad  y  de  la  Justicia. 
;: 


Carlos  de  Alveak. 

Cavtvl  Geueralen  el  Arroyo  de  lo»  Corrales,  Abril  13  <ie  1827. 


_Proclama  del  General  de  las  fuer2a8  de  la  Aloja,  Juan  Facundo  Qui- 
roga,  á  los  habitantes  de  Santiago  del  Estero 

Compai  riólas: 

Disfrutáis  de  la  mejor  tranquilidad,  y  una  tropa  de  bandí- 
)s,  a\  favor  de  ella,  o.'ia  pisar  vuestro  suelo  y  regarlo  en  sau- 
Yo  he  volado  de  una  gran  distancia  á  \'eagaros,  ó  ex- 
íalar  entre  vosotros  el  último  aliento. 
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Vuestra  bravura  y  la  de  los  dignos  cordobeses,  no  ineha 
permitido  acompañaros  en  el  primer  triunfo  que  conseguís- 
leifí  sobre,  el  cobarde  tirano  de  Catamarca.  Xo  he  de  serian 
desgraciado  que  no  participe  de  la  gloria  de  escarmentar  | 
nuevamente  al  em|)ecinado  tucumano. 

Cuales  fieras  carniceras  han  empapado  sus  garras  con  lai 
sangre  de  ancianos  respetables  é  infantes  tiernos,  j*  como] 
caribes  feroces  han  incendiado  las  poblaciones  de  su  tiii 
sito.  Ellos  responderán  á  la  Patria  de  tan  criminales  alenta- 
dos, y  sufrirán  los  funestos  efectos  de  una  lección  tan  \m-, 
judicial. 

Vendidos  vilmente  ai  dinero,  se  atreven  también  á  ponei 
en  precio  el  destino  de  los  pueblos.  Nada  podrá  un  ejercite 
de  serviles  contra  los  libres  que  los  defienden.  —  CampatueuU 
general  en  marcha.  Junio  17  de  1837. 

JfAN  Facundo  Qlirooa. 


Proclama  del  Gobernador  Intendente  y  Capitán  General  de  (a  provín 
cía  de  Tucumán.  y  en  Jefe  del  ejército  del  orden,  á  los  indi 
viduos  que  lo  componen. 

Soldado»: 

El  Gobierno  está  satisfecho  de  vuestro  valor  y  enlusiasr 
por  sostener  los  derechos  de  la  Patria  y  salvar  al  país  del 
desorden.  Pruebas  inequívocas  de  vuestro  brío  le  habéis  dad» 
en  la  cajnpafia  anterior. 

Soldados:  mi  enfermedad,  la  necesidad  de  recomponer  el 
armamento  y  prepararme  de  un  modo  firme  para  coucluir 
la  camparía  en  poco  tiempo,  me  obligaron  á  retirarme  de 
Santiajío;  en  el  día  todo  está  dispuesto,  y  es  preciso  marchar 
á  la  victoria:  ¡preparaos!  La  campaña  que  ahora  vamos  á 
emprender  será  corta,  pero  gloriosa:  en  dos  meses  habremos 
concluido  nuestros  trabajos,  y  yo  podré  decir  con  orífuUo  al 
Sr.  Presidente  de  la  República:  el  país  entá  Ubre  del  dtsordttit 
y  8U  libertad  la  díbe  á  Ion  valiente»  que  tengo  el  honor 
mandar. 
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Soldados:  nuestro  crédito  vale  muclio,  y  es  preciso  conscr- 

rarlo  con    nuestro  buen  porte,  graiigcándonos  el  aprecio  de 

nuestros  conciudadanos.  En  mí  tenéis  un  Jefe  que  nada  tiene 

fceservudo  cuando  se  trata  de  remediar  las  necesidades  de  sus 

ftolthidus,  y  que  al  mismo  tiempo  que  sabe  premiar  con  usura 

Pal  soldado  que  se  distingue,  sabe  castigar  severamente  al  que 

delinque  y  mancha  la  reputación  de  sus  compañeros, 
ft   Soldados:  á  nombre  del  Presidente  de  la  República,  yo  os 
ofrezco   desde  ahora  que,   concluid;»,  lii  campaña,  se  os  abo- 
lará  el  sueldo  dublé  de  lodo  el  tiempo  que  ella  dure, sisó- 
los vencedores,  como  lo  espero   de  vuestro  brío;  es  decir, 
pesos  mensuales  al  soldado,  24  A  los  cabos,  clarines  y  tam- 
bores, y  üá  á  los  sar^rentos,  gozando  del  mismo  derecho  segfin 
tu  clase  los  señores  oliciales.    En  el  día  carecemos  de  toda 
lase  de  recursos    por  la   incomunicación  en  que  nos  tienen 
is   anarquistas  con  la  Capital;  pero  el  camino   será,  abierto 
!on  nuestras  lanzas  y  bayonetas,  y  todo  estará  en  abundan- 
cia á  nuestra  disposición  en  el  mes  de  Julio. 
B    Ahora  los  anarquistas  nos  hacen    marchar  desnudos,  por- 
^jiie   por  ellos   carezco  de   paEios   para   vestiros:  pero   yo  os 
promelo  que  á   su   costa  regresaréis  de  Córdoba   bien  equi- 
pados y  cubiertos  de  gloria  á  recibir  los  aplausos  del  pueblo 
lucumano. 

Soldados:  todos  los  buenos  patriotas  ríe  la  Kepública  Aigeii- 
^a  han  lijado  su  esperanza  en  nosotros:  de  nuestras  manos 
;peran  su  libertad:  débanos  su  Constitución  una  República 
fiieíosa;  y  si  el  día  que  esto  lo  consiga  es  el  ídtimo  de  su 
[ida,    habrá    satisfecho   su   única   aspiración   vuestro   mejor 
ligo. 


Gregorio  Ahaoz  de  Laíiadwd. 


Junio  36  dp  1827. 


Alocución  de  Dorrego.  al  Jurar  el  cargo  de  Gobernador  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Airea,  el  13  de  Agosto  de  1827. 


Si  algo  tiene  de  lisonjero  el  destino  que  voy  á  ocupar, 
que  viene  envuelto  con  la  feliz  reorganización  de  nuestra 
ivincia ...  La  confianza  con  que  se  me  ha  honrado  es  de 
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lau  grande  peso,  que  no  me  descargarR  de  ella  siaó  consa- 
grando mis  escasa»  luceíj  y  aun  mi  propia  existencia  á  la 
conservación  y  fomento  de  nuestras  instituciones  y  al  respeto 
y  seguridad  de  las  libertades.  Para  arribar  á  tan  altos  fines, 
mis  medios  serán:  relinriosa  obediencia  á  las  leyes,  energía 
actividad  para  cumplirlas  y  deferencia  racional  á  los  consej< 
de  los  buenos.  Para  separarme  del  puesto  que  me  habéis  en- 
cargado, no  será  suficiente  una  resolución  lues'ra,  sino 
idólatra  de  la  opinión  pública,  dado  caso  que  no  fuera 
tante  feliz  para  obtenerla,  no  aumentaré  mi  desgracia  ei 
picando  la  fuerza  para  repelerla,  ni  la  tenacidad  ó  la  inlri; 
para  adormecerla. 

Resignaré  gustoso  el  mando  desde  que   el  verdadero  coD-J 
ceplo  público  no  secunde  mis  procedimientos ...  La  época 
terrible:  la  senda  está  sembrada  de  espinas . . , 


Proclama  de  Dorrego  al  pueblo  de  Buenos  Aires 


Nuestro  ejército,  ciudadanos,  acaba  do  sufrir  un  r.onl 
S.   E.,  con  un   resto  de    caballería,    la  infantería,  artillerías^ 
parque,  viene  en  retirada  al  Puente  de  Márquez.  (reÜérese  a- 
general  Soler,  derrotado  por  López  al  frente  de  sus  gaudn 
y  un  cuerpo  de   dragones  en  la  Cañada   de   la   Cruz»  coral 
punto  más  cercano  para  recibir  los  auxilios  de  este  heróii 
pueblo.     Ciudadanos:  es  llegado  el  lance   de  acreditar  vue? 
tro  amor  al  patrio  suelo:  jamás  se  os  ha  iiivafiido  con   majfc 
iujusUcia.  ÍM  administración  es  del  todo  incombitiable   con 
partido  de  Fueyrredón;  sin  embargo,  se  os  ataca  á  pretexto  de 
que  éste  se  entroniza.     Es  un  pretexto,  sí,  con   el  que  se 
de   paliar  una  ambición  desenfrenada  y  abrir  el  paso   á 
misma  reposición.    ¿No  visteis  todo  ese  partido  uiiirí**  á 
vear  en  el  momento  en  que  apareció?    ¿No   lo  habéis  obseí 
vado  preconizar  el  pretendido  mérito   y  lo8  talentos   de  esi 
aspirante  á  quien  aborrecéis  por  tantos  motivos? 

Él  ha  ligado  su  fortuna  á  la  de  otros  qm  son  ñus  ignai 
y  con  ellos  proyecta  abatiros  para  escoger  de  entre  vosotí 
tantas  víctimas  cuantas  señale  su  ned  ardiente  de  sangre. 
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cedles  conocer  que  vuestro  odio  no  es  efímero.  Correr  á  las 
arinas  para  vengar  la  afrenta  con  que  se  os  veja.  Volad 
oonmig-o  a!  lado  del  señor  Capitán  General.  Así  defenderéis 
\-uestro  decoi-o,  vuestra  dignidad,  \aie8lras  esposas  y  vuestras 
propiedades,  y  liaréis  que  concluya  el  ominoso  periodo  e»  que 
la  heroica  BueiiOH  Aireh'  ha  nido  feudataria  de  ambkioms  y 
deaaaradecido». 

Manuel   Donri^oo. 


Renuncia  de  Rtvadavia  á  la  Presidencia  de  la  República  ante  el  Con- 
greso, en  Diciembre  de  1827. 


I 


Cuando  fuí  llamado  á  la  primera  magistratura  de  la  Nación 
por  el  voto  libre  de  sus  Representantes,  me  resí^rtié  á  liacer 
un  sacrificio  muy  penoso  para  ini  lionihre  que  conocía  demasia- 
do los  obstáculos  que,  en  momentos  tan  difíciles,  quitan  toda 
ilusión  al  poder  y  jnAs  hieii  indncpii  á  alejarse  de  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos.  Entré  con  resolución  en  la 
nueva  carrera  que  me  designaba  el  voto  público;  y,  si  no  mr 
ha  sido  posible  vencer  las  dificultades  inmensas  que  se  me 
han  presentado  á  cada  paso,  tengo  al  menos  la  satisfacción 
de  haber  hecho  los  esfuerzos  posibles  para  llenar  mis  debe- 
res con  dignidad. 

Rodeado  sin  cesar  de  obstáculos  y  de  oposiciones  de  Lodo 
género,  he  proporcionado  á  la  Patria  días  de  gloria  que  po- 
drán recordarse  con  orgidlo,  y  he  sostenido  l»asla  el  último 
momento  el  honor  y  la  dignidad  de  la  Nación.  Mi  celo  para 
tonsagrarme  sin  reserva  á  su  servicio  es  hoy  el  mismo  que 
en  el  primer  día  que  me  encargué  de  presidirla. 

Pero  desgraciadamente,  dificultades  de  nuevo  género»  que 
no  me  había  sido  posilíle  prever,  han  llegado  á  convencerme  de 
que  mis  servicios  no  pueden  ya  ser  útiles.  Cualquier  sacñ- 
ficio  por  mi  parte  sería  infructuoso.  En  esta  convicción,  debo 
renunciar  al  poder,  como  lo  hago  desde  este  momento,  depo- 
niéndolo en  el  seno  del  Cuerpo  Nacional,  de  quien  recibí  aquel 
depósito.  Me  es  penoso  no  poder  exponer  á  la  faz  del  mundo 
los  motivos    que  justifican    mi    irrevocable   resolución;  pero 
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tengo  la  ceiikhimhre  dp  qwo  pilos  son  bien  conocidos  de  Ie 
Represent.irirtn  Nacional.  PupíIc  ser  que  hoy  no  se  hapa  jus- 
ticia á  la  nobleza  y  simpridad  de  mis  sentimientos;  pe/'o  ki 
enpero  nlífúno  tUa  <ie  la  [toH^ridad:  la  historia  me  hani  justicia, 
Al  descender  del  piieslo  elevado  donde  me  habían  colocado 
los  sufrajíios  de  los  Keprcsentantes,  debo  manifestarles  mí 
profundo  reconocimiento,  no  tanlo  por  la  alta  eonlianza  con 
»|ue  me  honraron,  sino  también  por  el  celo  constante  y  pa- 
triótico con  que  han  sostenido  mis  débiles  esfuerzos  para  con- 
servar hasta  ahora  sin  mancha  el  honor  y  la  gloria  de  lUiesLra 
Kepública.  Me  atrevo  ahora  á  recomendarles  provean  pronta- 
mente el  nombre  de  la  persona  á  quien  debo  hacer  entre^ 
de  una  autoridad  que  no  puede  pernianecer  más  lar»o  tiempo 
en  mis  manos.  El  estado  de  los  negocios  públicos  lo  exige 
imperiosamenle.  y  éste  será  un  nuevo  motivo  de  gratitud 
hacia  los  dignos  Representantes,  á  quienes  les  ofrezco  los 
senlimientus  de  mi  más  alta  consideración  y  respeto. 


Bernahdino  Rivadavu. 


Proclama  del  General  Lavalle.  después  de  deponer  á  Dorrrego  en 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  por  un  movimiento  revolucio- 
nario. 

Ba«nos  Aína,  DiciemtMv  1*  de  US8. 


Conciudadanos:  el  tíobiemo  que  habéis  elegido  acaba  de 
reconocerse  como  obra  vuestra  por  los  que  en  la  fortalexa 
sostenían  los  derechos  de  la  autoridad  que  había  caducAdo. 
Todo  está  concluido,  y  ima  reacción,  justificada  por  tantos 
lflulo8,  no  se  ve  manchada  con  sangre  de  hermanos:  babéin 
boy  reivindicado  vueslros  derechos  con  to<Ío  el  aparato  do 
las  armas;  pero  como  éstas  sólo  se  movían  por  el  impulse» 
que  recibieron  de  vuestro  sentimiento  de  patriotismo,  e!  cam- 
bio se  lia  hecho  con  la  quietud  con  que  deb*  hacerse  lodo  Jo 
que  e$  la  obra  de  la  opinión  pública. 


—  W5  --- 

TraiKiuilizaos,  pups;  observad  el  orden  que  reina  en  todas 
wrlcs,  descansad  en  la  vigilancia  del  que  os  manda   y  ayu- 
idlo  con  vuestros  esfuer/os    hasta  eonsuuiar  la  obra  de  la 
frenoración  de  la  Provincia. 
,;V!va  la  Patria!! 

.Has  I.AVAiJ.e. 


Proclama  del  gobernador  de  Córdoba,  el  10  de  Diciembre  de  1828 


Compatriotas:  La  Libertad,  ese  don  precioso  de  que  hemos 
sido  dotados  los  americanos  y  qi»e  tanta  sangro  nos  ha  eos- 
,lado,  se  halla  amenazada  por  una  facción  que  ha  creído  es 
quien   exchisivamenle    le   corresponde   mandarnos   ó  ven 
lemos. 

Ciudadanos:  el  hombre  que   ha  presidido  en  Buenos  Aires 
íl  movimiento  aiiániuico  del  día  1".  es  quien  ha  tenido  tantas 
reces  la  osadía  de  decir  á  voz  en  cuello  que  jamás  ye  saciaría 
'rfíí  fiernimar  snn¡/te  de  provincianos:  éste  es  su  voto  y  el  de  la 
logia  á  que  pertenece;  calculad  la  t'eliridad  que  ellos  pueden 
raer  á  la   América;  recorred   las  épocas  en  que  esa  facción 
pricida  ha  ocupado  los  destinos  del  país  y  os  convenceréis 
le  lo  que  es  capaz. 

Ciudadanos:  los  que  hoy  han  dado  el  escándalo  notable  de 

irrojar  del  Gobierno  General  al  que  se  hallaba  constituido  por 

d  uniforme  voto  do  las   provincias,  poniéndose  á  la  cal>eza  de 

is  tropas  que   habíais  destinado  para  el  honor  de   la  Repú- 

llica,  son  tos  mismos  que  en   1814  pidieron  íl  Carlos  IV  un 

vastago  de  la  casa  de  Borbón  para  que  se  pusiese  Rey  sobre 

^osotros:  son  los  mismos  que  en  1815  pretextaron  al  embaja- 

bor  español  en  el  Janeiro,  Conile  de  Casa  Flores,  que  si   ha- 

Bfan  t<iniado  intervención  en  los  negoi^ios  de  América,  había 

sido  con  el  objeto  de  asegurar  mejor  los  derechos  de  8.  M.  C. 

ín  esta   parte  de  América;  son  los  mismos  que  en    1815  nos 

índieron  A  don  Juan  VI,  entonces  Prhicipe  Relíenle  de  Por- 

I;  son  los  mismos  que  en  1819  nos  vendieron  al  Príncipe 

ÍAiCk;  son.  finalmente,  los  autores  de  todas  las  desjrracias 

América,  pues  cuando  no   han  podido  mandar  sobre  nos- 
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oíros,  han  promovido  la  guerra  civil  desde  el  año  ií);  los  qup 
sólo  han  sostenido  á  rosta  de  sangre  el  gobierno  que  expre- 
samente han  rerhazailo  los  puebles. 

Compatriotas:  si  ctiamio  en  Oclubre  de  1811  botó  por  tierra 
esla  misma  facción  al  Gobierno  qut;  eu  medio  del  placer  y  del 
entusiasmo  habíais  formado  en  IHtü,  un  castigo  ejemplar  les 
hubiera  ensenado  á  eslos  malvados  que  no  se  podían  hollar 
los  sagrados  dereclios  de  los  pueblos,  no  hollaran  lioy  la 
América  con  tantas  desgracias.  Aquél  es  el  manantial  fecundo 
de  tantos  males:  nuestra  ínconstitución  en  18  años  de  oscila- 
ciones Irae  aquel  origen. 

Compatriotas:  es  ya  tiempo  deque  la  justicia  ocupe  el  lugar 
de  la  misericordia:  que  sepa  el  mundo  todo  que.  si  habéis  sido 
18  años  el  juguete  de  la  logia  por  la  benignidad  y  blanduní 
de  vuestro  carácter,  sois  también  justos,  vengando  de  una 
vez  tantos  ultrajes.  Sostened  vuestros  derechos  si  queréis  ser 
libres:  casi  igad  á  los  malvados  que  osan  provocaros»  *y  ^P*" 
receréis  con  verdadera  dignidad.  Mil  datos  tenéis  que  os  com- 
prueban loque  está  pronto  á  hacer  por  vuestro  honor  vuestro 
compatriota, 

Juan  Bautista  Busi-os. 


Cartas  de  don  Manuel  D9rrego,  el  13  ds  DiciemVe  de  1B28, 
momentos  antes  de  ser  fusilado. 


Querida  Angelifa: 

En  este  momento  me  intiman  que  dentro  de  una  hora  delH> 
morir:  ignoro  por  qué,  má«  la  Providencia  Divina,  en  la  cual 
confío  en  este  momento  critico,  así  lo  ha  querido.  Perdono  & 
todos  mis  enemigos,  y  suplico  á  mis  amigos  que  no  deií  paso 
alguno  en  desagravio  del  recibido  por  mí. 

Mi  vida:  educa  á  esa  amable  criatura,  sé  feliz  ya  que  no  lo 
has  podido  ser  en  compaí\ía  del  desgraciado.. 


M. 


zi 


B    Te   devuelvo  los    tiradores  que  hit-istes  á  tu  infortunado 
padre. 

M.    DORREGO. 


Señor  don  Torcuafo  Miró: 


S  ed  católicas  y  virtuosas»  que  esa  religión  es  la  que  me  con- 
suela en  este  momento. 

H     Mi  apreciado  sobrino:   Te  suplico  arregles  mis  cuentas  con 
™  Ángela,  por  si  algo  le  loca  para  vivir  á  esa  desgraciada.    Re- 
cibe el  adiós  de  tu  tío. 

M.    DORREOO. 


i  vida:  Mándame  hacer  funerales,  y  que   sean  sin  fausto: 
otra  prueba  deque  muero  en  la  religión  do  mis  padres. 


■   Ei 

V  Mi  amigo,  y  por  Vd.  á  lodos:  dentro  de  una  hora  me  inti- 
man debo  morir,  ignoro  por  qué:  la  Providencia  así  lo  ha 
querido.    Adiós,  mis  buenos  amigos,  acuérdense  de  su 

M.    DORREOO. 

En  este  momento,  la  religión  católica  es  mi  único  consuelo. 


Este  apero  es  de  Sotelo  el  qut  fué  Mayor. 


Señor  don  2UÍyu€l  J.  Azcttétíaffa: 
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Proclama  del  Gobierno  Delegado  de  Buenos  Aires  á  los  habitante) 

de  la  Provincia. 


¡V.iiitíndnnoH! 


Ya  parece  iiuiuilable  que  el  gobierno  de  Santa  Fe  se  decid 
á   iiijrerirse  por  lu  fuerza  en  los  negocios  de  nuestra  provincia*- 1 
empezando  sus  liostilídades  porla  violación  de  la  corresponden  — 
oia  y  ocupación  de  los  correos  deí  interior.    Esa  conducta  soI<~» 
puede  {íuardarla  un  enemi^'o.  y  ella  da  la  señal  de  que  nuestnx. 
provincia  debe  prepararse  á   la  defensa    6  á  la  venganza.     Kt 
gobierno  de  Santa  Fé,  menos  que  ningún  otro,  tiene  dereclni 
ú  provocarnos,  porque  solo  61  entre  todos,  después  que  asoló 
«■on  sus  armas  nuestra  campaña  el   afio  20,  tuvo  el  pri\ilegio 
de  que  se  le  comprara  la  paz  con  millones  de  cabezas  de  nues- 
tros ganados  y  con  un  prets  mensual  de  cuatro  mil  pesos.  L* 
}n'atiludy  la  justicia  obligan  A  aquel  Gobierno  á  la  neutraliilad 
en  los  sucesos  de  l'de  Diciembre;  lo  obligábanla  impasibili- 
dad con  que  Buenos   Aires  se  condujo  siempre  en  las  cues- 
tiones domésticas  de  otros  pueblos;  su  generosidad  y  su  pa- 
Iriolismo  en  la  títusa  de  la  República,  y  sus  últimos  sacrificios 
en  una  guerra  que  le  ha  aguiado  sus  recursoír.  en  que  ha  per- 
dido tantos   brazos,  y  la  ha  reducido  á  una  pobreza   que  loá 
porteños  sabían   bien  que  era  honrosa,  ¡lero  que  hoy  sienten 
que  ha  sido  también  estéril.  ¿Qué  se  quiere  ahora  de  Buenos 
Airesf    ¿A  ([uiéii  ha  ofendido  con  haber  variado  la  adminis- 
tración?   ¿A  quién  se  ha  conliado  su  tutela,  para  que  gobier- 
nos que   no   reconocen  otro  principio  donde  mandar  que  la 
fuerza,  (¡uieran  iioy,  donde  no  pueden  mandar,  emplear  esa. 
misma   fuerza  en    dirigir    nuestros   destinos    y  humillarnos'? 
jVencedohes  de  Ituzainoó!   Vosotros  sois  los  primeros  inju- 
riados en  esta  ingerencia  liostil,  porque  vosotros  fuisteis  los 
que  ayudasteis  al  gran  pueblo  de  Buenos  Aires  á  que  hiciese 
el  cambio  que  ahora  irrita  á  los  gobiernos  vitalicios. 

¡CiVDAnANos!  Esos  valientes  sabrán  cumplir  sus  juramentos 
y  harán  ver  á  la  anarquía  y  al  despotismo  que  no  han  em- 
puñado en  vano  sus  armas  vencedoras;  ellos  han  de  llenar 
los  grandes  compromisos  que  han  contraído  con  la  Patria  el 
t'  de    Diciembre  como   militares  ciudadanos;  á  vosotros  cu- 
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rfesponde  llenar  los  vuestros  como  oiuíladaiios  militares.  La 
t'ausíi  es  de  todos  !os  habiiaiUes  de  esta  provincia,  y  todos 
debemos  defenderla.  .\o  hay  opinión,  no  hay  partido  en  que 
Buenos  Aires  se  someta  al  caprielio  de  un  gobierno  extraño.  Kn- 
tre  tanto,  ¿lial>rA  algtin  porteño  que  pueda  olvidarse  de  los 
ultrajes  del  año  90?  ¿de  lo  que  sufrió  Buenos  Aires  bajo  esa 
pretendida  fnrleracióti?  Véase  aquí  lo  que  se  quiere  hoy; 
asolar  nuestros  campos,  robar  nuestros  panados,  despojar- 
nos de  las  íinicas  riquezas  de  nuestra  campaña,  luuulírnos, 
en   fui,  en  la  hutnillación  y  el  vasallaje. 

¡PoKTK^os!  ^Sabéis  lo  que  vale  este  ntímbre  en  lodo  el 
mundo?  Pues  este  nombre  es  lo  que  más  odian  los  invaso- 
res, contra  61  declaran  la  í<uerra,  su  ingratitud  y  su  rencor, 
y  el  que  vaisá  defender  en  la  lucha  á  que  seos  provoca.  ¿Bue- 
nos Aires  puede  estar  sujeta  otra  vez  al  vandalaje?  ¿Esta 
Patri.'i  de  tantos  héroes  sometida  el  año  '¿íí  á  los  que  en  el 
90  la  talaron   con  un  engreimiento  feroz? 

jPoRTK^OííI  Repetid  vuestro  nombre;  los  buenos  argentinos 
lo  aprecian:  recordad  vuestra  historia,  fijaos  en  los  soldados 
que  os  acompañan  y  preparaos  al  cond)ate.  La  justicia, 
vuestra  dignidad,  vuestro  honor,  la  causa  de  los  pueblos: 
lodo  debe  excitar  vuestro  entusiasmo,  y  con  él  cuenta  ya  el 
Gobierno  que  os  da  esta  voz  de  alarma  y  de  defensa.  El 
enemigo  es  enemigo  de  Buenos  Aires  y  desde  entonces  no 
puede  ser  invencible;  á  su  vanguardia  están  los  soldados 
argentinos  vencedores  de  un  Imperio:  fonnan  In  retaguardia 
vuestras  virtudes,  vuestro  patriotismo  y  vuestros  esfuerzos. 
y  el  Gobierno,  desde  hoy  os  responde  del  triunfo  y  de  que  la 
Patria  quedará  vengada. 


Bner.os  Aires  Eiioro  17  de  1829. 


GriLi.KRMo   Bkown. 
José  Miguel  Días  Vélew, 
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Proclama  del  General  Paz  contra  Qulroga,  en  Abril  de  1829 
Cortiobeneg,  jmisan/nt  y  rompa trioias: 

El  terreno  sagrado  de  Córdoba  va  á  ser  profanado  por  tro- 
pas extriinjeras;  el  general  Quiroga  pisa  ya  la  línea  de  nuestro 
territorio;  él  ofende  y  es  preciso  ofenderlo.  Cordobeses:  no 
dejéis  arruinar  nuestras  fortunas;  afectaos  á  \*ueslras  familias; 
amad  á  vuestro  suelo  nativo;  inflamaos  del  sagrado  fuego  que 
inspira  la  libertad  y  la  Patria;  preparaos,  finalmente,  para  morir 
con  honor,  ó  para  arrastrar  una  cadena  doble  de  infamia  r 
de  ignuminía. 

El  que  os  habla  será  el  primero  que  se  preseute  al  frente  de 
lodos  vosotros,  y  os  asegura  que  el  triunfo  será  completo. 
Nuestra  causa  es  la  de  la  justicia.  Córdoba  á  nadie  ha  ofen- 
dido; nuestro  sistema  es  tratar  de  nuestro  bien  y  de  nns<ítros 
mismos:  el  cielo  es  justo,  y  él  sabrá  protegerla. 

En  su  primer  ensayo  del>e  haberse  convencido  de  que  no  pi- 
sará impune  nuestro  suelo:  cinco  víctimas  ha  sacrificado 
cuando  solo  un  cordobés  ha  salido  herido.  Paisanos:  valor, 
resolución,  lirme/a,  actividad  y  patriotismo,  y  yo  os  presentaré 
loa  trofeos  de  la  victoria. 

José  María  Paz. 


Proclama  del  General  Martín  Rodríguez,  Gobernador  Delegado  de  ta 
provincia  de  Buenos  Aires,  á  los  habitantes  de  Santa  Fe,  en 
Mayo  de  1829. 


¡Habitantes  de  la  provincia  de  Santa  Fe!  La  injusticia  y 
temeridad  do  vuestro  Gobernador  nos  fuerza  á  orupar  con 
las  armas  vuestro  territorio.  Nadie  le  habla  provocado;  él 
hostilizó  á  Buenos  Aires  sin  haber  declarado  la  guerra:  ha 
invadido  nuestra  provincia  y  talado  nuestros  campos.  El  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  no  puede  dejar  sin  reparación  este 
ultraje.     Las  fuerzas  que  envía  á  este  objeto  no  se  dirige» 
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^oiilra  el  pueblo  winlaTeciiio.  El  Iiabitante  pínrífico;  el  veritio 
laborioso  y  liourado,  será  respetado  y  protegido.  La  guerra 
es  contra  los  que  tienen  las  armas  en  la  mano;  contra  los 
secuaces  del  Gobernador  Lópex,  que  es  quien  nos  debe  la  re- 
paración del  agravio,  y  el  único  responsable  de  los  males  de 
la  ^luerra. 

¡Habitantes  de  , Santa  Fe!  el  gobierno  de  Buenos  Aires  de- 
testa la  guerra  civil.  ;Ma!d¡cióii  ít  quien  hi  encendió!  í]Í  anhela 
por  la  Concordia  y  la  Paz;  pero  el  honor  de  su  provincia  es 
saprado,  y  no  puede  consentir  en  la  paz  sin  dejarle  antea  á 
cubierto. 

iSantafecanos!  vosotros  conocéis  bicu  al  General  que  os  ha- 
bla para  poder  dudar  de  sus  sentimientos.  Yo  recuerdo  con 
placer  la  acogida  que  me  disteis  algunos  años  hace;  y  en  la 
época  de  mi  gobierno  en  Buenos  Aires,  esta  provincia  fué 
siempre  la  mejor  amiga  de  Santa  Fe.  Hoy  todavía  lo  es. 
Ijópez,  solo  el  Gobernador  López,  nos  ba  puesto  las  armas  en 
la  niano. 

Su  causa»  santafecinos,  es  la  causa  del  desorden  y  la  injus- 
ticia. Nuestras  armas  van  ¿¡aniquilar  á  aquél  y  á  vengar  de 
ésta  á  Buenos  Aires.  La  divisa  de  nuestros  soldados  es 
Amiííind  nincera  para  el  pueblo  de  Santa  Fe,  y  escarmiento 
terriidc  para  sus  enemigos. 


Martín  Rodríguez. 


Iración  pronunciada  por  don  luán  Larrea  sobre  la  tumba  de  Ramón 
ligarte,  caldo  con  otros  compañeros  el  16  de  Mayo  de  1829.  en 
el  puente  de  Barracas,  defendiendo  el  orden  contra  la  hordas 
de  Rozas. 


Ca%Hora<U%H: 


La  tierra  cubre  ya  á  esos  valientes  que  ayer  respiraban  el 
lismo  aire  que  nosotros,  que  nos    acompañaban  en    núes- 

is  fatigas,  que  participaban  de  nuestros  compromisos,  y 
)n  vusolros  habfan  jurado  sostener  el  orden.     Si    ellos  no 
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hnn  tPiiídu  la  ilicha  de  conseguir  lo  quL'  qucila  reserviuln 
|iiira  vosotros,  han  tenido  la  gloría  de.  ofrecer  á  su  Viilrk 
adoptiva  el  lillimo  sacrificio.  Os  han  dado  un  gran  ejemplo. 
Vosotros  sois  demasiado  jfonorosos  para  no  imitarlos.  Con- 
templadlos,  amigos,  no  para  compadcí:fir  su  desgracia,  situt 
para  envidiar  su  honor  y  su  gloria.  ¿Quf-  importa  la  vida  ilt-l 
hombre  sometida  á  la  humillación  y  al  ultrajef  ¿Y  cuíiinl" 
puede  aventurarse  con  más  placer,  que  cuando  se  sostiew 
una  causa  tan  grande?  Amenazada  por  esos  vándalos  uim 
población  iinnensa;  comprometido  el  honor,  el  reposo,  las 
fortunas  de  sus  habitantes;  angustiadas  tantas  familias  por 
la  iiicertidumbre  de  su  suerte,  sería  menester  no  tener  saiipr 
para  no  tomar  parte  en  sus  conflictos,  no  tener  honor  para 
no  correr  en  su  prolección.  Estas  son  las  grandes  funcioi»es 
que  ellos  han  llenado;  estas  son  las  que  vosotros  llenáis  lau 
dignamente.  Desde  entonces  la  duración  de  la  vida  es  un  bien, 
subalterno  y  despreciable. 

Yo  .st^  muy  bien,  compañeros  de  armas,  que  estos  son 
vuestros  sentimientos,  y  que  en  estos  momentos  renováis  cot 
más  ardor  vuestros  compromisos,  al  prestar  á  vuestros  cami 
radas  el  último  servicio.  Sin  embargo,  permitidme  que 
exija  un  pronuuciamiento  más  solemne.  Decid  conmigo  qtií 
vivan  para  siempre,  que  gocen  de  un  eterno  reposo  los  amir^ 
gos  del  orden  que  el  día  de  ayer  inmolaron  sus  vidas 
sostenerlo  y  hoy  yacen  en  este  sepulcro.  Que  su  memoria  uo 
perezca  jamás:  que  sus  nombres  se  pronuncien  siempre  ciin 
veneración,  que  su  sangre  sea  vengada;  ¿juráis  vengarla, 
oompafíeros?  {Sí  lo  juramos;  lepilieroii  todos).  Así  os  la  prfr 
metemos,  caros  amigos;  acusadnos  desde  el  sepulcro  si  no 
cumplimos  nuestras  promesas;  sean  garantes  de  ellas  nuestrc 
i'iltimos  adiotictí,  y  los  tiernos  afectos  con  que  nos  separaint 
de  vosotros. 


'-"  ^ 
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Proclama  del  General  Martín  Rodríguez  el  25  de  Mayo  de  1829 


El.  nOBIRRNO  EX  El.  ^  DE  MaVO  \l.  PURBl-O 


Cimíftflfinon: 


La  Patria,  la  cara  Pnlria  <Ip  los  argentinos,  por  iiiyo  honoi 
^y  lrdii<|uili(lai1  empuñan  las  arínas.  Iioy  fué  (pie  recil)ió  su 
lexisteiu'ia. 

El  sol  üe  Mayo  de  ISIO  nUunbró  en  este  día  la  emaiioipa- 
clón  de  un  mundo  de   la  liiiiiiía  de  otro  mundo:  v  e-ste  arlo 
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augusto  en  que  re(>reseii[; 
mos  del  destino  de  millares  de  ííeueraeEones.  lo  sellaron  des- 
pués ton  su  sanjíre  y  su  vida,  en  cien  rombates.  millares  de 
liéroes  tambiÍMi.  Al^o  iníis  que  un  recuerdo  festivo;  un  Iribulo 
de  patriótica  veneración  es  el  que  debemos  consaf^rar  á  la 
memoria  de  este  (rraii  día.  ¿Y  por  c|ué  no  coiisaiírárselo  li>s 
hijos  reconocidos  de  esa  Patria,  y  (jue  están  armados  sola- 
mente para  sostener  su  dignidatl,  jamás  para  atligirU?  Voso- 
tros podéis  y  debéis  saludarla  en  su  día  desde  el  sitio  mismo 
tn  que  la  defendisteis. 

Ciudadanos:  el  Gobierno  osaoompafia  en  esla  augusta  ce- 
remonia del  palriolisino,  os  acompaña  en  la  profunda  y  grata 
emoción  que  produce  el  solo  recuerdo  de  este  gran  día:  día 
a!  que  hemos  inmolüdo  tantas  vícliinas  y  por  el  que  hemos 
conquistado  tantas  glorias, 

IjOS  grandes  inforliniios,  reservados  solo  para  los  grandes 
pueblos,  nos  impiden  que,  rodeanilo  el  antiguo  simulacro  de 
nuestra  libertad,  cantemos  los  himnos  que  cant.^bamos  al  Sol 
de  Mayo:  pero  nada  liay  que  nos  impida  consagrar  nuestros 
inílamados  corazones  á  la  dulce  Patria;  que  le  paguemos  en 
su  día  el  tríbulo  de  ruiesiro  amor  y  nuestro  respeto,  y  que 
¡nvoquenH)s  al  Dios  de  la  Hepública,  jurándole  una  y  mil  veces 
ó  dejar  de  existir.  6  tener  una  patria  digna  de  la  libertad  y 
de  las  luces. 

Ciudadanos:  reiterad  unos  votos  que  ya  habéis  escrito 
con  s<uigre:  prestad  un  juramenlo  que  es  el  mejor  holocausto 
del  día  en  que  lo  hacéis,  ftl  solo  podrá  aplacar  los  manes 
ilustres  de  los  héroes  de  la  independencia  que,  irritados,  nos 
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piden  cuenta  cíe  esa  Patria  libre  y  feliz  por  que  espiraron,  y 
él  solo  hará  ver  al  mundo  y  á  la  posteridad  que  esta  tierra, 
en  manos  de  iniealros  hijos,  es  la  rica  propiedad  que  en  1810 
arrancaron  los  argentinas  del  poder  de  sus  tiranos. 

Martí.s  RouÍRGrEz. 


— La  proclama  aoierior,  luí  fido  la  consecncncU 
dt-l  !»i^Jrnte  Bolenn  de!  Gobtonio,  publicAdn  lan- 
hj^u  en  Ia  misma  fecha. 


«  Ayer  llegaron  algunas  partidas  pequeñas  de  los  harrios 
«i  varios  puntos  de  los  arrabales  de  la  ciudad.  Por  dondp 
«  quiera  que  pasan  dejan  las  sefiales  de  una  venganza  brutal  é 
«inúlil  cometida  en  personas  indefensas.  En  Barracas  han 
«incendiado  dos  buques  que  estaban  sin  ninguna  guarnición, 
«  y  por  consiguiente,  no  habfa  peligro  en  hacerlo.  En  las  to- 
■  mediaciones  del  Retiro  mataron  á  una  mujer  á  quien  le 
'  oyeron  gritar,  viva  el  general  Lavalle.  Estas  son  las  hazañas 
-  de  esos  malvados,  que  huyen  despavoridos  apenas  ven  el 
«  menor  peligro. 

«Tna  partida  de  ellos  se  aproximó  á  la  casa  del  señor 
^Comet  en  el  camino  de  la  plaza  de  Lorea;  una  compañía  de 
« la  Guardia  Patricia  que  allf  había,  ios  rechazó  matándoles 

•  un  hombre,  y  no  se  atrevieron  á  acercarse  más. 

•  A  la  oración  de  ayer  llegaron  á  la  capital  las  cuatro  mil 
«ral)ezas  de  ganado  quitadas  el^  al  enemigo.  Ha  venido 
« conduciéndolas  una  fuerte  división  del  valiente  ejército  del 
«orden,  con  su  General  á  la  cabeza,  que  acampó  anoche  & 
«una  corta  distancia  de  la  población. 

« ¡Ciudadanos!  Los  enemigos  de  la  existencia  de  la  Patria 
«  no  os  han  permitido  celebrar  hoy  el  dfa  de  su  nacimíeato. 

•  el  rciHÍicíwfo  de  Maifo.  En  vez  de  las  reuniones  festivas  á 
«que  estabais  acostumbrados  en  este  dfa  solemne,  os  halláis 
«  reunidos  con  las  armas  en  b  mano,  para  defender  la  vida 
«de  la  Patria,  amenazada  por  tundidos  feroces  y  por  salvajes 

•  inmundos.    Recontad  este  día  en  vuestras  reuniones.  Hace 

•  19  años  que  los  hyos  de  este  suelo,  armados  como  estáis 

•  ahora,  convirtieron   en  una  gran  nación  una  población  de 

•  e^^rlavos.     Recordad    este  día,  ciudadanos,  y  animados  del 
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onliisiai^mo  que  cxcilaa  sus  rocuerdos.  jurad  ruipvamento 
que  las  armas  que  empuñáis  aniquilarán  la  anarquía,  que 
quiere  destruir  esa  Patria  á  que  vuestros  padres  dieron  exis- 
tencia en  este  día. 

«¡CiuiadanosI    Los  asesinos  de  la  Provincia  habían  seña- 
lado este  día  cUsico  para   imprimir  sus  plantas  destructo- 
I  ras  en  las  calles  de  Buenos  Aires.  Es  preciso  castigar  este 
pensamiento  sacrilego.     Las  atrocidades  que  han  cometido 
merecen  ya  una  venganza   ejemplar;  pero  esta  nueva  blaa- 
feraia  provoca  un  escarmiento  terrible. 
«¡Constancia,  ciudadanos!    Ya  veréis  dentro  de  poco  triun- 
far la  causa   de    la  Patria,  y  exterminar  para    siempre    la 
«  anarquía. » 

■  Convenio  entre  Lavalle  y  Rozas,  ef  24  de  Junio  de  1829,  para  poner 
I  término  á  la  guerra  civil. 

H     El  General  D.  Juan  Lavalle,  Gobernador  y  Capitán  General 

pi*nvisor¡o  de  la  provincia  de  Rúenos  Aires,  y  el  Comandante 

—^General  de  campaña,  I).  Juan  Manuel  de  Kozas,  á  efecto  de  po- 

fner  término  á  los  disturbios  que  han  afligido  á  la  Provincia 

y  restablecer  en  ella  el  orden  y  la  tranquilidad,  desgraciada- 

( mente  perturbados,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
I.  Cesarán  ias  hostilidades  y  tjuedarán  restablecidas  desde 
la  fecha  de  la  presente  convención  todas  las  relaciones  en- 
tre la  ciudad  y  la  campaña. 
2.  Se  pi-ocederá  á  la  mayor  brevedad  posible  á  la  elección 
de  representantes  de  la  Provincia  can  arreglo  á  las  leyes. 

3.  Quedando,  como  queda,  el  Comandante  General,  D.  Juan 
Manuel   de   Rozas,  especialmente    encalcado  de    mantener  y 

Í  conservar  la  tranquilidad  y  seguridad  de  la  campaña,  tomará 
todas  las  medidas  que  juzgue  conveniente,  y  proveerá  con 
noticia  del  Gobierno  los  empleos  establecidos  por  las  leyes 
y  formas  que,  atendidas  las  circunstancias  extraordinarias» 
creyese  necesario  para  el  régimen  y  policía  de  ella,  hasta  la 
instalación  del  Gobierno  permanente,  debiendo  ser  auxiliado 
por  el  Gobierno  provisorio  con  los  recursos  de  todo  género 
necesarios  para  este  ser\'icÍo. 
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i.  Vevificaila  tpie  sea  la  elección  del  Gobierno  permanenlc. 
fl  (iolicrniídnr  provisorio,  D.  Juan  Lavalle.  y  el  CoinandaQU- 
Genera).  D.  Juan  Manuel  de  Bozas.  le  someterán  las  futtza» 
de  su  mando. 

').  El  Gobierno  de  la  Provincia  reconocerá  y  pagará  las  obli- 
gaciones otorgadas  por  el  Comandante,  General  Hozas.  par;i 
el  sostén  de  las  fuerzas  de  su  mando. 

6.  I.OS  Jefes  y  Oíiciales  de  línea  y  de  milicias  que  ban  es- 
tado á  las  órdenes  del  Comandante,  General  Hozas,  lieuen 
opción  á.  los  goces  que  les  correspondan  en  sus  resp€cti?as 
clases, 

7.  Ningún  individuo  de  cualquier  clase  y  condición  que  sea. 
será  molestado  ni  perseguido  por  su  conducta  ú  opiniones 
políticas  anteriores  á  esta  convención,  y  las  autoridades  serán 
inexorables  con  el  que  do  palabra  ó  por  escrito  contravenga 
i  lo  estipulado  en  este  artículo. 

En  fe  de  lo  cual  y  para  hacer  constar  nuestro  acuerdo, 
firmamos  á  satisfacción  la  presente  convención  que  consta  de 
siete  artículos,  en  dos  ejemplares  de  un  tenor. 

En  las  Cañuelas,  Estancia  de  Miller,  á  ^4  del  mes  de  Junio] 
del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

Juan  Lavalle. 
JcAN  Manuel  de  Rozas. 


Parte  del  General  Lavalle  al  Gobernador  Delegado,  el  24  de 
de  1829.  anunciando  la  celebración  de  la  paz  con  Rozas. 

Cutirte]  Kcnt^rnl  ni  Ia  EsUncin  dn  Miller,  Jnnfo  24  do  1829. 
Señor  Goheniatior  Delegado: 


Tengo  la  satisfacción  de  participar  ¿  V.  E.  que  hoy  queda 
firmada  la  paz  que  pone  término  á  la  desgraciada  guerra 
civil  que  ha  sufrido  la  Provincia. 
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Al  comunicarla  á  V.  E.,  le  feliiilo  por  un  acontecimiento 
tan  plausible,  y  felicito  al  pueblo  de  Buenos  Aires  ([ue  eni- 
p'wzü  á  tíozar  del  ¡neiílimable  benelicío  de  la  paz  pública. 


Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. 


■   Dios  £ 


Juan  Lavali.e. 


Eirmo,  SeAor  Brigndíer  gviKT&l  D.  Mnrtiu 
Koftrtg-uex,  Gobenindor  Di^K'gndo. 


Proclama  del  General  Lavalle  el  25  de  Junio  de  1829. 


iCiudadanoH* 


II*a  guerra  civil  que  nos  aílij|?ía  se  ha  terminado  por  una 
»x  que  falislace  las  pretensiones  razonables  de  Ioü  nomba- 
líentes.  la  que  vaá  traernos  el  régimen  de  nuestras  institucio- 
nes y  el  ííoce  de  una  tranquili<lad  inalterable.  El  partido  i|ue 
.*<e  hubiese  obstinado  en  ronipletar  su  triunfo  hubiera  consu- 
mado la  ruina  de  la  Patria.  Yo  he  desdeñado  una  victoria 
Un  cara.  Me  resolví  á  consentir  en  todo  le  que  se  me  pidiera, 
Kt  no  me  alejaba  del  objeto  por  que  se  combatía,  y  porque 
nada  quería  sino  asegurar  á  mi  l'atria  su  dignidad.  ¡Cildada- 
Nos!  Para  conseguir  este  objeto  rae  lie  separado  de  las  exi- 
stencias exageradas  de  todos  los  partidos;  he  jurado  olvidarlo 
lodo,  porque,  en  los  (|ue  eran  mis  contrarios,  no  he  encon- 
trado sino  porteños  dispuestos  á  consagrar  al  honor  de 
K}a  Patria  los  brazos  que  alzaron  contra  stis  hermanos.  ;Cic- 
liAUANos!  Se  ha  restablecido  la  unión  entre  porteños.  ¡Que 
nadie  intente  romperla!  Desgraciado  del  que  se  atreva  á  in- 
sultar el  territorio  de  la  Patria. 


Buenos  Airc«,  35  do  Jnnio  de  1829. 


JüAX   h.\VAl,LE. 
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Proclama  del  General  Lavalle  á  los  cuerpos  de  milicia  de  la  Capi- 
tal, después  de  pactar  la  paz  con  Rozas,  en  Julio  de  1829. 

Cituladatws  sotdadon: 

Habéis  hecho  respetar  la  ciudad  más  grande  de  la  Repü- 
blicii,  su  foco  de  civilización  é  industria.  Habéis  mostrado 
su  poder,  y  la  familia  argentina  os  debe  mucho. 

¡Ciudadanos!  Una  victoria  ensangrentada  y  precedida  por 
la  devastación  de  la  Patria,  nos  hubiera  arrancado  lágrimas  de 
dolor  sobre  los  cadáveres  de  los  amigos  y  de  los  adversarios, 
y  el  eco  del  desierto  en  que  hubiera  quedado  convertido  nues- 
tro rico  territorio,  nos  hubiera  atormentado  hasta  la  IuidIm. 

¡Ciudadanos!  Al  hacer  la  paz  he  creído  que  sucederá  un 
gobierno  ilustrado:  un  gobierno  que  se  eleve  sobre  los  parti- 
dos y  qne,  ecliaiido  sobre  ellos  una  mirada  paternal,  no  ver-á 
eu  todos  sino  porteños.  Si  mis  esperanzas  fuerai»  hurladas, 
si  se  ha  de  sobreponer  una  facción,  entonces  tendréis  razón 
de  maldecirme,  porque  el  desprendimiento  y  la  generosidad 
habrían  sido  compensados  con  la  reproducción  de  los  suce- 
sos del  aflo  áO;  pero  nadie  tendrá  derecho  para  decinne  que 
no  pusimos  de  nuestra  parte  todos  los  medios  para  evitar  uu 
porvenir  desastroso:  demos,  ciudadanos,  el  primer  paso  y  tri- 
butemos sacriticios  al  (dolo  de  la  paz  pública. 

JcAx  Lavallb. 


Exposición  de  los  Diputados  electos  por  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
el  30  de  Julio  de  1829. 

Compatriotfis: 

El  36  del  corriente  habéis  puesto  en  ejecución  vuestros 
augustos  derechos,  nombrando  las  personas  que  deben  repre- 
sentaros en  la  próxima  I^cgislalura.  Los  papeles  públicos  y 
la  voz  general  nos  han  instruido  de  que  os  habéis  conducido 
en  este  acto  con  independencia  del  poder,  con  orden  y  dig- 
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.fiidad,  }  de  que  la   mayoría  de  vuestros  sufragios  nos  han 
preferido  entre  mudios  oíros,  y  tan  dislinjíiiidos  ciudadanos. 
Uesulla,  pues,  que   debernos   á  este   gran    pueblo,  á  nuestra 
Bcara  Patria^  un  honor  que  no  podemos  apreciar  debidamente. 
H     Sin  libertad,  compatriotas,  para  negaros  nuestros  servicios 
■'«n   tan   críticos   momentos,  nos    apresuramos   á    protestaros 
nuestra    profunda   ^(ratitud,  y  lo   hacemos,  sin   duda,  con  la 
expresión   más  ardiente   de  nuestros  sentimientos.    Pero  no 
nos  basta   llenar  hoy  este  deber.    Creemos  que   las  ctrcuns- 
'lancias  del  día  nos  imponen  otro,  siiió  mayor,  al  menos  más 
Hurgente.  Tal  es  el  prouunciamiento  pronto  y  solemne  de  nues- 
tras  ideas   y  de  nuestros  principios    políticos  con  relación  á 
los  objetos  de  imestra  misión. 
I         ¿En  qué   sentido,  compalnota«,  os  habéis  dignado   elegir- 
Knos  para  tan  importante  destino?    ¿Es  para  que  en  el  san- 
tuario de  las  leyes  reparemos  tiuestras  desjrracias,  promova- 
^mos  y  consolidemos  nuestra  unión,  reglemos  nuestros  derechos 
Ity  nuestros   deberes,  afiancemos  nuestras  libertades,  nombre- 
mos el  magistrado  que  debe  presidirnos,  auxiliemos  sus  pro- 
tvincias   y  contribuyamos  de  iodos  modos  á  remover  cuantos 
obsiáculos  puedan  oponerse  á  nuestra  dicha  comúni'  ¿Habéis 
pesado  bien    las  circunstancias  críticas   de  niiestro  país,  las 
'diferencias  que  lo  dividen,  las  desgracias  que  lo  afligen,  los 

ÍmaJes  que  ann  pueden  sobrevenir,  en  fin,  cuanto  se  encierra 
en  este  último  período  de  nuestra  vida  política,  cuyo  término 
BÚn  no  se  conoce  bienf  ¿Y  es  ¿  la  vista  de  este  cuadro  que 
halléis  puesto  las  miras  en  nosotros  y  nos  liabcis  juzgado 
capaces  de  llenar  vuestros  designios  y  colmar  vuestros  de- 
seos? % 

ÍEs  de  creerse,  no  nos  es  permitido  dudar,  que  todo  esto  y 
mucho  más  haya  culrado  en  vuestra  ilustrada  consideración 
y  en  vuestra  firme  esperanza.  Nuestra  obligación  en  este  caso 
es  inmensa:  podría  retraernos;  debería  aterramos,  si  no  me- 
diase el  imperio  de  vuestra  voz.  ¿  Quién  de  nosotros  se  con- 
^^iderará  bastante  fuerte  para  no  temer  los  escollos  que  so 
^presentan  á  la  vista  de  todos?  ¿Quién  tendrá  tau  gran  con- 
fianza en  sí  mismo  para  promelei-se  desempeñar  satisfaclo- 
riamenle  tan  grandes  deberes?  Será  menester  que  llenen  estos 
vacíos  el  patriotismo,  la  obediencia  y  la  buena  fe. 
Animados  de  sentimientos  tan  nobles  es  que  os  prométe- 
los, y  juramos  hoy,  que  haremos  cuanto  penda  de  nosotros 


OüATtkiiu  Ananirm*.  —  Tbmo  /. 
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para  desempeñar  debidamente  tan  sagradas  obligue  iones. 
Compareceremofi  eD  el  santuario  de  las  leyes  ei  día  que  sf; 
nos  designe.  Nuestra  divisa  será  la  moderación  y  la  paz.  En 
lodos  nuestros  colegas,  solo  miraremos  los  miembros  de  una 
solaií  familias.  Las  diferencias  de  opiniones  y  las  cuesüoue» 
que  ella  pueda  producir,  solo  serán  el  resultado  de  U  varie- 
dad de  nuestras  ideas.  Ningún  interés  particular  se  me^lari 
eu  los  negocios  de  toda  la  sociedad.  Nos  elevaremos  sobR 
nuestra  actual  posición,  y  ecliaremos  la  t'tltima  mirada  sobrr 
las  disensiones  anteriores,  scMauíentc  |>ara  engrosar  el  veW 
que  las  culire.  La  Com-enciónde  4ide  Junio  será  robustecidi 
con  nuestros  sufragios.  Haremos  cuanto  penda  de  nosotro» 
para  que  cese  toda  la  división,  y  aparezca  la  Provincia  en  ur»^ 
dad  de  territorio,  de  autoridad,  de  derechos,  de  garantías  "! 
de  sentimientos.  Nombraremos  la  persona  que  debe  gobi^^ 
narla.  en  el  exclusivo  sentido  de  proveerle  de  un  buen  mag^^ 
trado,  el  que  creamos  pueda  ser  más  conveniente,  atendid-í^^ 
todas  las  consideraciones  que  det>en  obrar  en  tan  gran  de  ^'' 
beracióa,  y  particularmente  aquellas  que  mejor  conduzcan  i  (C— 5*' 
rantirnos  la  paz.  La  asistiremos  con  cuanto  penda  de  nosotrcr^^^ 
para  que  haga  en  todo  sentido  el  bien  de  la  comunidad,  ^ 
bien  de  todos,  sin  ninguna  exclusión.  Promoveremos  tod^*-'^ 
las  leyes  y  decretos  que  se  consideren  necesarios  para  autov  -^^^ 
zarle  en  las  justas  medidas,  así  como  para  contenerle  en  las  qi^  S^ 
por  error  ó  jK)r  cualquiera  otro  principio  puedan  ser  inconv -'-^^*" 
nienles.  Nos  conlraeremtií*  al  restablecimiento  delasinslituci*'!  ^^^ 
oes  que  liemos  posefdo,  y  á  la  adquisición  de  las  qup  ncm  *^"* 
resten,  hasta  que  pueda  decirse  con  verdad:  «  Las  libertad»  BJ*'" 
« indffidual<*s  se  han  convertido  en  derecíios  públicos.  Los  d»^^  "^ 
«rechos  públicos  están  añanzados  por  las  instituciones.  Lff  ■  *^ 
*  instituciones  están  garantidas  por  las  fuerzas  conservadoras  ^^*"**j_ 
«consliUicionales».  Contraeremos  nuestros  desvelos  4  dj^^-^ 
toda  la  protección  posible  al  culto  religioso,  á  la  industria,  9 
comercio,  á  la  agricultura,  á  las  artes,  &  las  ciencias  y  á  Ift 
administración  de  justicia.  La  seguridad  de  nuestra  campaña 
y  la  prolección  de  sus  habitantes  contarán  siempre  con  nueír*  ^ 
troa  sufragios.  La  Hacienda  Pública  será  el  objeto  &  que  d^''^ 
dicareinos  una  atención  n»ás  cautelosa,  como  que  su  admí 
nistracíón  es  el  principia  vital  de  la  sociedad,  sobre  lodo  en 
nuestras  particulares  circunstancias.  Prontos  para  asistir 
Gobiemo  con  las  sumas  que  se  consideren  necesarias  [>ar 
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alencíoucs   públicas,  seremos  severos  é  inexorables  para 
nstir   toda   inversión   que   no  sea    plenamente  justifirada 
'removeremos  cuantas  medidas  creamos  útiles  y  auxiliaremos 
Gobierno  en  las  que  él   prepara    para  el  restablecimiento 
íl  crédito  y  consolidación  de  la  deuda  pública. 
Compatriotas:  vud  ahí.  en  suma,  nuestra  profesión  de  fe  po- 
lítica. Al  hacerla,  hemos  (juerido  daros  nuevos  derechos  so- 
bre  nosotros.    Séanos    permitido  contar   para  ese   caso  con 
Í  prudencia  y  vuestros  consejos.    -  Buenos  Aires,  Julio 
nuevu  convenio  celebrado  entre  el  General  Lavalle  y  Rozas  el  24 
fede  Agosto  de  1829,   ampliando   la  Convención  última  del  24 
de  Junio. 
I 
I 


Martín  Jíodrígnrz  —  Vaimtin  G^imn  —  Valttittn  Al- 
ahiíí  —  Jo»^  ÍA^n  líiittegas  —  Luis  Jok^  dr  ta 
Vttña  —  Jone  Prrez  Meitidoza  —  Jtíniíuel  tU-  Arroyo 
y  Piiinlo  —  Mii/iífl  E.  Soler  —  Mitriano  Andrude 
~  Aftinuel  fklgt'ano. 
ítoque  SiKiiz  I'eña —  Valentín  San  Martin. 


I 


El  General  don  Juan  Lavalle,  Gobernador  de  la  provincia 
de  Buenos  Aire»  y  el  Comandante  General  de  campaña,  don 
Juan  Manuel  de  Rozas. 

Considerando:  Que  el  objeto  principal  de  la  Convención 
de  34  de  Junio  del  corrienle  año  fué  hacer  volver  el  país  á 
8US  antií^iias  instituciones  sin  violencia  y  sin  sacudimiento, 
dando  asi  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  las  garantías 
que  sólo  pueden  tranquilizar  completamente  los  ánimos  y 
restablecer  la  conlianza  y   la  concordia; 

Que  el  resultado  incompleto  alarmante  y  equivoco  de  la» 
últimas  elecciones  de  Kepresentantes  se  opone  á  la  reunión 
de  una  Legislatura: 

Que  por  manera  alguna  es  conveniente  comprometer  por 
segunda  vez  la  dignidad  de  aquel  grande  acto,  que  el  es- 
lado  actual  de  agitación  y  ansiedad  no  permite  celebrar  por 
ahora; 
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Que  la  prolongación  de  un  gobierno  aislado  daña  e»en- 
riaimenle  al  crédito,  á  los  intereses  y  á  la  prosperidad  de  la 
Provincia  en  general  y  de  los  ciudadanos  en  particular,  y 
que  su  carácter  diclalorial  ni  inspira  confianza  ni  le  permite 
dar  garantías; 

Que  los  que  lian  tomado  las  armas  no  deben  aspirar  ya 
á  los  efectos  de  un  triunfo  ni  á  terminar  por  uu  medio  la 
lucha,  y  que  sus  Jefes  deben  dar  el  ejemplo  de  la  modera- 
ción y  del  desprendimiento; 

Que  por  la  Convención  de  2-1  de  Junio  retienen  ambos  una 
autoridad  superior,  raíeutras  no  exista  una  Legislatura  Pro- 
vincial; 

Y  últimamente  que,  convencidos  de  que  et  voto  público 
es  de  que  se  apliquen  de  hecho  los  medios  más  seguros  y 
eficaces  para  que  los  ciudadanos  puedan  volver  al  ejercicio 
de  sus  primeros  derechos  para  constituir  una  autoridad  legal, 

Han  decidido  de  común  acuerdo  nombrar  y  reconocer 
como  á.  Gobernador  provisorio  de  la  Provincia  á  un  ciuda- 
dano escogido  de  entre  los  más  distinguidos  del  ¡>afs.  con 
el  fm  de  que  trabaje  en  consoUdar  la  paz,  inspirar  confianza 
y  preparar  el  restablecimiento  de  nuestra»  instituciones;  y 
en  consecuencia,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes, 
que  tendrán  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  fuesen  insertos 
en  la  Convención  de  2+  de  Junio: 

Articulo  1*  El  actual  Gobernador  y  el  Comandante  General 
de  oam|)ana  nombrarán  un  Gobernador  provisorio,  cuyas  fa- 
cultades, no  sólo  serán  las  que  ordinariamente  corresponde 
&  los  Gobernadores  de  la  Provincia,  sino  las  extraordinarias 
íjue  se  consideren  necesarias  al  íiel  cumplimiento  de  los  ar- 
tículos de  esta  Convención  y  á  la  conser\'ación  de  la  tran- 
quilidad pública. 

Art.  2°  Para  tomar  posesión  del  mando,  el  Gobernador 
provisorio  Jurará  en  manos  del  Presidente  de  la  Cámara  de  mí 
Justicia  y  en  presencia  de  las  corporaciones,  ejecutar,  cutn-  ™ 
plir  y  hacer  cumplir  la  Convención  de  24  de  Junio  y  los 
presentes  artículos  adicionales,  proteger  los  derechos  de  liber- 
tad, propiedad  y  segundad  de  los  ciudadanos,  promover  por 
todos  los  medios  posibles  el  restablecimieuto  de  tas  insli- 
lucioues,  cultivar  la  paz  y  buena  inteligencia  cou  todos  los 
pueblos  de  la  República  y  desempeñar  los  demás  deberes 
de  su  cargo. 


I 


I 
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Art.  3"  Desde  el  iiiimno  día  en  que  eulre  en  posesión  del 
niaiido  el  nuevo  Gobernador,  se  pondrán  á  su  disposición, 
jurándole  obediencia,  todas  las  fuerzas  de  lierra  y  de  mar 
que  cada  uno  de  los  respectivos  Jefes  tienen  á  sus  órdenes 
y  la  autoridad  del  nuevo  Gobernador  quedará  reconocida  en 
lodo  el  territorio  de  la  Provincia. 
■  Arl.  4"  El  nuevo  Gobernador  procederá  inmediatamente  al 
nombramiento  de  sus  ministros. 

Arl.  5'   Será  obligación   del  nuevo  Gobernador  reunir  en  el 
menor  tiempo  posible    un  Senado   Consultivo  de  veinticinco 

Individuos  eIe(ridos  entre  los   notables  del  país,  en  las  clases 
le   los   militares,   eclesiásticos,    hacendados   y  comerciantes. 
Arl.  6°  Serán  miembros  natos  del   Senado   Consultivo: 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Justicia. 
El  General  más  antiguo. 

I    El  Presidente  del  Senado  Eclesiástico. 
El  Gobernador  del  Obispado. 
El  Prior  del  Consulado. 
Art.  T  Las  atribuciones  del  Senado  Con.sultívo  se  detalla- 
rán en   un   reglamento  especial  que  será  presentado  por  los 
ministros  á  la  aprobación  de!  Gobierno. 
Art,  ft"  Oi'^<l«'*  nombrado  el  .sefior  Gener.J  don  Juan  José 

ÍViamoni,  Gobernador  provi.sorio  de  la  provincia  de  Buenos 
Airea. 
En  fe  de  lo  cual,  y  para  hacer  constar  nuestro  acuerdo, 
ñrmamos  los  pre.<íentes  artículos  adicionales  á  la  Convención 
del  24  de  Junio  del  corriente  año,  en  dos  ejemplares  de 
^Un  tenor,  á  la  margen  derecha  del  Tiro  de  Barracas,  en  la 
Quinta  de  Pifieiro,  á  los  24  días  del  mes  de  Agosto  del  año 
leí  Se&or  de  1829. 

Juan   Lavalle. 


Juan  Mnnuet  de  Bozas. 


Proclama  de  Viamont  al  hacerse  cargo  del  Gobierno  Provisorio  de 
Buenos  Aires,  el  26  de  Agosto  de  1629. 

Ciudadanos: 

Desapareció  al  fin  eiUerainente  de  eulre  nosotros  la  guerra 
fratricida;  perí>  nuestra  Provincia»  otro  tiempo  feliz  y  flo- 
reciente, es    hoy  una  vasta  ruina. 

Arrancado  de  mis  ocupaciones  pacíficas  y  del  retiro  de) 
campo  tan  conveniente  A  mis  viejos  afios,  una  net^sidail  in- 
vencible me  ha  puesto  de  improviso  al  frente  de  los  negocios 
en  estas  circunstancias.  Jamás  lie  rehusado  sacriticios  cuan- 
do la  salud  ó  la  ;rlorÍa  de  hi  Patria  me  los  han  exigido; 
pero  o\  í[m'  hago  hoy,  yo  no  puedo  explicarlo:  vosotros  K> 
calcularéis  sin  duda. 

Después  de  una  larjra  carrera  pública,  mi  carácter  y  mis 
defectos  os  son  perfectamente  conocidos.  Esta  es  una  ven- 
taja importante,  porque  ninguno  habrá  cjue  ignore  la  (»speciií 
de  pasión  con  que  amo  á  esta  nuestra  tierra  nativa  y  nin-j 
guno  tampwo  que  dude  un  instante  de  la  exactitud  reli-1 
giosa  con  que  llenaré  mis  juramtMitos.  Los  que  acabo  d( 
hacer  hoy  serán  cumplidos  escrupulo.samenle.  Un  velo 
peso  cubrirá  cuanto  ha  sucedido  en  el  período  aciago  que 
acaba  de  pasar;  mi  afán  continuo  será  por  restablecer  cuanl< 
antes  nuestras  veneradas  instituciones,  y  hacer  que  reuaa 
la  unión  y  la  confianza  perdidas. 

Tendré  j)or  el  mayor  consuelo  y  gloria  de  mi  vida, 
haber  contribuido  á  que  lodos  los  porteños  formen  una  soU 
familia  de  hermanos.  Pero  con  la  misma  franqueza  debo 
anunciaros  que  estoy  resuelto  á  sofocar  con  majio  fuerte  el 
primer  «rilo  de  discordia  que  se  levante,  y  á  reprimir  con 
un  vigor  que  ningún  i*espeto  ni  consideración  mitigue,  á  los 
que  fallen  á  la  obediencia  debida  á  las  leyes. 

Compatriotas:  echemos  de  nosotros  el  peso  insopnrtalile  de 
los  odios  y  de  las  venganzas.  Olvidemos  y  aprendamos  en 
los  sucesos  que  acaban  de  pasar,  y  no  tardarán  en  volver 
los  t>ellos  días  de  nuestra  Patria. 


But-Mi09  Aires,  Ajusto  id  <1e  1S39. 


Jla-v  José  Viawont. 


Proclama  de   Rozas  á  los  habitantes  de  la  campaña,   después  de 
realizada  la  paz  con  Lavatle. 

Mis  amigos  y  compañeros  de  armas:  Vuestro  valor  y  cons- 
tancia llegó  al  fin  á  re^ftablecer  la  tranquilidad  de  toda  la 
Provincia,  erigientlo  una  autoridad  que,  aunque  provisoria, 
merece  la  confianza  de  todos  los  buenos  ciudadanos  y  nos 
pone  en  actitud  de  hacer  revivir  cuanto  antes  nuesl  ras  leyes 
é  instituciones. 

Como  vuestro  Comandante  General,  acabo  de  tenerla  sa- 
tisfacción de  elevar  ul  conocimiento  de  la  superioridad,  que 
todas  las  fuerzas  del  ejército  de  mi  mando  se  hallan  á  su 
disposición  y  que  ellas  y  vosotros  todos  habéis  jurado  obe- 
<lÍenoia   con  las  más  expresivas  pruebas  de  contento. 

Os  felicito,  compatriotas,  por  el  liotuoso  triunfo  que  vues- 
tras virtudes  han  conseguido  en  favor  del  orden.  No  me 
toca    á  mi   valorar  vuestro  mérito:    los  sanos  patriotas,    las 

k naciones  civilizadas,  el  mundo  entero  os  harán  justicia. 
Ahora  nada  más  resta,  sino  que  no  malogréis  el  aprecia- 
ble  triunfo  de  tantas  tareas  y  fatigas,  y  que,  retirados  al 
seno  de  vuestras  fíi;nilias,  os  contraigáis  á  Henar  los  debe- 
res políticos  y  religiosos  de  padres,  esposos  y  amigos,  y 
«nscñéis  á  vuestros  hijos  á  ser  verdaderos   patriotas,   inspi- 

I fundóles  con  vuestro  ejemplo  sentimientos  de  humanidad  y 
religión,  amor  al  trabajo  y  á  la  gloría,  respeto  á  la  autori- 
dad y  obediencia  á  las  leyes. 
Por  lo  tanto,  tened  confianza:  el  Gobierno  marcha  y  es  de 
«sperarse  que  cumplirá  con  sus  del>eres,  pues  ha  jurado  ha- 
berlo. La  juiciosa  i-omportación  de  lodos  fomentará  el  es- 
tímulo de  su  rectitud  y  prudencia,  siendo  el  garante  de  la 
liberhid,  las  virtudes  que  os  recomiendo  no  olvidéis. 

Amiífos  y   compañeros:  como   hombre  público  y    privado, 

é  nadie  jamás  be   pertenecido  sino  á  la  causa    del  orden   y 

de  la  autoridad  que  lo  sostiene.    Vosotros   lo  sabéis,  pues 

habéis  sido  testigos  de   mis  pasos  y  de  mi  conducta  hasta 

^«1  présenle. 

I    Animado  por  tan  uoblcs  sentimientos,  he  estado  á  vuestra 
cal>eza  y  os  he  dirigido.     Vuestros   esfuerzos  han  sido  heroi- 
cos y   los   míos  bácenmc  digno    de    la  correspondencia,  por 
ue  os  soy  y  seré  muy  agradecido. 


éA 


identificados  en  sentimientos,  yo  espero  que  los  trasmiti- 
réis á  \-uestros  hijos,  formando  por  este  medio  el  bien  que 
reclaman  los  males  pasados  y  la  felicidad  de  nuestra  cara 
Patria,  objeto  único  de  las  aspiraciones  de  vuestro  compa- 
triota 

Juan  Manuel  de  Rozas. 

Sania  CaUlinH,  Soplicmbro  17  de  1629. 


Alocución  de  Rozas  ante  la  tumba  de  Dorrego.  el  21  de  Diclembrfr 

de  1B29. 

¡Dorregol  Víctima  ilustre  de  las  disensiones  civiles:  des- 
cansa en  paz. ...  La  Patria,  el  honor  y  la  religión  han  sido 
satisfechas  hoy,  tributando  los  últimos  honores  al  primer 
muyisírado  de  la  Repúbliai,  sentenciado  ¿  morir  en  el  silen- 
cio de  las  leyes.  La  mancha  más  negra  en  la  historia  de  los 
argentinos  ha  sido  ya  lavada  con  las  lágrimas  de  un  puebla 
justo,  agradecido  y  sensible.  Vuestra  turaba,  rodeada  en  este 
momento  de  los  representantes  de  la  Provincia,  de  la  ma- 
gistratura, de  los  venerables  sacerdotes,  de  los  guerreros  de 
la  Independencia  y  de  vuestros  compatriotas  dolientes,  for- 
ma el  monumento  glorioso  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
os  ha  consagrado  ante  el  mundo  civilizado.  . . .  monumento 
(¡ue  advertirá  hasta  á  las  últimas  generaciones  que  el  pueblo 
porteño  no  ha  sido  cómplice  en  %'uestro  infortunio. . . .  Allá, 
ante  el  Eterno,  arbitro  del  mundo  donde  la  justicia  domina, 
vuestras  acciones  han  sido  ya  juzgadas:  lo  serán  también 
las  de  vuestros  Jefes,  y  la  inocencia  y  eí  crimen  no  serán 
confundidos.  . .  .  ¡Descansa  en  paz  entre  los  justos! ....  jAdiost 
¡Adiós  para  siempre!! 


L 
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DfscureoB  principales,  pronunciados  en  la  Sala  de  Representan- 
tes, en  las  sesiones  del  13  al  25  de  Enero  de  1830,  al  dis- 
cutirse el  título,  que  acordaron  á  Rozas,  de  Restaurador  de  las 
Leyes. 


I 
I 


I 
» 


El  y.eñor  Vidal  (Don  P.  K).  —  Yo  conlestarfi  sumariainftnte 
por  economizar  el  tiftntpo,  á  las  observaciones  que  acaba  de 
hacer  el  neñor  Diputado  cpie  me  lia  precedido  en  la  pala- 
bra; pero  guardai-é  el  orden  inverso  que  él  ha  observado. 

En  primer  lutfar,  ha  llamado  la  atención  de  la  Sala  sobre 
la  ley  de  ostracismo,  que  lia  recordado,  no  para  que  sirva 
de  modelo,  sino  para  que  se  tenga  presente  por  los  sefiores 
Represeulaiiles:  y  no  podré  dejar  de  extrañar  (|ue  liaya  adu- 
cido una  ley  que  está  calificada  de  bárbara  de  muchos  años 
¿  esta  parte,  por  todos  los  que  han  escrito  sobre  la  materia. 

Señor  Garda  Valdéü.  —  ¿Me  permite  el  sefior  Diputado  que 
le  interrumpa?  Yo  no  he  aducido  esa  ley  para  que  la  imite 
la  Sala,  sino  para  manifestar  los  temores  y  desconfíanzas 
que  esta  clase  de  dislinciones  daba  á  los  atenienses. 

ScHor  y¿í/ítí.  —  Yo  me  he  pronunciado  en  ese  sentido,  por- 
que he  dicho  que  esa  ley  se  ha  aducido,  no  para  que  se  imite, 
sino  para  que  se  tenga  presente.  Ley  bárbara,  digo,  que  causa 
todavia  sorpresa  ver  que  la  hayan  sostenido  hombres  que 
por  otra  excitaban  la  admiración;  ley  contraria  á  todos  los 
principios  de  igualdad,  y  que  no  se  concibe  cómo  ese  gran 
pueblo  pudo  establecerla  y  sostener  igualmente  su  libertad 
y  sus  derechos.  Pero  sea  me  permitido  observar,  que  tanto  la 
República  de  Atenas  como  todas  las  demás  repúblieas  anti- 
guas, no  tuvieron  sistema  representativo;  y  por  consiguiente, 
lio  se  debe  aducir  que  antes  de  Paine  nadie  la  había  clasi- 
ficado bien. 

Despuiís  de  decir- esto  para  desvanecer  de  este  modo  la 
observación  que  se  ha  hecho,  poniendo  á  la  vista  el  ejemplo 
de  los  atenienses,  ejemplo  bárbaro,  repito,  que  debía  horro- 
rizarnos el  repetirlo  entre  nosotros,  añadiré  que  la  declara- 
ción que  hace  la  Honorable  Sala,  no  es  de  un  título  que  dé 
poder  ó  que  envuelva  utia  diferencia  entre  los  dernás  ciuda- 
danos y  el  señor  Gobernador,  don  Juan  Manuel  de  Hozas,  ni 
o  coloque  en  un  grado  de  autoridad   que   pueda    hacer  te- 
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"ñfíer  á   los  deinAs    ciii<laüaiios.    El  Cuinuntlaute    General  de 
Cainpafia  y   actual  (.¡oberiiador  de  esta  Provincia,  don  Juan 
Manuf^l  de  Hozas,  investido  con  el  Ululo  que  le  concede  la  Sata. 
es  un  ciudadano  como  todo»  los  demás:  es   ur4   Coronel,  á 
quien  como  á  cuui<iuieni  que  ^'ana  una  batalla,  se  le  da  un» 
niodalla.  y  se  le  dice  tieft'HKor  de  la  Patria  en  yratío  lieróia. 
¿Cuántas  veces  ha  sucedido  entre  nosotros  que  el  Oobieruo 
lia  concedido  este  título  á  lodo  un  ejército,  declarándole  bene- 
mérito (le  Ui  Patria  en  grado  heroico?  ¿Y  cuál  de  los  dos  dictados 
¡iupürla  inásf  ¿El  de  Restaurador  de  las  Instituciones  y  de  Iss 
Leyes,  ó  el  que  acabo  de  citart  ¿í'or  qué  se  trepida  ahora  tanto 
en  conferir,  no  un  título,  sino  una  declaratoria  que  es  justa  y 
que  se  la  dan  los  demás  ciudadanos?  Pues  qué;  ¿hay  al^no 
que  dude  que  á  él  se  le  debe  el  restablecimiento  de  las  le- 
yes y  de  las  instituciones?  ¿Hay  alguno  que  desconozca  que 
sin  su  inthiencia  y  sin  su  constancia,  la  Provincia  habría  ge- 
mido eternameuto  bajo  el  yugo   militar*?    La  Sala  en  conce- 
der   esto    no   ha  hecho  más  que    declarar  una  cosa  que  es- 
tá grabada  en  el  corazón  de   lodos  los   ciudadanos.    Se  lia 
dicho  que  el  señor  Hozas  lo  resiste,  y  que  lo  resiste  con  fuii 
damenlo:  porque,  condecorado  como  se  propone,  podría  s 
ceder,  como  han  hecho    oíros  muchos,  que  almsara  del  po- 
der.   Por   este   principio,  ninguna  república   podría  concericr 
distinciones  á  ningt'ai  individuo  que  se  hiciese  acreedor.  Lo 
magistrados,  cuando  han   querido  abusar  del  poder,  se   li 
erigido  en   tiranos.   ¿Y  qué  cosa    hay  de   que   no   se    puedi 
abusar?   ¿En  qué  parle   del  mundo  no  se  abusa  de  la  reli- 
gión, de  las  leyes  y  de  la  autoridad  que  se  confía  ú  las  peí 
sonas?  Este  es  un  defecto  de   los  hombres,  mas  uo  es 
vicio  de  las  cosas.   Se  ha  dicho  que  este  ciudadano  eslá  al- 
tamente graciado,  y  que  se   murmuraría  de  la   concesión  df 
este  titulo  con  la  investidura  de  las  facultades  extraordina-^ 
rias  que  se  le  han  conferido.    A  juicio  del  que  habla,  es  ui 
nuevo  testimonio    que  lo  constituye  acreedor  á  esla  dedarí 
toria  la  resignación  i|ue  ha  hecho  de  encargarse  del  Gobierm 
en  circunstancias  tan  dilíciles,  y  el  dejarse  revestir  de  faciU.'^ 
lades  extraordinarias.  ¿Y  (¡ué  le  resulta  de  hallarse  revestid! 
con  estas  facultades?  Las  mayores  penalidades,  las  mayorc 
odiosidades;  porque  el  ejercicio  de  esas  mismas   facultad* 
no    hará    más   que   aumentar  el    raimero   de  sus  eneinigt 
Y  ahora  yo  pregunto  á  la   Sala:  cuando  le  lia  investido  coi 
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el  1180  de  esas  facultades,  f^io  ha  hecho  por  condecorarle»  ó 
pora^rrar.iarle?  No,  señor;  lo  ha  hecho  para  asejíurar  las  leyes; 
úiiieaiuetile  ha  tenido  en  vista  consultar  por  este  medio  la 
seguridad  de  la  Provincia,  de  sus  leyes  é  instituciones,  y  no 
ver  reproducidas  esas  escenas  sangrientas  de  horror,  de  san- 
gre y  do  desolación.  Estíi  es  lo  que  ha  tenido  en  vista;  no 
condecorarle,  distinguirle  ó  agraciarle,  por  lo  que  hace  á  su 
|>ersona. 

Tamhién  se  ha  diclio   (pie   esta   declaratoria    que  hace   la 
Sala,  que  no  es  título,  sería  una  nueva  tentación;  porque  el 
Poder,  investido  con  tales  facullades,  encontrarla   sin   duda 
menos  trabas,  6  le  sería  más  CAcil  el  poder  despotizar,  pues 
que  se  presentan    ejemplos  de  esta  clase.  Señor,  la    declara- 
toria no  aumenl;i  grado  de  poder  a!  magistrado.  A  él.  como 
primer  magistrado,  le  está  encargada  la  seguridad  de  la  Pro- 
vincia, y  por  consiguiente,  en  sus  manos  está  la  fuerza;  y  yo 
quisiera  que  se  me  dijese  si  esta  declaratoria  le  aumenta  el 
stado  de  fuerza  ó  algún  grado  ile  poder.  No,  señores;  esto  no 
puede  servirle  de  recui*80  ni  resorte   para  podernos  despoti- 
zar.  Pero  se  ha  agregado   que   este   titulo   puede   engreír  el 
amor  propio  del  señor  Comandante  General;  la  Comisión  ha 
dicho  que  esta  declaratoria  será  un  monitor  eterno  que  ten- 
drá el  agraciado,  por  o!  ipie  se  verá  en  la  necesi<íad  de  ser 
justo   como   liasta  aquí  y    no  desmentir  el  concepto   que  ha 
adquirido.  Porque,  ¿([ué  imporla  esta  declaratoria  de  li^mtnu- 
rador  de  ¡as  Im-litucionen  tf  de  las  Leyes?   ¿No   importará  á 
juicio  del   agraciado   el    deber  de  sostener  aquellas   mismas 
L  leyes  que  Ic  lian  dado  aquel  renombre?  ¿No  le  recordará  este 
■deber?  Pues  este  es  el  oltjeto  que  ha  tenido  en  vista  la  Co- 
■misión  y  de  abrir  luieva   perspectiva  á  las  esperanzas;  por- 
^que,  avtnqiie  se  ha  dicho   que  esto  no  tendría  efecto,  y  esto 
DO  se  ha  probado,  es   preciso    tener   muy   presente  que    los 
^principales  estímulos  que  tiene  el  mundo  político,  son  el  pre- 
Binio  y  el  castigo.  Todas  las  repfiblicas  han  remunerado  á  los 
™que  han  heclin  grandes  servicios;    en  Roma  se  usó  el  título 
de  jiwlo»  y  inaffiiánimos^  y  en  otras  el  de  beneméritos  de  ta  Pa- 
tria. ¿Y  cuál   de   ellas   despotizó   jamás  ó  usurpó  el   poder? 
H  Véase,  pues,  como  nada  hay   que  temer,  ni  como  la  dcdara- 
Hción  que  se  hace,  aumenta  grados  de  poder  que  puedan  in- 
Hducir  á  ese  magistrado  á  alzarse  con  la  autoridad.  Por  con- 
^  siguiente,  y  no  siendo  del  caso  los  ejemplos  de  la  repíiblica 
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de  Atenas,  ai  otras,  porque  eUas  no  conocieron  el  tdstema 
repfesenUliro.  soy  de  opinión  que.  no  habiendo  aducido  nada 
contra  el  articulo  que  pueda  presentar  los  inconveiiieiitf^ 
que  se  bao  querído  hacer  ver.  debe  pasar  (.'umo  eiítá. 

Et  ¡señor  Garcia  Vatde*.  —  Nada  lemeria,  si  el  señor  Roza? 
no  estuviese  constituido  en  la  primera  magistratura.  Hov  se 
acumulan  en  él  distinciones  que  pudieran  desvirtuar  sus  cA* 
lidades. 

Hay  una  gran   diferencia  entre  el  mérito  contraído  en  lx^ 
guerra  extranjera,  y  en  una  guerra  civil.  ¿Hemos  visto  dar  |>^ 
míos  y  distinciones  por  servicios  prestados  en  la  última  jr"*^ 
rra?    Nadie  los  ciUiri.    Son  eminentes   acaso  estos  sen'ic*  ^'  ^ 
pero  es  preciso  y  conveniente  no  recordarlos  sino  hasta  ci&-  -3V)^ 
punto,  para  ver.  si  es  posible,  olvidadas  las  causas  que  dier"^"* 
lugar  á  ellos.    Seamos,  en  hora  buena,  porque  la   justicia        '** 
exige,  eternamente  agradecidos   al  que  nos  ha  restituido 
goce  de  nuestros  derechos  violados;  pero  nada  más.  .  .  . 

Si  se  lian  concedido  algunos  grados  ó  premio»,  eslos  hi 
sido  aislados  é  incapaces  por  lo  tanto  de  excitar  eítímulc^^- 
En  el  senor  Rozas  forman  una  especie  de  acumulación  con   ^' 
poder  que  reviste,  capaz,  sí.  de  producir  esas  desconfianzí 

E(  tteñor   Vidal.  —  Cicerón  era  cónsul  y  ejercía  gran  inlliy 
social;  sin  embargo,  la   acumulación   que  se  hizo  dándole 
título  de  Padre  dt  la  Patria,  no  produjo   mal  alguno. 

El  señor  Garda   Vatdéj*.  —  Recuerde  el  sefior  Diputado  lo^ 
celos  que  prodiyo   el   ejemplo   de  Cicerón.   Su   opiíüón   fií^ 
minada  por  sus  enemigos,  y  después  el  dolor  de  ver  demo- 
lida hasta  su  propia  casa 


El  señor  Vidal.  —  Un  general  premunido  de  un  ejército  \'e- 
terano,  se  bate  con  otro  de  igual  clase,  vence,  y  iqué  premio 
se  le  dá?  Un  grado.  No  tienen  estos  servicios  comparación 
con  los  que  ha  prestado  el  señor  Rozas.  Él  lia  hecho  frente 
con  su  caudal  á  los  gastos  de  la  guerra;  no  era  un  Jefe  vete- 
rano; era  un  honrado  ciudadano  que  se  propone  defender  los 
derechos  ultrajados  de  su  Patria,  y  busca  ciudadanos  como 
él,  convirtiendo  en  guerreros  los  pacíficos  labradores.  El 
Estado  ha  cuidado  siempre  de  la  fortuna  de  un  General, 
mientras  que  el  señor  Rozas  no  se  halla  en  este  caso;  él  no 
queda  premiado  de  modo  alguno. 
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El  Keñfir  Gfirda  Valdén.  -Ofrece  inconvenienlfs.  -Se  pone 
al  sefior  Roxas  en  una  posición  delicada.  Es  costumbre,  cuan- 
do se  premia  ü  un  General,  premiar  también  á  los  subalter- 
nos, y  desde  enlonces  empieza  á  obrar  esta  segunda  obliga- 
ción. ^Q\í^  dirán  los  que  han  acompañado  en  la  lucha  al 
señor  Hozas?  ¿No  formarán  celosV  Hay  entre  estos  Corone- 
les antiguos  y  respetables 

En  el  caso  del  sefior  Rozas,  i-espectivamente  ha  habido  al- 
gunos ricos  liacendados  que,  abandonando  también  sus  inte- 
reses y  fortuna,  se  alistaron  bajo  la  bandera  del  orden,  te- 
niendo por  resultado  la  pt'rdida  de  su  riqueza.  Ks  conveniente, 
si,  crear,  y  aun  fomentar  los  estiinulos  y  las  esperanzas;  pero 
parece  que  se  trata  de  colmar  de  una  vez  las  del  señor  Rozas. 


Proclama  del  General  Paz,  publicada  en  Córdoba,  en  Febrero  de  1830 
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Compatriotas:  Los  enemigos  de  vuestra  libertad  están  de 
nuevo  en  campaña,  y  se  avanzan  t^on  marchas  precipitadas 
hacia  nuestro  territorio.  El  Gobierno  nada  ha  omitido  para 
proporcionaros  las  ventajas  de  la  paz;  dos  veces  ha  sido  in- 
vitado por  gobiernos  amigos  é  imparciales  á  entrar  en  tran- 
sacciones pactfuaü  y  amistosas,  y  otras  tantas  se  ha  hecho 
un  honor  en  mostrarse  dócil  á  los  consejos  de  la  razón. 
Después  de  las  victonas  de  la  Tablada,  no  ha  tenido  otra 
aspiración  que  la  de  tranquilizar  la  Provincia  y  repeler  de 
sus  fronteras  las  ajfresiones  parciales  intentadas  por  los  ene- 
migos; pero  estos,  en  el  exceso  de  su  furor,  lian  jurado  vues- 
tro exterminio,  y  vienen  á  provocar  vuestra  justa  venganza. 
Vuestras  mujeres,  vuestros  hijos,  van  íi  ser  otra  vez  expues- 
tos á  los  tratamientos  más  odiosos;  vuestras  casas  van  á 
ser  despojadas,  vuestros  campos  desolados  y  vosotros  mis- 
mos reducidos  á  la  condición  más  servil  y  humillante,  si  no 
desplegáis  el  mismo  valor  y  entusiasmo  que  en  los  menio- 
rableü  días  áO.  áá  y  ¿3  de  Junio. 

¡Compatriotas!  Vosotros  habéis  enarbolado  el  estandarte 
de  la  libertad  y  la  justicia  para  no  dejarlo  abatir  jamás; 
habéis  desenvainado  la  espada   de  un  odio  eterno  contra  el 
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esecxabte  tirano  tptt  os  quiere  oprimir,  r  habéis  jurado  do 
sufrir  on  fOfO  afrentosa    Preparaos  para  marchar  al  campo 
dei  booor  &  eclipsar  para  siempre  la   estrella    del  ínseasalo 
que  os  iawiHa-  recontad  d  gran  día  eo  que  os   levaiitásleí^ 
del  abatimieato,  de  la  senridumbre  y  del  temor    para  entr&^ 
aJ  goce  de  rueslros  más  preciosos  derechos,  y  secundad     ^ 
Wf4f^*«  del  Gobienio  si  queréis  conservar  esa  gloría  inii»-^' 
eeaflile  de  que  os  habéis  becfao  dignos  por  vuestra  const-^ti- 
da  j  por  luwitma  sacriSerasL 

¡Cordobeses!  Sois  im^ncibtes  unidos:  no  liay  quien  os  in- 
sulte ímpunemeote;  preparaos  para  salvar  el  honor,  las  viradas 
y  las  fortunas;  un  solo  esfuerzo  lo  hará  toilo,  y  ^-ue^^stro 
nombre  pasará  á  la  inmortalidad,  legando  k  vuestros  hvijos 
las  virtudes  que  poseéis,  con  la  tierra  de  nuestros  padres,  d  -<"t< 
de  sos  manes  reposan:  leguémosla,  pues,  con  el  honor  y  corr^  el 
renombre  de  la  tierra  cUsiea  de  la  libertad. 

José  MarU  Paz. 


Proclama  del    Coronel   don    Agustín    Pinedo   al    regimiento    1         '• 
Patricios  de  milicias  de  caballería  de  campaña 

¡Compatriotas!  El  Exmo.  Gobierno  ha  dispuesto  que  9^*^ 
milicianos,  más  el  número  I.  marchen  á  campaña.  Un  nue^^^ 
leslimniiio  de  confíanza  que  honra  al  reKiniienlo  &  qup  pí-  ^"aj 
tenecéis  en  esta  orden.  Vuestro  Coronel  así  la  clasilica.  ^^ 
ver  que  nos  destina  i  tomar  parte  con  los  compañeros  d 
regimiento,  que  ya  están  en  campaña,  el  escuadrón  de  lar^ 
ceros  y  carabinero:!^  de  línea  en  el  ejército  auxiliar  wjnfed^' 
rado,  y  el  del  Comandante  Fernández  en  el  de  reserva  de 
Provincia,  fuera  de  300  milicianos  más  en  faliga  activa  de  I.  . 
plaza,  y  en  los  destacamentos  que  cubren.  Vamos,  pues,  pa^"  1 
trícios,  á  donde  nos  lleva  la  voz  de  la  autoritlad,  á  repro —  H 
ducir  los  actos  de  sutxirdínacíón  y  de  verdadero  patnotismo«r  j 
á  repetir  ejemplos  que  convenzan  enteramente  que,  si  lof» 
enemigos  del  orden,  los  anarquizíidores.  los  amotinados  del 
1*  de  Diciembre,  se  empeñan  en  convertir  en  un  desierto  la- 
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Repfiblica,  nosotros  trabajaremos  porque  no  existan  esos  ele- 
mentos de  destrucción,  jurando  por  el  Eterno  que  seremos 
iii'atigables  basta  conseguirlo.  Vamos  á  sostener  el  imperio 
de  la  ley  que  no  quieren  reconocer  los  que  se  mancfiaron 
con  el  borrendo  rriinen  del  parriciíJio,  asesinando  al  Jefe  su- 
premo déla  Nación.  Hemos  nacido  en  la  tierra  de  la  libertaii, 
y  no  consentiremos  jíiiiiás  que  los  monstruos  que  conspiran 
contra  ella  logren  impunementí*  dominar  la  tierra.  Vamos, 
en  fin,  á  roronar  la  obra  del  Ejército  Restaurador,  mientras 
el  reslo  de  la  rner7.a  del  rejrimierito  y  los  escuadrones  de 
almstecedores  que  le  pertenecen  quedan  velamlo  y  prontos  & 
sennidaros  si  fuese  necesario. 

¡ÜKtciAi.KS,  ciLDAiuNos,  PATHi(Jio.s,  Lodos  del  numero  t"  de 
milicias  de  caballería!  Federación  ó  Muehte  es  la  insignia 
qtie  os  distin^^ue.  Pertenecéis  at  urden  y  en  todos  casos  lo 
acreditaréis.  Va  sabéis  que  la  subordinación  es  la  precursora 
del  triunfo:  conservadla  rigurosamente.  Ved  que  venciendo 
tenemos  leyea  y  patrUi,  y  que  vencidos  nos  esperan  despo- 
tismo, oprobio  é  ii?nominia.  Marchemos,  pues,  á  afianzar   los 

>ces  de  la  libertad,  á  salvar  la  Repítblica  de  tiranos,  á  me- 
•r  las  beudicionos  de  los  libres  ó  morir  con  gloria. 


MJinco  30  di«  ItfSl. 


Agustín  be  Pinedo. 


Proclama  del  General  Mansilla,  el  ano  tS31 


jViott  la  ConfetteracMn  Arg^iiUiutf 
¡Mueran  ton  Kalv(^itíl  unüarion! 


¡Milicianos  del  Departamento  del  Norte!  ¡Valientes  soldados 
federales,  defensores  denodados  de  la  independencia  de  la 
República  y  de  la  América! 

Los  insignificantes  restos  de  los  salvajes  traidores  unita- 
rios que  han  podido  salvar  de  la  persecución  de  los  victo- 
riosos ejércitos  de  la  Confederación  y  Orientales  Libres,  en 
las  memorables  batallas  del  Arroyo  Grande,  India  Muerta  y 
otras:  que  pudieron  asilarse  en  las  murallas  de  la  dcsgra- 
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ciudad  de  Montevideo,  vienen  hoy  sostenidos  por  lo? 
codiciosos  marinos  de  Francia  é  Inglaterra,  navegando  por  las 
aguas  del  gran  Paraná,  8ol)re  cuya  costa  estamos  para  privu 
su  navegación  bajo   de  otra  bandera  que  no  sea  la  nacional. 

VedloB.  cauíaradas;  ¡allí  los   tenéis! Considerad  e!  tamaño 

del  insulto  que  vienen  haciendo  á  la  soberanía  de  nuefitn 
Patria,  al  navegar  por  las  aguas  de  un  río  que  corre  por  d 
lerritorio  de  nuestra  República,  sin  más  titulo  que  la  fuerea 
con  que  se  creen  poderosos.  ¡¡Pero  se  engañan  esos  miswa- 
bles:  aquí  no  lo  serán!! ¿No  es  verdad,  camaradas?  ¡Vi- 
mos á  probarlo! ¡suena  ya  el  cañón!  Ya  do  hay  paz  con 

la   Francia  ni  con  la  Inglaterra.  ¡¡¡Mueran   los  enemigos!!! 

Tremole  en  el  río  Paraná  y  en  sus  costas  el  pal)ellón  azul 
y  blanco,  y  muramos  todos  antes  que  verlo  bajar  de  áonúf 
flamea. 

Sea  esta  vuestra  resolución,  á  ejemplo  del  heroico  y  gnuí 
porteño,  nuestro  querido  Gobernador,  Brigadier  don  Jua" 
Manuel  de  Rozas,  y  para  llenarla,  contad  con  ver  en  don¿6 
sea  mayor  el  peligro  á  \-uesti'o  Jefe  y  compatriota  el  General 

Lccio  Maxsílla. 

¡Viva   la  patria!  ¡Viva   la  Independencia!    ¡Viva  su  herói*^' 
defensor,  don  Juan  Manuel  de  Rozas!  ¡Mueran   los  ¡«alvaj 
unitarios  y  sus  viles  aliados  los  anglo-franceses! 


Proclama  del  general  Quirog<i  á  los  habitantes  de  las  provtncli 
del  interior  de  la  República  Argentina  en  1831 

Ejércih  Auxiliar  confederado: 


Mis  compatriotas:   Ninfmna  resolución  es  más  poderosa  qu* 
la  invocación  de  la  Patria,  anunciando  á  sus  hijos  la  ocasión .^ 
de  domar  el  orgullo  de  los  opresores  de  los  pueblos.    Había 
formado  la  decisión  de  no  volver  á  aparecer  como  lioiubrp  p< 
Utico,  mas   mis  principios  han  sofocado  tales  propósitos.  M^J 
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leñéis  ya  en  campaña  para  contribuir  á  que  ílesaparezcaii 
^sos  seres  funestos,  que  osadaínenle  han  despedazado  los 
vínculos  entre  el  pueblo  y  las  leyes. 

Las  provincias  litorales,  después  de  un  largo  sufrimiento 
<ie  humillaciones  muy  marcadas  en  obsequio  de  la  paz  y 
Ue  haber  perdido  todas  las  e:íperanzas  de  una  reconciliación 
fraternal  y  benéfica  que  consultase  la  libre  existencia  de 
todas,  han  puesto  en  acción  sus  recursos  para  guardar  sus 
libertades  y  salvar  las  vuestras.  Fieles  y  consecuentes  á  la 
amistad,  han  jurado  que  las  armas  que  han  empuñado  ao 
las  depondrán  hasta  no  dejar  salvada  la  Patria,  y  Ubres  y  en 
tranquilidad  los  pueblos  oprimidos  déla  República  Argentina. 

Los  instantes  de  crisis  que  apuntan  el  término  de  la  exis- 
leacía  de  los  pérfidos  anarquistas  del  primero  de  Diciembre 
•que  os  han  sumido  en  los  males  que  os  agobian,  se  dejan 
asentir  ya  manifieslamenle. 

Eíjércilos  respetables  marchan  en  diferentes  direcciones 
para  combatir  y  destruir  en  todos  puntos  á   los  anarquiza- 

ires.  El    Exmo.  Señor  Gobernador  de  Santa  Ke,  Brigadier 

tn  Estanislao  López,  es  el  jefe  que  manda  las  fuerzas  com- 
binadas de  los  gobiernos  litorales  aliados  en  perpetua  fe- 
deración, y  que  ya  están  en  campaña.  Una  división  de  este 
«jéiriln  á  las  úrilenes  del  general  don  Felipe  I  barra,  se  in- 
terna en  Sanlijigo  á  engrosar  las  fuerzas  que  operan  por  esa 
parte,  y  el  Exmo.  señor  Gobernador  de  la  provincia  de  Bue- 
nos .\ireK,  General  don  Juan  Manuel  de  Rozas,  se  halla  si- 
tuado en  los  conlines  de  su  territorio  por  el  Norte,  con  un 
fuerte  ejército  de  reserva.  En  fin,  todo  anuncia  que  ya  podéis 
contaros  en  el  ni'imero  de  los  hijos  de  la  libertad. 

Estoy,  pues,  en  campaña,  mis  amigos,  al  frente  de  una  di- 
visión del  ejército  cou»binado,  y  á  las  órdenes  del  Exmo.  Sc- 
fior  General  en  Jefe,  para  redimiros  del  cautiverio.  Marcho 
A  protejeros  y  no  á  oprimiros.  Vengo  á  haceros  participes  do 
los  auspicios  que  os  estienden  las  provincias  litorales,  para 
aliviar  vuestras  desgracias  y  á  serviros  de  apoyo  contra  la 
crueldad  y  perfidia  de  vuestros  opresores. 

No   trato  de   sorprenderos  ni    llamaros  en  mi  auxilio;    lo 
primero  sería   engañaros;  lo   segundo  un  insulto    á  la  deci- 
-sióii  con  que  ronslaidemente  se  han  manifestado  las  provin- 
cias por  la   causa  de  la  libertad.  Esta  verdad   se  encueotra 
plenamente  comprobada  en  el  hecho    mismo  de  que  habéis 
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formado  Ires  ejércitos  de  hombres  puramente  voluntarios  paní 
sostener  los  derechos  de  los  pueblos,  sin  haber  tenido  en- 
ganche que  os  halagase,  ni  la  más  remota  esperanza  »lel  mi- 
serable cebo  del  saqueo;  la  moral  fué  vuestro  guia,  y  la  stf- 
guistéis  hasta  la  conclusión  de  los  últimos  ejércitos,  que 
fueron  tan  desgraciados  como  fnlix  el  primero.  Si  bien  que 
vive  vuestro  amigo. 

Juan  Facüiído  Quirooa. 


Proclama  de  Don  Juan  Facundo  Qulroga  (1) 
Pueblos  de  la  República: 

Destinado  por  el  General  que  os  dieron  los  R.  R,  Nacio- 
nales, á  senir  de  -Tefe  de  la  segunda  divisii'm  dfl  rjércilo  de 
la  Nación,  ningún  sacrificio  he  omitido  por  desempeñar  tan 
alia  confianza.  Los  enemigos  de  las  leyes,  los  asesinos  deJ 
Encargado  del  Poder  Nacional,  los  miembros  del  ejército  y 
sus  vendidos  stM^naces,  ningún  medio  omiten  para  emponzo- 
ñar los  corazones  y  prevenir  á  los  incautos  quL*  no  me  irono- 
cen.  La  i^erfídía  y  la  detractación  es  la  bandera  de  ellos, 
mientras  la  franqueza  y  el  valor  es  nuestra  divisa. 

Ahoektinos;  Os  juro  por  mi  espada  que  ninguna  otra  as- 
piración me  anima  que  la  de  la  libertad.  A  nadie  seler  oculta 
que  mi  fortuna  es  el  i>atrímonio  y  el  sostén  de  los  bravos  qae 
mando,  y  el  día  que  los  pueblos  hayan  recuperado  sus  tlere- 
chos.  será  el  mismo  de  mi  silencio  y  nii  retiro.  Nada  más 
aspira  un  hombre  que  no  necesita  ni  cortejar  al  poder  ni  al 
que  manda.  Libre  por  principios  y  por  pro¡>enHÍán,  mi  estado 
natural  es  la  libertad;  por  ella  verteré  mi  sangre  y  mil  vidas. 


I)  E-tin  iipwlam»  rjue  fl^nt»  bI"  ff<-h«.  Im  ntribuyp  Siirmlcnto  al  mAa 
1&29,  cuando  i1rs|)a¿s  dr  babrrAe  robcvbo  ttú  U  derroU  ilr  U  T*bladii,  «e* 
ftaf  á  Rut)  Juan  T  A  MriidnM. 
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y  no  existirá  esclavo,  donde  las  lanzas  de  La  Rioja  se  pre- 
senten. 

Soi.DAuos  DK  MI  MANuo:  El  quü  qLiiera  dejar  mis  Olas,  puede 
retirarse  y  hacer  uso  de  mi  olería  que  os  hago  por  tercera 
vez;  mas  el  que  quiera  enristrar  la  lanza  contra  los  opreso- 
res y  en  favor  de  !os  oprimidos,  quedad  al  lado  mío.  Los  ene- 
migos ya  saben  lo  que  sois  y  os  tiemblan. 

Opresores  y  conquistadores  de  la  libertad:  Triunfaréis 
acaso  de  los  bravos  riojanos,  porque  la  fortuna  es  incons- 
tante; peio  se  legará  hasta  el  iin  de  los  siglos  la  nicmoiia  de 
mis  héroes  que  uo  saben  recibir  heridas  por  la  espalda. 

Oprimidos:  Los  que  deseéis  la  libertad  ó  una  muerte  hon- 
rosa, venid  á  mezclaros  con  vuestros  compatriotas,  con  vues- 
tros amigos  y  con  vuesti-os  camaradas. 

Juan  Facundo  Quiroga. 


Proclama  de  la  División  de  los  Andes 


MUiistroH  del  Santuario: 


Klevad  al  Ser  Supremo  fervorosos  sacrificios  y  pedidle  con 
la  efusión  de  vuestros  piadosos  corazones,  que  suspenda  el 
azote  de  la  guerra  fratricida  en  que  yace  la  República  Argen- 
tina. 

Honorables  II.  H.  de  las  Legislaturas  Provinciales:  A 
vosotros  toca  el  deber  sagrado  de  dictar  leyes  análogas  y  be 
néficas  al  pueblo  que  os  honró  con  tan  alto  cargo.  La  ge- 
nerosidad de  los  gobiernos  litorales,  de  esos  padres  de  la 
República,  sin  reparar  en  sacrificios,  os  ha  puesto  en  plena 
libertad  para  ejercer  vuestras  funciones,  no  entre  el  estruendo 
de  las  armas,  sino  en  el  silencio  y  reposo  de  la  más  perfecta 
tranquilidad. 

Jefes  militares:  Respetad  y  obedeced  á  la  autoridad  civil; 
estad  siempre  en  vigilia  para  sostenerla  contra  todo  aquél 
que  intente  derrocarla:  este  es  vuestro  deber. 
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Ciudadanos  todos:  RespeUd  la  reliffi*^»  <íp  nuestros  padres 
y  sus  ministros,  la»  leyes  que  nos  ripen  y  las  autoridades 
constituídají.  Si  así  lo  hicieseis,  seréis  felices  y  no  tendr&is 
motivos  de  arrepentimiento. 

La  división  auxiliar  de  los  Andes  se  retira  de  vuestro  te- 
rritorio, no  al  descanso  de  una  vida  privada,  sino  á  continuar 
sus  tareas  contra  los  enemigos  implacables  de  la  libertad  y 
de  las  leyes.  Ella  marcliará  de  frente,  pues  no  conoce  peli- 
gros que  le  arredren:  se  ha  propuesto  dar  Ubertad  alas  tres 
provincias  oprimidas  en  el  norte,  ó  dejar  de  existir.  Ella  os 
deja  hbre  del  poder  militar  de  los  asesinos  del  1"  de  Dicient- 
bre.  y  en  esto  mismo  ha  recibido  la  más  jrrata  rocomperísa  á 
sus  débiles  esfuerzos.  (Jue  las  tres  provincias  de  Cuyo  se 
manteniran  en  unión  indisoluble  y  se  sostengan  rautuiimenle 
contra  toda  tentativa  de  los  enemigos  de  su  libertad,  as  la 
aspiración  y  el  más  ardiente  deseo  del  que  os  habla. 

Enemigos  de  i.a  libertad  nacíonal:  Sabed  que  desde  el  23 
de  Mayo  del  presente  año,  en  que  tuve  pleno  conocimiento  de 
que  vuestros  partidarios  cometieron  el  más  horrendo,  alevoso 
y  negro  crimen  de  asesinar  al  benemérito  General  don  José 
Benito  Villafañe,  desenvainé  mi  espada  contra  vosotros,  pro- 
testé que  la  justicia  ocuparía  el  lugar  de  la  misericordia 
convencido  de  que  los  delitos  tolerados  han  sacriíicado  mil 
veces  más  víctimas  que  los  suplicios  ejecutados  á  su  tiempo. 
Temblad  de  cometer  el  más  leve  atentado.  Temblad,  si  no 
respetáis  las  autoridades  y  las  leyes.  Y  temblad  si  no  desistís 
de  ese  loco  empeño  de  cautivar  la  libertad  de  los  pueblos 
mientras  exista  Juan  Facundo  Qairoya. — San  Juan,  Setiem- 
bre 7  de  1831. 


Proclamas  del  General  don  Estanislao  López  á  varias  provincias 
argentinas  del  2  de  Febrero  al  5  de  Agosto  de  1831. 

A  LOS  HABiTAírrES  DE  Santa  Ke 
iOiwiktdanoílf 

Todos  los  medios  de  cooeüiación  lian  sido  inútiles  para 
establecer  la  paz  interior  de  la  República  y  la  libertad  de 
los  pueblos.     Los  militares  sediciosos,  cómplices  de  l.avalle. 
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que  en  1829  se  apoderaron  de  la  provincia  de  Córdoba,  & 
nada  menos  aspiraljan  que  íi  extender  sus  conquistas  y  afian- 
lar  su  dominación  en  todas  las  provincias.  Los  recientes 
sucesos  de  Entre  Ríos  y  Santiago  han  descorrido  el  velo, 
sin  que  pueda  dudarse  de  su  proyecto  de  invadirnos.  EMa- 
woa  en  la  úlfiína  jomada,  han  dicho  estos  caudillos,  y  nos- 
otros lo  repetimos,  seguros  de  la  decisión  y  entusiasmo  del 
ejército  confederado  de  los  pueblos  litorales.  Es  el  muro 
de  defensa  de  nuestra  existencia  social  y  el  brazo  fuerte 
que  ha  de  quebranlar  las  cadenas  en  que  yacen  vuestros 
compatriotas. 

jSantafk(.!xo.s!  Vuestro  primer  magistrado  corre  á  partici- 
par de  las  fatigas  y  glorias  de  estos  valientes.  Marcha  á 
presidirlos,  procurando  corifsponder  á  la  alta  confianza  con 
que  le  honran  los  gobiernos  aliados.  Durante  .su  ausencia, 
será  el  señor  D.  Pedro  Larrechea  vuestro  Gobernador  Dele- 
gado. Respetad  su  investidura  y  obedeced  sus  ordenes:  es 
la  suma  de  los  encargos  que  debe  haceros  al  despedirse,  no 
dudando  que  le  acompañaréis  en  los  votos  que  dirige  al  Cie- 
lo por  la  paz  y  libertad  de  la  Patria,  pues  son  el  norte  de 
los  deseos    de  vuestro  conciudadano. 


SancA  Fe,  Pobrero    2  de   1831. 


Estanislao  López 


El  brigadier  general  dos  Estanislao  López,  general  ek 
jeke  hel  kjérorro  auxiliar  confederado  á  los  soldados 
del  ejército  nacional. 

Vaiicnfcii  militaren: 


Se  presentan  ante  vosotros  con  aparato  guerrero  vuestros 
hermanos  y  amigos,  menos  para  desenvainar  la  espada  que 
para  bací?ros  oir  la  voz  elocuente  de  la  Patria  oprimida  que 
pide  libertad  y  paz.  ¿Seréis,  por  ventura,  insensibles  á  tan 
justo  clamor? 
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Acorríaos,  compatriotas,  que  por  los  esfuerzos  heroicos  de 
todos  los  argentinos  y  en  que  habéis  tenido  una  parle  glo- 
riosa, cayó  para  no  levantarse  jamás  el  poder  opresor  de  la 
España.  Kl  resultado  más  importante  del  triunfo  ha  sido  el 
de  quedar  los  pueblos  dueños  de  si  mismos. 

Acordaos  también  que  con  iguales  miras  hemos  combatido 
contra  el  Emperador  del  Brasil,  hasta  obhgarlo  á  dejar  libre 
el  pueblo  de  Oriente.  Los  vencedores  de  Ituzaingó  saben 
que  entonces  era  uniforme  el  deseo  de  immillar  á  los  tiranos. 

¿Y  será  posible  que  consintáis  ahora  en  serlos  instrumen- 
tos voluntarios  de  la  tiranía  con  que  vuestros  caudillos  afli- 
gen á  los  pueblosf  ¿No  os  causa  rubor  aparecer  tan  enemi- 
gos de  la  Patria  como  los  esclavos  de  Fernando  Vil?  ¡Qué! 
¿No  conocéis  que  esos  altivos  coroneles  á  quienes  servís,  o« 
desprecian  porque  sois  hermanos  nuestros?  ¿No  les  habéis 
oído  gritar  (¡ue  conviene  acabar  con  la  chusma,  que  es  pre- 
ciso malar  cuatro  mil  gauchos?  Pues  esa  chusma,  esos  gau- 
chos que  no  doblaron  la  rodilla  delante  de  ello.s,  son  vuestros 
padres,  hermanos,  parientes,  amigos  y  conciudíidanos;  y  ved 
sí  tenfiréis  resolución  para  enristrar  contra  sus  pechos  la 
lanza,  ó  calar  la  bayoneta. 

Desengañaos:  los  que  en  más  de  <los  afios  no  han  podido 
cumplir  el  sagrado  pacto  de  licenciaros  al  vencimiento  de 
vuestro  enganche,  menos  cumplirán  las  grandes  recompensas 
que  os  tienen  ofrecidas. 

Solo  procuran  enriquecerse  ellos,  sin  atender  vuestras  mise- 
rias y  las  que  hacen  sufrir  á  los  pueblos:  solo  piensan  ven- 
garse entregando  á  la  muerte  vuestras  cabezas  y  las  de  vues- 
tros compatriotas  federales.  Con  tal  conduela  os  han  hecho 
cómplices  de  asesínalos,  robos  y  otros  delitos,  sin  que  os 
quedo  más  provecho  (pip  e!  remordimietUo  y  dolor  de  haber 
causado  las  desgracias  del  suelo  que  os  vio  nacer. 

iSoLUAüosí  Es  llegado  el  tiempo  de  reparar  los  pasados 
errores.  Vosotros  jurasteis  servir  á  la  Patria  y  no  á  las  miras 
particulares  de  esos  jefes  aspirantes.  Abandonadlos  á  su 
desesperación,  porque  ni  vuestro  valor  podrá  ya  impedir  su 
caída. 

Contra  ellos  conspira  el  ejército  confederado  que  tengo  el 
honor  de  mandar;  conspiran  las  fuerzas  de  Salta  y  Santiago, 
y  más  que  lodo,  la  opinión  general.  Venid,  pues,  á  nosotros 
y  nada  temáis.    El  General  en  Jefe  os   dará  salvoconducto 
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para  volver  ¿  vuestras  familias:  ó  si  preferís  continuar  la  ca 
rrera  mililar,  os  admitirá  jrusloso   en  las  filas  del  ejército. 
En  cualquier  extremo,  por  el  honor  de  argentinos,  ayudadnos 
á  dar  á  la  República  un  día  de  gloria,  terminando  con  abra- 
zos nuestra  contienda. 

Ciwrtol  gpnwAi  pii  inAri'hft,  Febrero  i  de  IMSl. 

Estanislao  López. 


El  Brioadi£h  General  don   Estanislao  ÍjÓpez,  General   en 

JePE    DHL   EJÉRCITO     AUXILIAR   CONFEDERADO,  A   LAS   TROPAS 
DE   SU    MANDO. 

Sfilfínfiofi: 


De  nuevo  se  abre  el  templo  de  la  gloria.  Los  paisanos  va- 
lientes [|ue  en  la  Guardia  del  Monte,  Vizcacheras  y  Puesto 
de  .Alvenr  supieron  humillar  á  los  tiranos,  son  llamados  á 
entrar  en  él.  Ka  necesario  concluir  la  obra  comenzada  ven- 
gando á  la  Patria  del  ultraje  que  le  hicieron  los  sediciosos 
del  1"  de  Diciembre,  los  asesinos  de  Navarro,  los  conspira- 
dores que  A  mano  armada  tienen  sujetas  las  provincias  her- 
manas á  su  yugo.  Vamos  á  libertarlas  dando  al  mundo  un 
grande  ejemplo  de  justicia  y  do  patriotismo  j^eneroso. 

Nuestros  compatriotas  de  Salta^  y  Santiaj^o  han  dado  ya 
la  sefial.  ¿Y  quién,  al  escuchar  su  voz  de  alarma,  dejará  de 
sentirse  conmovido"?  ¿Qué  defensor  de  la  causa  de  los  pue- 
blos mirará  con  sangre  frfa  unirse  contra  los  santiagueilos 
y  sállenos  á  esos  desaluuidos  caudillos,  como  los  buitres 
hambrientos  (|ue  acuiten  k  devorar  su  presa?  ¿Quién,  he  di- 
cho? Ninguno  absohitaniente,  porque  á  todos  inflama  un 
entusiasmo  fecundo  en  prodigios.  Kn  mis  dignos  conipafie- 
ros  compite  este  fuego  sagrado  con  la  constancia  en  las 
fatigas,  con  el  valor  en  los  combates,  con  la  moderación  en 
la  victoria  y  en  cualquiera  circunstancia,  con  la  subordina- 
ción á  sus  Jefes  y  Otictales.  Jamás  desmintáis  este  honroso 
concepto. 
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¡SoLD^DOsl   Ya  sahéifl  quiénes  son  nuestros  enemigos.  Ln» 
unitarios   Turiosos   qup   Juraron  la   muerte    y  exlemiinio   de 
los  federales,  como  si  nó  fuesen  argentinos.    Los  parricidas 
que  tratan   á  los  gauchos  como    á   animales  de    otra   espe- 
cie; los  sayones  de  !a  tiranía,  que    antes  se    imieron    á   lo» 
extranjeros  que  á  nosotros;  los  autores  de  la  desolación  del 
país esos    son  nuestros  irreconciliables   enemigos.     Sabe- 
mos,  no   obstante,  combatir  sin  el  rabioso    encono    que  los 
distingue,  aspirando   más    á  estorbar   sus    criminales    desig- 
nios que   á  conseguir  sangrientas  victorias. 

Marchemos,  pues,  á  destruir  e!  despotismo  y  la  anarquía. 
Sea  ef  reposo  de  los  pueblos  nuestra  corona  de  gloria:  st^au 
sus  bendiciones  nuestras  más  plausibles  recompensas. 


Estanislao  Lóprz. 


CaorCel  Gnnnrfll,  Febrero  4  de  1831 


A    LA    COLUMNA    AUXILIAR   DB   LA    PROVINCIA   DE   BCENOS    AlRBS 


¡Soidadosf 


Cuando  abandonasteis  la  deliciosa  Buenos  Aires  para  po- 
neros en  campafia  y  correr  los  azares  de  la  guerra,  lo  hi- 
cisteis con  un  entusiasma  y  decisión  adnn'rables.  Ardta  eu 
vuestros  pechos  el  deseo  de  combatir  por  la  libertad  de 
nuestra  Patria,  y  auiujue  no  á  lodos  concedió  la  fortuna 
este  favor,  lodos  habéis  merecido  la  estimación  pública  por 
vuestras  virtudes  marciales. 

Soldados:  Llegó  la  hora  de  regresar  á  vuestros  hogares. 
Volved  en  hora  buena  llenos  de  la  sólida  satisfacción  de^ 
haber  dado  á  nuestra  Patria  libertad  y  leyes.  Gosad  con 
justicia  de  este  dulce  recuerdo.  Si  los  amotinados  del  fn- 
nesto  Diciembre  eclipsaron  las  glorías  de  la  Hepóblica,  vos- 
otros se  las  habéis  vuelto  con  mayor  brío;  y  donde  los 
facciosos  han  ejecutado  las  más  inauditas  violencias.  las  m&s 
horrendas  atrocidades,  vosotros  habéis  practicado  todo  gé- 
nero de  virtudes:  no  sólo  habéis  humillado  á  los  rebeldes 
por  vuestra   disciplina  y   valor,    sino  que   habéis  honrado  el 
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nombre  argentino  con  vuestra  subordinación  y  constancia. 
Ilustres  Jefes,  dignos  Oíiciales,  valientes  SoldadosI  vosotros 
habéis  merecido  el  glorioso  título  de  Befenaores  de  la  liber- 
tad, y  con  él  08  saluda  y  se  despide  vuestro  General  y 
amí^o 

ESTAÍíISLAO    LÓPEZ. 
CunrtPl  Oencnl  en  Cfin\r>hn,  5  de  Ag:oato  de  1881. 


Carta  del  General  Paz  á  Rozas,  Gobernador  de  Buenos  Aires  (1) 


BniiU  Fe,   Maro   20  de  1831. 


¡General! 


ün  lance  de  los  raros  que  tiene  la  guerra,  me  ha  hecho 
caer  prisionero:  yo  lo  reputaré  feliz  si  él  contribuye  á  la 
pacilic^'ición  ele   la  República. 

He  sido  tratado  con  humanidad,  y  aun  generosamente  por 
el  señor  General  López.  Lo  he  sido  igualmente  por  el  Go- 
bierno Delegado.  Espero  en  lo  sucesivo  U  misma  conside- 
ración que  lauto  obliga  mi  gratitud  y  que  honrará  á  los 
que  la  dispensan. 

Yo  he  sido  desgraciado,  General,  en  muchos  respectos. 
Sin  embargo,  yo  dest^aría  que  mi  conducta  pi'iblica  fuese 
conocida  de  todos,  tal  cual  ella  ha  sido.  Pero  im  es  este 
el  asunto  de  una  carta  que  sólo  tiene  por  objeto  saludar  á 
V.  E.  y  asegurarle  que  soy  su  más  obediente  servidor  Q- 
B.  S.  M. 


José  María   Paz. 


Exmo.  sefkor  D.  Jumi  Mniiiiel  de  Rozas. 


ilj  Publicamot)  f.Btn  cartn  como  una  coiisecucncin  do  las  proclAiniis 
anteriores,  6  sea  <•[  resultado  de  la  victoria  de  López,  sobre  las  faeruu 
del  General  Paz. 
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Proclamas  dirigidas  en  Buenos  Aires  al  regreso  de  tas  fuerzas  que 
habían  marchado  á  combatir  el  orden  de  cosas  creado  en  las 
provincias,  contra  la  voluntad  del  General  López  y  Rozas. 

OlTIJU   orden     Á     los    CCEHP08    QUK    HAX    COMPCESTO 

EL  EJÉRI'.ITO    DF  RBSKRVA  • 


En  la  lionrosa  y  distinguida  carrora  do  las  armas,  igual 
gloria  merece  el  soldado  que  conibato  en  la  linea,  que  el  que 
en  el  cuerpo  de  reserva  espera  la  orden  de  combatir.  fisU 
ha  ¿ido  vuesta  posición  en  el  Kjército  auxiliar  confederado, 
y  en  ella  habéis  llenado  con  crédito  todos  vuestros  principB' 
les  deberes:  con  esta  satisfacción  os  restituimos  ,\  la  Pairía 
y  al  Gobierno  que  os  puso  bajo  nuestra  dirección:  volveíl, 
pues,  al  seno  de  vuestras  familia¿í  y  compatriotas,  á  merwí«r 
las  consideraciones  de  (|ue  sois  tan  dignos,  y  no  dudf'is  tie 
las  del  Gobierno  é  quien  acabáis  de  dar  tan  constantes  te^ 
timonios  de  obediencia,  fidelidad  é  interés  por  su  crí^dilo  j 
reputación. 

Compañeros:  los  Generales  del  Ejército  nos  despedimos  do 
vosotros  contentos  de  haber  mandado  ciudadanos  y  «oída- 
dos  tan  virtuosos,  como  lo  han  acreditado  por  su  laudable 
generosidad  con  sus  más  feroces  enemigos,  y  por  su  obe- 
diencia y  bien  sostenida  disciplina  entre  sus  aliados  y  amibos. 

CoMPAfíERos:  con  igual  conducta,  serán  en  todas  épocas  la 
columna  fuerte  é  inexpugnable  en  que  se  afianzarán  los  de- 
rechos y  las  libertades  del  ilustre  y  generoso  pueblo  argen- 
tino al  que  todos  tenemos  la  gloria  y  el  honor  de  pertenecer 
como  sus  más  fieles  hijos:  merecerán  también  los  au.spicios 
del  Dios  de  la  Patria,  las  distinciones  que  desde  hoy  os  em- 
pieza á  prodigar  un  Gobierno  paternal,  y  el  aprecio  de  vues- 
tros virtuosos  compatriotas  que  han  sido  fieles  á  la  cansa  de 
su  libertad  y  de  sus  leyes. 


Buenos  Alrox,  áO  dn  Si'ptli^nibrc  de  1831. 


4 


Jdan  Kamók  Balpjírcs. 
Enrique    Marlínex, 


Hoy  me  pongo  al  frente   de  vosotros  para  llenar  uno  de 
os  primeros  deberes  que  demandan  la  {gratitud    y  c!   justo 
premio  que  se  merece  nna  parle  de    los    libortadores  de   las 
provincias  hermanas,  que   regresa   de    cam^jañii.     Ellos,  con 
solo  su  presencia,  han  humillado  ¿   los  tiranos  y  han  resti- 
tuido íl  los   pueblos    el   goce   de  su    libertad,   indignamente 
surpadu  por  un  poder  militar   intruso  y  criminal.    Han  lie- 
do  sus  deberes,  han  correspondido    á   la  confianza    de  la 
alria,  y  á  nosotros  correspontle  publicar  su  mórito,  ya  que  no 
vimos  la  dicha  de  participar  de  sus  trabajos  y  de  su  gloria. 
Ciudadanos:  Sería  injusto  en  no  manifestaros    mi  recono- 
miento  por  la  exactitud  y  celo  con   que  habéis  servido  en 
Capital.     El  Gobernador  Delegado    lia   marchado   tran- 
o  y  confiado  en  vuestra  subordinarión,   y    sin  tenuM'  las 
asechanzas  y   maquinaciones  de  los  parricidas  decembristas. 
stOB  no  han  omitido  medio  alguno  para  continuar  sus  pla- 
es  desorganizadores,  pero  vuestra  decisión  y  patriotismo  los 
ha  mulilado. 

CompaSkros:  Tomad  esa  oliva,  y  enlregadla  á  los   liberta- 
dores (¡ue  vamos  á  recibir.  Sentid  con  vuestro  Jefe  no  hacer 
ual  demostración  con  todo  el  respetable  ejército  de  las  pro- 
Rcias  litorales  que  han  dado  la  libertad  A  los  pueblos  opri- 
idos.     ¡Honor  eterno  á  los  dignos  Gobernadores,  Generales 
fes  y  Oficiales  que  han  contribuido   á   tan  sagrado  objeto! 
Marchemos  nosotros  éntrelos  aplausos  de  un   pueblo  libre  & 
techar  en  nuestros  brazos  tan  distinguidos  compatriotas  y 
amigos.     IVjemos  en  su  abatimiento  y  obscuridad  á  los  par- 
tidarios del  despotismo,  que  son  los  únicos    indiferentes    al 
^pegocijo  universal.     ¡Viva    la   Federación!  sea   hoy   el   grito 
rque  anuncie  á  la  Patria  estar  ya  en  su  seno  sus   hyos  cu- 
biertos de  gloria.     ¡Viva  la  Fedeiiación!  sea  la  palabra  afec- 
tuosa con  que  saludemos  á  nuestros   compaüeros,    como  lo 
ce  con  vosotros  vuestro  paisano  y  amigo. 

Lccio  Mansilla. 


J 
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Alocución  que  dirigió  el  Inspector  General  de  armas,  don  Lucio 
Mansilla,  al  General  en  Jefe  del  Ejército  de  reserva,  don  Juui 
Ramón  Balcarce.  en  el  momento  de  su  entrada  triunfal  en  U 
Ciudad. 

Eíixtno.  neñor: 

S.   E.  el  Gobernador  Delegado  lue   liu  lionrado  con  la  difi- 
linguida  comisión  de  recibir  á  V.  E.  y  á  la   benemérita   co- 
lumna de   su   mando.    Yo  saludo  á  V.  E.  á  nombre  delw 
respetable  comitente,  y  me  felicito  por  un  enc-argo  tan  hoi»»- 
ríiico.     Sí.  Excrno.  señor;  la  Patria  ve  rcj;resar  á  su  seno  al 
distin^ido  General  en   Jefe  del  ejército  de  la  Provincia  cu- 
bierto de  la  más  noble  ííloria.     Ella  consiste    en  Iiatíer  eoo- 
tribufdo  á  la  libertad  de  las  prov¡nc¡aí>,  subyugadas  por  un 
poder  militar,  y  el  haberla   dado  á  los  dignos  bijos  de  elIaN 
es  el  mayor  timbre  con   que  un  ciudadano  armado  debe  its- 
tir  su  foja  de  servicios.    Esta  nota  la  tendrá  divamente  «s- 
lampada  V.  E.  en  la  suya,  y  á  ella  serán  también  acreedo- 
res los  señores    Generales    y   demás   que  componen  la  co- 
lumna.    ¡Quiera  el  cielo,  Excmo.  sefior.   que  nuestra   Patrii 
no  vuelva   á    necesitar   de  estos  esfuerzos;  y   que,   colíradas 
nuestias  espadas,  la  razón   y  la  ley  sean  quienes  decidan  A* 
nuestros  destinos  civiles!    Estos  son  los   votos  del   Genera-* 
que   habla,  así  como  que  V.  E..  el  sefior  General  Jefe  del  E=* 
tado  Mayor  y  demás  que  le   acompañan,  sean    felices  en  ^* 
seno  de  sus  aprecíables  famiUas. 

Lucio  Mansilla. 


Alocución  de  Balcarce  contestando  á  la  anterior. 


¡Señor  Qenerai  y  Jefe  de   Íím  Armas! 


A  las  sabias  disposiciones  y  heroicos  esfuerzos  de  los  Go- 
biernos de  las  provincias  litorales;  á  la  pericia  m Hitar,  patrioli.s- 
mo  y  valentía  con  que  se  ha  conducido  en  la  presente  campaña 
el  inmortal  General  en  Jefe  del  ejército  auxiliar  conredHrado:  á 
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s  luces,  celo  y  energía  con  quo  el  íluslre  Jefe  Supremo  dé 
a  Provincia  la  salvó  antes  tan  gloriosamente,  y  después 
ué  c^paz  de  organizar  el  ejército   do  reserva  de  mi  mando^ 

darle  la  actitud  guerrera  con  que  lo  destinó  á  la  provin- 
cia de  Córdoba  á  reforzar  Jas  filas  de  los  valientes  de  aquel 
ejércilo,  y  ú  la  intrepidez  inimitable  y  acierto  en  las  opera- 
ciones de  su  marcha  gloriosa  del  muy  digno  y  benemérito  Ge- 
neral del  Ejército  de  los  Andes,  debemos  principalmente  el 
restablec'niienlo  de  his  leyes  y  la  lilierliid  que  boy  gozan  las 
provincias  de  la  Kepública,  (|ue  gemían  bajo  la  dura  servi- 
dumbre de  los  amotinados  del  I"  de  Diciembre  del  afto  íí8. 
Por  sucesos  tan  felices,  dignaoís,  Generiil,  urur  vuestros  sen- 
timientos á  los  del  ejército  y  á  los  míos  para  presentar  al 
Gobierno  patrio,  á  quien  debemos  las  distinciones  honortft- 
Bs  que  á  su  nombre  ncabílis  de  hafernos,  nuescras  comu- 
Ties  felicitaciones  y  el  debido  homenaje  de  nuestro  respeto 
y  gratitud,  y   más   que  todo,   de  nuestra  pronta    obediencia 

firme  decisión  de  maichar  denodados  á  su  voz  á  donde  con- 
venga sostener  deiecbos  tan  sagrados  que  lodo  buen  repu- 
blicano debe  siempre  preferir  al  goce  de  los  honores,  de  la 
fortuna  y  aun  de  la  vida. 


Pln»i  do  la  Victoria  A  1h  Cii)»e»i  del  t^ército  ile  Reserva,  SepUunibrc20 
de  1831. 

JvÁN  Ramón  BAi.t;ARCB. 


Alocución  que  dirigió  el  mismo  al  Gobierno  Oelogado.  al  ser  recibido 
por  éste  en  la  Fortaleza. 


Excmo.  tieíior: 


I  La  destrucción  de  los  amotinados  de  1"  de  Diciembre  de 
13:38.  que  con  el  poder  de  las  armas  liabían  usurpado  el 
mando  de  las  provincias  de  la  Kepública;  el  restablecimiento 
de  las  leyes,  y  la  reinstalación  de  su  Honorable  Uepresenta- 
iión  Provincial  por  el  voto  Ubre  de  sus  h|jos,  son  hechos 
que  justificaron  siempre  legalidad  y  designio  paternal  con 
|ue  los  Gobiernos  de  las  provincias  litorales,  el  digno  Ge- 
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neral  del  Ejército  auxiliar  confederado,  y  p1  intrépido  y  activo 
General  del  Ejército  de  los  Andes   han  obrado  en  la  presenlf 
campaña.     Poseído,  pues,  del  justo  entusiasmo  y  júbilo  que 
me  inspiran  motivos  tan  plausibles,  y  en  el  momento  hono- 
rable de  ponerme  á  disposición  de  V.   E.  con  el  Estado  Ma- 
yor General,  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  de  Reser\'a  de  la 
Provincia,  que  he  tenido  el  honor  de  mandar,  tributo  á  V.  E. 
á  su  nombre  y  al  mío   las  más   respetuosas  y  debidas    feli- 
citaciones.     Al  mismo  tiempo,  me  intere-ío  vivamente  en  que 
la  Patria  conserve  inalterable  la  tranquilidad  que  hoy  goza, 
debido  á  las  luces,  patriotismo  y  energía  que  fué  capaz  de  des- 
ple^^r  en  sus  mayores  coaílictos  el  ilustre  y  muy  digiio  Jefe 
Supremo  de  ella,  y  en  que  marche  sin  dilación  á  la  prospe- 
ridad á  que  S.  E.  la  conduce    con  un    celo   y    acierto    que 
hará  siempre  memorable  la  época  gloriosa   de  su   Gobierno, 
contando  V.  E.  en  todas  ocasiones  con   nuestra   pronta  obe- 
diencia y  fidelidad  á  sus  disposiciones,  dirig^ida  á  la  conser- 
vación de   bienes  y  goces  tan  inestimables    y  tan   di)^os  de 
ser  guardados,  aun  á  cosía  del  último  sacrificio. 

Pnlorio  (le  Gobienio,  Bucnoa  Aires  3l  du  Septiembre  de  IXMI 


Juan  Ramón  Baj^carce. 


ÉPOCA  QUINTA 


^^•rl  |io*Íbl«  qu»  en  vra  dn  madurar  y  ro- 

liuHlKcr  In»  prtnripio^  qu«  «lrvi«roil  iitot»» 
A  DUMtra  rmaii;'ip«riAn,  quenuBca  nntfptr  dt 
«llw  y  r  el  ron-de  r  un  n»r«lr&a  Íd«U  f  iCAmo  pH^ 
d«  capoiMTKr  >IUt^  un  iiiii*  qu"  adi|uiriú  |;lprÍO- 
Miment*-     au     ¡iiilr]>i-iiifriirúl    li    f>t|'iicrin-i  Q»  »U> 

brtiM,  j-  oui^  retrü  el  ktitvl  ilr  la  lilH^rUd  t»n 
Is  flUUFrv  Jv  «ua  h^un,  pup<iu  ilrirvnrnir  rn  tan 
poco  (irinpo,  y  upoyur  con  tu  gpinión  í  yu 
QfBiH)  corno  RosoaT 

Saimmxtu. 


DJCTADUR.\  Y  TIRANÍA 
1831  -  1«52 


Manifiesto  de  Rozas,  á  su  regreso  de  campana  y  al  encargarse 
nuevamente  del  Gobierno. 

El  Gobernador  de  la  Provincia  á  sus  habitantes: 

¡Compatriotas!  Dos  años  ha  que  al  tomar  posesión  de  la 
priniPia  majnslratiira  de  la  Provincia  coriqiin  quisisteis  hon- 
rarme, os  diriffi  lii  palabra  para  aiiiinciarns  mis  sentiiiiien- 
los  y  mis  esperanzas.  La  guerra  vino  luego  á  desvanecer 
estas  y  á  amenazarnos  con  males  extremos.  Todo  parecía 
conjurado  en  dafio  de  nuestra  afliífida  Patria.  Pero  la  Drvi- 
NÁ  Phovidencu  ha  velado  sobre  ella  y  se  ha  servido  coronar 
con  un  completo  suceso  nuestras  esperanzas  y  las  de  las  pro- 
vincias hermanas  por  la  causa  de  la  justicia. 

¡Ciudadanos!  Después  que  el  tiempo  ha  revelado  á  lodos 
la  verdad  de  las  cosas,  nadie  de  vosolros  puede  dudar  de  que 
no  quedaba  otro  partido  que  el  de  las  armas  para  defenderse, 
y  desarmar  á   nuestros  obcecados  enemigos.    Ellos  sufrirán 


m 
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el  remordimiento  délos  males  sin  cuento  que  Han  causado  i 
toda  la  Hepúhlica;  á  nosotros  toca  ocuparnos  ahora  riiiica* 
mente  fifi  repararlo.  Indigno  de  nosotros  sería  perder  en  la- 
mentos, ó  maldiciones  estériles,  el  tiempo  que  necesitamos  para 
tomar  medida.s  prontas  y  enér^ifas  que  restablezcan  la  ftierzu 
de  laü  leyes,  (|ue  vigoricen  el  rrédito  de  nuestra  hacienda  pú- 
blica y  la  actividad  de  nuestra  industria,  y  que  fomenten  U 
aplicación  a)  trabajo,  sin  el  cual  se  corrompe  y  se  desinoralizu 
la  sociedad,  y  el  pueblo  se  precipita  á  la  esclavitud  por  Rnlre 
ia  miseria  y  los  crímenes. 

[Compdtrinlas!  Es  preciso  ante  todo  desembarazar  el  teso- 
ro público  de  la  deuda  contraída  en  la  última  guerra;  el  Go- 
bierno ha  propuesto  los  n^edios  y  quiere  aseguraros  ahora  fte 
su  voluntad  decidida  é  irrevocable  de  pasar  por  cualquier 
sacrificio  antes  que  faltar  á  este  compromiso.  Y  si  lo  consi- 
dera preferente  á  los  demás,  es  solamente  por  cuanto  lo  cree 
indispensable  para  equilibrar  y  rejíularizar  el  servicio  ordinal- 
rio  de  la  tesorería,  sin  lo  cual  es  imposible  adoptar  pl 
alguno  sólido  para  ocurrir  al  pago  de  la  deuda  exterior  y  áln 
mejora  gradual  de  nnestro  medio  circulante.  Pero  el  fun- 
damento de  nuestra  riqueza,  crédito  y  dignidad,  estriba  hoy 
esencialmente  en  el  arreglo  completo  de  nuestras  fronteras. 
Es  preciso  (|ue  se  acaben  para  siempre  esas  incursiones  de 
los  indios  que  por  tantos  años  lian  retaidado  los  progresiw 
naturales  del  país. 

¡Ciudadanos!  Estáis  convencidos  de  esta  verdad,  y  la  una- 
nimidad de  vuestros  sentimierdos  en  este  punto  me  anima  i 
anunciaros  que  me  be  ocupado  ya,  en  medio  de  los  conllictos 
de  la  guerra,  del  restablecimiento  de  las  fronteras,  dando 
principio  por  los  fuertes  Fetleración  y  Mano;  que  cuento 
con  el  apoyo  de  la  mayoría  de  los  mismos  indios,  y  con  la 
favorable  disposición  de  los  gobiernos  limítrofes,  y  que  esloy 
decidido  á  marchar  personalmente  6  dar  impulso  á  esta  obra 
y  á  no  dejarla  mientras  no  estéis  seguros  de  que  nuestros  in- 
mensos rebaños  podrán  pastar  libremente  y  sin  recelo  desde  el 
Río  Negro  de  Patagones  hasta  las  orillas  del  Río  de  la  PlaU. 
Para  esto  no  necesito  más  que  recursos  pecuniarios,  y  una  coo- 
peración unánime  con  menos  sacrificios  que  aquellos  á  que  os 
habéis  prestado  muchas  veces.  Si  acaso  os  arredra  esta  era- 
presa,  si  no  creéis  posible  aliora  una  obra  que  siempre  juzgas- 
teis importante  y  que  la  calamitosa  esterilidad  presente  os  ha 
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demostrado  ser  absolutamente  necesaria,  entonces,  cumplidos 
COMO  estXn  los  compromisos  que  contraje  en  los  días  dkl  pk- 
LiGHo,  y  cerrada  mi  carrera  publica,  nada  me  impedirá  volver  ¿ 
la  paz  de  mis  campos,  y  á  las  sencillas  labores  en  que  me  he 

-ejercitado  siempre,  y  que  formarán  la  preciosa  ocupación  del 
resto  de  mis  dfas. 


Juan  Manoel  de  Rozas. 


únenos  Aires,  B  ile  Dicinrabre  de  1831. 


k 


Proclama  de  Juan  Ramón  Balcarce 

El  Gobierno  Delboado  de  la  Provincia,  al  Pueblo. 

/  Gonciudadanoa! 

has  informaciones  recogidas  oficialmente  por  el  Gobierno, 
an  confirmado  la  verdad  de  Jos  hechos  escandalosos  que 
se  decían  cometidos  en  las  Islas  Malvinas.  El  Comandante 
■de  la  barca  de  guerra  «Lexínglon»  de  los  Estados  Unidos, 
tía  invadido  eii  medio  de  la  más  profunda  paz  aquella  nues- 
tra naciente  colonia,  ha  destruido  con  una  safia  rencorosa 
las  pro]iiedades  púbUcas.   y  lia  arrebatado  los  efectos  depo- 

I sitados  allí  Icgalmente  á  diaposición  de  nuestros  magistrados- 
Los  colonos,  acometidos  do  improviso  bajo  un  pabellón  ami* 
go,  huyeron,  unos  despavoridos  al  interior  de  la  isla,  y  arran- 
cados otros  de  sus  hogares,  con  violencia  ó  con  engafios, 
han  sido  transportados  y  arrojados  clandestinamente  sobre 
las  costas  del  Estado  Oriental,  que  les  presta  hoy  una  noble 
hospitalidad;  y  otros,  en  fin,  natinales  y  compatriota:^  nues- 
tros, son  conducidos  como  prisioneros  á  los  Estados  Unidos 
con  cl  aparente  objeto  de  ser  allí  juzgados.  La  explosión 
unánime  de  indignación  que  ha  producido  en  nosotros  este 
odioso  ultraje  está  plenamente  justificada,  y  sin  duda  parti- 
iparán  del  mismo  sentimiento  los  hombres  de  honor  de 
ualquicr  parle  del  mundo  en  que  se  escuche. 


ORAToaiJt  AiiawrTiüA.  —  Tom»  I. 


11 


-    482  — 

Pero,  ciudadanos:  es  tan  imposible  que  el  Gobierno  ile 
Washington  apruebe  tales  alentados,  como  el  que  los  tolere 
en  silencio  vuestro  Gobierno.  Aquél,  conforme  á  los  princi- 
pios de  moderación  y  de  justicia  que  lo  caracterizan,  dará,  no 
lo  dudéis,  una  satisfacción  correspondiente  á  la  dignidad  de 
las  dos  República.s.  Entre  lando,  estad  ciertos  que,  sea  cual 
fuere  el  resultado  de  estos  desagradables  sucesos,  vuestn» 
Gobierno  mantendrá  con  igual  firmeza  que  sus  derechos  k 
inviolabilidad  de  las  personas  y  propiedades  de  los  subditos 
norle-ainericanos,  y  en  ningún  caso  se  manchará  con  uiia 
represalia  ituir>ble  sobre  hombres  inocentes  (¡ue  están  bajo 
la  salvaguardia  de  la  fe  y  del  honor  nacinnaJ. 


Buenos  Aires,  14  Fcbn^ro  1832. 


Juan  Ramón  Balcuice 
Mamtel  J.  Garda 


Renuncia  del  General  D.  Félix  Olazabat  ante  la  Sala  de  Representan- 
tes, el  20  de  Noviembre  de  1833,  año  24  de  la  libertad  y  18  de 
la  independencia. 

^1  Uí  II.  Sala  (U  RepresentantcH: 

El  que  tirma.  elevado  por  sus  conciudadanos  a!  alto  cargo 
de  Represetilante  del  Pueblo»  se  consagró  sin  resei-va  á  pro- 
mover la  felicidad  de  sus  comitentes,  sosteniendo  el  orden 
constitucional,  que  por  una  desgraciada  fatalidad  había  deja- 
do de  existir  en  la  Provincia,  y  defendiendo  las  garantías 
públicas  en  tanto  se  lo  permitían  su  posición  social  y  sus 
débiles  esfuerzos.  Estaba  muy  distante  de  esperar  el  Diputado 
que  firma,  que  en  la  cuna  de  la  libertad  americana,  en  la 
capital  de  la  República  AmiK.vTr.vA,  llegaría  época  en  que  se 
mirase  por  algunos  como  un  crimen  la  defensa  de  los  prin- 
cipios republicanos  que  hemos  proclamado  y  sostenido  con 
honor  en  los  campos  de  balalla:  esta  convicción,  nacida  del 
pronunciamiento  universal  de  los  argentinos  contra  los  lir«- 
nos  y  contra  la  tiranía,  se  bahía  corroborado  en  el  Diputado 
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que  firma,  desde  que  ohi;ervaba  levantaive  por  todas  partes 
la  voz  elocuente  de  la  opinión,  reprobando  las  desgracias 
que  por  tan  largo  tiempo  han  pesado  sobre  el  país.  Pero 
es  indudable  y  notoriamente  público,  que  al  Representante 
que  subscribe  se  le  ha  atropellado  á  mano  armada  en  su  pro- 
pia casa,  atacando  su  inviolabilidad  en  su  calidad  de  tal  y 
sus  derechos  como  ciudadano,  sin  más  razón  que  haber  lle- 
nado su  deber  defendiendo  las  libertades  públicas,  y  perma- 
necido fiel  á  la  autoridad,  como  militar  y  ciudadano  hasta 
los  tiltimos  momentos  de  su  existencia. 

I  Esta  agresión  escandalosa  k  un  Kepresenlante  del  Pueblo, 
ataca  directamente  la  4lignidíid  y  respetos  de  éste,  que  le  ha 
nvestido  con  su  alta  confianza,  al  mismo  tiempo  que  se  ha 
violado  el  asilo  ilonirstiro  de  un  eiudailano.  Si  estos  ejem- 
plos funestos  ([uedan  impunes,  la  existencia  del  Cuerpo  Sobe- 
rano está  amenazada  por  este  liecho,  y  las  ^'arantlas  sociales 
vendrán  á  ser  una  quimera  ridicula;  los  Kepresentantes  per- 
derán su  independencia  y  libeitad,  y  la  sociedad,  envuelta  en 
[Un  caos,  relajará  sus  vínculos,  encaminándose  desde  luego 
á  su  total  disoKiciór»,  faltando  la  base  de  toda  asociación 
política:  Ir  indepeniiencia  individual. 

I  Si  algún  sentimiento  acompaüa  al  que  firma  en  las  tristes 
circunstancias  en  que  se  halla  la  Patria,  es  no  haber  hecho 
mucho  más  en  su  defensa,  á  íin  de  merecer  con  mayor  jus- 
ticia el  pronunciamiento  honorable  y  patriótico  de  los  señores 
Representantes,  sobre  la  conducta  de  los  Jefes.  Oficiales,  ciu- 
daihuios  y  tropa  que  han  sostenido  la  autoridad  legal;  pero  le 
acompaña  el  convencimiento  de  que  en  la  pequefla  parte  que 
le  ha  cabido,  no  ha  traicionado  sus  deberes  como  militar,  ni 
como  representante,  ni  como  ciudadano. 

Después  de  haber  cumplido  con  aquellas  sagradas  obliga- 
ciones, el  que  firma  desmentiría  su  conciencia  y  la  coníianza 
con  que  le  ha  honrado  el  pueblo  si  no  se  apresurase  &  de- 
clarar de  un  modo  solemne,  ante  V.  H.,  la  violación  que  se 
le  ha  hecho,  obhgándote  á  abandonar  su  Patria  temporal- 
mente y  á  buscar  un  asilo  en  una  tierra  extranjera,  donde 
poder  vivir  bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes,  y  gozar  de  la 
tranquilidad  que  ha  perdido  en  su  Patria.  Pero  al  hacer  esta 
declaración,  protesta  ante  la  Soberanía  del  Puel)Io,  que  lo 
hace  impelido  por  la  violencia  de  las  circunstancias,  por  las 
persecuciones  que  sufre  en  estos  momentos,  y  porque  ni  aún  la 
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calidad  auffusta  de  Representante  le  ha  puesto  á  cubierto  del 
puñal  de  los  asesinos  que  han  atentado  contra  su  existencia. 
Protesta  igualmente  como  Representante  del  Pueblo,  contra 
los  que  han  capitaneado  esta  agresión,  haciéndolos  respon- 
sables ante  la  patria  de  los  perjuicios  que  se  le  irrogan,  for- 
zándole á  abandonar  su  hogar  doméstico,  sus  intereses  par- 
ticulares, reservándose  para  tiempo  oportuno  la  reivindicación 
de  sus  derechos  y  la  reparación  de  los  quebrantos  que  sufre. 
Por  todo  lo  expuesto,  y  mirando  vulnerados,  en  las  perse- 
cuciones que  se  hacen  á  su  persona.  los  respetos  del  Pueblo 
que  representa,  ruega  á  los  señores  Representantes  se  sirvan 
concederle  la  licencia  que  solicita  por  el  término  de  cuatro 
raese.s,  y  les  saluda  con  su  más  profundo  respeto 

FÉLrx  Olazabal. 


Proclama  de  Rozas  á  las  fuerzas  de  su  mando,  el  25  de  Mayo  d« 
1834,  en  la  margen  del  Arroyo  Napostá. 

jSoldadoH  (le  la  Patria .' 

Hace  doce  meses  que  perdisteis  de  vista  vuestros  h( 
para  internaros  en  las  vastas  pampas  del  Sur.  Habéis  ope- 
rado sin  cesar  todo  el  invierno  y  terminado  los  trabajos  de 
la  campaña  en  doce  meses  como  os  lo  anuncié.  Vuestras  lan- 
zas han  destruido  los  indios  del  desierto,  castigando  los  crí- 
menes y  venífando  los  agravios  de  dos  siglos. 

Las  bellas  regiones  que  se  extienden  hasta  la  (^rdiUera  íÍc 
íoa  Andes  y  las  costas  que  se  desenvuelven  hasta  el  afamado 
Magallanes^  queda-fi  abiertas  para  nue»troH  hijos.  Habéis  ex- 
cedido las  esperanzas  de  la  Patria. 

Entre  tanto,  ella  ha  estado  envuelta  en  desgracia  por  la 
furia  de  la  anarquía.  ]  CuáJ  sería  hoy  vueslro  dolor  si  al  di- 
visar en  ei  horizonte  los  árboles  queridos  que  marcan  el  asilo 
doméstico,  alcanzarais  á  ver  la  funesta  humareda  de  la  gue- 
rra fraticida! 

Pero  la  Divina  Providencia  nos  ha  librado  de  tamaños  de- 
sastres. Su  mano  protectora  sacó  del  seno  mismo  de  la  día- 
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eordia  un  gobijono  fralenial  á  quien  habéis  rendido  el  so- 
lemne homenaje  de  vuestra  obediencia  y  reconocimiento. 

i Compafieros !  Jurad  aquí,  delante  dei  Eterno,  que  graba- 
remos siempre  en  nuestros  pechos  la  lección  que  se  ha  di{<- 
nado  darnos  tantas  veces,  de  que  solo  la  sumisión  perfecta  á 
las  leyes,  la  subordinación  respetuosa  á  las  autoridades  que 
por  ellas  nos  gobiernan  pueden  asegurar  la  paz,  la  libertad 
y   la  justicia  para  nuestra  tierra. 

1  Compatriotas  que  os  gloriíiis  con  el  título  de  Restaura- 
dores (le  las  Leyes!  aceptad  el  honroso  empefio  de  ser  sus 
firmen  columnas  y  defensores  constantes. 

Juan  Mancel  de  Rozas. 


Excusación  de  don  Juan  Manuel  de  Rozas  ante  la  Sala  de  Repre- 
sentantes, al  Insistir  ésta  por  tercera  vez  para  que  aceptase 
el  carteo  de  Gobernador  de  la  provincia  de  Buer.os  Aires,  cuyo 
nombramiento  tuvo   lugar  ei   29  de  Junio  de  1834. 

A  LA  Honorable  Kephesentación  db  la  Provincia 

Señor: 


El  infrascripto  ha  tenido  el  honor  de  recibir  y  ha  leído 
con  la  más  profunda  atención,  la  respetable  nota  del  señor 
Presidente,  en  la  que  con  fecha  10  del  corriente  se  sirve  co- 
municarle que  los  sefiores  Representantes  hablan  decidido 
unánimemente  no  admitir  la  segunda  renuncia,  elevada  por 
el  infrascripto  del  empleo  de  Gobernador  de  la  Provincia  y 
que  la  misma  Comisión  do  cuatro  honorables  Diputados  con 
que  se  le  honró  para  manifestarle  los  sentimientos  que  im- 
pulsaban á  los  señores  Representantes  á  no  hacer  lugar  á 
su  segimda  excusación,  era  encargada  de  reproducirle  de  vira 
voz  la  resolución  de  exigirle  á  nombre  de  la  Sala  el  sacri- 
ficio de  aceptar  el  cargo  como  el  primero  y  más  importante 
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de  los  que  el  infrascripto  ofrece  generosamente  en  .su  iiola, 
nueve  del  presente,  y  de  acompañarle  á  la  Ciudad,  doude  W 
esperaban  los  seflores  Representantes    reunidos   en   su  casA 
de  sesiones,  á  prestar  el  juramento  de   ley,    para  cuyo  acto 
está   designado   el   Martes,  lo  del  corriente,  á    las  dos  de     V«t 
larde. 

El  infrascripto  siente   sobremanera   verse   en  la  necesid  ^»- 
de  implorar  la   Iwnevolencia    de  los  señores  Represenlaut-* 
para  que  se   sirvan   considerar  tercera   vez   este    nejjocio, 
considerando  detenidamenle,  desnudo   de  todas  las  apari^=^  ^ 
cias  con  (|ue  acaso  la  malicia   de  nuestros  enemigos  dom^^^ 
ticos  pretenden    alucinar  los    sinceros  deseos  de  los  buen_ 
patriola>í  y  muy   particularmente   los    que  aníiúan    á  los 
ñores  Representantes. 

No  es,  señor,  precisamente,  ima  delicadeza  de  honor, 
el  temor  de  los  inmensos  sacrificios  á.  que  debe  somete 
desde  que  ascienda  al  puesto  á  que  es  llamado,  lo  que  relre»- 
alinfrascriplo <le  ocuparlo.  Él  sabe  muy  bien  que  los  derechos 
y  deberes  del  honor  partit-ular,  varían  alíjunas  veces  segiVi 
la  relación  en  que  se  ponen  c(m  los  ¡írandes  intereses  del 
Estado:  también  que  no  hay  sacrificio  por  grande  que  sea 
que  no  se  deba  á  la  salvación  de  la  Patria.  Pero  en  el  pre- 
sente caso  es  preciso  considerar  si  el  sacrificio  que  se  U* 
exige  al  infrascripto,  excitándole  á  que  acalle  los  sentimien* 
tos  de  su  honor  y  de  su  conciencia,  será  para  bien  del  país 
y  no  para  su  completa  ruina;  si  lejos  de  llenar  los  justos 
deseos  de  los  señores  Representantes,  no  será  un  resiüladu 
prometido  por  cálculos  y  maquinaciones  anteriores,  que 
lisonjee  y  afiance  las  esperanzas  inicuas  de  nuestros  ene- 
nii(?os,  que  sin  duda  ven  en  este  sacrificio  la  pf-rdidu  total 
de  la  reputación  del  infrascripto,  y  el  desquicio  completo  de 
todo  el  poder  popular  que  sostiene  la  causa  Nacional  de  la 
Federación. 

No  teme,  pues,  señores,  los  sacrificios;  teme  y  con  funda- 
mentos evidentes  no  poder  llenar  sus  compromisos;  teme 
inutilizarse  para  la  defensa,  orden,  seguridad  y  tranquilidad 
de  su  Patria;  y  siendo  un  principio  como  lo  es,  «le  eterna 
verdad  que  todo  hombre,  dcspucs  de  haber  indagado  con 
prolija  diligencia  el  deber  que  le  incumbe  un  caso,  está  obli- 
gado á  obrar  según  el  consejo  de  su  sana  conciencia,  no  hay 
ley  ni  poder   alguno   que   pueda   exonerarlo  de  esta  obliga- 
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Jíón,  y  menos  forzarlo  á  que  la  infrinja.  De  nonsíguieute.  el 
¡nfrascriplo.  si  después   de  haber  oído  todas   las  razones  en 

I  pro  y  en  contra  que  se  pueden  aducir  en  este  negocio,  desoyese 
la  voz  de  su  conciencia  y  de  su  honor,  contrariando  los  co- 
nocimientos que  le  ha  suministrado  la  experiencia  en  el 
largo  período  de  tiempo  en  que  ha  manejado  por  sí  los  ne- 
gocios pi'iblicos,  y  prestándose  deferente  al  voto  sincero  y 
muy  plausible  de  los  señores  Representantes,  apoyado  en 
el  pronunciamiento  de  la  generalidad  del  pueblo,  no  siempre 
cauta,  traicionarla  en  cierto  modo  á  su  Patria,  por  cuanto 
obraría  e4i  el  Hnne  concepto  de  que  iba  á.  hacerle  un  gran  mal 
en   vez  de  proporcionarle  un  bien. 

El  infrascripto    no   vacilaría  un    momento  en  subir  al  ele- 
vado puesto  á  (pip    ps  llamado  si    pudiese   concebir   alguna 
posibilidad  de  llenar  las  obligaciones  y  compromisos  que  se 
le  quieren  exigir.    Pero  ha  hecho  presente  A  los  señores  Ke- 
^prcsentantes   ese    aspecto  terrible    del  caos  que  presenta   el 
Hpaís,  que  su  débil  vista   no    descubre   medios   ni  elementos 
Bpara  darle  por  ahora  una  forma  regular  por  la  división  de 
I     opiniones  y  choque  de  inlereses  y  pretensiones   particulares 

que  ha  sabido  fonientar   la  inmoralidad  de   nuestros  cnemi- 

Bgos  domí»sl.icos  y  por  el  poderoso  influjo  que  estos  han  logrado 
"adquirir  entre  nosotros,  debilitando  totalmente  el  vigor  de 
Hlas  leyes  y  destruyendo  todos  los  resortes  de  acción  en  ul 
^Gobierno.  También  ha  hecho  presente  (|ue,  aun  cuando  se 
hallase  con  toda  la  plenitud  de  luces  necesarias  para  el  arreglo 
■j  dirección  ie  los  negocios,  sn  salud  quebrantada  no  podría 
KEoportar  los  esfuerzos  y  molestias  á  que  es  necesario  some- 
Bterse  en  tan  difíciles  circunstancias,  por  grande  que  fuese  la 
cooperación  que  le  prestasen  los  señores  Representantes  y 
:todo-i  los  buenos  ciudadanos.  En  lal  caso,  pues,  tomar  sobre 
ú  esas  obligaciones  y  compromisos,  cuando  su  conciencia  le 
>ersuade  de  que  no  es  capaz  de  llenarlas,  no  es  hacer  un 
íacriílcioen  favor  del  poís;  es  más  bien  una  traición,  y  colmar 
los  votos  de  los  enemigos  de  nuestra  Patria,  que  desean  con 
msia  su  ingreso  al  Gobierno  en  estas  terribles  circunslan- 
úaSj  porque  en  ello  ven  la  ruina  de  la  opinión  y  crédito 
del  infraícriplo. 

Entre  tanto,  él  no  rehusa  ofrecer,  como  lo  hace  nuevamente 

la  Honorable  Sala,  sus  esfuerzos  y  sacrificios  de  cualquiera 

¡lase  que  sean,  en  cuanto  los  considere  útiles  y  conducentes 
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á  la   8e(ruridad   del   país   y   bienestar   de   sus   compalriolas. 
porque  sabe  que  en  la  posición  que  hoy  ocupa,  puede  prestar 
servicios  de  la  mayor  importancia,  toda   vez  que   nuestro* 
enemigos  domésticos»  prevaliéndose  de  la  posición  difícil  etv 
que  mañosamente    han    puesto  esta   Provincia,  se  atreven    ^ 
perturbar  el  orden  público,  á  atentar  contra  las  personas    V 
propiedades  de  los  buenos  cixidadanos,  y  á  hacer  prevalecer   e\ 
grito  infame  de  sus  inicuas    pretensiones  contra  el  voto  gg^s- 
neral  de  la  Nación.  Bajo  de  este  concepto,  insistiendo  el  i.r»- 
frascripto  en  su  resolución  invariable,  como  lo  hizo  presen» "te 
á  los  señores  Representantes,  de  no  admitir   un  puesto  q^  mjie 
no  se  considera  al  presente  capaz  de  llenar  dignamente,  J  ^3a 
ruega  con  todo  encarecimiento    tengan  á  bien  hacer  lugar-       á 
eala  tercera  renuncia,  y  aceptar  las  protestas  sinceras  de   *^  u 
más  profundo  respeto. 

Dios  guarde  á  los  señores  Representantes   muchos   año. 

Honorable  señor. 


Juan  M.  de  Rozas. 


San  José  de   Floivs,  Julio  13  de  1834. 


Año  S5  déla  Libertad  y  i9  déht  IndtgfendmBia. 


Discurso  del  señor  Metfrano  en  la  Cámara  de  Representantes  de 
la  Provincia,  en  la  sesión  del  23  de  Julio  de  1834  sobre  la 
renuncia  de  Rozas. 

Señores  Representantes: 


Yo  me  había  propuesto,  en  un  negocio  de  esta  clase,  y 
por  respeto  á  la  ansiedad  pública,  que  le  loca  muy  de  con- 
tinuo y  que  penetra  hasta  el  corazón,  y  tiene  ocupada  toda 
su  mente,  no  demorarlo;  y  así,  solo  diré  mi  opinión  á  este 
respecto.  Soy  un  patriota  de  la  mejor  buena  fe:  y  nunca  eu 
negocios  que  pertenecen  á  la  clase  del  presente,  be  pasado 
más  que  con  mi  corazón  y  con  mi  deseo,  como  creo  que 
harán  todos  los  señores   Representantes.    Quiero    tener  la 
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Milsfacción  de  liacer  el  último  sacrificio  que  puedo  en  be- 
neticio  de  mí  país,  en  una  circunstancia  en  que  me  considero 
próximo  á  bajar  al  sepulcro,  y  quiero  bajar  con  todo  el  ho- 
nor que  he  conservado  en  el  largo  periodo  de   mi  vida. 

Señorea  Represen  tan  tctí:  \'o  he  opinado  en  esta  Sala  y 
opinaré  siempre  en  este  negocio  del  modo  siguiente:  después 
Ue  haberse  oído  las  tres  notas  que  ha  elevado  á  esta  Sala 
el  Brigadier  General,  don  Juan  Manuel  de  Rozas,  electo  Gober- 
uador  de  esta  Provincia,  en  las  circunstancias   más  críticas; 

Í circunstancias  que  se  forman  en  el  concepto  general  de  que 
el  país  perece,  y  que  sólo  al  brazo  poderoso  ile  don  Juan 
Manuel  de  Rozas  está  reservado  el  alto  honor  de  sacar  á  la 
Patria  de  la  muerte  ó  de  los  brazos  de  ella:  en  estas  cir- 
cunstancias, digo,  estoy  en  la  necesidad  de  manifestar  los 
sentimientos  patrióticos  que  tengo,  y  he  formado  la  opinión 
de  que  en  ellas  solo  debía  contestarse  al  General,  don  Juan 
Manuel  de  Rozas,  del  modo  siguiente:  «La  Sala  de  Repre- 
sentantes, usando  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria 
que  ejerce,  decreta  y  ordena: 

Artículo  1"  Rl  brigadier  don  Juan  Manuel  de  Rozas  compa- 
recerá tal  día  en  la  Sala  ríe  Reiirosentantes  á  prestar  el  ju- 
ramento y   lomar  posesión  del  Gobierno. 

Art.  2*  Se  hace    responsable  (¡cuánto  me   c\iesta   decirlo!) 
al  ciudadano,  don  Juan  Manuel  de  Rozas,  de  todos  los  males 
y  perjuicios  que  resulten  al  país  y  á  su  tranquilidad  pública, 
si  insiste  en  desobedecer  el  artículo  anterior, 
Art.  3°  Comuniqúese,  etc.» 

Con  toda  esta  seriedad  y  circunspección  creo  que  se  de- 
berla contestar  al  señor  don  Juan  Manuel  de  Rozas.  Esta 
ha  sido   mi  opinión,  es  y  será. 

Yo,  sef^ores,  bago  esta  declaración  porque  creo  que  la  debo 
á  mi  propio  honor,  la  debo  indudablemente  á  mi  razón  con- 
ducida solo  de  este  principio.  El  señor  Juan  Manuel  de  Rozas 
ha  sido  llamado,  no  sólo  por  el   voto  de  todos  los  señores 
i     Repre^entantejí.  sino  por  unanimidad  de  los  mismos  señores 
■  Diputados  y  éstos  han  sido  impulsados,  al   hacer  esta  clec- 
'     ción  por  el   voto  general,    y  estoy    por  decir  universal,   por 
el   grito  uniforme  é  imponente  de  toda  la  Provincia,  que  ha 
dicho:  «Venga  don  Juan  Manuel  de  Rozas  á  salvar  á  la  Patria 
que  muere*.    ¿Qué  libertad  ha  quedado  á  los  Diputados  para 
nombrar  á  otro  que  al  señor  Rozas?  Y  después  que  la  Sala 
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unánimemcute  le  tía  dicbo:  «Vos.  ciudadano  ominenlc.  ¿rais 
el  único  señalado  para  venir  á  gobernar  al  país  en  eslas 
circunstancias».  Después  de  esto  y  de  haber  usado  el  Ge- 
neral Rozas  del  derecho  único  que  tiene,  que  os  rehusar  el 
cargo  de  esta  pensión  para  que  ha  sido  Humado  por  tres 
veces,  ¿quií'n  puede  decirme  á  mí  que  se  consulta  la  dignída'l 
qne  se  debe  á  esta  Sala?  ¿Cómo  manifestara  y  manlendrü 
la  Sala  esta  dignidad  y  respetabilidad  que  se  dehe.  coran 
única  hase  de  todas  las  autoridades?  ¿En  «ñas  circunstancias 
en  que  estamos  temiendo  de  que  quedemos  en  una  aeefalía, 
permitir  que  so  mine  la  base  esta  única  corporaeirtn  que 
puede  ordenar  al  país  en  lo  sucesivo?  La  Junta  de  Repre- 
sentantes, después  de  haber  oído  tres  excusaciones,  ¿1"^  le 
queda  íjue  hacer?  ¿Resta  míis  que  hacer  que  obedecer  su 
resolución  y  la  voz  del  pueblo  que  dice:  á  solo  don  Juan 
Manuel  de  Rozas  quíTeinos  de  írohernador? 

Señor:  con  este  motivo  debía  entrar  á  clasificar  las  ra- 
zones que  se  han  expuesto  por  el  señor  Rozas,  para  nejrarse 
á  admitir  este  cargo;  mas  ello  es  cierto,  que  todas  estas  ra- 
zones que  ahora  se  alegan  por  el  señor  Rozas  en  su  última 
excusación,  son  las  mismas  de  que  usó  en  la  primera  y  en 
la  secunda  nota.  Nada  más  se  ha  dicho  en  esta  úUima 
que  no  se  haya  dicho  en  las  anteriores.  Aquellas  anterio- 
res se  han  visto  y  meditado,  y  sin  embargo  de  eso,  la  Ho- 
norable Representación  ha  insistido  en  que  el  señor  Rozas 
venga  á  gobernarnos. 

¿Será  digno  de  la  Sala  que  en  la  tercera  renuricia,  sin 
agregar  ningima  razón,  como  lo  haré  ver,  á  las  ijue  antes 
se  adujeron,  diga  ahora  la  Junla:  Pues  señor,  ó  nrimílíise 
la  renuncia  del  señor  Rozas,  que  es  e!  medio  que  se  indica 
ó,  para  que  el  señor  Rozas  venga  &  gobernar,  amplíense  las 
facultades,  robustézcase  el  brazo  del  Gobierno,  etc.f  Señor, 
sobre  este  particular,  por  sentado  tengo  que  hablar  días  en 
esle  asunto:  mas  no  tratando  de  abusar  por  ahora  de  la 
bondad  de  los  sefiores  Representantes  y  sienilo  algo  avan- 
zada la  hora,  sólo  me  reduzco  A  hacer  algunas  imlicaciones. 
¿Qué  piensan  los  señores  Diputados  que  han  propuesto  el 
robustecimiento  del  Poder  Ejecutivo?  ¿Que  se  agregue  algo 
de  fuerza  y  de  valor  para  conseguir  esa  deferencia  del  se- 
ñor Roza.s?  Véanse  todas  sus  notas,  léanse  esas  mismas 
apuntaciones  que  ahora  se   han  presentado,  (¡y  ojalá  que  no 
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hubieran  presentado!)  K'aiise  y  vírase  si  no  es  verdad 
que  don  Juan  Manuel  de  Rozas  (porque  supongo  que  ioilus 
esas  apuntaciones  son  de  letra  y  pufio  y  dictadas  por  don 
.luán  Manuel  de  Rozas)  está  en  oposición  al  robuslecimienlo  del 
poder.  Véase  si  no  se  dice  que  el  robustecimiento  del  poder 
es  inftlil,  que  no  puede,  con  todo  el  que  le  dé  la  Sala  de 
Representantes,  superar  los  inconvenientes  ni  vencer  las 
licultades  que  obstan  á  la  marcha  del  Gobierno  en  las  pre- 
sentes circunstancias.  Pues,  ¿qué  le  va  á  ofrecer  la  Sala?  ¿Un 
remedio  que  el  mismo  sefior  Rozas  dice  que  es  inútil?  ¿No 
es  ponerse  en  ridiculo?  ¿No  sería  una  ridiculez  de  la  Sala 
el  ponerse  en  un  caso  de  esta  naturaleza?  No  queda,  pues. 
otro  arbilrio,  y  omito  decir  en  este  momento  todo  lo  que 
me  ocurre  sobre  este  particular,  que  el  hacer  valer  la  única 
autoridad  que  nos  ha  de  salvar  á  su  voz:  la  dignidad  de 
la  Sala,  la  circunspección  de  ella.  No,  scfiores  Represen- 
tantes; no  temamos  que  el  eminente  ciudadano,  don  Juan 
Manuel  de  Rozas,  deje  de  reconocer  este  principio  de  orden. 
Debe  haber  una  autoridad  y  un  primer  móvil  que  dó  movi- 
miento y  guía,  el  que  corresponda  á  las  ruedas  subalternas. 
No,  señor;  debe  haber  una  autoridad  c^ipaz  de  ordenar  el 
país  y  esta  sola  debe  ser  la  Sala  de  Representantes.  El  se- 
ñor don  -luán  Manuel  de  Rozas,  diga  lo  que  dijere  á  este 
respecto,  recuerdo  en  este  momento  <iue  el  sefior  Rozas  ha 
dicho  en  alíruna  nota:  «que  no  hay  poder  en  la  tierra  que 
pueda  obliírarme  á  mí  contra  el  dictamen  de  mi  conciencia 
á  ui^eplar  un  cargo  que  ella  me  dice  no  puedo  desempeñar.» 
Errado  principio.  sefSores,  y  erradísimo.  Error  funesto  y  te- 
rrible, que  dará  por  tierra  con  todo  el  pacto  social,  con  iodo 
el  orden  de  la  sociedad.  Pues  que:  ¿hay,  preji^unto  yo.  alRÚn 
hombre  sobre  la  tierra  que  pueda  decir  •«  mi  cotwiencia 
■tfi  la  i'iníca.  la  exclusiva  autoridad  y  no  debo  consultar  sino 
á  ella  para  iidrailir  un  carpo  presente,  que  se  considera  ser 
el  precio  de  la  vida  de  una  sociedad»?  ¿Hay  quién  lo  diga? 
A  menos  que  se  desconozcan  absolutamente  todos  los  prin- 
cipios del  orden  y  queden  arruinadas  las  bases  de  la  socie- 
dad y  del  orden  desde  el  momento  en  que  esto  se  admita.  El 
scQor  don  Juan  Manuel  de  Rozas  ha  de  reconocer  este  prin- 
cipio. SI,  señor;  si  de  huena  fé,  si  por  un  error  de  desgracia 
y  de  fatalidad,  ha  llegado  á  penetrarse  de  otro  principio,  no 
es  posible  que  en  su  buena  razón  y  su  buen  sentido  y  emi- 


nente  patriotismo,  rehuse  el  prestar  el  homenaje  de  respeto 
que  61  debe.  Y  de  este  principio  parto  yo  para  creer  que 
sí  la  Sala  subsiste  en  el  deber,  por  que  lo  debe  al  pueblo* 
su  comitente,  y  lo  debe  á  su  propio  honor,  si  subsiste  en  el 
pensamiento  de  que  el  señor  Rozas  es  el  único,  como  se  lo 
ha  dicho  ya,  es  el  exclusivo  que  puede  optar  á  la  silla  del 
Gobierno,  debe  decírselo  por  un  decreto,  no  por  vía  de  con- 
sejo, ni  de  persuasión,  sino  de  decreto:  Ceda  y  obedezca 
á  la  autoridad.  lista  ha  sido  mi  opinión,  esta  es  y  esta  será. 
Sin  embargo,  estuve  y  estoy  por  la  nota  presentada  por  la 
Comisión  y  declaro  que  mi  opinión  en  la  Comisión  ha  sido 
solamente  ésUi.  Estuve  por  la  nota,  porque  el  pensamiento 
que  he  tenido  h  este  respecto  y  que  rae  atrevo  todavía  á  re- 
comendarlo á  la  consideración  de  los  sefiores  Representantes, 
no  había  de  triunfar,  y  por  otra  parte  veía  el  sentimiento 
de  salvar  la  ansiedad  pública  y  tenía  que  avenirme  al  sen- 
timiento de  la  mayoría  de  la  Comisión  y  suscribí  á  la  nota. 
Me  contentaré  por  ahora  con  que  la  nota  de  ta  Comisión  y 
mi  pensamiento  sean  admitidos  y  aprobados  por  la  Sala. 


Discurso  de  Tomás  Manuel  Anchorena  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes de  la  Provincia,  en  la  sesión  del  24  de  Julio  de 
1834,  sobre  la  renuncia  presentada  por  Bozas  del  cargo  de 
Gobernador. 


El  íjue  habla  tuvo  el  honor  de  ser  llamado  con  otro8  se- 
ñores Diputados  á  la  Comisión  de  Negocios  Constituciona- 
les, para  dar  su  opinión  sobre  la  tercera  renuncia  que  hace 
el  señor  General  don  Juan  Manuel  de  Rozas.  El  que  habla 
repetir.^i  la  opinión  que  allí  vertió,  las  razones  que  tuvo  para 
ello  é  igualmente  las  opiniones  que  oyó;  se  hace  esto  pre- 
ciso para  mejor  entenderse  la  razón  en  que  funda  la  suya. 
El  que  habla  opinó  que  no  debía  admitirse  la  renuncia  al 
sefior  don  Juan  Manuel  de  Rozas  y  que  la  Comisión  de  Ne^fo- 
cios  Constitucionales  debía  expedirse  aconsejando  una  nota 
de  la  Sala,  en  que  dijese  al  sefior  Brigadier  General,  don  Juan 
Manuel  de  Rozas,  que  no  entraba  ya  en  las  razones  que  antes 
había  manifestado  y  que   le  había   contestado    para   hacerle 
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er  la  necesidad  y  conveniencia  que  resultaba  de  que  él 
ocupase  el  destino  para  que  la  Sala  le  había  nombrado,  sin(5 
que  diese  por  única  razón  ahora  el  que  la  Sala  no  podía 
excusarse  de  no  admitirle  la  renuncia,  porque  el  voto  uni- 
forme de  la  opinión  pública  pronunciaiio,  no  sólo  de  un  modo 
inequívoco,  sino  de  una  manera  exigente,  reclamaba  de  los 
señores  Representantes  que  no  le  admitiesen  esla  tercera 
renuncia.  Esta  fué  su  opinión.  Otros  señores  Diputados  allí 
opinaron,  unos  por  que  era  tiempo  ya  de  que  se  le  admitiera, 
otros  por  que  debían  primero  deslindarse  las  atribuciones 
del  Poder  Ejecutivo  y  después  nombrársele.  Pero  más  ó 
menos,  todas  las  opiniones  coincidían  en  estos  tres  pun- 
tos. El  que  habla  no  estuvo  por  la  seí^unda,  por  que  creyó 
que  ningún  señor  Representante  está  facultado  para  contra- 
decir ú  oponerse  al  voto  de  sus  comitentes,  siempre  que  éste 
sea  pronunciado  de  un  modo  claro  é  inequívoco  y  mucho 
más  con  la  exigencia  del  presente  caso,  y  siempre  que  este 
voto  en  su  conciencia  no  se  oponga  al  bien  y  felicidad  de 
la  Provincia  y  de  los  habitantes  de  ella. 

Sobre  esto  parece  excusado  detener  á  los  .señores  Repre- 
sentantes, pues  no  se  opone  ni  en  la  conciencia  de  ningún 
señor  Diputado  puede  caber  que  esté  en  contradicción  con 
el  bien  de  la  Provincia  el  que  ocupe  la  silla  del  Gobierno 
el  señor  Rozas,  aun  cuando  así  lo  concibu  el  Jefe  electo. 
como  lo  expresan  sus  notas.  De  consiguiente,  el  quo  habla 
no  pudo  estar  por  -la  opinión  de  que  se  le  admitiese  la 
renuncia.  Tampoco  puedo  estar  por  la  opinión  de  aquellos 
que  creen  que  antes  deben  detallarse  las  atribuciones  del 
Poder  Ejecutivo.  Para  esto  hay  razones  generales  y  parti- 
culares al  presente  caso.  Cuantos  nos  ocupamos  de  la  re- 
nuncia del  señor  General,  don  Juan  Manuel  de  Rozas,  nos  ve- 
mos ea  el  caso  de  persuadirle,  convencerle  ó  reducirle  á  que 
acepte  el  mando,  porque  se  cree  que  esta  es  una  necesidad, 
porque  se  oree  que  este  es  el  voto  general  de  la  Provincia; 
_  y  siendo  esto  así,  es  un  deber  de  los  señores  Representan- 
Htes.  Según  In  ivnuncia  del  señor  Brigadier,  don  Juan  Ma- 
Inuel  de  Rozas,  nada  importaría  ni  el  que  se  reforzara  el  Poder 
Ejecutivo  anles.  ni  que  se  deslindasen  sus  atribuciones,  por- 
que él  ha  dicho  en  sus  renuncia.s,  y  lo  ha  dicho  muy  ter- 
minantemente en  la  última  conferencia  que  tuvo  con  la  Co- 
misión de  la  Sala,  según  los  apuntamientos  que  se  llevaron 
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á  la  Comisión  Constitucional,  que  el  poder  extraordinario  no 
le  puede  senir  ni  á  él  ni  4  otro  que  entre  en  el  Gobierno; 
que  el  refuerzo  del  Poder  por   los   medios  ordinario»    tam- 
poco» porque  si  estos  medios  antes  de  ahora  hubiesen  sido 
bástanle»  para  prevenir   los  males,  en  el   día  son  incapaces 
para  remediíir  los  que   han  ocurrido.   Él  así  lo  ha  compren- 
dido y   así   lo   expresa,   y  poco  importa  para  él  que  los  se- 
ñores   Representantes    lo   conciban   de  otro   modo:  él  asf  lo 
entiende.     Ksla,  pues,  es  una  razón  particular  que  respecto 
á  la  renuncia  del  señor  don  Juan  Manuel  de  Hozas  nada  vale, 
porque  si  el  señor  Rozas  en  su  renuncia  nos  hubiese  dicho 
ó  indicado  de  que  no  se  hacía  cargo  del  mando  por  la   falla 
de  terminación  que  tenían  estas  atribuciones,  entonces  podría 
valer  el  recurso  de  reforzar  el   poder;  mas  después  que  dou 
Juan  Manuel  de  Rozas  ha  dicho  que  esto  ya  es  fuera  de  tiem 
po,  al  meuüs  en  el  modo  de  crtnsidcrarlo  él  que  aliora,  aun- 
que se  determinen  y  se   designen,  son   insuücienles   é  inca- 
paces de   remediar  los    males   que   él  concibe  que   después 
han  sobrevenido,  es  consiguiente  que  respecto  de  él  ya   no 
vale  este  arbitrio;  éste   ya   no  es  un  recurso  para   reducirle 
á  que  admita  el  mando.  Mas  también  hay  otra  razón.  Señor. 
la  Sala  no  ha  admitido  la  renuncia  del  actual  Gobernador, 
recomendándole   que  continúe  por  algunos  días,  mientras  se¡ 
nombra  al  que  le  haya  de   suceder.  Y,  señor,  ¿en  unos  pocos 
días  se    podrán   designar   las  atribuciones  del  Poder  Ejecu- 
tivo?   ¿Uué   importa   designar  ó    deslindar    las  atribución 
del  Poder  Ejecutivo?    En  mi  juicio,  constituir  la  Provincia. 
¿Y  una  obra  que  en  doce   Legislaturas  no  se  ha  podido  ha 
cer  y  que,  tiabiéndose  fijado  en  la  11'  un  término  para  ha- 
cerla, no  se  ha  podido,    y  habiendo  pasado  en  la    13'  máai 
de  la  mitad  del  período  de  sus  sesiones  nn  se  ha  empezado 
todavía,  ¿se  podrá  hacer  que  se  sancione  en  los  pocos  díaa 
que  se  ha  interpelado   al  señor  Viamont  que  continúe,  des- 
pués de  haber  hecho  éste  su   renuncia  y  admitídosele? 

Que  deslindar  las  ati-ibuciones  del  Poder  Ejecutivo,  impor- 
ta constituir  la  Provincia;  es  indudable,  que  no  se  podrán 
deslindar  bien  las  de  un  poder,  sin  deslindar  al  mismo  tiem 
las  de  los  oíros  poderes,  porque  es  preciso  que  guarde  equi- 
librio un  poder  con  los  demás  que  constituyen  nuestro  sis-, 
tema  de  Gobierno.  Se  dirá  acaso  que  no  se  designen  toda 
y  que  sólo  se  dicten  algunas  leyes  y  decretos  que  amplíen 
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esfera  de  ese  poder,  á  ñn  de  contener  los  males  que  atli- 
ni  á  la   Provincia,  y  de  superar  las  dificultades  que  se  pre- 
entan  y  que  retraen  ü  los  ciudadanos  capaces  de  ocupar  la 
_K¡lla  del  Gobierno.  Y  yo  pregunto:  los  Representantes  por  sí 
líos,  sin  el  auxilio  de  un  Ministerio  sabio  y  patriota  que  les 
'demarque  el  tamaño  de  los  niales  que  agobian  al  país,  cuá- 
les son   esos  niales,  cuál    su  extensión,  cuáJes  pueden  haber 
Hidn  las  causas  y  la  relación  que  ellos  tengan  entre  sí,  ¿po- 
■drán  fÜclar  esos   decretos   y   esas   leyes  que  den    facultades 
^bl  Hoder  Ejecutivo    para  que  pueda  remediarlos  en  la  esfera 
^nrdinaria.   De  nin^m   modo.  Los   representantes  del  pueblo, 
lo  mismo   que  los   demás   ciudadanos,  conocemos  que  hay 
males;  mas  no  podemos  determinar  el  tamaño  de  ellos,  y  de 
^consiguiente  tampoco   podemos   determinar  el   de  las   mcdi- 
Hflas  que  deben  tomar.    La   Sala,  poniéndose  ahora  á  dictar 
aisladamente   semejantes  medidas,  correría   un  riesgo  inmi- 
nente, y  probablemente  complicaría  más  al  Poder  Ejecutivo 
de   lü  que   está,  y  le  aumentaría   sus   diticultades,   lejos   de 
allaná.rselas.  ¿Y  sobre  qué  datos  la  Sala  había  de  dictar  esas 
medidas?  —  Sobre  los  informes  del  Ministerio  al  hacer  la  re- 
^nuncia  el  señor  ViamonL  ¿Y  quién   nos  asegura  que  otros 
;iudadaiios  que  entren  á  sucederles,  no   verán  las   dificúlta- 
les y  los  embarazos  en    otros  puntos  de  la   administración, 
liferente  que  ellos  los  lian    visto,   aunque  su  política  sea  lu 
uisma?  No  señor;  la  designación  de  las  atribuciones  del  l'o- 
1er  Ejecutivo,  bien  sea  general,  ó  bien  sea   particular  en  al- 
anos ramos  de  la   administración,  debe  ser  consiguiente  á. 
la  existencia  de  un  Gobierno,  debe  ser  con  el  auxilio  de  un 
[Ministerio   que  nos  dé  los  conocimientos  que  le  haya  sumí- 
lislrado  la  experiencia  de  negocios.    Estas  razones,  ya  con- 
sideradas parlicuíarmenle  con  respecto  á  la  renuncia  del  se- 
'flor  don  Juan  Manuel  de  Rozas,  ya  generalmente,  en  el  modo 
,     que  acabo   de  considerarlas,  me   decidieron  á  no   estar   por 
Hesta  idea,  apelar  á  lo  que  indiqué  al  principio,  de  no  adnu- 
I     lir  la  renuncia  del  señor  don  Juan  Manuel  de  Hozas,  y  que  al 
manifestarle    la    Sala    que    no    la    admitía,    diese   la    razón, 
que  es  la  que  me  mueve  A  raí,  y  la  que  creo  debe  mover  á 

Ilos  señores  Representantes  en  la  cuarta  vez,  cual  es  el  voto 
6  clamor  inequívoco  y  exigente  de  la  Provincia  para  que  no 
se  le  admita.  Al  mismo  tiempo  manifestaré  lo  mismo  que 
dije  en  la  Comisión:  que  en  mis  principios  la  Sala  no  puede 


obligar  al  General  don  Juan  Manuel  de  Rozas  ni  á  ningún  otro 
ciudadano,  á  que  admita  por  fuerza  el  Gobierno.  Eli  que  ha- 
bla, si  llegase  el  caso,  que  cree  que  no  llegará,  de  que  sus 
comilentes  le  quisieran  obligar  al  sefior  don  Juan  Manuel 
de  Rozas,  ó  cualquiera  otro  ciudadano»  á  que  admitiese  el  Go- 
iMprno.  volvería  contra  su  conciencia.  En  la  conciencia  par- 
ticular del  que  habla,  también  cree  que  puede  ser  que  el  se- 
ñor don  Juan  Manuel  de  Rozas  no  admita;  mas,  á  pesar  de 
este  convencimiento  particular  que  tiene,  como  Representante 
no  puede  dejnr  de  opinar  que  no  se  le  admita.  Se  me  dirá 
que  se  pierde  tiempo.  No  señor,  se  gana;  porque  se  veía  que 
hasta  el  último  grado  los  señores  Representantes  han  tra- 
tado de  satisfacer  el  voto  de  sus  comitentes,  y  han  puesto 
en  acción  los  últimos  ensayos  y  pruebas  para  cumplir  con  él. 
Asi  es  que  el  que  habla  está  por  que  no  se  le  admita;  y  no 
admitiéndosele,  se  le  dé  la  razón  que  acaba  de  exponer  de 
nuevo  y  que  cree  que  debe  mover  á  los  señores  Representan- 
tes para  no  admitirla.  AI  efecto;  el  que  habla  ha  redactado 
una  minuta  de  comunicación  que  tiene  el  honor  de  presentar, 
y  que  está  en  coincidencia  con  la  que  han  presentado  los  se- 
ñores de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  pero  que, 
en  su  humilde  opinión,  expresan  do  un  modo  más  enérgico 
la  idea  que  acabo  de  indicar:  minuta  de  comunicación  que, 
si  los  señores  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales, 
porque  aun  se  sostengan  adheridos  A  la  que  han  presentado 
á.  la  Honorable  Sata,  no  la  adoptasen,  tampoco  la  sostendrá 
el  que  habla,  porque  está  convencido  de  los  males  que  ama- 
gan á  la  Provincia  de  que  este  negocio  se  dilate  por  más 
tiempo,  y    desea  por  lo  mismo  que  se  abrevie. 

Pero  si  ios  señores  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitu- 
cionales, viendo  que  coincide  este  proyecto  con  el  que  han 
presentado,  creen  que  puede  adoptarse,  yo  estaré  por  61:  si- 
no, estaré  por  el  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucio- 
nales. 

Minuta  qoe  propone  el  seSor  Anchorrna 


«La  Honorable  Sala  de  Representantes  ha  considerado  de- 
tenidamente la  renuncia,  que  por  tercera  vez  ha  interpuesto 
V.  S.  del  cargo  de  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Pro- 
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mcia,  que  le  fué  eonferido  por  la  ley  de  2S  de  Junio  próxi- 
fioo  pasado,  y  sin  (|ue  las  razoiie!t  sobre  que  V,  S.  apoya  su 
ronslante  y  reiterada  decisión,  iiayan  podido  coiilrastar  la 
fuerza  irre.sistible  de  las  que  han  formado  el  juicio  de  los 
Kepreseiilantes.  Éstos,  exciisatido  reproducirlas,  después  de 
haberlas  manifestado  por  tres  distintas  ocasiones,  sin  haber- 
lies  podiilo  inclinar  el  ánimo  de  V.  S.  á  aceptar  el  carjío  que 
le  fué  eonferido  por  la  citada  ley,  se  circunscriben  á  obser- 
jvar  que,  fuera  de  sus  consejos,  reconocen  en  la  opinión  pú- 
l'blica  de  sus  cotnitenies  una  regla  invariable  para  dirigir  sus 
¡los,  y  muy  principalmente  aquéllos  que  afectan  de  un  modo 
tpecial  los  grandes  intereses  fie  la  sociedad.  Es  en  e^te  con- 
■^lepio  que  los  Kepresentantes  de  la  Provincia  se  ven  necesi- 
tados, ohligados  laniliién,  á  obtemperar  al  voto  firme  y  de- 
cidido de  sus  representados  que,  pronuntuándose  de  una 
muñera  inequívoca  y  exigente,  en  apoyo  de  los  sufragios  erai- 
^lidos  por  la  Sala,  reclaman  de  V.  S.,  no  ya  el  sacrilicio  de 
Hadmitir  el  cat^'o  que  le  ha  conferido  la  ley,  sino  lo  que  es 
más,  el   noble  y  grande  sacrificio  de  esas  mismas  razones 

Íue  A  V.  S.  se  presentan  con  toda  la  fuerza  de  una  supe- 
ioridad  invencible. 
Si  el  sufragio  de  los  Kepresentantes,  si  el  clamor  general 
e  la  Provincia  á  que  hoy  solo  atiende  aquel  sufragio,  no 
uede  ser  V.  S.  sino  un  objeto  de  veneración  y  deferencia, 
los  Representantes  esperan  confiadamente  que  V.  S.  le  evi- 
tará ocuparse  de  nuevo  sobre  unos  actos  que  han  meditado 
detenidamente,  y  respecto  de  los  cuáles,  cnenliin  hoy  con  la 
^Resignación  de  V.  S.  á  aceptar  el  mando  y  dirección  de  la 
*it»víncia». 


lATOBiA  Amirrili*.  —  Tamo  J. 


■H 
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Comunicación  del  Gobernador  Interino  de  ía  Provincia  de  Buenos 
Aires,  doctor  don  Manuel  V.  de  Maza,  a  la  Sala  de  Repre 
sentantes,  participándole  el  asesinato  del  Representante  d»i 
Gobierno,  Brigadier  General  don  Juan  Facundo  Quiroga.  su  se 
cretario,  y  toda  su  comitiva. 


BurnoH  Aires,  Marzo  (>  ilc  1890, 


aSo  9G  DJt  Uá  libertad  y  90  dk  la   indkpe.vpr.koia 


A  in  Honorable  Junia  de   Representantes: 

El  Presiileiite  de  la  Honorable  Sala,    encargado    ÍDleriaa  -í 
tuenle  del   Goliierno,  dirige  á  los  señores  Representantes»  eit 
copia  legalizada,  la  coniuiiicación  qvie  lia  recibido  del  Exce- 
lentísimo Gobierno  Delegado   de  Córdoba,   datada  á    *•   det  -^ 
prúxinio  pasado  Febrero,  participándole  baber  concluido  sulst^ 
días  del  modo  más  trágico    y  escandaloso   el  Representan! e^ 
del  Gobienio  ile  Buenos  Aires.  Brigadier  General   don  Juan 
Facundo    Quiroga,  y  su  secretario.  Coronel  Mayor    ilon   José 
Santos  Orliz,  con  toda   su   comitiva,   atrozmente  asesinados 
á  distancia  de  dieciseis   leguas   más  allá  de  aquella   ciudaiL 
viniendo  de  regreso  de  la  comisión  de  paz  que  les  había  sido 
encomeududa  cerca  de  los   Gobiernos  de   Tucumáii  y  Salla, 
que  se  mostraban  desavenidos  entre  si. 

Este  suceso,  fimestfsiniu  para  los  pueblos  de  la  República, 
se  ha  visto  precedido  de  otros  que,  por  las  circunstancias  y 
las  iiersonas,  hacen  ad\'erlir  los  desarrollos  de  una  política 
de  sangre.  ¿  la  sombra  de  un  silencio  y  de  un  descanso  pa> 
recido  al  de  los  sepulcros. 

El  vil  y  horrible  asesinato  del  Representante  del  Oobiemo. 
no  es  un  hecho  que  pueda  considerarse  aislado:  los  señores 
Representantes,  entregándose  á  la  más  seria  meditación  po- 
drán ^persuadirse  de  esta  verdad,  ]>ara  aprovecharse  oportu- 
namente de  las  lecciones  que  dan  el  tiempo  y  lois  suceso^ 
y  conocer  dónde  tenga  su  asiento  el  mal,  y  cuál  aeft  su  ori- 
gen. A  este  respecto,  en  los  depósitos  que  custodia  el  Ar- 
cliivo  de  la  Sccrefaria,  y  entre  los   negocios  pendientes  en- 
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«entrarán  documentos  clásicos  que  suministrarán  los  cono- 
cimiento» necesarios  para  aplicar  el  más  pronto  y  eficaz 
remedio. 

Entre  tanto,  el  Presiilente  de  la  Honorable  Sala,  encargado 
tnlerinainerite  del  Gobierno,  al  dar  noticia  á  los  señores  Re- 
presentantes d(d  horrible  atentado  que  ba  teniiiiiado  con  la 
preciosa  existencia  de  una  de  las  columnas  más  firmes  de  la 
libertad  de  [los  pueblos  y  del  régimen  federal  por  que  se  han 
pronunciado,  se  permite  manifestarles  que  la  Provincia  se 
baila  en  una  crisis  la  más   difícil  y  peti{,'rosa;   que  su    post- 

Ición  no  presenta  sino  un  caos  cuya  confusión  es  tanta,  que 
él  no  alcanza  á  descubrir  la  senda  de  salvación;  y  que  si 
hasta  aquí  ba  podido  el  Gobierno  haberse  conservado  en  la 
manera  en  que  ha  estado,  sin  Ministros  y  sin  Consejo,  por- 
que no  le  ba  sido  dado  superar  las  dificultades  que  ba  to- 
cado, toda  vez  que  ba  querido  ensayar  su  organización,  eu 
adelante,  ni  el  Presidente  de  la   Honorable   Sala   de    Uepre- 

§  sentantes  es  el  indicado  para  continuar  al  frente  de  los  ne- 
gocios prddicos,  ni  V.  H.  satisfaría  sus  responsabilidades  des- 
atendiéndose del  cese  que  reclama,  ni  menos  correspondería 
á  la  misión  de  sus  representados,  si  no  se  apercibiese  de  las 
necesidades  y  exigencias  del  país,  para  ocurrir  á  ellas  pronta 
Hy  eficazmente. 
H     Dios  guarde  á  los  señores  Representantes  muchos  años. 


Manuisl   V.  DE  Maza. 
Manuel  de  Irigot/en. 


I  Suplica  de  D.  Juan  M.  Rozas  á  la  Sala  de  Representantes  con  el 
H  fin  de  que  le  otorguen  doce  días  de  plazo  para  admitir  6  re- 
H        nunciar  del  cargo  de  Gobernador. 

m  El 


Shii  José  de   Fiorus,   Manco    10  de  188&. 
AÑO  26  nE  LA    LmKUTAD    V   20    DE    LA    ÍNDEPENDENCIA 

Al  señor  Vice-Presidcnte  T  de  la  Honorable  Junta  tíe  fíepre- 
teniantes: 


El  infrascripto  ba  tenido  el  honor  de  recibir  la  muy  apre- 

Viable  nota   fecha  7  del  presente,  que  se  ha  senido  dirigirle 

el    sefíor    Vice-Presidente  de   la   Honorable    Sala   de  Repre- 
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sentantes,  por  medio  de  una  CoraÍBión    del  seno   de  la  mis- 
ma  Honorable   Corporación. 

Absorto  el  infrascripto  al  considerar  el  enormísimo 
y  magnitud  de  compromisos  (pje  es  invitado  &  tomar  sobre 
sí,  la  ilimitada  conlianza  que  se  le  hace  4lcl  poder  público. 
á  nombre  y  presencia  de  un  pueblo,  el  mAs  celoso  de  su  li- 
bertad, en  fuerza  de  loa  eminentes  peligros  que  le  rodean 
por  todas  partes,  y  las  extraordinarias  di.stinciones  con  que 
se  di^na  lionrarlo  la  Ilepresentación  Soberana  de  esta  Pro- 
vincia, no  encuentra  expresiones  con  que  manifestar  la  in- 
tensidad de  su  gratitud  y  respeto  liacia  lo.s  señores  Repre- 
sentantes; pero  esto  mismo  lo  indnce  á  expedirse  pn  tan 
grave  negocio  y  en  circunstancias  tan  delicadas  con  una 
prudente  detención  para  no  exponei-se  á  un  error  que  ac^ao 
pusiese  el  colmo  á  las  imponderables  desgracias  de  nuestra 
infortunada  Patria.  Por  esto  es  qne  suplica  k  los  señores 
Representantes,  por  conducto  del  señor  Vice-Presiílente,  ü 
quien  se  dirige,  tenga  á  bien  otorgarle  el  término  de  docx 
días  para  meditar  sobre  la  contestación  que  debe  dar.  ad- 
mitiendo ó  renunciando  el  empleo  con  que  se  lian  dignado 
honrarle  de  un  modo  extraordinario,  en  la  inteligencia  que 
satisfará  este   deber  antes,  si    le  fuese  posible. 

Dios  guarde  al  señor  Vi  ce-Presidente  muchos  anos. 

Juan  Manuel,  de  Rozas. 


Discurso  de  D.  Juan  Manuel  de  Rozas  en  la  sesión  del  13  de  Abril 
de  1835,  en  la  Sala  de  Representantes  de  Buenos  Aires,  des- 
pués da  prestar  juramento  y  aceptar  el  cargo  de  Gobernador. 

Honorables  Hepresentantes: 

Llaniíido  por  vuestro  sufragio  á  ocupar  la  silla  del  Go- 
bierno para  sacar  al  país  del  profundo  abismo  de  males  en 
que  se  halla  sumergido  y  repetido  calorosamente  este  pro- 
nunciamiento en  toda  la  extcitsióu  de  la  Provincia  que,  hon- 
rándome con  su  confianza  sin  límites,  se  entrega  absoluta- 
mente á  mi  dirección,    mi  espíritu   se  ha  sentido   inílaniado 


J 


üOl 


itfe  un  eutusiasrao  que  no  pueilo  explicar,  y  el  amor  intenso 
que  profeso  á  uii  Patria  me  ha  arrastrado  á  llenar  un  de- 
ber que  siento  escrito    en  mi  corazón. 

He  venido,  pues,  á  vuestro  llumaniiento:  he  aceptado  el 
tremendo  cargo  que  habéis  querido  conferirme,  y  he  jurado 
desempeñarlo  con  toda   fidelidad. 

Aquí  me  tenéis  ya  rendido  á  la  voz  imperiosa  de  viieslra 
loberana  voluntad. 

Conozco  que  el  enorme  peso  que  habéis  puesto  sobre 
nis  hombros  es  superior  á  las  fuerzas  humanas  y  mucho 
más  &  las  de  un  solo  homhre  que,  como  yo,  apenas  tiene 
ú  valor  que  inspira   un  acendrado  patriotismo. 

Conozco   la  terrible  lucha  que  debo  necesariamente  soste- 
ler  contra  mis  más  caras  afecciones,  para  subordinarlas  al 
Wen  general   de  nuestra    infortunada  Patria;  pero   confio  en 
)u   Dios  intinitamente    Misericordioso  y  justo,  á   cuya  omni- 
potente prolección   he  libraílo  siempre  mis  esperezas.    Él  di- 
rigirá  mis  pasos:   Él  me    sostendrá   en  los    peligros:    Él   me 
proveerá  de  fieles  y  cel(>sos  cooperadores  de  entre   mis  bue- 
nos   compatriotas;   y  bendiciendo   los  esfuerzos   de    la   más 
sana  intención,  de  que  es  un   testigo    infalible,  Él  hará  que 
ao  sea  inútil  este   grande  sacrificio  que  con  la    más  sumisa 
resignación  ofrezco  á   toda  la    República  y  con  especialidad 
á   esta   provincia    en    que    tengo  la   gloriosa  satisfacción  de 
haher  nacido. 
Sofiores  Representantes:  vosotros  habéis  oído   ya  mi  jura- 
cnto:  él  será  cumplido   con  la  mayor  escrupulosidad. 


Contestación  del  Presidente  de  la  Sala 


Exmo.  Se.ñor: 


lofrrar  esta  Honorable  Hepre-sentación,  por  medio  de 
is  expontáneos  sufragios,  (|ue  V.  E.  se  resignase  á  aceptar 
el  nombramiento  de  Gobernador  Capitán  General  de  esta 
Provincia,  tantas  veces  reiterado  en  la  pei-sona  de  V.  E„  y 
este  suceso  reclamado  por  kfs  votus  públicos,  ha  dejado  tran- 
quila la  conciencia  de  los  Representantes;  también  se  ha  de- 
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positado  en  V.  E.  toda  ía  siima  del  poder  pi'ihlico,  y  esta 
otra  exigencia  del  país  no  ha  trepidado  la  H.  Reiiresenta- 
ci6n  en  salísfacnrla,  porque  está  persuadida  que  V.  E.  no 
abusará  jamás  de  ese  poder.  Sin  embargo.  Exnio.  S«ñor,  los 
Representantes  del  pueblo  porteño,  at  mirar  ese  cielo  benig* 
no  que  nos  cubre  y  al  considerar  el  carácter  compasivo  y 
dócil  de  los  hijos  de  esta  tierra,  no  pueden  prescindir  de 
interesar  A  V.  E.  para  (¡ue.  al  ejercer  sus  facultades,  la  equi- 
dad presida  siempre  sus  consejos. 

La  Sala  no  cree  necesario  recordar  á  V,  E.  lo  que  el 
prestigio  singular  conquistado  por  sus  afanes  y  fortificado 
por  la  Provincia  puede  prepararle  tomo  á  ninginio,  como  á 
ningún  otro  de  nuestros  patriotas,  para  colmar  de  júbilo  á  la 
Provincia:  tal  es,  entre  otras  cosas,  el  momento  que  pueden 
presentar  los  sucesos  de  concentrar  á  los  hijos  de  esta  Pa- 
tria común,  fijando  entre  ellos  la  luiión  y  la  concordia  para 
que  este  ventajoso  ejemplo,  generalizado  en  las  demás  Pro- 
vincias de  la  Kepública,  produzca  los  incalculables  bienes 
que  da  la  jiaz.  Acto,  Señor  Exmo..  que  será  mirado  por  el 
cielo  con  ojos  placenteros,  y  aplaudido  por  numerosas  ia- 
mílías  con  lágrimas  de  jObílo. 

Inmensa  ha  sido,  Señor,  la  estimación  que  los  Represen- 
tantes lian  hecho  del  carácter  moral  «le  V.  E.  y  de  í*us  ín- 
clitos ser^'icios  á  la  federación  de  los  pueblos,  y  por  lo  mismo, 
»ín  medida  también  la  confianza  que  han  depositado  en 
V.  E.  Pero  si  la  salvación  de  la  Patria  ha  exigido  el  sacri- 
ficio tempoial  de  nuestras  instituciones,  los  Representantes 
no  han  olvidado  que  el  anuncio  de  una  Constitución  bajo 
la  forma  del  sistema  federal  para  esta  provincia,  promovida 
en  este  recinto  por  uno  de  sus  beneméritos  Diputados,  fué 
acogido  en  el  desierto  por  V  E.  con  solemnes  demostracio- 
nes de  regocijo.  Recuerdo,  en  verdad,  consolante  de  que  V.  E. 
conoce  las  únicas  bases  en  que  permanentemente  puede  apo- 
yarse nuestro  edificio  político. 

Sin  duda  los  obstáculos  que  habrá  que  vencer  antes  de 
llegar  al  término  de  sus  deseos  serán  fuertes  y  numerosos, 
porque  es  necesario  restituir  la  energía  á  los  resortes  del 
crédito  y  de  la  autoridarl,  para  que  la  administración  mar- 
che fácil  y  desembarazada;  pero  las  dificultades  cederán  al 
fuerte  impulso  de  V.  E.  ayudado  por  la  (Cooperación  ile  la 
Sala,  y  por  la  opinión  pública.    Estos   votos  de    lo.s   H.  Re- 
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►resenlanles,  que  son  también   del  alma  del  que.    os    habla, 

10  dudéis.  Señor,  que   son  el  eco    del   sentimiento  público. 

Para  llenarlos,  el  Ser  Supremo,  ta  Patria  y  el  Genio  de  la 

libertad  guíen   siempre   vuestros    pasos,  y    vea.    Señor,  esta 

^provincia  por  el  acierto  de   vuestras    liberaciones,   atinnado 

-en   la  Keptíhlica  y  fuera   de  ella  el  liouor  y  crédito  de  \.  E. 


Acta  de  la  sesión  del  28  de  Junio  de  1839.  de  la  Honorable  Jun- 
ta de  Representantes  de  Buenos  Aires,  donde  se  trata  del 
asesinato  de  su  Presidente,  Doctor  Don  Manuel  Vicente  de 
Maza. 


i  Viva  la  Federariíin.' 
PhESIDENGIA    del    8BÍJ0H    PlNEUO 


r 


En   Buenos  Aires,  á  28  de  Junio  de  1839,  reunidos   los  ae- 
ores  Representantes  en  su  Sala  do  Sesiones,   á  la  una  del 
la,  el  seflor  Vice-Presiílente  1'  abrió  la  sesión  y  en  seguida 
anunció  que  el  día  anterior,  entre  seis    y  media    y  siete  de 
la  noche,   había  tenido  aviso  fie  que  el  señor  Presidente   de 
la   H.    Sala,  doctor  D.  Manuel    Vicente  de  Maza,  había   sido 
sesinado    en  la  casa   de  la  Representación,  que    con   este 
raotivo  había  ordenado  inmediatamente  la  reunión  de  la  Co- 
misión permanente,  cuyos  acuerdos  se  iban  á   leer. 

El  señor  Diputado  Secretario  procedió  en  seguida  á  la  lec- 
tura del  acia  de  la  Comisión  permanente,  cuyo  tenor  es  el 
i  guíente: 


/Viva  la  Ftdtraci'irt/ 


En  Buenos  Aires  á  27  de  Junio  de  1839.  á  las  seis  y  me- 
dia de  la  noche,  se  presentó  en  la  casa  habitación  del  señor 
Vice-Presidente  P  de  la  H.  Sala,  ciudadano  General  D.  Agus 
t(n  de  Pinedo,  el  ordenanza  de  dicha  H.  Sala,  Anastasio 
Ramírez,  y  anunció  al  referido  sefior  Vice-Presidente.  que  aca- 
baba de  ser  violentamente  muerto  el  señor  Presidente  de  la 
,H.    Sala,   doctor  D.   Mauuel  Vicente  de    Maza,  cuyo   cadáver 
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había  encontrado  el  exponenle  en  la  Sala  de  la  Hrp- 
nidencia,  con  ocasión  de  eiilrar  en  dicha  Sala;  que  ignoniba 
las  circunstancias  de  este  hecho,  y  que  no  podía  dar  nib- 
razón  de  él  que  la  que  deja  expuesta,  pues  en  una  de  las 
piezas  de  la  Secretaría,  viú  salir  dos  personas  á  quienes  al>- 
solulamente  no  ha   conocido,  ui  había   visto  entrar. 

Kl  señor  Vi  ce- Presiden  le,  acto  continuo  se  dirigió  ¿  lu  casa 
de  los  seííores  Hepresenlanles,  y  cerciorado  por  sí  mismo 
del  hecho,  ordenó  al  punto  que  se  citase  á  la  Comisión  per- 
manente de  la  H.  Sala,  avisándose  también  del  suceso  il 
señor  Jefe  de  Policía,  para  que  diese  las  órdenes  compcípo- 
tes,  i  fin  de  que  fuese  reconocido  el  cadáver  por  el  niédíro 
del  Departamento. 

En  consecuencia  de  las  precedentes  órdenes,  se  rcunienm 
en  la  casa  de  los  señores  líepresonlanles  los  Honorable» 
Diputados  Pinedo,  Mansilla,  Obispo  de  AuJón  y  Lahite.  ha- 
Uáíidose  también  presentes  los  señores  Diputados  SecreU- 
rios  Irigoyen  y  GonzAlez  Peña. 

El  señor  Vice-Presidente  manifestó  á  la  H,  Comisión  p*^'^ 
maneute.  que  el  motivo  de  su  convocación  era  el  sur*?**! 
que  acababa  de  relacionarse,  &  cuya  vista  podía  resolver  |^ 
que  estimase  más  conveniente,  teniendo  en  c»>n.sideraciór* 
certidumbre  del  hecho,  en  virtud  del  reconocimiento  fac-**^i 
tativo  que  había  practicado  el  médico  de  Policia,  cuyo  ter>' 
es  el  siguiente: 

fVÍBti  la  J'^ederari^Hf 

Buenos  Afreg,  Jniiio  27  de  lbS9. 

ASO  30  nE  LA   LIBERTAD,    24  DE  LA    INDEPENDENCIA     V    10   Df 
CONFEDERACIÓN    ARCENTIXA 

El  Médico  (U  Policía: 


CerliNco   haber  reconocido    por    orden   del   señor    Jefe  de 
Policía,  I).  Bernardo  Victorica,  el  cadáver  del  doctor  Manuel 
Vicente  de  Maza,  el  que  tenía  dos  heridas  en  la  parte  anh 
rior  superior  algo  lateral  derwha    de  la  cavidad    vital;    una 
está  entre  el  esternón  y  cartílago  de  la  tercera  costilla  vei 
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adera;  la  otra  algo  más  lateral  entre  la  inaniüii  y  el  eslei- 
lón;  ambas  son  penetrantes  en  la  cavidad  expresada  y  se  le 
idvierle  incedida  la  tercera  costilla,  el  pulmón  derecho  y 
ion  dirección  transversal  también  incedido  el  corazón,  en 
oda  la  cavidad;  iiay  derrame  copioso  de  sangre,  y  ambas  he- 
■idas  parecen  ser  liechas  con  instrumento  cortante  y  puu- 
aule^  cuchillo  ó  daíía.  Considero  íi  laí;  herida»,  por  razón 
le  las  parles  interesadas,  morlalejü  de  necesidad;  para  que 
mnsle  doy  este. 

Fernanoo  María  ConoERO 


Los  Señores  de  la  Comisión  permanente,  impuestos  del 
notivo  de  su  reunión,  manifestaron  unánimemente  que  era 
le  necesidad  lomar  medidü.s,  no  sólo  conducentes  á  lijar  de  un 
nudo  auténtico  las  cinmnstancias  del  liecho,  sino  también 
as  que  convengan  relativamente  á  la  sepultación  del  ca- 
lla ver. 

En  este  estado,  el  señor  Obispo  de  Aulón  expuso  que.  á  pe- 
lar de  serle  grato  y  honorífico  participar  de  los  trabajos  de  la 

omirable  Comisión,    no    podía   dispensarse    de    manifestar 

up,  pudiendo  ser\ir  las  medidas  que  iban  A  dictai-se  para 
rocedimientos    en  que    él    no  debía  tomar  parle  directa  ni 

direclamenle  por  la  lenidad  de  su  estado,  suplicaba  se  le 
xiinicsc  de  continuar  tomando  parte  eu  un  asunto  de  esta 
Daluraleza.  Los  señores  de  la  Comisión,  teniendo  en  vista 
)ue  el  número  de  los  Diputados  presentes  bastaba  para  for- 
mar Comisión,  delirieron  á  los  sonlimienlos  de  delicadeza 
[|uc  en  el  concepto  del  señor  Obispo  de  Aulón  consliluíau 
un  impedimento  legal.  En  consecuencia,  liahiéndose  retirado 
dicho  seAor  Obispo,  continuaron  deliberando  sobre  el  asunto 
los  señores  Diputados  presentes. 

El  resultado  de  la  conferencia  habida  fué  acordar,  como 
acordaron   iniátiimemente,  los  puntos  siguientes: 

I"  Que  el  Diputado  Secretario,  doctor  don  Lucas  Gonzá- 
Bez  I'cfia,  procediese  inmediatamente  á  levaidar  un  sumario 
iiistruídu  y  ciiTunslanciadc»   del    hecho. 

2*  Que  evacuada  esta  dítíf^encia,  la  presentase  al  señor  Vi- 
ce-Fresidente  I",  para  ijue,  acouqjañada  á  la  presente  acta, 
se  elevase  al  conocimiento  de  la  Honorable  Sala. 
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3"  Qu«  sieiirto   noi^osario  fiar  sopulluiü  al  ca'lávfr,  se  roP 
servase  en  la  sala  prcsiilcncial  en  depósito,  al  [anidarlo  de  dos 
personas  de   la  casa  de    ReproscnUinleK   que  no  nombraron 
al  efecto. 

4"  Que  si  á  laü  nueve  de  la  mañana  del  día  siguiente  á  la 
presente  reunión,  la  familia  del  finado  doctor  Maza  no  hahta 
dispuesto  del  cadáver,  el  señor  Vice-Presidente  1'  diese  las 
órdenes  <!orrespondientes  para  su  conducción  al  cementerio 
del  Norte,  y  sepultura. 

5'  Que  después  de  practicadas  todas  las  antecedentes  di- 
ligencias, el  señor  Vicc-Presidente  I""  citase  ü  la  Honorable 
Sala  para  darle  cuenta  de  lo  ocurrido,  con  todos  los  ante- 
cedentes de  la  referencia. 

Concluido  dI  iisunto  que  motivó  la  presente  reunión,  se  re- 
liraron  los  señore^ií,  y  leída  que  fué,  la  rubricó  el  sc&or  Vice- 
Prcíidenle  1"  y  autorizó  el  Secretario. 

Rúbrica  del  señor  V ice-Presidente  1". 

Irigoyen. 


Discurso  de  D.  Agustín  Garrigós.  en  la  Cámara  de  Representantes 
el  26  de  Junio  de  1839,  después  del  asesinato  politico  del  Or. 
D.  Manuel  V   Maza.  Presidente  de  esta  Cámara. 


Señores:  Un    suceso  sin  duda    extraordinario    lia  reunido 
boj"  con  especialidad  h  los  señores  Representantes.  El  Hono- 
rable F'residente  no  existe  ya;  él  lia  sido  ayer  asesinado  en- 
tre seis  y  3Íete  de  la  noche,  según  acaba  de   exprosai"se    en, 
la  nota  que  pasa  k  V.  H.  la  Comisión  {>ermanente,  sin    qui 
de  los  antecedentes  que  se  han  podido  recoger  se  venga  en 
conocimiento  de  quién  haya  sido  el  autor  del   crimen.     Sin 
embargo,  señores,  sí  se  tija  algún  tanto  la  consideración   en 
este  asunto,  no  será  tal  vez  difícil  dei^cubrír  su   origen.     No< 
hay  \mo  solo  de  los  señores  Representantes  que  ignore  que 
se  ha  atentado  contra  los  días  del  ilustre  Jefe  que  con  tanta 
dignidad  y  gloria  presidió  los  destinos  del  país,  y  contra  oti*nsl 
esclarecidos  compatriotas  federales.     Se  ha    procurado    tam- 
bién subvertir  el  orden,  y  al  efecto  se  han   puesto  en  juego 
la^:  maquinaciones  más  detestables. 
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Se  ha  intenladd  seducir    la  lealtad   de   valientes    oficiales 
que  sabeu  resistir  á  todas   las  seducciones.     Se    ha   preten- 
dido contrastar  la  acrisolada   fidelidad  de    nuestras    tropas. 
I  Pero  por  todas  parles,  señores,   ha    encontrado   el  vicio    la 
resislencia  qne  le  opone  la  virtud. 
Estos  leales  federales   que  detestan   al   bando    unitario,   y 
mucho  más  aún  á  los  traidores  que    desertan   de   la    causa 
nacional  de  la  Confederación  Arfíentiiia,  volaron    presurosos 
á  participar  al  Gobierno   aquel  inicuo  atentado,    exhibiendo 
al  mismo  tiempo  comprobantes  inequívocos  de  la  certeza  de 
su  aserto.     Pues  bien,  señores;  el  autor  principal  de  crimen 
lan    execrable  era  el  hijo  ile  nuestro  Presidente,  y  sin  duda 
k alguna,   datos   muy   exactos   y   antecedentes    muy  fundados, 
comprobaban  la  connivencia  del  padre  en  el  complot  del  hijo: 
estos  graves  cargos   que    ^rravitan    contra    el   ex-Presidenle. 
desparramados  en  la  población,  cundieron   con   una  rapidez 
-eléctrica:  los  ciudadanos  de  todas  clases  miraron  con  horror 
Btan  inaudito  crimen  y  se  apresuraron  entonces  á  dirij.;írse  & 
-esta  Honorable    Lejíislatura    ejerciendo   el    derecho  de   peti- 
ción.   Al  efectu,  prepararon  una  solicitud  con   el   objeto    de 
tque  se  separase  del  elevado  puesto  de  Presidente  de  la  Re- 
presentación de  la  Provincia,   y  aun  del  seno  de  la   Legisla- 
tura, á  un  ciudadano    contra  quien  bi  opinión  se   bahía   ya 
manifestado  del  modo  más  severo,  y   que.  por  consiguiente, 
debía  quedar  fuera  del  amparo  de  esta  posición,  para  que 

Íel  fallo  de  la  ley  se  pronunciara  sobre  su  conducta. 
Aun  no  fué  todo  esto,  señores:  pendiente  este  paso,  la 
animadversión  pública  se  explicó  más  palpalileraente;  la  casa 
del  Presidente  fué  agredida  la  noche  del  jueves  de  un  modo 
qxic  se  conoció  qne  el  pueblo  estaba  en  oposición  á  la  per- 
manencia   del  Presidente  en  su   puesto,  que  ai'ni  esa  mañana 

I  ocupó. 
Tales  antecedentes  decidieron  al  Presidente  á  hacer  su  re- 
nuncia, no  lan  sólo  del  cargo  que  ocupahu  en  este  recinto, 
sino  también  de  la  Presidencia  del  Tribunal  de  Justicia.  Re- 
cién entonces  se  apercibió  qxic  debía  alejarse  de  esta  tierra, 
y  no  poner  á  nna  prneha  tan  difícil  la  irritación  del  pueblo 
y  la  justificación  del  Jefe  Ilustre  del  Estado,  que  fhic- 
luarfa  entre  el  severo  deber  de  la  justicia  y  el  cruel  recuerdo 
de  una  antigua  ann'stad  mal  correspondida.  Los  complola- 
dos,  señores,  (pie   sin  duda  alguna   preveían  que.   despojado 


-  508- 

de  loílo  este  preslip"io  el  Presidente,  caería  noicsariaiiiiMil 
bajo  el  peso  de  la  ley,  temieron  indudaltlemente  que  su 
temple  no  le  permitiese  (mardar  el  silencio  qoe  desealKiii. 
EUos  se  lo  iiMpidieron,  pues,  y  del  modo  que  acostumhrau. 
Ksta  es  una  presunción  fiuidada  en  los  antecedentes  que  he 
descrito:  porque  A  la  verdad,  si  el  puelilo  bastante  exas- 
perado, hubiese  querido  llevar  la  demostración  de  hu  enojo 
más  adelante,  pudú  liat>erlo  Iiecho  antes  de  ver  conr.eguido 
el  objeto  que  se  pruporn'a  en  su  solicitud.  Mas  no,  señores; 
este  resultado  ha  tenido  lu^ar  con  posterioridad  á  las  dos 
renuncia»  del  ex-Presidente,  y  ya  en  tales  circunstancias  solo 
á  los  compfotados  ¡tderesaba  alejar  el  temor  que  natural- 
mente las  inspiraban  el  que  pudiesen  ser  descubiertos  de 
todas  sus  maquinaciones,  y  sufrir  el  merecido  castigo  desús 
crímenes. 

En  tal  estado,  señores.  ii.qué  otra  cosa  resta  á  la  Hono- 
rable Sala  que  dar  cuenta  de  este  trágico  suceso  al  l*odpr 
Ejecutivo  acompañándole  todos  loe  antecedentes  de  la  ma- 
teria, para  que  en  t-u  vista  dicte  los  medios  que  su  sabidu- 
ría le  aconseje?  MÍ  opinión  es  que  la  Honorable  Sala  fa- 
culte al  Vi  ce-Presiden  te  al  efecto  de  redactar  la  minuta  de 
comunicación  al  Poder  Ejecutivo. 


Discurso  del  General  Lucio  Mansilla  en  la  sesión  del  2  de  Julio  de 
1839,  en  la  Cámara  de  Representantes  de  Buenos  Aires. 


Señor  con  motivo  de  ta  acta  de  la  penúltima  sesión  que 
se  ha  aprobado,  me  tomaré  la  libertad  íle  hacer  aljamas  ob- 
senaciones  A  la  H.  Sala,  que  en  mi  opinión  son  en  las  circuns- 
tancias del  día  muy  convenientes. 

Señor,  la  H.  Sala  por  la  indicación  de  un  señor  nipntado, 
tuvo  á  bien  nombrar  una  Coniísíón  de  su  seno  para  que  feli- 
citase al  Ilustre  Restaurador  de  las  tjeyea,  digno  (lobernador 
de  esta  tierra  boy,  por  el  desenlace  que  han  tenido  los  suce- 
sos políticos,  &  consecuencia  de  la  captura  y  ejecución 
del  salvaje  unitario,  Dominpo  CuUen.  El  señor  Gober- 
bernador  ha  acusado  recibo  de  esta  comunicación,  manifes- 
tando la  anuencia  y  oportunidad  de  recibir  esta  Comisión. 
Es  sin  duda  muv  laudable  y  recomendable  la  idea  ilel  seílor 


J 
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Oípnlado  qup  promovió  este  neifooio;  porque  desile  luego  nada 
^.s  en  mi  opinión  más  justo  que  felicitar  al  Jefe  del  listado 
por  tales  desenlaces;  pero  los  sucesos  repetidos  que  están  al 
«Irance  de  todos  los  señores  Diputados,  que  han  tenido  lugar 
después  de  esta  indicación,  son  en  mi  opinión  un  nuevo  mo- 
livo  para  que  la  Comisión  encargarla  de  hacer  esta  felicitación, 
redoble  su  expresión  para  manifestarle  los  sentimientos  de  la 
H.  Sala.  Yo  me  atrevo  á  interpretar  los  ile  los  señores  Di- 
putados que  están  lioy  reunidos  en  la  Sala,  sin  el  más  mí- 
nimo temor  de  equivocarme,  porque  los  Diputados  de  la 
Provincia  de  Üuenos  Aires,  electos  unánimemente  por  un 
¡iieblo  tan  decidido  por  el  sistema  santo  de  la  Ke<leración, 
pueden  dejar  de  mirar  como  un  suceso  el  más  feliz  en  que 
la  perfidia,  la  iniquidad,  el  atrevimiento  y  la  osadía  de  los 
salvajes  unitarios  no  hayan  podido  tener  efecto  cuando  se 
lia  conspirado  contra  la  vida  del  Ilustre  Restaurador  de  tus 
Leyes;  y  al  manifestarle  la  decisión  en  que  estamos  todos  de 
oponer  á  los  enemigos  de  nuestra  libertad  é  independencia 
del  ser  político  todo  el  vigor  y  energía  que  es  característica 
á  los  H.  Diputados  de  la  Provincia,  no  para  otra  cosa  más  que 
para  llenar  estos  sentimientos,  mauifestando  con  la  espresión 
el  sentir  de  todos.  SÍ,  señor:  sucesos  acaban  de  desenvol- 
verse, que,  repito,  si  hubieran  tenido  efecto  hoy,  tendrían  á 
nuestra  tierra  en  una  confusión  que  no  es  fácil  calcular. 
¿Qué  fuera  hoy  de  nosotros  sí  esos  monstruos  sin  patria  y 
sin  sentimientos  hubiesen  consejíuido  asesinar  al  jefe  del 
Estado,  al  tíeneral  Hozas?  ¡Como  sería  confundido  todol 
(Como  estaríamos  en  este  momento!  Bs  preciso  penetrarse 
de  que,  si  hubiese  podido  llegar  este  malhadado  momento, 
hoy  todo  sería  un  caos  y  una  confusión,  y  es  preciso  que  esos 
hombres  síilvajes,  unidos  á  los  extranjeros,  salvajes,  si  sefior, 
salvajes,  porque  son  más  salvaje»  que  los  que  están  en  el 
desierto,  sepan  que  los  H.  Diputados  de  Buenos  Aires,  los 
federales  que  estamos  en  estas  bancas,  estamos  resuellos, 
unn  vez  que  nos  amenazan  con  puñales,  á  empuHar  el  puñal: 
al  menos,  yo,  señores,  así  pienso,  resuello  á  clavarlo  en  el  co- 
razón aleve  de  los  unitarios,  supuesto  que  quieren  oponerse 
al  bienestar  de  mi  Patria,  y  si  fuese  uecesario,  á.  poner  otro 
en  la  diestra  de  mí  esposa  misma,  porque  á  los  que  amenazan 
con  puñales  es  necesario  apuñalearlos.  Esto  quiero  que  se 
raanifteslo  al  ilustre  Kestaurador,  porque  estos  son  mis  sea- 
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tiiuienlofi,  y  ponjue  croo  que  todos  los  señores  Diputados 
tienen  el  mismo  motivo  de  pensar.  La  comisión  debe,  pues. 
comunicar  del  modo  más  seguro,  que  los  Diputados  del  gran 
pueblo  de  Buenos  Aires,  tenemos  la  mayor  complacencia  de 
iiue  se  hayan  frustrado  las  pérfidas  maquinaciones  de  los 
enemigos  de  esta  tierra.  Yo  me  atrevo  á  recomendar  ejsto, 
porque  los  suc^^os  que  acaban  de  de8envolvei*se,  así  me  lo 
indican  y  me  lo  mandan.  Vivimos  en  una  época  muy  delicada. 
y  es  preciso  que  nos  apercibamos  que  para  salvar  la  Patria 
es  necesario  energía  y  decisión.  I^as  masas,  eaos  hombi'es  de 
bien,  esos  hombres  que  velan,  poique  están  en  actitud  de 
hacerlo  máü  que  nosotros,  sobre  la  existencia  del  Ilustre 
Restaurador,  nada  tendrán  entonces  que  desear  de  sus  legíti- 
mos Representantes,  Así  lo  deseo,  así  lo  publico,  y  creo  que 
lo  manifiestan  esUs  ideas  por  mi  parte,  creyendo,  repilo,  que 
no  he  liccho  más  que  inlerpi-etar  los  sentimientos  de  los  se- 
ñores Diputados.     He  dicho. 


Alocución  del  cura  don  José  Tomás  Gaete  en  la  función  patriótica 
federal  celebrada  en  la  iglesia  de  la  Piedad,  el  21  de  Julio  de 
1839. 

Comptttriotatí: 


Verdaderos  federales,  aquí  tenéis  el  retrato  de  S.  R.  nuestro 
Ilustre  Restaurador,  que  se  ha  sacrificado  por  nosotros,  nttan- 
dunando  sus  inlerese^í  y  privándose  de  todas  la.s  distraccio- 
nes de  la  vida  por  salvar  la  Patria  del  caos  en  que  la  recibió, 
y  en  ella  á  sus  verdaderos  amigos,  los  federales.  ¿Y  cuál  es  el 
premio  de  tantas  virtudes?  Vosotros  no  lo  ignoráis;  que  esos 
perversos,  asesinos,  traidores,  inmundos,  asquerosos,  sin  Reli- 
gión y  sin  Patria,  esos  esclavos  de  los  orgullosos  y  desprC-] 
ciables  franceses,  esos  alevosos  unitarios  han  tratado  de  clavar 
el  puñal,  su  arma  favorita,  en  ía  persona  de  este  Retrato,  nues- 
tro Ilustre  Restaurador  de  las  Leyes,  Don  Juan  Majmel  dfi] 
Rozas,  y  de  este  modo  envolvernos  en  sangre.  Compatriotas: 
los  verdaderos  amigos,  los  federales,  juremos  perseguir  á  to- 
dos Jos  unitarios:  juremos  delante   de  este   Retrato  vengar  el 
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mínimo  agravio  (|ue  se  haga  á  nuestro  Ilustre  Restaurador 
niáü  que  la  nuestra,  pues  íñIji  él  uo  hay  Patria  uo  hay  Reli- 
gión. Diurnos,  voz  en  cuello,  para  que  oigan  y  muerdan  la 
tierra  los  unitarios:  Viva  una  y  mil  veces  el  Padre  de  la  Patria, 
Don  Juan  Manuel  de  Rozas,  y  perezca  el  que  trate  de  dar 
contra  su  esliinnda  vida.  Estos  son  los  sentimientos  del  cura 
que  os  habla,  y  así  os  suplico  que,  en  llegando  á  casa  de  S.  E., 
le  digáis  que  el  Cura  y  todos  los  verdaderos  federales  del 
Partido  de  la  Piedad,  están  prontos  á  sacriticar  sus  intereses 
y  su  vida  por  su  conservación. 


I  Proclama  del  General  Lavalle  al  embarcarse  en  Montevideo  el  25  de 
iulio  de  1839,  dirigiéndose  á  la  Isla  de  Martin  García  para  re- 
dimir la  Patria  esclavizada. 
1 


4  wt/Vf  contfjatrioUiít y  los  hotubtes  l-odon de  honor  ¡f  Übcitad. 


Yo  debía  pisar  estas  playas  eu  un  dia.  .  .  Era  la  época  en 
que  mi  plan  de  operRcionos  debía  oslar  acabado.  Los  atenta- 
dos inauditos  del  bárbaro,  no  me  han  permitido  esperar  más 
tiempo,  y  he  tenido  que  ecdor  á  una  impulsión  invencible  de 
mi  conciencia,  (|ue  me  ha  arrastrado  en  medio  de  vosoti'os. 
Al  frente  de  vuestros  hermanos,  mis  compañeros  de  destierro, 
yo  vengo  á  ofreceros  en  su  nombre  y  el  mío  nuestra  espada, 
nuestra  sangre  y  nuestros  destinos.  Levantaos,  pues,  antiguos 
amigos  déla  lil>ertad:  ya  tenéis  entre  vosotros  defensores  y 
aliados  que  no  serán  vencidos  jamás.  Dorremos  en  un  día 
la  humillación  de  muchos  años;  sacudamos  la  calma  vil  de  la 
Bervidumbre,  y  recordemos  que  somos  el  pueblo  que  en  un 
líem|)0  no  lejano,  derrocó  en  seis  horas  un  trono  de  tres  si- 
glos; fué  victorioso  en  quinientos  combates;  dio  á  luz  veinte 
pueblos  y  arrebató  esos  estandartes,  cuyo  peso  parece  hoy 
agobiar  las  bóvedas  de  nuestros  templos.  Inútil  es  que  os 
advierta  que  yo  vengo  á  recibir  mi  fe  política  del  pueblo.  Xo 
traigo  recuerdos:  he  arrojado  mis  tradiciones;  yo  no  quiero 
opiniones  que  no  pertenezcan  á  la  nación  entera.  Federal  ó 
unitario  seré  lo  que  me  mande  el  pueblo.  No  traigo  á  la 
República  Argentina  otros  colores  que  los  que  ella  me  encargó 
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defender  en  Maipú,  Píeliineha  é  Ituzaiiigó.  Los  traigo 
destierro»  y  con  ellos  también  los  grandes  principios  de  U 
revolución  de  Mayo.  Solo  traigo  un  partido:  la  Nación. 
Solo  traigo  una  cansa:  la  libertad.  Solo  traigo  una  ambición: 
romper  el  último  eslabón  de  la  esclavitud  de  mi  Palria  y  poner 
después  mí  espada  á  Ion  pies  del  pueblo  argentino.  No  re- 
<íonozc.o  más  que  un  solo  enemigo:  el  enemigo  del  pueblo,  el 
tirano  Hozas. 

¡Soi.DAnos  oEi.  KjfcRciTO  á  que  lerij^'u  el  bonor  de  pertenecer 
hace  veinte  y  cinco  afios!  Yo  os  ofrezco  un  lujjar  en  las  fílas 
de  la  libertad:  abrazaré  á  mis  antiguos  enmaradas  que,  deser- 
tanrlo  del  tirano  Rozas  y  sus  banderas,  vengan  ú  colorarse  al 
linio  de  su  antiguH  liandera.  la  de  Maipú,  y  ile  su  antiguo  (íe- 
neral. 

¡HoMBHKs  nv.  coi.OK  V  DB  CASTA,  por  quieu  }w  peleado  en  riea 
combates,  puesto  que  he  peleado  por  la  iguahbul  de  todos  las 
hombres!  Yo  vengo  en  defensa  íle  vuestra  causa:  soy  vuestro 
amigo  y  vuestro  defensor.  Os  brindo  un  rango  en  mis  filas 
para  pelear  contra  el  salvaje  que  os  asesina  y  os  vende,  so 
pretexto  hipócrita  de  amigo  de  los  pobres. 

¡Haritan'trs  dr  la  campaña:  gauchos  valientes  y  leales  á 
quienes  estimo  de  todo  corazón!  Yo  soy  más  sincero  y  más 
leal  partidario  de  vosotros,  que  no  lo  ha  sido  jamás  esf.  mal- 
vado, que  por  tantos  afios  os  ha  estado  mintiendo,  oprimiendo 
y  saqueando.  Habéis  sido  engíiñados:  os  comtmdezco.  Yo 
vengo  á  traeros  la  libertad  y  un  la  guerra.  Soy  vuestro  ami- 
go y  vuestro  partidario.  Vengo  á  pelear  contra  el  tirano, 
para  que  todos  podamos  trabajar  en  paz  y  vivir  en  libertad. 

HoMBnBs  líEL  Comercio  v  db  la  iNücsTmA:  Vosotros  tam- 
bién sois  invitados  k  pelear  contra  un  poder  que  ha  cerrado 
los  puertos,  agolado  las  tareas,  arruinado  el  comercio,  |iani- 
lizado  las  manos,  aniquilado  el  movimiento  y  la  vida  material 
de  la  Nación. 

jJóvEXRs  PATHioTAS  V  AHDOKOsos!  Recordad  que  descendéis 
de  una  generación  He  gigantes,  y  que  los  hijos  están  obügadon 
&  no  declinar  de  la  altura  de  sus  padres.  Lleváis  cumplidos 
hermosos  trabajos,  pero  os  espora  el  tnás  hermoso  de  todoK. 
¡Hijos  de  la  patria!  ha  rayado  el  día  de  la  gloria.  Los  ecos 
del  clarín  de  Ayacucho  os  llaman  al  campo:  la  glorii  ns 
brinda  coronas  desde  el  sitio  del  combate:  la  pirámide  de 
Mayo  pide  nombres  nuevos:  la  fama  busca  glorias   recientes 
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)ara  anunciarlas  al  mundo;  los  anales  de  la  Patria  están 
■abiertos;  haced  que  la  posteridad  registre  en  ellos  nuestras 
hazañas. 


k 


Compair  iotas: 


I 


Proclama  de  Don  Pedro  Castelli  en  Julio  de  1839,  al  ponerse  al  frente 
K        del  movimiento  revolucionario  contra  Rozas,  en  la  campaña  Sur 

fil  día  grande  de  la  libertad  ha  llegado:   ya  no  hay   tirano, 
ya  no  hay  esclavos.     Kl  monstruo  que  abortó  el  suelo  argen- 
tino temblará  al  oir  el  ruido  de  nuestras  rotas  cadenas.  Todos 
omos    iguales,   todos  somos  argentinos;  ya   no  existen  los 
audos  sangrientos  que  nos  dcspsdazaron  y  que  el   bárbaro 
provecho  para  onvilec-craoá.     Lis   dilereiUeá  opiniones,    los 
sentimientos  particulares,  todo  ha  desaparecido,  ya  nada  re- 
cuerda más  (pie  los    males  que  el   feroz  despotismo  de  un 
malvado   que  nos    ha  liecho  padecer,  iquién  no  tendrá  que 
outur  y  llorarl  ¡l'uede  acaso  el  tiempo  cicatrizar  las  heridas 
ue  coamueve  el  recordar!  Compatriotas,  á  las  armas;  y  que 
I  grito  uniforme  que  dé    toda  la  Provincia,  haga   morir  de 
panto  al  caribe. 

Valientes  soldados,  dignos  descendientes  de  loa  hijos  de 
Mayo:  vuestras  hermanos  os  saludan,  vuestros  hermanos  han 
deplorad.)  en  silencio  loá  railes  ijus  hibéis  sufrido,  y  no  han 
¡podido  prodigaros  otro  obsefuio  qua  las  lánguidas  miradas 
^Uel  moribundo.  Hoy  se  han  levantado  en  masa  á  recobrar  sus 
Hdereehos,  os  convidan  y  os  ofrecen  en  sus  filas  libertad,  in- 
"dej»endencia  y  honor.  Soldados;  un  antiguo  veterano  que 
j  lia  combatido  con  vosotros  por  la  independencia  os  habla. 
H|Podréis  acaso  ser  indiferentes  A  su  llamado?  ¿No  correrá  en 
Hruestras  venas  la  sangre  de  los  libres?  ¿Habréis  mancillado 
^pueslro  nombre  siendo  insensibles  á  un  movimiento  popular? 
No:  los  valientes  que  dieron  días  de  gloria  á  su  Patria,  no 
Btrepidarán  en  seguir  la  senda  del  honor  que  nosotros  les  mos- 
^Iramos;  no  cargarán  con  el  desprecio  y  maldiciones  de  sus 
Jiermanos.     Valientes:  á   las  armas,  ya  no  hay  tiranos.    MUi- 

OuTURiA  Acosirrau.  —  Tcum  I.  91 
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cíanos:  ya  se  oye  e!  clarín  de  reunión;  á  siis  piieslos,  valiente* 
paisanos:  libertad  ó  morir  con  honor;  que  el  tirano  ü  quien 
vosotros  elevasteis  á  la  cumbre  del  poder  muera;  que  su 
sangre  lave  las  ofensas  que  os  han  hecho.  ¿No  os  conmueve 
ver  interpelados  en  vuestras  filas  los  hombres  de  más  fortuna 
y  saber?  ¿No  dejan  como  vosotros  sus  familias  y  sus  como- 
didades y  marchan  á  la  guerra  á  participar  de  sus  males? 

Imitad  este  ejemplo  y  ocuparéis  en  la  historia  un  lu^r  emi- 
ueiile,  y  en  el  afeclü  de  vuestros  compatriotas  un  reconotii- 
miento  sin  límites;  al  volver  á  vuestros  hogares  seréis  pre- 
miados y  á  la  sombra  de  los  laureles  que  vais  A  conquistar, 
descansaréis  tranquilos,  sin  que  os  insulten  ni  os  hagan  servir 
á  la  fuerza. 

Orden  y  unión  será  nuestra  divisa  para  que  nueslros  her- 
manos de  la  Capital,  al  abrazarnos,  de  nada  tengan  que  aver- 
gonzarse al  mirar  nuestras  banderas.  Buenos  Aires,  salud: 
salve,  ]oh  patria  de  los  héroes!  tus  hijos  han  jurado  empuñar  la 
lanza  ó  libertarte:  el  Kan|,'rie"lo  tirano,  el  que  te  ha  humillado, 
nu  ultrajará  tu  díjfnidad;  ya  el  bárbaro  se  guardará  de  ator- 
mentar á  tus  hijos.  El  cobarde,  tan  cruel,  atrevido  y  perverso 
cuando  nos  miraba  indefensos,  hoy  aterrado  mira  las  nuliew 
que  del  Sud  se  mueven  ó  fulminar  rayos  sobre  su  t.*al>e2a. 
Compatriotas,  sahid;  pronto  pondremos  nuestras  armas  al  pie 
de  la  pirámide  que  nuestros  padres  nos  legaron  como  re- 
cuerdo de  nuestro  deber,  y  que  el  tirano  no  se  atrevió  ft. de- 
moler. 


Pedro  Cj^stelu. 


Nota  de  Castelli  y  demás  Jefes  que  encabezaron  la  revolución  al 
Sur  de  Buenos  Aires,  al  Contra-Almirante  Leblanc,  ol  5  de 
Noviembre   de  1839. 


jViva  la  Patria/ 


Cunrtcl  general  flii  Dolores,  Noviouibre  5  de  1688, 


•ScMor  Cunti'ti-Alwirante   IjÁihmc. 

[.os  ciudadanos  que  8id)scribeu  y  dos  mil  conipalriolas 
ijuc  nos  aronipañan,  inipelidns  del  amor  á  la  libertad,  que 
forma  la  base  de  los  principios  fundamentales  de  iiuesUas 
leyes,  reunidos  en  los  campos  del  Sud  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  y  armados  coiilra  el  poder  del  tirano  que  pi- 
sotea nuestros  derechos  y  compromete  la  dignidad  de  la 
Patria,  nos  díri(írimos  á  V.  E.  á  fin  de  que,  tomando  en  cou- 
íderacíón  la  afinidad  que  reina  entre  los  principios  de  li- 
bertad que  nos  animan  y  los  que  abrigan  los  sfibdilos  deS.  G., 
^nos  permita  libre  tránsito  ó  un  salvoronducto  y  si  es  po- 
Bsible  y  se  conciba  con  las  atenciones  del  servicio  de  S.  M., 
Bnos  conduzca  al  ciudadano  portíidor  de  este  pliego  á  la  pre- 
"sencia  6  inniediacioties  del  general  Lavnlle,  para  el  cual  lleva 
comunicaciones  del  mayor  interés  para  la  causa  de  los 
argentinos,  que  han  jurado  la  destrucción  del  tirano  Rozas* 

•  Nos  es  grato  anunciar  al  señor  Contra-Almirante  que.  no 
reconociendo  los  ciudadanos  que  forinamos  este  cuerpo  nin- 
guna clase  de  enemigos  en  el  extranjero,  esperamos  que  los 
puertos  del  Salado  y  del  Tuyú,  que  están  en  nuestro  poder, 
abriguen  cualquier  pabellón  ultramarino,  por  más  enemigo 
que  sea  del  tirano  que  domina  nuestra  Patria;  y  que  por 
este  hecho  harán  conocer  al  señor  Contra-Almirante  la  falsía 
con  que  Hozas  ha  tratado  de  alucinar  al  pueblo,  diciéndole 
que  las  aspiraciones  de  la  nación  francesa  no  son  otras  que 
la  conquista  de  nuestro  pafs. 


saludar  al  sefior  Contra- 
qurse  merece. 

1 

i  —  .totJwai    Saens   Yalienti  —  Joaquín 

Bico  —  TAurcio  Lean  — 

Jf«ZM  —  Joaé  de  ta  (¿utníatut 

—  FrameiteQ    Haden  —  It^- 

J,  Gttwf  •  M^trttH   T.  th.  Campo  ~  Ui- 

Ufa  Owtt)  —  JmoH   ¡Mtbaiot  ~  Jtuat   A. 

—  Joaé  M.  rakmziuia  ~  Enriqttt  Pi- 
M.  r<n^  —  iiamuei  MttrtfHa—Juatt 
—  Jmam    Martin    Í*itarro  —  VdWm 

—  f>ammado  Otamemdi  —  VietiUá  Val- 
iM-CkMtt  —  rietorio  de  Jtttio  —  Pdr- 

—  Adro  La-Cfiaa  —  Antonto 

WwAvIa  AsfO^ro  —  imialteh 

Ayaoio  —  Anionio  OrttM  ~ 

¡faHtmtM  ~  Jote  Bmt  —  Sahit- 

Ima-Wgmá   l^rmimia  Aff^ero  —  F^r- 

r  <i  nf mi  ralLian»  —  Bitriqm  Vdatmra  - 

t  A.   Ámm  —  Mmmmi  ühanm  —  Fraaetan 

Orüt^Jawé  Barragán.  —  /Va»- 

^HipMáUFriat—Qa^tLmoljmé 


ñ.  tfi  Rkm  á  M  iMrmano  don  Juan  Manual 


Mctmmel  de  Rotas. 


Ea  taatrhA  c«rt»  del  8«1m1o, 
de  TnUnaera,    Koriembre  6,  A 
S  de  U.  urd«. 

K  j»  aabrts  por  mis  aDieríores  que  marcho  coi 
del  seflor  Coronel  Granada  en  dirección  á  los 
)o£  unitanos.  que  se  dice  lian  tomado  á  Chascomús.1 
Ac«Ko  é$  tener  noücia  de  que  Gerrasío  los  manda  y  qui 
MuríUo  hA  tetedo  enganchando  gente,  por  lo  que  he  mai 
éká»  prenderlo  por  sí  esti  en  Camarones.  Esta  fuerza  consta 
4»  nil  T  tr«>scieotos  hombrea.  El  Coronel  Granada  os  el  f^e-j 
fundo  iefp  de  ella.  El  Coronel  Valle  está  en  el  Tandil  jun- 
tando (^ente  con  el  Coronel  Mufioz. 
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Mañana  6  pasado  e.staré  sobre  los  erieinigos,  y  cuenta  con 
la  fidelidad  y  honor  de  tu  hermano. 

Prudencio  O.  de  Rozas. 


I 


Mota  de  don  Prudencio  0.  de  Rozas,  al  Comandante  Militar  de  Do- 
lores, don  Mariano  Ramírez,  el  15  de  Noviembre  de  1839,  re- 
mitiéndole la  cabeza  de  Castelli. 

Con  la  más  grande  satisfacción  acompaño  á.  usted  la  cabeza 
del  forajido  unitario  salvaje,  Pedro  Castelli,  General  en  Jefe 
Ululado  de  los  uesnaluralizados  sin  Patria,  sin  honor  y  leyes, 
sublevados,  que  ha  sido  iiiuerlo  por  nuestras  partidas  des- 
cubridoras, para  que  usted  la  coloque  en  medio  de  la  plaza  á 
espectación  pública,  para  que  sus  colegas  vean  el  condig^no  cas- 
tigo que  reciben  del  cielo  los  motores  de  planes  tan  feroces. 

La  colocación  de  la  cabeza  debe  ser  en  un  palo  bien  alto, 
debiendo  ésta  estar  bien  asegurada  para  que  no  caiga,  y 
permanecer  así  mientras  el  Superior  Gobierno  disponga  otra 
cosa,  debiendo  usted  Iransoriliir  esta  nota  A  S.  K.  nuestro 
ilustre  Restaurador  de  ias  Leyes  para  su  satisfacción. 

Felicito  á  usted  por  suceso  lau  interesante  para  nuestra 
sagrada  causa  federal  y  para  l(»do    el  continente  americano. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  anís. 

Prudencio  O.  de  Hozas. 


Proclama  de  Alberdi  á  los  argentinos 

APRECIACIONES   POLÍTICAS 


Hace  seis  meses  que,  dándonos  cuenta  de  la  situación,  la 
encontrábamos  llena  de  las  ventajas  de  una  causa  grande  y 
popular,  y  de  los  peligros  de  un  mal  sistema  revolucionario. 

Nos  pareció  deber  de  patriotismo  hacer  una  manifestación 
pública  de  los  vicios  de  ese  sistema,  á  fin  de  traer  por  este 
medio,  único  que  poseíamos,  la  adopción  del  sistema  que  en- 
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loncea  nos  parecía  el  solo  capaz  de  prevenir  la  consumación 
de  los  males  que.  tarde  ó  temprano,  debían  ser  la  conee- 
cuencia  del  primero. 

Kn  lugar  de  obtener  este  resultado,  nos  vimos  hechos  el 
objeto  de  calumnias  amargas  y  crueles  inculpaciones,  de  las 
cuales  la  menor  era,  que  tratábamos  de  cruzar  la  marcha  de 
In  revolución  y  de  la  empresa  libertadora:  recompensa  bien 
fina  y  bien  agradecida  era  esta,  sin  duda,  de  nuestros  servi- 
cios llenos  de  ilesprendimienlo  y  desinterés  que  por  veiiilr 
meses  Iributamos  k  la  empresa,  al  ejército  y  al  mismo  Gene- 
ral libertador. 

El  mal  sistema  ha  dado  sus  frutos;  y  esto  triste  y  amargo 
producto  viene  á  descubrir  que  lo  que  deseábamos  estorbar 
entonces,  era,  no  el  progreso  de  la  revt#Ución,  sino  h 
marcha  de  un  sistema  de  procedimientos  que  dcbia  hacer 
sufrir  ó  la  revolución  un  vuelco  espantoso.  Ojalá  hubiéseniO' 
tenido  la  dicha  de  cruzar  en  esa  época  el  triste  sistema  df 
acción  que  una  política  sin  previsión  luibfa  identificado  con 
la  revolución  misma:  en  vez  de  llef^ar  al  Quehrachilo,  hubié- 
semos ido  íi  la  Plaza  de  la   Victoria. 

Para  no  tener  que  descender  la  escala  entera  de  los  de- 
sastres, ¿qué  nos  exige  la  nueva  situación!  Una  cosa  bien 
obvia  y  fácil:  hacer  cesar  los  progresos  del  falso  sietema  que 
nos  ha  conducido  al  lá8  de  Xoviemhre,  á  fin  de  que  á  la 
vuelta  de  otros  seis  meses  de  extravíos  no  nos  eiu.^ontreni(>s 
sin  empresa,  sin  libertad  y  sin  libertadores. 

Un  sistema  es  lo  que  nos  ba  traído  adonde  estamos;  solo 
un  sistema  puede  encaminarnos  al  buen  fin. 

Las  cosas  están  ahí,  los  elementos  nos  circundan:  ¿qué  falla, 
pues?  Una  idea  superior  que  ponga  cohesióu  y  unidad  eii 
esos  elementos  y  cosas. 

A  la  adopción  del  buen  sistema  se  oponen  las  preocupa- 
ciones esparcidas  en  favor  del  falso  régimen  empleado  basta 
aquí. 

Es  de  necesidad  combatir  esas  preocut>aciones,  y  nos  pa- 
rece este  el  fin  cardinal  de  la  prensa  por  ahora. 

La  prensa  actual  divaga:  rica  de  ardor  y  talento,  no  acier- 
ta, á  pesar  de  sus  esfuerzos,  á  satisfacer  las  necesidades  de  !a 
situación.  V'emos  con  dolor  que  se  exhala  en  la  apoteosis  de 
una  política  extenuada  y  equívoca,  que  no  se  apercibe  de  la 
raíz  de  donde  arrancan  los  obstáculos;  los  seflala  v  combate. 
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se  ceba  en  Hozas,  y  deja  intactas  las  causas  que  hacen  cxis- 
lir  á  Rozas,  corao  el  animal  frenético  que  muerde  la  piedra 
y  abandona  la  mano  que  la  ha  arrojadn.  Y  no  se  debe  acu- 
itar ¿  Rozas  de  que  haga  el  mal:  al  naranjo  no  se  )c  puede 
hacer  un  crimen  de  que  no  dé  duraznos:  cada  cual  da  lo  que 
está  destinado  ¿  dar:  la  abeja  miel,  ponzofia  la  serpiente. 
Hozas  es  una  piedra  que  cae;  si  algo  destruye,  la  culpa  es 
del  que  la  dejó  llegar  á  su  ñn.  La  política  que  lo  hace  vivir, 
y  que  reside  en  el  campo  de  la  libertad,  es  lo  que  una  prenaa 
ilustrada  debe  eiej/ir  por  tópico  de  sus  valientes  refutaciones. 
Esta  tarea  es  dincil:  bien  lo  vemos.  Nadie  ha  dicho  que  fuera 
trivial  la  de  escribir  en  momentos  de  revolución.  Hay  que 
desagradar  tanto  ^  los  amigos,  como  ¿  los  enemigos:  que  acu- 
sar á  los  unos  por  sus  crímenes  y  á  los  otros  por  sus  faltas. 
Contraerse  al  enemigo  y  disimular  las  faltas  de  los  amigos, 
«s  autorizar  el  error  y  servir  al  enemigo,  que  ha  de  aprove- 
char de  ese  mismo  error. 

La  prensa  ha  dejado  perder  la  iniciativa  revolucionaria:  se 
ha  puesto  á  retaguardia  de  los  hechos:  no  legisla,  no  decreta, 
no  manda  en  los  espíritus,  y  esto  es  un  mal. 

En  estos  momentos  debería  ser  calurosa  y  audaz  como 
nunca:  vacilar  t-uando  la  Gncetn  no  vacila,  es  no  comprender 
su  deber. 

Firme  en  la  conciencia  de  sus  medios,  creyendo  con  fervor 
«n  los  gratules  deslinos  de  la  revolución,  despreciando  los  pe- 
ligros, dándosele  poco  de  los  reproches  ineptos,  de  los  enojos 
injustos,  llena  de  independencia  y  coraje,  debe  emprender  la 
reorganización  de  las  ideas  revolucionarias  sobre  bases  gran- 
des y  generosas,  y  la  persecución  directa  de  las  preocupacio- 
nes que  se  oponen  &  este  fin. 

Esas  preocupaciones  miran  A  los  hombres,  á  los  hechos, 
íi  los  principios  mismos  de  la  táctica  revolucionaria.  En  el 
curso  de  estas  reflexiones  veremos  de  tocar  algunas  de  ellas. 

¿Cuál  era  entre  tanto  nuestra  situación  ahora  seis  meses? 
¿Y  cuál  es  en  el  momento? 

Aliora  seis  meses  teníamos,  á  más  de  lo  que  leñemos  hoy, 
un  ejercito  vencedor  en  Entre-Kíos  y  una  escuadra  aliada 
que  bloqueaba  las  aguas  argentinas.  La  escuadra  aliada  ha 
«ido  vencida  pur  la  diplomacia  el  29  de  Octubre,  y  el  ejército 
«xtenuado  por  la  espada  el  28  de  Noviembre.  El  lea!  Lavalle  y 
«I  desleal  Mackau,  nos  han  abandonado  en  menos  de  un  mes. 


—  520  — 


La  fíoulonnaisse  y  el  Quebrnchito    nos  han  arrebatado  la  es- 
cuadra y  el  ejército,  (ll 

¿  Concluiremos  de  aquf  que  la  revolución  está,  perdida,  y  que 
debemos  proclamar  vencedor  á  Rozas  í 

He  aquí  una  de  las  preocupaciones  derivadas  del  sistema 
absurdo  que  ha  visto  encarnada  la  revolución  en  el  ejército  del 
genera!  Lavalle,  concepción  por  la  cual  debían  espirar  la  li- 
bertad y  la  Patria  allí  donde  acabase  el  ejército. 

Por  fortuna,  esta  doctrina  desesperante  no  es  exacta,  y  se 
pueden  perder  muchos  ejércitos  sin  que  la  revolución  se  pier- 
da con  ellos.  El  Desaguadero,  Bilcapugio,  Ayouma,  Sipesipe, 
Cancha-Rayada  y  Moquegua,  son  sepulcros  donde  yacen  ejér- 
citos americanos;  pero  la  revolución  no  se  ha  sepultado  coa 
ellos. 

No;  nosotros  no  creeremos  que  sea  preciso  poner  una  pie- 
dra {«ípulcral  en  el  Qucbrachito,  para  ocultar  á  los  ojos  de¡ 
loa  vivos  una  revolución  que  cuenta  treinta  años  de  triun- 
fos, que  está  destinada  á  vivir  siglos,  que  comprende  un 
mundo,  que  reside  en  el  pueblo  y  descansa  en  la  justicia. 
El  28  de  Noviembre  no  cerrará  esa  cadena  de  brillantes 
á  que  da  principio  el  35  de  Mayo. 

Lo  contrarío  solo  será  cierto  para  esos  que  habían  traza- 
do un  círculo  de  20  pies  de  diámetro  y  dijeron:  «aquí  e,stá 
la  revolución,  aquí  la  libertad  y  la  Patria;  fuera  de  aquí,  solo 
hay  corrupción  y  tiranía  ». 

No;  la  revolución  argentina  no  es  el  ejército  del  General 
Lavalle  y  la  escuadra  francesa. 

La  escuadra  y  el  ejército  eran  dos  medios  de  la  revolu- 
ción, no  la  revolución  misma.  Y  tan  cierto  es  esto,  que  ella 
acaba  de  perder  estos  dos  medios,  y  ella  misma  no  se  ha 
perdido. 

He  aquí  la  nueva  situación:  ella  resulta  de  la  desaparición 
de  los  dos  medios  organizados  que  llevaban  la  vanguardia, 
de  los  hechos. 

Esta  falta  no  es  pequeña,  y  la  situación  uo  es  trivial:  nue»- 


(I)  Se  ve  qoc  tomamos  Inw  noticias  fanestns  A  la  letra,  porque  no  que- 
remos que  9fi  píonso  qiu-  nos  hacemos  ilusioní-»  sobre  nuoalroíi  mcdin.s: 
adoptamos  el  mAximnm  del  mal  por  pauto  de  partida  para  ta  aproriaoión 
de  Ia  flltaacióti.  Bien  sabemos,  por  lo  dcmAa,  lo  que  rale  el  desastre 
del  Qut^rachito,  tan  ridiculamente  exagerado  por  Rozas.— Jf.  dtl  A. 
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iros medios  son  demasiado  poderosos  aún,  para  que  deba- 
mos abstenernos  de  hacer  esta  confesión.  La  situación  es,  pues, 
delicada  y  requiere  más  cuidados  que   nunca. 

¿  De  dónde  proviene,  entre  tanto,  la  delicadeza  de  la  situa- 
ción f  De  la  presencia  de  la  falsa  idea  que  había  colocado  la 
vida  do  la  revolución  en  la  vida  del  bloqueo  y  del  ejército 
de  Lavalle:  de  la  falta  de  un  sistema  nuevo  que  sepa  ex- 
plotar y  dar  organización  k  los  inmensos  medios  que  nos 
quedan 

La  situación  no  es,  pues,  delicada  por  falta  de  medios,  sino 
por  falta  de  un  buen  sistema  revolucionario:  nuestras  pre- 
ocupaciones son  sus  obstáculos,  no  las  bayonetas  de  Rozas. 

¿  Qué  necesitamos  para  obtener  un  buen  sistema  revolucio- 
nario? Un  buen  sistema  de  opiniones;  porque  siendo  la  ac- 
ción la  traducción  de  las  ideas,  los  hechos  van  bien  cuando 
las  ideas  caminan  bien:  necesitamos,  pues,  hacer  un  cambio 
do  las  actuales  ideas  revolucionarias  por  otras  ideas  más 
exactas:  sustituir  lus  hechos  á  las  preocupaciones:  sacudir 
aberraciones,  arrojar  fantasmas,  mirar  con  menos  vanidad  y 
arrogancia  las  cosas,  y  tener  el  coraje  de  familiarizarse  con 
una  realidad  que  no  nos  gusta:  esto  es  la  política,  lo  demás 
es  la  novela:  la  polílica  no  escoge:  la  política  revolucionaria, 
especiahnente,  lo  abraza  todo  y  lodo  lo  otoñiza:  apartarnos 
de  más  en  más  del  sistema  personal  y  pandillero  de  Rozas; 
no  aplicarlo  á  nadie,  ni  á  los  ángeles  del  cielo;  colocar  los 
principios,  la  libertad,  la  Patria,  arriba  del  General  tal  y  del 
doctor  cual;  volcar  los  aliares  donde  se  queman  inciensos  por 
personas,  y  no  arrojar  perfumes  sino  en  las  aras  de  la  civi- 
lización. Si  el  General  tal  es  inepto  y  compromete  la  gran 
revolución,  abajo  el  General  inepto  y  viva  la  gran  revolu- 
ción: los  pueblos  no  están  destinados  para  ios  Generales,  sino 
para  la  libertad  y  para  el  bien:  ver  las  cosas  y  los  hombres 
de  otro  modo  que  los  hemos  visto  hasta  aquí:  no  di%'idir  el 
suelo  de  la  revolución,  como  un  tablero  de  damas,  en  mise- 
rables casillas:  no  figurarse  que  la  revolución  es  una  cruzada 
religiosa  destinada  á  Hbertar  algún  sanio  sepulcro,  en  la  cual 
sólo  deban  entrar  los  hombres  sin  reproche:  no  cometer  la 
impertinencia,  finalmente,  de  exigir  dos  revoluciones  á  una 
misma  generación,  porque  la  vida  del  hombre  es  corla  para 
dar  á  luz  una  revolución  de  independencia  y  otra  revolución 
de  libertad. 
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He  aqnf  lo  que  necesilamos  practicar  para  tener  revolu- 
ción: un  c4iinbio  vn  los  espíritus  y  en  los  modos  de  ver  los 
hombres  y  las  cosas,  pos  veces,  en  diez  años,  nos  liu  mos- 
trado la  experiencia  que  un  mundo  de  soldados  puede  des- 
vanecerse como  el  luinio.  cuando  es  dirigido  por  mezquinas 
ideas:  es,  pues,  en  las  ideas,  gk  en  los  sistemas  donde  está  Iti 
fuerza,  no  en  el  número  de  los  soldados,  y  cslo  poniue  cl 
número  de  los  soldados  depende  de  las  ideas. 

í*or  no  haberse  comprendido  así  las  cosas,  es  que  la  re- 
volución ha  marchado  de  pérdida  en  pérdida,  y  acabará  por 
perderse  del  lodo,  si  continuamos  mirando  las  cosas  como 
hasta  hoy. 

Aún  es  tiempo:  los  medios  nos  circundan  por  todas  parles. 

Solo  el  caudal  inmenso  de  cosas  que  poseíamos  ahora  un 
alio,  puede  hacer  que  nos  parezca  pobre  la  situación  actual. 
Para  saber  lo  que  esta  situación  vale,  no  Miiy  sino  recordar 
ios  tiempos  en  que  ni  en  el  ICstado  Oriental,  ni  en  el  territorio 
argentino  había  un  .soldado  armado  contra  Hozas.  Si  se  nos 
hubiera   anunciado    entonces,  de   un    golpe,   que    el    Estado 
Oriental  y  ocho  provincias  argentinas  habían  alzado  el  gi*ilo' 
de  revolución  contra  Hozas,  ¿no  nos  hubiésemos  dado  ya  por 
vencedores?    Pues  esta  es  la   situación  actual,  In   situación; 
que  algunos  consideran  perdida  para  la  libertad  y  victoriosa, 
para  Hozas. 

Perdida  será  para  nosolroa,  sí,  si  no  queremos  aprovechar-] 
nos  de  las  ventajas  que  ella  nos  ofrece. 

Ya  se  ve  tpie  Rozas  saldrá  con  la  victoria,  si  se  la  regala- 
mos  en   adelante,  como   se  la  hemos   regalado    hasta    aquí. 
Pero  si   queremos  hacer   resistencia   y  triunfar  también,  po-! 
dremos  obtener  el  triunfo  porque  tenemos  los  medios  de  Íle-| 
gar  á  é!. 

Para  que   Hozas   quede  en   aptitud  de   invadir  este  f>aís.| 
tiene  necesidad  de  concluir  primero  con  la  revolución  de  bis 
provincias. 

Ks  nccedail  el  figurarse  que  esa  revolución  haya  sido  ven- 
cida definitivamente  en  el  Quebrachito.  Sin  temor  deseraco-l 
sados  de  |>arciaies,  creemos  poder  decir,  al  contrario,  que  en 
el  Quebrachito  se  tía  inaugurado  por  la  primera  vez. 

Oribe  estA  en  Córdoba,  oimos  decir  con  aire  de  triunfo;  ^j 
bien;  pero  Córdoba  está  en  Sinaacate:  es  decir.  Oribe  cstáen^f 
un  pozo,  y  Córdoba  en  lo  más  rico  y  abundante  de  su  terri-  ^^ 
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tono;  y  con  Córdoba  están  La  Madrid,  Brizuela,  Acha,  Vega, 
Videla,  Salvadores,  y  los  viporo^os  restos  del  Ejércilo  Liber- 
j^lador  que  son  más  capaces  tal  vez,  sin  cabeza  que  con  ella, 
■  Todo  eso  lia  sido  derrotado  por  Oribe,  se  nos  dice.  Es 
'  falso;  solo  una  mitad;  y  falso  tambiím  que  baya  sido  Oribe 
—  e\  vencedor:  lo  ha  sido  la  naturaleza,  la  imprevisión  nuestra 
Uó  la  casualidad,  que  no  se  repite. 

H     Lo  que  es  fuera   de  duda,  es  tjue  Oribe  será,  exterminado 
^en  Córdoba.  Extranjero  en  aquel  país,  sin  conexiones,  sin  ca- 
pacidad, ¿qué  probabilidades  racionales  de  suceso  puede  ofre- 
cer á  los  suyos*  Él  no  es  como  Quiroíra;  y  si  lo  fuese,  tam- 
bién serian  con  él,  Oncativo  y  la  Tablada. 

I     Más  fuerte  ha  debido  ser  en  el    desierto  que  lo  será  en  el 
eeno  de  una  población  ijue  le  es  hostil. 
Incurrimos  en  una  equivocación   grave,  cuando  compara- 
mos las  cosas  de  hoy  á  las  del  arto  ;íO.  La  presencia  del  solo 
ÍÜniroga  hacia  mil  veces  más  dilleil  aquella  situación  que  no 
lo  es  la  presente.  Se  necesitaba  ser  el  genio  de  la  acción  y  del 
coraje  para  hacer  lo  que  él  hizo  en  a(|uella  época,  y  su  cam- 
paña no  se  repetirá,  A.  buen  seguro,  por  un  teniente  que  dista 
tanto  de  Qniro^^a  en  cnanto  á  lu  capacidad,  como  la   inepcia 
■dista  del  talento.  Quiroga  tenia  á  más  de  su  talento  un  nom- 
"bre.  familia,  fortuna    y  amigos  en  el  país  en  que  operaba,  y 

I  tuvo  que  andar   como  un    relámpago  para  completar  en  un 
año  la  contra-revolución  de  las  provincias. 
La  guerra  se  había  dilatado  con  exceso    en   la   provincia 
úe  Córdoba,  y  la  población  Inibo  de  ceder   al   cansancio. 
Hoy  solo  cuenta  cuatro  meses;  no  hay  cansancio,  pues,  sino 
al  contrario,  un  deseo  ardiente  de  movilidad  producido  por 
kun  sufrimienlo  de   diez  años  y  por    la  necesidad  de  ver  ren- 
egado el  ultraje  que  Rozas  hizo  al  amor  propio  cordobés,  tra- 
yendo á  sí  los  primeros  magistrados    de   aquel  Ksladn    inde- 
Kpendientepara  ahorcarlos  en  la  plaza  mayor  de  Buenos  Aires, 
Había  contribuido  al  desestimiento  de  Córdoba  en  l.s:í(>  el 
triste  desenlace  de  los  asuntos  de  Buenos  Aires:    la    revolu- 
Bción  se  había  perdido  en  el  Sud,  y  en  el    Norte  recibía  un 
golpe  mortal  con  la  pérdida  de  la  persona  del  General  Paz. 
Ijñ  población  perdió   las  esperanza**,  se  sintió  cansada  de  la 
pelea,  y  *se  rindió. 
H    Hoy  no  sucede  h   mismo;  la  revolución   impera  en  el  Es- 
tado Oriental,  y  ese  Paz  que  el  año  30  desapareció  del  frente 
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de  Córdoba,  reaparece  boy  en  Corrientes  &  U  cabeza  de  «n 
ejército  Un  bravo  como  et  qae  obligó  dos  veces  á  volver  el 
alanero  cndlo  al  impertérrito  Qtúroga.  Córdoba  sabe  esto, 
y  DO  se  eotreaarl  á  una  contra-revolucióa  que  solo  vive  por 
la  dejwleftnBa  mcoria  de  la  re>-olucióa. 

Seria  preciso  que  se  repitiesen  los  accidentes  inauditos  de 
la  captura  del  Gcneráj  Paz,  de  la  muerte  de  Príngies,  y  las 
defecciones  de  Torres  en  San  Luis,  y  de  López  en  Tucumán. 
para  verse  renovado  el  desenlace  de  1838. 

De  otro  modo  es  inconcebible  cómo  Rozas  lo  pueda  llevar 
i  cabo  con  los  medios  que  hoy  posee. 

La  internación  del   General  Lavalle  en  las  provincias,  no 
es  reprensible  porque  sea  ella  capaz  de  traer  la  pi^rdída  de 
la  revolución,  ^inó  porque  pudiera  prolongarla  al  infinito:  la 
prolongación:  he  aquí  el  mal  de  la    situación  interna   de  la 
revolución,  y  fiíera  de   la  [prolongación,  no  hay  otro.    La  re- 
volución no  está  perdida   sino    para    esos    ojos   microscópi- 
cos que  nunca  han  sabido  donde  existía,  ni  son  capaces  de 
saberlo  jamás.     iA\  hombre  capaz  de  consumar  la  siinib«íón 
de    las    provincias    argentinas    por    el    poder  de  la  espada? 
¿Oribe?  ¿á  ej  peregrino,  el  incógnito,    el    inliábil  Oribe?     No 
estará  fuera   de   una    provincia,  cuando  habrá   sido   demv 
tado  en  otra.    Enviando  á  Oribe  á  las  provincias.  Rozas  ha 
salido  de  su  antiguo  plan,  hábil  por  cierto,  y  en  el  dfa  ina- 
plicable, en  virtud  del  cual,  se  servia  de  unas  provincias  para 
someter  á  las  otras.    Pero  desde  el  momento  en  que  ha  en- 
tre^do  un  ejército  porte&o  A  un  hombre  qne  no  es  Quiroga, 
y  le  ha  encomendado  la  contra-revolución  de  provincias  eri- 
zadas de  antipatías  contra  todo  lo  que  es  de  Buenos  Aires, 
ha  perdido  completamente  su  causa.    Es  probable  que  Oribe 
no  pasará  de  Córdoba,  aun  en  caso  de  que  Dc^^ase  á  triunfar 
allí.    ¿A  quién,  pues,  encargará  entonces  Rozas  de  la  cootra- 
revolución  de  las  provincias  más  septentrionales?— ;A  IbarraT 
— Ibarra  no  es  militan  se  sostiene  por  la  destreza  y  la  inte- 
ligencia local,  y  fuera  de  Santiago,  es  nada.-  ¿A  Aldao?— Al- 
dao  tiene  que  hacer  centinela  de  vista  á  la  libertad  cuyana, 
porque  si  se  aparta  un  paso,  la  presidaria  romperá  sus  hie* 
rrofi.     ¿Enviará  un  Jefe  de  Buenos  Aires?  ¿enviará  á  D,  Gre- 
gorio Paz,  á  D.  Felipe  Heredia?.  ....  Tendrá  que  darles  un 
ejército  porteño,  porque  no  lo  tiene  de  otra  provincia,  y  en- 
tonces faltará  á  su  plan.    Enviarles  sin  ejército  serla    excu- 
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sado,  i>orque  ya    murió  el  que   salió    con  60  hombres  para 
conquistar  la  República. 

1^  guerra  de  las  provincias,  pues,  está  rodeada  de  dificul- 
tades para  Rozas,  y  ofrece,  cuando  menos,  probabilidades  de 
una  duración  sin  término. 

Tal  es  la  lisonomia  de  la  situación  considerada  del  lado 
de  los  heclios  políticos  y  morales. 

Veamos  entre  tanto  el  lado  militar  de  esta  situación  que  para 
algunos  es  nna  situación  perdida. 

Se  puede  concebir  el  pndcr  militar  de  la  revolución  divi, 
dido  en  seis  grandes  centros  de  armas,  k  saber: — El  Estado 
Orienlal,  Corrientes,  Córdoba,  La  Rioja,  Tucumán  y  el  Ejér- 
cito Libertador. 

Las  fuerzas  orientales  comprenden  la  fuer¿a  naval,  la  des- 
tinada á  la  guarnición  de  la  Capital  y  costas,  y  la  del  ejér- 
cito en  campaña. 

A  pesar  de  los  aprestos  navales,  tan  ponderados,  de  Rozas, 
su  fuerza  hasta  hoy,  es  menor  que  la  de  esta  República.  El 
Gobierno  Oriental  hace  adquisiciones  excelentes  á  este  res- 
pecto, y  posee  medios  marítimos  superiores  tal  vez  á  los  de 
Buenos  Aires.  Hidalgo  y  Toll  son  las  dos  Jefes  de  mar  con 
que  cuenta  Rozas:  ¿quién  no  sabe  que  estos  nombres  no  se 
pueden  escribir  al  lado  de  los  de  Coe  y  Bivoi?  (y  este  no  es 
el  caso  en  que  las  incapacidades  puedan  abatir  á  los  hom- 
bres famosos,  como  se  ha  visto  suceder  en  tierra).  El  almi- 
rante Brown  está  enfermo,  y  en  ningún  caso  querría  tirar 
sobre  sus  cantaradas  de  J8á9. 

Se  habla  de  que  Rozas  bloqueará  nuestros  puertos:  es  un 
absurdo  que  se  repite  sín  conciencia;  sí  tal  cosa  intentase- 
ninguna  potencia  neutral  respetaría  su  inepto  y  ridículo  blo- 
queo; en  la  .América  del  Sud,  solo  el  Brasil  tiene  medios  de 
entablar  un  bloqueo  eficaz,  y  la  guerra  del  año  25  nos  mues- 
tra lo  que  pudo  el  Brasil  mismo  á  este  respecto:  con  seis 
buques  de  guerra,  que  es  lo  que  Rozas  tiene  hoy,  uo  se 
bloquea  una  costa  de  '200  leguas;  buen  cuidado  tendrá  de 
no  intentar  (al  disparate,  y  dirá  que  se  abstiene  de  liacer- 
)o  en  testimonio  de  que  nada  quiere  contra  el  comercio 
oriental. 

Rozas  no  necesitaría  menos  de  tres  mil  hombres  para  ocu- 
par esta  Capital  por  un  desembarco.  Serán  los  que  deben 
componer  su  guarnición. 
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I)e  solo  argenünos  deberá  coia|joiier»e  uii  euorpo  nui»e- 
rosísiino:  la   Capital  abunda  de  emigrados  como   uuiica. 

Kh  precbío  no  dudar  de  que  loá  argentinos  asistirán  á  la  de- 
fensa de  esta  plaza.  Es  su  deber  más  natural  y  la  resolu- 
ción  de   todos   ellos. 

Sí  hay  alguno  que  vacila,  es  porque  equívoca  su  papel. 
Penfiar  que  la  neutralidad,  en  (os  día»  i|uc  vienen,  le  ha  de 
excusar  de  su  conducta'de  los  pasados,  es  no  aoaliar  de  cono- 
cer  al   hombre  con  quien  se  está  tratando  liaee  veinte  añt»s. 

Hemos  entrado  en  un  camino  de  donde  no  hay  di&m  que 
un  modín  de  salir  con  honor  y  seguridad;  la  victoria.  P<»rel 
sendero  de  la  transaccii'in,  iremos  muriendo  uno  por  unn: 
transar  con  Hozas^  es  hacerse  matar  con  las  manos  cruzadas. 

No  hay  que  decir  «yo  no  tomaré  las  armas  por  Rivera»* 
Esto  es  mirar  solo  la  pcrsonahdad  en  la  cuestión.  Ademfis. 
esto  es  absurdo:  Hozas  no  viene  al  E.-ítado  Oriental  única- 
mente en  busca  del  General  Rivera:  viene  también  por  los 
argentinos  refugiados  en  su  seno.  Armándose  contra  Hi>zas, 
no  lanío  lo  hacen  para  defender  al  (Jeneral  Rivera,  como  para 
defenderse  ellos  mismos.  De  modo  que  el  General  Rivera 
les  hace  un  beneficio  con  darles  fusiles  y  llamarlos  á  un 
punto,  para  que  no  se  dejen  degollar  como  corderos.  Y  si 
alguno  piensa  que  por  ser  encontrado  sin  fusil  ha  de  i*er 
mejor  tratado  por  Hozas  que  los  demás,  se  equivoca  abeo- 
lutamenle;  y  si  no  se  equivoca,  peor  para  él:  ¡vergüenza  para 
los  que  obtienen  la  indulgencia  del  tirano!  Y  si  es  esto  lo 
que  se  desea,  ¿por  qué  no  regresar  de.sde  luego  á  liucnos 
AireSf  á  gozar  de  la  felicidad  de  respirar  entre  sepulcros,  y 
verse  escupido  en  la  cara  por  los  mazhorqueros  vencedoi-e* 
que  habrán  mostrado  más  carácter  que  los  que  se  dijei 
liombres  de  libertad? 

Por  otro  lado,  pese  á  quien  pe-se,  el  General  Rivera  re^ 
presenta  un  hecho  respecto  de  nosotros  que  nunca  debemos 
olvidar:  este  hecho  es  la  guerra  del  Estado  Oriental  con  Ro- 
zas. Por  él  es  que  este  hecho  subsiste,  y  si  no  fuera  por 
él,  la  guerra  dejarla  de  existir  y  Rozas  entraría  á  gobernar 
en  este  suelo.  Y  nadie  sino  el  General  Rivera  puede  repre- 
sentar este  hecho;  porque,  no  habiendo  aquí  más  que  su  par- 
tido y  el  partido  de  Oribe,  no  es  el  partido  de  Oribe  el  que 
había  de  hacer  la  guerra  á  Rozas,  por  la  simple  razón  de 
que  es  abado  &  Rozas. 


El  General   Rivera  es  tino  de  los  iioinbres  á    quienes    d^ 
Icstu  más  Iluzas.  y  es  por  eslu  misino   que  nosotros    debe- 
mos quererlo.  Hozas  le  quitaría  la  vida  sí  le  tomase  vencido, 
ty  un  hombre  convocado  al  cadalso  por  Rozas,  es  nuestro  her- 
mano y  merece  nuestros  aplausos. 

/ií  no  pasará  el  Vi'ngnay:  ¿d  qué  luxcernoti  malar  en  defetma 
\de  un  ítU€lo  ejciraito?  Falso  modo  de  razonar.  De  todas  suvr- 
ftes  tenéis  que  ser  muerUts  en  este  suelo  extraño:  es  vuestra 
vida  lo  ijue  sois  llamados  á  defender.  Tenéis,  es  verdad, 
otra  evasión:  la  emt^ación  ¿  Chile  y  al  Perú.  Desertad, 
pues,  á  la  mitad  de  la  jornada  del  terreno  en  que  se  com- 
bate contra  el  tirano  de  vuestro  país,  y  titulaos  después  sol- 
dados infutif^ahles  de  la  liberí^d. 

Ni  le  hagáis  un  delito  de  que  no  pase  en  (>ersona  el  Uru- 
guay. Hasta  aquí  se  ha  comprendido  mal  este  punto  de  su 
cuestión.  Hubo  un  momento  en  que  esto  hubiese  sido  po- 
sible y  conveniente.  Ese  nu>mento  no  e.s  el  actual,  y  en  ade- 
lante puede  serle  más  funesto  á  Hozas  en  este  que  del  otro 
lado  del  Urnpuay.  I*or  otra  parte,  no  tenéis  razón  para  acu- 
sarlo de  que  no  abrigue  vuestras  pasiones  argentinas:  él  no 
es  argentino,  y  sus  deberes  de  oriental  cesan  quizás  donde 
concluye  el  territorio  de  su  país.  No  le  exijáis,  pues,  la  re- 
volución argentina:  no  es  de  su  deber:  es  del  vuestro:  él  os 
deja  esta  tarea:  se  encarfia  de  vencer  ú  Rozas  en  su  suelo, 
y  deja  á  los  arf;enlinos  que  le  venzan  en  el  suyo. 

¿Üs  parece  poco  esloTí  ;Tenéis  por  poco  el  poseer  un  suelo 
ft  pocas  leguas  de  Buenos  .\ires,  dtmde  lodo  enemigo  de  Ho- 
zas tiene  asilo  y  aliados,  donde  se  puede  gritar  y  escribir 
sin  reserva  muiia  Ilozan^iic  donde  pueden  salir  todavía  diez 
tentativas  de  reacción  contra  el  tirano  argentino,  y  de  donde 
\an  s<dda<Íos  y  aprestos  para  el  ejército  urgeiilino  de  Corrien- 
tes? Pues  esto  es  lo  que  nos  da  el  General  Rivera,  y  lo  que 
se  trata  de  conservar  peleando  á  su  lado:  no  es,  pues,  el  Ge- 
neral Rivera;  es  la  revolución  contra  Rozas  en  el  territorio 
oriental;  es  un  campo  expléndtdo  que  pertenece,  por  sus  ar- 
mas y  banderas,  á  la  causa  libertadora  de  la  República  Ar- 
gentina: es  ima  gran  parte  de  la  revolución  argentina. 

Asistirán  también  á  la  defensa  de  la  Capital  los  ciuda<la- 
1108  franceses.  Están  cuando  menos  en  el  deber  de  hacerlo: 
los  que  han  piotestado  contra  la  paz  del  28  de  Octubre,  se 
deben  considerar  en  estado  de  guerra  contra  el  enemigo  con 
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quien  no  han  transado  aún;  esos  son  muchos;  ello?  han  de- 
clarado solcmncmte  á  Rozas  indigno  de  sor  amigo  de  los 
franceses:  están,  pues,  en  el  deber  de  rechazar  la  presencia 
de  ese  poder  infame,  si  no  quieren  evadirla  dejando  el  |>a!s. 
El  mejor  modo  de  protestar  contra  el  acto  de  Octubre,  es 
continuar  con  las  armas  en  la  mano  contra  el  hombre  que 
ellos  han  declarado  enemigo  irreconciliable  del  honor  fran- 
cés: es  el  modo*  más  noble  y  más  solemne  de  separarse  de 
la  conducta  de  su  Gobierno  en  este  asunto,  y  de  rehabilitarse 
en  la  estimación  de  estos  paises:  prescindiendo  por  un  ins- 
tante de  las  distinciones  de  nacionalidad,  mezclándose  con 
nosotros,  como  hombres  y  hermanos,  y  peleando  juntos  por 
la  defensa  de  principios  q\ie  no  son  del  francés  ó  del  argen- 
tino, sino  del  hombre  y  del  universo. 

También  asistirán  los  hijos  de  esta  Capital.  Las  pasiones 
que  han  hecho  ver  la  venida  de  Hozas  á  este  país  como 
una  invasión  benélica  y  fecunda,  pertenecen  á  una  minoría 
de  esta  Capital,  cuya  mayor  parte  no  está  aquí,  y  cuyo  resto 
no  es  lo  más  apto  para  la  pelea.  La  generalidad  sigue  por 
instinto  el  movimiento  de  su  país,  cuyo  buen  sentido  no  pasa 
por  el  sofisma  grosero  que  pretende  que  un  tirano  san- 
griento y  frío  pueda  gastar  sus  millones  y  sus  soldados 
para  que  Montevideo  conserve  la  libertad  de  escribir  con- 
tra él  y  contra  todos  los  tiranos  como  él.  Así  se  vio  á 
esa  generalidad  en  la  tentativa  pasada  acudir  sin  esperar 
medidas  coercitivas  á  la  defensa  armada  de  la  Capital  en  los 
días  del  peligro. 

La  Capital,  pues,  cuenta  con  medios  excelentes  de  defensa, 
que  sin  duda  se  ocultan  á  los  ojos  délos  que  creen  que  con 
mil  hombres  tiene  de  sobra  Rozas  para  ocuparla  el  ilía  que 
quiera. 

En  cuanto  al  ejército  en  campa&a,  hay  poco  que  decin  si 
algunos  nombres  se  echan  de  menos,  otros  no  menos  bri- 
llantes los  reemplazan.  La  popularidad  ilel  General  Ri- 
vera, es  decir,  de  la  causa  contra  Hozas,  no  liene  un  com- 
probante tan  activo  como  la  campaDa  del  ano  38  en  que, 
con  un  puñado  de  hombres  que  trajo  al  territorio;  hizo  des- 
aparecer á  Oribe,  que  contaba  entonces  con  más  podor  que 
nunca  y  con  la  coalición  misma  do  Hozas.  Mucho  se  habla 
de  la  decadencia  de  su  popularidad  en  el  día;  de  un  pre- 
tendido cambio  en  la  opinión  de  las  masas  para  con  su  viejo 
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oatidillo.  Así  se  nos  decía  ahora  aQo  y  medio.  Y  en  verdad 
los  naturales  de  la  eampafia  se  permitían  hablar  de  un  modn 
poco  apasionado  por  el  General  Kivera.  Sin  embargo,  no  bien 
entró  Echare  en  este  territorio,  cuando  los  campesinos  olvida- 
ron ya  sus  quejas,  dejaron  las  hablillas,  vieron  á  su  viejo  ca- 
maradü  en  peliírro,  la  presencia  del  peligro  renovó,  como  su- 
cede siempre,  las  antiguas  simpatías,  y  volaron  en  su  derre- 
dor esos  cinco  mil  hombres  que  tan  bruscamente  sacaron  de 
sus  ilusiones  á  los  enemigos  de!  i29  de  Diciembre. 

Corrientes  es  el  segundo  centro  de  armas  de  la  revolución. 

Todos  convienen,  y  el  mismo  General  Jjavalle.  en  que  la 
iuejor  porción  de  su  ejtSrcíto  es  la  división  correntina. 

Pues  bien;  el  ejército  del  General  Paz  no  tiene  una    divi- 

t«ión  eonentina,  sino  que  todo  él  se  compone  de  esa  masa 
que  constituye  la  principal  columna  del  Ejército  labertador. 
IjA  experiencia  acaba  de  mostrarnos  que  el  soldado  co- 
rrenlino  no  necesita  sino  de  buenos  Jefes,  para  ser  el  pri- 
mer soldado  argentino. 
Tres  mil  correntinos  tan  selectos  como  los  que  llevó  el 
iíeiieral  Lavalle  componen  el  actual  ejército  de  Corrientes. 
Kstáii  bien  armados,  y  equipados  hasta  con  elegancia.     Kste 

■  precioso  ejército  en  el  que  iodos  tienen   una  existencia  tan 

■  modesta,  está  destinado  á  grandes  cosas. 

H  Su  General  en  Jefe,  el  soldado  de  las  simpatías  del  hábil 
I  general  Paz.  á  quien  un    incidente  sin   ejemplo  solo   pudo 

■  arrebatar  de  la  cabeza  de  sus  filas  donde  no  peleó  jamás 
I  sino  pary  vencer,  ofrece  Unías  garantías  de  suceso  como  los 
I     nuevos  correnlinos. 

I  Ya  pasó  el  tiempo  en  que  los  correntinos.  sin  lustre  y  sin 
experiencia  militar,  eran  el  juguete  de  sus  vecinos  de  Enlre- 
Rios.  Su  lenta  infancia  está  cumplida,  han  tocado  su  vigo- 
rosa juventud,  y  se  hallan  en  entusiasmo  y  en  fe  á  la  altura  de 
I  los  tiempos  de  Tucunián  y  Maipi'i. 
Sigue  Córdoba,  el  tercer  cení ro  de  armas  de  la  revolución. 
Córdoba,  la  más  vasta  y  poblada  provincia  argentina,  des- 
pués de  Buenos  Aires,  puede  poner  cuatro  mil  soldados  sobre 
las  armas.  Tiene  todos  los  medios:  armas,  dinero,  hombres. 
Rozas  la  hizo  remesas  de  armamento  y  municiones  hasta  ahora 
poco,  y  antes  de  eso  poseía  medios  para  armar  un  ejército 
¡respe  I  a  ble. 

Todo  lo  que  se  dice  de  la  inconstancia  de  los  cordobeses  y 
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(JeHU  falla  de  coraje  cívico,  con  el  fin  dp  alarmar  á  los  ami- 
gos de  la  revolución,  es  calumnioso  é  ingrato.  Kti  la  cuestióa^ 
de  1830,  Córdoba  cedió  á  la  contra-revolución,  como  lo  hizi> 
Buenos  Aires  antes  que  ella,  después  que  hubo  bañado  con 
la  sangre  de  sus  hijos  tres  ó  cnalro  campos  de  batalla.  Hiz< 
sacrificios,  perseveró,   y    solo  cedió   al    poder   de   las   c< 
cuando  nada  tuvo   que  esperar. 

t^a  Rioja  es  la  provincia  que  dio  á  liizá  Quiroga:  sus  habr 
tantes  son  aguerridos,  activos,  y  propios  |>ara  las  aventuras 
militares.    Cuando  abrazan  un   partido,  nunca  es  en  vano. 
IjOS  encabeza  un  jefe  valiente  y  prestigioso,  hombre  lena?,  y 
atrevido  que  posee  todas   las    condiciones   del  caudillo    que, 
piden  las  circunstancias.    La  Rioja  es  la  provincia  del  Nortí 
que,  despxiés  de  Tucumán,  posee  mayor    cantidad    de  apres- 
tos militares:  tiene  el  parque  de  armas  (¡ue  había  formado  Qtii-^ 
roga.     Puede    poner  dos  mil  hombres  sobre  la»  armas.     El 
general   Brizuela    no  transigirá  con  Rozas»   y  será  el  eterai 
escollo  donde  sucumban  las  tentativas    de  Aldao  sobre   h 
Provincias  del  .Norte.     La  posesión  de   la    Hioja,  fué  de  laa] 
cosa»  que  mas  facilitó  á  (Juiroga  su  campaña  de  1830. 

Tucumán  posee  tres  veces  mas  soldados  <|ue  los  que  tr^i 
La  Madrid,  y  conserv;i  el  rico  armamento  que  Rozas  envió 
á  Heredia  para  la  guerra  contra  Santa  Cruz,  cuya  devolu- 
ción, que  Rozas  exigía  y  no  se  bizo,  motivó  el  viaje  que  fati-j 
litó  la  noble  defección  de  La  Madrid.  Puede  poner  en  arma; 
tres  mil  hombres:  es  insometible  al  sistema  de  Rozas:  sedejant 
arrasar  primero.  Está  á  la  cabeza  de  la  coalición  de  las  pro- 
vincias más  septentrionales,  cuya  imídad  de  sentimientos  en  la 
cuestión  presente  las  hace  formidables  para  lodo  caudillo  in- 
testino que  emprenda  su  sumisión.  Sabe  por  su  propia  ex- 
periencia lo  que  la  espera  si  llega  á  ser  vencida  por  los  4Lse-| 
sinos  de  la  ChuíafJeta.  Tiene  á  su  frente  al  que  lia  dada 
muestras  de  estar  en  el  secreto  délos  movimientos  de  Rozas 
por  su  maravillosa  campaña  sobre  Córdolm. 

A  estos  cinco  centros  de  poder  militar  es  preciso  agregar 
el  que  componen  los  imponentes  fragmentos  del  Ejército  Li- 
bertador, que  estará  siempre  al  lado  de  la  provincia  mis 
avanzada  en  la  |ielea,  y  dará  todavía,  á  pesar  del  28  de  Xo- 
▼iembre,  grandes  pesares  al    tirano. 

Tal  es  el  cuadro  exacto  de  las  ñierzas  organizadas  y  mi- 
litantes con  que  cuenta  la  revolución.     Querramos.  pues,  por 
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uii  momento  no  hacer  mención  de  las  masas  de  los  pueblos 
insurreccionndos.  de  los  medios  nioiales  y  políticos  de  reacción 
que  !u  revolución  posee  en  el  inmenso  terreno  en  que  domi- 
nan sus  banderas,  y  veremos  que  ella  posee  un  poder  mí- 
lilar  cuya  suma  es  susceptible  del  siguiente  cómputo: 

El   Estado  Oriental ó.íXX)  hombres 

Corrientes 3,000  » 

Córdoba ,  .  .  .  3.000 

Rioja 1,000  * 

Tuciimán 2,000  » 

Salta,  .hijuy,  Catamarca  .  .  2.000  • 

Kjército    Libertador 3.000  • 

Total  ....  19,000  hombres 

fiOs  que  conozcan  la  capacidad  de  las  poblaciones  <pie  de- 
jamos mencionadas,  deben  ver  ipie  hemos  tomada  números 
bajfsimos.  porque  no  hay  una  (|uc  por  el  monto  de  sus  ha- 
bitantes como  por  su  decisión  en  la  guerra  actual,  no  sea 
capaz  de  doblar  quizás  el  número  que  atjuí  le  asignamos: 
hemos  querido  contar  con  la  rebaja  que  traen  el  desconten- 
to, la  indiferencia  y  la  oposición  misma  á  la  reacción,  en  que, 
por  otra  parte,  no  creemos,  hablando  sinceramente. 

Diez  y  nueve  mil  soldados  cuenta,  pues,  la  causa  que  algu- 
nos consideran  perdida;  y  la  República  Oriental  y  una  mitad 
de  los  pueblos  déla  República  Argentina  que  alimentan  esos 
soldados,  los  proveen  y  renuevan  cuando  la  muerte  los  ralea. 

La  revniución  no  retrocederá  ya:  hoy  en  día.  se  basla  á 
sí  misma.  Lo  que  ha  perdido  no  es  sino  las  andaderas  fran- 
cesas de  que  necesitó  para  comenzar  á  caminar:  hoy  no  las 
necesita,  porque  se  siente  lirme  sobre  los  pies  de  veinte  mil 
hombres. 

j^Qué  necesita,  pues,  este  coloso  de  veinte  rail  pies  para  ca- 
minar á  su  hn?  Una  cabeza,  un  hombre  que  lo  presida,  con- 
testa lodo  el  mundo. 

Y  sí  un  hombre  falta,  que  por  la  excelencia  de  su  consti- 
tución, merezca  el  honor  de  ser  la  personificación  de  milla- 
res de  hombres,  ¿ii  quién  encomendar  su  dirección  ?  ¿Dejarán, 
por  falta  de  pei-sonero  de  caminar  adelante,  y  se  perderán 
sin  llegar  á  su  Ün  "í 

No:  la  li}>ertad  no  perece  por  falta  de  libertador. 
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Nuestro  error  liusta  hoy  ha  consistido  lmi  creer  que  no  bav 
más  medio  de  concluir  con  un  tirano  que  oponiéndole  un 
libertador. 

IjQ  tiranía  se  había  personilicadü  en  \m  hombre;  nosotros 
quisimos  personificar  la  libertad  en  otro.    De  e^te  modo»  una 
lucha  que  debía  ser   de  principio   á    principio,   venía  á  con- 
verliree  en  pelea  de  liombre  ú  hombre. 
Fué  un  engaño. 

I>a  tiranía  no  puede  vivir  sino  hecha  hombre,  y  la  libertad 
perece  desde  (pie  se  hace  hombre. 

La  libertad  solo  tiene  una  emyímación  legitima  en  el  mun- 
do: el  pueblo. 

Solo  el  pueblo  se  puede  llamar  litwrlador  después  de  Dios. 
A  los  Uranos  no  hay  más  que  una   cosa    que  oponer :    el 
pueblo.    Únicamente  el  pueblo  no  puede  ser  tirano,  porque 
tendría  necesidad,  para  serlo,  de  liranizarse  á  sí  mísmo. 

Por  lo  demás,  todo  hombre  que  ilerroca  ú  un  tirano.  lu 
sucede. 

La  libertad  es  una  virgen  cautiva  que  se  entrega  en  ga- 
lardón al  que  la  redime  del  cautiverio. 

Si  el  libertador  es  un  hombre.  ¿  su  poder  pasa  la  liber- 
tad; y  para  el  pueblo,  el  despotismo. 

Si  el  libertador  es  un  pueblo,  la  lit>ertad  viene  íí  ser  de 
lodo  el  mundo;  y  la  tiranía,  falla  de  sucesor,  muere  con  el 
tirano. 

¿Cómo,  pues,  hacer  andar  la  muchedumbre  revolucionaria 
en  una  dirección  única  t 

En  lugar  de  hacer  de  un  hombre  una  bandera,  se  hace 
de  una  bandera,  un  hombre:  se  toma  por  General  un  estandar- 
te, y  por  guía,  la  libertad. 

¿  Quién  desbarató  los  ejércitos  de  Carlos  X  ?  El  pueblo. 
¿Quién  guió  al  pueblo?  Nadie,  sino  él  mismo.  Saber  hacer 
caminar  á  la  pelea  ese  ejército  sín  uniforme  ni  desciplina 
que  se  llama  el  pueblo,  es  el  arle  de  conspirar  que  no  he- 
mos empleado  hasta  aquí. 

Si  no  hay  un  grande  hombre,  se  loman  diez  caudillejos;  á 
falta  de  un  cabeza,  se  hacen  cabecillas.  A  la  acción  unita- 
ria y  central  del  despotismo,  se  opone  la  reacción  federativa 
y  múltiple  de  la  libertad:  es  la  guerra  más  eficaz,  dice  Si«- 
mondi.  ¿Cuántos  aflos  ha  necesitado  el  poder  central  de  Cris- 
tina para  acabar  con  la  facción  diversa  y  errante  de  f).  Car- 
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losr  La  Españíi  entera  ha  sitUt  c\  ju^uMo  por  diez  años  de 
solo  dos  provincias.  ¿Cómo  aniquiló  Hozas  en  1829  el  poder 
central  do  LavuUe?  Por  una  reacción  federativa  y  múltiple^ 
por  la  conspiración  universal.  Él  no  mandaba  soldados:  era 
Jefe  de  caudillos:  y  cada  caudillfjo,  era  soberano  de  su  pan- 
dilla y  se  daba  la  dirección.  Hoy  mismo,  ¿acaso  es  otro  su 
sistema?  Pocos  hombres  hay  más  liberales  que  Roza^  en 
cuanto  j'i  los  instrucciones  que  da  á  sus  tenientes;  les  deja 
un  círculo  de  acción  inmenso,  en  ruyo  centro  son  absolutos 
soberanos  de  sus  operaciones.  No  muestra  empeño  de  ha- 
larlo todo  por  sus  manos:  no  lo  inquieta  el  ])ueril  lemor  de 
que  le  arrebaten  un  poco  del  honor  del  triunfo:  él  sabe  que 
lodo  teniente,  en  último  análisis,  trabaja  para   su  jefe. 

En  lui^ar  de  esto.  ;í  qué  hemos  hecho  nosotros^  Hemos  j-e- 
ducido  el  doniiiiiü  de  la  revolución  al  campo  que  pisaba  el 
Ejército  Libertador:  todo  había  de  ser  hecho  por  el  Kjército 
Libertador,  y  no  debía  moverse  una  paja  en  el  nuuido  de  la 
insurrección,  sino  por  la  voluntad  del  general  Lavalle;  y  el 
general  Lavalle.  no  siempre  tenía  la  voluntad  de  que  se  mo- 
viesen las  cosas  por  olía  mano  que  la  suya.  ¡Centralizar  en 
un  puntóla  aci-ión  revolucionaria  cuando  debía  ser  esa  acción 
la  insurrección  de  lodos  los  puntos  posibles  contra  la  unidad 
tiránica!  ¡Centralizar  una  revolución!  ¡una  revolución  que  es 
justamente  la  reacción  dispersa  y  muKiplicíida  de  todas  las 
partes  contra  el  centro  común  que  no  quiere  obedecer!  La 
Urania  puede  c^entralizarse;  ella  procede  del  poder  legítimo 
y  se  sienta  en  la  silla  de  la  autoridad  reconocida.  í'ero  la 
revolución,  ¿cómo,  dónde,  por  (jué  medios  "í 

Rostas  mismo  ha  sido  menos  central  en  su  acción  que  nos- 
otros. Jamás  lia  tenido  ejército  permanente:  sus  fuerzas  han 
existido  diseminadas,  y  cuando  la  necesidad  le  ha  apurado, 
lo  hemos  visto  improvisar  ejércitos  diferentes,  unas  veces  eu 
el  Sud.  otras  en  Kntre-Híos,  en  Santos  Lugares,  en  Santa 
Ke.  en  Córdolm.  ele  Nosotros  hemos  tenido  más  medios  que 
Hozas  de  mnltiplic:ir  nuestros  movimieidos.  pero  nos  hemos 
contentado  con  un  movimiento  único. 

Acabamos  de  pasar  en  revista  la  situación  militar:  hemos 
visto  que  la  revokición,  en  el  día,  no  reside  en  la  abstrac- 
ción, en  los  deseos  y  esperanzas,  sino  que  es  ini  hecho  pal- 
pitante y  vivo,  armado  de  veinte  mil  brazos  pr•on^..^  á  des- 
plegarse en  los  campos  de  batalla. 
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Kntro  tanto,  la  revoludón  se  halla  encamada  en  Buenos 
Aire-s  en  tas  mismas  leyes  expedidas  por  Rozas  en  los  meses 
del  terror;  está  convertida  en  ley  fundamental,  y  vive  orga- 
nizada en  el  sistema  mismo  del  tirano.  Permanece  basta  hoy 
como  ha  estado  antes  de  ahora:  esperando  para  desencade- 
narse á  que  algün  instinto  superior  ta  comprenda  y  se  apo- 
dere de  ella. 

Es  cosa  que  hiela  de  escñndaio  y  de  asombro  el  oir  decir 
<|ue  el  presente  sistema  de  cosas  de  Buenos  Aires  pueda 
llegar  á  quedar  establecido  para  siempre,  con  un  orden  nor- 
mal y  constante;  ¡normal  y  constante  un  orden  de  cosa,s  que 
es  ta  inversión  míts  violenta  que  la  historia  de  las  locuras 
humanas  haya  ofrecido  basta  ahora  del  orden,  de  la  razón 
y  de  la  jiisticia!  ¡natural  y  permanente  un  orden  que  resulta 
de  la  transición  viídenta  de  las  propiedades  privadas,  de  ¡as 
manos  que  las  adquirieron  con  el  trabajo,  á  poder  de  los 
ladrones   públicos! 

Se  han  visto  quedar  en  hechos  normales  las  expropiacio- 
nes forzadas  ejecutadas  a!  principio  de  la  revolución  de 
Kraneia.  Pero,  ¿tienen  de  comparable  alguna  cosa  esas  santas 
expropiaciones  con  los  despojos  crimínales  de  un  bando  de 
picaros  sin  bandera,  principio  ni  ley?  En  Francia  se  expr(»- 
piaba  (i  \ui  clero  y  A  una  nobleza  usurpadores  de  los  bienes 
públicos  en  nombre  de  la  República,  de  la  Patria  y  de  lu 
libertad,  que  do  se  invocaba  sofísticamente.  Pero,  ^A  quiénes 
expropia  Rozas?  ¿y  en  nombre  de  í|ué cosas?  A  ciudadanos 
que  trajeron  sus  bienes  del  santo  origen  de  su  industria,  á  fa- 
milias inocentes,  á  mujeres,  á  niños  que  zio  tuvieron  tiempo 
siquiera  de  delincjuir  pensando  racionalmente.  En  nombre  del 
crimen,  del  robo  y  del  escándalo. 

No;  lo  quo  descansa  en  ei  crimen  no  puede  ser  estable:  un 
atentado  social  sustenta  el  edificio  polftico  de  BuenosAires;  una 
revolución  es  la  conseeuencia  inevitable  de  un  tal  sistema: 
las  cosas  conspiran  por  volver  (i  su  quicio,  y  sólo  pueden 
enlrai'  en  él  por  medio  de  una  revolución.  La  revolución, 
pues,  ha  venido  á  ser  la  vida  misma  de  Buenos  Aires,  y  el  de- 
ber de  todo  hombre  de  bien  lo  mismo  que  de  hombre  egoisLi. 

Los  argentinos  que  tengan  delicadeza  no  pueden  vacilar 
sobre  el  partido  que  eslún  llamados  á  abrazar  en  lo  futuro.  Es 
entrar  en  el  camino  de  la  depravación  el  concebir  siquiera 
la  idea  de  familiarizarse  con  el  orden  actunl  de  Buenos  Aires. 
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Gs  uii  sollsinu  í^noiiiiuioso  y  cruel  el  iiupnner  que  este 
orden  do  cosas  haya  dejado  de  exislir  pni(|ue  ya  no  se 
llagan  estrafjros  nuevos,  y  el  sosiejio  deba  reemplazar  en  ade- 
lante á  las  pasadas  aiedidas  de  terrur:  las  coiisuniadas  hasta 
aquí    tienen  un  ear&cter  de    permanencia    tal.   que  mientras 

1110  se  deroguen  por  medidas  ulteriores  de  amnistía,  de  que 
Hozas  es  incapaz,  seguirán  haciendo  de  la  sociedad  un  caos 
perpetuo  de  escándalo  y  de  iniquidad:  tales  son  las  enormes 
t'onflscaeiones   de    propiedades   Iiechas   antes    de   ahora,  en 
virtud  de  las  cuáles,  una   mitad  del  país  vive  hoy  y  seguirá 
viviendo  en   la  miseria  mientras  subsista  Rozas,  no  por  actos 
nuevos  de  violencia,  sínó  por  los  consumados  antes  de  ahora: 
poco  importa,  pues,  que  no  se  hagan  nuevos  robos  y  nuevas 
muertes.   V  las  muertes  y  los  robos  tiechos  liasla  aquí,  ¿que- 
darán convertidos  en   actos  legítimosf   ¿Y  los   asesinatos  en 
H  castigos  legales,  los   asesinos  en   hombres   de  bien,  los  des- 
pojos  en  propiedades  consagradas  y  los    ladrones    en  legíti- 
mos dueños? 
■     As!  es  como  la   revolución  se  halla  entrañada  en  el  orden 
mismo  que  hoy  subsiste  en  Buenos   Aires.    Kslá.   no  en  los 
^soldados,  no  en  los  grupos  sublevados  contra  la  tiranía. sino 
U^n  las  grandes  y  profundas  necesidades  de  un  cambio  social 
H  y  polHico    que  harán  brotar  soldados  de  todas  partes  y  bajo 
H  la  mano  misma  det  tirano,   el  día  que  aparezcan  la  ocasión 
H  y  manos  hábiles   que  sepan  fecundarlas.     He  aquí  la  fuente 
H  inagotable   de  esperanzas   y   consuelos    fundados    para    los 
amii^os   de    In   civilización,    y   que    no   deben    abandonarlos 
aun  en  ios  momentos  en  que  aparezca  más  sombrío  cl  hori- 
zonte del   porvenir. 

I  Cante  victoria  norabuena  el  tirano,  celebre  sus  triunfos  y 
sus  hóroes.  labre  escudos  de  honor  para  sus  tenientes,  harte 
i'i  sus  soldados  de  recompensas;  no  por  eso  evadirá  la  ley 
de  muerte  que  pesa  sobre  su  cabeza:  la  revolución  está  en 
Kus  entrañas  como  una  solitaria  hambrienta;  se  comerá  todas 
las  haciendas  de  la  Provincia,  y  cuando  no  tenga  que  co- 
mer, devorará  al  mismo  que  la  abriga:  cuanto  más  alimento 
I  se  le  dé,  más  se  rebustecerá  el  monstruo,  y  más  capaz 
será  de  roer  el  corazón  que  descansa  sobre  ella. 
Si  él  tiene  riquezas,  más  riquezas  tiene  el  pueblo:  si  su 
ejército  es  numeroso,  el  i>uebl(»  tiene  más  hombres  que  el 
mayor  ejército. 
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Si  hanta  aqui  ha  tenido  la  fortuna  de  contener  el  progreso 
lie  la  revohiciAn,  no  os  porque  él  sea  poderoso  y  la  revolu- 
ción sea  d6biL  Es  porque  la  revolución,  tan  rica  y  fértil  de 
medios  en  el  momento  actual  como  ahora  un  año,  no  ha 
sido  comprendida  por  los  hombres  que  la  han  dirigido;  Ke 
lian  lirado  sus  riquezas,  siis  oportunidades,  sus  victorias  y 
sus  soldados;  y  sus  caudales  y  soldados  malogrados  hasta 
aquí,  son  nada  respecto  ile  los  que  posee  todavía:  no  ve  su» 
inmensos  mauautiales  el  que  es  ciego:  pero  es  cierto  que  sus 
elementos  son  tan  numerosos  y  ^'randes  en  oí  momento  en  que 
estamos,  que  sólo  piden  un  regular  sistema  ile  dirección  para 
sublevai-se,  en  un  poder  que  haríi  desaparecer  como  el  humo 
el  de  esa  tiranía  afortiniada  y  ri(líc;ii!a  que  sólo  vive  de  nues- 
tras candideces  y  mezquinas  credulida<lcs. 

Una  dicha  nos  asiste  que  no  nos  arrebatará  ningón  enemigo: 
(odas  luiestras  esperanzas  risueñas  de  libeitad  y  de  victoria 
deben  cumplirse  un  día:  de  Dios  ven^a  el  remedio  á  lo» 
tiranos;  pero  para  que  eslo  se  realice,  ha  de  intervenir  una 
condición,  sin  la  cual  no  haremos  nada:  la  de  perseverar  ea 
la  lucha.  Cambiemos  de  hombres  cuando  bis  hombres  ha- 
yan cambiado  de  capacidad  y  valor,  pero  nunca  de  intencio- 
nes, nunca  de  principios  ni  de  bandera.  Dejemos  las  ideas,  los 
.sentimientos  y  las  cosa.s  que  hayan  dejado  de  mostrarse  á 
la  altura  tic  la  revolución:  dejemos  todo,  excepto  la  revolu- 
ción misma.  Que  en  las  situaciones  opuestas,  al  lado  de  loü 
hombres  más  diversos,  sieuqire  nos  acompañe  el  mismo  lema: 
FuvQO  (ü  Urano  Rosna!  ¡Viva  la  libprlad! 

Líi  PKHSEVKiLVNcu:  es  el  secreto  de  los  triunfos,  la  razón 
de  la  gloria,  el  alma  del  progreso. 

¿Queréis  ver  iluminarse  en  todas  partea  una  situación  llena 
de  sombras  y  ppllgros?  Perseverad. 

Estudiad  conu)  queráis  la  causa  que  lia  íiecho  triunfar  á 
Hozas  de  los  franceses  y  le  mantiene  fuerte  í^onlra  sus 
adversarios  actuales:  no  lu  hallaréis  en  otra  cosa  que  en  su 
perseverancia.  Su  talento  es  la  mayor  patraña:  la  inepcia 
nuestra  ha  sido  llamada  su  habilidad.  Él  ha  perseverado,  y 
su  perseverancia  ha  dado  tiempo  á  que  se  revelen  las  inca- 
pacidades que  nos  han  dirigido:  de  ahí  sus  victorias. 

Tal  vez  habría  razón  para  creer  que  es  imposible  hacer 
nada  en  adelante,  si  en  lo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  vié- 
semos, de  nuestra   parte,  la  acción  marcada  de   un  sistema 


superior,  coiitruiroslratln  pur  la  fuerza  de  oír»  sistema  luád 
liAliil  Inrlíivía.  ;.C?ué  do  míis  discrelo  que  renunciar  á  una  eni- 
pr<>sa  en  que  de  nada  han  servid*»  el  talento,  el  valor,  la 
fortuna,  teniendo  que  luehar  contra  un  talento,  un  valor  y 
una  fortuna  mayores  aún? 

Pero  seanu)s  francos  sin  dejar  de  ser  distrelos:  no  eahun- 
nienios  á  la  revolueiún  y  al  pueblo  por  servir  á  alffunas  re- 
putaciones {>ersonales,  ni  hagamos  á  Hozas  gigante  por  no 
hacernos  nosotros  pigmeos,  y  digamos  francamente  qué  es 
lo  que  hemos  heeho  do  nuestra  parte  para  tener  el  derecho 
de  decir  es  iinp<isil)le  hacer  más  de  Jo   que  se  ha  hecho. 

Medidas  ¡ncomiilelaii,  coa  increíble  lentitud  deliberadas» 
adoptadas  siempre  después  de  tiempo,  ejecutadas  con  des- 
ruiilianza;  un  excesd  indiscreto  de  discrecirtii.  una  política 
esquiva  y  melindrosa,  aprensiva. y  suspicaz:  nada  abandonado 
á  la  fortuna,  nada  de  «venturoso,  de  arriesgado:  nada  de  pa 
recido  á  esos  brillantes  lances  de  la  puerra  de  la  lnde|«ín 
dencia,  en  que  con  resortes  pobrísimos  se  ubrat)an  milagros 

B  lie  poder:  dos  lenlalivas  apenas  de  este  género,  la  del  ^  de 
Julio  y  la  del  i  de  Aj^'osto,  peio  inmediatamente  abando- 
nadas  y  se^'uidas  de  medidas  sin  liabiiidad  y  sin  coraje:  he 

Baquf  el  resumen  de  lo  sucedido    hasta  el    día,  lo    (¡ue  entre 

■  algunos  pasa  por  el  último  término  de  la  política  y  de  la 
'  guerra,  ¿Y  porque  por  este  camino  no  se  ha  conseguido 
,     arribar  al  fin,  se    declara  imposible   llegar   por   ningún  nlro 

■  comino? 

H  Indiscreto  y  loco  Tuero  creer  í|ue  la  revolución  no  puede 
B  ir  mus  allá  de  donde  la  hemos  traido,  ó  por  mejordecir.de 
H  donde  ella  ni:.;na  se  lia  traído,  con  los  elementos  que  lene- 
H  nios.  tan  sólo  pur(|ue  no  hemos  conseguido  llevarla  á  cabo 
por  medio  de  un  sistema  incapaz.  Kra  lo  qne  nos  faltaba 
|>ara  complemento  de  nuestras  pobrezas;  y  ilespués  de  esto, 

■  lina  rechifla  universal  que  nos  sigriiese  al  fin  del  inundo  |)f>r 
incapaces  y  tontos. 

^  Os  acordamos  que  se  bu  errado  hasta  aquí,  y  se  nos  dirá: 
H  ¿pero  tpiién  nos  garante  de  (|ue  nu  se  seguirá  errando^ 

■  Os  garante  el  convenciinieuto  general  de  que  la  marcha 
enijileada  hasta  el  día  ha  sido  desacertada,  y  que  una  mar- 
cha nueva,  fácil  de  coordinarse  teniendo  ala  visUi  las  expe- 
riencias de  la  primera,  debe  reemplaztirla. 

No  combatáis  este   convencimiento  v    veréis  como   él  nos 
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conduce  al  buen  camino.  Haced  ctmocer  el  error,  8!  lo  que- 
réis  ver  abandonado. 

Mientras  tanto,  como  quiera  qu*í  penséis  i*obre  los  medios, 
lio  desistáis  del  fín. 

Los  cbilenos  nos  ofrecen  en  mi  reciente  cuestión  con  el 
Perú  un  ejemplo  primoroso  de  lo  que  puede  la  pers**voraD- 
cía  en  las  empre-sas  de  esta  clase.  La  paz  de  Paucarpata, 
firmada  el  17  de  Noviembre  del  afio  37»  pareció  á  lodo  eJ 
inundo  el  ténnino  natural  de  aquella  contienda:  el  falso  per- 
der de  Sania  Cruz  tenía  entonces  l¡i  misma  fachada  impo- 
nente del  de  Rozas;  á  nosotros  nos  gustaba  creerle  realpor- 
'j»ie  era  enemigo  de  luiestro  enemigo.  Pero  los  chilenos  veían 
la  cosa  mejor  que  nosotros:  tenían  fe  en  sus  medios  y  en  d 
poder  de  su  causa,  conocían  la  nada  de  su  aparatoso  adver- 
sario, y  no  desfalleciendo  iK>r  el  desastre  de  Noviembre,  des- 
aprobaron solemnemente  á  los  31  días  (18  de  Diciembre)  Ib 
]>az  que  Blanco  Kncaladií  había  fírmado  con  men<!:ua  de  U 
revolución  y  de  Chile.  También  éste  encontró  las  ciudades 
abandonadas,  las  pohlacií)nps  indiferentes;  á  |)es;irde  eso,  se 
guardaron  los  chilenos  de  acusar  al  pueblo  boliviano  de  in- 
dolente; comprendieron  bastante  bien  ú  qué  condición  sim- 
patizan y  cooperan  los  pueblos,  para  inculpar  i  otro  que  a! 
Ueneral  Ubertador.  de  su  abstinencia;  trajeron  á  Banco  En- 
calada, y  respelanilü  menos  sus  laureles  tan  gloriosamente 
adquiridos  en  la  guerra  de  la  Independencia  que  la  rausa 
de  la  revolución  y  de  la  Patria,  le  hicieron  sufrir  un  con- 
sejo de  iitierra.  No  se  detuvieron,  para  esto,  en  que  no  ten- 
drían otro  hombre  que  lo  sucediera,  como  tampoco  habían 
dicho  adiós  ü  la  guerra  por  la  muerte  de  su  autor  el  Minia- 
tro  Portales.  Tomaron  un  general  de  brigada  que  pasaba  por 
menos  gran  cosa  que  el  célebre  Almirante  de  la  Indi'|>enrien- 
cia,  y  le  enviaron  al  frente  de  una  nueva  expedición  que  i 
nosotros  nos  pareció  una  aberración  ridicula.  Poco  de.spués 
supimos  que  el  áO  de  Enero  del  año  íií>.  en  los  campos  de 
YuDgay.  el  modesto  Bulne^.  á  la  cabeza  de  tres  mil  qui- 
nientos hombres,  hizo  salir  á  la  bayoneta  de  sus  soberbias 
posiciones  á  los  6  mil  soldados  de  Santa  Cruz,  que  habían 
sido  el  solo  apoyo  de  la  fantasmagórica  Confederación  Peru- 
boliviana. 

Perseveremos,  pues,  como  los  chilenos,  y  conseguiremos 
tambíéu  un   Yungay  que  hará  ver   á  los   incrédulos  que  te- 
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irnos  razón  paia  insistir  en  que  el  poder  de  Rozas  en  luii 
'aparente  como  el  do  Santa  Cruz.  Y  los  rraucesesalcanzitrán 
.lumbiéti  un  Yitngaij,  si  como  el  Gobierno  de  Chile,  desaprue- 
)an  á  tiempo  la  paz  de  la  Boulonnaine,  tan  absurda  como 
la  do  Paucarpata,  y  mandan  al  Rio  de  la  Plata  otro  Almi- 
rante, aunque  no  sea  tan  .célebre  como  el  Almirante  Mac- 
kau,  con  tal  que  sea  más  bravo. 

(«Brotan  algunas  veces  recursos  bien  imprevistos  de  la 
constancia-,  ha  dicho  un  talento  político  de  nuestra  época. 
•Así,  de  tantos  bellos  ejemplos  como  habéis  dado,  serlor. 
escribía  Armando  Correl  á  Chateaubriand,  el  que  más  cons- 
tantemente tengo  ¿la  vista  está. comprendido  en  una  palabra: 
Perseverar.» 

Perseveremos,  pues:  es  nuestro  deber  por  ahora,  y  el  ele- 
mento poderoso,  ú  favor  del   cuál    vamos    á    ver  dentro   de 
Kpoco    matizarse  de  los  hermosos  colores  de  la  esperanza,  el 
Hhorízonte  que  hoy  se  nos  presenta  descolorido  y  tri.ste. 

L 

Juicio  de  Rivera  Indarte,  publicado  en  Montevideo,  en  Octubre  de 
K  1841,  sobre  el  benemérito  General,  don  Félix  de  Olazábaí,  al  ser 
H  desterrado  á  perpetuidad  de  la  Patria  por  don  Juan  Manuel  de 
^^^  Rozas. 

^^^clubre.  que  es  el  mes  de  la  fatalidad  para  la  patria  de 
los  argentinos,  acaba  de  llevarse  y  envolver  en  su  horrible 
mortaja  á  uno  de  los  fuertes  veteranos  de  la  revolución  Sud- 
Americana.  El  General  don  Félix  de  Olazábal  acaba  de  pe- 
recer líaj(>  el  peso  de  las  desdichas  de  su  patria.  Nosotros 
que  le  conocíamos  íntimamente;  nosotros  que  nos  honrába- 
mos con  su  amistad  y  hallábamos  en  él  luio  de  los  más  be- 
llos {uitriotas:  nosotros  que  sabemos  sus  antecedentes  glo- 
rio-sos  durante  la  lucha  de  la  Independencia  y  después,  ha- 
llamos un  triste  consuelo  en  desenvolver  la  brillante  página 
<le  su  sen'iciü  militar,  hoy  que  la  palma  del  martirio  acaba  de 
taer  sobre  su  frente.  Es  un  santo  deber  relatar  la  fama  de  los 
Jiéroes:  su  gloria  es  el  pedestal  de  nuestra  existencia  futura, 
y  sus  nombres  consagi'ados  el  más  ardiente  estímulo  para 
Jos  que  son  capaces  de  imitarlos. 
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Tememos  quo  las  estrptílias  pájfinas  de  diario  y  la  premura 
i'.on  que  escrÜíimos  no  nos  permitan  trazar  una  bíograHa 
completa  del  ilustre  General  de  Olazábal.  Lo  haremos  á  su 
liempo,  pero  creemos  que  ia  foja  de  servicios  que  trauacri-j 
bimos  valdrá  mfts  que  nada  en  estas  circunslancias.  Ella  m 
baslanle  elneucnlc  y  el  más  serio  testimonio  de  sus  servi- 
rios.  Es  como  sigue: 


Tal  es  el  hombre  á  quien  don  Juan  Manuel  de  Hozas 
muñera  con  un  destierro  perpetuo  y  ú  quien  los  arffentin 
deben  una  lanía  (gratitud. 

Limitándose    este   cuadro    militar  de    la  ivida   del  Genera 
Olazábal  á  la  guerra  de    la    Independencia  y  á  la   campaQ: 
del    Brasil,    agregaremos    algunas    lineas     para   su    comple- 
mento. 

Nadie  ignora  los    infortunios   de   la   República    Argentiiui^ 
después  de  conclufda  la  lucha  de  la  Independencia.  La  a 
quía  cortó  el  freno  que  la  contenia    y  llevó  el  incendio  y 
muerte  por  todas  partes.  Sin  embargo,  á  los  principios  nos 
mostraba  sino   como   la    contienda  política  de  dos    partidüs 
patriotas,  disidentes  solo  en  la  aplicación  de  los  sistemas  gu- 
bernativos á  la  condición  atiormal  de  aquel  país. 

Ambos  pudieran  tener  razón,  y  contaban  en  sus  filas  e 
hombres  ilustras;  pero  la  ambición  despótica  velaba  en  I 
tinieblas;  afilaba  sus  garras,  y  estaba  lista  pura  al  primer 
desmayo  caer  sobre  los  nobles  libertadores  de  un  mundo. 
jY  este  momento  llegó!  Las  armas  luvieron  que  decidir  la 
cuestión  social,  y  después  de  una  guerra  fratricida  y  cruel, 
alzó  su  enseña  de  triunfo  uno  de  los  partidos  políticos,  en 
el  cuál  se  vio  colocado  el  General  don  Félix  de  OlazAb 
Con  lodo,  el  rol  que  él  sostuvo  durante  este  horrible  cu 
clismo,  fué  siempre  moderado  y  generoso. 

Jamás  se  abrieron  sus  labios  para  injuriar  á  sus  advers 
rio»  vencidos:  jamás    votó  la  muerte    ni  la    proscripción 
ningimo;  y  como  todos  los  hombres  patriotas,  empezó  á  Ira- 
bajai*  desde  aciuel  instante  por    uua  reconciliación    fraleru 
que  cicatrizase  las   vivas  heridas  de  su  patria. 

Podemos    asegurarlo  con   toda  convicción  y  sin  temor  de 
justo  reproche.  Aun  cuando  los  acontecimientos   habían 
locado  al  General  Olazábal  en  una  de  las  facciones  polftic 
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la Kcpúlilira  Ai-geiitin.i.  H  no  abrigó  detilix)  de  su  coraza 
otro  soniimiento  que  el  ilel  hieii  de  sus  compatriotas;  no 
abrazó  más  principios  que  los  de  Mayo,  ni  adoró  más  color 
que  el  triunfante  en  Maipú  y  Cliacabuco. 

Hoy  que  la  piedra  del  sepulcro  í^arda  los  restos  morta- 
les del  General  Olazábal,  hoy  que  las  animosidades  han  per- 
dido su  veneno  á  orillas  del  mar  de  la  despacio,  hoy  que 
la  verdad  puede  hacerse  oír  dentro  del  alma,  no  habrá  un 
solo  argentino,  un  solo  hombre  que  se  atreva  á  pronunciar 
una  sola  queja  contra  este  ilustre  soldado. 

No.  no  es  posible.  Los  acentos,  los  votos,  las  acciones  del 
General  Olazábal.  fueron  siempre  benéficos;  y  apelamos  á  la 
conciencia  de  todos  los  que  le  trataron  de  cerca,  á  la  de  los 
que  buscaron  su  protección,  ó  estuvieron  á  sus  órdenes  ó 
bajo  su  influencia. 

Kn  el  año  I-SSÍI,  cuando  las  sinrazones,  los  sucesos  y  las 
pasiones  volcanizadas  de  los  hombres  pusieron  (i  don  Juan 
Manuel  de  Rozas  al  frente  de  la  Hepi'iblica  Arífentina,  todos 
iuiaginahan  (¡ue  este  hombre,  ú  ípiien  la  casualidad  y  la  for- 
luna  habían  favorecido  con  una  inmerecida  popularidad,  aho- 
gase el  fuego  de  la  disconlia  y  pudiese  conducir  gradual- 
mente al  pHÍs  por  un  camino  feliz. 

Nadie  sospechó  (¡ue  Buenos  Aires,  tan  culta  y  bajo  un 
rielo  lan  benigno,  escondiese  en  su  seno  una  creación  tan 
rara  y  destructora  como  Rozas:  nadie  imaginaba  que  un  hom* 
bre  tan  mimado  de  la  suerte,  y  á  íiuien  un  pueblo  glorioso 
y  agradecido  le  confiaba  su  deslint»,  pudiera  tornarse  en  un 
despiadado  verdugo,  en  un  profanador  tremendo. 

■  De  su  nombre,  de  sus  recuerdos,  de  su  inmensa  franque- 
za, nadie  soñó  siquiera  que  un  hijo  de  la  América  redujese  á 
su  patria  para  uncirla  y  arrastrarla  inocente  al  pié  del  pa- 
tíbulo, arrancarle   la    diadema  triunfal  y  convertirla  en  una 

■  tierra  agonizante  para  eterno  pesar  de    sus   hijos   y  lástima 
'de  los  demás  pueblos  que  recién   admirados  de  su  valor,  la 

habían  saludado  con  lisonjero  respeto. 

■  Así,  muchos  hombres  patriotas  y  distinguidos  acompaña- 
ron á  Hozas  al  principio  de  su  carrera,  y  miraron  su  poder 
como  un  remedio  á  los  males  pasados  y  como  una  garan- 
tía para  el  présenle.  Fero  Rozas  anidaba  en  su  alma  penua- 

E tenebrosos,  planes  de  venganzas  eternas  v  de  des- 
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Su  reptilaciíSn  oslaba  entonces  basada  sobre  la  de  muchos 
jíuerreros  y  ciudadanos  de  valer  que  él  detestaba  en  su  al- 
ma, y  comprendía  que  no  se  mancharían  jamás  con  la  prosti- 
tución y  servilidad  que  le  eran  indispensables,  para  avanzar] 
en  sus  secretos  designios. 

Pero  el  tiempo  y  los  sucesos  empezaron  á  descubrirle  sín-l 
tomas   temibles,    predisposiciones   malencas,  y  los   liorabre»] 
(|ue  de  buena  fe  hablar:  trabajado  por  la  causa  que  procla-j 
niaba,   empezaron  á   temer  por  el   futuro   destino    del   país. 
Tiempo  liuíjiera  llegado   de  protestar  contra  muchas  violen-l 
cias;  pero  las   mas;is  estaban  aán   preocupadas  por  su  más 
mortal  enemigo,  y  era  indispensable  prudencia  y  oportunida- 
des, so  pena  de  aparecer  como  díscolos.  También  el   mismo 
Rozas  había   prometido  ¿  su  partido   hacer   volver  al  ordea 
constitucional  luego  que  las  Provincias  Unidas  quedaran  del 
lodo  pacificadas,  sin  embargo  de  que  esta  falsa   promesa    no 
era  más  que  una  de  las   más   chicas   traiciones   del   hombre , 
que  hoy  impera  como  el  genio  de  la  tinieblas  sobre  el 
to  sepulcro  conocido  en  otro  tiempo  por  la  bella    Hcpíiblici 
Argentina. 

En  el  a£o  de  1833,  el  prestigio  de  Rozas  estaba  muertt 
en  la  parte  civiliiiada  de  su  partido,  con  quien  él  no  se  al 
vía  á  quebrar  aún,  y  disminuido  bastante  en  las  demás  pía-' 
ses.  Hozas  terminó  su  período  legal  administrativo,  y  la  Le-^ 
gislalura  de  Buenos  Aires  nombró  para  sucederle  en  el  mand< 
al  virtuoso  General  don  Juan  Ramón  Balcarce.  Preciso  ee 
dar  estos  detalles  para  comprender  bien  al  hombre  de  quien 
nos  ocupamos  principalmente  en  este  artículo.  Una  nueva 
época  de  mejora  parece  mostrarse  entonces,  y  el  Gr«neral 
Olazábal  está  inscripto  on  ella.  Él  había  protestado  en  su 
(corazón  contra  Rozas,  y  veía  en  la  nueva  administración  to-j 
do  el  patriotismo  que  él  abrigaba. 

Se  adhiere    á  ella;    la  sostiene  con  toda  su  reputación 
Irab.ija  ardorosamente   por   una    Legislatura    completamente' 
general  que  ayude  á  romper  el   velo  de  tristeza  que  ya  cii-^ 
bría  la  frente  abatida  de  la  Patria. 

Triunfa  on  su  empeño,  ayudado  por  muchos  patriotas  de 
lodos  los  partidos,  y  su  voz  se  hace  oir  poderosa  en  el  san- 
tuario de  la  Ley  contra  el  poder  omnímodo  que  había  ter- 
minado, y  en  pro  de  la  libertad  de  la  prensa  y  de  las  ley* 
fundamentales  del  país,   puestas  en  receso  por  Rozas.     La; 
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liras  (le  la  nueva  adi 
las:  no  sólo   se    proponían    alajar  el   (icspotismo,   sino    san- 
cionar   una    ainnistfa    general   que    volviese    al  seno    de  su 
Patria  muchos  patriotas    cmif^ados  por  los  extravíos    pasa- 
dos, bajo   las  garantías  de  las   leyes:    se  empezó   á  trabajar 
con  este  fin,  y   el    General  Olazábal  ocupó  en  esta   empresa 
uno  de  los  lUc^is  principales   roles.   Por  desgracia  no  se  com- 
prendió bi(ín  la  época  ni  la  empresa;  se    prestó  un  excesivo 
respeto  á  las  leyes,  y   los   agentes   del  despolisnio   lograron 
así  menoscabar  el  ánimo  de  muchos.    Los  especuladores  y 
serviles  tormieron  comprometer  sus  fortunas  y  empleos;  Ko- 
¿SLü  trama   una    conjuración  que  no  se  sofoca   al   momento. 
Rozas  quebranta  sus  votos  y  deberes,   arroja   la  máscara  de 
la  legalidad  con  que  hasta  entonces  había  sabido  encubrirse, 
impone  terror  á  lodos  los  ánimos,  y  levanta  su  cetro  férreo 
__  conque  desde  ese  momento  llevara  á  su  país  hasta  el  abismo* 
K     El   partido  liberal  desciende,  y  el   General   Olazábal    des- 
^nués  de  heroicos  esfuerzos,  tiene  que  correr  la  suerte  de  ku 
^^ausa. 

^^    Como  representante  del  país  protesta  enérgicamente  con- 
^Kra  la   rebelión;  su  casa  es  tiroteada  por  los  rebeldes  y  se 
^Bre  obligado  á  abandonar  la  Patria   por  quien  tanto    había 
^■peleado  junto  con  casi  todos  los  patriotas  que   en  1833  qui- 
sieron salvar  á  la   República  Argentina  del    bárbaro  absolu- 
tismo de  Rozas. 
k     I^    República   Oriental    fué   el    asilo    de  su   predilección, 
"donde  ha  permanecido  hasta  su  ün.     Durante  sn  largo  des- 
tierro, su  conducta   ha  sido  intachable.    Toda  vez  que  sus 
compatriotas   lian  podido   hacer   algo  por  su  Patria,  él    fué 
siempre  de  los  primeros  en  desnudar  su  acero  para  venjrar 
los  ultrajes    del  tirano.     Cuando  en  el    año   39   se  alzó   en 
masa  la  campafia   del  Sud  de   Buenos  Aires,  el  General  Ola- 
zábal fleta  un  buque  de  su  cuenta,  reuue   á  muchos  de  sus 
antiguos  ofíciales  y  se  dirige  al  campo  de  la  libertad.   Cuan- 
I,     do   Corrientes   levanta  el  grito  sagrado,  Olozábal  corre  á  su 
Hayuda.    Cuando  la  República  Oriental  apunta  sus  armas  al 
«^opresor   argentino,   Olozábal  está  al    frente    de   sus  compa- 
triotas.  Corrientes  cao  y  vuelve  á  incorporarse  con  más  he- 
roicidad que  nunca;  Olazábal   iba  á  prestar  su  brazo,  pero 
la  muerte  le  sorprende. 
Su   corazón  estaba   marchito    de  contemplar  á   su    bella 
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Palría  como  una  \ictima  desamparada,  su  corazón  marehitn 
por  los  extravíos  de  )a  Revolución,  y  |>or  las  amarjruras  de  un 
larfío  deslierro;  ha  bajado  &  la  tumba  al  liempo  de  ceñirse 
su  heroica  espada  para  volver  ¿  los  combates  por  la  graii 
causa  de  Mayo,  Sus  últimas  palabras  lian  sido  los  nombrt>:^ 
de  la  Patria  y  de  los  héroes  que  la  tlefíendeii.  Su  niuertí' 
ha  BÍdo  una  verdadera  calamidad  para  la  causa;  el  General 
Olazábal  valía  y  habría  valido   mucho  en  adelante:  sus  com-j 

atriotas,  que  estimaban   sus  gloriosos  recuerdos  y    patri( 
tismo.  le  han  seguido  hasta  su  último  descanso  con  la 
gttstia  en  el  corazón  y  el  llanto  en    los  ojos;  su   familia  In 
busca  por  todas  partes  y  lo  llora  siempre,  ¡siempre!  Era  uu^ 
padre    el  ink^  tierno.    Sus  amigos   lo   extrañarán    mientrat 
vivan,  y  han  derramado  su   dolor  á  la  par  de  su  desolada 
familia.     El  General  Olazábal  era  un  amigo  ejemplar. 

Que  el  cielo  se  haya  abierto  á  su  alma  generosa  y  qiip 
la  tierra  que  hoy  le  cubre  le  sea  pródiga,  mionínus  Bueno?; 
Aires  levanta  sus  cenizas  hasta  el  panteón  de  sus  hémeN  y 
á   la   sombra   de  sus  estandartes  gloriosos. 

Rivera  Isdakte. 
lEt  yarionat,  de  Monterfilpo,  Oi'rahiv  ItHl  i. 


Carta  del  General  Lavalle  al  General  Paz  en  1841 

Señor  Gtmeral  don   Jow  María  Fas. 

Courtíl  General  rn  SaltN,   Octubre  ^  Av  líMI 

Mi  querido  amigo: 

Llegó  á  manos  del  Gobierno  de  Salta  la  corresponden- 
cia del  Excmo.  sefior  Ferré  y  de  Vd.  para  el  General  Ma- 
drid desde  el  3!)  de  Julio  hasta  el  13  de  Agosto,  conducida 
por  Colonipotón.  la  cual  el  Gobierno  de  Salta  me  ha  pre- 
sentado abierta  á  mi  llegada  á  esta  Capital,  hace  tres  dfas. 
La  he  remitido  ya  al  General  Madrid  que  ocupa  actualmente 
con  BU  ejército  las  Provincias  de  Cuyo,  y  si  mis  ocupací<»- 
nes  me  permiten,  concluiré  hoy  esta  carta  con  la  extensión 
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que  deseo,  y  mai-c}iará  maflaiia  por  la  misma  vía.  Todo  lo 
que  concierne  al  buen  óxilo  y  regularidad  de  la  correspon- 
dencia por  el  Chaco  es  el  resorte  del  Gobierno  de  Salla,  y 
por  lo  tanto,  me  eximo  de  hablar  á  Vd.  de  eso,  asegurán- 
dole (lue  prestaré  también  á  ese  objeto  mi  más  decidida  coo- 
peración. 

En  la  correspondencia  del  General  Madrid  á  que  contesto, 
no  debió  darle  una  idea  exacta  del  estado  de  la  guerra  en 
la  Provincia  de  la  Hioja  en  aquella  época,  porque  él  mismo 
no  la  lenía,  pues  á  la  sazón  se  Imitaba  la  provincia  de  Ca- 
tamarca  ocupada  por  una  división  del  ejército  enemigo^  y 
nos  era  imposible  la  comunicación  con  Tucumán  por  el  po- 
niente de  Cataraarca,  porque  ésta  es  precisamente  la  parte 
de  Iprritorio  de  dicha  provincia  que  no  es  contraria,  cuando 
la  guerra  á  lu  Rioja  de  que  me  refiero  es  una  cosa  ya  pa- 
sada; y  no  debiendo  ocuparnos  en  cosas  personales,  me  limi- 
taré á  decir  á  Vd.  que  allí  se  estrellaron  y  se  debilitaron  todas 
las  fuerzas  que  el  tirano  lenía  en  las  provincias  del  interior 
combatidas  únicamente  por  el  poder  de  la  opinión  de  aquel 
pueblo  valeroso  ayudado  por  los  débiles  restos  que  el  nulo 
y  desgraciado  Coronel  Videla  pudo  salvar  en  «San  Cala», 
adonde  fué  sorprendido  por  Pacheco,  en  camisa  y  calzonci- 
llos. Esa  preciosa  columna  la  bahía  yo  destinado  á  ocupar 
las  provincias  de  Cuyo,  donde  á  la  sazón  el  fraile  Aldao  no 
podía  oponerle  sinó  HíX)  ó   l()00  hombres. 

Alenlailo  d  fraile  con  esta  víctima  y  con  la  extensión  de 
la  revohuión  íle  Mendoza  que  Videla  iba  á  proteger,  reunió 
en  Cuyo  una  fuerza  aproximada  de  2.000  hombres;  y  refor- 
jada por  una  fuei'za  de  Bueno.**  Aires  hasta  el  número  de 
3.500  de  las  tres  arma.s  invadió  la  Rioja.  Estaba  yo  en  Cata- 
marca,  dudando  si  salvaría  déla  enfermedad  que  mis  trabajos  y 
mis  penas  me  bubían  atraído,  y  esperando  al  mismo  tiempo  el 
resultado  de  una  invasión  que  consentí  á  inslancia.sdel  General 
Madrid  ijue  ejecutara  el  Coronel  Acluí  destle  el  territorio  de 
Cói'doba  sobre  Santiago  con  un  escuadrón  tucumano  y  la 
preciosa  legión  Ávalos  que  estaba  intacta.  Esta  bella  co- 
lumna, á  taqúese  agregó  poco  <lespués  el  Coronel  Sabis  con 
un  escuadróií  porteño  que  yo  le  había  dado  y  2(K)  cordobe- 
ses, la  mayor  parte  de  la  frontera  del  <Tío»,  tuvo  que  pasar 
rápidamente  por  el  territorio  de  Santiago  y  dejar  á  Tucu- 
mán  por  la   defección   del  traidor   Bartolomé   Kamfrez  que 
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destacado  en- 
tionihres.  toH» 

la   Kioja,   úes- 
lunnbres  ayu- 


arrastró  los  900  correntínos  que  están  ahora  con  Echaga^^ 
sKgún;  Vd.  lo  dice  en  su  carta  del  ^  de  Julio. 

Llamado  eulonces  por  el  General  Brizuolu  pan  defender 
la  Rioja,  me  arrastré  allá  y  reuní  los  díbilt'.s  rí'.stos  (ie  Síin 
Cala»  que  apenas  Ufaban  á  500  hoaibres. 

No  dudo  que  la  historia  de  esta  guorra  p-sparilosa  hará 
una  mención  particular  de  esa  campafia  de  la  Kinja,  donde 
era  necesario  contener  los  esfuerzos  del  enemigo,  sin  armas» 
sin  dinero,  sin  recurso  alguno  para  dar  tiempo  al  General 
Madrid  á  que  reuniese  y  organizase  lodo  el  poder  militar  Je 
las  provincias  del  Norte  que  estaban  hasta  entonces  dormi- 
das, aterradas  con  la  derrota  del  Quebracho  y  exlmfiadus 
por  el  traidor  Otero.  Si  el  enemigo  hubiese 
lonces  por  Santiago  una  columna  de  l.óOO 
hubiera  concluido. 

El  fraile  Aldao,  al  llegar  á  la  ciudad  de 
taró  sobre  Catamarí'a  una  columna  do  1.000 
dada  por  el  caudillo  Balboa  de  aquella  provincia,  arrojó 
nuestras  autoridades  á  Tucumáu  y  colocó  á  Balboa  en  la  pri- 
mera magistratura.  Pero  alejados  los  riojanog  con  nuestra? 
maniobras  y  con  la  ejecución  de  algunos  de  los  innumera- 
bles traidores  que  nos  rodeaban,  empezaron  á  defenderse  y 
conseguí  con  algunas  dificultades  mi  primer  objeto,  que  fur 
quitar  al  fraile  los  Llanos  que  creía  ya  conquistados  v  su- 
blevarle los  departamentos  del  poniente,  cortando  ;lsI  su  co- 
municación con  Cuyo  y  haciendo  dificultosísima  la  de  Cór- 
doba. Pocos  días  después,  conociendo  el  fraile  su  impotencia 
para  dominar  la  Rioja,  se  retiró  al  Valle  Vertil  y  solicitó 
refuerzos  de  Oribe  que  había  quedado  en  Córdoba  creyendo 
que  el  fraile  sería  suficiente  para  ahogar  la  revolución;  Oribe 
y  Paclieco  vinieron  en  apoyo  del  fraile  con  un  refuerzo  i;on- 
siderable;  y  divididos  entonces  en  tres  columnas,  cada  una 
de  ellas  más  fuerte  que  todas  nuestras  fuetv^s  reunidas, 
seyeron  la  Rioja,  pero  no  el  corazón  de  los  riojanos. 

Resignados  éstos  &  soportar  el  yugo  mientras  él  fuese 
tenido  por  ejército  tan  formidable,  el  General  Brizuela  t  , 
que  estábamos  en  Famatína  y  Chilecito  con  800  hombre» 
de  caballería  y  300  infantes,  debiendo  ser  inmediatamente 
atacados  por  una  fuerza  enemiga  que  no  podíamos  resüitir, 
debíamos  maniobrar  sobre  los  departamentos  de  Aranco  y 
Belén  para  buscar  el  contacto  del  General  Madrid,  que  &  la 
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tiazón  debía  eHlar  en  marcha  sobre  Cntaiiiarca  con  iKXX)  hom- 
bres de  las  tres  armas,  que  había  podido  regularizar^  ües- 
Ipués  de  haber  arrojado  de  eala  Provincia  al  traidor  ulero. 
Convoqué  al  General  Brizuela  y  á  todo»  los  Jefes  principa- 
les &  una  junta  de  guerra,  y  lanío  este  Jefe  como  todos  los 
demás,  adoptaron  con  entusiasmo  las  operaciones  que  les 
[H-opuse;  mas  dos  (h'as  antes  de  inarthar  el  General  Brizue- 
■  la,  desistió;  pero  desistió  con  síntomas  alarmantes,  dando 
órdenes  secretas  á  los  jefes  riojarios,  poniendo  un  gran  cui- 
dado en  ocultarme  sus  miras  y  rompiendo  así  la  hermandad  y 
armonía  en  que  habíamos  estado  hasta  entonces.  Yo  no  hu- 
biera dudado  un  momento  en  juzgar  al  General  Brizuela 
si  nó  hubiera  oslado   completamente  seffuro  de  su  honradez 

Íy  decidida  lealtad  por  la  causa  de  la  libertad.  Había  tal  vez 
entre  nosotros  algún  Ghilaber  que  extravió  con  pérfidas  su- 
gestiones el  jnicío  sencillo  de  aquel  Jefe  benemérito  y  des- 
graciado. Apurado  el  General  Brizuela  por  mis  representa- 
ciones  y    in-gencias,  y    no    teniendo   ya   nada    racional    que 

H  contestarme  en  apoyo  de  sus  nuevas  ideas,  cometió  todavía 
otro  error,  cfinsccnenfia  fatal  del  primero,  y  fué  el  de  enga- 
ñarme persuadiéndome  cuando  yo  me  ponía  en  marcha  ha- 
cía los  Sauces,  cabeza   del  departamento  de   Arauco,    que  él 

Bme  seguiría  con  una  distancia  de  doce  horas  que  necesitaba 
cuando  menos  para  arreglar  sus  asuntos  personales.  Pero 
en  el   lugar  de  Pttuil,  16  leguas  del  punto  de  partida,  en  vez 

■de  llegar  la  columna  del  General  Brizuela,  se   me  incorporó 

'  el  Coronel  Yansón.  ex-Gobernador  de  San  Juan,  quien  me 
reveló  tenacidades  con  que  el  General  Brizuela  había  abra- 
zado las  ideas  opuestas  al  plan  acordado  en  la  Junta  de 
Guerra,  y  que  su  resolución  era  retirarse  á  Venchina,  lugar 
horroroso  por  el  clima  y  la  absoluta  escasez  de  todo  lo  que 
puede   hacer   soportable  la    vida.     Pero    todavía  cometió  el 

Jerror  de  demorarse  en  Safiagasta,  pequeño  lugar  de  tránsito 
para  Venchina,  donde  el  fraile  se  le  presentó  de  improviso 
con  una  columna  que  el  General  Brizuela  no  podía  resistir. 
Los  ríojanos.  sin  dejar  de  ser  fieles  ¿i  la  causa   de  la  liber- 

ktad,  estaban  ya  descontentos  de  sus  Jefes,  y  aun  sospecha- 
ban de  su  lealtad  y  patriotismo  por  motivos  que  no  es  del 
caso  referir,  y  creyéndose  tal  vez  traicionados  por  el  General 
Brizuela,  se  desbandaron  á  presencia  del  enemigo  y  un  ma- 
yor Asiz  y  dos  ó  tres  soldados  asesinaron  á   aquel  benemé- 


rito  y  desgraciado  Jefe,  sin  cuya  cooperación  las  Provincias 
del  Norte  no  hubieran  alzado  el  estandarte  de  la  revolución 
contra  el  tirano  de  la  República.  No  es,  pues,  el  bravo  y 
patrióla  Coronel  Pefialoza  (alias  el  Chacho)  el  asesino  del 
General  Brizuela.  Aquul  Jefe  tan  valiente  como  popular  de 
la  Rioja,  se  halla  hoy  eu  el  ejército  del  General  Madrid  al 
frente  de  su  numerosa  columna  de  UanisLas.  Me  reuní  con 
el  General  Madrid  en  Catamarca.  l*a  columna  de  Lagos  y 
Maza  que  ocupaba  la  capital  de  esta  Provincia,  se  había  re* 
lirado  á  Santiago.  Allí  supimos  que  Oribe  y  Pacheco,  con 
todas  las  fuerzas  que  habían  reforzado  al  fraile,  marchaban 
en  retirada  para  Córdoba,  quedando  solo  Aldao  en  la  Rioja 
con  las  tropas  de  Cuyo  que  ascendían  á  1600  hombres.  Con- 
fieso á  Vd.  que  la  inaudita  retirada  de  Oribe  y  Pacheco 
de  la  Rioja  no  la  pude  concebir  sino  como  efecto  de  la  ocu- 
pación de  Entre  Ríos  por  el  ejército  combinado  de  Corrien- 
tes y  e!  Estado  Oriental.  Por  otra  parte,  las  provincias  del 
Norte  no  podían  ya  sostener  al  ejército  del  General  Madrid, 
y  le  aconsejé  en  consecuencia  (|ue  uno  de  nosotros  niarcha* 
se  inmediatamente  sobre  la  Rioja,  restableciese  la  revolución 
en  esa  Provincia  que  (germinaba  desde  la  retirada  de  Oribe 
y  Pacheco,  y  continuase  impávida  y  rápidamente  sobre  las 
provincias  de  Cuyo  sin  hacer  caso  del  frai'e  que  ocupaba 
entonces  los  departamentos  del  poniente  y  nos  separaban  de 
él  desiertos  intransitables,  y  el  otro  de  los  dos  quedase  en 
Tucutnán  para  defender  nuestra  base  con  las  milicias  de 
Cuyo  de  las  tentativas  de  Ibarra  ayudado  por  la  columna 
de  Lagos  y  Maza.  El  bravo  y  virtuoso  General  Madrid  adop- 
tó el  consejo  con  entusiasmo,  y  dejó  á  mi  elección  el  ir  á 
Cuyo  con  el  ejército  ó  quedarme  en  estas  provincias.  Creí 
que  hubiera  sido  una  vileza  defraudar  al  General  .Madrid  de 
la  jfloria  que  le  esperaba,  y  no  corresponder  su  virtud  con 
otra,  y  le  aconsejé  que  marchase  sobre  Cuyo,  que  yo  que- 
daría en  Tucumán.    Así  se  efectuó  al  instante. 

Apenas  los  primeros  descubridores  del  General  Madrid  pi- 
saron el  territorio  de  la  Rioja.  loila  ella  se  incendió  con  la 
rapidez  de  la  pólvora,  y  la  insurrección  contra  el  enemigo 
pi-ecedía  20  lefias  á  nuestro  ejército.  El  Geneial  Madrid, 
pues,  en  vez  de  encontrar  obstáculos  en  la  Rioja  recibió  en 
su  tránsito  un  considerable  refuerzo  y  los  limitado»  recur- 
sos í|ue  la  horrible  devastación  de  aquel  país  podía  ofrecer. 
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enemigo  no  comprendió  el  objeto   de  su  ejército,  aluci- 

Iíiándope  con  la  ¡dea  de  que,  oKtando  el  fraile  en  el  poniente 
de  la  Rioja,  el  General  Madrid  no  podía  avanzar  sobre  Cuyo 
como  se  babia  acordado;  y  cuando  sus  marchas  descubrie- 
ron al  enemipo  su  plan,  ya  el  General  Madrid  estaba  cua- 
reída  lej^uas  delante  del  fraile  por   el  catninu  de    los  Llanos 

■  que  llaman  de  arriba.  El  fraile  lomó  la  resolución  más  tor- 
pe. Reunió  todas  sus  fuerxas  y  se  dirijíió  á  San  Juan,  cuan- 
do la  van^mardia  del  General  Mailrid,  compuesta  de  600  liom- 
brcs  á  las  órdenes  del  Coronel  Acha,  estaba  dueña  de  aquella 

Bciudad  hacfa  al}runos  días.  Adía  tuvo  la  audacia  de  mar- 
cbar  á  esperar  al  fraile  íí  la  síilida  de  la  travesía,  y  el  ejér- 
to  de  aquel  caudillo  fué  hedió  pedazos  como  lo  maníñesta 
el  parte  del  General  Madrid,  cuya  copia  le  incluyo.  Dos  días 
después  de  recibir  el  parle  de  este  suceso  llegaron  á  mi 
cuartel  general  dos  desertores  tucumanos  del  ejército  del 
General  Madrid,  los  que    me   dieron   pormenores   de   que  el 

■  General  Madrid  no  podía  descender  en  aquellos  momentos. 
Por  la  relación  de  estos  desertores  supe  que  la  causa  de  la 
deiTOla  del  fraile  Aldao  por  una  fuerza  tan  desigual  en  nú- 
mero,  fUé   que  toda  la    infantería    de  aquel  caudillo,  la  que 

■  ascendía  á  500  hombres,  pasó  ú  las  filas  de  Adía,  y  que  esto 
•     solo  hecho  empezóla  derrota  del  ejÍTcilo  del  fraile  que  completó 

IAcba  con  una  carga.  Kl  Gobernadur  de  la  Rioja,  t'.oronel  Bus- 
tamanle,  al  transmitir  el  parte  del  General  Madrid,  confirma 
que  el  fraile  Aldao,  con  5  hombres,  se  había  reunido  al  Co- 
ronel Flores,  Jefe  portef^o  que  se  hallaba  con  un  escuadrón 
ken  la  frontera  de  Córdoba  en  observación  de  los  Llanos. 
Volveré  ahora  á  los  sucesos  que  simultíineamenle  ocurrían 
en  la  Provincia  del  Norte.     A  mi  llejíada  á  Tucumán.  donde 

thice  venir  como  500  hombres  que  había  traído  de  la  Rioja, 
el  sefior  Gobernador  Avellaneda  había  marchado  con  mil 
tucumanos  de  la  milicia  de  cíirapaña  á  atacar  la  montonera 
de  la  frontera  de  Salta  que,  al  mando  de  Saravia,  Lugones 
y  otros  caudillos  despreciables,  y  compuestas  en    su    mayor 

■  parte  de  santiagueHos,  acababa  de  derrotar  á  los  coroneles 
Matuti  y  Gama,  que,  con  pequeñas  fuerzas.se  hallaban  guar- 
dando dos  puntos  distintos  de  la  frontera.  Kl  pusilánime 
Gobernador  de  Salta  había  escrito  al  de  Tucumán  con  to- 
das las  muestras  del  terror  que  hace  cometer  tan  grave  falta, 

inó  venían  en  su  auxilio  ganando  momentos,   las   pro- 
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vincias  de  Salta  y  Jujuy  se  perdían.  Los  sucesos  ban  tna- 
iiifesfado  después  que  ese  terror  solo  era  nacido  del  uiiedo 
vergonzoso  del  Gobierno  de  Salla,  presidido  eiilonceís  por 
el  virtuoso  palriola  D.  Gaspar  López,  que  delegó  poslerior- 
mente  en  el  Coronel  1).  Dionisio  Puch,  de  cuya  renuncia  ha 
procedido  el  nombramiento  del  actual  Gobernador  Ü.  Ma- 
riano Benilez.  Yo  dejé  mi  columna  en  Tucumán  y  seguí 
para  la  frontera  de  Salta  con  una  pequeña  escolta  en  pos 
de  la  colunnia  del  señor  Avellaneda,  á  cuya  presencia  la 
montonera  de  Saravia  desapareció  ocultándose  en  las  twle- 
dadcs  impunes  de  Santiago.  La  Provincia  de  Salla  habU 
estado  en  paz  muchos  afios.  se  había  pronunciado  contra 
Rozas  sin  prepararse  para  la  guerra.  No  había  un  solo  hom- 
bre que  conociera  un  punto  de  reunión,  ni  su  Jefe,  ni  tsix 
Capitán,  ni  había  Jefe  alguno  que  supiera  de  sus  soldados. 
El  Gobierno  no  tenía  vigor  ni  para  castigar  con  una  simple 
reconvención  delitos  políticos  por  los  cuáles  Roza:>  exter- 
minaba familias  enteras.  En  tal  estado,  una  Provincia  tan 
fuerte  como  la  de  Salta,  no  podía  sostenerse  sino  exislíendo 
dentro  de  su  territorio  una  fuerza  extraña  que  la  Pravincia 
de  Tucumán  necesitaba  en  su  propia  fronleru.  Vine,  pues, 
á  esta  Capital  acompañado  del  señor  Avellaneda  para  acon- 
sejar al  Gobierno  y  ayudarle  á  despertar  el  espíritu  nacio- 
nal de  los  sállenos,  y  organizar  tas  milicias  de  la  canijiaAB 
para  que  la  Provincia  de  Salta  pudíei'a  bastarse  á  sí  misma; 
pero  á  los  dos  días  de  estar  en  esta  ciudad,  supe  que  un 
ejército  enemigo  de  las  tres  armas  ocupaba  el  Río  ífondo, 
frontera  de  Tucumán,  á  veinte  y  tantas  leguas  de  aqufUa 
ciudad. 

Oribe,  en  su  retirada  de  la  Rioja,  al  saber  que  nuestro  ejArci- 
lo  se  dirigía  sobre  aquella  Provincia,  dio  ^Tiella  sobre  San- 
tiago, agregó  la  columna  de  Garzón  que  se  hallaba  en  mar- 
cha, se  reunió  en  Loreto  con  Lagos  y  Maza,  y  vino  al  Río 
Hondo  donde  se  le  incorporó  una  fuerza  de  1000  santiague- 
ños  aproximadaiuente.  Este  ejérrito  constaba  de  SOO  infantes, 
6  piezas  de  campaña  y  1300  hombres  de  caballería  portefla 
y  los  santiagueños  referidos.  A  pocas  horas  de  recibir  lo« 
parles  que  comunicaban  estas  noticias,  hice  volar  al  sefior 
Avellaneda  para  que  regresase  á  Tucumán  con  la  columna 
que  había  traído  á  la  frontera  de  Salla,  y  yo  seguí  dctráu 
de  él  con  cuatro  horas  de   distancia. 
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;i  señor  Avellaneda,  al  ausentarse  de  Tucumán,  había  de- 

-e(rado  el  mando  en  un  íal  Ferreira,  anfigiio  Jefe  de  Heredia. 

'Este  traidor,  que  se^^urainenle  había  revelado  al  enemigo  la 

oportunidad  de   invadir  en    lugar  de  disponer   el    país   á  la 

<Iefensu,  io  disponía  ü  la  sumisión.    Cuando  lleguíí  á  la  ciu- 

I      dad  de  Tueunián,  creyendo  encontrar  al    menos  la  columna 

^del  señor  Avellaneda    reunida,    la   enconlré  completamente 

disnelta  por  el  terror  y  la  seducci<^n  que  el  enemigo  había 

I  derramado,  á  cuya  obra  ayudó  Ferreira  y  algunos  otros  traido- 
res.   El  liedlo  es  que  el  ejército  se    hallaba  á  cuatro  leguas 
de  Tucumán,  y  cuandu  yo  me  le  incorporé,  no  teníamos  más 
■que   cien    !u)nd>res  de   que   se   componía  mi  escolla,  ocbeu- 
^  ta  infantes  entre  los  cuáles   había   40   fusiles  inútiles  y  tres 
f  piezas   de   á   cuatro   de  las   que    el    General   Madrid    había 
dejado  por  inútiles,  y  que  yo  había  conseguido    dolar  regu- 
larnienle.    Mis  escuadrones,    (jue    el  traidor    Ferreira    había 
tenido  gran  cuidado  de  tetiei  desmnntados,  habían  salido  á 
^vpie  en  diferentes  direcciones  á  buscar  caballos.    ¡Quí  horri- 
hle  situación! 

ÍA  las  dos  de  la  madrugada  del  4-de  Septiembre  salí  de  la 
«iudad  con  mí  pequeña   fuerza,  pasé  por  el  flanco   izquierdo 
del  ejército  enemigo,  y  recorriendo  en  esta  marcha  mis  es- 
cuadrones, medio  montados  y  medio  á  pie.  pasé  el   río  Ka- 
malla  y   quedé  á    retaguarília    del  ejército  enemigo,  el  cual, 
suponiéndome  bastante  fuerte   para   batir  á  Garzón  que  con 
700  hombres   de  las   tres    armas  tiabía  quedado  á  su    reta- 
guardia   coD   su  parque    y    hatrajes,   retrocedió  rápidamente 
■doce  leguas.     Entonces  volví  por  el   mismo   camino  sobre  la 
BGapital  y  pude  respirar  en  cuatro  días  tpie  el  enemigo  per- 
maneció inactivo.     Reuniendo  Garzón  lodo   el  ejército    ene- 
migo, volvió   sobre  la  Capital  por  el  camino  por  donde    yo 
habla  maniobrado.     Mis  escuadrones  e.staban  ya  montados  á 
•caballo    y    había  reunido   además    HOO  milicianos   del  regi- 
B  miento   de  la   Capital.     X    la  aproximación  del  enemigo  por 
Bel    camino  de  arriba,  como   he   dicho,  tomé   yo  uno  de  los 
dos  de  abajo,  y  caí  á  Monteros,  doce  leguas  al  Sud  de  la 
Capital.     El  enemigo  entonces  dejó  en  ella  una  guarnición  de 
S!00  infantes,  WX)  hombres  de  caballería  y  tres  piezas  á  las 
ordenes  de   Garzón   y  con  el  resto  de  sus    fuerzas  volvió   á 
marchar  así  al  Sud  y  campó  en  la   orilla  izquierda  del  Rio 
¡Famalla.     Yo  mantuve  mi  campo  á  seis  leguas  del  enemigo. 
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y  reuní  entre  Unto  500  mílktanoft  más  de  los  de  Monteros  y 
oCroe  departamentofiw  Hi  fuerza  ascendía  entonces  ¿  1300 
booibreft  de  caballería  t  los  infantefi  y  cañones  referiilo». 

Dos  dias  iDedité  profund^t mente  sobre  mi  situación  y  idp 
resolví  á  atacar  al  ejérrito  enemigo,  siéndome  imposible  c^er 
sobre  la  parte  más  débil  en  númerOt  que  era  la  guarnición 
de  la  ciudad. 

Las  razones  porque  me  decidí  á  dar  batalla  lan  desigual. 
las  expondré  si  algi'in  día  se  me  hace  rar^fo  del  resultado. 
Por  ahora  su  conocimiento  1«*  es  á  Vd.  inútil. 

Durante  la  noche  del  16  al  19  pasé  el  Rio  Pamalla,  dO 
cuadras  del  campo  enemigo  aguas  arril>a:  y  dando  vuelta  .sobre 
mi  dereclia,  amanecí  formado  en  batallará  la  aspalda  del 
enemigo,  y  á  una  distancia  de  jO  cuadras  a|iruxiinadamonte. 
El  enemigo  dio  vuelta  y  me  atacó  al  instante.  Eli  éxito  de 
la  batalla  dependía  del  combate  entre  mí  iz<[iiíerda  y  la  de- 
recha enemiga,  donde  estaba  lo  selecto  de  lu  caballería  de 
ambos.  Mí  derecha  y  la  izquierda  enemiga,  compuerta  de  ios 
santiagueñoSf  esperaban  el  resultado  del  cómbala*  del  ala 
opuesta  para  huir  ó  avanzar,  ha  podero.'^a  infantería  ene- 
miga estaba  contenida  y  obligada  ¿  tenderse  en  el  suelo  por 
el  fuego  de  nuestros  tres  ca&ones  que  habían  tenido  lu  for- 
tuna de  desmontar  una  pieza  de  8,  la  más  fuerte  del  enemigo. 
La  derecha  enemiga  atacó  ¿  mi  izquierda,  mis  primeros  es- 
cuadrones fueron  vencedores,  y  lancearon  por  la  e.spalda  m&s 
de  100  enemigos;  pero  el  escuadrón  Libertad  al  que  no  to- 
caba sino  un  esfuerzo  muy  inferior  al  que  habían  hecho  Ior 
otros  escuadrones,  huyó  á  30  varas  del  escuadrón  enemigo 
que  le  tocó  cargar  y  la  derrota  de  la  izquierda  empezó  á 
producirse.  Lancé  entonces  mi  escolta  que  tomaba  perfecta- 
mente por  el  flanco  izquierdo  de  la  derecha  enemiga.  En 
su  primer  ímpetu  arrolló  una  parte  de  la  fuerza  enemiga 
que  perseguía;  pero  no  fué  ayudado  por  los  otros  escuadro- 
nes que  debían  baber  vuelto  caras  iiuneiliatamente  y  huyó 
también.  Mi  derecha  que  mandé  en  el  acto  cargar  á  la  iz- 
quierda enemiga,  se  disolvió  al  moverse,  y  entonces  los  san- 
tiagueños  avanzaron  porque  ya  no  tenían  enemigos.  Debe 
Vd.  inferir  lo  que  harían  mis  pobres  80  infantes,  cuya  mayor 
parte  tenían  fusiles  descompueslos.  Huyeron  á  salvarse  en 
el  bosque  inmediato.  Mis  tres  piezas  fueron  tomadas  por  el 
enemigo  que  no  persiguió  á  nadie  sino  á  mi  sola  persona. 
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[pues  nuestra  izquierda  liabía  salido  del  bosque  con  meaos 
pérdidu  que  el  enemigo,  el  que  siempre  la  respetó  aun  vién- 
I     dola  dispersíi  y  en  fuga. 

■  Se  perdió,  pues,  la  batalla  de  Famalla.  y  á  los  once  días 
■llegué  á  esta  ciudad  con  la  mayor  parte  de  mi  ala  izquierda. 
^Mi  ala  derecha  era  toda  de  tucumanos  que  se  fueron  á  sus 

b  casas. 
Suplico  á  Vd.  no  dé  á  esta  victoria  del  enemigo  la  impor- 
tancia que  yo  mismo  no  le  doy  auti  estando  en  el  teatro  de 
las  más  vivas  sensaciones:  (¡uiera  Vd.  reflexionar  (|ue  el  ene- 
migo ha  cometido  un  error  inaudito  como  el  que  cometió 
antes  de  aglomerarse  en  La  Ríoja,  tal  vez  por  el  torpe  furor 
de  persef^uir  mi  persona.  En  lugar  de  reunir  sus  fuerzas  con- 
tra el  General   Madrid,  que  llevaba  todo   el   poder  de  estos 

■  pueblos,  ha  dejado  batir  al  fraile  separado,  ha  dejado  á  Pa- 
checo con  fuerza  infinitamente  inferior  á  la  del  (^leneral  Ma- 

_  drid,  y  él  se  viene  con  la  mayor  parloy  man  selectas  de   sus 

■  tropas  á  derrotar  milicianos  en  Tiicumdn. 

■  Estoy  inflamando  el  patriotismo  de    los  sáltenos,  y  tengo 

■  esperan/>as  de  recibir  al  enemigo  si  avanza  á  esta  provincia 

■  con  una  guerra  popular  llamada  conmuniuente  de  recursos. 
H  Juzgará  Vd.  fácilmente  que  todo  mi  conato  se  contrae  á  traer 

■  el  ejército  enemigo  á  Salta,  á  entretenerlo  en  esta  provincia, 
B  pues  en  la  ausencia  del  General  Madrid  puede  hacer  rápidos 
I  é     impunes   progresos;   Pacheco,    con   la    fuerza    que   le  ha 

quedado,  es  muy  débil  contra  él,  y  será  fácilmente  destruido  ú 
obligado  á  In  retirada.   Me  parece  cierto  que  el  General  Madrid 

■  á  principios  de  ^'oviembre  pueda  estar  ya  en  el  territorio  de 
Córdoba,  y  si  yo  no  consigo  atraer  el  ejército  enemiyo  á 
Salta,  no  podrá  volverá  aquíl  teatro  hasta  Otoño  para  per- 

Íder  estas  provincias  (si  las  hubiese  conquistado)  en  el  mo- 
mento que  empiece  su  retirada.  Soy,  pues,  de  opinión  que  la 
batalla  de  Kamalla,  si  podemos  comprar  con  ella  la  perma- 
nencia del  ejército  enemigo  en  estas  provincias,  es  una  for- 
^  tuna  para  la  c^  usa  déla  libertad. 

f  Hasta  ahora  no  tengo  noticias  de  que  el  ejército  enemigo 
haya  avanzado  al  Tala,  que  es  la  línea  divisoria  de  Salta  y 
Tucumán;  solo  la  montonera  de  Saravia  que  se  hallaba  hace 
días  en  la  costa  del  pasaje  muy  abajo.  Ksta  montonera,  su- 
poniendo que  mis  restos  se  pondrían  en  fuga  al  primer  tiro, 
me  atacó  de  sorpresa  en  la  madrugada  del  25,  estando   yo 
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campado  entre  el  Rio  de  las  Piedras  y  el  Pasaje.  Per»  solo 
50  tiradores  cou  que  In  hice  cargar  luego  que  aclaró  el  día, 
le  pusieron  en  una  completa  derrota,  matándole  baslaates 
hombres  de  los  cuáles  no  se  contaron  más  de  90  en  el 
bosque. 

Por  el  discurso  del  Presidente  de  Chile  á  las  Cámaras  y 
los  tres  núiuen>s  del  «Menrurio  de  Valparaíso»  que  le  incluyo. 
se  impondrá  Vd.  para  su  satisfacción  y  la  de  su  ejército,  que 
si  la  República  de  Chile  no  declara  la  ^lerní  al  (írano  Ro- 
zas, como  lo  exi^e  la  opinión  bien  pronunciada  de  aquel  país, 
á  lo  menos  será  fácil  obtener  recursos  de  armas  y  dinero  á 
más  de  lo  que  fortalece  nuestra  moral  el  sentimiento  de  las 
simpatías  que  inspiramos  en  Cliile.  De  estas  simpatías  lenfa 
yo  ya  conociniienlo  desde  La  Ríoja  después  que  se  instaló  allí 
una  comisión  argentina  presidida  por  el  General  Las  Heras. 
con  los  mismos  objetos  que  tenia  la  de  MonloWdeo. 

La  República  de  BoHvia  restableció  el  gobierno  ael  Gene- 
ral Santa  Cruz,  pero  este  Jefe  no  se  ha  presentado  á  su  jiaím 
que  es  presidido  hoy  por  el  Señor  Calvo,  Vi ce-presí denle  de 
la  República  en  la  époc^  del  Gcucral  Santa  Cruz.  E!  Señor 
Calvo  no  deja  de  luchar  con  graves  inconvenientes  en  au 
marcha,  porque  además  de  algunas  resistencias  interiores; 
aunque  al  parecer  insígnifícantes,  ese  cambio  ha  alarmado  al 
Perú  en  cuanto  se  ha  aproximado  e!  ejército  á  Puno,  l^oro 
si  la  República  de  Chile  tomará  parte  en  la  contienda  que  se 
prepara  entre  el  Perú  y  Bolivia.  Yo  creo  que  no,  w  el  Ge- 
neral Santa  Cruz  do  viene  á  su  pais,  en  cuyo  caso  también  ea- 
posible  que  haya  un  avenimiento  entre  el  Perú  y  Bolivia. 

Conoce  Vd.  el  ingrato  motivo  que  me  imposibilita  pora  es- 
cribir al  Gobierno  de  Corrientes.  Por  otra  parte  yo  creo  que 
aquel  acto  inaudito  importa  más  que  una  destitución  del 
cargo  púbhcu,  sino  en  cuanto  sea  absolutamente  necesario 
para  defender  al  territorio  que  se  me  ha  confiado  por  !a  muy 
espontánea  voluntad  de  estos  pueblos.  Acabo  de  hablar  con 
el  Señor  Gobernador  Benílez,  y  ha  salido  de  aquf  para  con- 
traerse á  escribir  al  Exmo.  Sefior  Ferré. 

Su  siempre  amigo  y  senidor. 

(Firmado)  Juau  Lavallb. 


Discurso  de  Don  Pedro  Lacasa  en  1S41,  al  depositar  los  restos  del 
General  Lavalle  en  la  Matriz  de  Potosi. 

Señores; 


Vamos  á  depositar  temporalmenle  en  el  suelo  humano  de 
BoUvia  los  preciosos  restos  del  General  Lavalle.  Hemon 
arrancado  de  las  sauf^^rientas  garras  del  tigre  que  devora  loB 
pueblos  argentinos  esos  despojos  ¡lustres.  iFeliz  la  división 
que  ha  tenido  la  fortuna  de  conducirlos  á  este  sitio  religioso. 
Cuando  se  escriba  la  historia  de  la  revolución  argentina,  esta 
nltÍDiü  prueba  de  fidelidad  dadíi  por  los  soldados  de!  primer 
_  ejército  Libertador,  se  grabará  en  sus  páginas  con  letras  de 
^  oro.  Día  vendrá  en  que  podamos  trasladar  estas  cenizas 
queridas  ala  tierra  en  que  nacimos,  cuando  libre  la  desgra- 

I  riada  Buenos  Aires  del  tirano  que  la  biimilla,  abra  los  bra- 
zos para  estrechar  en  su  seno  el  monumento  más  grande  de 
su  gloria.  \eo  con  placer  en  este  lucido  acompañamiento 
muchos  patriólas  de  Hotivia;  estos  señores  han   comprendido 

I  bien,  que  v\  liÍToe  que  acaba  de  pasar  á  la  mansión  de  paz 
no  era  solamente  un  soldado  do  la  República  Argentina,  que 
sus  glorias  son  una  propiedad  del  Continente  Americano. 
Los  bolivianos  saben  que  el  General  Lavalle  ha  pasado  el 
primer  período  de  su  vida  combatiendo  por  la  libertad  de  estas 
regiones,  y  que  ha  concludlo  au  carrera  defendiendo  los  nobles 
principios  de  la  Kevolución  de  Mayo;  por  eso  vienen  ú.  tributar 

Iá  su  memoria  un  homenaje  al  res|>eclo. 
¡Hijos  del  inmortal  Bolívar,  y  vosotros  soldados  del  ejército 
Libertador,  compañeros  de  infortunio  de  esa  ilustre  víctima: 
acompai^adme!  Humedezcamos  con  rniestras  Ingrimas  esc 
manto  negro;  bajo  de  M,  en  los  Imecos  de  esa  tumba  vene- 
P  randa,  está  encerrado  el  primer  soldado  de  la  República  Ar- 
gentina, cuyo  valor  y  cuyas  virtudes  formaban  las  esperanzas 
y  orgullo  del  gran  pueblo  que  le  vio  nacer,  Ksa  espada  que 
tenéis  á  vuestra  vista,  es  la  misma  que.  empuñada  por  el  joven 
Lavalle  en  las  márgenes  del  undoso  Plata,  escaló  los  Andes, 
volteó    algunas    cabezas    españolas  en    Maipú  y  Chacabuco, 
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atravesó  desnuda  por  el  imperio  de  los  Incas,  llegó  hasta  el 
Ecuador,  y  tomando  nuevos  filos  en  las  piedras  del  ^ppante 
ChimborazOf  corló  la  melena  del  ortruUoso  León  de  España 
en  el  pueblo  de  Río  Bamba;  es  aquella  que  en  el  año  1827 
selló  la  independencia  del  Estado  Oriental  del  Urujruay  en  la 
batalla  de  Itu?ain^n3;  en  fin.  es  la  misma  que  por  espacio  de 
diez  afios  ba  estado  pef^ndo  hachazos  en  la  Formidable  ca- 
dena de  nuestra  senidumbre:  ella  hubiera  trocado  hasta  el 
último  de  sus  eslahones.  si  los  hombres  y  las  cosas  no  obe- 
decieran á  un  destino  irrevocable.  Vedla;  ella  es lá  vieja,  em- 
pañada con  la  sanpre  ínmimda  de  los  esbirros  de  la  tiranía, 
perú  aún  conserva  el  temple  con  que  empezó  á  lucir  el 
aflo  17. 

jPtiloahtwtr 

Queda  entre  vosotros  ese  depósito  sagrado:  conservadlo. 
Los  argentinos  de-sgraciados  os  lo  encargan  |>or  el  eco  de  mi 
voz;  algún  día,  cuando  nuestros  deseos  políticos  hayan  pa- 
sado por  el  crisol  del  tiempo,  cesará  el  huracán  de  las  pa- 
siones, los  hombres  y  las  cosas  tomarán  su  verdadero  lu^r,  y 
entonces  el  gran  pueblo  de  Buenos  Aires  os  dará  las  grania^ 
por  haber  consenado  en  vuestro  seno  al  primer  defensor  de 
su  libertad  civil. 

i  Amigos  t 


Hemos  perdido  al  general  Lavalle,  pero  consolémonos  con 
la  idea  de  que  él  ha  llevado  consigo  hasta  el  sepulcro  la  ben- 
dición de  los  buenos,  el  aprecio  de  los  libres  y  el  odio  y  la 
execración  de  los  tiranos.  ¡Adiós,  Lavalle!  ¡Adiós! 
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Proclamas  del  General  Paz  al  encargarse  de  la  defensa 
de  Montevideo 

£L   OENBHAL    DEL    RJKRCrTO   DE   RESERVA,   A    LOS    INDH^IDUOS   QUB 

LO   COMPONEN 

CoMpañeton: 

Al  aceptar  el  mando  del  Ejército  de  Reserva,  he  tenido  en 
vista  la  urgencia  de  la  situación  actual,  que  defendéis  el  pue- 
blo en  cuya  independencia  trabajé  y  que  da  asilo  fi.  mis  com- 
patriolajj,  y  que  declaró,  el  primero  entre  todos  los  otros  de 
América,  guerra  al  tirano  que  la  deshonra,  sembrando  de 
horribles  delitos  la  República  Argentina.  Obligación  lie  creído 
escuchar  el  llaniamiento  que  me  ha  liecho  el  Gobierno  y  la 
Asamblea  Nacional,  y  compartir  con  vosotros  los  afanes  de 
la  más  justa  de  las  guerras. 

Soldados  del  Ejército  de  Heaeiva: 

El  desastre  que  úUimamenle  ha  sufrido  el  ejército  coali- 
gado, es  uno  de  esos  lances  comunes  en  la  guerra,  y  que 
por  ningfin  motivo  puede  mirarse  como  decisivo.  El,  por  el 
contrario,  inllamará  vuestro  valor  para  arrancar  la  victoria 
de  manos  de  un  enemigo  vencido  tanta»  veces  por  vuestro 
ilustre  Presidente.  General  Rivera,  cuya  capacidad  militar  y 
ardiente  patriotismo  os  dan  .^obradas  garantías  de  un  grao 
triunfo  que  marchite  en  la  frente  de  nuestros  enemigos  los 
efímeros  laureles  conque  los  ha  coronado  la  casualidad.  Se- 
cundemos sus  nobles  esfuerzos  y  los  de  los  valientes  de  su 
ejército,  y  con  la  práctica  de  las  virtudes  cívicas  y  militares 
que  solo  pueden  asegurar  la  victoria,  domaréis  bien  pronto 
la  altanería  de  los  esclavos  de  Hozas  que  amagan  sangrien- 
tos la  libertad  y  la  independencia  nacioDal,  nuestras  fortunas 
y  vidas. 


Montevideo,  Dicleitibro  18  de  1842. 


José  M.  Paz. 
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EL   nENEHAL    DEL    EJÉRCITO    DE   RESERVA,  Á  LOS  AHGEKTI>'OS 

EMIGRADOS 

Compatriotas: 

Sabéis  que  ni  un  momento  lie  dejado  de  i)erteneceros,  qup 
08  lie  consagrado  mi  vida,  y  que  siempre  me  habéis  visto 
donde  ha  llameado  el  estandarte  de  la  libertad. 

Argentittos: 

Llamado  por  el  (íobiemo  de  estii  República  para  cooperar 
á  los  esfuerzos  que  hace  para  calvarla  su  ilustre  Presidente 
el  (íeneral  Rivera,  ha  sido  poderoso  para  mí  el  recuerdo  deque 
pele^  por  su  independencia  en  aquel  ejército  que  en  Ilui^aingó 
di6  uno  de  sus  más  grandes  días  á  la  Repútilica  Argentina, 
y  lie  recordado  que  esta  tierra  l)enn<ina  ns  hosj)eda  á  voso- 
tros, mis  cnnipalriolas,  que  sois  una  bella  (>arle  de  nuestra 
Palria  infeliz,  y  que  en  vuestras  manos,  como  en  las  de  los 
bravos  hijos  de  Corrientes  y  de  los  otros  argentinos  enemi- 
gos de  la  tiranía,  reposan  sus  más  dulces  esperanzas  de  cons- 
titución y  libertad. 

Compatriotas: 

Os  miro  unidos  á  vuestros  hermanos  y  amigos  los  orien- 
tales como  en  los  días  gloriosos  de  las  guerras  de  la  inde- 
pendencia, y  crece  mi  fe  en  nuestro  hermoso  porvenir.  Recorro 
vuestras  filas»  y  veo  rostros  donde  se  han  i-etlejado  los  rayos 
del  sol  argentino  triunfador  en  Tucumán,  en  Salla,  en  Cha- 
cabuco,  en  .Maipú,  en  Ituzaíngó,  y  en  tantas  otras  jomadas 
de  gloria,  de  cuyos  trofeos  son  depositarías  cuatro  repúbli- 
cas, libres  por  vuestro  indómito  brazo;  veo  también  rostros 
jóvenes  que  resplandecen  con  el  entusiasmo  de  sus  padres 
en  1810,  y  al  contemplaros  animados  de  un  mismo  pensa- 
miento, creo  que  á  pe^^r  de  todas  nuestras  desdichas,  tor- 
naremos á  una  Patria,  vencedores  de  su  tirano. 

Argeniinoft: 

Dejad  que  os  lo  repita.  Siempre  he  sido  de  vosotros,  j  me 
lisonjeo  de  que  merezco  vuestra  confianza,  y  con  que  rae  se- 
guiréis por  la  senda  del  honor,  que  nos  conducirá  á  la  vir- 
loria  y  á  la  Patria. 

Montevideo,  Diciembre  18  dfs  ]843. 

Jos£  H.  Pak. 
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Oración  fúnebre  ante  los  restos  del  General  Alvear    (1) 

He  aquí,  señores,  las  reliquias  de  un  veterano  que  vuelve 
inanimado  á  su  cuartel,  porque  en  su  amor  á  su  bandera 
ha  queiídd  legarla  hasta  los  restos  de  su  naturaleza  mortal. 
¡  Haz  A  los  bravos  en  la  tumba!  j  I'az  ¿i  esas  ilustreB  cenizas 
que  dos  Kcpúhlicas  veneran ! 

Y  á  mí,  señores,  apartado  del  sucio  de  mi  nacimiento,  séa- 
me  permitido  dar  un  último  adiós  á  esa  urna  cineraria  de  un 
amigo,  de  tránsito  por  la  tierra  extranjera,  si  así  puede  lla- 
marse con  justicia  á  la  que  filé  la  Patria  de  sus  triunfos;  á 
la  que  le  siguió  ú  los  combates,  cuando  le  locó  lidiar  por  el 
principio  excelso  ile  su  existencia  política,  y  que  ha  sabido 
al  íin  lionrar  su  memoria  con  un  respeto  digno  de  un  pue- 
blo agríidecido  y  valierde. 

El  Brigadier  General  don  Carlos  María  de  Alvear,  de  noble 
carácter,  de  ingenio  vasto  y  sag;iz,  fué  amado  de  ia  victoria; 
vosotros  lo  sabéis  y  no  lo  ha  olvidado  la  América.  Este  re- 
cuerdo no  es  más  que  una  expansión,  pues  ante  el  aspecto 
majestuoso  y  sublime  de  la  muerte,  las  pompas  de  la  vida 
palidecen,  (lijando  pI  alma  absorta  en  los  misterios  de  la  in- 
mortalidad. 

Si  no  me  bailase  bajo  esas  impresiones  supremas,  yo  os 
liaría  en  este  punto  la  narración  de  sus  servicios,  entrando 
con  vosotros  asimismo  en  su  cairerii  pública,  tan  vigorosa, 
tan  activa.  En  ella  supo  ilustrarse  doblemente  por  la  inteli- 
gencia y  por  las  armas.  También  fué  ungido  por  el  infortu- 
nio, que  es  casi  la  última  condecoración  de  los  varones  in- 
signes. La   gloria  tiene  sus  eclipses  como  el  sol. 

El  General  Alvear  era  demasiado  notable  como  político 
como  hombre  de  guerra,  para  haber  escapado  á  la  participa- 
ción del  fatal  privilegio  de  la  desgracia,  que  ha  pesado  sobre 
^las  cabezas   más  nobles  de  la  América.    ¡Destino   singular! 
ni 


I 


(1 )  Esta  oriición  l'únrbrp  fta^.  pronuncindn  en  .MoiitevMeo,  Á  nrilliiH  del  ninr, 
ol  enibnrcarfiv  Ins  rcvtot*  del  General  Alvonr,  que  di^blnn  «er  trAftUdAdns  k 
BaeiioK  Airt^B  por  el  Almirant«  Brown  allí  presi^nlp,  qnteii  pidió  a)  Gobierno 
KT^'niino  se  U*  cncHr^piiiO  At>  esB.  iiiíaíóii.  deüoando  honnir  la  mpmnr1« 
dn  nn  jrlAríoKf»  rompAfirro  d«  anniu. 
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I  Quién  penetra  los  designios  del  Cielo  I  A  veces  parece  que 
la  humanidad  estuviese  condenada  4  no  avanzar  en  *^us  con- 
quistas hacia  su  perfección  moral,  sino  á  precio  de  ser  ator- 
mentada en  los  más  poderosos  instrumentos  de  sus  revolu- 
ciones, y  que  la  libertad,  como  los  ídolos  del  paganismo,  no 
fuese  propicia  á  los  hombres  si  antes  no  se  la  ofrece  en  ho- 
locausto f\  sacrificio  de  víctimns  ilustres.  Formidables  ejem- 
plos nos  presenta  la  América  de  esta  terrible  hipólesis. 

Miradla,  convirtiéndose  á  principios  fiel  siglo  en  palenque 
de  heroicos  justaiiores  apercibidos  á  la  lid,  bajo  el  prestigio 
de  la  más  bella  de  las  causas.  [Felices  los  que  han  caído 
combatiendo! 

¿Qué  fué  de  los  que  sobrevivieron?  ¡Ah!  doloroso  es  de- 
cirlo; arrastraron,  como  el  General  Alvear,  una  existencia  som- 
bría, en  que  hay  todavía  algunos  relámpagos  de  gloria;  eii»- 
teneia  llena  de  peligros,  de  desengaftos,  de  amarguras.  3(;  la 
adversidad  se  halla  en  el  fondo  de  todas  las  vida^  agitadas. 
El  sufrimiento  en  el  orden  de  )a  naturaleza,  precede  al  naci- 
miento y  el  desarrollo  de  las  causas  (|ue  mantienen  la  admi- 
rabie  annonía  del  uníierso  en  sus  relaciones  múltiple^s,  en  sus 
combinaciones  infinitas.  Es  un  fallo  inexoi-able  que  gravita 
sobre  todo  lo  creado,  alcanzando  liasta  las  abstracciones  del 
espíritu.  Dios  ha  querido  que  las  religiones  se  divinicen  por 
el  martirio;  que  las  ¡deas  no  se  produzcan  sin  que  haya  •?»- 
fuerzos  en  su  germinación,  sin  que  á  las  veces  se  bauticen 
con  sangre;  que  los  pueblos  no  se  regeneren  sino  ¡»or  la  con- 
vulsión y  por  las  lágrimas. 

¿Tendré  que  recordaros  los  sufrimientos  sobrehumanos  que 
costó  al  Salvador  legarnos  una  creencia  en  la  tierra,  un  re- 
fugio en  la  divinidad?. . .  Ante  ese  espejo  Ihnpído  donde  se 
refiejan  todas  las  angustias,  el  hombre  religioso  y  pensador 
inclina  la  cabeza,  y  marcha  al  término  de  su  jornada,  resiga 
nado  á  la  fatalidad  de  esa  ley  expiatoria.  Así  han  ido  ale- 
jándose en  su  postrer  romería,  uno  tras  otro,  los  hijos  de 
esa  generación  fuerte  que  templó  su  acero  en  el  cráte-r  ile  Iiís 
más  encumbrados  volcanes,  para  fulminarlo  desde  alU  como 
un  rayo  de  la  frente  de  los  dominadores  de  la  Patria.  I>c 
lanío  como  trabajaron,  de  tantos  sacrificios  como  hicieron, 
¿qué  han  llevado  esos  hombres  á  la  morada  del  eterno  silen- 
cio? Preguntadlo  &  estas  cenizas,  pues  también  hablan  los 
sepulcros  para  quien  sabe  interrogarlos. 
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Si  los  presonlímienlos  íntimos  son  «na  inspiraniín  que 
merezca  escucharse;  si  es  que  existe  alguna  armonía  en- 
tre la  naturaleza  animada  y  el  espíritu  libre  de  su  envolto- 
rio mortal,  yo  que  me  he  puesto  tantas  veces  en  intimidad 
<íon  mis  antiguos  camaradas  ausentes;  yo  que  les  he  visto 
pasar,  como  ahora,  delante  de  mí,  precediéndome  en  la  mar- 
cha, arrebatándome  cada  uno  de  ellos  en  la  eterna  despe- 
dida una  parte  de  mí  corazón,  yo  os  diría,  señores,  que 
lo  único  que  esos  muertos  han  llevado  de  este  mundo  es 
una  gran  tristeza  en  el  alma  y  una  esperanza  en  la  pos- 
teridad. Pero  no  evoquemos  recuerdos  Ingratos,  donde  no 
Weben  prevalecer  sino  gloriosas  memorias.  Ni  digamos  tam- 
poco como  la  envtrlia  y  la  maledicencia  han  perseguido  sin 
tregua  á  esos  patriotas  minando  tenazmente  sus  dfas,  su 
prestigio  y  su  fama.  La  calumnia,  empero,  cae  sin  fuerza,  in- 
feccionada acaso  por  su  propio  veneno,  cuando  se  cn.saya 
más  allá  de  los  límites  de  la  vida.  El  sepulcro  es  el  crisol 
<londe  se  purifican  los  acciones  humanas,  portpie  el  espectá- 
culo de  la  muerte  da  severas  lecciones,  despierta  sentimien- 
tos de  justicia,  desarma  á  la  pasión  y  convida  á  las  medita- 
ciones profundas. 

¡La  muerte!  Ella  va  ya  extinguiendo  i  toda  esa  gran  familia 
que  emprendió  la  libertad  del  Coulinenle  y  de  la  cual  solo 
quedan  algunos  miembros  dispersos  en  la  soledad  y  en  la 
sombra.  Los  ñltimos  de  una  generación,  semejámonos  en 
nuestro  aislamiento  á  aquel  guerrero  de  Osian  quien,  al  ten- 
der los  brazos  en  la«  tinieblas,  solo  encontraba  en  todas  par- 
tes los  huesos  de  sus  viejos  compañeros. 

Los  despojos  de  casi  todos  los  muertos,  de  nueíitros  con- 
temporáneos, de  nuestros  amigos,  dscunsan  en  el  seno  amo- 
roso de  la  madre  común.  Una  nueva  generación  se  agita 
«obre  sus  sepulcros,  y  algunos  de  los  hombres  que  les  han 
sucedido,  fascinados  por  el  brillo  de  una  perspectiva  enga- 
ñosa, hablan  yo  no  sé  que  lenguaje  siniestro  para  la  unidad 
de  la  Patria,  que  aípiellas  sombras  veneradas  de  los  que 
fueron  no  podrían  comprender  jamás.  Ellos  murieron  con- 
fiados en  que  descansarían  al  pie  de  la  bandera  ipic  amaron, 
símbolo  augusto  de  una  nación  unida  y  victoriosa  que  co- 
nocen las  altas  cordilleras;  la  misma  que  flameó  triunfante 
desde  las  márgenes  del  Piala  hasta  las  faldas  del  Chíra- 
borazo. 


OmAfoWA  Aüflnmir*.  —  3\>mo  I. 
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Acuí^rdasome,  señores,  una  tradición  anlig:ua.  que  en  su 
pnéticíi  sintpUcidad  acaso  da  un  ejemplo  digna  de  iuiiUn«e, 
de  fe  robusta  y  de  veneración  6.  los  que  ya  no  existen.  Di- 
cese  que  los  Celtas,  raza  belicosa  y  tíuerrrera,  tenían  coh- 
tumbre  de  ir  á  meditar  en  ta  tumba  de  su»  héroes;  que  alli 
se  adormecían  para  que  les  inspirasen  en  el  suefm.  ¡Sublime 
creencia  regeneradora  de  las  almas,  la  que  así  eslabonaba  el 
mundo  de  los  vivos  con  el  mundo  de  los  espíritus,  fundando 
de   este  modo  el  do^t.-ía  de  la  inmortalidad! 

Y  bien;  la  mayor  parle  de  la  bizarra  falange  á  que  per- 
teneció el  General  Alvear,  cayó  rendida  por  el  tiempo.  Plu- 
guiera al  cielo  que  Ins  argentinos  pidiesen  también  inspira- 
ción íi  los  manes  de  esos  campeones  para  siempre  dormidos! 
Qui/Ui  una  voz  secreta,  partida  de  las  enlrafias  de  la  tierra; 
una  voz  que  penetrase  hasta  lo  más  hondo  de  su  corazón 
insinuante,  como  la  que  dijo  ¿  los  hombres:  «amaos  los  uno» 
á  los  otros»;  quizá,  digo,  señores,  les  aconsejara  la  recon- 
ciliación sobre  sus  tumbas;  la  paz,  la  unión,  la  fraternidad 
y  la  justicia. 

Perdonad  si  vuelvo  así  los  ojos  incesantemente  ¿  la  Pa- 
tria; es  el  consuelo  de  los  que  viven  kyos  de  ella.  Hoy  más 
que  nunra  mi  pensamiento  le  pertenece  todo  entero.  ¿  la 
vista  de  este  féretro  que  encierra  los  despojos  de  uno  de 
sus  hijos  más  esclarecidos.  Mi  ahna  se  enluta  en  el  presen- 
te; pero  remontándose  al  porvenir,  espera  que  la  historia  de 
estos  países  reseñará  al  General  Alvear  algunas  de  sus  pá- 
ginas más  brillantes.  Orientales  y  argentinos  comienzan  y» 
á  tributarle  el  homenaje  de  respeto  y  ügradeciminiienlo  que 
merecen  los  esfuerzos  que  hizo  por  la  Independencia.  A  edi- 
tas demostraciones  acudió  el  celo  de  un  antiguo  adalid,  sa 
afamado  compañero  de  gloria,  y  hoy  vemos,  no  sin  orgullo 
á  ese  mililar.  honor  y  prez  de  la  República,  custodiándole 
en  su  último  viaje,  fíe!  á  la  amistad,  como  lo  saben  ser  los 
boiidtres  de  su  temple. 

Mientras  el  General  Alvear  es  colocado  en  su  país  en  el  pan- 
teón de  sus  proceres,  á  sus  amigos  toca  conservar  la  memo- 
ria de  sus  (Mialidades  privadas,  de  su  trato  fácil,  de  8U  ame- 
nidad, de  su   índole  caballeresca  y  generosa. 

Una  palabra  y  habré  concluido.  El  ínclito  argentino  cuya 
pórdída  lamentamos,  dejó  este  mundo  lejos  de  su  país,  de$- 
puAa  de    una   ausencia    de  diecisiete  años.    Las  oscilaciones 
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políticas  í|up  nos  traen  en  continua  zozobra,  lleváronle  i  vi- 
vir bajo  una  zona  inclemente,  donde  se  vio  forzado  á  per- 
manecer siniendo  uii  cargo  diplomático.  Pero  ni  los  con- 
trastojí,  ni  las  decepciones  amargas  que  hubo  de  sufrir  más 
de  una  vez.  ni  su  salud,  herida  hasta  la  savia,  fueron  parte 
&  entibiar  en  esa  alma  el  deseo  di'  volver  á  la  Patria.  É] 
no  hubiera  repetido  jamás,  ni  aun  en  medio  de  sus  tribula- 
ciones, aquellas  crueles  palabras  de  Gscipión  cuando,  que- 
joso de  la  ingratitud  de  la  República,  la  apostrofaba  despe- 
chado el  grande  hombre,  negándole  para  U)  futuro  hasta  el 
depósito  de  sus  cenizas. 

.\o:el  fíeneral  Alvear  era  un  viejo  soldado,  enfermo  y  triste 
que  nnraba  de  lejos  sus  armas  y  su  tienda  de  largo  tiempo 
abandonadas,  y  suspiraba  por  ellas.  Va  que  no  jmdo  repo- 
sar de  nuevo  en  el  hogar,  quiso  al  menos  que  sur  restos 
reposasíín  bajo  la  bóvedii  de  esn  cielo  que  le  vio  en  sus 
días  de  juventud  y  de  triunfo:  á  la  sombra  de  los  colores 
argentinos,  en  el  suelo  de  su  gloria,  de  su  amor  y  de  su 
esperanza ! 

Cfnnplanse  sus  votos,  y  que  la  tierra  que  suele  faltarnos 
en  la  vida  no  le  falte  en  la  muerte. 


Discurso  del  Catedrático  de  Anatomía,  doctor  don  Claudio  M.  Cuenca, 
pronunciado  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  el  18  de  Sep- 
tiembre de  1844,  al  presentar  la  tesis  el  doctor  Rawaon. 


* 


Lo  acabáis  de  oir,  doctor  Kawson.  No  soy  yo  el  que  os 
habla:  hablaros  yo  sólo,  sería  dejar  un  vacío  en  los  deseos 
de  los  que  os  rodfian.  Yo  soy  uno,  y  vuestros  admiradores 
son  cuantos  os  conocen.  A  vos  es  preciso  (|ue  lodos  os  ba- 
blen^  que  lodos  os  feliciten,  porque  todos  también  quisieran 
tener  parte  en  vuestro  triunfo.  Son,  pues,  vuestros  compa- 
ñeros, vuestros  maestros,  es  el  Rector,  es  la  Universidad. 
quienes  han  puesto  la  palabra  en  mis  labios;  es  de  ellos  de 
quienes  he  recibido  el  encargo,  bien  gi'ato  para  mí,  de  felici- 
taros en  su  nombre,  por  el  honor  que  ¿  nuestras  escuelas 


hacéis;  suya  es  ta  idea,  suyo  también  el  pensamiento  de 
esta  felicitación,  y  yo  no  soy  en  este  momento  uiíis  tjue  la 
expresión  de   sus  deseos. 

Kn  efecto,  hoy  es  un  dfa  excepcional»  de  parabienes  y  re- 
f^ocijo  para  la  Universidad,  y  sois  vos  el  justo,  el  laudable 
motivo  de  esta  festividad.  Vuestro  pasaje  por  los  salone» 
de  sus  aulas  ha  dejado  en  pos  de  sí  una  huella  luminosa 
de  triunfos  y  suce.sos  brillantes,  que  con  sorprendente  faci- 
lidad li-ihéis  alcanzado  sobre  las  ciencias  y  las  arles,  triunfos 
y  sucesos  brillaultrs  que  hau  iuspinido  la  idea  de  la  excep* 
ciÓD  que  se  os  hace.  Así  es  que  al  despediros  hoy  de  nos- 
otros, creemos  recibir  el  adioa  agradecido  de  la  mejor  hechura 
de  nuestras  escuelas,  y  miramos  en  vos  el  mejor  y  más  po- 
deroso argumento  de  nuestras  doctrinas,  ó  de  la  superioridad 
de  nuestras  capacidades. 

Al  poner  sobre  vuestra  frente  privilegiada  el  bonele  de 
doctor  (jue  tan  justamente  habéis  alcanzado,  la  Universidad 
ha  ceñido  la  suya  con  una  corona  de  gloria,  y  vos  la  habéis 
regalado  el  mejor  y  mis  frondoso  di>  sus  laureles. 

Dos  coronas  inmarcesibles  se  distribuyen  hoy,  doctor  Raw- 
son:  la  que  vuestro  genio  y  erudición  ha  te;7Ído  para  la  Uni- 
versidad, y  la  de  gloría,  de  felicitaciones  que  ella  os  relnnu 
á  la  Uva  de  Buenos  Aires,  de  sus  talentos,  de  sus  hombres  dis- 
lin^idos.  Esta  recompensa  ánica,  la  primera  que  da  á  un 
cursante  de  sus  aulas,  es  un  premio  ultamenle  honroso  y 
eitr  aordinario  que  tributa,  no  á  la  eminencia  y  claridad  de 
vuestro  talento,  como  tal  vez  pU'liera  creerse,  sino  á  la  feliz 
y  oportuna  aplicación  de  ese  talento  á  las  cieucias  y  á  las 
arles;  pon|ue  vos,  doctor  Rawson,  convendréis  conmigo,  que 
el  talento  por  sí  mismo  no  es  acreedor  al  premio.  Ui  Uni- 
versidad, pues,  al  dirigiros  la  palabra  en  el  día  solemne  de 
vuestra  instalación  en  el  doctorado,  al  mismo  tiempo  que  0$ 
acompaña  en  vuestra  satisfacción  y  regocijo,  os  felicita  alLa 
ysinceramente  por  el  honor  que  vuestro  aprovechamiento  la 
hace;  felicita  á  vuestro  padre,  á  Buenos  Aires,  á  la  Hepil- 
bltca  toda  por  los  días  de  triunfo  y  gloria  que  vuestro  genio 
le  prepara.  No  es  este  paso  hijo  de  un  entusiasmo  del  mo- 
mento, no  una  oficiosidad  gratuita:  es  una  debida  justicia; 
no  es  una  ofrenda  perecedera,  una  Hor  fragante  deshojada 
sobre  la  frente  de  un  hombre  en  una  hoia  feliz  de  su  vida; 
es  un  obelisco  perennal  de  tan  larga  duración  como  los  ar- 
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chivos  que  lo  han  de  contener;  es  un  signo  histórico  que 
señalará  para  siempre  un  gran  aronlecimiento  nacional,  la 
B  aparición  de  un  astro  sobre  nuentro  liorizonle;  porque,  per- 
dóneme vuestra  modestia,  vos  sois  una  estrella  brillante  que 
unce   para  la  República. 

I  Los  hombres  como  vos,  doctor  Rawsoii,  son  una  sonrisa 
del  cielo,  una  dádiva  preciosa,  un  impulso  de  perfección  y 
mejora,  impreso  por  la  mano  de  Dios  en  la  cañera  progre- 
siva del  arenero  humano.  Vosotros  sois  la  verificarión  posi- 
Étiva  de  la  perfección  total  que  sueña  la  fantasía.  Venidos 
de  tiempo  en  liempo  como  los  cometas,  lleváis  como  ellos, 
en  pos  de  vosotros,  las  miradas  absortas  del  mundo  entero 
que  ilumináis.  Colocados  entre  la  humanidad  y  su  Creador, 
entre  la  obscuridad  y  la  luz,  entre  la  tierra  y  el  cielo,  estáis 
organizados  para  comprender  y  revelar  los  secretos  de  la 
vida  y  déla  muerte,  la  ciencia  de  los  siglos,  de  la  humanidad, 
de  Dios,  para  coniprenderlo  y  explicarlo  todo,  para  guías  y 
bienhechores  de  los  pueblos  y  naciones;  vosotros  sois,  por 
H  fin,  la  lluvia  de  gracia  para  el  mundo  profano. 
^      MuchoH  y  muy  belkis  porvenires  han  bajado  en  diferentes 

I  apocas  las  gradas  de  eshi  cáledra;  jiero  otro  más  brillante, 
más  lleno  de  esperanza  que  el  vuestro,  nunca.  .Precedido  del 
prestigio  que  á  vuestros  condiscípulos  y  comprofesores  ins- 
piráis, celebrado  por  la  fama,  dueño  de  la  opinión,  felicitado 
por  la  Universidad,  tenóis  abierta  delante  de  vos  la  más 
hermosa  carrera  que  se  ha  ofrecido  hasta  hoy  á  ningún  talento 
'  nacional.  Vuestro  porvenir,  \niestia  gloria,  vuestra  misión 
^  literaria  son  excepcionales  como  vuestra  capacidad;  marchan 
■¿  otro  templo,  ciñen  otra  corona,  trazan  otro  programa  que 
Bel  que  estamos  acostumbrados  á  ver.  Los  dogmas  hereda- 
Hdos,  las  verdades  manifiestas,  los  principios  recibidos  de  la 
■  ciencia  del  hombre,  ya  os  pertenecen.  Los  misterios  ahora, 
Blas  leyes  ocultas,  los  impulsos  secretos  de  la  organización  y 
la  vida,  por  In  mismo  que  se  escapan  á  la  penetración  de  los 

I  más,  son  el  objeto  á  que  tienden  las  grandes  capacidades, 
son  también  una  empresa  y  un  triunfo  dignos  de  vos.  Para 
las  cabezas  gerárquicas  como  la  vuestra  las  han  reseñado 
los  arcanos  de  la  ciencia.  Yo  sé  bien  que  no  volveréis  la 
frente  delante  de  ninguna  dificultad;  al  contrario,  espero  que 
pa  levantéis  algíin  día  radiante  de  gloria  sobre  los  trofeos  y 
(conquistas  con    que  engancharéis  el  dominio  de  la  ciencia. 
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y  sobre  los  abismos  de  obscuridad  y  dudas,  que  la  claridat 
de  vuestro  tálenlo  hubiese  repado. 

Reducir  viie^lra  misión  científica  ¿  la  órbita  común  en  que 
se  desenvuelven  tos  talentos  ordinarios,  es  tan  difícil  como 
encerrar  el  Octano  en  uno  de  sus  golfos.  A  los  talentos  co- 
mo el  vuestro  no  se  les  puede  poner  coló,  ni  trazar  círculos 
de  acción,  porqxie  todos  los  límites  les  son  estrechos  y  redu- 
cidas todas  las  órbitas.  fCs  preciso  abandonarlos  á  si  mLsmos 
para  que  campeen  con  toda  celeridad  de  que  son  capaces. 
Ast  es  que  vos  necesitáis  un  espacio  mayor  é  ilimitado  {>ara 
desenvolver  y  dar  movimiento  á  vuestras  facultades.  Necesi- 
táis empresas  grandes  que  acometer,  tinieblas  que  iluminar, 
secretos  misteriosos  que  descubrir;  algo,  en  lin,  proporcionado 
á  la  magnitud  de  vuestra  inteligencia.  No  iréis  muy  lejos  á 
encontrarlos;  porcfue  al  dar  los  primeros  pasos  en  vuestra 
carrera,  tropezaréis  con  cuestas  escabrosas  que  ascender,  con 
bajíos  impenetrables  que  sondear,  con  dilicultades  superiores 
que  vencer.  Hay,  entre  otras,  una  que  debe  llamar  desde 
temprano  vuestra  atención,  ya  por  ser  fecunda  en  gloria  para 
el  que  la  acometa,  ya  por  pertenecer  á  !u  vez  á  la  ciencia  y 
á  la  Patria. 

Hay  un  libro  en  blanco,  doctor  Rawson,  que  hace  muchos 
años  que  espera  la  pluma  inspirada  de  un  hijo  del  Plata  que 
escriba  en  él  la  primera  página:  este  libro,  destinado  á  jugar 
un  día  un  rol  importante  en  los  destinos  de  la  Kepública, 
cuando  los  hombres  de  >'ucstra  capacidad  se  hayan  ocuj^do 
de  í'I,  es  el  libro  todavía  en  blanco  de  nuestra  ciencia  medica. 
Todavía  en  blanco,  doctor  Hawson,  pero  no  estará  más  as(, 
desde  que  hagáis  la  resolución  de  llenarlo;  y  á  fe  que  vos  lo 
podéis  hacer.  Hé  ahí  una  empresa  gigantesca,  colosal,  digna 
de  vo.s  y  para  la  que  parecéis  destinado.  Arometcdla,  doctor 
Rawson,  escribid  la  cai'átula  y  un  pensamiento  en  pos  de 
ella,  que  en  pos  del  vuestro  también  alguna  otra  cabeza  pri- 
vilegiada continuará  la  obra.  Acomefedla,  que  tal  vez.  ins- 
pirado con  vuestro  ejemplo,  se  levante  de  los  bancos  de  este 
salón  algún  talento  distinguido  que,  animado  con  vuestros 
sucesos,  aspire  á  la  gloria  de  imitaro»;  alguno  que  quiera 
tener  el  orgullo  de  poner  su  nombre  al  lado  del  vuestro,  y 
que,  aunque  grande  por  sí  mÍMtmo,  quiera  serlo  todavía  m&a, 
cubriéndose  con  vuestra  gloria,  y  eternizarse  en  la  memoria 
de  los  hombres,    como  Pérdicas  al   lado  de  Alejandro;  aco- 
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tneledla,  por  fin,  que  cuando  hayáis  escrito  la  primera  pá- 
gina, ya  estará  colocada  también  la  primera  piedra  de  la 
pirÚDiide  en  que  se  ha  de  inscribir  el  nombre  del  bijo  ventu- 
roso del  IMata  que  rindiese  tan  valioso  servicio  á  la  Hepú- 
blica. 


Discurso  del  don  Guiltermo  Rawson.  al  recibir  el  diploma  de  doctor 
^  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires,  el  18  de  Sep~ 
■         tiembre  de  1844. 

P  fero 


Señores: 


¿Tf^or  qué  del  hombre  nace  el  hombre?  ¿Por  qué  las  águilas 
feroces,  romo  diré  Horacio,  no  engendran  la  paloma  inocente? 
¿Por  cpié  la  planta  que  véjela  es  hija  siempre  de  otra  seme- 
jante?... He  aqui  uno  de  los  grandes  problemas  de  la  natu- 
raleza, cuya  snlución.  íntimamente  ligada  á  los  mi.sterios  de 
la  vida,  jamás  se  aclarará  del  todo  á  nuestra  inteligencia, 
pero  que  por  lo  mismo  estimula  fuertemente  los  deseos  de 
nuestra  curiosidad.  Os  confieso  que  he  meditado  mucho 
sobre  este  interesante  fenómeno,  y  que  en  la  dífícullad  de 
«legir  un  punto  para  formar  la  tesis  que  debéis  juzgar  en 
este  día,  no  he  podido  resistirme  á  la  ambición  de  ofreceros 
un  pensamiento  sobre  materia  tan  espinosa  y  elevada.  Ex- 
cusado es  recomendar  á  vuestra  benignidad  é  indulgencia 
este  pequeño  trabajo,  hijo  todo  del  imperio  de  la  circuns- 
tancias: porque  sabéis  muy  bien  que  no  es  fácil  tarea  para 
un  joven  que  apenas  ha  llegado  á  los  umbrales  del  edificio 
iumensurable  de  las  ciencias  médicas,  arreglar  melódica- 
'mente  en  un  momento  las  pocas  verdades  que  de  vuestras 
luminosas  lecciones  y  de  los  libros  ha  logrado  comprender. 
Bien  conozco  que  las  distinciones  con  que  habéis  llenado 
mi  alma  de  eterna  gratitud  hacia  vosotros,  parece  que  exigen 
ana  compensación  más  digna,  más  capaz  también  de  justi- 
ficar el  concepto  inmerecido  con  que  me  habéis  honrado. 
Pero,  ¿qué  queréis?  No  siempre  ni  á  todos  los  hombres  su- 
cede que  la  superioridad  de  la  inteligencia  corresponda  á 
los  atrevidos  deseos  del  corazón. 
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La  cuestión  que  me  he  propuesto  requiere,  para  ser  veu- 
lUada  en  lodaa  sus  faces  de  un  modo  trascendental  y  pro- 
vechoso, conocimientos  de  historia  natural  que  me  faltan: 
por  eso  es  que,  á  pesar  mío,  debo  limitarme  á  discurrir  so- 
bre uno  solo  de  sus  variados  aspectos,  considerando  la  tras- 
misión de  faciíUadcs  íisíoló^icas  y  patológicas  en  el  hombre 
por  vía  de  heredad,  y  aventurar  una  que  otra  idea  acerca 
de  la  razón  y  del  modo  de  ser  de  esla  transmisión. 

Si,  partiendo  de  la  generación  como  de  un  hecho  simple, 
de  una  ley  primordial  que  rige  el  grao  sistema  de  los  cuer- 
pos ortrani/ados.  tratamos  en  seguida  de  averitruar  por  qué 
se  comunican  á  la  progenie  tas  cualidades  propias  solamente 
de  los  individuos  generadores,  vamos  á  encontrar  un  vacio 
insondable,  nos  vamos  á  ver  precisados  á  confesar  que  pstt* 
es  también  un  hecho  sin  antecedentes  conocidos.  Para  evitar 
esla  dolorosa  confesión,  bagamos,  pues,  un  esfuerzo  y  eleví*- 
monos  con  el  raciocinio  á  una  altura  más  conspicua,  bus- 
quemos por  la  inducción  y  el  análisis  la  causa  primera  de 
la  unidad  específica,  y  descendiendo  entonces  con  lo  poco 
que  hayamos  podido  descubrir,  liaremos  aplicaciones  prác- 
ticas al  objeto  principal   de  mi  discui"so. 

Los  cuerpos  vivos,  únicamente  son  los  capaces  de  propa- 
garse por  generación;  es  decir,  que  sólo  en  ellos  se  observa 
ese  remedo  portentoso  de  la  fuerza  creatriz  omnipontente. 
Dos  individuos  solos  de  la  especie  humana  se  colocaron  so- 
bre la  tierra  en  el  principio  del  mundo,  y  ya  los  hombres 
apenas  caben  en  su  dilatada  superticie.  Lo  mismo  sucedió  con 
los  demás  animales  y  vegetales,  mientras  que  los  cuerpos 
inorgánicos,  privados  de  la  facultad  do  reproducirse,  yacen 
constantemente  estacionarios,  sin  más  objeto  sensible  que 
servir  al  sostenimiento  de  la  porción  predilecta  de  la  natu- 
raleza. Luego  la  vida  es  el  elemento  particular  en  cuya  vir- 
tud la  generación  se  hace  posible  y  se  verifica  bajo  su  in- 
fluencia. l*ero,  ¿qué  es  la  vida?  Y,  ¿cómo  obra  ese  principio 
incoercible  para  comunicarse  á  la  materia  y  perpetuar  así 
la  cadena  interminable  de  las  generaciones?  Imposible  es 
responder  á  estas  cuestiones  sin  entrar  en  lo  vago  de  un 
círculo  de  ideas  sin  salida,  porque  ellas  se  versan  precisa- 
mente sobre  un  gran  principio;  y  éste,  como  los  otros  prin- 
cipios á  cuya  comprensión  aspira  nuestra  mente,  está  es- 
condido tras   de   un  velo  denso,   impenetrable  á  la  miopía 
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de  nuestro  espíritu.  Definir  la  vida  en  general,  es  hacerla 
historia  de  los  ciieq>os  vívns;  y  por  lo  que  respecta  al  prin- 
cipio vital,  si  dijéramos  que  es  la  causa  oculta  de  los  fenó- 
menos orgánicos,  tiabríaiuos  expuesto  cuanto  se  sobe  acerca 
de  él. 

Sabéis,  sefiores.  que  existe  una  discusión  bien  sostenida 
en  el  inundo  médico  contemporáneo,  é  iniciada  ya  muchos 
siglos  antes,  sobre  la  dependencia  recíproca  entre  el  prin- 
cipio de  vida  y  el  cuerpo  que  él  vivifica:  los  unos  creen  que 
la  vida  existe  porque  el  cuerpo  tiene  una  estructura  deter- 
minada, y  que  todo  cambio  sobrevenido  en  las  exíiibicioues 
vitales  presupone  una  mudanza  real  en  las  condiciones  es- 
tructurales de  la  sustancia;  los  oíros  sostienen,  al  contrario, 
que  los  órganos  no  son  más  que  los  instrumentos  de  una 
potencia  efecliva,  que  si  bien  requiere  jMira  manifestarse 
cierta  especie  de  colocación  molecular,  no  por  eso  está  tan 
ligada  á  esas  precisas  condiciones  que  no  pueda  modificarse 
sin  ellas,  y  aun  permanecer  idéntica,  4  pesar  de  las  altera- 
cioues   materiales  que  en  ellas  hubieren  sobrevenido. 

No  me  es  posible  ventilar  detalladamente  tan  interesante 
controversia;  pero  ya  hi  he  tenido  conmigo  mismo,  y  he 
abrazado,  como  más  racional,  la  opinión  viíalista,  por  con- 
formarse mejor  que  la  otra  al  espíritu  de  los  hechos.  1*  Por- 
que no  se  puede  determinar  en  la  escala  de  los  cuerpos 
vivos  cuál  es  la  primera  condición  material  de  su  vida,  pues 
en  el  hombre  mismo,  la  más  complicada  de  las  obras  de  la 
creación,  no  hay  un  órgano  ni  aparato  cuya  deficiencia  no 
pueda  coexistir  ron  la  vida.  2"  Porque  en  muchos  casos  la 
vida  puede  modificarse  y  aun  extinguirse  sin  cambio  apre- 
clable  en  las  diversas  estructuras.  3*  Porque  todos  los  fenó- 
menos vitales,  tanto  en  el  estado  de  salud  como  en  el  de 
enfermedad,  están  dirigidos  por  una  fuerza  conservatríz,  in- 
teligente, y  todos  tienen  su  objeto  saludable.  4"  Porque  si 
la  vida  se  alterase  á  la  par  de  las  alteraciones  materiales, 
jamás  un  tejido  recobraría  .sus  condiciones  normales,  una 
vez  perdidas  éstas  por  el  hecho  de  una  lesión  orgánica.  5'  Y 
en  fin,  para  no  molestaros  con  una  enumeración  prolon- 
gada, porque  sin  esa  fuerza,  eminentemente  activa  y  pode- 
rosa, no  puede  concebirse  la  evolución  embriopénica;  no  se 
puede  comprender  cómo  de  una  molécula  líquida,  informe, 
resulte  un  ser  completo  como  el  hombre. 


SenUdo,  puen,  el  principio  tk  que  la  fuerza  vilal  obra  hasta 
ciertii  puiilti  indopendienlernenle  de  los  órpanos,  se  deduce 
de  iihl  una  consecumcia  inmediata:  que  ella  es  la  inleliíjen- 
cia  de  las  funciones,  y  cotno  dice  M.  Lordat,  es  el  artista 
en  su  luiler.  Claro  es,  que  la  vida  nn  ñe.  presenta  fiel  mismo 
modo  en  lodos  los  cuerpos:  un  insecto  vive,  pero  no  como 
el  elefante;  el  musgo  rastrero  tiene  vida,  pero  muy  diferente 
de  ta  elevada  encina.  Ahora  bien;  esta  diferencia  e-s  primi- 
tiva en  la  vida  misma,  y  la  diferencia  orgánica  de  los  seres 
es  su  resultadu.  Kxplicíiré  mAs  este  concepto,  que  va  á  ser- 
virme de  base  para  mis  raciocinios   sobre  la  heredad. 

Creo  que  ta  idea  ú  necesidad  de  una  función  prccxiste  al 
^V^no  que  debe  ejercerla,  y  que  el  orfn'anismo  trabaja  por 
ttD  instinto  cierro  en  la  elaboración  del  aparato  adecuado  ¿ 
Us  iKoosidade.s  de  su  modo  de  ser.  Digo  á  su  modo  de  ser, 
y  e«tm)do  por  esta  expresión  la  clase  de  vida,  sí  me  es  per- 
mM*  decirlo  así.  que  posee  p|  germen  del  nuevo  or^nis- 
«i^  «Mermiiiada  ella  á  su  vez  por  la  naturale^ui  vital  del 
tmMjfi»  ár^  <|w  procede.  Si  se  examinan,  por  ejemplo,  tac 
««Mttib^  flr  do>s  plañías  de  familias  diverjas  en  la  misma 
«a^iva»  b»UMca«  «e  encontrará  una  semejanza  completa  eo 
«««  Hmm».  «n  $a  comp4>«iit'íún  química,  etc.:  y.  sin  embarco, 
iMtt  ^  <»ln  9<Mi  el  perroen  de  mauife&ilacioDes  vítales  muy 
iMHMiifc.  pir^prt  las  dos  pckseen  en  ilistinto  modo  la  pro- 
|Mb4  vML  La  Hm  producirá  un  fnito  grato  al  paladar, 
«MMd»  «Iflhatode  k  oln  puedvser  altsolutanienle  desa^rrv- 
4ÉMk  la  MM  IcttM  waa  devacióu  de  muchas  varas,  y  U 
«ÍM  m  «ÉMNk  «ym^s  sokre  «I  mvel  de  la  tiem.  Por  coon- 
f«Á«ÉK  la  «waétrite  M  orfuásmo,  oo  es  mis  que  eJ  des»- 
na^  ^  Wtt  íAm  jM  ¡■iH  «tiiU  cootcoida  eu  ti  modo  de  ser 
M  j.Jimi«L  5  *$**  — dn  éiptmdi  de  Ja  nattiralrza  de  b 
imi>iMi^  dr  la  <«^  <1  ^ttmtm  tine  sa  ongen. 

X  4rtl  ^M%  ^pHO*  iaiv  V*n  romipnfar  la  parte  préctica. 
^  ^M  ^M^  f**^''*^  fatotsdas  en  aste  punto  de  visto,  se 
^JH^  9«AMmMHa«  la  anffawifln  de  todos  los  SeaóiBCBaB 
^^ll^gM»  4  li  iMvdkd.  QtMft  me  Im  «ttmnodo  él  naelo  ét 
«k  4M«4MMttik.  «o*»  »ad»  «*  tnanado  habdidad  pan  de- 

dentro  deaalkaee 
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cío,  porque  en  nuestra  edad,  sin  los  consejos  de  la 


I 


I 
I 


^€nen- 

cia,  sin  el  apoyo  del  saber,  difíci]   es  no  dejarse  arrastrar  de 

virgen  y   fo- 


seducturas  de  una   fanlasfa 


las   inspiraciones 
gosa. 

Desde  luego,  se  entiende  bien  por  qu6  se  propagan  las 
especies:  porque,  encerrando  el  germen  en  idea  el  mismo 
número  y  género  de  funciones  que  el  tronco  de  donde  sale, 
esta  idea  en  su  desenvolvimiento  debe  dar  por  resultado  el 
mismo  género  y  ni'imero  de  ór^'auos.  Pero  lo  qne  más  inte- 
resa y  mayores  dificultades  ofrece,  es  la  explicación  tle  la 
transmisión  de  peculiaridades  individuales.  En  ella  vamos  á 
entrar,  comenzando  pnr  el  estado  fisiológico,  y  haciendo  des- 
pués una  revista  analítica  de  las  enfermedades,  que  deben 
ser,  y  son,  en  efecto,   hereditarias. 

El  padre  de  la  medicina,  señores,  ese  hombre  inmenso, 
que  con  tanta  claridad  sabía  leer  el  gran  libro  de  la  natu- 
raleza, para  quien  las  verdades  más  obstrusas  eran  una  sim- 
ple intuición  de  su  genio,  había  señalado  ya  la  verdadera 
causa  de  la  comunicación  hereditaria:  «porque  el  germen, 
dice,  procede  de  todas  las  partes  del  cuerpo-,  y  en  esta  sín- 
tesis comprensiva  expresa  más  que  cuanto  ha  podido  decirse 
después  de  22  siglos  de  ciencia.  Verdaderameníe  el  germen 
procetle  de  lodo  el  organismo,  porque,  como  él  mismo  lo 
dice  en  otra  parte,  «todo  conspira  en  el  cuerpo  humano  hacia 
im  fin  único».  Por  manera  que  ese  germen  lleva  consigo, 
además  de  las  grandes  ¡deas  de  imitación  específica,  modi- 
ficaciones individuales  que  van  íi  retratarse  en  el  nuevo  ser. 
á  menos  que  circunstancias  accidentales,  desvíen  la  dii'ec- 
ción  de  los  instintos.  Todo  órgano  va  A  ser  la  copia  de  un 
órgano  igual  en  el  individuo  que  engendra,  y  va  á  copiarse  con 
los  mismos  rasgos  que  en  éste  lo  caracterizan.  Ijos  tem- 
peramentos, la  idiosincrasias,  las  excelencias  funcionales  de 
cualquier  aparato,  todo  entra  en  el  modelo,  todo  entrará  tam- 
bién en  el  retrato.  Tan  cierto  es  esto,  que  las  facuUades 
inteligentes  y  morales  no  están  exentas  de  la  ley.  Y  os 
ruego  me  permitáis  detenerme  en  éstas,  como  en  un  ejem- 
plo esi>ectable  de  la  comunicación  vital  fisiológica. 

Yo  creo,  señores,  qvie  el  cerebro  es  el  órgano  material  del 
pensamiento,  que  las  diversas  facultades  del  espíritu  están 
representadas  cada  una  por  una  porción  dada  de  la  masa 
encefálica,  y  que  cuanto  mayor  volumen  tenga  esa  parte  del 


encéfalo,  tanto  más  activa  será  su  función,  tanto  más  desco- 
llará el  que  la  posee  por  la  eminencia  posílíva  de  la)  pro- 
pensión ó  capacidad.  Creo,  por  consiguiente,  que  la  freno- 
logía e^  una  ciencia  cierta  en  sus  principios  fundamentales) 
aunt|ue  muy  incompleta  en  sus  detalles.  Supongamos,  pues, 
que  los  padrCvS  <le  un  nif^o  se  hagan  notar  por  su  ber.evo- 
lencia;  esta  inclinación  celestial  tiene  sin  duda  en  ellos  uii 
órgano,  una  parte  del  cerebro  por  asiento;  y  este  órgano,  es- 
tudiado en  relación  con  los  otros,  presentará  una  magnitud 
considerable;  en  tal  caso,  ese  desarrollo  parcial  va  á  repro- 
ducirse en  el  hijo,  asi  como  se  reproducen  las  facciones,  el 
color,  la  eslalina,  etc.  Este  es  un  hecho  sensible,  una  ley 
de  pocas  excepciones,  si  se  considera  de  individuo  á  indivi- 
duo; pero  donde  más  evidente  ai>arece,  es  en  el  estudio  de 
las  familias  y  de  las  razas.  Voy  á  transcribir  un  pensamiento 
de  Voltaire,  acerca  de  la  materia,  porque  expresa  muy  bien 
la  idea  que  nos  ocupa.  »l.u  organización  física,  dice,  ha- 
blando de  Calón,  transmite  el  mismo  carácter  de  padre  á 
hijo  al  través  de  tas  generaciones  y  de  los  siglos.  Jjos  Apios 
fueron  siempre  orgullosos  é  inflexibles,  los  Catones  siempre 
severos.  Toda  la  familia  de  los  Guisas  fueron  atrevidos, 
astutos,  facciosos,  etc.  ....>»  «Esta,  continuidad,  prosigue, 
esta  serie  de  seres  semejantes  se  observa  todavía  más  en  lo» 
animales;  y  sise  cuidara  tanto  de  perpetuar  la  pureza  de  las 
razas  humanas,  como  cuidan  algunas  naciones  de  evitar  la 
mezcla  de  sus  crías  de  caballos  y  perros,  la  genealogía  es- 
taría siempre  escrita  en  el  rostro  y  njanifestada  en  las  eos- 
lumbres». 

El  estado  accidental  de  los  órganos  cerebrales  influye  tam- 
bién para  hacer  ai)arecer  en  la  progenie,  de  un  modo  |)er- 
manenle,  la  cualidad  determinada  primero  por  una  estimu- 
lación del  momento,  ó  si  se  quiere,  artiliciat  en  el  encéfalu 
de  los  padrea.  Ksla  comunicación,  como  la  otra,  liene  lu- 
gar en  tres  períodos  distintos,  aunque  no  con  igual  eficacia: 
r,  al  tiempo  mismo  de  empezar  la  existencia  orgánica  del 
germen  -1\  durante  todo  el  tiempo  de  la  gestación,  y  3",  algu- 
nas veces  en  la  época  misma  de  la  lactancia,  porque  en  es- 
tos tres  períodos  hay  correlación  vital  enlre  los  padres  y  el 
hijo,  por  el  acto  generador,  por  la  comunicación  sanguínea 
que  sirve  á  la  nutrición  del  feto,  y  en  lin,  porque  durante  la 
lactancia,  la  nutrición  se  hace  todavía  á  expensas  de  un  If- 
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quido  vivo  procedeule  de  la  madre.  Numerosos  son  los  ejem- 
plos para  demostrar  la  verdad  de  este  aserto.  Un  respeta- 
ble profesor  del  país,  cuyos  talentos  eminentes  son  bien  co- 
nocidos, me  refirió  la  histoiia  de  un  caso  adecuado,  para 
roniprobar  la  influencia  del  estado  moral  en  las  cualidades 
de  la  proKenie.  Es  un  niño  que  vive  en  Buenos  Aires,  que 
recién  ha  empezado  á  cursar  la  ensefianza  primaria,  y  ya  es 
notable  por  su  afición  á  las  matemáticas  y  la  facilidad  con 
que  resuelve  imaginariamente  probletnas  intr¡nca<los.  Ave- 
riguó cuáles  erun  las  circunstancias  de  sus  padres  en  el 
tiempo  que  tuvieron  este  hijo,  y  supo  que  siete  años  ha, 
época  en  que  fué  concebido,  su  padre  estaba  preocupado  y 
caviloso  por  un  negocio  de  importancia  que  tenia  entre  ma- 
nos, calculando  en  todos  los  instantes  las  ventajas  ó  des- 
ventajas de  una  compra  que  se  proponía  hacer.  En  la  bio- 
grafía de  todos  los  hombres  grandes  se  lee  siempre  alguna 
anécdota  remarcable  acontecida  á  sus  progenitores.  Leticia 
Ramolini  llevaba  en  su  seno  al  futuro  emperador  de  la  Fran- 
cia, el  conquistador  moderno,  cuando  acompañaba  á  su 
esposo  Carlos  Bonaparto  en  las  gloriosas  luchas  de  su  Pa- 
tria. 

Un  hecho  hay,  sobre  todos,  señores,  que  tiende  á  probar 
la  influencia  necesaria  de  ese  estado  mental  accidental,  y  es 
la  perfectibilidad  de  las  razas,  la  mejora  ó  retroceso  de  las 
sociedades. 

Tomemos  por  punto  de  partida  dos  matrimonios,  cuyas 
circunstancias  intelectuales  sean  las  mismas;  pero  coloqué- 
moslos  en  diferente  posición.  El  uno,  en  medio  de  una  so- 
ciedad bulliciosa  y  activa,  donde  cultive  sus  talentos  lo  me- 
jor posible,  y  saque  de  ellos  lodo  el  fruto  de  que  sean  ca- 
paces; el  otro,  por  el  contrario,  abandonémoslo  en  un  desierto, 
6  en  medio  de  un  pueblo  salvaje  y  feroz,  en  que  sus  poten- 
cias estén  perennemente  condenadas  á  la  más  completa  inac- 
ción. ¿No  es  verdad  que  los  descendientes  de  estas  dos  fa- 
milias estarán  ya  separados  por  profundas  diferencias  mora- 
les? Y,  ¿no  es  cierto  también  que  con  el  progreso  de  los 
tiempos  estas  diferencias  se  irán  señalando  más  y  más?  Esta 
es  la  verdad.  El  africano  y  el  europeo,  tan  diferentes  por 
su  color  como  por  su  inteligencia,  tienen  un  mismo  origen. 
Pero  á  los  primeros  sucedió  que  el  clima  abrasador  en  donde 
habitan  les  convidaba  al  reposo  total  de    sus  facultades,  de 
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tlüude  resultó  una  lenta  pero  eficaz  degeneración  de  su  raza, 
ha.sta  llegaj'  aL  estado  de  músería  en  que  lioy  se  nos  pre- 
sentan, casi  confundidos  con  los  irracionales,  por  lo  mezquino 
y  material  de  sus  instintos.  El  europeo,  por  el  contrario,  se 
vio  rodeado  de  necesidades  á  que  era  forzoso  satisfacer  con 
la  industria  y  el  trabajo,  y  de  entonces  data  esa  mejora  iioy 
tan  rápida,  |rracias  A  los  regalos  de  la  civilización.  Compá- 
rese \u  cabeza  de  ese  sabio  maquinista  que  se  eleva  en  un 
globo  á  conquistar  el  imperio  de  los  cielos,  después  de  líaber 
subyvigadu  los  mares,  con  la  de  ese  negro  inculto,  indolente* 
que  pasa  los  días  y  las  nocbes  sin  más  ocupación  que  la  de 
coiiciharsp  á  duras  penas  el  sueño,  y  se  verá  cómo  se  en- 
cumbra la  dilatada  IVonte  del  uno,  mientras  que  el  otro  pré- 
senla una  superficie  casi  borizontal  por  frente,  y  un  promon- 
torio en  la  parle  posterior  de  la  cabeza,  indicio  cierto  de  su 
briitalidiiíl.  ¡Ksci'icbeseles  hablar,  y  no  se  podrá  menos  de 
admirar  que  estos  dos  hombres  sean  hermanos!  He  aquí, 
pues,  tos  efectos  del  estado  accidental  de  ocio  en  gue  vive 
!a  intel¡}.^nc¡a  de  aquellos  pueblos  salvajes,  pues  comunican* 
dosc  á  los  descendientes  en  su  mayor  entorpecimiento  posi- 
ble, el  cerebro  va  embolándose  de  generación  en  generación, 
como  si  un  peso  enorme  le  aplastara  poco  á  poco.  Lo  que 
prueba  la  realidad  de  este  descenso  efectivo  en  los  capaci- 
dades inteltííHnlíís.  es  que  los  mismos  hombres  pueden  subir 
gradualmente  al  nivel  de  los  pueblos  más  cultos,  si  se  cuida  de 
poner  en  ejercicio  sostenido  su  espíritu.  Los  Ingleses  tienen  en 
el  Indüstán  establecimientos  de  educación  para  los  africanos 
qne  después  de  puestos  en  libertad  quieren  quedarse  fuera 
de  su  país;  y  en  las  dos  solas  generaciones  que  se  lian  re- 
producido después  de  tan  benéfica  institución,  se  nota  ya. 
según  me  han  asegurado,  un  adelanto  considerable  en  su 
capacitlad  comprensiva. 

Voy  á  decir  ahoia  pos  palabras  sobre  las  enfermedades 
hereditarias  en  general,  y  sobre  algunas  de  ellas  en  parti- 
cular. 

Por  la  enfermedad  propiamente  dicha,  el  cuerpo,  señores, 
está  en  una  reacción  especial;  el  órgano  enfermo  y  los  de- 
más, por  consiguiente,  sufren  de  un  trabajo  anormal;  de 
suerte  que  el  modo  de  vida  del  organismo  enfermo  es  dea- 
acostumbrado,  extraño  al  equilibrio  fisiológico  de  los  ói*ganos, 
y  si,  como  hemos  probado  hace   un  instante,  la  generación 
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es  la  oontinuación  de  la  vida  del  sér  generador  criado  á  su 
imagen  y  Hemejanza,  no  podemos  menos  de  prever  que  las 
enfermedades  HsiolAgicas,  so.  trasmiten  de  padre  A  hijo:  A 
nanis  nana:  á  uiorhosis  morliOMi.  Krcctivamenle,  no  liay  una 
sola  de  las  infinitas  dolencias  que  añigen  al  hombre,  que  no 
se  encnimtre  reproducida  hereditariamente.  Pero  hay  algu- 
nas en  i-speeial,  que  rai-a  vez  se  producen  sin  que  se  pueda 
referir  su  causa  primera  á  la  existencia  de  la  misma  enfer- 
medad en  los  ascendientes  de  la  persona  afecta.  Talos  son 
la  t;ota,  las  escrófulas,  la  tisis  y  otras.  Prescindo  aquí  de 
las  i|ue  se  han  llamado  congénitas,  porque  nacen  con  el  in- 
dividuo mismo,  y  se  desarrollan  ostensiblemente  desde  el 
primer  ínstanlc  de  su  vida:  las  que  yo  llaniü  hereditarias» 
con  la  mayoria  de  los  nosologistas,  son  aquellas  cuya  exis- 
tencia ligada  á  la  ti-ansmisión  descendente,  no  se  hace  sentir 
sino  un  tiempo  consideralile  después  del  nacimiento. 

Discurriendo  sobre  uim  de  ellas,  puede  aplicarse  á  las 
otras  los  mismos  raciocmios:  esta  será  la  tisis. 

¿En  quí'  consiste  la  predisposición  á  la  tisis?  Por  lo  que 
liene  de  conn'm  con  las  otr;Ls  predisposiciones,  diríamos,  se- 
gáii  lo  establecido,  que  el  individuo  tísico  quif  engendra,  pro- 
duce un  germen  cuya  idea  de  desarrollo  se  resiente  de  la 
afección  del  organismo  de  donde  emana. 

Pero,  si  se  trata  de  encontrar  el  aparato  fi  órgano  desti- 
nado á  llevar  á  efecto  la  idea  viciosa,  se  halla  mayor  dificul- 
tad de  responder.  Todo  depende  del  modo  de  concebir  Ul 
naturaleza  de  la  afección  tuberculosa.  Para  los  que  piensan, 
según  Brou-ssais,  que  la  tisis  es  el  resultado  de  una  irritación 
crónica  y  sostenida  en  el  parénquima  pulmonar,  la  predis- 
posición consiste  en  cierta  mala  forma  de  la  c^a  loráxíca, 
inipúliendo,  durante  la  r-espíración.  la  jierfecla  expansión  de 
los  pulmones,  engendra  lentamente  la  irritación  buscada,  que 
para  ellos  lo  explica  todo.  Los  que  creen  que  hay  una  sus- 
tancia especial,  un  virus  tuberculoso  sui  generis,  que,  deposi- 
latio  por  imbibición  en  el  aparato  respiratorio  y  otros  órga- 
nos produce  la  lisis,  sostienen  que  este  virus  existe  de  un 
modo  latente  en  la  economía,  para  deponerse  y  hacer  eslra- 
,^os  luego  que  se  presente  cierto  número  de  circunstancias 
feívorables.  Otros  opinan,  en  fin,  como  el  l)r.  Grave,  que  la 
escrófula  y  loa  tubérculos  son  enfermedades  idénticas;  que» 
por  consiguiente,  la  disposición  á  la  tisis  consiste  en  la  pose- 
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sión  de  un  organismo  deteriorado,  de  una  elaboración  im- 
perfecta de  la  sangre,  y  de  una  viciación  consecutiva  de  los 
sólidos  del  cuerpo  vivo.  Determinar  cuái  de  las  tres  leorfas 
acerca  de  esta  terrible  enfermedad,  os  más  justa  ó  más  se 
aproxima  ¿  la  verdad,  aetía.  el  resultado  de  una  discusión 
prolongada  ¿  que  no  me  es  posible  tocar  por  no  extenderme 
demasiado.  Sin  embargo,  me  ))areco  que  la  opinión  de  mon- 
sieur  Orave  es  má.s  exacta;  porque  verdaderamente,  tanto  en 
la  tisis  hereditaria  como  en  la  accidental,  hay  siempre  una 
época  precedente  de  emaciación,  de  flojedad,  etc.,  fenómenos 
todos  que  anuncian  una  viciación  general  anierior  ¿  toda  le- 
sión local.  La  L-onstitucióa  escroíulosa  es,  en  el  conceplo  de 
este  práctico  distinguido,  una  caquexia,  cuya  razón  puede 
estar  en  1u  disposición  primera  <lel  sujeto,  ó  en  el  padecí- 
miento  ó  modificación  particular  del  ori^^anismo,  por  manera 
que  la  escrófula,  lo  mismo  que  la  tisis,  es  por  lo  general  he- 
reditaria, pero  algunas  veces  exponían ea.  Dada,  pues,  la  trans- 
misión del  liá.hito  escrofuloso,  no  hay  duda  que,  Ih:^gando  la 
época  en  que  se  hace  dominante  el  aparato  de  la  respiración, 
se  depositarán  allí,  de  preferencia  ú  todo  otro  tejido,  esas 
ma.«;as  informes  que  en  la  primera  edad  suelen  aparecer  en 
el  aparato  glandular  de  los  predispuestos  á  contraer  la  tisis. 
Hay  otra  razón  ]»ara  (pie  la  tuberculización  comience  y  sea 
más  abundante  en  los  pulmones  que  en  todo  otro  órgano 
pHrentpiiinatuso,  y  es  que  ésta  es  la  i'inica  viscera  de  la  eco- 
nonu'a  por  «londe  pasa,  en  un  tiempo  dado,  toda  la  cantidad 
de  sangre  circulante,  la  cual  lleva  consigo  en  el  estado  escro- 
fuloso cierto  excedente  de  albumen  viciado  ó  crudo,  que  debe 
ser  separado  del  torrente  circulatorio,  sin  poder  asimilarse 
á  ninguno  de  los  tejidos  de  la  economía.  Después  del  pul- 
món, son  el  hígado,  el  bazo,  el  mesenterio,  los  que  se  hacen 
el  sitio  preferente  de  la  deposición  de  los  tubérculos,  'y  su 
relativa  susceptibilidad  es  proporcional  á  la  cantidad  de  san- 
gre que  por  ellos  pase. 

Por  lo  que  respecta  á  la  escrófula  hereditaria,  diré  también 
que  su  transmisión  no  se  hace  por  un  virus  particular  y  es- 
pecífico, como  algunos  lo  han  supuesto,  sino  porque  los  indi- 
viduos generadores  se  encuentran,  ya  sea  habitual  ó  acciden- 
talmente, en  un  estado  de  depresión  nutritiva.  Así  es  que, 
además  de  esas  enfermedades  que  aUeran  profundamente  la 
constitución,  como  la  sífilis  terciana,  hay  mil  circunstancias 


á^ 


hV 


«lesgraciadaH  que  colocan  ñ  los  padres  en  la  precisión  de  pro- 

Irrear  hijos  a|>ocados  y  flojos  de  constitución,  dispuestos  pol- 
lo mismo  h  las  enfermedades  de  que  hablamos.  Los  hijos 
<le  la  vejez,  por  ejemplo,  los  que  proceden  de  aquellos  orga- 
nismos debilitados  por  los  placeres,  ó  por  otra  causa  cual- 
4piiera.  están  expuestos  á  sufrir  )as  consecuencias  de  la  ¡m- 
:  previsión  de  sus  padres.  Cuando  vemos  A  un  joven,  en  lo  más 
f  bello  de  la  edad,  agobiado  ya  por  la  fuerza  letal  de  un  ve- 
neno oculto  que  lleva  en  sus  entrañas,  vemos  su  rostro  páli- 
I<lo.  macilento,  siempre  inclinado  hacia  la  tierra,  conm  si  bus- 
case el  sitio  que  lia  de  servirle  de  sepultura,  estamos  ciertos 
<tue  sus  padres  le  regalaron  con  la  vida  una  causa  próxima 
<le  muerte,  ya  sea  que  ellos  la  tuvieran  á  su  vez  de  sus  an- 
Ítecesores,  sea  que  sus  excesos  la  hubieren  producido,  sea^  eu 
fin,  que  un  c^unulo  de  circunstancias  dolorosas,  como  la  mi- 
«eria.  el  hambre,  la  opresión,  hubieren  contribuido  á  tan  fu- 
ne.stas  consecuencias. 
Si  es  fácil  encontrar  en  las  enfermedades  de  familia  el  ori- 
jii'U  de  la  mayor  parte  de  las  que  |iadecen  los  individuos»  no 

I  lo  es  tanto  en  la  generalidad  de  los  casos  poner  un  remedio 
á  semejantes  males.  No  obstante,  forzoso  es  confesar  que,  si 
hubiera  más  cordura  y  previsión  en  las  familias,  se  evitarían 
una  multitud  de  dolencias.  No  por  esto  quiero  atribuir  todas 
las  afecciones  liereditarías  á  los  errores  de  los  padres,  sino 
lambién  á  sus  desgracias.  No  todos  tienen  la  dicha  de  poseer 
■  «onstituciones  robustas,  vigorosas  y  sanas:  es  cierto;  pero  sí 
^sos  hombres  enfermizos  pensaran  algo  más  en  los  hijos  fu 
turos,  algo  menos  en  los  goces  presentes,  no  tendrían  la  pena 
lie  ver  los  seres  á  cuya  felicidad  se  consagi-an.  llevar  una 
existencia  miserable,  vivir  únicamente  para  el  dolor. 

Los  medios  r|ne  pueden  emplearse  para  impedir  ó  mode- 
rar la  transmisión  iiereditaria,  son  relativos  á  la  clase  de  en- 
fermedad transmisible,  y  se  aplican  con  fruto  antes  del  tiempo 
<le  la  generación,  mientras  que  el  feto  está  formándose  en  el 
seno  de  la  madre,  y  finalmente  desde  el  nacimiento  hasta  la 
época  probable  en  qne  la  enfermedad  debe  comenzar  sus  es- 
tragos. 

Tomando,  por  ejemplo,  también  la  afección  tuberculosa, 
los  padres,  digámoslo  así.  deben  preparararse  para  engendrar 
por  los  medios  higiénicos  y  aun  terapéuticos  indicados  para 
ia  curación  de  la  tisis,  siempre  que  haya  motivo  de  temer  su 
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comunicación:  después  de  la  concepción,  la  madre  cuidará 
tainliión  de  robustecer  su  constitución  por  el  ejercicio,  el 
aire  de  los  campos,  etc.,  y  en  lin,  desde  el  momento  en  que 
el  nifto  vea  la  luz,  debecolocérsele  en  tal  situación  que  pro- 
penda á  neutralizar  una  predisposición  cuyos  efectos  deben 
recolarse  tarde  ó  lempnuiu,  si  nu  se  ha  trabajado  con  lino 
por  evitarlos.  Esto  no  es  una  teoría  sin  aplioaciÓQ.  señores. 
Sabéis  muy  bien  que  muchos  matrimonios  han  mejorado  gran- 
demente la  condición  de  sus  frutos^  cambiando  de  modo  de 
vida  en  cualquiera  de  los  tres  periodos  influyentes  en  ta 
suerte  física  de  estos  hijos.  Mr.  Grave,  á  quien  cito  siempre 
con  placer,  refiere  el  hecho  de  una  familia  en  que  la  tisis  era 
hciediliiría.  S(;is  hijos  habían  muerto  tísicos  en  la  misma 
casa,  á  pesar  de  cuantas  precauciones  de  abrigo  y  comodi- 
dad se  les  procuraban:  el  séptimo,  último  de  la  familia,  mos- 
traba ya  en  su  semblante  que  muy  pronto  seguirla  la  suerte  de 
sus  hermanos,  cuando  el  médico  logró  persuadir  á  los  padres 
de  que  abandonaran  la  hermosa  casa  que  habitaban  y  fue- 
sen á  vivir  al  campo,  donde  debían  seguir  un  plan  higiénico 
señalado  por  él.  Desde  aquel  momento  todo  mudó  de  aspecto. 
El  niño  robusteció  rápidamente,  los  padres  consiguieron  tam- 
bién tomar  vigor,  y  tres  hijos  más  que  tuvieron,  viven  hoy 
sanos,  lamentando  todos  que  consejos  tati  saludabK^s  nu  se 
hubieran  sejruido  mucho  tieímpo  antes. 

Debo  terminar  aquí  mi  trabajo,  demasiado  largo  ya,  para 
su  mérito;  sumamente  estrei-ho  si  se  atiende  al  vivo  interés 
de  la  materia.  Siento  en  el  alma  que  las  circunstancias  ui^ 
gentes  en  que  ha  sido  formado,  no  me  liayan  dejado  el  con- 
suelo de  hacer  cuanto  pudiese  por  vosotros  y  por  mi  mismo. 
Pero  así,  tan  defectuosa  como  es  mi  obra,  os  ruego,  señores. 
la  aceptéis  como  un  pobre  homenaje  de  mi  gratitud,  con  la 
sincera  protesta  de  que  jamás  se  apartarán  de  mí  recuerdo 
los  desvelos  vuestros  en  obsequio  mío.  y  las  bondades  que 
me  habéis  prodigado. 
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Juan  Bautista  Alberdi  -  Mayo  y  la  España  —  el  25  de  Mayo  de  1845 


Es  el  úii  (\v  Mayo;  leñemos  delante  el  Itorízonte  de  Es- 
paña. 

{En  el  mes  de  Mayo  delante  de  España!;  y  España  en  la 
Vlaza  fie  In    VicUtria  en  el  mes  de  Mayo!  .  .  , 

Generosa  nación:  no  eres  acreedom  á  los  Uros  de  la  iro- 
nía y  mi  aparícíóu  en  esto»  días  no  es  un  i^rcasmo.  Y  á  fe 
mía  que  si  en  tí  cupiese  intención  de  venjíanza,  con  más  ra- 
zón reirías  de  mí.  que  en  el  mes  de  la  Libertad  de  América, 
me  vns  alejándome  de  su  opresión. 

¡Alit  Ya  no  es  tiempo  de  vanos  alardes.  Hemos  festejado 
por  más  de  quince  afins,  los  quince  aflos  de  nuestras  victo- 
rias, l'ero  los  momentos  que  han  corrido  después,  nos  han 
quitado  casi  el  derecho  de  celebrarlas. 

España:  sean  cuales  fueran  tus  laltas  hacía  tiosotros,  eres 
nuestra  madre.  Quiero  lavar  mi  alma  en  este  instante  de  toda 
reliquia  de  antigua  enemistad,  y  saludar  las  cimas  de  tus 
montañas,  con  los  mismos  ojos  con  que  mis  padres  las  hu- 
biesen saludado. 

jAh!  Cuando  ellos  lian  cerrado  sus  ojos,  en  los  lejanos  cli- 
mas de  nuestro  cimtinente,  rodeados  de  felicidad  doméstica 
tú  has  sido  su  i'iUinio  pensamiento  de  amor  y  perdida  espe- 
ranza. ¡Cómo  niirnr  sin  emoción  los  sitios  que  hubiesen  he- 
cho verter  lágrimas  ñ  los  ojos  paternales!  ¿Huy  alguno  de 
nosotros  que  no  recuerde  hnber  pasado  muchas  horas  de  su 
niñez  viendo  deleitarse  á  nuestros  padres  con  los  recuerdos 
de  la  graciosa  Andnlnría  y  de  la  noble  Vizcaya? 

España:  los  otros  pueblos  han  podido  excederte  bajo  mu- 
chos a.'ipectos,  en  la  carrera  de  la  civilización;  pero  tú  lienes 
un  título  que  te  hace  superior  á  lodos.  Tñ  has  desouhirrlo 
la  mitad  riel  globo  terráqueo,  y  cien  naciones  han  ci-ecido  á 
Ja.  sombra  de  este  laurel.  .Más  feliz  que  Dinamarca,  lu  pre- 
tendida rival,  tú  descubriste  un  mundo;  pero  después  de  des- 
cubrirlo, le  conquistaste  por  la  espada  y  la  creencia,  y  en 
seguida  le  poblaste  de  ciudades,  con  elementos  de  lu  seno, 
que  boy  son  naciones  independientes.  Eso  es  comenzar  y 
completar  una  obra  con  mano  de  gigante. 
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Si  fuÍHles  (lesgrarJada  en  el  molde  que  distes  á  tus  jóve- 
nes pueblos,  eso  no  es  culpa  tuya,  porque  los  hicístes  á 
tu  ima^'eii;  y  la  felicidad  y  la  desgracia  fueron  comunes. 

La  guerra  y  la  victoria  nos  han  separado.  El  amor  á  la  lí- 
hertad  y  las  sinipatfaH  de  sangre  nos  unen  de  nuevo  en  el 
lícno  de  la  misma  familia. 

Generosos  jóvenes  de  la  altiva  Iberia:  aceptad  nuestro 
abrazo  de  liermanos.  Os  está  mejor  el  que  seamos  vuestros 
ipuales  y  no  vuestros  siervos;  ya  veréis  que  no  somos  india- 
nos de  este  rango,  ¿Qué  le  importa,  España,  que  la  América 
sea  libre?  Libre  ó  esclava,  ella  es  tu  obra.  Sea  cual  fuere  la 
mano  (]ue  á  esta  obra  dé  perfección,  la  gloría  de  autora  siem- 
pre será  luya. 


luicio  sobre  el  Gobierno  de  Rozas,  por  el  doctor  don  Florencio  Vá- 
rela, el  27  de  Noviembre  de  1845 


Si  Rozas  fuera  más  liábil,  ó  menos  altanero,  evitarla  con 
gran  cuidado  la  publicación  de  ciertos  actos,  indispensables 
para  la  conservación  de  ese  sistema  monstruoso  fundado  en 
las  dos  principales  bases  del  terror  y  del  engaño.  Para  sos- 
tener este  óltimOj  necesita  estar  proclamando  principios  li- 
berales, amor  á  las  instituciones  republicanas:  hablando  siem- 
pre de  la  sumisión  á  la  ley,  de  su  respeto  á  las  garantías  y 
derechos  de  los  ciudadanos,  mientras  que  la  necesidad  de 
sostener  el  elemento  del  leri-or  le  pone  en  diaria  y  patente 
contradición  con  las  palabras  y  protestas  que  incesantemente 
repite.  Mejor  sería  para  él  ocultar  á  los  ojos  del  mundo  los 
documentos  con  que  el  más  ignorante  de  los  hombres  pu^ 
de  reprocharle  la  liipocresla  y  el  embuste  de  todas  sus  pa- 
labras. 

Esta  reflexión  dos  sugiere  la  publicación  hecha  por  la  «Ga- 
ceta», de  las  últimas  reelecciones  de  los  Gobernadores  de 
Tucumán  y  Calaraarca,  y  de  las  resoluciones  confiriéndoles 
facultades  extraordinarias.  En  todos  osos  documentos,  lo 
mismo  que  en  los  que,  por  servil  imitación,  dicta  y  pu- 
blica la  gente  del   Cerrito,  se  repiten   hasta  empalagar  las 
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palabras  leyes,  republicanismo,  libertad,  i-enliinienlo  aineri- 
rano.  Y  sin  embargo,  en  donde  quiera  que  gobierna  Rozas 
y  sus  amigos,  no  liay  un  solo  pueblo  donde  los  Gobernado- 
res no  sean  conslanlemente  reelegidos,  y  donde  no  estén  in- 
vestidos defut'ultades  extraordinarias;  es  decir,  donde  no  esté 
suspendida  toda  ley,  toda  garantía,  y  aniquilada  completa- 
mente la  división  de  los  poderes  públicos  que  forman  la 
esencia  de  toda  constitución  republicana,  para  reemplazarlos 
por  la  irresponsable  voluntad  de  un  soldado. 

Las  supuestas  leyes  que  conceden  á  los  mandones  de  to- 
das las  Provincias  Argentinas  y  del  Cerrito  ese  poder   arbi- 
trario y  discrecional,  se  fundan  uniformemente  en  lo   excep- 
cional do  las   circunstancias   y  en  la  necesidad  de  que  toda 
otra  ley,  toda  otra  razótt,  todo  otro  KeiiUniUvto  t^e  jtotiponya  á  la 
imperiona  exigencia  de  nalrar  fa  Patria.    ¿Pero  qué  sistema  ea 
este,  que  en  15  años  seguidos  del  más  libre  é  ilimitado  ejerci- 
cio, conserva  los  países  donde  rige  en  un  estado  excepcional; 
que  no  permite  que  las  leyes  ejerzan  imperio  alguno,  y  que 
no  ofrece  otro  medio  de  salvar   la  Patria  que  el   de  defwsip 
tar  toda  la  autoridad  pública  en  manos  de  un  solo  bombref 
Y  no  de  un  hombre  como  quiera;  sino  precisamente  del  que 
representa  y  tiene  en   sus   manos  la  fuerza   material,  el  po- 
der de  las  armas.  ¿Cuál  es  en  el  mundo  la  República  (ya  que 
tan  republicanos  se  proclaman)  fundada  en  esa   monstruosa 
organización?  Rozas,  Oribe,  la  lurba  embustera  de  parásitos 
que  viven  para  ensalzarlos,  entonan  el  coro   que  les  manda 
repetir,  de  quejas  y  denuestos  contra  la  tiranía  de  las  nacio- 
w«a  europeas^  á  quienes,  sin  creerlo  ellos   mismos,   atribuyen 
miras  de  dominación  y  de  conquista.  Pero  en  esas  naciones 
el  ciudadano  piensa  lo  que  quiere;  habla  y  escribe  lo  que 
piensa:  su  propiedad  es  suya;  suyo  el  fruto  de  su  trabajo;  su 
casa  es  un  recinto  donde    ninguno   penetra  por  la  tuerza,  y 
nadie,  desde   el   Monarca    para    abajo,  puede  privarle  de  su 
libertad  ni  de  sus  bienes,  sino  en  nombre  de   la  ley,  y  por 
nn  juicio  regular  en  que  el  acusado  es  el  que  tiene  más  ga- 
rantías. Pero  en  los  países  donde  imperan  estos  rcptibUcfinoi* 
eminente»,  donde  se  proclama  este  gran  sintewa  americano,  los 
hombres  son  arrastrados  por  centenares  ¿  las  prisiones;  su8 
bienes  son  confiscados  en  provecho  de  los  delatores  ó  de  loe 
Yerdugos;  ninguno  sabe  para  quién  trabaja;  nadie  cbtá  cierto 
de  que,  al  acostarse  hoy,  amanecerá  mañana  bajo  el  techo 
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de  su  lio^r,  porque  basta  la  simple  voluntad  del  que  reúne 
lodus  los  podriros  del  Hstado,  unidos  A  la  fuerza  material, 
para  privarlo  ¿  un  lienii>o  de  sus  bienes,  de  su  libertad  y 
de  su  vida.  Si  alguno  liay  tan  ímpriuientc  que  niegue  que 
esto  pasu  en  los  pueblos  donde  domina  Rozas,  «Oribe  y  lout 
suyos,  les  citaremos  los  liiíchos  con  sus  fínnas  de  los  decre- 
tos de  confiscación;  las  publicaciones  hedías  por  ellos  de 
presos  sacados,  de  á  200  y  400,  de  las  cárceles  donde  entra- 
ron, sin  que  se  les  dijera  por  qué.  y  de  donde  salieron,  no 
por  sentencia  de  Juez,  sino  porque  los  pidieron  los  abniran- 
tes  Mukan  y  Dupotet.  Les  citaremos,  sobre  todo,  esos  decre- 
tos que  los  invisten  con  las  facultades  extraordinarias,  por- 
que nada  como  eso  desmiente  la  hipócrita  vocítiglorfa  de 
leyes,  de  libertad,  de  republicanismo,  de  sistema  americano. 

Y  si  ese  es  el  sistema  americano;  si  consiste  en  vivir  como 
vivimos  hace  15  aflos;  en  que  Estanislao  López  gobierne  en 
Santa  Fe  hasta  que  se  muera,  Ibarra  en  Santiatro.  Benaví- 
dez  en  San  Juan,  Hozas  en  Buenos  Aires,  y  así  todoH 
los  demás,  hasta  que  llegrue  también  el  momento  de  mo- 
rir; si  consiste  en  que  no  tengamos  hopar,  ni  propiedad*  n\ 
libertad  individual:  en  que  la  mitad  de  una  generación  m 
pase  con  las  armas  en  la  mano;  en  que  los  campos  no  se 
cultiven,  y  la  educación  se  abandone,  y  ningún  trabajo  útil 
se  emprenda,  y  los  principios  de  la  moral,  y  las  prácticas  re- 
ligiosas se  vayan  poco  á  poco  olvidando,  liasta  desaparecer 
y  dejar  al  hombre  la  sola  vida  estúpida  y  material  que  le 
asemeja  á  la  bestia: — si  en  eso  consiste,  maruloncs.  demen 
tes  y  frenéticos,  el  sistema  americano  que  proclamáis,  mejor, 
mil  veces  mejor  estábamos  bajo  el  sistema  colonial,  y  esta- 
ríamos bajo  el  do'MÍnio  de  cualquiera  potencia  civilizada  y 
cristiana. 

Porque  no  es  verdad  que  esta  vida  que  llevamos  sea  el 
destino  del  hombre  en  la  creación;  y  cualquier  gobierno  que 
permitiera  llenar  el  que  realmente  debe  sen  que  asegurase  & 
los  ciudadanos  su  libertad,  sus  derechos,  y  mejorase  su  con- 
«Ución  social;  cualquiera,  fuese  cual  fuese  su  nombre,  con 
solo  esas  condiciones,  seria  preferible  mil  veces  i  eso  que 
vosotros  llamáis  sistema  americano. 

Por  fortuna  de  las  naciones  que  pueblan  este  vasto  conti- 
nente, no  es  verdad  que  sea  vuestro  sistema  el  que  ellos  bus- 
can,  por  el   que  tanto   han    luchado.    No;  al  contrarío.   La 
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América  f^e  afana  Iras  del  mismo  sistema  de  libertad  y  de 
perfección  que  rige  en  los  Kstados  Unidos  y  en  la  Kuropa 
constitucional:  vosotros  solos  os  oponéis  á  la  realización  de 
ese  deseo,  y  os  afanáis  por  sustiluirá  una  organización  legal, 
á  gol)iernos  de  libre  y  democrática  elección,  por  el  sistema 
salvaje  de  la  Pampa  y  el  sombrío  despotismo  de  Moctezuma. 
A  eso  llamáis  sistema  americano,  eso  prueba  vuestras  leyes 
de  facultades  extraordinarias,  vuestras  interminables  reelec- 
ciones, y  vuestra  bajísima  sumisión  á  la  voluntad  de  un 
déspota,  A  quien  remedáis  mtseratneule  y  cuyo  látigo  os  bace 
temblar. 

Gritad  republicanismo  y  sistema  americano:  por  toda  con- 
lestnción  os  recordaremos  siempre  los  decretos  que  en  las 
provincias  que  domina  Rozas,  y  en  las  zanjas  del  Cerrito,  os 
invisten  con  las  maldecidas  facultades  extraordinarias.  Buscad 
jóvenes  cuya  inteligencia  degradáis,  y  cuya  reputación  ani- 
quiláis en  la  urna,  haciéndoles  escribir  en  defensa  de  ese 
sistema  brutal;  jóvenes  que  aCín  tienen  mucho  que  vivir,  y  que, 
todavía  en  la  mitad  de  su  carrera,  han  de  avergonzarse  de 
mirar  al  rostro  á  los  que  hayan  leído  sus  producciones;  todas 
ellas,  todo  el  papel  que  les  bagáis  borrar,  no  deshará  jamás 
el  convencimiento  que  dan  vueslros  decretos  de  facultades 
extraordinarias;  ellos  solos  destruyen  loda  la  sofistería  de 
vuestro  bijiócrita  palabreo. 


Maríano  Ba!carcfl  participa  la  muerte  del  General  San  Martín,  30 

de  Agosto  de  1850. 


A\  señor  Minintro    rffl  Relacionen  Exteriúres^  CamartHta  Doelor 
Don  Felipe  Arana. 


Penetrado  del  más  justo  riolof,  cumple  el  infrascripto  con 
el  penoso  deber  de  participar  á  V.  S.  para  que  se  digne  po- 
nerlo en  conocimiento  del  Kxmo.  Señor  (robernador,  que  el 
flnstre  Brigadier  de  la  Confederación  Argentina,  Capitán  Ge- 
neral de  la  República  de  Ctnle  y  fundador  de  la  libertad  del 
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^r^L  Dvm.  Joaé  de  San  Marlin,  falleció  en  la  ciudad  de  Br»- 
Imb  sobre  el  Mar.  Deparlarnenlo  del  Paso  de  Calé^.  el  dfa 
a  M  qw  r%c  á  Uá  3  de  la  tarde. 

i   Ui^  T    penosa   enfermedad   habla   altado 

Ssicss^    conservó,  sin  embargo,  hasta  el  postrer 

i  b  eacfgla  y  lucidez  de  su  ánimo,  >-  con  todA 

qop  inspira    una  conciencia  pura    y  sin    tacha, 

B  amados  h^os.    exhaló  tranquilamente  su  úl- 

Sus   restos    mortales    fueron  conducidos   sin 

«IfOM   4  la    Catedral  de    Bolonia,  en    cuya  bóveda 

depositados  proi-isoriamente.  pues  esc  benemérito  ar- 

ha  depuesto  sean  trasladados  á  Buenos  Aires,  para 

np«6g»  en  el  seno  de  su  Patria  querida  á  cuyo  servicio 

su  vida  entera. 


fieoeral   Urquíza  del  T  de  Mayo  de  1851.  reasumiendo 
que  retiró  á  Rozas,  sobre  la  soberanía  del  Terrí- 
ttrim  Ét  Estra  Ríos,  y  aboliendo  el  lema  de  -¡Abajo  los  salvajes 

CBanrl  Giwentl  en  8nn  Joh^,  Uayo  I"  de  I8&I, 

AJN>  4á  Ut  LA  LOKBTAD.  37  DE  LA  FeORRACIÓN  KNTRERlAyA.  36 
DI  LA  IXDEPEXDSXCU,  Y  33  DG  LA  CoN'PGDERAClÓN  AruRN- 
TOU. 

Kl  Gubvnudúr  y  Capitán  (ieneral  de  la  Provincia  de  En- 
I  ITRIOS— 

Considerando: 

Primero:  Q\w  la  aclual  situación  física  en  que  se  halla  el 
Kxmo.  Seftor  (.¡oberuador  y  Capitán  General  de  Buenos  Aires 
Bri(;adier  Don  Juan  M^mel  de  Rozas,  no  le  permite  por 
uiAs  tiempo  cuntinuar  al  frente  de  los  negocios  públicos,  di- 
rizado  las  Relaciones  Exteriores,  y  los  asuntos  generales 
Ú9  Pal  y  tíuerra  de  la  Confederación  Argentina. 

Svitundu:  Que  con  repetidas  instancias  ha  pedido  á  la  Ho- 
ttorahle  Le^i^l"!"'''^^'^''^"^^'^  Provincia  que  se  le  exonere  del 
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mando  supremo  de  ella,  comunicando  k  los  Gobiernos  Con- 
federados su  invariable  resolución  de  llevar  á  cabo  la  formal 
renuncia  de  los  altos  poderes  delicados  en  su  persona  por 
(odas  y  cada  una  de  las  Provincias  que  inte^an  la  República. 

Tercero:  Que  reiterar  al  General  Rozas  las  anteriores  in- 
sinuaciones paia  que  permanezca  en  el  lugar  que  ocupa,  es 
fallar  á  la  consideración  debida  á  su  salud,  y  cooperar  tam- 
bién á  la  ruina  total  de  los  intereses  nacionales,  que  61 
mismo  confiesa  no  poder  atender  con  la  actividad  que  ellos 
demandan. 

Cuarto:  Que  es  tener  una  triste  idea  de  la  ilustrada,  he- 
roica y  celebre  Confederación  Argentina,  el  suponerla  inca- 
paz, sin  el  General  Rozas  á  su  cabeza,  de  sostener  sus  prin- 
cipios oi*gúnicos,  crear  y  fomentar  instituciones  tutelares, 
mejorando  su  actualidad,  y  aproximando  el  ponenir  glorioso 
resen'ado  en  premio  á  las  bien  acreditadas  virtudes  de  sus 
hijos. 

En  vista  de  estas  y  otras  no  menos  graves  consideraciones 
y  en  uso  de  las  facultados  ordinarias  y  extrordinarias  con 
que  ha  sido  investido  por  la  Honorable  Sala  de  Rcpre«en- 
tantes  de  la  Provincia,  declara  solemnemente  á  la  faz  de  la 
República,  de  la  América  y  del  mundo: 

r  Que  es  la  voluntad  del  pueblo  entrerriano,  reasumir  el 
ejercicio  de  las  facultades  inherentes  á  su  territorial  sobera- 
nía, delegadas  en  la  persona  del  Exmo.  Sef\or  Gobernador  y 
Capitán  General  de  Buenos  Aires,  para  el  cultivo  de  las  Re- 
laciones Exteriores  y  dirección  de  los  negocios  generales  de 
Paz  y  Guerra  de  la  Confederación  Argentina,  en  virtud  del 
tratado  cuadrilátero  de  las  Provincias  litorales,  fecha  4  de 
Enero  de  1831. 

S'  Que  una  vez  manife.stada  así  la  libre  voluntad  de  la 
provincia  de  Entre  Ríos,  queda  ésta  en  actitud  de  entenderse 
directamente  con  los  demás  gobiernos  del  mundo,  hasta  tanto 
que.  congregada  la  Asamblea  Nacional  délas  demás  provin- 
cias hermanas,  sea  delinilivaraente  constituida  la  República. 

3*  Comuniqúese  á  quienes  corresponde  en  todos  los  pe- 
riódicos de  la  Provincia  é  insértese  en  el  Registro  Oficial. 


JrsTO  J.  DE  Urqutza. 

Juan  F.  Seguid 

Sícnítíirin. 
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El  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Enlrc 
Ríos- 

C0N8IDBRAKD0: 

Primero:  Que  el  lema  «¡Viva  la  Confederaciói»  Argentina! 
{Mueran  los  Salva^^es  LTnÍlari08!»  no  llena  el  noble  objelo  que 
ha  debido  lenerseeii  vista  al  determinar  su  observancia  en  el 
encabezamiento  de  los  documentos,  sino  que»  por  el  contrarío, 
él  envuelve  la  proscripción  sangrienta  de  todo  un  sistema 
inudecuado,  si  se  quiere,  y  erróneo,  pero  no  digno  de  ser 
contado  entre  los  crímenes  de  lesa  Patria,  porque  su  teoría 
es  compatible  con  la  honradez,  con  la  virtud,  y  con  el  pa- 
triotismo. 

Se^'iindu:  Que  es  tiempo  ya  de  apagar  el  fuego  de  la  dis- 
cordia entre  los  hijos  de  una  misma  revolución,  herederos 
de  una  misma  gloria,  y  estender  un  denso  velo  sobre  los  pasados 
errores,  para  uniformar  la  opinión  nacional  contra  la  verda- 
dera y  única  causa  de  todas  las  desgracias,  atraso,  y  ruina 
de  los  Pueblos  Confederados  del  Río  de  la  Plata, 

Artículo  I"  Queda  abolido  en  la  Provincia  el  lema  «¡Viva 
la  Confederación  Arg:eutinal  iMueran  los  Salvages  ITnilarios!» 
y  en  su  lugar  deberá  usarse  el  siguiente:  «¡Viva  la  Confede- 
ración Argentina!  ¡Mueran  los  enemigos  de  la  Organización 
Nacional!» 

Articulo  ^  Comuniqúese  á  quienes  corresponde,  publlquese 
en  todos  los  periódicos  de  la  Provincia  é  insértese  en  el 
Registro  Oficial. 

Justo  J.  i>e  Uroliza. 


Juan  F.  Segui, 

Secretario. 
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Ultima  nota  pasada  por  Rozas  á  la  Legislatura,  el  3  de  Febrero  de 
1852,  después  de  la  dispersión  de  Caseros  y  escrita  en  el  Hueco 
de  los  Sauces,  (Hoy  Plaza  29  de  Noviembre)  al  Aludir  la  perse- 
cución de  las  fuerzas  aliadas. 

Señores  Representantes: 

Es  llegado  el  caso  de  devolveros  la  investidura  de  Gober- 
nador de  la  Provincia,  y  la  suma  del  poder  con  que  os  dig- 
nasteis honrarme.  Creo  haber  llenado  mi  deber  como  todos 
los  señores  Representantes,  nuestros  conciudadanos,  Iqs  ver- 
daderos federales  y  mis  compañeros  de  armas.  Si  más  no 
hemos  hecho  en  el  sostén  sagrado  de  nuestra  Independencia, 
de  nuestra  integridad  y  nuestro  honor,  es  porque  más  no 
hemos  podido.  Permitidme,  H.  Representantes,  que,  al  des- 
pedirme de  vosotros,  os  reitere  el  profundo  agradecimiento 
con  que  os  abrazo  tiernamente;  y  ruego  á  Dios  por  la  gloria 
de  V.  H.  de  todos  y  cada  uno  de  vosotros. 

Herido  en  la  mano  derecha  y  en  el  campo,  perdonad  que 
os  escriba  con  lápiz  esta  nota  y  de  una  letra  trabajosa. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

Juan  Manuel  de  Rozas. 


índice 


ÉPOCA   PRIMERA 

LA   REVOLUCIÓN   DE   MAYO   V    LA    INDBPENDEXCU 
1810- 18H! 


Dedicatoria , & 

Prólojfo  del   autor 7 

Aloración  de  don  Antonio  I^uls  Beruti  ante  el  Cabildo,  el  35  de  Majo 
de  1810,  siendo    comiatonado  por  la   Jauta  Revolado na^Ia,  para 

hacerle  la  intimación  de  su  renuncia   incondiciODal. 11 

Diálogo  extractado  de  nna  rcttefla  histórica. 12 

Acta  capitular  de  ¿ü  de   Mayo  de  IHlü.  I.^  instalación  (te  la  Junta...       15 
Proclnma  de  la  Junta  Pmvisioiial  Gubernativa  de  la  Capital  del  llio 
de  la  Plata«  k  loe  habitantes  de  ella  y  de  las    PrortnclAS  de    ro 

superior  mando 17 

Maniñesto  de  In  Junta  Provisional  Gubernativa  de  la«  Provincias  del 

Río  de  la    Plata,  A  los  cnerpon   mUitarcw  de  Bnenos  Aires ]H 

Alocución  diríg-ida  al  público  el  lil  de  Junio  de  1810,  por  el  doctor 
don  Mariano  Moreno,  ni  fundar  la  Biblioteca  PAbüca  de  la  Ca- 
pital         20 

Carta  dirii^ida  por  el  R.  P.  Zambrana  al  Preaidcnte  de  la  Junta 38 

Proclama  del  General  de  la  expedición  auxiliadora  de  tas  Provincias 
del  Interior,  dou  Fruicieco   Antonio  Ortiz  de  Ocunpo,  el  25  de 

Julio  de    1810 28 

Arenga  de  don  Manuel  Belgrano,  vocal  protector  de  la  Academia  de 
MateniAticas,  el  12  de  Setiembre  de  1810,  al  celebrarse   sn  inan- 

gnración  en  Buenos    Aires 25 

Discnrso  del  R.  P.  ^^ambrana.  incitndn  por  el  Providente  d«  la  Jan- 

ta  A  tomar  la  palabra  en  ct  acto    anterior "¡Q 

OHcio  del  Comisionado  de  la  ExoelentlAimn  Jntiln  de  Buenos  Aires, 
doctor  don  Antonio  Alvarcz  de  Joutc,  al  ilustre  Cabildo  de  Chile, 

el  6  de  Noviembre  de  1810 98 

LTlcimas  palabras  del  doctor  don  Mariano  Moreno  como  Secretario  de 

la  Junls,  en  U  reunión  de  18  de  Diciembre  de  1810 Í9 


590   - 


ProclaiUH  de  don  Clrmente  Zavalpu  í-I  :«  do  Dk-icmbro  de  1810,  \ 
ana  conciudndnnos  de  San  Mipu'd  de  Tucumán,  al  ser  nombrado 
protector  de  la  primera  fátriti  de  Armas,  por  el  Superior  Go- 
bierno       ^ 

El  KxrelenÜBinio  Sefinr  Repre»enlAnlc  do  la  Jnnia  Provisional  Gu- 
bcmaiivn  del  Rio  dr  la  Plam  A  los  indios  del  Virrojmato  del  Po- 
rA,  el  ú  de  Febrero  de  1811 3& 

Proclaioa  de  la  Juma  k  los  porWOos  eu  Febrero  de   1811 31 

ProelftRiA  de  la  Janta  A  los  ciadadanos,  el  4  de  Manco  de  1811 S& 

]*roclains  de  la  Junta  A  los  compatriolas  de  la  Banda  Oriental  y  Sep- 
tentrional, el  8  de  Marzo  de    181 1 40 

Proclama  del  Gobierno  del  20  de  Mnrso  de  1811 41 

DiscnrKo  pronunciado  por  el   doetor   don  JnlíAu    Alvarox,    el   23   do 

Manco  de  1811,  en  la  Sociedad    Patriótica 48 

Discurso  del  DeAn,  don  Gregoiio  Kúiiph,  A  la  Junta  Superior  de  Go- 
bierno, sobre  la  libi-rlnd  de  la  pn>nsa,  el   22  de  Abril  do   1811..       47 

Pfirte  pAfUtdo  por  don  Felicinno  Antonio  Cbiclana  A  la  Junta  de  Bue- 
nos Aires,  el  3U  de  Abril  de  1811,  dando  cuenta  de  on  complot 
de  rebetiAn 6* 

Proclama  de  la    Junta  A  los   romercinutes   espadóles,  el  I*  de  Hayo 

de    1811 di 

Proclama  del  General  Kondeanx  el  1*  de  Junio  de  1811 G5 

Carta  escrita  jmr  In  Junta  á  la  Corto  del  Brasil,  el  3  de  Junio  de  1811 .       66 

Proclamtt  de  la  Junta  el  20  de  Julio  de  1811 70 

LoK  jefes  de  la  comisión  militar  al  pueblo  de  Buenos  Aints,  e4  26  de 

SepÜembre  de   181 1 74 

Discurso  pronunciado  por  don  Feliciano  Antonio  Chiclana,  sfeudo 
Pnisiilente  de  turno  de  la  Junta  de  Gobierno,  en  una  audiencia 
dads  el  &  de  Octubre  do  1811,  al  caciijuc  Kinlelenu  y  su  sobrino 
Ebingnanaur,  hijo  del  cacique  Epunnnr,  con  el  numeroso  coru^o 
de  otros  indios  pertenecientes  A  distintas  tribus Ib 

Estatuto  Provisional  dado  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  el  23  de 

Noviembre  de    1811 76 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  al  pueblo,  el  9  de  Marzo  de  l8l2  auto 

la  invasión  de  los  Orientales  al  territorio   Argentino 81 

Proclama  del  General  Bel^rano  en  Jt^ny,  al  ser  bendecida  por  pri- 
mera ve»  la  bandera  argentina,  al  ícente  del  ejArcito,  el  25  de 
Mnyo  de    1812 82 

ítficio  del  Gen<*ral  Belgrann  dando  cuenta  al  Gobierno  do  haber  ce- 
lebrofto  el  segundo  nniversario  del  ¿5  de  Mayo,  bemllciendo  y 
haciendo  jurar  la  bandera  celeste  y  blanca,  el  29  do  Mayo  de 
1812 83 

Parte  del  General  Belfrrsno  al  Superior  Gobierno  de  las  Provincias 
Tnidafi.  sobre  la   vlctorín  alcanzada  en  TncnniAii,  el  24  do   S«p- 

tiembre    1812 86 

Arcnfca  pronunciada  el  24  de  Septiembre  de  1812,  en  la  Sociedad  Pa- 
trió tico- Literaria  de  Buenos  Aires >>'.. 8& 


-  ÓÍU  - 

JPIginA 

)Í!!cnr80  liel  doctor  (ton  KrniirUeo  José  Ptaiios,  Prcsidomo  do  In  So- 
iifdiid  pQlriútico-Litcrurifl,  i*l  2  de  Ocluliru  de  iai2 (i7 

l>C4rlainacÍón  on  Ia  «eaiAn  públicA  d»  ¿9  de  Octubre  de  1812,  liocltn 
por  el  ciadadniío  don  Buninnlo  MouUuigiido,  PreeidcJite  de  la 
Sociedad  Patrióticn  de  Buenos    Ain'S. '. iK> 

l'roelatna  mgrada,  díclia  por  sii  ílustn<    autor  trny  Panlaleón  Oarcia 

en  la  igívsitt  Calrdrnl  du  CAniobn,  el  25  de  Mayo    de  iisH 9& 

NoiA  de  clon  Gervasio  Antonio  de  Posadas,  rciinnriando  el  carfío  de 
Director  Supre.niu,  eu  U»  sesión  del  9  du  £uero  de  1816,  &  la 
Asaniblfta   Contititnypnlo Hfl 

l>iscuri'0  del  General  Alvear  el  lü  de  Enero  de  1815,  ante  la  Sala  de 

Representantes,  despuésde  jurar  el  carj^o  de  I>ii(?cinr  Supremo..     107 

DiBcorso  do  don  NícoIAk  L)i},'-uiui  como  Presidente  de   la    Asamblea, 

coiileslando  al  General  Alvear 108 

ProiOniiin  del  Coronel    Wiirnes  a   \n»  tro])as  do   »u  mando,  el  37  do 

Agosío  de  1815 lO'J 

Proclnnia  del  General  don  Domingo  Krench,  el  ¡íü  de  Agosto  tK15..     lOíí 

ProeUuna  do  don  BerTiaW  AraoK,  Gobernador  de  la  Proviiicia  de  Tu- 
eunidn  y  Coronel  Mayor  del  ején-ito  de  la  Patria,  A  los  pn«ibIo8 
de  su  mando  el  9  de  Octubre  de  I8I5 II  i 

Inl'ortne  de  Belg:rftno,  fecíiado  ol  .1  di'  I-'ebrern  de  181G,  6  ¡utitiilndo: 
■  Uelai'ii'iti  de  nti»  pasob  y  ucurrencius  de  tni  viaje  al  Brasil  é 
Inglat<í*rra,  extendida  de  orden  verbal  del  Gxci.- lentísimo  Sofior 
Supremo  Dina*.tor  InUTino» 1  i;j 

)lcn.^aje  del  Director  AlvnruK  Tbonias  al  Con^rrnsn,  el  6  do  Mano 
de  1816,  dando  cuenta  do  las  getitinneii  lieoha»  on  Europa  por 
Dulg^raun,  Sarratca  y  lUvadavia,  y  la.t  di«  Gnn-ia  en  Kio  de  Ja- 
nniro ,.....- 12ft 

Pacto  celebrado  entre  el  Coronel  Mayor  EuHtai(Uio  Día»  Vúle»  y  don 
Cosme  Maciel,  comandante  de  la  ínerxa  de  mar  de  Santa  Fe, 
el  9  de  Abril  de    1816 ^ 138 

Proclama  rio  San  .Martin  jV  son  tropa»  en  Junm   de  1816 129 

Scüióu  secreta  del  CoiisTt-so  de  Turnmán  el  dfa  (!  do  Julio  do  ISItí, 
en  quú  bc  trata  del  proyecto  de  Mninir(|ula  projnttwto  por  Bd- 
prano , 129 

Proclamación  de  in  Independencia.  Dcctnnición  ünleniiiu  du  los  Di- 
putados de  todas  las  ProTineias  del  Rio  de  U  Plata,  nninidos 
en  Conííreso,  en  la  ciudad  de  TucumAn,  el  9  de  Julio  de  18KÍ..     132 

(Proclama  de  don  NicolAs  de  Vodia  k  lo^t  riudailanos,  el  l<»  de  Julio 
de  18IU  unte  la  amenaza  do  aer  invadida  in  líiinda  Orirninl  por 
fncreas  poriujiuesas... 132 

Bando  i!e  la  ComlHión  Guboniatfvn  del  Kvtndn,  ni  1H  de  Julln  de  181ti    l.'M 
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Prodamn  ríe  Bntin'Ano  á  los  tacumiiDos  el  37  de  Julio  de  1616 137 

Cnrt*  de  dou  Manncl  Job*  Gftrclft  A  Pnern-fldón.  pI  29  de  A^sto  de 

1816,  cnando  drsempüflRbii   nna  misiún    diplomática  en  el  Brasil     13H 

Cnrta  de  Puoyrredón  *  Snii  Martin,  el  I"  do  Septiembre  de  181G Uá 

Proclamii  del  C>eneral  Güpmrs,  el  27   de  Septiembre  do  1816 144 

Carta  del  Oeneral    San    Martin   al  «Censor»  de    Baeoos  Aires,  el  91 

de  Nnvieml.re  de  1816 '. 145 

MenH^je  del  Director  Pueyrredún  al  Con^rnsn,  sobre  la  política  atre- 
vida dol  Brnsil,  con  motivo  do  la  invasión  de  la  Banda  Oriental, 
en  Noviembre  de  1816 116 

Proclama  del  A>'antamiento  de  Bneoos  Aires  ni  pueblo,  ni  10  de  Di- 
ciembre de  1816 148 

Inetrncciones  resen'AditB  para  la  rcconqnista  de  Chito,  dadas  por  el 
Gobierno  Argentino  el  21  de  Diciembre  de  1816,  ni  General  San 
Martin  — I  íficio  de  remisión 15o 

InstniccioDcs  reservadas  que  deberá  observar  el  CapitAn  Genenil  del 
Kjercito  de  los  Ande»,  don  JosA  do  San  Martin,  en  las  operacio- 
nes de  In  campaña  destinndn   k  Ir  ronqoísta  de  Chile 151 

Acta  consip^ando  el  voto  del  Director  Pnejrrredón  en  la  Junta  de 
Corporaciones  pnm  declarar  la  ^orra  al  Brasil,  el  34  de  Di- 
ciembre de  1816 ...,■*  ., 163 

Gmciñn  patriótica  pronunciada  en  la  Catedral  de  Buenos  Airen,  en  el 
nniveraario  del  diji  5ó  ie  Mnyo  de  1817,  por  el  doctor  don  Ju- 
lián Seifuiido  íVíTÜLTO 164 

Proclama  del  Genernl    San   Mnrtiu,  después  de  ta  jomada  de  Malpú 

en  Cancha  Rayada,  el  19  de  Marro  de  1818,...* 179 

Alocución  de  don  Tomás  Gnído  el  25  do  Mayo    de  1818   ante  el  Dl- 

mctor  Supremo  de  Chile  y  Corpomcíones  de  oqnella  Nación....     IfJO 

Proclama  del  Teniente  Gobernador  de  San  Luis  A  flus  babitantes,  el 

15  de  Febrero  de   1819 181 

Discurso  de  don  Junn  Martin  Pueyrredón,  siendo  Supremo  Director, 

ante  el  Conpeso,  en  la  sesión  de  25  de  Febrero  de  1819 18S 

Manifiesto  del  Soberano  Couj(reso  General  Coustituyente  de  las  Pn>- 
vinrifts  Utiidaa  do  Sud  América,  al  dar  ia  Constitución,  atm  de 
Abril  de    1819 16S 

Proclama  del  Genernl  Belgx'itio,  estnndo  al  fronte  del  ejército  auxi- 
liar del  Perú,  tú  26  do  Mayo  do  1819 906 

Proclama  del  Director  Supremo  del  Kstado  A  loa  patriotas  habitantes 

de  las  Provincias  do  »u  ranndu,  el  23  de  Agosto  de  1819 áU7 
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*rocIatnn  del  fí^iicrnl  Snn  MnrtínA.  Iah  Províncinsdcl  Riotlo  La  PlatA, 
al  ciiiinjín  do  oinprundur  la  PX[i(^il¡cí¿n  al  Porú,  vi  32  de  Jitlio 
de  M30 2l>a 

Procliuna  de  don  Juau  Mnuiiel  dn  Rosna   A  la  (ropa,  ol  3t)  de  Sep* 

tíoiiiliríí  d«  IS2Ü 212 

Discurso  del  Grnrr»!  Snn  ^[n^l^Il  cti  Puncbnuca.  cl  2dr.  Junio  do  1821, 
ni  colpliirtr  nnn  eiiin*visín  con  p1  Virrey  del  Perú,  (ínneral  La- 
Kerna,  y  en  pirsRiicia  dfi  loa  Gunc^raUm  La  Mar  y  Las  Horas,  co- 
mo spgnnddf)  cabos  de  los  ejércitos   Uborutdores «,*...»    214 

Acta  de  la  Iiidcpi'ndiínL-ia  del    Pfn'i ¿ ,^^,    Sl6 

Prtfte  di'l  tíi'iiornl  San  Mnrtin  al    Dírcctono  de  Chílft,   el  19  de  Julio 

do  1K2I,  Bohrp  la  ncnpacion  dn  Lima  p«r  ni  ejército  libertador..     2IB 
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tanillesto  de  dmi  Martiji  Hodrfg-nex,  el  1"  de  Septiembre  de  lt}ái, 
sobrn  InH  prupo»iicÍn'ies  pn'ScniAdaí*  A  In  Hanctón  de  la  U.  Junta, 
sobro  el  Coníj^rt^so  Genonil  y  objeto  A  que  dublaii  contraerse  los 
Diputados  pAra  ^A  existentes  en  Córdoba 217 

Alocnciói)  del  General  San  Martin  A  Ins  Diptitadno  del  Perú,  el  30 
de  Septiembre  de  1t@I,  al  resifcnar  el  Poder  Supremo  ante  el 
Conírreso -. .     229 

Prnclama  qite  dirigid  San  MArtln  A  Ior  pernanoa  el  mismo  dia  de 
haber  iii»uilado  el  Congretio,  anU^A  de  itmbarcarso  eu  la  goleta 
•Moctezqina-   para  Chile .,.^.  i-*..  ».^  ..■. 230 

Glnríai)  Ar/^entjnai,  sej^ún  una  diaenacii'm  del  General  don  TomAfl 
Iriano,  en  1832 281 

Oración  prniinncjndn  en  Lima,  por   ol  doctor  don  Rcrnardo  Monten- 

gndo.  al  innu(;itrar  la  SocÍe<lad  Pulríútica,  en   el  nflo  ld¿2 21I& 

Réplica  del  DeAti  Funeií  ñ  don  Jtdiñn  S.  Agttero  nn  el  Congteno  Na- 
cional, el   10  de  Diciembre  de  IS¿4 238 

Memorándum  preueniado  pnr  don  Juan  G.  de  la»  Heraa  al  Cong^reso 
de  Re  presen  tante««  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud  Amériea, 
después  de  sn  instalación,  el  16    de  Dieiembre  de  1^24 239 

Dícurso  de  don  Vieentt^  Mena  en  la  sesión  del  19  de  Knero  de  1825; 

ni  ilistutirse  la  ley  fmidnmeiilnl 241 

Discurso  de  don  Vicente  GOmer,  en  U  aesJAn  del  22  de  Ennro  de 
182&  del  Congreso  General  OonHtituycQle,  al  discutirse  el  Pro- 
yecto de  Ley   Fundamental ..-.., 246 
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DíRcnrtia    del    Deán  don  Gregorio  Fánes,  ct   ^2  de    Enero  de  lfs2b. 

sobro  io  mismo..,. i,.., 2^1 

Diseorsn  du  don  Alejandro  Hercdia,  el  23  de  En<>''»  de  163S.  al  diacu- 
tirae  In  l<^v'  fund»in<*ntal,  (lelannlnftndo  lA  i  •r.nft  de  crcAcíon 
del  P.   E..* a&S 

Discarao  do.  don  Bnnifacio  Vera,  npoyAndo  ana  moción  on  qa«  pediA 
la  diK:]nrii<.*ión  degaermA  la  Nación  KspafloU,  el  11  de  Febrero 
do  1825 251. 

Discusión  pn  pl  Congreso  Nacional  do  1825,  con  mutlvo  do  la  nota 
cluvada  por  vi  GobtTutiÜDr  du  Cúrdoba,  Gcntral  don  Joan  B. 
Bnscos,  relativa  k  la»  ocurrcncíAS  pnliticn»  producidas  en  U  Pro* 
vineia  de  aa  mando,  pn  la  olf.a.'ión  d»  uunvn  Gobernador,  remida 
en  Ir  persona  del  Coronel  don  Jasé  J.  Marliiie»,  Entre  los  no- 
flores  Diputados  AfTüero,  l-*nne8,  Bulneti,  Velex,  Bedorn,  Ostro, 
Villiiuueva  y  Acosta , 260 

Discnrso  de  don  JosA  K.  Arosta,  en  [la  acsión  Atú  38  de  Agrxtto  dn 
1825,  al  discutirse  el  informe  de  la  ComÍKÍóu  d<i  Ncgocioa  Cons- 
tltncionales,  exigiendo  la  base  para  formar  el  Proyocto  de  Cons- 
titacíún 

Discurso  dr-  don  Juan  I.  Gorríii,  en  la  sesión  del  29  de  Abril  de 
1825,  Bobre  el  informo  de  la  Cumiiiión  du  Nifgocíos  Conatítuclo- 
nales,  exigiendo  la  base  para  formar  el  Proyeclo  de  Contititii- 
ción 

Discurso  do  don  Manuel  Antonio  Castro,  en  la  sesión  de  30  do  Abril 
de  18^,  al  discutirse  la  base  de  la  Con^itituclÓn 

Discurso  de  don  Miguel  Víllanuefa,  el  3  de  Mayo  de  18£3i,  al  dlsca- 
Ijrse  íinbro  la  creación  y  orjjaniíación  del  ejírcilo.. 

Discurso  do  don  EUa»  Bedoya,  el  4  do  Mayo  de  1825,  en  el  Congr«»o 
Xneiorial,  al  discutirse  la  ereacíón  y  organlzai^ión  del  ejército.. . 

Discurso  del  doctor  don  Jo^c  Aui^uabar,  on  ni  Congrego  Nocional, 
el  11  do  Junio  do  1825,  al  discutirse  ol  Proyecto  do  Con«Uta- 
ción SU 

Discurso  de  don  Bemardino  Rívadavía,  siendo  Mini-itro  de  Gobierno 
y  Relaciones  Exteriores,  al  ser  intorpoLndn  ol  tiobionio  en  la  ac- 
aión  del  9  de  Julio  de  1835,  sobre  ol  estado  de  loj  ncgocioi  con 
la  Corte  del  Brasil.     Publicación  int:*gradn  diuha  «e^íón  9U 

DíBcursa  de  don  Minuel  Antonio  Acovodo,  en  el  C'on/reso  Nacional, 
el  dia  20  <ic  Agosto  de  1835,  en  una  díscuntón  snbre  nsiguaeidn 
de  dietas  h  lo»  Di(MUados, Stó 

Discursos  de  Ritriidavia,  don  Valentín  Gúmei  y  JaliAn  B.  Agüero, 
tiu  la  cesión  del  l>  de  S(*))tierobn*  de  1825,  al  discutirüe  cl  dicU- 
nieti  ílo  la  Comisión  de  Negocios  C^nsiltucionalos,  en  el  proyecto 
del  Podor  E^^cutívo,  sobre  el  enrío  do  dos  Ministros  Pleüipo- 
teiic'arios  al  Congro-io  do  PntianiA 

Discurso  de  don  Jos6  Migutü  dn  ÍSt-g-Ada,  en  el  Con^rMO  Nacional, 
ni  áO  de  Octnhn*  de  1835,  iiiHiynndo  un  )»t»yecto  para  nombrar 
Ulnistros  de  Estado 
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Dcclninnciñn  del  General  Atvcar  y  doctor  don  JosA  Migtiti)  Dina  VÍ-lcs, 

on  I'otosí.  AiiEr  Rolivnr,  oí  25  tío  Octubre  d«  1^5 375 

DUcurso  do  don  Jujiii  .í,  Passo  nii  rí  CnnífroHo  Gonf^ral  CouRtítu- 
yciiti'!.  p]  dia  19  de  Nnviviiibro  de  1H25,  on  al  Proyorto  do  Ley 
quo  dcblíi  flj.ir  1,\  diota  do  los  [)[p(iUidoH 377 

DlRcnfso  do  don  Anncing^  VAsriauz  en  la  snsiún  del  30  dn  Dktoinbra 
do  1825,  011  ol  Con^fíiso  Nncloníit,  aI  dl^ontírso  nn  proyecto,  de- 
clíinindo  niicioimli's  Iiih  trop-w  ili^  Hii^i  di?  I'is  Provincias  y  pi>- 
niiindow  i\  disposición  dol  Pndor  P.joi-ntirn  N^u-ionnl 880 

Discurso  df  don  Julián  S.  AgUi'ro,  en  la  Stí.sirin  de  I"  df  Knero  de 
1826,  on  ni  Congreso  Qoneral  ConiCitnyoiiie,  sobre  un  Proyecto 
do  Ley  enviado  por  ol  Ooliierno  á  !a  CAmnra,  pidiendo  anloriza- 
ciñn  p»ra  emplonr  contra  el  Imperio  del  Brasil,  de  todos  cuantos 
medios  hace  lícito**  el  dereclio  do  la  guerra 389 

Discurso  de  don  Mnnuul  Moreno  al  tmtarso  en  la  senlón  del  4  do 
Febroro  de  1626,  del  proyecto  para  la  formación  del  Poder  Eje- 
cutivo porniantMiti' 3Si 

Diecnr^os  de  don  Juan  I.  Gorritl,  don  Lacio  Mnnsitla  y  don  Mmmel 
Moreno,  en  oí  Congreso  íieiiopal  Coimttlnyente,  el  5do  Febrero  de 
1826,  al  trai-nrse  de  djar  el  Hrieldo  al  Presidente  de  la  República    391 

Alocución    d«  don  Iternardtno  Rlvad.avln,  ant<»  ol  Congreso,    el  8  de 

Febrero  de  Iy2ti,  al  lomur  }»isie*iriii  i\(\  la  Presírli-ncia 398 

Proi-JHina  del  Uoneral  don  ^lijrivol  K.  Soler,  publicada  en  In  «Gaceta 
Slerc.intil»  de  Biienon  Aires,  el  14  Ho  Febrero  dn  ltt3fi,  riespnús 
de  declarada  la  jíuerrü  ni  Emperador  del  Brasil 399 

DEficnrso  de  don  Miinuel  Mrreno,    al  tratarse   en    el   Congreso  de  la 

capitalidad  de  Buenos  AÍitu,  en  la  sesión  de  23  de  Fclnvrn  de  182G     400 

Manifiesto  del  General  don  Jnnii  G.  de  las  HernR  Á  8n«  concindada- 

noR  do  la  [Vovínria  de  Bnenos  Atrea,  el  15  de  Marzo  de  lti26..    416 

Discurso  do  don  Salvador  María  del  Carril,  siendo  Ministro  de  Ha- 
cionda,  en  la  sesiñn  del  12  de  Abril  de  1826,  al  presentar  nn  pro- 
yecto do  decreto  ^nirantlscando  el  valnr  de  los  billet<*s  del    Banco     418 

Proclama  do  don  Birrnardino  Utvadavla,  el  16  de  Diciembre  de  1826.     421 
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PrAcIama  del  Conprreso  do  la  R^piblica  A  las  Provincias  que  la  com- 
ponen, el  21   de  Diciembre  de  1826 423 

Boletín  de  la  Batalla  dn  Ititzainí?'»,  por  el  Joto  Interino  del  Kfitadn 
Mayor  General,  General  don  Lucio  Mansilla,  de  20  de  Febrero 
de  1827 434 
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Proclinm   áv}   Oeiicral  Alrra^  k   »u«  «oldsHc»,  en   I»  rarniHiAa  fiel 

Br««til.  el   13  (1«  Aliril  df  \i*21 tí9 

ProcUma  del  Gonrml  don  FüPnndo  Qnlmgs,  Jrfp   do  U»  fticntns  de 

la  B]oj«,  A  los  hflbiuiitcg  úv  Stnlln^'n  do|  &irro 1^9 

ProcUinn  dH  GoWniRdnr  ItiU>ndi^nt<^  y  CaptrAn  (j«íuer.nl  <lt;  íh  i'C'- 
vincia  du  Tacaináii  v  Ji-I'<>  «l«'l  EjiVcito  dvl  Ordrn,  A  I»»  fn^rxas 
qae  |n  compom^n,  don  Grt'ífnriú  Araox  do  Lflmadríd,  rl  '¿G  do 
Junio  dp  IttóT 430 

AIocQción  .dol  Coronel  don  Manuel  Donv};o,  al  jarar  el  ciirpo  de  Go- 
bernador de  la  Francia  de  Bucnoi  AirM,  H  li  dn  J\£;osUi  de 
1837 431 

Proclama  del   Coronel  don    Mannel    Dorreirn,    al  pnrblo   de  Bacnoa 

Aires ...-•...      4je 

Renuncia  de-  dou  Bcrnnrdínu  Rfrndavia  i  la  Pri*9Ídonria  de  In  Itepú- 

blica,  ñute  el  H.  Coiiífreso.  en  Diciembre  de  1857 4S3 

I'roclAma  del  Ueueral  don  Jnan    LAvnlIe,  dp.spDÚ»<  de  deponer  A  Do- 

rre^o  df\  Gobícruo  de  Bueuos  Aires,  el  1"  de  Diciembre  de  lS2tí.     4M 

Proclama  del  Gobernador  de  Córdoba,  dou  Jnan  B.  Kiisto^.  el  10  do 

Diciembre  de  1828 43& 

Cartas  del  Coronel  don  Mannel  Dorregn,  el  13  dft  Dictcmt)r<_«  de  It^, 

momentos  anteti  de  ser  fiLsiludn 43S 

ProclaniB   del  Gobierno  I>elc;,'ado   de  Bueiioi    Aires,   don  Guillermo 

Browii,  \  lo«  hnbitADtes  de  In  rroviricia,  el  17  de  Euero  de  1829.     438 

Proclama  del  General  don  Jo«6  M.  Paz,  contra  Qairo^a,  nn  Abril  de 

1829 -UO 

Proclama  del  General  don  Martin    Rodri^ez,  Gobernador   Delegado 

de  la  Prorincia  de  Haenos  Aires,  k  los  habitantes  de   Santa  Fe, 

en  Mayo  de   líí29 ^10 

Oración  pronnnclada  por  don  Jnan  Larrea  sobre  la  tnmba  de  don 
Ramón  Ugnrte,  caído  con  otros  compafleros,  el  16  de  Mayo  de 
1829,  en  el  Puente  de  Barracas,  defmidíondo  el  orden  contra  tas 
hordas  de  Rozna 141 

Proclama  de  don  Martín  Rodrigruez,  el  35  de  Mayo  de  16¿9 44ü 

Convenio  entre  Lavallo  y  Rozas,  el  S^l  do  Jnnlo  de  1829,  para  poiirr 

término  á  la  pucrrii  civil 445 

Parte  del  General   Lavalle  al  Gobernador  Delegado,    el  24  dr  Janfn 

do  1829,  anunciando  la  celebración  de  la  pnz  con  Rozas  H'i 

Proclama  del  General  Lavalle,  el  25  de  Junio  df  1829 -147 

Proclama  del  General  Laralle  A  los  cuerpos  de  milicia  de  la  Capital 

después  de  pactar  la  psa  coa  Rozas,  ea  Julio  de  1H29 448 

Exposición  de  loa  Diputados  electos  por  la  Provincia  de  Boenod  Ai- 
res, el  30  de  Julio  de  1829 449 

Nuevo  convenio  entre  el    General  Lavalle  y  Rozas,  el  24   do  Agosto 

de  1829,  ampliando  la  convención  últimí)  de!  24  de  Junio 461 

Proclama  de  don    Juan  J,    Viamont,  después    de   hacerse  cargo   del 

Gobierno  Provieorio  de  Buenos  iVJres,  el  36   de  AjTOSto  de  1829.     464 

Proclama  de  don  Juan  M,  de  Rozas  k  los   habitantes  de  la  campuAa 
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de  Bup.nos  Aires,  después    de  realizada   la    paz   con    el  General 
Lavalle,  el  17  de  Septtembro  de  1829 455 

Alocución  de  don  Juan  M.  de  Rozas  ante  la  tumba  del  Coronel  Do- 

rrcí^o,  el  21  de  Diciembre  de  1829 456 

Discursos  principales,  pronunciados  en  la  Sala  de  Represen  tan  les  en 
las  sesiones  del  13  al  25  do  Enero  de  1830,  al  discutirse  el  titulo 
que  acordaron  é  Rozas  do  Restaurador  de  las  Leyes,  entro  loa 
señores  P.  P.  Vidal  y  García  Valdés 457 

Proclama  del  General    José  M.    Paz,  publicada   en    la    Provincia  de 

Córdoba,  en  Febrero  de  1830 461 

Proclaiim  del  Coronel  don  Agustín  Pinedo,  al  Regimiento  1"  de  Pa- 
tricios de  milicias  do  caballería  de  campafia,  el  30  de  Marzo  de 
1831 •-...:    462 

Proclama  del  General  don  Lucio   Maiisilla  en    el  año    de  1831,  A  los 

milicianos  del  Departamento  del  Xorte 463 

Proclama  del  General  don  Facundo   Quiroga  á  los  habitantes  do  las 

Provincias  del  Interior,  en  1831 464 

Proclama  de  D.  Juan  Facundo  Quiroga 466 
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legado, al  ser  recibido  por  éste  en  la  fortaleza,  el  29  de  Septiem- 
bre de  1831 477 


-  698  — 


ÉPOCA    QUINTA 

UICTADÜRA    Y     TIRANÍA 

1831  —  1S6> 


rd«tn<t 


ManifiMlo  de  don  Jtinii  M.  dr  Rozns  A  su  rt'p'eao  Ae  cAnipnftn,  y  <m* 
enrgarsA  tmcvHmenl^  rli<|  OnhioruA  dn  Biii^nns  Airea,  ni  8  dn  Di- 
dptnlini  d<»   IWtl 

ProvlAinR  (ti'l  GerioAil  dnn  Jain  R.  Balcurce,  «ietido  Gobonmdor  Dc- 
íjado  (lo  lii  l'roi'tncia,  fl  M  di?  Febrero   de  IKS 

IU-riittinia  ilel  GcihtbI  dnn  Ft'Üx  Olnisñlml,  «nlo  In  Snlii  do  Rcpres*m- 
tiintos,  ni  20  dp  Nfiviemhro   ds  IKIS  del  carpo  do  Dipatado 

Prúclnmft  dc<t  Gcnemt  JuAn  M.  dr  Rn^ns  a  Ins  fuerzas  de.  su  mondo, 
el  2ñ  do  Mayo  do  IS:H,  en  ol  Arroyo  dfl  NnpostA 

Excuíiación  rtt*l  Cii-iiornl  Jiirin  M.  de  Rozas  nnU'  la  Sala  d<*  Krprcson- 
t«a,  ni  insistir  éñla  por  tRrccra  vpz,  para  qno  aroplaiK*  rl  carjío 
do  Gobernador  do  lu  Provincia  de  Baoiios  Afre»,  ol  13  do  JiUío 
d«    18S4 ' 

Dtsciir^  del  Dipa(adn  MiMtrnno  un  la  Sala  du  RrprrspntAnti>8  dn  la 
Proíimria,  d  SU  d<*  Jn)in  do  IWÍ-I,  sobrt-  l.-i  n'iiiint'ia  de  Rozas.. 

Dfcitnrso  do  don  TomAs  M.  Anchómia  rn  la  Sala  do  Represen  tan  toa, 
ol  21  de  Julio  do  V6S^,  sobre  la  rciinneía  presentada  por  Rozaa 
di'l  carero  rli^  Gn^ernndor -. 

CoinurJcai-ión  riel    (Jobcrnador    inU'ríno  di«    la    Provincia  dw  Bqpuos' 

Ain'8,  doctor  Muniiol  V.  Mitzn,  t\  la  Sala 
f      llcipándolo  pl  .iKOKinnto  dfl  R(>pn>j<ontantc 

General  don  Facundo  QuÍro{i;a,  pI  Secretario  y  toda  su  coiurtÍTa, 
el  Ú  de  Marzo  de  IS35 

Súplica  di<  don  Jiin?i  M-  de  Roza>i  á  la  Sala  de  Bopn^sentantes,  el  10 
do  Miiry.0  de  IK:t5,  ron  el  fln  df  quo  le  otorg'ueii  12  días  de  plazo 
para  admitir  ó  rcnuncinr    el  car¡ro  de  Clohernador 

Diiteurflo  do  don  Juan  Manuel  dt  Rozas,  ol  18  de  Abril  do  1385,  t>n 
la  Sala  de  Keprcíientantes  de  ñnenoíi  Airea,  deapaAs  ds  preatar 
juramento  y  aceptar  el  carjf o  de  Gobernador 

Contestacirin  del  Presidente  de  la  Sala  en  el  acto  anterior. 

Acta  de  la  sesión  del  Í8  de  Junio  de  1831)  en  la  CAmnra  de  Reprc* 
ttentanten  de  Buenos  Airea,  donde  se  trata  del  asojíinato  de  sil 
Presidente,  doclor  Manuel  \.   .Maza 

DiacurRo  del  Diputado  Garridos  en  la  Cismara  de  Represen  tan  tes  en 
1839,  despula  del  af^esinato  poljtico  del  doclor  don  Uanuel  V. 
Maza.  Presidente   de  dicha  Cámara 

Discurso  del  General  Lucio  Mancilla  en  la  senlon  dftl  2  do  Julio  do 
1839  en  la  CAinnra  de  RcprcsentantCB  de  Buenos  Aires 

Alocución  del  cura  «ion  Jo'*^  Tomás  Gaete  en  la  ínnci-ín  patriótica 
federal,  celebrada  en  la  i^rlesla  de  la  Piedad,  el  21  de  Jallo 
de   1839 


d*  Represeníantes,  par- 
líel  Gobierno,  llrigadii-r 
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